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Los hechos y personajes aquí mostrados son ficción, cualquier 
parecido con la realidad es pura coincidencia. 


CAPÍTULO 1 


Después de inspeccionar fugazmente con la mirada el interior del 
Mercedes Benz, el guardia de seguridad del aparcamiento del hospital 
central de la ciudad de Heimstadt saludó a su conductor con una 
mueca gentil y accionó la apertura de la barrera para permitirle el 
ingreso y para poder volver cuanto antes a la lectura de la sección 
deportiva del diario local. Eran las ocho y media de la mañana del 
lunes y esta rutina se repetía todos los días en los que el notorio 
patólogo y médico forense Nicholas Goering asistía al hospital para 
cumplir con su trabajo o, mejor dicho, cómo él lo sentía, su pasión. 


«Qué vida de mierda... Todos los días encerrado en una cabina 
controlando coches y apretando un botón. Me pregunto si cuando era 
niño se imaginaba un futuro tan emocionante y prometedor como 
este», pensó el doctor Goering mientras aparcaba su coche blindado en 
su lugar privilegiado, reservado para él a unos pocos metros de la 
entrada del segundo subsuelo del aparcamiento de la institución. 
Vestido con un traje de Hugo Boss hecho a medida, utilizó las 
escaleras de emergencia para evitar el ascensor. El patólogo detestaba 
las charlas triviales que la mayoría de la gente se veía obligada a 
mantener cuando viajaban por ese medio. «Lo último que quiero es 
tener que hablar del clima o del partido del domingo con algún 
imbécil», pensaba recurrentemente. 


Nicholas Goering tenía treinta y siete años y una presencia imponente. 
De un metro ochenta y cinco de estatura, cabello castaño abundante 
peinado al estilo JFK y con facciones simétricas romanescas coronadas 
con unos penetrantes ojos azules, entrenaba todas las mañanas antes 
de partir al trabajo en su gimnasio y piscina climatizada de su 
residencia ubicada a veinticinco kilómetros de las afueras de la 
ciudad. Una residencia que había sido bautizada por sus colegas como 
la «Fortaleza del doctor Muerte». 


—Buenos días, doctor Goering —lo saludó, como todas las mañanas, 
la recepcionista de cincuenta y seis años Mirtle Hannman mirándolo 


fijo por encima de sus gafas de lectura con una sutil expresión de 
deseo. El patólogo la consideraba el «ejemplo perfecto de los estragos 
del paso del tiempo». Se notaba que en su juventud había sido bonita, 
pero ahora los excesos le habían pasado factura. Rubia platino, adicta 
a los rayos ultravioletas y con un posible desorden alimenticio, la 
veterana empleada tenía arrugas en todas las líneas de expresión que 
la fisonomía de una cara se podía permitir, acentuadas, aun más, por 
su extrema delgadez. 


—Buenos días, Mirtle —le respondió sin dirigirle la mirada y continuó 
a paso ligero rumbo hacia su oficina, situada junto a la morgue en el 
subsuelo del establecimiento. 


—Lo está esperando el detective Mayer en su oficina —le informó 
Mirtle con desgana, observando la espalda de su interlocutor. 


El doctor Goering se detuvo en seco y asintió para dar por recibido el 
mensaje. «Mi querido Mayer, ya te imagino sentadito con tu aspecto 
miserable y tu inconfundible olor a colonia barata de hombre 
mediocre», pensó. Tras reanudar la marcha, decidió pasar por el baño 
para hacer esperar un poco más a su visitante. 


«Espero que aquí tampoco haya sorpresas», pensó antes de abrir 
lentamente la puerta para evitar hacer ruido. El baño del subsuelo no 
era privado y, por ende, le provocaba el mismo sentimiento de 
rechazo que el ascensor, aunque magnificado por el hecho de que a las 
charlas triviales había que sumarle el olor nauseabundo y las 
flatulencias de los usuarios de turno. El patólogo entró con sigilo y se 
agachó para mirar el suelo de los dos cubículos. Quería comprobar si 
había alguien en alguno de ellos. Para su disgusto, del primero se 
asomaban los zapatos y pantalones bajos de una persona robusta. 
«Reconocería esos mocasines en cualquier sitio... Maldito gordo 
amanerado, ¿tenías que venir a cagar justo ahora y a este baño?», se 
lamentó. 


El gordo amanerado al que hacía referencia era el doctor Manuel 


Goldfarb, un ginecólogo de cuarenta y seis años, con sobrepeso y 
calvicie incipiente poblada de rulos al estilo Larry de Los Tres 
Chiflados. En el preciso momento que el patólogo se debatía si 
retirarse raudamente de allí, este se subió los pantalones y accionó la 
bomba de la cisterna. 


Ya era tarde para huir. 


—i¡Nicholas, qué grata sorpresa! —exclamó el ginecólogo al salir del 
cubículo. 


«Ojalá pudiera decir lo mismo», pensó. 


—Buenos días, doctor Goldfarb —replicó y comenzó a lavarse las 
manos sin dirigirle la mirada. 


—-¿Siempre tan serio, eh, Nicholas? Qué bien que te veo ahora, ya que 
quería comentarte que organizaré una reunión este fin de semana en 
casa con mi esposa y quería, naturalmente, invitarte a que vengas con 
quien quieras. Sería muy grato para Debbie y para mí tenerte entre 
nuestros invitados. Te voy a pasar la invitación formal por e-mail hoy 
durante el día. No sabes qué buen fin de semana pasamos en el campo 
con las niñas y... —El ginecólogo seguía hablando, pero el patólogo ya 
no le prestaba atención, solo asentía en cada pausa del monólogo. 


«Nada me interesa menos que tu día de campo con tu maldita 
familia... Benditos sean los narcisistas y egocéntricos como este 
personaje que me evitan tener que gastar saliva en conversaciones 
inútiles y sin sentido», pensó mientras se secaba las manos con prisa. 


—Gracias por la invitación, revisaré mi agenda y te contestaré a la 
mayor brevedad —lo interrumpió cortante el patólogo para dar por 
terminado el diálogo. 


—Perfecto, Nicholas, ¡ciao! —le contestó el ginecólogo, que 
aprovechó, en la rauda retirada de su interlocutor, para observarlo con 
lascivia a través del espejo mientras se acomodaba la bata. Al igual 
que Mirtle Hannman, este también se deleitaba con su presencia. 


La oficina del patólogo permanecía siempre bajo llave, con la 
excepción de situaciones extraordinarias como la de aquel día. En 
tales casos, la recepcionista de turno tenía asignada una copia extra 
para invitar a las visitas a esperar a su anfitrión en sus confines. A 
diferencia de la mayoría del personal jerárquico del hospital, que 
contaban con oficinas modernas y luminosas en los pisos superiores, el 
despacho del doctor Goering estaba decorado como una lúgubre 
biblioteca británica. Tanto los suelos como las paredes y el techo 
habían sido fabricados a medida con madera de roble. Dos grandes 
bibliotecas con puertas de cristal con cerradura, repletas de libros de 
medicina modernos y antiguos, rodeaban el imponente escritorio de 
nogal azabache macizo que se ubicaba de frente a la entrada. De estilo 
tradicional, servía de soporte de un monitor LED de veintitrés 
pulgadas, una lámpara antigua de pantalla de cristal verde, un 
teléfono digital Cisco y un portaplumas negro y dorado con la 
inscripción «Dr. Goering» colocado estratégicamente en el campo 
visual de los visitantes. Y, para coronar el peculiar humor del recinto, 
una réplica de la tercera versión de La isla de los muertos del pintor 
suizo Arnold Bócklin colgaba detrás del escritorio. 


Sentados en las sillas tradicionales de cuero abotonadas color vino 
tinto para los visitantes y, observando la pintura como pretexto para 
pasar el incómodo silencio, se encontraba el veterano detective 
Bernard Mayer y una mujer muy elegante a la que jamás había visto 
en su vida. De unos treinta largos, la exuberante visita no pudo evitar 
estremecerse ante la repentina aparición del patólogo. Apartó la vista 
de la pintura y se quedó tiesa observándolo con una expresión de un 
niño atrapado en plena travesura. Sin siquiera dirigirle la mirada, el 
doctor Goering enfiló directamente hacia el detective. 


—Muy buenos días, Nicholas, te presento a la doctora Angélica 
Grunnewald, psiquiatra especializada en perfiles criminales de la 


ciudad de Gilberstadt —le dijo el detective Mayer mientras le 
estrechaba la mano. 


«Lo que me faltaba... una groupie», pensó. El patólogo era 
considerado un referente de la rama en la comunidad médica y 
acostumbraba a recibir mensualmente una inusual cantidad de 
currículums de estudiantes y profesionales de todo el país para 
trabajar con él. Y así como llegaban las peticiones, igual de rápido se 
procesaban; todas iban a parar al programa de papel reciclado del 
hospital o a la papelera de la casilla de correo del Departamento de 
Recursos Humanos. 


El patólogo miró a la doctora a los ojos y le estrechó la mano con 
firmeza. 


—Nicholas Goering, mucho gusto —se presentó. 


La doctora Grunnewald era una mujer que no pasaba desapercibida en 
ningún lado. De gran atractivo y muy bien conservada para su edad, 
siempre procuraba mantener un estilo refinado, pero a la vez 
provocador. Rubia natural, de ojos azules extremadamente claros y de 
rasgos nórdicos, con tez nívea, tersa y sorprendentemente libre de 
arrugas e imperfecciones para sus treinta y ocho años, llevaba hoy el 
pelo lacio con raya al medio hasta los hombros. Ansiosa por el 
encuentro desde hacía mucho tiempo, la experimentada psiquiatra no 
pudo evitar disimular la expresión de admiración casi infantil en su 
primer contacto con el afamado doctor. 


—Disculpa que hayamos venido sin previo aviso y tan temprano — 
comenzó excusándose el detective Mayer—. El Departamento de 
Homicidios de Gilberstadt nos solicitó la colaboración con este caso y 
sabrás, Nicholas, que ahora que el hermano de nuestro alcalde ocupa 
la misma posición en esa ciudad y, teniendo en cuenta la estrecha 
relación que tenemos con Oppenheimer, no iba a quedar muy bien 
que nos negásemos, ¿verdad? Como bien dice el refrán, «hoy por mí, 
mañana por ti» —agregó jocoso, mirando a la doctora Grunnewald en 


busca de una sonrisa compinche. La psiquiatra aún seguía obnubilada 
con el doctor Goering y apenas había oído las palabras de su 
interlocutor. 


«Patético como siempre, mi querido Bernard... y no me cabe duda de 
que a Angie no le habrá sido muy difícil convencerte para que 
aceptaras un caso ajeno a tu jurisdicción», pensó mientras el detective 
continuaba con su aburrido discurso. 


—La doctora Grunnewald te pasará a contar los detalles del caso para 
ponerte al corriente. El cuerpo llegó hace un rato y ya lo debería estar 
preparando tu ayudante... —Realizó una pausa, dubitativo— 
Florian, ¿no? Asimismo, quería comentarte que yo solo vine a hacer 
las presentaciones formales, ya que la investigación se va a llevar a 
cabo principalmente en Gilberstadt, y yo solo intervendré cuando sea 
necesario. El «muy joven para mi gusto» detective Vandergelb, quien 
debería estar al caer, tiene muy buenas referencias y tendrá total 
libertad de acción aquí en Heimstadt. Por lo tanto, Nicholas, alégrate 
de que no vas a tener que lidiar conmigo esta vez —finalizó entre risas 
el desganado detective. 


A punto de tomar la palabra la doctora Grunnewald, la puerta de la 
oficina se abrió de repente y entró atolondrado el recientemente 
ascendido detective de veintiocho años, oriundo de la ciudad de 
Hamburgo, Matías Vandergelb. De contextura delgada y un metro 
ochenta de estatura, con una barba rala rojiza de dos días, pelo rubio 
arremolinado, vestido con una chaqueta de pana verde, suéter y 
pantalón de gabardina, parecía más un profesor universitario que un 
representante de la ley y el orden. 


—Impresionante el timing, detective —le comentó Mayer con una 
sonrisa paternal. 


—Disculpen la tardanza, pero tuve que llevar a mi hija a la guardería. 
Mi esposa tenía hoy una entrevista laboral por la mañana y, por ende, 
me tocó a mí la tarea. Parece mentira, pero a veces llevar adelante la 


rutina familiar puede ser más complicado que un caso de homicidio — 
se excusó el recién llegado, intentando parecer simpático. 


—Creo que todos aquí, salvo el doctor Goering, hemos pasado por eso 
—agregó Bernard buscando una sonrisa cómplice que solo encontró en 
la doctora Grunnewald. 


—No sea injusto, detective Mayer, al doctor le ha tocado una herencia 
muy pesada con ese apellido —comentó con sorna el recién llegado 
mientras se acercaba para estrechar la mano del destinatario de la 
broma—. Es más —prosiguió—, no creo que le haya quedado otra 
alternativa que dedicarse a la medicina forense, ¿verdad? ¿Quién 
querría ser el paciente de un médico con semejante apellido? Los 
judíos dudo que... 


—Suficiente, detective Vandergelb —lo reprendió su colega. 


—Descuiden, ya estoy más que acostumbrado a este tipo de 
comentarios —replicó el patólogo poniéndose de pie para saludarlo. 
«Sobre todo, de imbéciles como este», pensó. —Me alegra que sepa 
algo de historia, detective. —Lo miró a los ojos y concentró adrede la 
fuerza del apretón en un punto donde, gracias a sus vastos 
conocimientos de anatomía, sabía que le causaría un dolor similar al 
pinchazo de un nervio. La sonrisa socarrona de su irreverente 
interlocutor se desdibujó en el acto. Una señal de que su correctivo 
había funcionado. 


Habiéndose materializado la llegada del último miembro de la 
reunión, Bernard aprovechó para despedirse de los presentes, ansioso 
por volver a la comodidad de su escritorio en la jefatura. A pocos años 
de su retiro, consideraba que ya había tenido suficiente trabajo de 
campo. 


—Doctora Grunnewald, espero no haber interrumpido nada 


importante —rompió el silencio el joven detective tras la partida de su 
colega. 


—En absoluto, detective. Todavía no habíamos llegado a contarle al 
doctor Goering los detalles del caso —replicó gentilmente la doctora. 


—¿Me permiten un momento? —Los interrumpió el patólogo 
levantando el auricular del teléfono del escritorio—. Florian, buenos 
días, habla el doctor Goering. Prepárame el contenido del refrigerador 
número ocho, por favor. —Le ordenó a su asistente y colgó—. Ahora 
sí, doctora, mis disculpas, no quería olvidarme de un reporte que debo 
finalizar antes de las seis de la tarde. Prosiga, por favor —le 
encomendó intentando sonar cortés. 


—Ningún problema, doctor Goering. Creo que, si todos estamos de 
acuerdo, lo mejor sería contarle sobre el caso en la morgue, en 
presencia de las pruebas. 


—Ninguna objeción por mi parte, pero antes me gustaría servirme un 
café si no les molesta —se adelantó el detective mirando al resto de 
los presentes—. ¿Alguno desea también uno? —les ofreció enseguida, 
pero ambos interlocutores rechazaron el ofrecimiento con un gesto 
negativo. 


—La máquina se encuentra al final del pasillo a la derecha —le indicó 
el patólogo—. Aquí lo esperamos. —Giró hacia su visita—. Debo 
admitir que estoy un poco intrigado, doctora Grunnewald. Es la 
primera vez que el detective Mayer me presenta un caso de esta 
manera, con autoridades de otra ciudad y con la incorporación de una 
psiquiatra con su perfil —le comentó con sinceridad el patólogo para 
hacer tiempo. 


—Sí, lo entiendo. Es un caso inusual y es de suma importancia que se 
proceda de esta singular manera, doctor Goering. Ya lo comprenderá 


cuando vea el cuerpo y se lo expliquemos en detalle —replicó la 
doctora, entusiasmada. 


—nteresante —agregó con frialdad, ofuscado por el contexto. 


—En efecto. Y, ya que estamos solos, quería aprovechar para decirle 
que para mí es un verdadero honor conocerlo y tener el enorme 
privilegio de poder trabajar con usted en este caso. 


«Ojalá pudiera decir lo mismo». 


—Gracias, doctora Grunnewald. Espero estar a la altura de las 
circunstancias para lograr su pronta resolución —añadió, mientras su 
interlocutora intentaba aplacar una sonrisa de quinceañera, producto 
de la excitación de su primera interacción con una de las personas más 
enigmáticas y vanagloriadas de su campo de estudio. 


—No me cabe ninguna duda de que así será. —Hizo una pausa—. 
¿Sabe? A modo anecdótico, ambos cursamos Medicina en la misma 
facultad y en la misma época. Pero usted, desde luego, iba más 
avanzado que yo. Y no lo digo por la edad, sino por su capacidad 
intelectual. 


—Mire qué bien —replicó con desinterés—. En fin, no perdamos más 
tiempo —se puso de pie—, ¿le parece si esperamos al detective en la 
puerta de la morgue? —le propuso, ansioso por finiquitar el asunto lo 
antes posible y para evitar charlar sobre viejas épocas que nada le 
interesaban. 


Angélica asintió a regañadientes y lo imitó. Mientras el anfitrión 
cerraba con llave la oficina, el detective Vandergelb apareció por el 
pasillo a paso lento y precavido para evitar volcar su tan deseado café 
matutino. —¡No me dejen afuera! —les gritó de manera jocosa. 


El patólogo extrajo su tarjeta de acceso, la colocó sobre el lector de la 
puerta de la morgue y, después de accionarse el mecanismo de 
apertura, la empujó despacio con la mano izquierda para dejar pasar 
primero a los visitantes. 


CAPÍTULO IH 


La morgue del hospital de Heimstadt medía unos sesenta metros 
cuadrados y contaba con cinco mesas de disección anatómicas 
dispuestas en el sector central. Veinte compartimentos refrigerados 
para albergar cadáveres, distribuidos en dos hileras de diez, tapizaban 
la pared del fondo y deslumbraban a sus visitantes con sus puertas 
cromadas y sus pantallas táctiles independientes de control de 
temperatura. En el lateral izquierdo del recinto se hallaba una enorme 
camilla y lavabo donde se clasificaban los órganos y tejidos extraídos 
de los cadáveres y donde también yacían ordenados de manera 
rigurosa todos los instrumentos de trabajo, modernos y antiguos, que 
el patólogo utilizaba según el humor del día. En el otro lateral, dos 
grandes gabinetes metálicos con insumos rodeaban a un largo 
escritorio del mismo material que hacía de refugio cuando su usuario 
no quería lidiar con aquellos que pretendían visitarlo sin previo aviso 
en su despacho. Por último, delante del escritorio, y desentonando con 
todo el recinto, se ubicaba una poltrona reclinable color cerezo que le 
había regalado Florian en agradecimiento por su contratación. El 
patólogo la detestaba, pero no podía deshacerse de ella por respeto a 
su asistente. Florian Carlic, de sesenta y nueve años, trabajaba con el 
doctor Goering desde hacía cuatro. Tenía la piel y los dientes 
maltrechos por el tabaco, un cuerpo marchito y una postura 
encorvada que le daban el aspecto de una persona mucho mayor. Con 
una mirada inexpresiva y carente de emoción, era aún más reservado 
que su jefe. Una característica que el patólogo supo apreciar de 
inmediato. Carnicero de profesión, había trabajado en su negocio 
familiar toda su vida hasta el fallecimiento de su esposa. Ambos 
atendían juntos el local y su ausencia se le había tornado insoportable. 
Demasiados recuerdos dolorosos para su abatida psique, decía. El 
patólogo, un asiduo cliente de la carnicería, y quien por aquella época 
necesitaba librarse de las tareas rutinarias de la morgue, no había 
dudado en ofrecerle el puesto de asistente cuando se enteró de las 
razones de la precipitada decisión. Absorto por la inusual oferta, la 
primera reacción del excarnicero había sido un rotundo rechazo. Pero 
tan solo unos días después, Florian se presentaría de manera 
voluntaria en el hospital para averiguar si el ofrecimiento seguía aún 
en pie. 


El doctor Goering no quería estudiantes ni graduados de Medicina 
para aquella posición; solo precisaba que alguien no impresionable se 
encargara de las tareas que no requerían conocimiento médico. Y qué 
mejor que «un carnicero de pocas luces» (así lo definía el patólogo), 
introvertido y con cero ambiciones de progreso. Los empleados del 
hospital, celosos de aquella inusual incorporación para un puesto tan 
codiciado, no tardaron en apodar a Florian «Igor», en alusión al 
siniestro y encorvado ayudante de las viejas películas de Frankenstein. 


—Florian, te presento a la doctora Grunnewald y al detective 
Vandergelb —le dijo, a la vez que miraba de reojo las mesas de 
trabajo para corroborar si había cumplido con la orden que le había 
dado hace unos minutos por teléfono. Florian los saludó con desinterés 
y se dirigió hacia el lavabo para continuar con sus labores. En efecto, 
la tercera mesa había sido preparada tal como se lo había pedido su 
enigmático jefe. Allí yacía el cuerpo descubierto hasta la cintura de 
una niña de no más de dos años con la cicatriz en forma de «Y» que 
comenzaba en el tórax y terminaba en la zona baja del abdomen. 


Ambos visitantes no pudieron evitar mirar el cuerpo de la niña. Sobre 
todo, el detective Vandergelb, quien casualmente tenía una hija de la 
misma edad. 


—Tengo una hija pequeña como ella —acotó el detective sin dejar de 
mirar el cadáver—. ¿Qué le sucedió, doctor Goering? —preguntó 
visiblemente afectado. 


—Le tocó nacer en la familia equivocada —le contestó el patólogo 
desde un rincón—. Según la declaración de los padres, la niña se 
ahogó en la bañera en un descuido. Un evento tristemente bastante 
recurrente en parejas jóvenes e irresponsables —prosiguió—. Aunque 
en este caso, además de irresponsables, se les debe agregar también el 
adjetivo de «filicidas». 


—¡Hijos de puta! —exclamó iracundo el joven, ahora mirando fijo al 
patólogo—. ¿La ahogaron con sus propias manos? —preguntó. 


—Los rastros de flunitrazepam que encontramos en la sangre de la 
niña lo descartan. 


—¿Y eso? —preguntó el detective intrigado. 


—Rohynpol, detective Vandergelb. La droga utilizada comúnmente 
para dormir a la víctima en una cita para luego abusarla o robarle — 
intercedió la doctora Grunnewald. 


—Correcto —concordó el patólogo—. Y no solo eso; en principio 
parece que intentaron matarla gradualmente con veneno para ratas, 
ya que también encontramos vestigios de estricnina en su sangre, el 
cual es muy común en este tipo de productos de venta libre. Pero se ve 
que no tuvieron paciencia y terminaron utilizando el recurso recién 
mencionado. Algo que por fortuna le proporcionó al infante una 
muerte menos traumática —finalizó la explicación con suma frialdad, 
mientras se colocaba un mono de trabajo. 


Indignado, el detective volvió a mirar a la niña con una expresión 
paternal. Tras unos segundos, apoyó el café a un costado de la mesa 
de disección y la cubrió con la manta. —Disculpen, pero, ahora que 
soy padre, estas cosas ya no son tan fáciles de digerir. Y eso que he 
visto de todo por mi trabajo. 


«Me alegra que te haya afectado», pensó satisfecho el patólogo. Este 
disfrutaba medir la sensibilidad de las personas y exponer sus 
debilidades. Por otro lado, la doctora Grunnewald presenciaba 
distante la escena sin omitir palabra. Ella se había dado cuenta de la 
jugada del patólogo. La llamada a su asistente que había hecho 
anteriormente en la oficina le había parecido bastante inusual. 


—El mundo está lleno de enfermos —agregó seria, mirando al doctor 


Goering con una sutil expresión de reproche. 


—Qué mejor que una psiquiatra para aseverarlo, ¿no? —replicó el 
doctor Goering con sarcasmo, mirándola desafiante—. En fin, las 
agujas del reloj avanzan y todavía no me han dado siquiera un indicio 
sobre el caso por el cual han venido hasta aquí. —Se aproximó a la 
mesa de disección número uno donde yacía el cuerpo cubierto que 
debía examinar. 


—Yo estoy igual que usted, doctor Goering —dijo el detective—. Me 
he enterado hoy de que me tocaba este caso y estoy ansioso por 
escuchar a la doctora. —Le dio un sorbo al café y miró a su 
compañera. 


Todos los presentes se aproximaron a la mesa. La doctora Grunnewald 
y el detective se posicionaron sobre el costado izquierdo y el doctor 
Goering y su asistente en el derecho, frente a ellos. A punto de retirar 
el manto que cubría el cadáver, al patólogo le llamó la atención la 
mirada de la psiquiatra. Se la notaba demasiado ansiosa. 


—Florian, haz los honores, por favor —le solicitó a su asistente. 


Impasible como de costumbre, el excarnicero retiró el cobertor con 
parsimonia. 


El cuerpo era el de un hombre caucásico de contextura delgada de 
entre cuarenta y cincuenta años con una frondosa cabellera castaña y 
peinado militar de los años treinta. Al igual que la desafortunada 
vecina de mesa, presentaba una incisión torácica-abdominal de una 
autopsia previa. Todos observaban el cadáver, a excepción de la 
psiquiatra. Ella escrutaba al patólogo para no perderse ni un detalle de 
su comportamiento. 


—¿Lo reconoce, doctor Goering? —preguntó finalmente Angélica, 
vencida por la ansiedad. 


—Cómo no reconocer a mi padre —replicó sin apartar la vista del 
cuerpo—. Sobre todo, si todavía luce igual que la última vez que lo vi, 
hace veinticinco años —completó. 


El detective Vandergelb abrió los ojos como platos. 


—¿O mi café tenía LSD o acabo de escuchar que este hombre, que no 
parece llevarle ni diez años de diferencia, es su padre? 


—¿Me permite, doctor Goering? —se adelantó Angélica. 


El patólogo asintió. 


—Efectivamente, este es el cuerpo de Rudolph Goering, quien falleció 
hace veinticinco años, cuando quien aquí nos acompaña solo tenía por 
ese entonces doce, si no me equivoco. Corríjame, por favor, si no es 
así, doctor Goering. —Hizo una pausa para observar al patólogo, pero 
este parecía no escucharla. Todavía miraba fijo el rostro de su padre 
—. El cuerpo fue encontrado en un apartamento abandonado de la 
ciudad de Gilberstadt por unos camellos que utilizaban el lugar para 
vender drogas. Estaba vestido con ropa actual y la escena fue montada 
como para que pareciese un suicidio. —La doctora se detuvo unos 
segundos para corregirse—. Perdón, la escena fue montada para 
recrear la muerte original del padre del doctor Goering. 


—Ahorcado y colgando de una viga, supongo —la interrumpió el 
patólogo. 


—Sí. Después de practicar las pericias de rutina de estos casos, el 
cuerpo fue trasladado a la morgue judicial de la ciudad de Gilberstadt, 
donde lo identificaron. —Volvió a hacer una pausa para mirar al 
doctor Goering. Este la miraba ahora con un aire desconfiado. 


—Esto es sin duda muy extraño, pero no lo califica como un caso de 
homicidio, doctora Grunnewald —la interrumpió su compañero—. 
Diría yo que parece más una broma de mal gusto realizada por 
estudiantes de Medicina —añadió llevándose una mano a la cabeza en 
señal de desconcierto. 


—Es correcta su apreciación, detective, y por eso estamos aquí — 
contestó con seguridad Angélica—. Justo después de la identificación 
del cuerpo —continuó—, el sargento Bauer se puso en contacto 
conmigo para que estudiase el caso y tomase una decisión con 
respecto al curso de la investigación. Mi primera medida fue ordenar 
que trasladaran el cuerpo aquí para que el doctor Goering continuara 
con las pericias, ya que estoy segura de que el responsable de... — 
Hizo una pausa, dubitativa— ... de este hecho, querría que fuese él 
quien las llevara a cabo. 


—Pero ¿por qué no colocaron entonces el cuerpo aquí en Heimstadt?, 
me pregunto —acotó Matías, confundido. 


—Probablemente porque el doctor Goering se crio en la ciudad de 
Gilberstadt —replicó Angélica—. De todos modos —continuó—, no es 
más que un dato circunstancial. Lo importante ahora es que el doctor 
Goering practique un examen completo del cuerpo para ver si se trata 
o no de una broma de mal gusto. Y, para adelantarme a su siguiente 
pregunta, detective, le cuento que, por lo poco que pude averiguar, el 
cuerpo del padre del doctor nunca fue sepultado. Estuvo un largo 
tiempo retenido en la morgue judicial y de ahí fue trasladado a la 
facultad de Medicina de esta ciudad, donde se le pierde el rastro. 


—Me queda claro, doctora —contestó el detective—. Desde luego, 
tengo muchas más preguntas que hacerle. —Se volteó hacia el 


patólogo—. ¿Y usted, doctor Goering? Me gustaría saber cómo se 
siente y cuál es su impresión —indagó. 


—Le agradezco la preocupación, detective. Estoy tan sorprendido 
como ustedes y, por ende, les quería pedir el gran favor de darme 
unos minutos para digerir todo esto e ir preparando con mi asistente 
los elementos de trabajo. Pueden ir a la cafetería del hospital en la 
tercera planta si quieren, y aprovechar para que la doctora 
Grunnewald le cuente cómo terminó mi padre en la morgue judicial 
en primer lugar —les sugirió. 


Al detective le pareció una buena idea, por lo que le hizo un gesto a 
Angélica para que lo acompañara a la salida. La psiquiatra aceptó a 
regañadientes. La realidad era no quería perderse ni un solo detalle 
del comportamiento del patólogo. 


—Se lo agradezco. Pueden volver en media hora, si les parece —les 
dijo el anfitrión, rogando que se marcharan de una vez. 


Tras la retirada de las molestas visitas, el patólogo aprovechó para 
sentarse en la poltrona ante la mirada apesadumbrada de Florian, 
quien todavía seguía de pie junto al cadáver de Rudolph. 


—¿Desea que yo también me retire, doctor Goering? —le preguntó 
turbado. 


—No es necesario, mi querido Florian. Solo quería sacarme de encima 
a estos dos por un rato. Sobre todo, porque, a partir de este 
acontecimiento, deberé lidiar con ellos con frecuencia —se lamentó. 


—Comprendo, doctor —contestó el asistente. 


Ambos se mantuvieron en silencio unos segundos hasta que el 
patólogo advirtió que su asistente deseaba preguntarle algo, pero no 
se animaba. 


— Adelante, Florian, pregúntame lo que quieres. Soy todo oídos —le 
instó. 


—Disculpe que me entrometa, pero aún no salgo de mi asombro —le 
confesó—. ¿Es realmente su padre? —agregó algo nervioso. 


El doctor Goering se incorporó, se acercó hasta la mesa y observó el 
cadáver con un aire nostálgico. 


—Eso parece, Florian... Eso parece —le contestó meditabundo. 


CAPÍTULO INM 


—Noté que no estabas muy convencida en abandonar el recinto, Angie 
—le comentó el detective en voz baja, ahora dentro del ascensor que 
los llevaría a la tercera planta del hospital. Allí también viajaban una 
enfermera y un joven doctor al que se le iban los ojos con mucha 
facilidad hacia los atributos traseros de la psiquiatra—. ¿Crees que 
pueda hacer algo para perjudicar el caso? 


—Ahora no, Matías. —Le señaló con los ojos a los otros dos 
acompañantes. 


—Ups —le sonrió y guardó silencio. 


La cantina del hospital era el lugar favorito de los empleados para 
almorzar o para simplemente disfrutar de un tentempié en las pausas. 
No solo por el precio irrisorio de la comida (un beneficio para el 
personal), sino también porque allí trabajaba una de las personas más 
apreciadas de la institución, la rechoncha septuagenaria Dora Pinker. 
Encargada de la caja registradora desde hacía más de treinta y cinco 
años, la simpática anciana había sido contactada por teléfono hacía 
unos minutos por el patólogo para pedirle un favor: que les prestara 
especial atención al dúo que la estaba por visitar. Un favor que la 
legendaria cajera no había podido negarle. «Dorita», como la llamaba 
todo el mundo, sentía un gran afecto por el doctor Goering. Lo había 
visto crecer y su trágica historia había potenciado aquella empatía a 
un grado casi maternal. 


El detective y la psiquiatra saludaron a la cajera y pidieron el combo 
de desayuno que consistía en un café americano y dos bagels con 
queso cremoso y mantequilla. Minutos después, con sus pedidos en 
mano, el dúo se dirigió hacia la mesa más apartada del salón. Pero no 
lo suficientemente apartada para la vista de la anciana. 


—Angie, podrías haberme adelantado algo hoy cuando nos vimos —le 
reprochó Matías ni bien se sentaron. 


—Sabes que soy muy reservada con mi trabajo y hay cosas, sobre todo 
con personas como el doctor Goering, que debo analizar de una 
manera particular. Y, en este caso, era imprescindible que nadie de los 
presentes supiese de qué iba el asunto —le explicó. 


—A mí todavía me sorprende su imperturbabilidad después de ver a 
su difunto padre en perfecto estado de conservación. Ni siquiera se 
mosqueó... 


—«¿Viste? Es lo que hace que este caso sea fascinante. No solo por lo 
extraño del hecho, sino por la posibilidad de interactuar con una de 
las personas más enigmáticas de las que he oído hablar. 


—No me cabe duda, Angie. —Hizo una pausa—. Vi cómo lo mirabas; 
y, por momentos, parecías una colegiala obnubilada —se atrevió a 
decirle. 


—No seas estúpido, ¿quieres? —le contestó ofuscada mientras le 
agregaba edulcorante al café. 


—En fin, ¿qué me puedes contar entonces de Rudolph Goering? Estoy 
seguro de que debes de estar bien informada, ¿verdad? —cambió de 
tema Matías. 


—Por supuesto, es un caso muy conocido, sobre todo en el ambiente 
médico. Estoy segura de que su padre es la razón por la que el doctor 
Goering es lo que es hoy. 


—Soy todo oídos, Angie —la arengó untándole mantequilla a uno de 
los bagels. 


Angélica le dio un buen sorbo al café y continuó: —Rudolph Goering 
era el propietario de la casa funeraria más importante de la ciudad de 
Gilberstadt. Su negocio estaba ubicado en las plantas inferiores de su 
vivienda, por lo que te imaginarás el «adorable» entorno con el que 
lidiaba de niño el afamado patólogo. 


—Siniestro, sin duda —masculló Matías con la boca llena. 


—Exacto. Y, para hacerte corta la historia, cuando Nicholas tenía doce 
años, Rudolph les disparó un tiro en la cabeza a él y a su madre y 
luego se colgó en su despacho. La ama de llaves los encontró a la 
mañana siguiente cuando fue a hacer sus labores. —Le dio otro sorbo 
al café—. Y nunca se supo el motivo —añadió. 


—¡Qué ganas de cargarse la vida de la gente, estos locos! ¿Por qué no 
se matarán ellos solos? —se preguntó indignado el detective—. ¿Y no 
te parece extraño que se haya colgado en vez de haber utilizado la 
pistola? 


—En efecto. Y me sorprende gratamente que te hayas dado cuenta de 
ese detalle —admitió Angélica—. Lamentablemente —prosiguió—, 
Rudolph no dejó ninguna nota; el cabrón se llevó los motivos a la 
tumba. 


—Un caso de película... Y tú, con tu experiencia, ¿tienes alguna 
teoría? 


—Yo creo que Rudolph quería asegurarse de que no quedaran dudas 


de que él había sido el responsable de aquella tragedia. Por eso eligió 
matarse de una manera distinta. 


—Supongo que dispararles a sus seres queridos era menos traumático 
que asfixiarlos. 


—Probablemente. —Hizo una pausa para hacerse con un trozo del 
bagel—. El caso es que, como ya lo habrás notado, el pequeño 
Nicholas sobrevivió. El niño estuvo casi un año en coma. Tuvo que 
aprender a caminar y a hablar de nuevo. ¿Te imaginas? Despertarte en 
un hospital con los músculos atrofiados, sin poder comunicarte y 
enterarte de que ya no tienes a nadie en el mundo. 


—Prefiero no imaginarlo, Angie. —El detective la tomó de la mano, 
pero ella la apartó de inmediato. No quería que nadie pensara que allí 
había algo más que una relación profesional. 


—Continuando con la historia —retomó la palabra Angélica para dejar 
atrás el incómodo momento—, el pequeño Nicholas terminó viviendo 
en el hospital hasta cumplir los dieciséis. 


—Guau, un largo tiempo —se sorprendió el detective. 


—Sin duda. Por lo que te imaginarás que durante su estadía se ganó el 
afecto de todo el personal, especialmente el del médico forense 
Reginald Sommers. Este hasta le ofreció un trabajo part-time de 
ayudante, como excusa para que Nicholas pudiese seguir visitándolos 
después de su reinserción en la sociedad. 


—Podrías escribir su biografía, Angie —la interrumpió Matías con un 
tono burlón. 


—Alguien me parece que se puso celoso —contraatacó Angélica 
guiñándole el ojo—. En fin —prosiguió—, ya no tengo mucho más que 
contarte. Por lo menos que sea relevante para el caso. Así que, si 
quieres, puedo terminar de contarte su «biografía» —añadió con un 
dejo socarrón. 


—Sigo siendo todo oídos —respondió Matías con una mirada pícara. 


—Vale. —Le dio un sorbo al café—. Tras recibir el alta, Nicholas fue 
ubicado en un orfanato en la ciudad de Gilberstadt hasta cumplir los 
dieciocho. A esa edad ya pudo disponer de la herencia de su familia. 
Una herencia, déjame decirte, bastante cuantiosa. 


—Una buena noticia entre tantas malas, ¿no? 


—Supongo... Aunque creo yo que no hay dinero en el mundo que 
compense lo que tuvo que vivir, ¿no crees? 


Matías se encogió de hombros. 


—Bueno, para ir cerrando —miró la hora en el móvil—, durante el 
internado se dedicó de lleno al estudio, finalizó el colegio en dos años 
y obtuvo una beca para estudiar Medicina en Heimstadt. Se graduó 
con honores y se especializó en Medicina Legal y Patología —finalizó 
y se llevó el último bocado de bagel a la boca. 


—Una interesante historia de recuperación y superación, pero nada 
excepcional. ¿Qué es lo que te atrae tanto, aparte de que sea joven, 
rico y atractivo, Angie? —añadió con sarcasmo el celoso detective. 


—Haré de cuenta que no he oído eso —le contestó y lo pateó por 


debajo de la mesa sin dejar de mirarlo con una sutil sonrisa. 


—Cómo me excitas cuando te enfadas, Angie —se rio Matías. 


—Imbécil —le contestó Angélica sonriente. 


—Hablando en serio, Angie —la miró con ternura—, me alegra que 
podamos trabajar juntos en un caso; sabes que disfruto mucho de tu 
compañía. 


—Por favor, Matías, no mezclemos lo laboral con lo personal. Sabes 
muy bien que lo nuestro es complicado. ¿Debo recordarte que tienes a 
tu esposa, y que yo no quiero compromisos? Ya tengo demasiado con 
Simón y mi trabajo —concluyó con seriedad. 


—Descuida, Angie. Lo último que quiero es tener más problemas de 
los que ya tengo —le dijo y volvió a acariciarle la mano con disimulo. 


La cantina del hospital se había atestado de gente en pocos minutos, 
en su mayoría familiares de pacientes internados y algún que otro 
empleado que aprovechaba para picar algo. Dora Pinker sabía a 
rajatabla lo que a cada uno de ellos le gustaba y, siempre que podía, le 
agregaba algún extra sin costo. Sobre todo, cuando era para alguien a 
quien ella estimaba. En el caso del patólogo, le separaba su fruta 
predilecta y le incluía un bocadito de chocolate de cortesía. Dora lo 
quería como a un hijo y, por esa razón, había cumplido al pie de la 
letra con su peculiar pedido de observar al detective y a la psiquiatra 
durante su estadía. 


—Creo que ya podríamos ir volviendo, ¿no? —le sugirió Angélica, 
ansiosa. 


—Sí, mejor no darle más tiempo a tu querido doctor para que haga 
algo raro. —El detective recogió las bandejas y las vació en uno de los 
cubos de basura sin dejar de mirar la retaguardia de su compañera. 
Vestida con una falda blanca ajustada hasta las rodillas y zapatos de 
tacón de aguja que acentuaban sus estilizadas piernas, la sensual 
psiquiatra se robaba todas las miradas por donde pasara. 


CAPÍTULO IV 


Mientras el patólogo completaba los formularios de la autopsia en el 
ordenador, su asistente organizaba con meticulosidad el instrumental 
quirúrgico en la camilla móvil. Ya había preparado el cuerpo de 
Rudolph en la mesa de disección número uno y desplegado las ropas 
con la que lo habían vestido en otra. Solo faltaba que «los invitados de 
honor» volvieran de la cantina para comenzar con el procedimiento. El 
patólogo miró impaciente la hora en la pantalla justo cuando llamaron 
a la puerta. 


—Florian, ¿podrías abrirles a Bonnie y a Clyde, por favor? —le solicitó 
sin despegar la vista de la pantalla. 


—Por supuesto, doctor Goering —acomodó el último utensilio y se 
dirigió con su parsimonia característica hacia la puerta para cumplir 
con la orden. 


No bien entraron, el patólogo los invitó a colocarse un juego de 
guantes y mascarillas que había preparado con anterioridad. 


—¿Todo en orden, doctor Goering? —le preguntó Matías mientras 
luchaba con uno de los guantes. 


—Todo en orden, detective. Ansioso por ver qué sorpresa nos depara 
mi padre —le contestó con una sonrisa apenas perceptible. 


—El sentimiento es mutuo —coincidió el detective—. Quienquiera que 
se haya tomado semejante trabajo para planificar algo así, debe tener 
una buena razón —opinó—. Y discúlpeme el atrevimiento, doctor 
Goering, pero no deja de sorprenderme su actitud tan relajada ante la 


situación —añadió mientras caminaban ahora hacia la mesa de 
disección. 


—La persona que está en esta mesa, detective Vandergelb —el 
patólogo le señaló el cuerpo—, me es tan desconocida como para 
usted —concluyó tajante—. Y ahora, por favor, colóquense las 
mascarillas —les encomendó. No solo quería comenzar de una vez con 
el procedimiento, sino que también quería desalentarlos de formular 
preguntas molestas. Tras asegurarse de que todos los presentes 
cumplían con las normas mínimas de seguridad, el patólogo tomó el 
escalpelo de la camilla del instrumental y comenzó a cortar las suturas 
de la incisión torácica-abdominal—. Hay un balde debajo de la mesa 
de al lado, por si alguno se descompone —les informó, a la vez que 
extraía con una pinza los restos de hilo quirúrgico. 


—Gracias, pero no creo que haga falta. —Matías miró a su compañera 
para corroborar su premisa—. A mí me molestan más que nada los 
olores —admitió. 


—Estamos bien. Gracias por la preocupación, doctor Goering — 
contestó ahora Angélica, quien no despegaba los ojos del patólogo ni 
un segundo—. Al margen de la obviedad de haber mantenido el 
cuerpo refrigerado, ¿hicieron algo más para evitar la descomposición? 
—le preguntó a continuación. 


—En principio, puedo descartar la plastinación. Lo más probable es 
que le hayan reemplazado la sangre con una solución de alcohol, 
formaldehído y metanol, que es lo que se usaba normalmente hace 
veinticinco años para desacelerar el proceso de descomposición. Sobre 
todo, si fue a parar al Departamento de Investigación de la Facultad 
de Medicina —le contestó con poco entusiasmo y sin apartar la mirada 
del cadáver. 


—Disculpen mi ignorancia, pero... ¿qué hostias es la plastinación? — 
preguntó intrigado el detective. 


—Es una técnica de embalsamamiento en la que se utiliza acetona y 
polímeros como la silicona elástica o el poliéster. Probablemente lo 
haya visto alguna vez en las famosas exposiciones de cuerpos dónde 
los donantes son exhibidos por temáticas —le respondió el patólogo 
sin entrar en detalles—. Florian, coloca, por favor, los fórceps aquí y 
aquí —le señaló las lonjas de piel del pecho recién separadas. 


—A la orden, doctor —contestó con su habitual voz cansada. 


El tórax y el abdomen quedaron abiertos de par en par y el hedor no 
tardó en afectar al detective. 


—Definitivamente, esto no es normal —comentó Matías—. Aquí faltan 
un par de órganos, ¿verdad? 


La observación del detective era acertada. Apenas se apreciaban tres 
órganos en todo el torso: el corazón y los pulmones debajo de las 
costillas y unos riñones cosidos al mesenterio de manera precaria. 


—En efecto —contestó el patólogo—. Los órganos originales los deben 
de haber desechado hace tiempo. Y los tres que vemos aquí 
pertenecen casi con seguridad a tres personas distintas —añadió—. 
Permítanme demostrarles —apartó el costillar del tórax, extrajo el 
corazón y lo colocó en una bandeja que Florian le alcanzó con rapidez. 


—No soy una experta en anatomía, pero podría aseverar que este 
corazón es más grande de lo normal —se le anticipó Angélica. 


—En efecto, doctora Grunnewald —coincidió el patólogo—. Este es un 
corazón típico de una persona con obesidad mórbida —le hizo una 
incisión con el escalpelo y lo abrió al medio—. El agrandamiento 


cardíaco se puede producir tanto para compensar los esfuerzos que 
impone el peso excesivo y una gran corpulencia como también por 
defectos congénitos como la presión arterial alta o una anemia —les 
explicó. 


—Claro, como tener un camión con remolque impulsado con un motor 
de motocicleta —acotó el detective. 


—Algo así —respondió el patólogo—. Observen la hipertrofia 
ventricular —señaló con el bisturí el miocardio engrosado del 
ventrículo— y lo dilatada que está la aurícula —apuntó a otra de las 
cavidades del corazón—. Asimismo —continuó—, el pericardio está 
recubierto de grasa y, aquí, de lo poco que se aprecia de la arteria 
aorta, se puede ver con claridad la placa acumulada que reduce el 
flujo de sangre oxigenada hacia el resto de los tejidos del organismo. 


—Una bomba de tiempo, en pocas palabras —agregó Matías. 


El patólogo ignoró el comentario y le hizo un gesto a Florian para que 
le alcanzara otra bandeja. Allí colocó los pulmones. 


—Ese color no es normal, ¿verdad? —Se adelantó otra vez el detective 
haciendo referencia a lo oscuros que se veían—. Me hace acordarme 
de las fotos que aparecen en los paquetes de cigarrillos para desalentar 
el consumo de tabaco —añadió. 


Angélica fulminó a su compañero con una expresión de fastidio 
evidente, pero este no acusó recibo. Matías observaba al patólogo con 
entusiasmo, como si estuviera en una competencia de Pictionary entre 
amigos. 


—Está en lo correcto, detective. Estos pulmones pertenecieron sin 
duda a un fumador compulsivo, probablemente a un individuo mayor 


de cuarenta años por el estado en que están —le contestó y le entregó 
la bandeja a Florian para que la apartara. 


—Vale, pasemos entonces a los riñones —lo alentó el detective, 
ansioso por seguir compartiendo sus irritantes apreciaciones. 


—Tampoco tienen buen aspecto, ¿verdad? —preguntó Angélica con 
curiosidad. 


El patólogo asintió y los colocó en otra bandeja provista por su 
asistente. 


—En efecto. Si los observan de cerca, se puede apreciar la superficie 
granular y los quistes. Esto puede ser un síntoma de CKD, que se 
traduce como «enfermedad renal crónica» —les explicó señalando las 
anomalías con el escalpelo. 


—Bien, hagamos un alto aquí y analicemos lo visto hasta ahora — 
ordenó el detective, envalentonado—. Tenemos tres órganos de 
diferentes personas, de las que no sabemos si fueron asesinadas o si 
murieron de causas naturales. 


—Existe la posibilidad de que los tres estén vivos, detective —lo 
corrigió el patólogo—. Estos órganos son candidatos a trasplantes, por 
lo que puede ser que hayan sido simplemente desechados o archivados 
para su estudio después de haber sido extirpados —le explicó. 


—-Cierto, cierto, se me pasó ese detalle —admitió Matías—. Lo bueno 
es que con esta información ya podemos encarar la primera parte de la 
investigación hasta que estén listos los resultados de las biopsias y lo 
que sea que falte de la autopsia. 


—En efecto. Por el estado de los órganos, yo creo que con un listado 
de los últimos diez años de los trasplantes practicados aquí y en 
Gilberstadt será suficiente. Después será cuestión de cotejar el ADN de 
estos con el de los trasplantados que más se ajusten a los perfiles, 
siempre y cuando exista la factibilidad —advirtió el patólogo. 


—¿Qué quiere decir? ¿No se puede cotejar directamente el ADN de los 
órganos contra alguna base de datos? —inquirió extrañado el 
detective. 


—Se podría, claro. Pero hace no menos de un año que se comenzó a 
catalogar el ADN de los pacientes en su historia clínica, y solo con su 
consentimiento. 


—Entiendo, no será fácil entonces. ¿Y luego? —vaciló el novato 
investigador. 


—Luego hay que identificar a los donantes —intervino Angélica—. 
Ahí puede ser que esté la clave. 


—Es una posibilidad, doctora Grunnewald —intercedió el patólogo—. 
Aunque yo no descartaría la importancia de los trasplantados. Al fin y 
al cabo, son los que probablemente aún estén vivos. Y estos —señaló 
con la mano los órganos extirpados—, quizás signifiquen sus 
sentencias de muerte —concluyó. 


Todos los presentes lo miraron perplejos. 


—Si todos estamos de acuerdo —continuó el anfitrión—, lo mejor 
sería que yo retome mi trabajo y ustedes el suyo —les propuso con un 
tono cortés—. Solo me restan algunos chequeos de rutina y la 
preparación de las muestras para sus diversos análisis —añadió. «No 
tengo ganas de lidiar con las interrupciones de este imbécil cada dos 


minutos», pensó en realidad. 


—Me parece una idea estupenda, doctor Goering —coincidió Matías 
—. La verdad es que yo no aguanto más el olor —confesó—. Y, si no 
me equivoco —continuó—, usted doctora tampoco puede hacer 
mucho más, ¿verdad? —El detective no quería dejar sola a su amante 
con su admirado personaje. 


—En efecto. A pesar de que tengo material para procesar, aun me falta 
bastante para construir un perfil idóneo del perpetrador —le explicó. 
Su tono era cordial, pero sus sentimientos, no. Estaba indignada por 
los indisimulables celos de su compañero. 


—La oficina del director del hospital se encuentra en la sexta planta. 
Pueden ir ahora a pedirle el listado de trasplantes, si quieren —les 
sugirió el patólogo—. Su nombre es Ferdinand Stevenson —agregó, 
ansioso por que la sugerencia surtiera un efecto inmediato. 


—Muchas gracias, doctor Goering —el detective se llevó la mano al 
bolsillo—, le voy a dejar mi tarjeta para que me llame ante cualquier 
novedad. —Se acercó hasta el escritorio, apoyó la tarjeta y desechó la 
mascarilla y los guantes en el cubo de basura. Angélica lo imitó y 
también colocó la suya junto a la del detective. 


—FExcelente, señores —respondió el patólogo. 


Tras despedir al dúo con una cordialidad forzada, cerró la puerta 
detrás de sí y se volvió hacia su asistente. 


—Florian, terminemos con esto. 


CAPÍTULO V 


La revisión del cuerpo de su padre no fue para el patólogo más que un 
mero trámite. No había necesidad de determinar la causa del deceso y 
contaba además con el informe de la primera autopsia para cotejar 
cualquier irregularidad. Las obducciones se practicaban siempre en 
silencio y Florian solo se dedicaba a clasificar las muestras (como su 
jefe le había enseñado), y a esterilizar y acomodar los instrumentos 
cuando finalizaba el proceso. Mientras Florian hacía su parte, el 
patólogo se sentó en la poltrona y la arrimó hacia el escritorio para 
usar el ordenador. Se conectó a la Intranet del hospital y cargó las 
diferentes órdenes de análisis de laboratorio para los diversos tejidos 
que había extraído. Segundos después, imprimió las etiquetas con los 
códigos de orden para cada una de las muestras y las pegó en sus 
respectivos envases. 


—Florian, cuando termines tus labores, te pido por favor que lleves 
esto —señaló los recipientes— al laboratorio. 


—Enseguida, doctor Goering. —El sumiso asistente se acercó al 
escritorio, cogió la bandeja con las muestras y esta comenzó a 
temblar. 


—Florian, deja eso y siéntate, por favor. —El patólogo se puso de pie 
y le cedió su lugar en la poltrona—. ¿Te encuentras bien? —le 
preguntó después de que este se acomodara en el asiento. 


—Sí, solo un poco nervioso con esto de su padre, doctor —le confesó 
—. Temo que pueda sucederle algo —añadió temeroso. 


—Ya veo. Me encantaría decirte que todo va a estar bien, pero el 
optimismo no es mi fuerte —bromeó—. Pero sí puedo asegurarte de 
que la persona que hizo esto no me quiere hacer daño, al menos por 


ahora. Me necesita para continuar con lo que sea que haya planificado 
—le explicó—. Descansa que yo la llevaré al laboratorio y, de paso — 
miró su reloj de pulsera—, aprovecharé para pasar por la cantina, que 
ya nos hemos pasado del mediodía. ¿Quieres que te traiga algo? —le 
ofreció con amabilidad. 


—Se lo agradezco mucho, doctor, pero iré yo cuando usted vuelva. Así 
me distiendo un poco charlando con la señora Pinker. 


—Excelente idea, Florian. Y, ya que estás, podrías invitarla a salir 
algún día, ¿no? —lo arengó con una sonrisa forzada. 


—Lo haré en cuanto usted haga lo mismo con cualquier ser humano 
de su preferencia —le contestó, ahora más relajado. 


—Touché, Florian. 


El patólogo cogió la bandeja y salió del recinto. 


A pesar del escueto diálogo que existía entre ambos, Florian sabía que 
su jefe no era un ser sociable. Al comienzo le había parecido extraño, 
pero tras lidiar a diario con el dolor de los familiares que habían 
perdido a sus seres queridos (y también por haberlo vivido en carne 
propia con su esposa), el viejo asistente había concluido que era una 
respetable forma de ser. 


El patólogo tomó las escaleras de emergencia y subió hasta la planta 
donde se encontraba el laboratorio. Durante sus fugaces excursiones 
fuera de su territorio, las enfermeras no perdían oportunidad de 
saludarlo con sus mejores sonrisas. La mayoría de ellas se moría por 
conquistarlo, sobre todo porque sabían que ninguna lo había logrado 
hasta ahora. Los rumores acerca de su sexualidad eran moneda 
corriente entre los empleados; desde la homosexualidad hasta la 


necrofilia, todos tenían una teoría acerca de la resguardada vida 
privada de Nicholas Goering. 


—«¿Viste quien ha venido de visita? —le susurró una de las enfermeras 
del Área de Neonatología a su compañera. 


—Sí, lo vi, lo vi. Me lo follaría en una de las mesas de la morgue, 
rodeada de todos los cadáveres —le confesó sin ambages. 


—:¡Si serás zorra! —exclamó entre risas la primera. 


—Mira quién me lo dice... La que se acuesta con el «felizmente 
casado» doctor Byron —la retrucó risueña. 


Después de golpear con los nudillos la puerta del laboratorio para 
anunciarse, Nicholas utilizó su tarjeta de acceso «maestra» para 
abrirse paso al interior. El patólogo era uno de los pocos privilegiados 
con acceso irrestricto a todos los sectores del hospital. La encargada 
del laboratorio, la patóloga Elena Radchenko, y el técnico de turno, 
Peter Rattenhoff no disimularon su asombro cuando lo vieron entrar. 
Considerada una de las mujeres más bellas del establecimiento, la 
oriunda de San Petersburgo de treinta y seis años, pelo castaño claro, 
tez de porcelana y ojos verdes cautivadores, había comenzado su 
carrera en el hospital de Heimstadt como ayudante de laboratorio y 
escalado al puesto de encargada en tan solo dos años. De excepcional 
inteligencia y muy comprometida con el trabajo, el patólogo no había 
dudado en recomendarla a los directivos cuando el cargo quedó 
vacante. Reservada como su colega, disfrutaba más de la compañía de 
los libros que de las personas. Sus interacciones con el patólogo se 
focalizaban siempre en su materia y nunca en las trivialidades que 
aburrían a ambos sobremanera. Por tal motivo, los empleados del 
hospital la consideraban la máxima favorita para conquistar el 
solitario corazón del apático «doctor Muerte». 


—Buenos días, doctora Radchenko. Le traigo unas muestras que 
preciso sean analizadas con celeridad —la saludó el patólogo yendo 
directo al grano. 


—Buen día, doctor Goering. Qué sorpresa verlo por aquí —contestó 
extrañada la encargada del laboratorio, acostumbrada a recibir la 
visita de Florian—. No se preocupe, ya mismo las clasificamos como 
«prioritarias» —lo tranquilizó. Elena sabía que, si el patólogo las había 
llevado él mismo, deberían de ser realmente importantes. 


—Muchas gracias, colega. Las órdenes ya están cargadas en la 
Intranet. —Apoyó la bandeja con las muestras en una de las 
encimeras, se despidió con un ademán y se marchó. 


—Simpático el doctor. ¿Seguro que no es familiar directo de 
Hermann? —le comentó Peter con sarcasmo a su jefa después de que 
el arisco visitante se retirara. 


Elena lo miró con un gesto de desaprobación, pero a los pocos 
segundos se rio. 


—Me parece que ustedes harían buena pareja —añadió con un dejo de 
sorna su ayudante. Peter trabajaba desde hace más de un año con la 
patóloga y tenía la confianza suficiente para soltar ese tipo de 
comentarios. 


—Concéntrate en lo tuyo, ¿quieres? —le ordenó su interlocutora 
fulminándolo ahora con la mirada. 


El próximo objetivo del doctor Goering era la cantina del hospital. 
Volvió a elegir las escaleras y descendió hasta la tercera planta. El 
reloj marcaba las 15:20. «Un buen horario para evitar la 
muchedumbre», pensó. Fiel a su costumbre, entró en la cantina y se 


dirigió hacia la caja registradora sin apartar la mirada de su objetivo, 
una técnica que utilizaba para desalentar los saludos de compromiso 
con otros colegas. Allí, Dora Pinker jugaba cabizbaja con su revista de 
crucigramas de tirada semanal. 


—¿Qué debe hacer uno para que lo atiendan aquí? —vociferó el 
patólogo con un tono de ofuscación para llamar la atención de la 
querida anciana. 


Bufido exasperado mediante, la señora Pinker levantó la mirada con 
una expresión de fastidio. A punto de reprender a la impaciente visita, 
su rostro se iluminó con una sonrisa cuando reconoció al patólogo. 


—¡Mi pequeño Niki! ¡Qué bonita sorpresa! —exclamó—. Ya me 
parecía raro que Florian no hubiese venido a recoger los almuerzos, 
¿se encuentra bien? —preguntó extrañada. 


—Quédese tranquila, mi querida Dora. El está bien. Hoy preferí venir 
yo en su lugar para saludarla —le mintió. La septuagenaria sentía un 
gran aprecio por Florian y no quería que se preocupase. 


—Ah, muchas gracias, Nicholas. Aunque podrías hacerlo más seguido, 
¿no? —le reprochó—. Ya sabes cuánto te estimamos aquí —agregó 
con su típica mirada maternal. 


—Lo sé, lo sé. 


—Ya te traigo el almuerzo, dame un minuto. —Se levantó con 
dificultad de su banqueta y se dirigió a la cocina a buscar la comida. 


El patólogo se mantuvo inmóvil en su lugar, dándole intencionalmente 


la espalda a los comensales para evitar interactuar con algún 
conocido. 


—Aquí tienes, hijo. Le agregué el bocadito de chocolate que tanto te 
gusta. 


—Muchas gracias, Dora. Espero que no se retire nunca. 


—No te preocupes por eso, Nicholas. De aquí solo me sacarán 
acostada y con los pies por adelante —respondió entre risas. 


El patólogo le sonrió y se arrimó hacia ella para bajar la voz. 


—Dora, aprovecho para preguntarle si pudo hacer lo que le pedí esta 
mañana. 


La anciana meditó unos instantes. 


—¡Oh, sí! Casi me olvidaba. Menos mal que me lo recordaste. —Se 
palmeó la frente en señal de reproche—. Con los años que llevo 
observando a la gente aquí en la cantina, no me hizo falta ni agudizar 
mis instintos chismosos —se rio—. El muchacho le acarició la mano 
en un par de ocasiones a la señorita, ¿sabes? En mi humilde opinión, 
algo sucede entre esos dos —le guiñó el ojo. 


—No me cabe ninguna duda de que su percepción es la correcta, 
querida Dora. Por eso le encomendé la tarea. —Nicholas le agradeció, 
recogió el paquete con su almuerzo y se marchó tan rápido como 
había llegado. 


Satisfecho por la escasa interacción social durante su incursión por las 
diversas plantas del hospital, el patólogo decidió hacer una escala en 
la morgue para notificarle a su asistente que se tomaría una pausa 
para almorzar. Pero para su sorpresa, el recinto estaba vacío. 
Extrañado, se acercó hasta el escritorio y leyó una nota manuscrita 
que yacía sobre el teclado. 


Doctor Goering, me retiro a mi casa a descansar, ya que no me siento muy 
bien. Ante cualquier inconveniente, me puede contactar por teléfono. Le 
pido me disculpe, F. Carlic. 


CAPÍTULO VI 


Minutos después de que el patólogo retomara la autopsia de su padre, 
el detective Vandergelb y la doctora Grunnewald subieron a la sexta 
planta para hablar con el director Stevenson. Los recibió su secretaria, 
quien los invitó a tomar asiento en la antesala hasta que su jefe se 
desocupara. 


—Angie, ¿cómo ves el caso hasta ahora? Parece que vamos a tener un 
bonito baile —le comentó su compañero en voz baja. 


—Eso parece, Matías. La clave es el doctor Goering. Con su capacidad 
y su experiencia, siempre y cuando colabore, no deberíamos tener 
problemas para llegar a buen puerto. 


—Tú misma lo has dicho, Angie, «siempre y cuando colabore» y, más 
importante aún, siempre y cuando no esté involucrado —le objetó el 
detective. 


—Sin duda, pero créeme que no lo está —replicó con un dejo de 
ofuscación. 


—Tú eres la psiquiatra, así que confiaré en tu palabra. 


—Más te vale, Matías. —Angélica lo miró a los ojos para hacerle 
entender que iba en serio. 


—Cómo me gusta que me mires así. Te haría el amor aquí mismo —le 
susurró y le acarició con sutileza el muslo con el dedo meñique. 


—No quiero volver a repetírtelo, Matías. Contrólate, por favor —le 
reprochó tras mover la pierna para dejarla fuera del alcance del 
detective. 


Matías se rio, se dejó caer contra el respaldo del asiento y clavó la 
mirada en la única ventana que había en la sala. Desde aquella altura 
se apreciaban las frondosas copas de los árboles del parque público 
que había detrás del hospital. 


—El director ya está listo para recibirlos —les informó la secretaria 
con desinterés, sin despegar la vista de la pantalla del ordenador. 


Ambos visitantes se pusieron de pie en simultáneo y se dirigieron 
hacia la entrada de la oficina. Como de costumbre, Matías le sostuvo 
la puerta a su compañera, no por caballerosidad, sino para 
contemplarle la retaguardia, que era lo que más le excitaba de su 
madura amante. 


El despacho de Ferdinand Stevenson era  llamativamente 
sobredimensionado. Parecía más un apartamento de un hombre 
soltero refinado que una oficina de hospital. Tenía una enorme sala de 
estar compuesta por un sillón de cuero victoriano de tres cuerpos, dos 
sofás, una mesa ratona de caoba y un minibar que ostentaba una 
colección de botellas de whisky y cristalería de primera categoría. Al 
fondo de la habitación, y detrás del escritorio, un gran ventanal con 
vistas al parque público enaltecía la silueta del doctor Ferdinand 
Stevenson, quien observaba a los recién llegados con una sonrisa sutil. 
De sesenta y seis años, calva incipiente y cuerpo con forma de pera, el 
retaco personaje se aproximó hacia el dúo para darles la bienvenida. 


—Buenos días. El detective Vandergelb y la doctora Grunnewald, 
¿verdad? —preguntó mientras les estrechaba la mano—. Tomen 
asiento, por favor. ¿Desean algo de beber? —les ofreció señalándoles 
el minibar. 


—Le agradecemos el ofrecimiento, pero estamos de servicio. Y 
tampoco queremos quitarle mucho tiempo —respondió Matías, 
mientras se acomodaba junto a Angélica en el sillón victoriano—. 
Estamos investigando un caso que está relacionado con un empleado 
de su hospital. Para ser más específico, con el doctor Goering. 


—¡No me diga! —exclamó Ferdinand, sentando ahora frente a ellos en 
uno de los sofás y sin apartar la mirada de Angélica. 


—Alguien montó una escena de crimen ficticia con el cuerpo del padre 
del patólogo, quien, como sabrá, falleció hace veinticinco años —le 
explicó el detective, ofuscado por la mirada impertinente de su 
interlocutor—. Y, por si eso no fuera poco —continuó—, le colocaron 
los órganos de otras personas. 


El doctor Stevenson apartó la vista de Angélica y lo miró desencajado. 


—Según las primeras pericias practicadas por el mismo doctor 
Goering, parecerían ser órganos descartados de pacientes 
recientemente trasplantados —añadió. 


—¡Pero qué disparate! ¿Y es el cuerpo del mismísimo Rudolph 
Goering? —preguntó Ferdinand enarcando las pobladas cejas—. Miren 
que he visto cosas raras en mi vida, pero nunca algo como esto. —Se 
puso de pie—. Discúlpenme, pero algo así se merece un trago. —Se 
dirigió hacia el bar y observó con meticulosidad sus costosos licores—. 
¿Seguro que no se les ofrece uno? Miren que estos elixires no los van a 
probar en ningún otro lado —les advirtió. 


Ambos visitantes negaron con la cabeza. 


—El doctor Goering nos propuso comenzar con un listado de todas las 
personas que fueron trasplantadas del corazón, de los pulmones y de 
los riñones en los últimos diez años. ¿Es factible, doctor Stevenson? — 
preguntó el detective. 


—Sin ninguna duda, joven. Yo mismo enviaré la orden al 
Departamento de Informática y les diré que le notifiquen ni bien estén 
listos —le aseguró, acomodándose de nuevo en el sofá—. Y dígame, 
doctora Grunnewald —le dio un sorbo a la bebida—, ¿cómo reaccionó 
el doctor Goering a todo el asunto? 


—Con mucha naturalidad, doctor Stevenson. Aunque nos pidió unos 
minutos a solas antes de comenzar con la autopsia —le respondió la 
psiquiatra. 


Ferdinand no pudo evitar reírse. 


—El desgraciado es más frío que un reptil. No me sorprendería que 
haya seguido trabajando en otra cosa durante el lapso que lo dejaron 
solo. —Hizo una pausa para beber otro poco—. Hablando en serio — 
continuó después de saborear el licor con una exageración exasperante 
—, hay que tener ese temple de acero para lidiar todos los malditos 
días con la muerte, ¿no creen? 


Ninguno de los dos contestó. 


—En fin, después hablaré con él para ver cómo se siente. Quizás 
conmigo tenga más confianza. 


—Si no le molesta que le pregunte, doctor Stevenson... ¿Hace cuánto 
conoce al doctor Goering y cómo de bien lo conoce? —inquirió 
Matías. 


—Ninguna molestia, detective. Es parte de su trabajo, ¿no? —Hizo 
una pausa para darle otro sorbo a su bebida—. A Nicholas lo conozco 
desde hace unos veinte años, si no me equivoco. Desde la época en la 
que él todavía estudiaba y realizaba sus prácticas aquí en el hospital. 
Es una persona muy particular, como ya lo habrán notado, y muy 
reservado. Nuestra relación ha sido siempre estrictamente profesional 
y, por tal motivo, no les puedo contar más que de su trabajo. Un 
trabajo del que no puedo estar más que satisfecho. —Agitó con 
suavidad el vaso de cristal para observar las vetas que dejaba el 
costoso licor—. Y les digo más —se arrimó hacia ellos—, algo que 
muy poca gente sabe es que Nicholas preside simposios y lo consultan 
con frecuencia colegas de todas las especialidades. —Volvió a 
recostarse sobre el sofá y se tragó de un sorbo lo poco que le quedaba 
de la bebida—. Es una verdadera pena que se haya dedicado a la 
medicina forense, ¿no creen? —concluyó, mirando el vaso vacío con 
un aire meditabundo. 


—Sí, sí, lo entiendo, doctor Stevenson —concordó el detective, 
poniéndose de pie. Temía que su interlocutor se sirviera de otra ronda 
de licor y comenzara a divagar sobre temas irrelevantes—. Ya le 
robamos suficiente tiempo —se llevó la mano derecha a uno de los 
bolsillos internos de la chaqueta y extrajo una de sus tarjetas 
personales—, aquí tiene mis números de contacto y mi correo 
electrónico para que me avisen cuando esté disponible la información 
de los trasplantes. 


—Así será. —Ferdinand aceptó la tarjeta y la miró durante unos 
segundos—. ¡Oh, aguarden un minuto! —Se dirigió con rapidez hasta 
su escritorio y comenzó a revisar los cajones—. Doctora, me gustaría 
intercambiar una con usted también. Si es que las encuentro, claro — 
se rio nervioso. 


—Por supuesto, doctor Stevenson —le contestó cordialmente la 
psiquiatra, acostumbrada a que le pidieran sus datos de contacto con 
frecuencia. 


—¡Bingo! Siempre están en el lugar que uno menos se lo espera — 
celebró el director cuando las encontró debajo de una caja de cigarros 
cubanos. Sonriente, se volvió a reunir con sus invitados. Le entregó 
una al detective y, cuando le tocó el turno a Angélica, aprovechó el 
intercambio para acariciarle la mano y para mirarla a los ojos con una 
expresión lasciva—. Hasta pronto. —Abrió la puerta del despacho y se 
quedó apreciando la retaguardia de su colega hasta que el dúo se 
perdió de vista. 


—Qué viejo zorro —le dijo Matías a su compañera mientras esperaban 
el ascensor—. ¡Cómo te miraba! Apuesto a que se te quedó mirando el 
culo después de abrirnos la puerta. 


—Aflójale a los celos, que no soy tu esposa, Matías —lo reprendió, 
hastiada—. Además, me lo dices tú, que haces exactamente lo mismo, 
o peor —añadió. 


—Pero lo mío es diferente, Angie —se excusó con una sonrisa pícara. 


—Por favor, Matías. Mejor ni hables, ¿vale? No me quiero imaginar 
qué estupidez vas a decir para justificarte. —La puerta del ascensor se 
abrió y ambos guardaron silencio hasta llegar a la planta baja. 


—Yo me vuelvo para Gilberstadt, Angie. ¿Quieres que te acerque a 
algún lado? —le ofreció. 


—Gracias, pero he venido con mi coche. 


—Vale, eso me imaginé. Yo iré al hospital de Gilberstadt a pedir 
también allí el informe de los trasplantes y después a la jefatura para 
comenzar con el papeleo del caso. Te llamo en cuanto tenga 
novedades, si estás de acuerdo —le propuso. 


—Perfecto, Matías. Yo intentaré rastrear el paradero del cuerpo de 
Rudolph Goering antes de que se lo apropiaran para esta sinrazón. 


—Excelente idea, Angie. ¿Te acompaño hasta el coche? —le ofreció 
sonriente—. Yo he aparcado aquí afuera, en el sector de las 
ambulancias. 


Angélica lo miró con desaprobación, le explicó que no hacía falta y 
tomó el ascensor que la llevaría hasta el segundo subsuelo de la 
institución. Satisfecha con el transcurso de los eventos, la ambiciosa 
psiquiatra se detuvo ante la puerta de entrada del aparcamiento y 
observó en ambas direcciones los vehículos aparcados en los espacios 
reservados a los empleados. Cuando por fin identificó su objetivo, se 
acercó hasta él con sigilo. El Mercedes Benz CLS 500 blindado del 
doctor Goering no era difícil de reconocer. Sobre todo, para alguien 
como ella, que, como bien le había dicho Matías, podría ser su 
biógrafa. La psiquiatra se inclinó sobre el cristal de la puerta del 
conductor y observó el interior del vehículo ayudándose con las 
manos para aplacar el reflejo de las luminarias. «¿Qué hostias estoy 
haciendo?», se preguntó al cabo de unos segundos y, avergonzada, se 
alejó de allí a paso ligero antes de que alguien la viera. 


Fanática de los coches deportivos, Angélica conducía un Peugeot RCZ 
blanco que, al igual que ella, se robaba las miradas por donde quiera 
que fuese. Literalmente enamorada de su vehículo, jamás permitía que 
nadie, excepto ella, lo condujera. Matías había intentado convencerla 
en varios de sus encuentros clandestinos, pero la respuesta era siempre 
la misma. Negativa. No toleraba que la gente creyera que el coche no 
fuera suyo y mucho menos que pensaran que era el «trofeo» de algún 
gilipollas con un coche bonito. Angélica se sentó dentro del deportivo 
y meditó durante unos minutos con la mirada perdida en el horizonte. 
Se debatía entre reunirse nuevamente con el patólogo o en 
aprovechar, ya que andaba por la ciudad, para recoger a su hijo en el 
colegio y llevarlo al conservatorio donde cursaba tres veces a la 
semana. No contenta con las excusas que se le ocurrieron para 
reunirse con el doctor Goering, presionó el botón de encendido del 
Peugeot y se marchó. 


Nada más salir del aparcamiento, mientras aguardaba en el semáforo 
del cruce de las calles Strauss y Schubert, Angélica reconoció a Florian 
Carlic en la parada de autobuses de la manzana siguiente. Rápida de 
reflejos, activó el intermitente y se arrimó, en una maniobra poco 
prudente, al refugio del transporte público donde el asistente del 
patólogo se había sentado. Bajó el cristal de la ventanilla del 
acompañante y, ante la mirada sorprendida de Florian y de los tres 
adolescentes con uniforme escolar que también aguardaban el 
autobús, lo saludó. 


— ¡Señor Carlic, qué sorpresa! Soy la doctora Grunnewald, nos 
conocimos hace un ratito en el hospital. Por favor, permítame 
acercarlo hasta su destino —le ofreció sonriente. 


—Se lo agradezco mucho, doctora, pero no es necesario —respondió 
con amabilidad el cansado asistente. 


—Si quiere, nos puede llevar a nosotros —interrumpió con 
irreverencia uno de los adolescentes, que no podía apartar la vista de 
las sensuales piernas de la psiquiatra. 


— ¡Semejante coche y semejante mujer! ¿Y usted no quiere subirse, 
viejo? —le recriminó otro de ellos a Florian. 


Angélica sonrió. 


—Vamos, señor Carlic, no me iré hasta que se suba. Déjeme decirle 
además que por la investigación tendremos que hablar sí o sí en algún 
momento. 


—Me parece que no le dejaron alternativa, abuelo —se burló otro de 


los jóvenes. 


La psiquiatra estiró el brazo derecho y abrió la puerta del 
acompañante desde dentro. Florian se puso de pie y, bufido mediante, 
se acomodó con dificultad en la butaca del deportivo mientras los 
adolescentes observaban divertidos la escena y  vociferaban 
comentarios maliciosos. 


—¿¡No tienen nada mejor que hacer!? —les gritó Florian iracundo 
después de cerrar la puerta del vehículo. 


—Descuide, señor Carlic, es el comportamiento típico de los 
muchachos de esa edad. Sobre todo, cuando están en grupo —le 
explicó con un tono pedagógico, a la vez que subía el cristal de la 
ventanilla del acompañante para aplacar los comentarios groseros de 
los tres jóvenes—. Dígame adónde quiere que lo acerque —le 
preguntó a continuación. 


—Vivo justo de frente al mercado de artesanías del Mozartplatz, ¿lo 
conoce? 


—Por supuesto. Suelo ir con mi hijo los fines de semana —le mintió—. 
¿Siempre se retira a esta hora del trabajo, señor Carlic? —preguntó 
con curiosidad. 


—No, no. Es que hoy no me siento muy bien. Los embates de la vejez, 
doctora—le explicó con un aire melancólico. 


—No se preocupe, señor Carlic. Seguro que es algo pasajero —lo 
intentó consolar—. ¿Y qué me cuenta del caso de hoy? —cambió de 
tema—. Muy extraño, ¿verdad? Sobre todo, la reacción del doctor 
Goering. Usted que lo conoce desde hace tiempo, ¿siempre es así de 
inexpresivo? 


—En efecto, doctora Grunnewald. El caso es muy extraño y el doctor 
Goering es tal como usted lo percibió. —Hizo una pausa para aclararse 
la garganta—. Pero que sea insensible no lo hace una mala persona — 
lo defendió. 


—Nadie dijo que lo fuera, señor Carlic. 


—Doble en la próxima esquina a la derecha, por favor —la 
interrumpió su acompañante—. Siempre hay menos tráfico que en la 
avenida Rand. 


A regañadientes, Angélica puso el intermitente y maniobró de acuerdo 
con la indicación. Ella, a diferencia de su interlocutor, no quería llegar 
rápido al destino. 


—Usted debe de ser una de las personas que más tiempo pasa con el 
doctor Goering, ¿verdad? Y disculpe que le insista con el tema, pero 
sabrá que en un caso así debemos investigar a todo el entorno —se 
justificó Angélica. 


—El doctor Goering jamás habla conmigo de su vida privada, si es eso 
lo que le interesa. —Su tono sonaba defensivo—. Lo único que le 
puedo contar, más allá del trabajo que compartimos, es que a veces se 
queda por las noches en el hospital trabajando. Y, en ocasiones, según 
me han contado, visita a pacientes muy enfermos —le confió. 


—¿Terminales? —preguntó Angélica, sorprendida—. No es un dato 
menor, señor Carlic. ¿Y nunca se le ocurrió preguntarle el porqué? 


—No es de mi incumbencia, doctora. Y, para serle sincero, tampoco 
me interesa —sentenció—. En la próxima calle, doble a la izquierda, 


por favor. 


—Lo entiendo. —Volvió a colocar el intermitente—. ¿Y le puedo 
preguntar cómo es que un carnicero terminó trabajando en la morgue 
de un hospital? 


—Estoy casi seguro de que ya lo sabe, doctora. Sobre todo, si ya es de 
su conocimiento que tuve una carnicería. 


—Preferiría escucharlo de usted, si no le molesta. 


—Seré breve, doctora. No es un tema del que me guste hablar y ya 
estamos cerca de mi domicilio —le advirtió. 


—Por supuesto, señor Carlic. 


—Conocí a mi esposa en el colegio —comenzó Florian a relatarle—, 
cuando ambos teníamos quince años. Y desde aquel entonces nunca 
más nos separamos. Vivíamos y trabajábamos juntos. Y, después de su 
muerte —hizo una pausa, conmovido—, atender el negocio sin su 
presencia se me hizo insoportable. —Se le quebró la voz. 


Angélica detuvo el coche. Ya habían llegado al Mozartplatz. 


—Mi vida sin ella ya no es vida, doctora —le confesó tras aclararse la 
garganta. 


—Lo comprendo, señor Carlic. Es usted una persona muy fuerte y lo 
digo con conocimiento de causa. En la mayoría de los casos, el 


cónyuge sobreviviente suele desmoronarse como un castillo de arena 
bajo la lluvia. Y ahí es cuando intervenimos nosotros —le explicó, 
haciendo alusión a su trabajo. 


—Lo sé, doctora, lo sé. Si no fuera por los antidepresivos, le aseguro 
que ahora no estaríamos teniendo esta conversación. —Florian bajó 
vista, abatido y avergonzado. 


Angélica le sonrió con ternura y lo ayudó a desabrocharse el cinturón 
de seguridad. 


—Descanse, señor Carlic. Y gracias por haberme permitido acercarlo 
hasta su casa. 


—No tenía otra opción, ¿verdad? —bromeó y se bajó del coche con la 
misma dificultad con la que se había subido. 


CAPÍTULO VII 


El timbre del teléfono de su escritorio lo interrumpió justo cuando se 
disponía a probar el bocado de chocolate que le había regalado Dora 
Pinker. «¿Será posible que hoy no tenga ni cinco minutos de 
tranquilidad?», pensó el patólogo, indignado. Miró el identificador de 
llamadas para ver si podía ignorarlo, pero desistió. 


—Buenas tardes, doctor Stevenson —lo saludó con evidente desgana. 


—Nicholas, ¿cómo estás? Quería comentarte que ya me pusieron al 
tanto del caso. Así que, cuando tengas un momento, me gustaría 
charlar contigo. Estaré aquí hasta las veinte. 


—En un rato estaré por allí, doctor Stevenson. No se preocupe. 


El patólogo colgó, observó la hora en el ordenador y, saboreando por 
fin el bocadito, buscó cámaras de vigilancia en su sitio de compras 
online predilecto. Autodidacta desde que tenía uso de razón, 
disfrutaba interiorizarse de los avances tecnológicos de cualquier 
índole. Había instalado cámaras IP en todos los ambientes de su casa 
(a excepción de los baños) y ahora había decidido trasladar aquella 
acción a su oficina y a su querido vehículo. Tras comparar distintos 
modelos durante un buen rato, compró los que tenían mejores críticas 
y pagó por el envío expedito. Volvió a mirar el reloj y faltaban apenas 
unos minutos para las diecinueve. Era el momento de visitar al 
director Stevenson. A pesar de conocerse y tratarse desde hacía 
añares, la relación entre ambos era estrictamente profesional. 
Consciente de la importancia del patólogo para la institución, 
Ferdinand consentía todas sus peticiones. «Si me pidiese una masajista 
tailandesa dentro de una tarta de boda, también accedería a ello», 
decía cada vez que alguien le reprochaba sus acciones. 


—¡Adelante, mi querido Nicholas! —exclamó el doctor Stevenson 
detrás de su escritorio—. Cierra la puerta, por favor. Sé que el alcohol 
no es lo tuyo, pero quién te dice que en un día como el de hoy, quizás 
se te antoje un trago —le ofreció sonriente. 


—Gracias, doctor Stevenson, pero, como bien ha dicho, no es lo mío 
—replicó con gentileza. 


—Tú te lo pierdes —se rio—. Toma asiento, por favor —lo invitó con 
un ademán—. Nicholas, te conozco desde hace quién sabe cuánto 
tiempo ya y sé lo que me vas a responder, pero es mi deber como 
director del hospital preguntarte cómo estás y si vas a poder trabajar 
en el caso. 


—Lo comprendo, doctor Stevenson. Y, efectivamente, ya sabe mi 
respuesta. 


—Me lo imaginaba... me lo imaginaba... —Ferdinand sonrió y se dejó 
caer sobre el respaldo de su silla—. Confío en que tomarás todas las 
precauciones necesarias. No podemos darnos el lujo de perder un 
talento como el tuyo —le dijo ahora con seriedad. 


—Despreocúpese, doctor Stevenson. No soy ningún improvisado en lo 
que respecta a mi seguridad personal —le aseguró. 


—-Cierto, no saben con quién se están metiendo. —Volvió a sonreír—. 
¿Se te ocurre quién puede estar detrás de todo esto? ¿Alguna teoría? 


—Le soy sincero, estoy tan desconcertado como usted. —«Y si lo 
supiese tampoco se lo diría», pensó—. Lo importante ahora es 
identificar a quiénes pertenecían los órganos. Es lo único que tenemos 
—le aclaró. 


—Me preocupa que esto ensucie la imagen intachable del hospital que 
con tanto esfuerzo construí... —Hizo una pausa—. Mejor dicho, que 
construimos entre todos... —Se corrigió—. Tenemos que mantener 
este asunto en la más absoluta reserva, Nicholas. Lo último que quiero 
es que la prensa amarilla nos vincule con el mercado ilegal de órganos 
o algún otro disparate semejante. Roguemos que no se filtre nada y 
que estos dos que vinieron hoy sean profesionales y no vendan la 
historia al primer postor. —Su tono rozaba la indignación. 


—Mientras todos los procedimientos se ajusten a los protocolos y no 
haya ninguna irregularidad, no tenemos nada de qué preocuparnos, 
doctor Stevenson —lo tranquilizó. 


—Por supuesto, Nicholas. Eso dalo por sentado —le aseveró con 
vehemencia—. Confío también en que lo vas a resolver con diligencia. 


El patólogo asintió. 


De todas maneras —continuó Ferdinand—, voy a hablar con 
Oppenheimer para ponerlo al corriente. Como último recurso, 
podemos contar con sus influencias si hay que acallar el asunto. —Le 
guiñó el ojo con torpeza—. Dime, Nicholas, ¿harás una de tus rondas 
nocturnas hoy? —cambió de tema para ir finalizando el encuentro. 


—No lo creo, doctor Stevenson. Tengo varios informes administrativos 
pendientes por culpa de este asunto —le mintió. Hacía rato que había 
decidido hacerla, pero no tenía ganas de compartirlo con su 
interlocutor. 


—Excelente. —Se puso de pie—. Veré si llego al club de golf antes de 
que oscurezca. Necesito practicar mi swing para ganarle de una buena 
vez al engreído de Goldberg —le comentó con sorna. 


El patólogo lo imitó y ambos caminaron en silencio hacia la salida. 
Llegando al umbral de la puerta, Ferdinand apoyó la mano en el 
hombro de su visitante y lo miró con seriedad. 


—De más está decirte que hay muchas cosas en juego, Nicholas; entre 
ellas tus libertades de acción —le advirtió —. Sé que no hace falta que 
te lo recuerde, pero aquí perdemos todos si sale a la luz alguna 
irregularidad. 


—Por supuesto, doctor Stevenson. Buenas noches —se despidió. 


CAPÍTULO VIII 


De vuelta en su oficina, el patólogo revisó su bandeja de correo 
electrónico para ocuparse de las tareas administrativas pendientes. 
Como le había dicho el doctor Goldfarb aquella mañana en el baño, 
allí estaba entre los e-mails no leídos la invitación al evento del fin de 
semana: Estimado, lo prometido es deuda. He aquí la invitación 
formal para el sábado (la información de cómo llegar y los horarios 
están más abajo). Espero podamos contar con tu presencia. ¡Ciao! 


«Por supuesto, allí estaré a primera hora con un gran ramo de flores 
para tu esposa y chucherías para las niñas», pensó con sarcasmo, a la 
vez que enviaba el mensaje a la papelera. Minutos más tarde, el 
patólogo cerró su oficina con llave e ingresó en la morgue para 
finiquitar las tareas que Florian había dejado pendientes. Se colocó un 
juego de guantes de látex desechables, guardó en el refrigerador 
correspondiente el cuerpo de la niña con el que había mortificado al 
detective y comenzó con la recolección de muestras de las ropas con la 
que habían vestido a su padre. Una tarea que, por aburrida, delegaba 
en la mayoría de los casos en su asistente. Ni bien comenzó con el 
procedimiento, el interruptor de apertura de la puerta del recinto le 
anunció la llegada de un visitante. 


—Doctor Goering, buenas noches, le traigo a... —El ordenanza leyó la 
planilla que colgaba a un lado de la camilla— ... la señora Rosenberg, 
de sesenta y nueve años. Falleció hace media hora en la unidad de 
cuidados intensivos. 


—Buenas noches, Ruben. Colócala, por favor, en el refrigerador 
número siete. 


Ruben Kammerer, un joven veinteañero de pocas luces, de metro 
noventa de estatura, y contextura robusta, trabajaba en el turno noche 
desempeñando tareas como el traslado de pacientes y de insumos 


hospitalarios. Silbando unas de sus melodías favoritas, «Con te 
partiró» de Andrea Bocelli, colocó el cuerpo de la señora Rosenberg en 
el refrigerador asignado, le entregó la planilla a su anfitrión y se 
retiró. «Un aburrido paro cardiorrespiratorio derivado de un coma 
diabético», pensó el patólogo después de leer el informe. Acto seguido, 
ingresó los datos de la desafortunada en la aplicación del hospital para 
dar por terminado el trámite y, paradójicamente, con la historia de 
toda una vida. Miró la hora en su reloj de pulsera y, pasadas las 
veintiuna horas, decidió que era un buen momento para una de sus 
afamadas rondas nocturnas. 


El patólogo disfrutaba pasear por el hospital en horarios no 
convencionales. El contraste entre el silencio acogedor de los pasillos 
durante la noche y el sufrimiento escondido detrás de sus paredes lo 
reconfortaba. Un hábito que se había originado durante su larga 
estadía en el hospital después del trágico episodio familiar. Con la 
complicidad de las enfermeras de turno que se compadecían de su 
situación, el pequeño Nicholas se escabullía con frecuencia de su 
pabellón para explorar las instalaciones. Veinticinco años después, los 
paseos nocturnos habían dejado de ser una mera travesura 
preadolescente y se habían convertido en un ritual inalterable. El 
patólogo no tenía amigos ni le interesaba tenerlos; solo socializaba 
con gente que él mismo seleccionaba a través de su historia clínica. 
Todos debían padecer una enfermedad terminal avanzada y, en lo 
posible, ser solitarios como él. Su obsesión por la muerte no se 
reflejaba solamente en su trabajo, sino que también incluía la 
interacción con personas que estaban a un pie del inevitable final. 
Nicholas coincidía con el psiquiatra vienés Viktor Frankl, quien, en su 
Logoterapia, había definido que a las personas moribundas solo les 
quedaba su esencia y, por tal motivo, eran las más interesantes para 
conversar. Los problemas, los bienes materiales y los logros se volvían 
insignificantes ante el umbral de la muerte. Se había acostumbrado a 
escuchar todo tipo de confesiones y había visto a ateos acérrimos 
aferrarse a un rosario y a creyentes deshaciéndose de ellos. Pero nada 
de eso le interesaba. Solo quería oír las teorías sobre la muerte y el 
sentido de la vida de alguien próximo al fin. El «amigo temporal» que 
el patólogo había seleccionado se llamaba Martin Priebel. Tenía 
setenta y ocho años y padecía de cáncer de colon con metástasis en el 
hígado. Viudo y sin familiares directos, no le había sido difícil ganarse 
su confianza, incluso después de informarlo de su especialidad y 
función dentro del hospital. Su estrategia para acercarse a los 
pacientes era siempre la misma: les decía que había leído su nombre 
en una muestra de análisis de laboratorio y que le había sonado 


familiar. Nunca fallaba. Solitos comenzaban a hablar de sus vidas y, 
cuando se querían acordar, el patólogo ya se los había metido en el 
bolsillo. 


El sector de terapia intensiva y las habitaciones privadas de los 
enfermos terminales se situaban en la quinta planta. Allí, los extensos 
pasillos estaban iluminados adrede con una luz tenue de color ámbar 
para crear una atmósfera más reconfortante, tanto para los pacientes 
como para los empleados. Conociendo las instalaciones mejor que 
nadie, el patólogo subió por las escaleras del ala oeste que sabía 
desembocaban a tan solo unos metros de la habitación del señor 
Priebel. Cerró la puerta de la salida de emergencia con delicadeza y 
caminó con sigilo por el pasillo para evitar ser oído. En vano. Sus 
pasos resonaban igual por la especial acústica de la edificación. Una 
de las enfermeras de turno no tardó en oírlos y se volteó hacia las 
pantallas de monitoreo. 


—Déjame adivinar —se acercó una colega que también estaba de 
guardia en la recepción—, el doctor Goering, ¿verdad? Imposible no 
reconocer a estas alturas esas pisadas —agregó divertida. 


—¡Bingo! Nada más y nada menos que el extraño doctor Muerte en 
busca de su próxima víctima —bromeó la primera, impostando la voz 
de manera tenebrosa. 


—Para mí que los mata para tener más trabajo —añadió su compañera 
sin despegar la vista de la pantalla. 


—Más respeto, por favor —las reprendió otra de mayor antigiiedad 
que recién se sumaba—. No se olviden de que, gracias a sus andanzas 
nocturnas, descubrió a la hija de puta de la enfermera Mitchell y a ese 
otro enfermero degenerado. 


CAPÍTULO IX 


Cuando el patólogo abrió la puerta de la habitación, el señor Priebel 
se esforzaba por mantenerse despierto ante un aburrido resumen de 
noticias del canal estatal. Con una sonda de oxígeno conectada a la 
nariz, el suero en uno de los brazos, más los electrodos del ECG, 
apenas podía girarse. 


—Enfermera, ya le dije que estoy bien y que no me hace falta nada — 
musitó, ofuscado por la interrupción. 


—Señor Priebel, soy el doctor Goering, ¿me recuerda? Habíamos 
quedado en que lo visitaría hoy por la noche —le dijo el patólogo 
mientras se sentaba a su lado. 


El anciano giró la cabeza con esfuerzo hacia a su visitante. 


—Sí, sí, doctor Goering, por supuesto. Estaré con un pie en el cajón, 
pero no senil, gracias a Dios —bromeó—. Aunque le confieso que 
pensé que ya no vendría —añadió con una mueca que intentaba 
asemejarse sin éxito a una sonrisa. 


—Discúlpeme por el horario, señor Priebel, pero hoy ha sido un día 
complicado —se excusó—. ¿Cómo se siente? ¿Puedo traerle algo, 
ajustarle algo? —le ofreció con gentileza 


—Me siento como un maldito electrodoméstico con todos estos cables 
conectados —esbozó una carcajada que terminó convirtiéndose en una 
tos convulsa—. Hablando en serio doctor —continuó en cuanto 
recuperó el aire—, me siento tan abatido que solo deseo que esta 
agonía no se prolongue por mucho más tiempo —sentenció—. De 


todos modos, creo que no me puedo quejar —añadió de inmediato—. 
Tuve una vida plena; llegué casi a los ochenta y, lo más importante, lo 
hice con todas mis facultades mentales intactas. No lo puede decir 
cualquiera, ¿verdad? 


—En efecto, no está nada mal, señor Priebel —coincidió el patólogo—. 
Las enfermedades neurodegenerativas, como el Alzheimer, por 
ejemplo, son sin lugar a duda peores que un cáncer. No solo para 
quien las padece, sino también para los familiares, quienes deben 
presenciar en primera persona el declive de su ser querido y su 
transformación en una persona extraña, apática e inútil —le explicó 
para consolarlo. 


—Qué impotencia, ¿no? Que todos los recuerdos de una vida, las 
experiencias y el conocimiento adquirido que lo definen a uno se 
vayan esfumando... Es como volver a ser un niño, pero sin el encanto 
que lo caracteriza —agregó el anciano con los ojos llorosos, mirando 
ahora el hipnótico resplandor del televisor. 


El patólogo asintió en silencio. 


—En mi caso —prosiguió el señor Priebel—, si hubiese tenido 
Alzheimer, no hubiese incomodado a nadie. Como verá, me he 
quedado absolutamente solo. Mi esposa murió hace ya cinco años, 
víctima de un estúpido accidente de tráfico. ¿Puede creer que a los 
setenta años seguía yendo en bicicleta a todos lados? Decía que solo 
iba a dejar de usarla cuando la pisara un camión. Y, paradójicamente, 
por tentar al destino, es lo que terminó sucediendo. 


—¿Literalmente, señor Priebel? 


—Bueno, no exactamente, pero sucedió algo así. Un maldito mocoso 
en estado de ebriedad que le había robado el coche a sus padres para 
salir de juerga le pasó por encima cuando volvía a su casa un domingo 


de madrugada... No le dio tiempo a nada. —El señor Priebel hizo una 
pausa, conmovido—. Los paramédicos me dijeron que no sufrió, que la 
muerte fue instantánea por el fuerte golpe que se dio en la cabeza 
contra la acera. 


—¿Eso lo reconfortó? —le preguntó el patólogo. 


—i¡Claro que no! —respondió efusivo—. Pero, viéndolo ahora en 
retrospectiva y desde el sitio en el que me encuentro, creo que ha sido 
una bendición. No sabe lo mal que me siento doctor... No se lo deseo a 
nadie. Ni siquiera al imbécil que mató a mi mujer —le confesó. Su voz 
se había quebrado y había recostado la cabeza en dirección a la 
ventana. 


—Qué disyuntiva, ¿no? Por un lado, tener la certeza de nuestra fecha 
de muerte, pero acompañada con una cuota intolerable de sufrimiento 
y, por otro, morir sin ningún padecimiento, pero con total 
incertidumbre de cuándo sucederá —reflexionó el patólogo en voz 
alta, ignorando la petición de ayuda encubierta del señor Priebel—. 
Por esta y otras razones —continuó—, siempre me pregunto por qué el 
suicidio tiene tanta mala fama. 


El anciano giró la cabeza hacia él, lo miró desencajado y, al cabo de 
unos segundos, comenzó a reírse y a toser al unísono. Su interlocutor 
le alcanzó un vaso con agua que la enfermera le había dejado en la 
mesilla contigua a la cama. 


—Nunca lo había visto de esa manera —admitió el señor Priebel 
después de que se disipara la tos y de beber un poco de agua—. Creo 
que, si tuviese un arma en este mismo instante, estaría bastante 
tentado en usarla —le confió. 


—Ya que lo menciona... —El patólogo se llevó una mano al bolsillo 
interno de la bata. 


El anciano abrió los ojos como platos. 


—Tranquilícese, que es una broma —le aclaró de inmediato tras 
observar que las pulsaciones del señor Priebel se habían disparado. 


—Un sentido del humor muy particular, doctor Goering. Le confieso 
que casi cumple con mi deseo de manera natural —lo regañó con 
ternura. 


—Discúlpeme, por favor... 


—Nada que disculpar, doctor Goering. Para mí es un placer poder 
conversar con alguien al que no le pagan por limpiar mis desechos. — 
El anciano lo aferró de la muñeca en señal de agradecimiento. 


Para fortuna del patólogo, el apretón afectivo duró apenas unos 
segundos. El contacto físico era parte del precio que debía pagar al 
interactuar con enfermos terminales. 


—Volviendo al tema —continuó el señor Priebel—, nadie debería 
morir como murió mi querida esposa, de modo tan repentino e 
inesperado. Yo sé que no se puede vivir pensando constantemente en 
que nos podemos morir en cualquier momento, pero es tan injusto no 
poder despedirse uno de sus seres queridos. Es realmente cruel, ¿no 
cree? Una maldita lotería; uno sale de su casa con todo el día por 
delante, pensando en idioteces como lo que va a almorzar y ¡PUM! — 
exclamó—, se acabó lo que se daba. —Una lágrima comenzó a 
recorrerle la mejilla izquierda—. Se me viene a la mente una canción 
de John Denver, que no recuerdo el título ahora, pero decía algo como 
«face every day like the first or the last one, with nothing to lose and 
heaven to gain» —recordó—. Ni siquiera pude despedirme con un 
beso ese día... ¿Cómo iba a saberlo, doctor? ¿Cómo iba a imaginarme 


que nunca más sentiría su calor, o escucharía sus reproches por no 
llevar la taza al fregadero, o la manera en que me miraba cuando le 
alababa una de sus comidas? Todas esas pequeñeces cotidianas que 
cuando ya no están, le hacen a uno tanta falta. —Se llevó la mano al 
rostro para enjugarse las lágrimas que habían comenzado a brotar. 


El patólogo tomó unos pañuelos desechables que había en la mesilla y 
se los ofreció. 


—¿Está usted casado, doctor Goering? —le preguntó después de 
limpiarse la cara. 


—Divorciado —le mintió para evitar explicarle que no le interesaban 
las relaciones de ningún tipo. 


—Lamento que no le haya funcionado, pero a veces es lo mejor, ¿no? 
«Mejor solo que mal acompañado» dice el refrán. 


—En efecto, señor Priebel —coincidió el patólogo. 


—Yo estuve cincuenta años con mi mujer. —El señor Priebel había 
captado que su interlocutor no tenía ganas de hablar de su divorcio—. 
La conocí cuando ella tenía veinte, todo un récord, ¿no? En mi 
juventud la gente rara vez se divorciaba. Cuando uno se casaba era 
«hasta que la muerte os separe». Desde ya que tuvimos nuestras 
peleas, ¿quién no? Sobre todo, cuando surgía el tema de los hijos. — 
La voz volvía a sonar conmovida—. Viviana perdió tres embarazos, 
¿sabe? Después del último ya no quiso saber más nada. Yo quería 
adoptar y ella no. Y he ahí la causa de la mayoría de nuestras peleas. 
Pero siempre salimos adelante. —Hizo una pausa para tomar aire—. 
Oh, lo que daría por tenerla ahora mi lado, doctor. Hubiese preferido 
morirme antes que ella, sinceramente. Ella era mucho más fuerte que 
yo. —Las lágrimas volvieron a brotar sin piedad. 


El patólogo le ofreció más pañuelos, pero los rechazó con un ademán. 


—¿Usted cree que ella podría estar ahora aquí, en la habitación, 
sujetándome la mano? 


—No —respondió tajante el patólogo. 


El señor Priebel estalló en una carcajada convulsa. 


—¡Con razón lo dejó su esposa! —exclamó cuando la tos le dio un 
respiro. 


—No estoy aquí como tanatólogo, señor Priebel —le aclaró con 
gentileza. 


—-Cierto, cierto. Y realmente se lo agradezco. —Ahora sí le aceptó los 
pañuelos—. Asumo entonces que no es creyente, ¿verdad? 


—-Correcto, señor Priebel. ¿Qué hay de usted? 


—Yo soy cristiano, pero la verdad es que, en estos últimos años, y 
después de lo que le pasó a mi esposa, mi fe tuvo sus altibajos. Me 
gustaría poder creer ciegamente, doctor, pero una parte de mí, sobre 
todo en esta situación, se plantea y pone en duda un montón de 
cosas... Es inevitable, ¿no? 


—Es inevitable, usted lo ha dicho. ¿Tiene alguna teoría o anhelo con 


respecto a lo que sucederá cuando llegue el momento? —le preguntó 
con curiosidad. 


—No puedo evitar fantasear con que ella me recibirá con la misma 
sonrisa que tenía en el altar el día que nos casamos... Sí, lo sé, es una 
niñería, pero ¿qué tengo que perder? —sonrió—. Lo que suceda 
después, realmente me importa poco ya. 


—-¿Cree usted en la vida eterna, señor Priebel? 


—Me gustaría que hubiera algo después de esto, sin duda, pero creo 
que está más allá de nuestra comprensión, ¿no lo cree usted, doctor? 


—Es la excusa más cómoda. —«0, mejor dicho, una salida fácil para 
una mente obtusa, pero no quiero ofenderlo», pensó—. Un paciente en 
la misma situación que usted me dijo algo que me pareció interesante: 
«pensar en la eternidad es vertiginoso; ya sea una eternidad consciente 
o una eternidad de nada». Y, si me pregunta a mí, todos los caminos 
conducen a la segunda opción, señor Priebel. 


El viejo reflexionó unos instantes hasta que por fin agregó: 


—<De la nada venimos y a la nada volvemos», era así el proverbio, 
¿verdad? —Su interlocutor asintió. 


—Le podría proporcionar una breve lección de neurociencia para 
fundamentarle mi opinión, pero no creo que le interese —le ofreció el 
patólogo. 


—No se lo tome a mal, doctor, pero no tengo ganas de dormirme aún. 
—Se rio—. No dudo de que el tema sea fascinante, pero creo que es lo 


último que un carpintero de casi ochenta años querría oír en una 
situación como esta. Pero déjeme decirle algo —su voz adquirió un 
tono serio—, a pesar de no estar a su altura intelectual, y en base a lo 
poco que hemos hablado, me he percatado de que usted tiene una 
obsesión con la muerte y que le cuesta aceptar ese inevitable final. Y 
le digo más, yo creo que usted en el fondo tiene la esperanza de 
encontrar en alguno de nosotros alguna explicación coherente, o 
consuelo quizás, a lo que usted aún no termina de aceptar. En 
conclusión, me parece que usted, doctor Goering, precisa un 
tanatólogo más que yo —finalizó, ahora con una sonrisa paternal. 


El patólogo también sonrió. 


—Nada mal, señor Priebel, pero el asunto es un poco más complejo. 
No lo quiero aburrir con mi biografía, pero, aunque le parezca 
extraño, la muerte ha sido parte de mi vida desde que tengo uso de 
razón. Estamos programados para morir y, en mi caso, percibo la 
muerte como un desafío. Reconozco y acepto su inevitabilidad, pero 
me apasiona investigar las maneras de contrarrestar sus causas. 


—No pierda su tiempo, doctor —lo interrumpió el anciano—, disfrute 
de la vida, que es mucho más corta de lo que cree. Además, la 
naturaleza es sabia; créame que al llegar a la vejez la vida deja de ser 
tan interesante como lo es a su edad. Los achaques lo preparan a uno 
a perderle el miedo a la muerte y, como en mi caso, a esperarla con 
ansias. —Le tendió la mano y sujetó la suya con fuerza durante unos 
segundos. 


—Sabias palabras, señor Priebel —murmuró el patólogo y guardó 
silencio hasta que su «amigo temporal» se durmió. 


CAPÍTULO X 


Después de regresar a su despacho y cerciorarse de haber concluido 
con todas las tareas administrativas, el patólogo dio por terminado su 
día laboral. Consciente de los riesgos que presentaban los 
aparcamientos en horarios no convencionales, se detuvo en el umbral 
de la entrada y observó con detenimiento los alrededores. Su 
imponente Mercedes Benz se encontraba a unos pocos metros de allí. 
Conforme con la inspección visual, saludó a la cámara de vigilancia y 
enfiló hacia el coche. Tras desactivar la alarma, revisó con precaución 
debajo del chasis, observó el estado de las cuatro cubiertas y abrió la 
puerta trasera para asegurarse de que no hubiese nadie agazapado en 
el interior. Ahora detrás del volante, se aseguró de que todas sus 
pertenencias estuvieran en su lugar, en especial la pistola Glock 17 
que ocultaba debajo del asiento del conductor. Sin más preámbulos, 
presionó el botón de ignición y el sepulcral silencio del aparcamiento 
se vio interrumpido por el agradable ronroneo de los doce cilindros 
del Panzer. 


El patólogo vivía a unos veinte minutos del centro de Heimstadt, en 
una zona de pinares en el departamento de Regenwald. Sin vecinos en 
un radio de cinco kilómetros, y delimitada por una muralla de tres 
metros de altura, solo se podía acceder a la propiedad a través de un 
enorme portón metálico automatizado. La residencia de dos plantas 
era de estilo moderno, con amplios ventanales para disfrutar de las 
vistas y con un innovador tejado forrado de paneles solares. La planta 
superior contaba con tres habitaciones: el dormitorio del propietario, 
que gozaba de vistas a los bosques de pinos y a la piscina climatizada 
del jardín, un moderno microcine que apenas usaba y un gimnasio 
personal con equipamiento de última generación. En la planta inferior 
se situaban la cocina, con gabinetes blancos y encimeras de mármol 
negro; la sala de estar y comedor, de estilo contemporáneo; un baño 
para las visitas; una habitación con un hidromasaje que se conectaba 
con la piscina exterior a través de un conducto por debajo de los 
cimientos de la residencia, y, continuando con las excentricidades, una 
réplica exacta de la biblioteca del zar Nicholas II de Rusia que el 
patólogo había visto en el museo Hermitage de San Petersburgo 
durante un viaje de estudios. No solo por su afición a la lectura era 
esta su habitación predilecta, sino también porque detrás de una de 


sus estanterías se escondía la puerta de entrada al sótano no declarado 
de la residencia. Allí, el patólogo había instalado el centro de 
monitoreo de la vivienda y un quirófano clandestino dotado con 
cuatro refrigeradores para cadáveres y equipamiento de cuidados 
intensivos. 


Aprovechando las desoladas calles de la zona boscosa de Regenwald, 
el patólogo ejecutó en el móvil la aplicación de monitoreo de las 
cámaras de seguridad de la vivienda y las transmitió vía bluetooth a la 
pantalla del coche. Recorrió cada una de ellas con el control de mando 
del volante y se focalizó en los registros de detección de movimiento 
de las del exterior. De pronto, el automóvil se detuvo. Su ocupante 
había pisado el freno al ver lo que una de las cámaras había 
capturado. Un individuo se había parado delante de la vivienda hacía 
no menos de dos horas. Cubierto con una capucha y un gorro de 
béisbol, saludó desafiante a la cámara y se alejó del cuadro con 
determinación. El patólogo repitió la escena un par de veces hasta que 
un ruido proveniente del exterior interrumpió su concentración. Sin 
perder la calma, apagó el motor del coche, sacó la Glock de debajo del 
asiento y observó las inmediaciones a través de los cristales blindados 
durante unos minutos. Nada fuera de lo ordinario. Solo los excitados 
insectos que revoloteaban alrededor de los faros halógenos del 
Mercedes. Apoyó el arma a un costado y terminó de revisar los 
registros de las cámaras. El sujeto se había esfumado. Confiado de que 
ya no volvería, encendió el coche y, a punto de pisar el pedal del 
acelerador, volvió a frenar abruptamente. Frente a él, un cervatillo lo 
miraba petrificado con las pupilas dilatadas. 


El patólogo aparcó el Panzer en el interior del garaje y cerró el portón 
detrás de sí, resguardado aún en el vehículo. Como medida de 
seguridad, había convertido aquel recinto en una pseudocámara de 
gas. Si en lo que tardaba en cerrarse el portón, alguien aprovechaba 
para escabullirse, solo tenía que accionar desde el móvil el mecanismo 
que disparaba una alarma sonora de ciento cincuenta decibelios y 
llenaba el garaje con gas en menos de dos segundos. Un gas 
compuesto de clorobenzilideno malononitrilo, más una pequeña dosis 
de ácido cianhídrico para desfallecer al intruso. Nicholas se bajó del 
vehículo e ingresó a la siguiente habitación a través de una puerta 
blindada con cerradura electrónica. La habitación contigua al peculiar 
garaje se asemejaba a los búnkeres de una familia norteamericana 
«survivalista». Repisas repletas de herramientas, un grupo electrógeno 


con autonomía para una semana y alacenas atestadas de alimentos no 
perecederos eran tan solo algunas de las cosas que allí almacenaba. 
Obsesionado con su seguridad personal, el patólogo desactivó ahora la 
alarma central y se abrió paso al interior de la vivienda a través de 
otra puerta blindada. Como si todas esas medidas no fueran 
suficientes, también había escondido en cada habitación de la casa 
una pistola semiautomática AMT Backup. 


Tras apoyar sus pertenencias en el sillón de la sala de estar, miró de 
reojo la réplica de otra de sus pinturas favoritas, Anatomía del 
corazón, y enfiló hacia la cocina para calentar la comida en el 
microondas. Se sentó a la cabecera de la mesa del comedor y comió en 
silencio el risotto apreciando las vistas al jardín trasero con su piscina 
iluminada. Cuando terminó, acomodó los bártulos en el lavavajillas, 
apagó las luces y se dirigió hacia su habitación en la planta alta. Al 
igual que el comedor, la cama de dos plazas se orientaba hacia un 
gran ventanal. El patólogo se duchó rápido y se acomodó en la cama 
con su almohada anatómica de lectura. Colocó el móvil sobre el 
regazo y volvió a mirar el vídeo del visitante con meticulosidad. 
Quería asegurarse de que no se le había pasado ningún detalle. A 
excepción de la contextura física del individuo, allí no había nada que 
le sirviese. Resignado, activó el sistema de alarma nocturno, se recostó 
en posición fetal y se durmió. 


CAPÍTULO XI 


Las mañanas del patólogo comenzaban con media hora de actividad 
física, seguida de un suculento desayuno americano. Tras desactivar la 
alarma de la vivienda, se vistió con ropa deportiva y se dirigió al 
gimnasio. Seleccionó una de las listas de canciones preestablecidas en 
su móvil y, al compás de las primeras notas de Sonne del grupo 
Rammstein, comenzó con la rutina que incluía ejercicios de calistenia 
y nado libre en la piscina. La rutina mañanera continuaba con una 
ducha finlandesa, con la selección de uno de varios trajes Hugo Boss y, 
finalmente, con el desayuno. Anticipándose al ajetreado día que se le 
avecinaba, se preparó huevos revueltos con queso Asiago, un 
abundante tazón de yogurt con frutos rojos, y los devoró mientras 
ojeaba la última edición de la revista German Medical Journal a la que 
estaba suscrito. Faltando un poco más de media hora para las ocho de 
la mañana, apresuró los últimos bocados para adelantarse al tráfico. 


—Llamar a Florian Carlic —le ordenó al móvil mientras conducía por 
la monótona autopista. 


—Usted se ha comunicado con el buzón de mensajes de... —El 
patólogo colgó antes de que la voz pregrabada finalizara. 


—Llamar a Florian Carlic, hogar —ordenó a continuación. 


—En este momento no lo podemos atender. Por favor deje un mensaje 
después de la señal —dijo la voz del contestador de Florian. 


—Florian, habla el doctor Goering, quería saber cómo estabas. Por 
favor, avísame si vienes a trabajar o si precisas algo. —Colgó y colocó 
el intermitente para cambiarse a un carril con menos tráfico. 


—Llamar a la recepción del hospital. 


—Hospital de Heimstadt, buenos días —anunció la voz femenina del 
otro lado, después de que la ominosa música de espera sonara por más 
de un minuto. 


—Buenos días, Mirtle, habla el doctor Goering. Quería consultarle si 
Florian Carlic, mi asistente, ya había llegado. 


—Buenos días, doctor Goering, —su tono se hizo más afable—, el 
señor Carlic aún no ha llegado —le informó—. ¿Quiere que le pase 
algún mensaje cuando lo vea? 


—No será necesario, Mirtle. Muchas gracias. 


«¿Qué le habrá pasado al viejo?», pensó. Lo último que quería era 
tener que preocuparse de su asistente en un día tan particular. 


CAPÍTULO XII 


Mirtle Hannman leía ensimismada las noticias en Internet cuando la 
imponente presencia del doctor Goering apareció de forma repentina 
delante de ella. La empleada se estremeció y derramó un poco del café 
que se había servido para acompañar la lectura. 


—Doctor, discúlpeme, me sorprendió distraída con el ordenador —se 
excusó avergonzada mientras limpiaba el escritorio con un pañuelo 
desechable. 


—Descuide, por favor —la tranquilizó con un tono afable—, ¿alguna 
novedad del señor Carlic? —le preguntó. 


—No ha llegado aún. Y lo he llamado varias veces a su domicilio y al 
móvil, pero siempre atiende el contestador. ¿Quiere que siga 
insistiendo, doctor Goering? 


—No será necesario, Mirtle. Lo que si le voy a pedir es que me envíe 
por correo electrónico la dirección de su domicilio , si es tan amable. 


—Ahora mismo lo busco y se lo envío, doctor. —Bajó la mirada y 
tecleó los datos personales de Florian en el buscador. Quería sacarse 
de encima la tarea cuanto antes para poder continuar con su momento 
de ocio antes de que llegara la marea de pacientes de los turnos 
matutinos. 


Satisfecho con la actitud expeditiva de su interlocutora, el patólogo le 
agradeció y enfiló para su despacho. Pero antes de que avanzara 
siquiera dos pasos, la recepcionista le llamó la atención alzando su voz 
aguda y nasal. 


—¡Doctor Goering, llegó un paquete para usted! —exclamó. 


«Mis cámaras», pensó. 


Ahora en la comodidad de su oficina, el patólogo revisó el buzón de 
correo electrónico del hospital y marcó como «prioritario» el e-mail de 
Mirtle con la información del domicilio de Florian. A continuación, 
cerró la puerta con llave y extrajo de un cajón de las bibliotecas un kit 
de herramientas. Montó una de las cámaras encima de la puerta, la 
conectó con un cable UTP al switch PoE que tenía en una de las 
repisas e instaló el software del fabricante para ajustar los parámetros 
a su gusto. Finalizados los ajustes necesarios, marcó la extensión del 
encargado del Departamento de Informática, Konstantin Wilhelm. 


—Departamento de Informática —respondieron con un tono juvenil 
del otro lado. 


—Buenos días, habla el doctor Goering. ¿Podría hablar con el señor 
Wilhem, por favor? —preguntó con amabilidad el patólogo, extrañado 
al escuchar una voz que no esperaba. 


—Buenas, doctor. Mi nombre es Bastian Kruger y soy el nuevo 
asistente del señor Wilhem. El está de vacaciones hasta la semana que 
viene. Dígame en qué lo puedo ayudar. 


—Necesito que me provean de una dirección IP fija para una cámara 
que acabo de instalar y que abran un puerto específico en el firewall 
—le contestó. 


Su interlocutor hizo una breve pausa, sorprendido por la petición. 


—Esto... Le voy a pedir por favor que nos envíe todos los detalles por 
correo electrónico, porque una petición semejante la debe autorizar 
Konstantin. Pero no se preocupe —se adelantó—, que él está leyendo 
los correos una vez al día. Por ende, a más tardar mañana, podré 
cumplir con su pedido —le explicó. 


—Perfecto, muchas gracias, señor Kruger. 


El patólogo colgó y al instante le escribió el correo con todos los 
detalles. La cámara ya estaba configurada para grabar al detectar 
movimiento y solo faltaba que el Departamento de Informática hiciera 
lo suyo para poder accederla de manera remota. Con una tarea menos 
en su listado de quehaceres, sacó una llave que escondía debajo de un 
libro y la utilizó en uno de los cajones del escritorio. Abrió la 
bombonera antigua de madera que yacía en el interior y seleccionó 
una de las doce ampollas farmacológicas que resguardaba. Vertió su 
contenido en una jeringa, se la inyectó en el muslo derecho y se 
recostó unos segundos sobre el respaldo del sillón a esperar que 
amainara el dolor. Con la mirada clavada en el techo, oyó de pronto el 
inconfundible sonido de las ruedas de una camilla aproximándose por 
el pasillo. Volvió a acomodar todo como estaba y salió al encuentro de 
la inesperada visita. 


—Doctor Goering, ¡qué oportuno! —exclamó el oficial de la Policía 
Científica cuando lo vio—. Le traigo un regalito. —Palmeó la bolsa 
negra para cadáveres con una sonrisa socarrona—. Accidente de moto 
sin casco. Cuándo aprenderán, ¿no? De todos modos, creo que en este 
caso ni con casco se hubiese salvado. Ya lo verá por sí mismo. 


El patólogo abrió la puerta de la morgue y, juntos, pasaron el cuerpo a 
una de las mesas de disección. 


—Aquí tiene la documentación que le extrajimos del bolsillo del 
pantalón. —Le tendió una bolsa de plástico transparente—. Los 


familiares ya han sido notificados y están en camino. Bonita manera 
de comenzar la mañana, ¿no? —El oficial le palmeó el hombro con 
irreverencia y se retiró. 


El patólogo observó el cadáver envuelto y se lamentó de que Florian 
no estuviese allí. Detestaba lidiar con los familiares de los fallecidos y 
más aún cuando se trataba de un caso de accidente. Por tal motivo, le 
había endilgado esa tarea a su asistente. El aspecto frágil y marchito 
de Florian desalentaba a los compungidos familiares a desquitarse con 
él. No así con el doctor Goering, que varias veces había tenido que 
sosegar algún que otro intento de agresión. Además, Florian 
demostraba conmiseración y empatía, dos cualidades de las que el 
patólogo carecía. «Michael Kessler, veinticuatro años», leyó después de 
sacar los efectos personales de la bolsa de plástico. Sin tiempo que 
perder, se colocó el mono desechable y comenzó con el 
procedimiento. Intentó abrir la bolsa mortuoria, pero el cierre se había 
atorado con los cabellos del joven. Cogió el escalpelo y la cortó desde 
los pies hasta la cabeza como a un paquete de salchichas. El oficial no 
había exagerado. Del simétrico rostro de tez trigueña, nariz 
respingona y ojos azules que lucía en la fotografía de su licencia ya no 
quedaba nada. Los globos oculares colgaban de sus nervios sobre lo 
que alguna vez habían sido los huesos cigomáticos, nasales y 
palatinos. Los maxilares estaban destrozados y la mayoría de los 
dientes se habían incrustado en los tejidos aglutinados que ahora 
reemplazaban el rostro del joven. Por las características del impacto, 
no le quedaban dudas de que la víctima había ingerido alguna 
sustancia depresora del sistema nervioso central. Finalizada la 
intervención y, a punto de completar el formulario correspondiente, 
llamaron a la puerta. Tal como lo temía, habían llegado los padres de 
Michael para confirmar la identidad de su hijo. Resignado ante la 
ineludible situación, se colocó un mono limpio y les abrió la puerta. El 
matrimonio Kessler estaba acompañado por un guardia de seguridad y 
por la psiquiatra de la Policía de Heimstadt, Margaret Nierig. 


—Doctor Goering, buenos días —lo saludó sonriente la regordeta 
doctora, quien conocía al patólogo desde hacía años—. ¿Podemos 
pasar? 


—Buenos días, doctora Nierig. Por supuesto, adelante —contestó. 


El guardia de seguridad sostuvo la puerta y el anfitrión los guio hasta 
la mesa de disección. 


—No quiero entrometerme en su trabajo, doctora Nierig, pero debo 
advertirles al señor y a la señora Kessler que, debido al tipo de 
accidente que sufrió su hijo, les será imposible reconocerlo por sus 
facciones. 


—i¡¿Qué está queriendo decir?! —replicó descolocado el padre de 
Michael. Su esposa, por el contrario, se llevó las manos al rostro y 
comenzó a sollozar. 


—Lo que el doctor Goering quiere decir —se adelantó la psiquiatra—, 
es que, en situaciones como esta, lo más recomendable sería que 
recuerden a su hijo tal como era. 


—Pero ¿qué le pasó? —preguntó desencajado el padre, mirando 
acusador al doctor Goering. 


—Su hijo impactó sin casco contra una de las columnas del puente 
Freiwelle a más de sesenta kilómetros por hora —respondió impasible 
el patólogo. 


La señora Kessler miró desolada el cuerpo de su hijo (ahora cubierto 
oportunamente con un manto blanco) y, con los ojos llenos de 
lágrimas, le susurró a su marido: —Le voy a hacer caso al doctor... No 
voy a poder soportarlo. —Se limpió la cara con un pañuelo y le pidió a 
la doctora Nierig que la acompañase a la salida. 


Ni bien se aseguró de que su mujer se había ido, el señor Kessler se 
acercó hasta el cuerpo de su hijo. —Todo esto es culpa de su novia... 


Ella lo dejó la semana pasada. —Entrecerró los ojos para reprimir las 
lágrimas—. Michael era muy inestable, ¿sabe? Tomaba antidepresivos 
y tenía problemas con el alcohol. Hicimos todo lo que pudimos para 
ayudarlo... Todo. —Su voz se quebró y el guardia de seguridad, 
conmovido, le palmeó el hombro para consolarlo—. A pesar de su 
recomendación —continuó cuando recuperó la voz—, me gustaría ver 
a mi hijo, doctor. 


—Lo que usted diga —respondió con frialdad y lo descubrió hasta la 
cintura. 


Mientras el guardia corría hacia el lavabo tapándose la boca, el señor 
Kessler se dejó caer en el suelo y se sentó de espaldas a la mesa donde 
yacía su hijo. Con la serenata espasmódica de fondo, el patólogo 
cubrió otra vez el cadáver y se acercó hasta el señor Kessler para 
asistirlo. El anciano respiraba con dificultad y miraba fijo las 
luminarias del recinto para aplacar la desoladora imagen de sus 
pupilas. 


—Permítame acompañarlo afuera para que tome un poco el aire, 
señor Kessler —le ofreció el patólogo, extendiéndole la mano. 


Ninguna respuesta. 


— ¡Ya voy para allá a echarle una mano! —exclamó el guardia después 
de abrir el grifo para limpiar el café y las tostadas que acababa de 
vomitar. 


—Hágame el favor y accione el interruptor de la luz que está al lado 
de la puerta de entrada —le solicitó el patólogo, a la vez que le 
tomaba el pulso al señor Kessler. Las luces del sector donde se hallaba 
el cuerpo del muchacho se apagaron y la acción despertó al anciano 
de su trance—. Gracias. Ahora sí, acérquese, por favor —le instó al 
guardia—. Señor Kessler, trate de respirar hondo, por favor. Lo vamos 


a ayudar a reincorporarse y lo llevaremos afuera a tomar aire —le 
explicó. 


—Debe de haber algún error, debe de haber algún error —repetía en 
voz baja el señor Kessler—. Ese no es mi hijo, doctor, ese no es mi 
hijo, le digo —balbuceaba mientras lo escoltaban hacia la salida. 


La doctora Nierig y la madre de Michael interrumpieron la charla 
súbitamente cuando vieron salir al trío de la morgue. 


—Le bajó la tensión —le dijo el patólogo desde la puerta cuando la 
psiquiatra lo miró con una expresión de reproche. «Ahora el problema 
es suyo», pensó y entró nuevamente al recinto sin darle derecho a 
réplica. Tomó asiento detrás del escritorio y levantó el auricular del 
teléfono del escritorio para escuchar el mensaje de voz que había 
recibido durante el episodio con los Kessler. 


«Me lo merezco...» —decía la voz cansada de Florian. El patólogo 
colgó y lo llamó de inmediato a la casa y al móvil. Pero, al igual que 
hacía unas horas, las contestadoras le solicitaron que dejara un 
mensaje. Meditó unos cuantos segundos y llegó a la conclusión de que 
era hora de cobrarle uno de los tantos favores al detective Mayer. 


—Nicholas, ¡qué sorpresa! —atendió exultante Bernard—. ¿En qué 
puedo ayudarte? 


—Buenos días, detective Mayer. Necesito pedirle un gran favor. 


—Por supuesto, Nicholas. Dispara. 


—Precisaría que envíe una patrulla al domicilio de mi asistente, 


Florian Carlic. 


—¿Ha pasado algo? —preguntó extrañado. 


—Eso es justo lo que quiero saber. Hoy no se ha presentado a trabajar 
y no contesta ninguno de los teléfonos —le explicó. 


—Vale, no te preocupes. ¿Cómo negarme a mi forense favorito? —le 
contestó con un tono paternal—. Pásame el domicilio de tu asistente y 
enviaré a la primera patrulla que esté disponible. 


—Muchas gracias, detective Mayer —colgó e inmediatamente le envió 
la dirección de Florian vía SMS. 


El patólogo se recostó contra el respaldo de la poltrona para meditar 
unos segundos, pero su sosiego se vio interrumpido cuando llamaron a 
la puerta. 


—Doctora Nierig, cuánto tiempo —la saludó con sarcasmo—. Y no me 
mire así, que no hice más que seguir el protocolo. Pase, por favor. — 
Extendió el brazo como un empleado de hotel para darle la 
bienvenida. 


—¿No me va a preguntar por el estado del señor Kessler? —le 
recriminó mientras se acercaba a la mesa de disección. 


—No tengo por costumbre preguntar sobre asuntos que no me 
interesan —le respondió con sinceridad. 


—Usted no cambia más, doctor Goering —le señaló el cadáver de 
Michael—, era este, ¿verdad? 


El patólogo asintió. 


—¿Me permite? —preguntó antes de retirar el cobertor. 


La doctora Nierig puso cara de chupar limones y volvió cubrir el 
rostro del muchacho de inmediato. —Hizo bien en advertirles. Desde 
mis prácticas en la universidad que no veía algo así —admitió—. En 
fin, la buena noticia es que los padres decidieron donar tejidos y 
órganos. Por lo tanto, tiene para entretenerse —le informó—. Aunque, 
por lo poco que he visto, no creo que se puedan salvar las córneas, 
¿verdad? 


—En efecto, un desperdicio —coincidió el doctor Goering. 


—En fin... Más tarde le enviaré la documentación para que comience 
con el procedimiento. —La doctora Nierig enfiló hacia la salida, pero 
antes de abrir la puerta se volteó hacia su anfitrión—. Me dijeron que 
ayer anduvo por aquí mi colega de Gilberstadt, la doctora 
Grunnewald. La conozco desde hace varios años y déjeme advertirle 
que tenga cuidado. Es una mujer muy ambiciosa y sin escrúpulos. 


El patólogo notó un dejo de celos en el comentario. 


—Gracias por la advertencia, doctora Nierig. —Le abrió la puerta y 
salió detrás de ella. 


Ahora en su despacho, seleccionó uno de los varios libros de 
neurociencia de la biblioteca y se acomodó detrás del escritorio. 


Faltaba un rato para su horario de almuerzo y el patólogo no concebía 
no hacer algo productivo con el tiempo libre, por más breve que fuese. 
Apasionado de la lectura, aprovechaba las pausas entre tareas para 
leer bibliografía de divulgación científica, ya fuese con uno de sus 
libros de su colección personal o en los portales de Medicina a los que 
estaba subscrito. No habiendo leído ni dos capítulos, recibió una 
llamada del detective Mayer al móvil. 


—Nicholas, ¿puedes hablar? —preguntó Bernard. 


—Detective Mayer, debo admitir que no esperaba noticias suyas tan 
pronto —le confesó. 


—Así es, yo tampoco, para serte sincero. Lamentablemente, tu 
preocupación era fundada... —Hizo una breve pausa para aclararse la 
garganta—. Tu asistente ha sido asesinado. Estoy a unos quince 
minutos del hospital. ¿Te parece que te pase a buscar para ir juntos al 
domicilio? Quién mejor que tú para analizar la escena... 


—Comprendo, ningún problema. 


—Excelente, allí nos vemos. Ah, aunque no creo que te afecte, no 
quería olvidarme de darte mis condolencias. 


—En efecto. Pero gracias de todas formas, detective —le contestó y 
colgó. 


CAPÍTULO XII 


—¿Alguna vez habías visto algo así, Angie? —le preguntó el detective 
Vandergelb después de salir al balcón del apartamento de Florian 
Carlic. Ambos habían llegado a la escena del crimen hacía diez 
minutos, alertados por Bernard Mayer. La psiquiatra negó con la 
cabeza, enmudecida. Aun procesaba lo que acababan de ver. Matías 
sacó uno de sus cigarrillos caseros del bolsillo interno de la chaqueta y 
se lo llevó a la boca. 


—¿Cómo puedes querer fumar después de esto? —le recriminó su 
compañera. 


—Qué ironía, ¿verdad? —Hizo una pausa, prendió el cigarrillo y le dio 
una calada profunda—. La realidad es que esta mierda es lo único que 
me relaja en momentos como este. —Exhaló el humo y miró con 
orgullo el cigarrito—. Parece que Mayer va a venir acompañado con 
tu querido doctor. No me quiero perder su cara cuando vea al viejo — 
le dijo y la miró con una sonrisa recelosa. 


—Dudo siquiera que se inmute —le contestó. 


—La empatía no es su fuerte, ¿verdad? —Hizo una pausa para dar otra 
calada—. ¿Pero de qué otra manera se puede lidiar con estas mierdas? 
—se preguntó—. En el fondo es bueno que existan nuestras 
profesiones. ¿Quién haría sino este tipo de trabajos? 


—Ni hablar —concordó—. Y tú encima corres el riesgo de que te 
maten. 


—Gracias por recordármelo, Angie. —Le dio otra calada profunda al 


cigarro y comenzó a filosofar sobre su carrera pensando que su 
compañera aún le prestaba atención. El coche del detective Mayer 
había aparcado en la puerta y Angélica no podía quitarle los ojos de 
encima, ansiosa por ver a su colega. Matías no tardó en darse cuenta 
de que estaba hablando solo, por lo que siguió la mirada de su 
interlocutora para ver qué era lo que había captado su atención—. 
Apuesto a que te lo imaginas bajando del coche en cámara lenta, como 
en una película para adolescentes —se burló, celoso. 


Angélica soltó una carcajada 


—Vamos para adentro. No me quiero perder esto por nada —le 
contestó. 


El detective asintió, tiró lo poco que quedaba del cigarrillo y siguió a 
su compañera. 


El apartamento de Florian Carlic estaba ubicado en una de las zonas 
de mayor auge comercial de los últimos años. Considerado el «SOHO» 
de Heimstadt, todos sus residentes de antaño habían aprovechado el 
boom inmobiliario y huido de allí tras recibir ofertas imposibles de 
rechazar. Todos, excepto Florian. El testarudo excarnicero había 
vivido toda su vida allí y, por tal motivo, nunca había tenido interés 
en mudarse. El patólogo y el detective Mayer saludaron con un 
ademán al oficial que custodiaba la entrada, se colocaron los 
cubrezapatos forenses e ingresaron al apartamento. La sala de estar, 
aún con la moqueta y el papel tapiz originales de la década del 
cincuenta, apestaba a tabaco y a orín. Dos oficiales luchaban con la 
vieja persiana de madera del ventanal para intentar iluminar la 
lúgubre habitación y, a unos pocos metros de allí, en una vieja 
poltrona de pana color beige, colgaban inertes los brazos de Floran 
Carlic. 


—Por favor, dejen todo como está y no toquen nada más —les ordenó 
el patólogo a los oficiales apenas los vio. 


—Ya habéis oído al doctor —añadió Bernard y les hizo una seña con 
la cabeza para que se retirasen. 


Los policías abandonaron la sala de estar y en su lugar aparecieron el 
detective Vandergelb y su compañera. El veterano detective miraba 
boquiabierto la escena, mientras que el patólogo la observaba 
impertérrito, sin un ápice de expresión. 


—¿Es eso tabaco? —preguntó Bernard sin dejar de mirar el cadáver. 


—Así es, y ¡vaya desperdicio! —contestó Matías con una actitud 
rimbombante. 


A Florian le habían roto las vértebras cervicales e inclinado la cabeza 
hacia atrás en un ángulo de noventa grados con relación a la espalda. 
Tenía los ojos abiertos de par en par con las escleróticas inyectadas en 
sangre y los vasos sanguíneos gruesos como las raíces de un roble. Le 
habían seccionado ambas mejillas desde las comisuras de los labios 
hasta el lóbulo de las orejas, dislocado la mandíbula de manera brutal 
y le habían rellenado las fauces con cantidades inconmensurables de 
tabaco procesado. El cuello se le había hinchado de modo grotesco y 
contrastaba con el cuerpo marchito de manera casi caricaturesca. 


—¿Había necesidad de matarlo de esta manera? —se preguntó 
Bernard rascándose la nuca, nervioso. 


—Parece una de esas jodidas víboras gigantes tragándose un cabrito 
—comentó Matías. 


—Aunque es muy pronto para determinarlo —se adelantó el patólogo 
poniéndose los guantes de látex—, todo indicaría que el corte de las 


mejillas, la fractura de la mandíbula y el rellenado con tabaco se 
hicieron post mortem. 


—¿Puedo preguntarte en qué te basas para sacar esa conclusión, 
Nicholas? —inquirió el detective Mayer con curiosidad. 


—Doctora Grunnewald, ¿quiere usted explicarlo? —la sorprendió el 
patólogo con la pregunta. 


Angélica, quien no le había quitado los ojos de encima a su colega 
desde que había entrado a la habitación, observó el cadáver de Florian 
y, en tan solo unos segundos, llegó a la misma conclusión que su 
admirado personaje. —Bien... Al igual que con el padre del doctor 
Goering, esto es un trabajo de alguien muy metódico. El 
desprendimiento de la mandíbula no hubiese matado al pobre Florian, 
y, por ende, si hubiese estado vivo cuando lo rellenaron con el tabaco, 
deberían haber volado restos por toda la habitación. —Matías la miró 
extrañado—. Porque hubiese empezado a toser para liberar las vías 
respiratorias —le explicó—. Y, por último, no hay rastros de sangre en 
el corte de las mejillas, lo que es un claro indicador de que las 
incisiones fueron practicadas a posteriori —concluyó. 


—Aunque los ojos del viejo no parecerían decir lo mismo —le objetó 
Matías. 


—Buena observación, detective. No cabe duda de que Florian murió 
sofocado, pero la extraña puesta en escena fue sin duda montada post 
mortem. Quizás para poder trabajar tranquilo —le explicó Angélica. 


—No solo es un deleite para la vista, sino también para los oídos — 
acotó el detective Mayer, anonadado con la inesperada percepción de 
la psiquiatra. 


—Voy a hacer como que no he oído eso —contestó Angélica, 
fulminándolo con la mirada. 


—No se me ponga así, doctora, que no es más que un halago —replicó 
avergonzado Bernard—. Ahora bien, ¿cuál sería el objetivo de esta 
barbaridad? —preguntó enseguida para cambiar de tema. 


—¿Doctora Grunnewald? —volvió a desafiarla el patólogo. 


—No podría ser más obvio —se anticipó Matías para impresionar a los 
presentes (y sobre todo a su amante), a pesar de no tener la más 
mínima idea. 


—Es evidente que debo de estar viejo ya, porque parece que soy el 
único que solo ve a un pobre anciano transformado en un cigarrillo — 
acotó el detective Mayer sonriente, evitándole al detective Vandergelb 
su humillación y dándole tiempo a la doctora Grunnewald para pensar 
una respuesta que tampoco tenía. 


Seguro de que ninguno tenía idea del significado de aquella escena, el 
patólogo extrajo unas tijeras de su maletín y cortó la camiseta sucia de 
su asistente fallecido desde el cuello hasta el ombligo. —Ya pueden 
eliminar al primero de la lista de trasplantados. —Separó los harapos 
del pecho de Florian y dejó al descubierto la cicatriz quirúrgica sobre 
el esternón. 


—Pero, claro, ¡cómo no lo he visto antes! —exclamó Matías tras 
comprender lo que el patólogo había deducido antes que todos—. ¿Y 
usted no lo sabía, doctor Goering? Era su asistente desde hace años, si 
no me equivoco —lo acusó. 


—El señor Carlic era muy reservado y nuestra una relación era 
estrictamente profesional, detective —le aclaró. 


—Un clima laboral fantástico. Rodeado de muertos y con un jefe más 
frío que los propios cadáveres —se burló el joven. 


—Detective Vandergelb, por favor —lo reprendió Bernard. 


—Detective Mayer —Matías se giró hacia él—, no creo que el doctor 
Goering deba ser el encargado de practicar las pericias forenses 
correspondientes. Usted sabe... por el conflicto de interés —le dijo con 
una seriedad que rozaba el enfado. 


Bernard lo miró ofuscado. 


—Lamentablemente, el detective Vandergelb tiene razón, Nicholas. 
Estás demasiado involucrado en el caso y no sería... 


—Sospechoso diría yo, a estas alturas —interrumpió Matías. 


—Y no sería prudente —Bernard levantó la voz para acallar a su 
colega—, desde el punto de vista legal, que manipules las pruebas. 
Pero, entre nosotros, Nicholas, sabes que no dudaría ni un segundo en 
dejarte a cargo de todas las pericias. Una cosa fue al comienzo con el 
hallazgo del cuerpo de tu padre, pero ahora las cosas han cambiado 


Ves 


—No hace falta que me explique nada, detective Mayer —lo 
interrumpió ahora el patólogo quitándose los guantes. 


—¡Un momento, por favor! —exclamó la doctora Grunnewald—. 
Podemos solicitar una excepción, no recuerdo ahora el término legal, 


pero para casos complejos como este, se puede asignar una persona 
calificada que oficie de auditor. 


—Doctora, me parece una excelente idea y no tenemos nada que 
perder —le contestó Bernard con una sonrisa bonachona. 


Quien no tenía motivos para sonreír era el joven detective. No había 
podido disfrutar ni un minuto de su jugada de sacar del camino al 
doctor Goering. Incapaz de disimular su enfado, simuló recibir una 
llamada y enfiló hacia la puerta de entrada. Allí, el oficial de guardia 
discutía acaloradamente con un individuo. Matías guardó el móvil y le 
palmeó el hombro al oficial para indicarle que le cediera la palabra. 


—Soy el detective Vandergelb, ¿en qué puedo ayudarlo, señor...? 


—Lampwick, Gerard Lampwick. Soy el vecino del señor Carlic y exijo 
saber qué mierda está sucediendo. Casi que no puedo entrar en mi 
propio hogar por la cantidad de policías. ¿Están regalando rosquillas 
aquí? —se burló con prepotencia. 


—Tranquilícese, señor Lipnicki —se equivocó Matías adrede para 
hacerlo enfadar. 


—Lampwick, me apellido Lampwick. 


—Verá, señor Lampwick, su vecino fue asesinado. Estamos trabajando 
para esclarecer el caso y para poder irnos todos a nuestros respectivos 
hogares y disfrutar de nuestro tiempo libre al igual que usted. 


—No me diga..., pero qué desgracia... Me deja sin palabras... —Cruzó 
los brazos en un paupérrimo intento por aparentar desazón—. Y justo 


ayer habíamos estado charlando y me había prometido venderme el 
apartamento. —El detective y el oficial se miraron entre ellos, 
indignados—. ¿No sabe si tiene algún familiar directo con el que 
pueda hablar? Más ahora con lo sucedido, el valor de la propiedad se 
va a depreciar de manera considerable... Yo les estaría haciendo un 
favor —sonrió con sorna y le entregó su tarjeta a Matías. 


—Sabe qué, señor Ladwick... —Matías miró la tarjeta—... Lampwick, 
discúlpeme, le voy a citar el viernes a última hora a declarar a la 
jefatura. Si realmente habló ayer con él, cualquier dato que pueda 
aportar será valioso para la investigación. —Le guiñó el ojo con una 
sonrisa socarrona y enfiló hacia el interior del apartamento—. Si 
intenta entrar, use la picana eléctrica —le susurró al oficial al pasar a 
su lado. 


Mientras el detective Mayer hablaba con los policías que habían 
encontrado el cuerpo, el patólogo y la psiquiatra se habían detenido a 
observar una de las repisas de la sala de estar, donde una hilera de 
portarretratos familiares formaba una línea de tiempo biográfica 
visual. Ordenadas cronológicamente de izquierda a derecha, la 
exposición comenzaba con las fotografías de tonos sepia de Florian y 
su esposa cortando una gigantesca tarta nupcial y finalizaban con el 
hijo de ambos, vestido con toga y birrete en lo que parecía su 
graduación escolar. 


—No sé por qué, pero no me imaginaba a su asistente como padre de 
familia —le comentó Angélica mientras observaban los portarretratos 
en silencio—. Y apostaría a que usted tampoco sabía... 


—En efecto —replicó el patólogo, indiferente. 


—¿Algo interesante por aquí? —preguntó Matías interponiéndose 
entre ambos, invadido por los celos—. Vaya... vaya, parece que el 
viejo tiene un heredero después de todo. Doctor Goering, ¿podría ser 
tan amable de llamar al móvil de su asistente? —le solicitó con una 
sonrisa fingida. 


El patólogo le dio el gusto y los tres guardaron silencio. A los pocos 
segundos, oyeron un timbre telefónico proveniente del dormitorio. 


—No cuelgue, por favor. —El detective se colocó unos guantes de 
látex y se dirigió hacia el dormitorio—. ¡Bingo! —exclamó desde la 
lejanía—. De los ocho contactos que tiene el móvil, uno se llama Iván 
Carlic —les dijo mientras se acercaba hacia ellos—. Hemos encontrado 
a nuestro feliz graduado. 


El detective Mayer se unió al trío y le hizo una seña con la barbilla al 
patólogo para que lo acompañara. 


—Nicholas, ya te puedes ir, si quieres. Yo te avisaré ni bien tengamos 
alguna novedad —le comunicó. 


El patólogo asintió y se retiró del apartamento sin más. 


—nNi siquiera se despidió tu querido doctorcito, Angie —se burló 
Matías en voz baja. 


—No me preocupa lo más mínimo, mi querido chiquilín. —Angélica 
confiaba plenamente que con sus contactos (y encantos) iba a lograr 
que la asignasen como auditora de las pericias. 


—A mí por el momento solo me preocupa una cosa... —Hizo una 
pausa para generar suspense—. Saber cuándo nos vamos a juntar para 
discutir el caso en privado. —Le guiñó el ojo con torpeza para que 
entendiera la indirecta. 


—Te vas a tener que conformar con tu querida esposa, Matías. No has 
hecho más que obstaculizar mi trabajo con tus estúpidos e infantiles 
celos —le recriminó. 


—Solo cumplo con mi deber, ¿o acaso algo de lo que dije o hice 
estuvo mal?, ¿no te parece mucha coincidencia? Su padre, su 
asistente... Hasta dedujo antes que nadie lo de la maldita cicatriz. 
Para mí, es un pobre tipo que se cansó de su vida ermitaña y ahora 
quiere un poco de emoción. Con su conocimiento y contactos podría 
manejar los hilos del caso a discreción. Y lo peor —continuó 
envalentonado—, es que no confío que vayas a ser muy objetiva si 
oficias de auditor... 


—¡ ¿Cómo te atreves a cuestionar mi integridad profesional?! —repuso 
indignada—. En primer lugar, no soy ninguna colegiala ingenua... 


—Pero bien podrías serlo algún día para mí en uno de nuestros 
encuentros —la interrumpió sonriente. 


—En segundo lugar —continuó Angélica ignorando el comentario 
anterior—, como ya te he mencionado en otras ocasiones, este podría 
ser el caso más importante de nuestras carreras, Matías. En todos mis 
años de experiencia, que por cierto tengo unos cuantos más que tú, 
nunca he visto algo tan metódicamente planificado y con un fin que 
aún no logro descifrar. Y, en tercer lugar, mi queridito, la mujer no es 
como el hombre que piensa más con sus genitales que con su cerebrito 
—concluyó. 


—Ahora que lo pienso, tú podrías ser sospechosa. Quizás planificaste 
todo esto para estar cerca de este personaje —insistió Matías. 


—Madura, ¿quieres? Y hazme el favor de ir a hacer algo lejos de mí. 
Estamos desde hace rato discutiendo estupideces y no quiero despertar 
ninguna sospecha acerca de nuestra relación. —Lo fulminó con la 


mirada y se alejó. 


CAPÍTULO XIV 


El patólogo se alejó a pie del apartamento de Florian hasta llegar a 
una zona más concurrida. Debía regresar en taxi y quería tener mayor 
libertad de elección. Detestaba charlar con los conductores y siempre 
dejaba pasar a varios de ellos hasta dar con uno cuyo conductor se 
adecuara a dos simples parámetros: que parezcan amargados y con 
cara de pocos amigos. 


—Doctor Goering, aún no he logrado comunicarme con su asistente — 
le informó Mirtle cuando lo vio pasar por la recepción. 


—Ya no será necesario. El señor Carlic falleció —le contestó sin 
detenerse para evitar darle explicaciones. 


Ansioso por refugiarse en la tranquilidad de su oficina, el patólogo 
abrió la puerta y se encontró con un pedazo de papel en el suelo que 
no recordaba haber visto antes de irse. Preguntándose con qué más 
tendría que lidiar aquel día, lo recogió y leyó la nota en letra cursiva 
que le habían escrito: 


¡A ver cuándo me visita! Lo extraño, Clari. 


Nicholas resopló con resignación, se colocó la bata blanca con sus 
iniciales y salió, tan rápido como había entrado, rumbo al pabellón 
pediátrico del hospital. 


La responsable de aquella nota era Clara Richter, una niña de doce 
años que padecía cáncer linfático de tipo Hodgkin, con una historia de 
vida tristemente similar a la del patólogo. El apático doctor jamás 
seleccionaba niños para sus tertulias, pero con ella había hecho una 


excepción. Clara había sido diagnosticada de cáncer cuando tenía 
nueve años, apenas unos meses después de haber perdido a su padre 
en un accidente automovilístico. Tras una ardua batalla, la niña había 
podido celebrar su cumpleaños número once libre del linfoma. Pero 
tan solo dos meses después, la enfermedad volvería a manifestarse y 
con consecuencias aun más trágicas. Apenas unos días más tarde de la 
devastadora noticia, la madre de Clara pondría fin a su vida 
arrojándose a las vías del tren. 


Ahora en el pabellón pediátrico, el patólogo se dirigió hasta la última 
de las camas donde habían ubicado a «la señorita Richter», como él 
solía llamarla. La niña, que vestía una bata rosa estampada de 
girasoles, se había sentado de piernas cruzadas y jugaba al solitario 
con un mazo de naipes. Nicholas se acercó con sigilo y se paró a su 
lado: —El diez de corazones lo puedes mover a la última fila —le dijo. 


—Ya lo sabía yo... y no necesito ayuda —respondió orgullosa y sin 
dirigirle la mirada. Aún no se había percatado de quien era su 
interlocutor. 


—Lo siento. Me había olvidado de lo perseverante y orgullosa que era, 
señorita Richter. 


Ni bien oyó aquel apelativo, la niña desparramó los naipes en todas 
direcciones y se puso de pie sobre el colchón para estar a la misma 
altura que su visitante. 


— ¡Ya era hora de que viniera! —lo reprendió poniendo los brazos en 
jarras—. Hace tres días que estoy aquí aburrida, más sola que usted en 
Navidad —se burló—. Aunque debo admitir que a veces es más 
divertido estar aquí que en el orfanato con las monjas —reflexionó de 
inmediato, feliz por la ansiada visita. 


—¿Qué ha pasado ahora, Clara? —preguntó el patólogo con su 


seriedad característica. 


La niña se volvió a sentar en la cama y, palmaditas mediante al 
colchón, lo invitó a tomar asiento a su lado. —Me dio fiebre muy alta 
el domingo por la noche y también unos dolores aquí. —Se señaló la 
zona abdominal—. Y después —titubeó—, sangre, mucha sangre. 


A pocos metros de distancia, una de las tantas madres que hacían 
compañía a sus hijos enfermos, miraba y escuchaba con atención a la 
niña y al doctor mientras dialogaban. 


—Ya veo —expresó el patólogo un tanto sorprendido—. Me imagino 
que alguna de las enfermeras ya te habrá explicado lo que te ha 
ocurrido. «Al menos, eso espero», pensó. 


—Sí, sí... Quédese tranquilo... Lo más molesto es que ahora debo 
elegir un método de contracepción. ¿Cuál me recomendaría usted? — 
Le señaló con los ojos a la mujer, quien ahora los miraba desencajada. 


—Creo que el mejor método para ti, Clara, va a ser el coitus 
interruptus —le contestó siguiéndole la corriente. 


—¿Pero qué clase de doctor es usted? —los interrumpió indignada la 
mujer. 


—i¡Y usted cómo puede ser tan ingenua! —le respondió la niña, 
levantando la voz—. ¿Acaso no ve que estoy calva como un alienígena 
y más cerca de tocar el arpa que a un muchacho? —La mujer se quedó 
muda y sin reacción—. Aprenda a no ser tan chismosa, o disimule un 
poco si va a escuchar conversaciones ajenas —la regañó. 


—Suficiente, señorita Richter —le advirtió el patólogo. 


Alertada por la discusión, una enfermera se acercó hacia ellos con cara 
de pocos amigos. —Por favor, no debería hacer falta que les diga que 
no deben levantar la voz. —Miró especialmente a Clara. 


—Fue mi culpa. —Se adelantó la madre del niño, poniéndose de pie. 


—Descuide, señora Dubois. Tenga la amabilidad de acompañarme un 
momento fuera del recinto, por favor —le instó la enfermera, ahora 
con una amable sonrisa. 


Tan pronto como se habían alejado las mujeres, Clara se recostó sobre 
la cama en medio de un suspiro. —Lo único positivo de mi situación 
es que tengo garantizada la impunidad —le comentó a su interlocutor 
—. Nada más triste que un niño con cáncer, ¿verdad, doctor Goering? 


—Ojalá hubiese tenido a tu edad tu madurez e inteligencia, Clara —le 
contestó, intentando consolarla. 


—Preferiría ser una niña inmadura con preocupaciones tales como 
elegir la ropa adecuada para conquistar al chico más guapo del cole. 
—Hizo una pausa y volvió a suspirar—. ¿Por qué, doctor Goering? 
¿Por qué con tan solo doce años tengo que vivir algo como esto? ¿Por 
qué la vida ha sido tan injusta conmigo? —se preguntó—. Quiero 
creer que hay algo más después de esto... —La voz se le entrecortó. 


—Lamentablemente, es lo que te ha tocado vivir, Clara. Y la vida es 
injusta para todos, en mayor o menor medida. Si te sirve de consuelo, 
hay mucha gente a la que le tocan cosas peores. 


—No me sirve de consuelo, doctor Goering —le contestó, angustiada 
—. Y tampoco quiero ser yo el consuelo de nadie. ¿Por qué no pude 
tener una vida normal? —Los ojos de la niña comenzaron a 
humedecerse—. ¿Sabía que usted es la única persona que se va a 
acordar de mí si me muero? Y encima usted, sin ofender, que no lo 
conmueve ni el holocausto —añadió con una sonrisa de resignación—. 
No me falta nada —finalizó. 


—Por eso no deberías preocuparte, Clara. Tarde o temprano todos 
sufren el mismo destino. ¿O crees que alguien piensa alguna vez en 
sus bisabuelos o tatarabuelos? Siendo muy optimista, después de tres 
generaciones, ya nadie se acordará o le importará que alguna vez 
hubiésemos estado en este mundo —sentenció. 


—Vaya si he elegido a la persona menos indicada en el planeta para 
consolarme —suspiró otra vez—. Sabe, me niego a pensar como usted, 
doctor Goering... Me niego por completo. ¿Qué sentido tiene la vida 
entonces? —lo miró desafiante. 


—La vida carece de sentido racional, Clara. El problema es que está en 
la naturaleza del hombre la tendencia a fundamentarlo todo y que 
todo debe tener una causa o motivo que lo justifique. Te recomiendo 
leas los ensayos sobre el Absurdismo, del escritor francés Albert 
Camus. 


—Usted me está tomando el pelo que no tengo, ¿verdad? —le 
preguntó, sorprendida. 


—En resumidas cuentas —continuó el patólogo—, la filosofía del 
absurdo plantea que, cuando el hombre se da cuenta de que vive en 
un mundo frío e irracional, tiene tres opciones para encarar su 
existencia. La primera es suicidarse, la segunda es realizar un salto de 
fe, lo que se traduce en acudir a la religión, y, por último, la 
recomendada por su autor, aceptar el absurdo. 


—Definitivamente elijo la segunda opción —contestó Clara, ahora 
interesada en el peculiar tópico—. Aunque no me queda clara la 
tercera —admitió. 


—Es sencillo. Simplemente propone que no tenemos más opción que 
vivir la vida y, entre otras cosas, acumular la mayor cantidad de 
experiencias y que cada uno es dueño de moldear su propio porvenir. 


—Uhm —meditó unos segundos—, la segunda opción sigue siendo la 
mía, entonces. Para la tercera, corro con gran desventaja —sonrió 
resignada—. Pensándolo bien, me gusta esa definición, doctor 
Goering. Porque así es mi vida, totalmente absurda, ¿no cree? 


—Si quieres, te puedo traer El mito de Sísifo para que lo leas, que es 
su obra principal sobre el tema. 


—Usted sí que sabe lo que una niña de doce años moribunda desea — 
le contestó con sarcasmo ante el aburrido ofrecimiento. 


—Por cierto, Clara, la opción que has elegido, el autor la denomina 
como un «suicidio filosófico». 


—¿Acaso tengo alguna otra opción mejor, doctor Goering? Creo que lo 
único que me tranquiliza un poco es que no tengo nada que me ate a 
esta vida; a nadie a quien dejar triste por mi partida —reflexionó—. 
Sabe, aquí veo constantemente a los padres que pierden a sus hijos, y 
se me parte el corazón en pedacitos —se limpió la nariz con la mano 
derecha—, pero así terminé comprendiendo la egoísta decisión de mi 
madre. Hace tiempo que ya no la culpo por dejarme sola. —Se le 
habían vuelto a humedecer los ojos. 


—Me alegro de que hayas podido cerrar esa herida, Clara. Eso es otra 
demostración de tu madurez. Tu madre tuvo que lidiar con los golpes 


más duros que la vida puede asestarle a una persona. 


La niña observaba al patólogo con una mirada analítica. 


—¿Es por eso que usted está solo, doctor Goering? ¿O es gay? — 
inquirió con una sonrisa vergonzosa—. Si supiera las cosas que he 
escuchado sobre usted aquí en el hospital, acerca de su vida tan 
misteriosa... 


—A mucha gente le gusta hablar mal de otras personas o especular 
acerca de ellas cuando no saben nada sobre sus vidas. Pensar que de 
niño creía que esas cosas sucedían solamente en el ámbito escolar —le 
confió. 


—No me cambie de tema, doctor Goering —le reprochó con picardía. 


—No se te escapa nada, ¿verdad? Me gustaría escuchar tu teoría 
primero, si es que tienes alguna, claro. 


—No sé, déjeme pensarlo. —Se llevó la mano a la barbilla y arrugó la 
nariz de manera bufona—. ¿Puede ser que, porque ha vivido rodeado 
de tragedias y porque convive a diario con la muerte, usted no quiere 
sufrir como el resto de las personas? 


—Me sigo sorprendiendo con tu capacidad de razonamiento, pero... 


—¡Oh! —exclamó la niña sin prestarle atención—. Cambio de teoría, 
¿puedo? —le pidió como si se tratase de un juego—. En realidad, 
pensándolo mejor, me parece que todas las cosas que dije antes lo 
convirtieron en una persona apática e insensible, incapaz de 
relacionarse afectivamente... ¿Qué tal? 


—Cada vez mejor, Clara. ¿Acaso estás estudiando Psicología en los 
ratos libres? 


—¿Estoy en lo cierto? Dígamelo, por favor... —le rogó con una tierna 
sonrisa. 


—No te olvides, Clara, de que recibí un disparo en la cabeza —le 
guiñó el ojo. 


—¿Y eso qué significa? —preguntó desconcertada—. Ah..., ¿está 
jugando la carta de su tragedia, así como yo uso mi cáncer para decir 
cualquier cosa? ¡No es justo! —Estalló en carcajadas. 


—_nterprételo como quiera, señorita Richter... Ahora bien, cambiando 
de tema... ¿De dónde sacaste la palabra «contracepción»? —le 
preguntó el patólogo para desdramatizar la conversación. 


—¿Vio qué erudita que soy? La enfermera Standbury me dio uno de 
esos folletos explicativos sobre la menstruación y la adolescencia. La 
verdad que, si existe la reencarnación, espero nacer hombre la 
próxima vez —se volvió a reír. 


—Si existe la reencarnación, probablemente en tu vida pasada hayas 
sido Adolf Hitler —se burló el patólogo. 


—Pero ¡qué malo! ¿Es su venganza por preguntarle si era gay? —se 
defendió la niña—. Ahora, hablando en serio, ¿tampoco cree en la 
reencarnación? Lo del paraíso hasta yo creo que es una gilipollez, pero 
volver a nacer no suena tan descabellado... 


—A ver, Clara, ¿quién decidiría si puedes volver a nacer y de qué 
forma? 


—Dios, si existe, claro... y si no, entonces podría ser un proceso 
natural, ¿por qué no? 


—Dejemos a Dios de lado por ahora. Lo que propones, niña lista, se 
denomina «palingenesia», que es una doctrina que plantea un ciclo de 
vida que se repite una y a otra vez, eternamente, para asegurar la 
continuidad de los seres. Ahora bien, supongamos que en el futuro una 
plaga extermina a toda la humanidad. ¿Cómo harías para reencarnarte 
si no existe la especie para reproducirse? 


—Podemos nacer también como animales o insectos —le contestó 
enseguida, desafiante—. A mí me encantaría ser un ave; poder volar 
libremente y no tener que preocuparme de que otro animal me quiera 
comer... Aunque, con la suerte que tengo, probablemente me 
reencarnaría en una gallina, ¿no? —se mofó de sí misma. 


—Lo más parecido al disparate que planteas se denomina 
«metensomatosis». —La niña levantó las cejas, extrañada por la 
complejidad de la palabra—. Es otra doctrina que plantea que, al 
morir, somos descompuestos por otros seres vivos y, de esa manera, 
seguimos viviendo como parte de otros organismos. Y esto sí se puede 
decir que es comprobable, ya que se argumenta con la ley de la 
conservación de energía, que establece que la materia no puede ser 
creada ni destruida. 


—Comprendo, pero a mí no preocupa el cuerpo, doctor Goering —le 
objetó 


—¿Te refieres a la parte «espiritual»? —trazó las comillas con los 
dedos—. Tampoco existe tal cosa, Clara. No somos más que un 
conjunto de procesos químicos y eléctricos que dejan de funcionar 


cuando morimos. Pero, volviendo al tema de la reencarnación, déjame 
preguntarte lo siguiente. ¿Dónde te reencarnarías después de que el 
sol, en su transición a una estrella roja gigante, extinga toda la vida 
del planeta? 


—En otro planeta, claro. ¿Acaso no cree que existan otros como este? 
No podemos ser el único en toda la galaxia —lo volvió a mirar 
desafiante. 


—Es una respuesta válida que no puedo refutar —hizo una pausa—, 
aún —bromeó—. También podrías haber argumentado lo que diversas 
religiones orientales plantean, que es que uno evoluciona o aprende 
una lección en cada vida hasta alcanzar la iluminación e inmortalidad 
que corta el ciclo de reencarnación. 


—Nunca se me hubiese ocurrido, pero me gusta la idea. Así que 
hagamos como que lo dije yo —replicó entusiasmada por el rumbo de 
la conversación—. ¿Y usted ni siquiera encuentra esta teoría, aunque 
sea un poquitito, posible? 


—Palabrerías y expresiones de deseo, señorita Richter. Intentos 
desesperados por tratar de encontrar una explicación racional a la 
pura irracionalidad de nuestra existencia. Cualquier alternativa a la 
tan sobreestimada y mal temida «nada» no son más que absurdas 
teorías infantiles carentes de fundamentos sólidos —sentenció. 


—Usted es consciente de que está hablando con una niña de doce años 
con un pronóstico de vida incierto, ¿no? Menos mal que ya estoy 
resignada y que todavía sus deprimentes conceptos siguen siendo 
mejores que los sermones de una vieja y amargada monja del 
orfanato. Además, no tengo nada que perder siendo positiva y 
creyendo en esas teorías que usted llama infantiles, ¿verdad? 


La puerta de entrada del pabellón se abrió y Clara vio que regresaba la 


madre del niño con la que había tenido el pequeño altercado. 


—Ahí vuelve la chismosa —le susurró a su interlocutor—. Sabe, 
doctor Goering, me vendría muy bien un abrazo, pero de alguien 
cálido, no de un zombi como usted —le reprochó—. Yo sé que para 
usted es fastidioso, por eso ni me molesto en pedírselo. 


—Perdonen que los interrumpa —dijo con timidez la señora Dubois, 
salvando al patólogo de la incómoda petición de la niña—. Quería 
disculparme por mi actitud de hace un momento. Le compré unos 
chocolates a mi hijo y también traje unos para ti. —Se los alcanzó con 
una expresión de culpa. 


—Gracias, pero soy diabética —le contestó Clara. 


—Oh, perdón, no lo sabía —titubeó la mujer. 


—¡Es una broma! —le aclaró enseguida, sintiéndose culpable al ver la 
expresión de congoja en el rostro de la señora Dubois—. Se lo 
agradezco mucho, no hacía falta, de verdad. 


—Por favor, es lo mínimo que podía hacer. Los dejo seguir hablando 
entonces, yo le iré a hacer compañía a mi hijo. Ah, perdón, doctor, si 
es tan amable, cuando termine con la niña me gustaría hacerle 
algunas consultas sobre la dolencia de mi pequeño —le pidió con un 
dejo de tristeza en la voz. 


—Me temo que no va a ser posible —repuso el patólogo—. Yo soy el 
médico forense del hospital. 


—«¿Es otra de sus bromas? —preguntó incómoda, mirando a la niña 


para ver si esta sonreía de manera cómplice. 


Clara negó con la cabeza. 


La señora Dubois abrió los ojos como platos, se excusó y volvió a 
sentarse al lado de su hijo, no sin antes desplegar el panel de 
privacidad para evitar ver al peculiar dúo. 


— Aprenda, doctor Goering. A ver cuándo me trae usted algún regalo, 
¿no? Con la cura para mi enfermedad me conformo —bromeó. 


—Debo volver a mis tareas, Clara. Lamentablemente, hoy no es un 
buen día. Pero vendré a verte antes de que regreses al orfanato. 


—No me lo recuerde, por favor... ¿Tan pronto se va? ¿No puede dejar 
que haga el trabajo mi querido y viejo amigo Florian? —le rogó la 
niña, poniendo cara de puchero. 


—Me temo que ya no va a ser posible... 


—-¿Qué le pasó? Dígamelo, por favor —le imploró. 


—_Lo asesinaron. 


—Es una broma, ¿verdad? Si es así, es muy cruel —le reprochó. 


—¿Te parece que soy de los que gastarían este tipo de bromas, Clara? 


—Mmm... teniendo en cuenta su trabajo, su nulo sentido del humor, 
su carencia de tacto y su falta de sensibilidad... sí. 


—Bien, me quedó claro el motivo de tu incredulidad, pero, 
lamentablemente, no estoy bromeando. 


—i¡Dios mío! ¿Pero quién querría matar a Florian? No lo entiendo, 
doctor Goering. —La niña se quedó boquiabierta, tratando de 
encontrarle una explicación a lo que acababa de escuchar. 


—No te preocupes, que lo vamos a averiguar. Eso sí, te pido por favor 
que no se lo comentes a nadie. —El patólogo se levantó de la cama y 
se despidió con un simple ademán. 


Sumida en un trance por la trágica noticia, la niña apenas se había 
percatado de la partida de su visitante. Segundos después, cuando 
descubrió que estaba sola, se recostó en posición fetal y se tapó el 
rostro con la almohada para que no la vieran llorar. 


CAPÍTULO XV 


Nicholas regresó a su residencia pasadas las once de la noche. A 
diferencia del día anterior, las cámaras no habían captado ninguna 
visita inesperada. Tras encender las luces de la piscina y verificar la 
temperatura del agua con una aplicación del móvil, subió a su 
habitación a ponerse un traje de baño. El patólogo disfrutaba nadar 
por las noches para repasar mentalmente los acontecimientos del día y 
para acentuar la calidad del sueño. Finalizada la rutina de nado, se 
recostaba en los escalones de la parte baja y se dedicaba a contemplar 
el avasallante cielo estrellado y a repasar las diversas propiedades y 
fenómenos de los cuerpos estelares que identificaba. Un hábito que 
aún conservaba de su infancia, inculcado por su madre durante sus 
frecuentes excursiones a la Selva Negra. A los pies de una fogata, y 
sobre una mullida manta de polar, Elizabeth Goering lo entrelazaba 
entre sus brazos y le filosofaba al oído con su cálida voz maternal 
sobre las constelaciones y la infinitud del espacio, haciendo hincapié 
en la insignificancia del mundo. 


Faltando pocos minutos para la medianoche, se sumergió con el sigilo 
de un cocodrilo al acecho y volvió a entrar a la casa a través de la 
compuerta con cerradura de combinación mecánica del túnel 
subacuático. A pesar de la amenaza latente, el patólogo tenía la 
certeza de que el asesino de Florian no atacaría hasta finalizar con su 
enigmático plan. Se había preparado durante años para una situación 
como esta y estaba más que entusiasmado por conocer al individuo 
que se había tomado tantas molestias para llamar su atención. 
Después de una rápida ducha finlandesa para librarse del cloro de la 
piscina, se dirigió hacia la biblioteca para cumplir con su hora de 
lectura obligada. Disfrutó, como en cada ocasión que entraba al 
recinto, de la mezcla de aromas de los libros antiguos, el nogal de las 
estanterías y el cuero de búfalo de los sillones de lectura y, con el 
mismo entusiasmo de un niño en una tienda de dulces, subió al 
entresuelo y eligió, de la sección de Filosofía, Parerga y paralipómena 
de Arthur Schopenhauer. 


El miércoles lo sorprendió con una reunión imprevista en su propia 
oficina con Ferdinand Stevenson. El director había sido el último en 


enterarse del asesinato del Florian y ahora quería la «exclusiva» 
directa de la boca del protagonista del caso. Por tal motivo, a los 
pocos minutos de haberse ubicado detrás de su escritorio, el patólogo 
se vio interrumpido por la irreverente presencia del retacón individuo, 
quien se abrió paso al interior sin anunciarse. 


—Buenos días, Nicholas —lo saludó Ferdinand, vestido con un 
colorido atuendo de golfista de los años ochenta. 


—Si está buscando a Greg Norman, se acaba de ir hace un rato —se 
burló el patólogo al verlo. 


—Un poco más de respeto, que eres una de las pocas personas por la 
que retraso un partido de golf —respondió divertido mientras tomaba 
asiento frente a su interlocutor—. Sabrás que mataron a tu asistente, 
¿verdad? Digo, por el buen humor y la tranquilidad que transmites — 
le devolvió la gentileza—. No hace falta que digas nada, te conozco 
desde hace años y ya estamos todos acostumbrados a tu falta de 
empatía. Pero, como sabrás, yo no soy como tú y a mí sí me preocupa 
la situación. Y, por ende, necesito un poco de tu dosis de tranquilidad 
—le explicó. 


—Estoy tan sorprendido como usted, doctor Stevenson —respondió, 
intentando parecer conmovido. 


—Hijo de puta, si pudieras ver tu expresión desde mi perspectiva, 
sabrías que eres menos creíble que mi hijo de diez años cuando nos 
dice que no le pusieron deberes en el colegio —le comentó Ferdinand 
con sorna. 


—No puedo simular algo que no siento, doctor Stevenson. 


—Lo sé, Nicholas, lo tengo claro. Ahora bien, como te dije hace unos 


segundos, a mí sí me preocupa. En primer lugar, tu bienestar y, 
después, la reputación del hospital. Nada nos asegura que esto no 
estalle en los medios cuando algún energúmeno se venda por unos 
míseros billetes o quince efímeros minutos de fama. Y cuando tú seas 
el centro de atención de la historia, te aseguro que no vas a estar tan 
tranquilo como ahora. 


—Lo entiendo perfectamente, doctor Stevenson, pero no comprendo a 
dónde quiere llegar con esto. La situación está más allá de mi control 
—se excusó—. Créame que quiero más que nadie que esto acabe lo 
más pronto posible —agregó con seriedad. 


—Sabrás que tengo un par de contactos en los medios, Nicholas, pero 
no quiero empezar a mover influencias si no me aseguras de que 
realmente eres ajeno a la situación y de que lo vas a resolver de una 
manera... cómo decirlo... —Hizo una pausa— ... a tu manera. Sabes 
que puedes confiar en mí y yo necesito confiar en ti, muchacho. Ahora 
bien, ¿se te ocurre qué es lo que haya podido disparar esta serie de 
infortunios? 


—¿Una venganza de alguno de mis pacientes por mala praxis, quizás? 
—repuso con seriedad. 


Ferdinand no pudo evitar fruncir el ceño. 


—Veo que te lo sigues tomando con humor. Lo interpretaré como que 
me puedo quedar tranquilo y que lo vas a manejar con criterio, 
¿cierto? —inquirió con un tono amenazante. 


—Es su culpa por venir vestido así a hablar de algo serio —se mofó—. 
Ahora, más allá de las bromas —continuó—, tengo muy claro que esto 
es grave. Hay un demente ahí afuera obsesionado con mi persona, y el 
asesinato de Florian es prueba suficiente de la seriedad de la situación. 


—Sin duda, Nicholas, sin duda —concordó Ferdinand—. La verdad es 
que no lo entiendo; después de lo que te ha tocado vivir y con tu nula 
vida social, ¿quién querría hacerte algo así? —se preguntó—. Me 
preocupa que pueda estar relacionado con tus andanzas nocturnas por 
el hospital, de las cuales yo hago la vista gorda por el alcalde 
Oppenheimer. Él me dijo que estás trabajando en un estudio sobre el 
Alzheimer, ¿puede ser? 


—En efecto. Y me sorprende que no esté al tanto, sobre todo, por su 
estrecha relación con él... 


—No te voy a negar que al principio me jodió un poco que no me 
contara ni un solo detalle del tema. Pero, por el aprecio que le tengo y 
por lo que ha hecho por esta ciudad —suspiró con un dejo de 
admiración—, no me permito reprocharle nada. 


El patólogo asintió en silencio. 


—En fin, antes de que me olvide, quiero que sepas que he asignado a 
un guardia de seguridad para que vigile este sector durante tu estadía 
laboral. Seguro me vas a decir que no hace falta, pero yo por lo menos 
me quedo más tranquilo. 


—Le agradezco la preocupación y me parece una decisión acertada — 
le contestó para complacerlo—. Y, ante cualquier novedad, quédese 
tranquilo que será el primero en enterarse —le mintió. 


—Excelente, Nicholas. —Se inclinó hacia él sin levantarse de su 
asiento—. Lo único positivo de todo esto es que puedes estar cerca de 
esa psiquiatra —le guiñó el ojo— que tiene un culo infernal —se echó 
a reír de manera infantil, esperando lo mismo de su interlocutor. 


El patólogo lo miró inexpresivo. 


—En fin, Dios le da pan a quien no tiene dientes —concluyó 
Ferdinand, poniéndose de pie—. Sería un bonito gesto de tu parte si 
visitas a Dorita Pinker. Quedó muy consternada con la noticia de 
Florian —le informó y se despidió con una reverencia. No quería 
dilatar más su anhelada partida de golf matutina. 


La jornada laboral del patólogo continuó, para su sorpresa, de manera 
apacible y sin contratiempos. Cuando el reloj del ordenador marcó las 
seis de la tarde, decidió ponerle fin a las actividades del hospital y 
retirarse a su residencia a descansar. Cerró la oficina con llave y salió 
disparado hacia las escaleras de emergencia rumbo a la recepción para 
coger las segundas escaleras que lo conducían al aparcamiento. 
Satisfecho de haber evitado la interacción social con algún otro colega 
en retirada, abrió la puerta del parking ensimismado en sus 
pensamientos. Pero ni bien puso un pie en el suelo de hormigón, una 
turba de camarógrafos y periodistas, que lo esperaban desde hace más 
de una hora, se abalanzaron sobre él como una jauría salvaje y 
hambrienta. Vasos de café y trozos de comida volaron por los aires y 
más de uno perdió el equilibrio ante la súbita aparición del ansiado 
objetivo. En tan solo unos segundos, «el personaje del momento» 
había sido rodeado y cegado por la ráfaga de flashes de las cámaras. 


—i¡Doctor Goering! ¿Qué nos puede decir respecto a la aparición de su 
padre y al asesinato de su asistente? 


—¡Doctor Goering! Para el Canal 3 de Gilberstadt, ¿es cierto que usted 
es descendiente directo del jerarca nazi Hermann Goering? 


—i¡Doctor! Del canal 5. Dicen que su asistente era carnicero y que se 
llevaba restos de los cadáveres para cocinarlos y comérselos... ¿Nunca 
se percató de esta situación? 


—Doctor, para el telediario nocturno. Se rumorea algo sobre un ajuste 
de cuentas de la mafia del tráfico de órganos. Por favor, díganos su 
opinión. 


El patólogo había dejado de escuchar a los periodistas después de la 
primera pregunta y elucubraba una salida elegante de la situación. 
Pero, antes de que pudiera pasar a la acción, las puertas del 
aparcamiento se abrieron de repente y, tras ellas, apareció, sudado 
como cantante de rock en pleno concierto, el doctor Goldfarb. A gritos 
y empujones, el robusto ginecólogo se abrió paso hasta su colega y se 
colocó delante de él como un escudo humano. 


—¡El doctor Goering no va a hacer declaraciones! ¡Hagan el favor de 
retirarse de inmediato del hospital! —les gritó. Acto seguido, lo agarró 
del brazo como a un niño y se abrió paso entre el tumulto a 
trompicones hasta llegar al Mercedes Benz de su colega—. Vete, 
Nicholas, yo te cubro —le dijo el exhausto ginecólogo, a la vez que 
utilizaba su voluptuoso físico para cubrirlo del asedio. 


—Muchas gracias, doctor Goldfarb, le debo una. —El patólogo abrió la 
puerta y se encerró en el coche. 


— ¡Ven este fin de semana a la fiesta y estamos en paz! —le gritó con 
la boca pegada al cristal para asegurarse de que lo oyera. 


El patólogo puso en marcha el Panzer y, cerciorándose de no 
atropellar a nadie, colocó la marcha trasera y salió de allí tan rápido 
como pudo. 


CAPÍTULO XVI 


—Salvado por el gordo amanerado —murmuró el detective 
Vandergelb mientras observaba en la televisión de la jefatura la escena 
que había sido transmitida en vivo por el canal de noticias local—. 
¿Cómo puede ser que estas sanguijuelas ya sepan todo? —se preguntó 
—. ¡Solo espero que ninguno de ustedes haya abierto la boca! — 
exclamó con un tono amenazador para que lo oyeran en toda la 
planta. En vano. Debido a su arrogante actitud, el joven detective no 
era muy popular entre sus colegas y la mayoría de ellos lo ignoraba. 


Espero que hayas visto a tu querido doctor Goering en la televisión, le 
escribió por SMS a su compañera para hacerla enfadar. Y, tal como lo 
había previsto, la respuesta no se hizo esperar: ¡No me digas! ¡Debe querer 
morirse!, le contestó apenas unos segundos después, sorprendida por la 
noticia. Matías sonrió con malicia y comenzó a escribirle otro mensaje. 
Pero tan pronto los dedos comenzaron a danzar sobre la pantalla, su 
acción se vio interrumpida por la inesperada presencia del detective Mayer 
en el recinto. No podía creerse su suerte. Era precisamente la persona con 
la que quería hablar. 


— ¡Detective Mayer! —le gritó y corrió a su encuentro. 


—Detective Vandergelb, ojalá mi esposa se entusiasmara así al verme 
—bromeó—. ¿En qué puedo ayudarte, muchacho? 


—¿Tiene unos minutos? Creo que tengo excelentes noticias sobre el 
caso —le confió orgulloso. 


—Para buenas noticias siempre tengo tiempo —le contestó sonriente. 


—Perfecto, acompáñeme a la sala de interrogatorios donde podremos 
hablar más tranquilos. 


Después de charlar sobre la difusión del caso en los medios para llenar 
el incómodo silencio durante el trayecto, ambos se sentaron alrededor 
de la mesa de la sala y Matías le pidió permiso para encender uno de 
sus cigarros. Mayer asintió de mala gana. 


—Soy todo oídos, muchacho —lo arengó el veterano detective. 


Matías le dio una calada al cigarro para sembrar un poco de suspense. 


—Ya tengo identificado al sospechoso número uno del caso —le dijo 
exhalando el humo por la boca y la nariz—. Thomas Scheffer... —Le 
dio otra calada al cigarro y se lo quedó mirando, expectante. 


—Me vas a tener que dar un poco más de información, porque sabrás 
que a mi edad ya ha pasado mucha agua debajo del puente. En otras 
palabras, ¿quién hostias es Thomas Scheffer? —le preguntó. 


—Uhm, pensé que lo iba a recordar enseguida —replicó desilusionado 
—. Hace diez años el doctor Goering descubrió a un enfermero del 
hospital abusando de una paciente sedada —comenzó a relatarle. 


—¡Ahora sí! ¡Lo recuerdo! —exclamó Bernard—. Pero ese enfermo, si 
no me equivoco, debería estar aún tras las rejas, detective. 


—He aquí un pequeño gran detalle, mi buen Mayer —le dio otra 
calada al cigarrillo—. Hace tres años que salió de la cárcel por buena 
conducta gracias a una maniobra de su abogado. 


—¿Por qué no me sorprende? —acotó Bernard, indignado. 


—Thomas tiene conocimientos de anatomía, trabajó en diversos 
hospitales y, lo más importante —hizo una pausa para exhalar el 
humo—, tiene motivos de sobra para querer vengarse del doctor 
Goering. 


—Sin duda, muchacho —coincidió Mayer—. Y, considerando que los 
condenados por abuso sexual son relegados por la sociedad, no me 
sorprendería en absoluto que haya ideado todo esto para darle una 
lección. 


Matías asintió y sonrió orgulloso de sí mismo. 


—Extraordinario, muchacho. No perdamos más tiempo entonces. —Se 
puso de pie—. Vayan a buscar a ese desgraciado. Si precisan una 
orden de registro, me avisan y les agilizo los trámites, ¿vale? Buen 
trabajo. —Le palmeó el hombro y enfiló hacia la salida. 


Matías permaneció en la sala para llamar a su compañera. No podía 
esperar a refregarle la noticia. 


—Matías, estoy ocupada, ¿qué quieres? —le dijo Angelica ni bien 
atendió. 


El detective le contó lo mismo que al detective Mayer y le pidió si se 
podían encontrar para ir juntos al domicilio de Thomas Scheffer. 


—Vale, dame quince minutos y salgo para allá —le contestó tratando 


de ocultar su desilusión por la posible resolución del caso. Una 
resolución que significaría el fin de su interacción con el doctor 
Goering. 


—¿Ya te marchas? —le preguntó Alexander Berghoff, el fiscal 
asignado al caso de Florian, mientras le daba masajes, en la cama de 
su apartamento, a Angélica. 


—Sí, es un asunto urgente —respondió con frialdad y se levantó a 
buscar sus ropas, las cuales se encontraban desperdigadas por el suelo 
de la habitación del lujoso condominio del fiscal—. Alex, ¿cuándo 
crees que podrás enviarme la autorización para que el doctor Goering 
practique la autopsia de Florian Carlic bajo mi supervisión? —-Se 
agachó de manera provocativa a recoger sus bragas. 


—Mañana mismo —le contestó sin apartar la vista de la figura de la 
psiquiatra—. ¿Seguro que no quieres quedarte un rato más? Puedo 
pedir que nos envíen algo de tu restaurante favorito. Y mientras lo 
esperamos —le dio unas palmadas al colchón y le guiñó el ojo— 
podemos..., tú sabes... 


Angélica se trepó a la cama como lo haría un felino y lo miró 
sensualmente. —Ya habrá más tiempo para esto, Alex, no te 
preocupes. —Lo besó en los labios con suavidad y se marchó. 


CAPÍTULO XVII 


Angélica se encontró con Matías en el aparcamiento de la Jefatura de 
Policía de Gilberstadt y se subió al coche del detective para ir hasta el 
domicilio registrado de Thomas Scheffer. 


—Déjame adivinar —rompió el silencio la psiquiatra mientras 
revisaba la documentación recopilada por su compañero—, el 
domicilio registrado es la casa de los padres, ¿verdad? 


—En efecto, mi preciosa y perspicaz doctora Grunnewald —le 
contestó con un tono burlón—. Es casi un cliché en estos casos —se 
rio. 


—En efecto. A la mayoría de los condenados por delitos sexuales les 
embargan los bienes para compensar a sus víctimas. Cuando salen de 
la cárcel no tienen donde caer muertos —le comentó. 


—Merecido lo tienen. —El detective la miró de reojo y no pudo evitar 
bajar la vista hacia las estilizadas piernas de su compañera que vestía 
una ajustada falda de lino—. En este caso —continuó—, es solo la 
madre. Su padre murió hace varios años según el archivo. —Hizo una 
pausa para carraspear—. Esto... Angie, el domicilio queda a unos 
veinte minutos de aquí, ¿quieres hacer una paradita para echar un 
polvo rapidito? 


—No, gracias, Matías. No estoy de ánimos —se excusó. Ya había 
tenido suficiente con el fiscal. 


—Vale, entiendo —contestó decepcionado—. No me estarás 
castigando por haber resuelto el caso y, por ende, haberte arruinado 


los planes con tu querido doctor Goering, ¿verdad? —inquirió. 


—Hostias, ¡cuánta confianza! —exclamó sorprendida—. Me alegro de 
que tengas la autoestima tan elevada, pero deberías saber que primero 
hay que encontrar a este individuo y después probar que sea el 
responsable, ¿no crees? 


—Vale, vale, pero la parte más complicada ya está cocinada. Aunque, 
para serte sincero, una parte de mí todavía cree que tu querido doctor 
está involucrado. 


—Tienes que evitar que tus emociones nublen tu percepción, Matías. 
Son tus celos hablando por ti. 


—Ya veremos —la desafió. 


—Así es, mi chiquilín, ya lo veremos. Y, para hacerlo más interesante, 
si llegas a tener razón, entonces te ganas un pase libre de sexo por un 
mes. —Separó las piernas con sutileza para provocarlo. 


— ¡Serás manipuladora! —Se rio—. Mira lo que has provocado. —Le 
señaló con los ojos la entrepierna para que viese la figura de su 
miembro erecto en el pantalón. 


—Alguien va a hacer feliz a su esposa hoy —se burló Angélica, 
acostumbrada a los avances sexuales de su compañero. 


—Te odio, ¿lo sabías? —le dijo. 


Angélica le devolvió una sonrisa y retomó la lectura de la 
documentación del caso Scheffer. El viaje transcurrió en silencio 
durante varios minutos hasta que el timbre del móvil del detective 
interrumpió el ensimismamiento de ambos. 


—Detective Vandergelb —vociferó después de luchar unos segundos 
con la activación del «manos libres». 


—Detective, le habla Iván Carlic. Recién acabo de escuchar su mensaje 
en el buzón de correo de voz. Le ruego me disculpe que no haya 
podido llamarlo con mayor celeridad. Si se trata de mi padre, me 
imagino que no deben de ser buenas noticias. 


Matías miró a su acompañante y le susurró: —Se ve que no vio las 
noticias. 


—En efecto, señor Carlic. Lamento comunicárselo por esta vía, pero su 
padre fue asesinado. —Se produjo un largo silencio—. Señor Carlic, 
¿está usted ahí? 


—Sí, sí, perdóneme... La noticia me ha pillado por sorpresa. 


—Lo siento mucho, señor Carlic. Cuando pueda diríjase a la Jefatura 
de Policía de Gilberstadt para realizar los trámites pertinentes. 


—¿Gilberstadt? —preguntó sorprendido el hijo de Florian. 


—Sí, la investigación se está llevando a cabo allí. Desearía poder 
contarle más detalles, pero estoy haciendo trabajo de campo en este 
mismo momento. Según nuestros registros, usted está viviendo en la 
ciudad de Blumenstadt, ¿verdad? 


—Así es, detective. Despreocúpese, que yo me organizo para ir 
mañana mismo hacia allá. 


—Excelente, señor Carlic. Y, nuevamente, mi más sentido pésame. — 
Se despidió y miró a su compañera—. Bonito apartamento que va a 
heredar este pobre diablo, ¿no? 


—No seas insensible, Matías —le recriminó—. Pero sí, no me quiero 
imaginar en cuánto estará cotizado hoy en día un apartamento como 
el de Florian, con esa ubicación. 


—Me pregunto qué tendrá de especial esa ciudad infame en la que 
vives. ¿Vale la pena viajar todos los días a Gilberstadt por tu trabajo? 


—Sin duda, Matías. En mi caso hago el sacrificio por Simón. 
Heimstadt tiene los índices más altos de educación, seguridad y 
cultura de todo el país. 


—¿Segura? Mira que con mi esposa hemos investigado, por nuestra 
Anita, las mejores ciudades para criar un hijo y jamás vimos a 
Heimstadt en ninguno de los rankings. 


—Solo te puedo decir que es una ciudad muy particular, regentada 
por el alcalde Friedrich Oppenheimer como si se tratase de un 
exclusivo club de campo —le confió. 


—¿A qué te refieres? —preguntó extrañado. 


—A que no puede ir a vivir a la ciudad cualquiera, así como así. Hay 


un de proceso de selección encubierto acordado entre la alcaldía y las 
inmobiliarias. 


—i¡Joder! ¿O sea que yo no puedo ir mañana y comprar una propiedad 
si quisiese? 


—Puedes intentarlo. Para empezar, no hay publicaciones de venta ni 
en sitios de Internet ni en la vía pública. Debes ir a la alcaldía y 
preguntar allí. 


—Increíble... y muy escabroso al mismo tiempo. 


—Lo que tú digas, pero los resultados que han logrado son 
indiscutibles. La próxima vez que vayas presta especial atención a la 
gente, a la limpieza, al orden, y observa cada semáforo y verás que 
hay cámaras de seguridad instaladas en todas las intersecciones... 


—No sigas, por favor. Lo que me cuentas parece una propaganda del 
NSDAP —la interrumpió indignado. 


—Y ahora que el hermano de Oppenheimer ha sido electo alcalde de 
Gilberstadt, quién te dice que no implementen el mismo paradigma en 
tu ciudad. 


—Ufff, espero fervientemente que no. Me gustan las sociedades 
imperfectas —le confesó—. De todas maneras —continuó—, por lo 
poco que he visto hasta ahora de esta ciudad, no les va a ser nada fácil 
imponer ese orden que tanto aprecias. 


Angélica resopló y volvió a concentrarse en la documentación del 
caso. 


El dúo llegó a su destino tras unos quince minutos de un aburrido 
trayecto en la autopista interestatal. Roselyn Scheffer vivía en una de 
las zonas más humildes de la ciudad, en un complejo de viviendas 
sociales donde residían mayormente ancianos de escasos recursos e 
inmigrantes especializados en el sector de la construcción. 


—Nada más parecido a un edificio de la Rusia estalinista de los años 
cincuenta —manifestó sorprendida Angélica al bajarse del coche. 
Consciente de que su presencia no iba a pasar desapercibida, se pegó a 
su compañero. 


—Es en la segunda planta, la unidad «C». Andando —le informó 
Matías antes de adentrarse en uno de los tétricos pasillos del complejo 
habitacional. 


El repiqueteo de los tacones de los zapatos de Angélica, amplificado 
por la acústica del lugar, alertaba a cada paso a los desconfiados 
habitantes de una presencia fuera de lugar. Matías observaba divertido 
cómo se apagaban las luces de los vestíbulos y cómo los espiaban con 
poco disimulo a través de las cortinas de los ventanales de los 
apartamentos. 


—No hay lugar al que vayas que no llames la atención, Angie —se 
burló. Ahora caminaba detrás de ella observando atentamente los 
alrededores y con la pistola desenfundada. 


— Aquí es. —Angélica se detuvo ante una puerta donde solo quedaban 
los rastros de pegamento y mugre con la forma de la letra «C». 


—i¡Señora Scheffer! ¡¿Está usted ahí?! —exclamó Matías después de 
golpear con insistencia y apretar el botón de un timbre que no 
funcionaba. 


Silencio. 


Desconfiado, el detective apoyó la oreja contra la puerta para intentar 
escuchar en el interior del apartamento. Al cabo de unos segundos, le 
hizo un gesto positivo a su compañera y volvió a golpear con mayor 
intensidad: 


—¡Somos del Departamento de Policía, señora Scheffer! ¡Abra, por 
favor, que solo queremos hacerle unas preguntas sobre su hijo! — 
apoyó de nuevo la oreja contra la puerta y oyó con claridad unos 
pasos cansados acercándose. Angélica intentó mirar a través del 
ventanal, pero, tanto una cortina derruida como la propia oscuridad 
de la sala, le impedían divisar lo que sucedía allí dentro. Los pasos 
cesaron y el silencio se adueñó nuevamente de la atmósfera. 


—Me parece que se detuvo ante la puerta —susurró la psiquiatra, aún 
con la cara pegada al cristal del ventanal. El detective le quitó el 
seguro a la pistola y le hizo un gesto para que se apartara de allí. Pero 
antes de que esta pudiera siquiera reaccionar, la cortina se desplegó 
de manera precipitada y la figura espectral de una anciana en 
camisón, despeinada y de mirada severa se apareció justo delante de 
ella. Angélica gritó y saltó hacia atrás, aterrorizada. El tacón de uno 
de sus zapatos no soportó el impacto y se quebró como una rama 
reseca. Angélica trastabilló y se aferró a su compañero como pudo. 


—i¡¿Qué quieren?! ¡Muéstrenme alguna identificación! —les gritó la 
anciana mirándolos con desprecio desde la ventana. 


Matías se mordió las mejillas para no estallar en carcajadas ante el 
cómico traspié de su compañera. 


—Queremos hablar con su hijo o hacerle unas preguntas sobre él —le 


contestó tras apoyar la placa identificatoria contra el cristal de la 
ventana. 


— ¡Pierden su tiempo! —les gritó. Pero, para sorpresa de los visitantes, 
igual les abrió la puerta. 


Matías y Angélica no pudieron evitar arrugar la nariz cuando entraron 
al lúgubre apartamento. El olor a humedad y otras cosas que no 
querían ni imaginarse había penetrado sus fosas nasales sin 
misericordia. La anciana se acomodó en un sillón polvoriento de la 
sala de estar y se cruzó de brazos. 


—Ni se moleste, no funciona. Y si no funcionó a la primera, tampoco 
va a funcionar a la segunda, ¿no le parece, Einstein? —lo reprendió 
con sarcasmo al detective después de que este accionara varias veces 
el interruptor de la luz. 


—-Oh, lo siento —se disculpó avergonzado Matías. 


La antipática anciana encendió una lámpara desvencijada que yacía a 
su lado y se quedó mirando a Angélica. La psiquiatra se había aferrado 
al brazo derecho de su compañero para mantener el equilibrio por el 
accidente con el tacón. 


—¿Y usted quién carajo es? —le preguntó de mala manera. 


—Soy la doctora Grunnewald, psiquiatra de la Policía de Gilberstadt. 
Estoy trabajando con el detective en un caso. 


—Ajá... Si no le molesta el polvo y los hongos, le puedo prestar uno 
de mis zapatos —le ofreció con malicia, sonriéndole con los pocos 


dientes que le quedaban—. De seguro que hasta calzamos el mismo 
número. —Levantó una de las piernas y le mostró el pie sucio y 
varicoso a modo de burla. 


—Señora Scheffer, estamos aquí para hablar con su hijo Thomas. El 
legajo del juzgado dice que vive aquí —la interrumpió Matías. Quería 
irse de ese deprimente y hediondo apartamento cuanto antes. 


—A mí también me encantaría poder hablar con mi hijo, ¡maldito 
cerdo! Pero hace tres años que desapareció y ustedes nunca movieron 
el culo para buscarlo —arremetió furiosa. 


Matías y Angelica se miraron extrañados. 


—Disculpe, señora Scheffer. Hace menos de un mes que me 
transfirieron a esta ciudad y no estaba al tanto de la situación —se 
excusó el detective—. Asimismo, tampoco he visto ninguna denuncia 
de desaparición en el expediente. ¿Podría ser tan amable de 
explicarnos qué ha sucedido? —le pidió con gentileza. 


—Como bien lo ha escuchado, ¿no sabe lo que significa desaparecer? 
¿Es lelo acaso? 


—Señora Scheffer, por favor —intentó tranquilizarla Angélica. 


—Mi hijo desapareció apenas unas semanas después de haber salido 
de la cárcel. Me levanté un día y ya no estaba. Eso es lo que pasó y lo 
que les dije a los otros cerdos en su momento. 


—¿Se llevó consigo sus pertenencias? —le preguntó Matías, aún 
pasmado. 


—¿Usted cree que tenía algo para llevarse? Sabrá bien que el maldito 
Estado lo dejó como Dios lo trajo al mundo. Aquí llegó solo con un 
pequeño bolso con ropa. 


—¿Y la policía qué le dijo a todo esto? ¿Investigaron algo? —preguntó 
Angélica. 


—Me dijeron que era normal que las personas como mi hijo se 
mudaran a otros lugares para comenzar una vida nueva, o alguna 
gilipollada similar. En pocas palabras, les importaba un carajo que 
hubiera desaparecido. —Se aclaró la garganta y escupió en el suelo—. 
Y aquí me ven, tres años después, como si nada hubiese sucedido, 
hasta que Einstein y la Cenicienta —los señaló con la mano— 
golpearon mi puerta. 


—Señora Scheffer, vamos a hacer todo lo posible para encontrar a su 
hijo —le aseveró Matías. 


—A estas alturas me importa un carajo si lo encuentran o no, Einstein. 
Si no fue capaz de despedirse o comunicarse conmigo en todo este 
tiempo, ¡que se pudra! —les gritó furiosa. 


—¿Podríamos ver la habitación en donde dormía? —le preguntó 
Angélica con un tono conciliador. 


—La está viendo ahora mismo... ¿O acaso cree que vivo en un castillo, 
Cenicienta? —La miró con la frente arrugada—. ¡Váyanse de aquí 
ahora mismo! ¡Ustedes no pueden encontrar ni el sol en un mediodía 
despejado! —los amedrentó una vez más la cruel anciana. 


Ambos visitantes se despidieron con un ademán y salieron de allí tan 


rápido como pudieron. 


—Deberíamos hablar con los vecinos, ¿no crees? —le preguntó 
Angélica a su compañero después de acomodarse dentro del coche. 


—Te habrás dado cuenta de que la gente aquí no es muy colaborativa 
—le contestó—. Pero podría ser una opción si agotamos todos los 
recursos —añadió. 


—Sabes... —Angélica hizo una pausa y se llevó la mano a la barbilla 
—, no es descabellado que Thomas haya desaparecido. Planear 
semejante venganza en la casa de su madre sería bastante complicado. 


—-Coincido... 


—Pero, por otro lado —continuó la psiquiatra—, ¿no te parece todo 
demasiado trillado para alguien con el perfil de Thomas? 


—Sí —resopló—. Pero tú mejor que nadie sabes lo que una mente 
enferma es capaz de hacer; más si no tiene nada que perder. 


Angélica asintió. 


—Te guste o no, el caso está casi resuelto. Solo tenemos que encontrar 
a este lunático, ¿no crees, Cenicienta? —se burló Matías utilizando al 
apodo que la anciana había elegido para su compañera. 


Angélica no pudo evitar reírse. 


—La señora Scheffer es lo que en psiquiatría definiríamos como... — 
Hizo una pausa para generar suspense— ...una auténtica vieja de 


mierda, ¿eh, Einstein? —le devolvió la gentileza y los dos estallaron 
en carcajadas. 


CAPÍTULO XVIIH 


Jueves. La noticia del caso del doctor Goering ya era vox populi y se 
había convertido en el tema de conversación preponderante dentro del 
hospital. El guardia de seguridad del aparcamiento había sido 
despedido y el Departamento de Recursos Humanos había enviado una 
notificación advirtiendo a todo el personal que quien hablara con la 
prensa sería inmediatamente despedido de la institución. Temiendo 
otra incursión de la prensa, el patólogo había llegado aquella mañana 
una hora antes de lo habitual. Como se lo había anticipado Ferdinand 
el día anterior, se cruzó con el vigilante que habían designado para 
custodiar su sector. 


—Buenos días, soy el doctor Goering —se presentó el patólogo con un 
tono apático. 


—Buen día, doctor Goering, lo sé, lo he visto en las noticias. Quiero 
que sepa que, mientras esté yo aquí, nadie lo molestará —le aseguró el 
guardia. 


«Pues ya has fracasado. Tu mera presencia me jode de sobremanera», 
tenía ganas de contestarle. Pero, en cambio, se despidió con un 
ademán y continuó rumbo hacia su destino. 


Acomodado ahora detrás del ordenador en la privacidad de su 
despacho, clasificó los e-mails más relevantes y escuchó los mensajes 
del buzón de voz del teléfono de escritorio. Nada destacable, a 
excepción de uno proveniente del Departamento de Recursos 
Humanos. Le informaban que habían recibido gran cantidad de 
solicitudes para la posición que Florian Carlic había dejado vacante. 
«No los culpo por intentarlo», pensó. Encaminadas todas las tareas 
administrativas de rigor, decidió refugiarse en la morgue para 
desalentar visitas. Abrió la puerta con la tarjeta de acceso, encendió 
las luces y apreció por unos instantes la imagen sombría y estéril de 


uno de los lugares que más placer le confería. El destello de las luces 
fluorescentes, el brillo de los azulejos blancos y las puertas metálicas 
de los refrigeradores confluían en un escenario estimulador de 
endorfinas. Lo que para el común de los mortales era un lugar 
siniestro y deprimente era, para él, un edén personal. Finalizado el 
trance apreciativo, leyó el informe de actividades que completaban los 
camilleros cuando había algún ingreso. Solo uno en este caso, un 
anciano de ochenta y tres años a quien el cáncer lo había vencido tras 
una larga batalla. «Aburrido», pensó. Acto seguido, seleccionó 
Moonlight Sonata de Beethoven en el ordenador y, acompañado por 
las relajantes notas de la composición, comenzó con su trabajo. 


Hora y media más tarde, mientras documentaba los resultados de las 
tareas realizadas, Mirtle le anunció la llegada de los empleados de la 
funeraria que iban a recoger los cuerpos que ya habían sido 
«procesados». Lamentándose una vez más por la ausencia de su 
asistente (quien lidiaba con estos trámites), bajó el volumen de la 
música y se dirigió hacia la puerta para recibirlos. 


—Doctor Goering, cuánto tiempo. Si no me recuerda, soy Karl 
Winters, de la Funeraria Winters, y este es mi hijo Frederick, quien me 
ayuda con los traslados y quien algún día se hará cargo del negocio 
familiar. Ayer nos enteramos de la trágica noticia de Florian. Lo 
lamentamos mucho. 


—Muchas gracias, señor Winters. Y sí, lo recuerdo, por supuesto. 
Dígame a quién o a quiénes vienen a retirar —le contestó con una 
cordialidad forzada al hombre de cincuenta y pico de años, robusto y 
de barba tupida y canosa. 


—Aquí tiene el formulario con los nombres, doctor Goering. —Le 
entregó el escrito y se volteó hacia su hijo—. Y tú deja de mirar con 
esa cara y ayuda a bajar los cuerpos de los refrigeradores. —El 
muchacho miraba fijo al patólogo sin ningún disimulo—. Discúlpelo... 
Los jóvenes, sabe cómo son... Con esto que pasó, usted es como una 
celebridad. Lo ha visto en las noticias —intentó justificarlo. 


—Y ya tiene un club de fans —agregó riéndose tontamente el heredero 
de la funeraria. 


—¡Cállate, Frederick! —le gritó su padre. 


—Descuide, señor Winters, todos fuimos jóvenes alguna vez —lo 
tranquilizó. «Pero no tan idiotas como su hijo», pensó. 


Sin perder más tiempo, les indicó dónde estaban los cuerpos que 
debían llevarse. Mientras Karl Winters cerraba uno de los 
contenedores, Frederick aprovechó el tiempo muerto para encarar al 
doctor Goering: —¿Me puedo sacar un selfie con usted? Para 
presumirle a las chicas... —Pero antes de que el patólogo pudiera 
siquiera contestarle, su padre le pegó un palmetazo en la nuca y le 
ordenó que recogiera su contenedor y saliera de allí enseguida. El 
patólogo le sostuvo las puertas gentilmente para asegurarse de que se 
fueran cuanto antes. «¿Por qué presiento que esto es solo el 
comienzo?», pensó resignado. 


Cuando llegaron al aparcamiento del hospital, Karl y Frederick no 
pudieron evitar distraerse con la presencia de una mujer muy sensual 
que hablaba por teléfono apoyada sobre la puerta de un lujoso 
deportivo. Con una falda blanca entallada y el pelo rubio recogido 
cual azafata de los ochenta, Angélica hablaba con el responsable del 
traslado del cuerpo de Florian. Aún no había llegado y dependía de 
ello para comenzar la interacción con su admirado patólogo. 
Obnubilado por la presencia de la psiquiatra, Frederick se llevó por 
delante un coche aparcado con el contenedor. 


— ¡Serás idiota, hijo! ¡Mira por dónde vas! —le recriminó furioso su 
padre. 


—No es mi culpa, papá. Me distraje con esa belleza. —Señaló con la 
barbilla en dirección de Angélica—. Parece una modelo de calendario 


de taller mecánico —añadió. 


Angélica oyó el golpe del contenedor y miró en dirección de los 
Winters. La expresión de la cara del muchacho fue suficiente para 
comprender lo que había sucedido. Aguantándose la risa, cortó la 
comunicación y enfiló hacia la entrada para anunciarle al doctor 
Goering el pronto arribo del cadáver de su asistente. Su atuendo no 
era casual; había sido seleccionado con precisión para uno de los 
momentos que más había ansiado en los últimos tiempos. No solo 
deseaba trabajar con el patólogo, sino que también tenía la esperanza 
de consumar una relación amorosa sin importar lo breve que esta 
fuese. 


—Buenos días, soy la doctora Grunnewald y vengo a ver al doctor 
Goering —se anunció ante Mirtle. 


—Aguarde un momento, por favor. —Mirtle levantó el teléfono y 
marcó el número de la oficina del patólogo—. No contesta, déjeme 
intentar en la morgue —le dijo sin dirigirle la mirada. 


—+¿Doctor Goering? Tengo aquí delante a la doctora... Disculpe, un 
momento. —Bajó el teléfono y miró a Angélica con cara de confusión 
sobreactuada—. ¿Cómo dijo que se llamaba? 


—Grunnewald —le contestó cortante. 


—La doctora Grunnenwals, doctor —se equivocó adrede—. ¿La hago 
esperar o le digo que se dirija hacia allí? —Hizo una breve pausa—. 
Vale, ya se lo comunico. —Colgó y la miró ahora con una sonrisa 
socarrona—. Puede dirigirse a la morgue. Ah, y antes de que me 
olvide, lleve, por favor, esta autorización y muéstresela al guardia. 
Reglas del hospital... ya sabe... por todo lo ocurrido. 


—Entiendo, muchas gracias. —Agarró el papel y se alejó con rapidez 
hacia su destino. 


A punto de batir uno de sus récords personales en el Candy Crush, el 
guardia de seguridad asignado al sector apenas se percató de la 
presencia de la psiquiatra cuando esta se plantó frente a él con la 
mano extendida para entregarle la autorización. Primero la 
maleducada de la recepcionista y ahora esto. 


—¡Buen día! —exclamó Angélica con un evidente tono de enfado. 


El guardia levantó la mirada y se quedó sin reacción. La belleza de su 
interlocutora lo había pillado por sorpresa. 


—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —Forzó la voz para sonar 
más masculino. 


—Vengo a ver al doctor Goering. Aquí tiene la autorización. 


—Perfecto, doctora... —Intentó leer el apellido de la nota, pero no 
llevaba puestas sus gafas—... Griechenland. ¿Sabe dónde es? —le 
preguntó. 


Su interlocutora asintió y continuó con su raudo andar sin darle más 
oportunidad de interacción. 


Angélica respiró hondo y golpeó la puerta de la morgue con suavidad. 


—Discúlpeme, doctora Grunnewald, estaba finalizando unos trabajos 


pendientes. —Se excusó el patólogo tras demorarse un rato en abrirle 
—. Deme un segundo que me lavo las manos y ya estoy con usted. 


—Ningún problema —replicó, decepcionada por el frío recibimiento 
—. Tómese su tiempo, por favor —agregó intentando sonar casual. 


El patólogo se secó las manos y, gesto mediante, le señaló la puerta de 
salida. 


—Vayamos a mi oficina. Nos va a acompañar el director Stevenson 
unos minutos. —Le sostuvo la puerta para que pasara—. Lo conoce, 
¿verdad? —El patólogo había llamado a Ferdinand para dilatar su 
interacción con la inescrupulosa psiquiatra hasta la llegada del 
cadáver de Florian. 


—En efecto, doctor Goering —contestó disimulando su creciente 
malestar. 


—Si quiere beber un café, siéntase libre de ir a buscarse uno —le dijo 
antes de acomodarse detrás de su escritorio. 


—Estoy bien, gracias —contestó con tranquilidad, aunque sorprendida 
por el gesto poco caballeresco. 


El patólogo se sentó e invitó a su interlocutora a imitarla en una de las 
sillas para las visitas. 


—Hubiese apostado a que iba a venir acompañada, doctora 
Grunnewald... 


—El detective Vandergelb tiene otras prioridades —se excusó. 


—Me refería a Florian —le aclaró. 


—OH, sí, sí. Por eso estoy aquí, doctor Goering, está por llegar en 
cualquier momento. 


—¡Noc! ¡Noc! ¿Interrumpo algo? —preguntó el director Stevenson tras 
asomarse tímidamente—. Muy buenos días, doctora Grunnewald, 
Nicholas. —Se acercó a la psiquiatra para estrecharle la mano y 
aprovechar para oler su perfume—. Quiero creer que nuestro anfitrión 
le ha ofrecido algo de beber, ¿verdad? 


Angélica asintió. 


—Excelente. Cuéntenos qué la trae por aquí, doctora. 


—Bueno, como le iba diciendo a nuestro colega antes de que usted 
llegara, he conseguido la autorización de la Fiscalía para que el doctor 
pueda analizar el cuerpo de Florian bajo mi supervisión. —Le alcanzó 
una carpeta de papel—. Aquí tiene una copia de la documentación, 
por si quiere echarle un vistazo. 


—Fantástica noticia, ¿no es así, Nicholas? Quién mejor que tú para 
analizar las pruebas y ponerle fin a esta pesadilla de una buena vez. — 
Miró al patólogo y este asintió —. Habrán visto ya el circo mediático 
que se armó alrededor de este tema, ¿no? Y yo que justo ayer te había 
comentado que tenía un contacto en los medios para contener estos 
chismes. ¡Pero nos ganaron de mano! —exclamó—. ¿Pueden creerlo? 
Y semejante historia, para colmo, más jugosa imposible. —Se aclaró la 
garganta—. Te compadezco, Nicholas, sinceramente. —Se giró ahora 
hacia Angélica—. ¿Y usted qué opina, doctora Grunnewald? ¿Tiene 
alguna teoría? —le preguntó con una sonrisa que rayaba lo siniestro. 


—Por ahora es temprano para hacer conjeturas, pero, sin duda, 
alguien muy resentido con el doctor Goering está detrás de todo esto. 
Y no me sorprendería que también haya sido la misma persona la que 
ha alertado del caso a la prensa. 


—No se me había ocurrido. Buen punto, doctora Grunnewald. Lástima 
que los medios están amparados por la ley para no relevar sus 
fuentes... —El timbre del teléfono del escritorio interrumpió el 
coloquio y el patólogo no dudó en contestar. Se había cansado de 
escuchar al director Stevenson. 


—Ha llegado Florian —les anunció el doctor Goering después de 
colgar. 


—Vale. No os entretengo más. —Ferdinand se puso de pie—. Doctora 
Grunnewald, trate de no distraer a mi buen Nicholas —bromeó. 


—Descuide, doctor Stevenson. Me imagino que conocerá el dicho 
«cuatro ojos ven mejor que dos» —respondió entusiasmada. Al igual 
que el patólogo, no veía la hora de sacárselo de encima. 


Solos ahora en la morgue, el anfitrión se colocó un mono desechable y 
le alcanzó uno a su peculiar ayudante. Angélica lo aceptó a 
regañadientes. Le molestaba tener que cubrir el vestuario que había 
escogido especialmente para la ocasión. 


—-Colóquese la mascarilla, por favor —le instó—. Entre el tabaco y el 
cuerpo en descomposición, la va a necesitar. 


Angélica frunció el ceño en señal de repulsión y acató la medida. 


—Voy a abrir la bolsa y a levantar el cuerpo unos segundos para que 
usted la saque y la tire en el cubo de basura que está junto a sus pies 
—le explicó—. Normalmente no se lo pediría, pero ahora no lo veo 
muy colaborativo a mi asistente —bromeó sin perder la seriedad. 


—;¡Al fin, un resquicio de humanidad! —exclamó Angélica, agradecida 
—. En mi opinión, el humor es un recurso muy útil para sobrellevar 
este tipo de trabajo, ¿no cree usted, doctor Goering? —le preguntó 
para generar un poco de diálogo. 


—No es mi caso, doctora Grunnewald. Para mí no es más que una 
herramienta para amenizar una situación incómoda. 


—Entiendo. Pero no se preocupe por mí. Estoy acostumbrada a lidiar 
con estas situaciones, aunque no tanto como usted. Se habrá dado 
cuenta de que su perversa prueba con la niña asesinada funcionó con 
el detective Vandergelb, pero no conmigo —repuso orgullosa. 


—En efecto, doctora Grunnewald, me percaté de su reacción. Y ya que 
por lo visto tiene «estómago» para estas situaciones, acérquese y mire 
la mandíbula y las mejillas desgarradas. 


Angélica obedeció y observó con meticulosidad el rostro del difunto, 
feliz de que el patólogo la hiciese partícipe del procedimiento. 


—Oh, veo que primero le hizo un pequeño corte en ambas comisuras y 
luego —hizo una pausa para meditar unos segundos—, ¿puede ser que 
haya hecho palanca al maxilar inferior? 


—Muy bien, doctora Grunnewald. 


—Pero qué necesidad, ¡por favor! —exclamó horrorizada. 


El patólogo cogió el escalpelo y le practicó una incisión por encima de 
la vieja cicatriz del trasplante. Sujetó los colgajos de piel con los 
fórceps, sacó el esternón y cortó las costillas con una sierra para 
acceder a los pulmones, que se veían hinchados y negruzcos a raíz del 
tabaco. 


—Ahora comprendo la incomodidad que percibí en él cuando usted 
extrajo los pulmones del cuerpo de su padre. Habrá sido por eso que 
se retiró temprano ese día —le comentó Angélica. 


—¿Y usted cómo sabe que se retiró temprano, doctora Grunnewald? 
—inquirió el patólogo, suspicaz. 


—Porque yo lo acerqué con el coche hasta su casa aquella tarde. Y, 
antes de que diga algo, déjeme aclararle que fue por pura casualidad. 
Cuando yo me fui de aquí me detuve en el semáforo de la avenida 
Kierkegaard y lo vi sentadito en la parada del bus. Lo noté abatido y 
me ofrecí a llevarlo —le explicó. 


El patólogo asintió y continuó con el procedimiento. Cortó 
trasversalmente uno de los pulmones y tomó unas muestras de tabaco. 
Angélica lo observaba concentrada, debatiéndose si contarle o no la 
teoría de Thomas Scheffer propuesta por su joven amante. Se moría de 
ganas de ver la reacción del patólogo ante la noticia, pero, por otro 
lado, no quería quitarle crédito a Matías. 


—¿Sabe que el caso ya tiene un principal sospechoso? —rompió el 
silencio finalmente, vencida por la ansiedad. 


El patólogo levantó la vista y se la quedó mirando. 


—Me sorprende que recién ahora me lo mencione —la cuestionó. 


—Es que prefería que le informara el detective Vandergelb, quien fue 
el que dio con la pista. Pero no estoy segura de cuando vendrá. 


—Soy todo oídos —la arengó. 


Angélica hizo una pausa para sembrar suspense, pero antes de que 
pudiera abrir la boca, se vio interrumpida por unos golpes insistentes 
en la puerta del recinto. 


— ¡Guau! No puedo creer la sincronización —exclamó la psiquiatra—. 
Estoy casi segura de que es el detective Vandergelb. ¿Me permite? — 
se ofreció. 


El patólogo asintió. 


Angélica abrió la puerta y se encontró frente a frente con su 
compañero. La cara de fastidio de Matías lo decía todo. Lo último que 
quería era encontrarse a su amante sola con el doctor Goering. 


—Detective, justo estábamos hablando de usted —le dijo sonriente 
Angélica, quien, a diferencia del recién llegado, sabía disimular mucho 
mejor sus sentimientos. 


—Doctora Grunnewald, doctor Goering, buenos días —los saludó con 
antipatía—. Permítame robarle a la doctora unos minutos. —Le señaló 


con la barbilla el pasillo para que lo acompañara—. ¡Enseguida 
volvemos! —exclamó antes de cerrar la puerta. 


El patólogo cubrió el cuerpo de Florian para respetar el protocolo 
impuesto por la Fiscalía y se dispuso a ordenar el instrumental 
quirúrgico que ya no utilizaría. Por otro lado, en el pasillo, el 
detective le hizo una seña a la persona que lo acompañaba y se apartó 
con Angélica hacia un rincón lo suficientemente alejado para que no 
pudieran oírlos. 


—¿Cómo pudiste omitirme el detalle de que te habían autorizado a 
trabajar con el maldito ermitaño? —le reprochó iracundo. 


—¿Hace falta que te lo explique, Matías? Por esto mismo que estás 
haciendo ahora. Estoy haciendo mi trabajo, te guste o no. ¡Madura y 
sé profesional, por favor! —lo reprendió apretando los dientes para no 
levantar la voz—. ¿Terminaste? Porque me gustaría que aprovecharas 
para contarle al doctor Goering tu teoría de Thomas Scheffer. 


Matías respiró profundo y asintió. 


—Me sorprende que no se lo hayas contado tú —le confió. 


—No quería quitarte el crédito, Matías —le guiñó el ojo—. Dime, ¿a 
quién le hiciste una seña al salir de la morgue? —le preguntó, 
intrigada. 


—Es Iván Carlic, el hijo de Florian. Fue hoy a visitarme a la jefatura y 
me insistió en venir a ver el cuerpo de su padre. 


—Oh, ya veo. —Lo miró de reojo—. Ahora que lo mencionas, sí, es 


nuestro joven graduado del portarretrato. Bueno, no tan joven ya —se 
corrigió. 


—-Correcto. Me dijo que hace años que no veía a su padre y 
blablablá... 


—Vale, no perdamos más tiempo, entonces. Entremos todos juntos — 
concluyó Angélica. 


CAPÍTULO XIX 


—Doctor Goering, le presento a Iván Carlic, el primogénito de Florian. 
—El detective Vandergelb se hizo a un lado para que ambos se 
saludaran—. Iván vino a la ciudad para realizar los trámites 
pertinentes y, obviamente, para ver a su padre por última vez — 
agregó. 


—La verdad es que no veo a mi padre desde hace más de diez años — 
les confesó el recién llegado sin apartar la vista de la mesa de 
disección donde yacía el cuerpo. Iván Carlic era apenas un poco más 
alto que el patólogo, más delgado y lucía un corte de pelo rapado al 
ras. Tenía una mirada exótica, producto de unos profundos ojos negros 
y unas cejas ralas que apenas se asomaban sobre el margen 
supraorbitario. 


—Sé que no es de nuestra incumbencia, señor Carlic, pero ¿por qué 
tanto tiempo? —le preguntó Angélica con curiosidad—. Además, 
tengo entendido que usted no vive tan lejos de aquí —agregó. 


—Está bien, no tengo problema en contarlo. No sé si lo sabían, pero 


mi madre murió víctima de un cáncer de pulmón... —Se llevó la mano 
a la boca y carraspeó— ... y ella jamás había fumado un cigarrillo en 
su vida. 


—¿Fumadora pasiva? —preguntó su interlocutora. 


Iván asintió. 


—¿Por culpa de Florian? —preguntó Matías, sorprendido. 


—Así es... Lo paradójico es que mi padre también enfermó, pero de un 
enfisema grave por el cual le trasplantaron ambos pulmones. Pero él 
tuvo mejor suerte que mi madre y sobrevivió. —Se acercó hasta el 
cuerpo y lo miró con los ojos brillosos—. Nunca lo pude perdonar. — 
Se giró hacia el patólogo—. Doctor Goering, ¿podría quitar el 
cobertor? 


—-¿Está seguro, señor Carlic? Mire que sufrió una muerte violenta —le 
advirtió Angélica. 


Iván asintió y el patólogo acató su deseo. Lo descubrió hasta el cuello, 
ya que el tórax aún seguía abierto por la autopsia inconclusa. 


—Y, continuando con las paradojas, me cuesta creer que lo hayan 
matado de esta cruel manera. No se me ocurre quién querría castigarlo 
de esta forma. A mí me hizo mucho daño, pero créanme que yo jamás 
querría esto... Yo solo lo castigué con la indiferencia —les contó, 
compungido—. Pobre diablo, lo lamento tanto. Nunca pensé en su 
propio dolor —se quebró. 


—Lo siento, señor Carlic. —Se adelantó Angélica y le apoyó la mano 
en el hombro para reconfortarlo. 


—Descuide. —Iván le agarró la mano en señal de agradecimiento, 
ante la mirada celosa de Matías—. Doctor Goering —se aclaró la 
garganta—, ¿le molestaría si le hago algunas preguntas sobre mi 
padre? Usted era una de las pocas personas con las que interactuaba, 
¿verdad? 


El patólogo asintió y lo invitó a conversar lejos de la mesa de 
disección. 


Aprovechando la petición de Iván, Matías se disculpó con su 
compañera y se retiró del recinto para realizar unas llamadas. Pero lo 
último que tenía en mente era hablar por teléfono. Era la oportunidad 
perfecta para inspeccionar la oficina del patólogo en busca de algo que 
pudiera incriminarlo. Ahora en el pasillo, simuló marcar un número 
en el móvil y le hizo una seña con el pulgar en alto al guardia de 
seguridad para que se marchara. Sin moros en la costa, abrió la puerta 
de la oficina y entró. En su apuro por despachar al director Stevenson, 
el patólogo se había olvidado de echarle llave. Matías fue directo al 
escritorio. Probó con el ordenador, pero la sesión estaba bloqueada 
con contraseña. Bufido mediante, comenzó a revisar los cajones hasta 
llegar a uno que tenía cerradura. Meditó unos instantes y decidió 
arriesgarse. Cogió la pequeña navaja suiza que utilizaba de llavero y 
forzó la precaria cerradura en segundos. Sonriendo con malicia, abrió 
el cajón y observó el interior: una pistola Glock 9 milímetros, una 
jeringa y una bombonera antigua se lucían ante sus ojos. 


—Esto va tomando color —celebró en voz baja. Extrajo la bombonera 
y la abrió con cuidado. Entusiasmado como un niño en su cumpleaños, 
sacó una de las ampollas de cristal farmacológicas y la apoyó en el 
escritorio. Acto seguido, la fotografió con el móvil y repitió la acción 
con la jeringa y el número de serie de la pistola. Volvió a acomodar 
todo en su lugar y salió de allí sin percatarse de la cámara de 
seguridad que el patólogo había instalado encima de la puerta. Otra 
vez en el pasillo, decidió que era un buen momento para ir a por un 
café y fumarse un cigarro. 


—+¿Todo bien por aquí? —le preguntó al guardia de seguridad que se 
encontraba ahora en el sector de las máquinas expendedoras. 


—Todo en orden, detective —le contestó con voz firme. 


—Excelente. Oye, saldré a fumar unos minutos. Si alguien pregunta 
por mí, diles que vuelvo enseguida. —Agarró el vaso de café y se 
marchó. 


En el parking, Matías se apoyó sobre una de las columnas de 
hormigón y llamó a la jefatura para preguntar si habían analizado las 
grabaciones de las cámaras de los alrededores del hospital del día del 
crimen de Florian Carlic. La respuesta lo dejó mudo durante unos 
segundos. Tras recuperar el habla, colgó y le envió un SMS a Angélica: 
Ven al aparcamiento del primer subsuelo, por favor. Es urgente. Le dio 
una calada profunda al cigarrillo y bebió lo poco que quedaba del café 
de un solo sorbo. 


— ¡Espero que sea importante! —le recriminó Angélica mientras se 
aproximaba con su sensual andar hacia el detective. 


—Acabo de hablar con la jefatura y ¿sabes que me dijeron? 


—Ve al grano, por favor, que no estoy para acertijos... 


—Una de las cámaras de vigilancia cercana al hospital grabó a Florian 
Carlic subiendo a tu deportivo en la parada de autobús el día que lo 
mataron. No estaba tan errado cuando dije que tú también podrías 
estar involucrada en todo esto. Pero quiero creer que no estás tan 
enferma como para planificar algo así, solo para estar cerca de este 
psicópata —concluyó. 


—¿Terminaste ya de decir gilipolleces? Lo único que hice fue 
acercarlo hasta su casa, porque se sentía mal. Pensé que te lo había 
mencionado. 


—¿Y hay alguien que pueda corroborar tu paradero la noche del 
crimen? — insistió. 


—Mi hijo... 


—Siempre y cuando se haya quedado despierto toda la noche y no te 
haya visto salir del apartamento —le refutó. 


—No me hagas perder más tiempo, ¿vale? —Se dio media vuelta y 
comenzó a caminar de regreso hacia la entrada. 


—¡Un momento, Angie! No te vayas, por favor —le rogó—. Tengo 
algo que sí te va a interesar acerca de tu querido doctorcito —añadió. 


Angélica se detuvo, puso los ojos en blanco y volvió a reunirse con su 
compañero. 


—Mira lo que encontré en uno de los cajones de su oficina —le dijo 
sonriendo vilmente. 


— ¿Te metiste en su oficina a revisar sus cosas?! ¿¡Acaso te has vuelto 
loco, Matías!? ¡¿No sabes que precisas una orden judicial?! —le gritó 
indignada. 


—Solo mira las fotos y observa el detalle de la jeringa —le 
encomendó. 


—¿Depo-Provera? —leyó Angélica, sorprendida. 


—Lo conoces, ¿verdad? —le preguntó el detective con una sonrisa 
socarrona. 


—Por supuesto, Matías. Se utiliza como anticonceptivo y también para 
castrar químicamente a los convictos condenados por delitos sexuales. 


—Sabemos que el doctor Goering no es mujer, por lo que solo nos 
queda la segunda opción —razonó su interlocutor con un tono burlón. 


—Déjame pensar un minuto antes de sacar conclusiones precipitadas 
—le contestó con una expresión meditabunda—. Estoy segura de que 
no tiene ningún antecedente delictivo. 


—¿Por qué no me sorprende que tengas esa información? —la 
interrumpió regodeándose. 


—Silencio, ¿quieres? —se quejó Angélica. 


—Piensa todo lo que quieras, yo voy a confirmar si tiene o no 
antecedentes cuando regrese a la jefatura. 


— ¡Ya creo que lo entiendo! —exclamó Angélica—. Se debe castrar por 
su propia voluntad para evitar relacionarse afectivamente, ¿entiendes? 


—No. ¿Quién querría «autocastrarse» y perderse algo tan divertido y 
placentero como el sexo? Y más aún con el aspecto de este tío. Ya 
habrás visto en la televisión la cantidad de energúmenas que se le 
regalarían después de haberlo visto en los telediarios —hizo una pausa 
—, incluyéndote —susurró. 


—Por tu bien, voy a fingir que no he oído ese comentario —lo 
amenazó Angélica—. Si efectivamente se está inyectando esa droga, 
espero entonces que dejes de montarme esas escenas de celos cual 
estudiante de secundaria. 


—¡Pero mira cómo estás vestida! Yo creo que ni con una sobredosis de 
Depo Provera me amainarían las ganas de follarte —se rio—. 
Hablando en serio, Angie. —Su compañera lo miraba con un enfado 
indisimulable—, hasta que no me confirmen que este personaje no 
tiene ningún antecedente, no me voy a quedar tranquilo —agregó 
poniéndose serio. 


—Vale, Matías —suspiró resignada—. Volvamos a la morgue, por 
favor. Y recuerda que todavía no le hemos contado tu teoría de 
Thomas Scheffer. 


Matías asintió, tiró lo poco que le quedaba del cigarrillo al suelo y la 
siguió. 


—¿Y el hijo de Florian? —preguntó Angélica extrañada después de 
entrar al recinto con su compañero y ver al patólogo solo en el 
escritorio. Había utilizado una tarjeta de acceso temporal que el 
anfitrión le había prestado. 


—Lo envié a la cantina del hospital. Le dije que hablara con la señora 
Pinker, la encargada, quien es la que charlaba seguido con su padre — 
le contestó indiferente y sin despegar la vista del ordenador. 


—Doctor Goering, présteme atención un minuto, por favor — 
intercedió Matías, impaciente. 


El patólogo giró la poltrona hacia las visitas y miró al detective con un 
aire desafiante. 


—Quería comentarle que tenemos a un sospechoso en el punto de 
mira. ¿El nombre Thomas Scheffer le es familiar, doctor? 


—En efecto, detective. Pero si mi memoria y mis cálculos no me 
fallan, el señor Scheffer debería estar aún en prisión —le contestó con 
su impasibilidad característica. 


—Lamento informarle de que el maldito está libre desde hace tres 
años, doctor Goering. El tiempo suficiente como para planificar esta 
venganza en contra suya, considerando que fue usted quien lo puso 
tras las rejas —le guiñó el ojo con sorna. 


El patólogo meditó unos segundos. 


—No es para nada descabellado... Sobre todo, con la experiencia que 
tiene y habiendo trabajado en tantos hospitales. 


—Y, además, por si fuera poco —intervino Angélica—, nos enteramos 
ayer de que está desaparecido desde hace tres años. Es todo muy 
extraño, ¿no cree? 


—No, si consideramos lo difícil que es para alguien con el prontuario 
de Thomas Scheffer reinsertarse en la sociedad. Yo creo que aquí hay 
dos opciones: o se fue del país para empezar de cero, O... 


—O es el lunático sin nada que perder que quiere vengarse de la 
persona que le ha arruinado la vida —lo interrumpió Matías—. No 
deja de ser muy trillado, ¿no creen? —Pero antes de que alguno 
presentes le contestara, continuó—. De todas maneras, vamos a 
publicar su fotografía y pedir una orden de detención. 


—Excelente, detective. Me parece una idea acertada —lo congratuló el 
patólogo—. Doctora Grunnewald —se giró hacia ella—, ¿le parece si 
finalizamos la autopsia de mi asistente? 


—Bien, los dejo trabajar en paz, entonces —se adelantó Matías—. 
Debo volver a la jefatura a revisar unos expedientes —se excusó y le 
guiñó el ojo con disimulo a Angélica evitando que el doctor Goering lo 
percibiera—. Por favor despídanse de Iván Carlic de mi parte cuando 
lo vean —añadió y se marchó de allí sin más rodeos. 


Los colegas se colocaron otra vez los elementos protectores y se 
acercaron a la mesa de disección donde yacía el cuerpo de Florian. 
Ahora era el turno de la autopsia craneal. El patólogo sujetó el 
escalpelo, practicó una incisión coronal de un pabellón auricular al 
otro y colocó el cuero cabelludo sobre la frente de su asistente para 
dejar al descubierto el cráneo desnudo. Le pidió a su ayudante 
temporal que le alcanzara la sierra circular y comenzó a cortarlo para 
exponer la duramadre. El agudo sonido del afilado disco metálico 
abriéndose paso a través del hueso incomodó a su colega. El proceso 
de extracción del cerebro de las autopsias siempre la había 
impresionado. 


—Avíseme cuando haya terminado de extraerlo, por favor —le solicitó 
mirando hacia otro lado—. Creo que es la parte más deshumanizante 
de todo el proceso y me da una terrible sensación de vacuidad —le 
confesó. 


—No se preocupe —le contestó con tranquilidad mientras cortaba el 
quiasma óptico para desconectarle los ojos. Acto seguido, pesó el 
órgano y lo colocó en una solución de formol. Ahora era el turno de la 
autopsia raquídea. 


—¿Hay signos de resistencia, doctor Goering? —le preguntó Angélica 
para contrarrestar el incómodo silencio. 


—Ninguno —le contestó tajante. 


—Podría tratarse entonces de alguien a quien Florian conocía, ¿no 


cree? 


—Podría... Pero existe también la posibilidad de que el señor Carlic se 
hubiese resignado a su destino. Sobre todo, después de la información 
que nos acaba de aportar su hijo. 


—Cierto, no lo había pensado —coincidió Angélica observando ahora 
a su interlocutor clasificar las muestras extraídas—. No se olvide de 
dividir todo en dos, ya que debemos enviarlas también al laboratorio 
de la policía de Gilberstadt para cumplir con el protocolo —le aclaró. 


—Despreocúpese, doctora Grunnewald, conozco el procedimiento. 
La miró con un sutil dejo de reproche y continuó con la preparación 
del cuerpo para su traslado. 


Decepcionada por el rápido transcurso de los eventos, Angélica simuló 
contestar una llamada del móvil y se dirigió hacia la salida. Allí se 
topó cara a cara con Iván Carlic, quien regresaba de la cantina. La 
psiquiatra le sonrió nerviosa, le sostuvo la puerta para dejarlo pasar y 
se retiró. 


—Doctor Goering, disculpe la intromisión, pero me quería despedir y 
agradecerle por todo lo que ha hecho por mi padre —le expresó el hijo 
de Florian. 


—Descuide, señor Carlic. Para mí ha sido un placer haber contado con 
su ayuda todos estos años. Lo echaré de menos —le contestó de 
manera automática y carente de emoción, simplemente forzado por el 
formalismo que exigía aquella situación. 


—Todavía no me explico cómo un médico de su reputación pudo 
contratar de ayudante a un viejo carnicero de barrio —le confesó. 


—¿Ha escuchado alguna vez la frase «quid pro quo», señor Carlic? 


—-Oh, sí, en esa famosa película, la del caníbal, ¿verdad? —atinó. 


El patólogo asintió. 


—<Un favor por otro favor» sería la traducción más básica. Florian 
reunía las condiciones ideales para realizar el trabajo: no era 
impresionable y, a diferencia de un graduado o estudiante de 
Medicina, carecía de ambición. ¿Me explico? 


—Oh, ahora me queda claro. Me costaba comprender qué era lo que 
podía aportarle mi padre —le confió e hizo una pausa, dubitativo—. 
Disculpe mi intromisión, doctor Goering —se animó finalmente—, 
pero ¿qué planea hacer ahora con el puesto vacante? 


—Es una buena pregunta... —Se quitó los guantes—. ¿Acaso está 
interesado? —le preguntó a modo de broma. 


—La verdad es que no me vendría mal un poco de pasta extra 
mientras realizo los trámites de la sucesión. Soy diseñador gráfico de 
sitios web y, para serle sincero, el negocio va muy mal. Hace tiempo 
que mis gastos son mayores que mis ingresos y me estoy dilapidando 
lo poco que heredé de mi madre. No creo tener el mismo estómago de 
mi padre para lidiar con esto todos los días, pero puedo intentarlo... 
—Iván lo miró con una expresión misericordiosa. 


El patólogo le sostuvo la mirada y, tras meditarlo unos segundos, 
contestó: 


—Sabe, podría llegar a funcionar. Lo último que quiero ahora es 
analizar currículos y lidiar con gente. Y me vendría muy bien una 
mano extra con las tareas más rutinarias. —Le estrechó la mano y lo 
acompañó hasta la puerta para despedirlo—. Lo espero mañana 
después del mediodía para una prueba. 


—No sabe cuánto se lo agradezco, doctor Goering. Le prometo que 
voy a dar lo mejor de mí. Pensaré en mis épocas de ayudante en el 
negocio de mi padre, si hace falta. 


—Esto no es una carnicería, señor Carlic. Seguimos lidiando con 
personas. No se le olvide, por favor —le aclaró, impaciente ante la 
dilatada despedida. 


—¡No, no! ¡Por supuesto, doctor Goering! Me he expresado mal. No 
era una alusión al rubro, sino que me refería a las tareas de ayudante 
per se —le aclaró, nervioso. 


—Perfecto. Hasta mañana—. Y, antes de que su interlocutor pudiera 
devolverle el saludo, cerró la puerta de manera abrupta. 


Aprovechando la ausencia de las molestas visitas, el patólogo se 
acomodó detrás del escritorio para redactar el informe preliminar de 
la autopsia. Pero no habiendo siquiera tecleado la primera letra, se vio 
interrumpido por el ingreso precipitado de la doctora Grunnewald. 


—Doctor Goering, le pido mil disculpas. Uno de mis pacientes 
particulares tuvo una recaída y debo verlo de manera urgente. Ya 
avisé a las autoridades para que retiren el cuerpo de Florian. ¿Cree 
que mañana podremos finalizar el procedimiento? 


—No veo por qué no —le respondió con un dejo de impaciencia. 


Angélica se despidió con un ademán y salió apresurada para darle 
credibilidad a su excusa. 


CAPÍTULO XX 


Tras finalizar el informe preliminar de la autopsia y preparar el cuerpo 
para su devolución, el patólogo se sentó unos minutos en la poltrona 
para planificar sus próximos pasos. Pero ni bien comenzó a elucubrar 
sus ideas, se vio de pronto interrumpido por el timbrazo del teléfono 
de escritorio. 


—Hable —atendió con desgana. 


—Nicholas, habla Ferdinand, perdona la molestia, pero debo pedirte 
un favor. Sé que no te gustará en absoluto, pero no he tenido más 
alternativa —se excusó de antemano—. Estoy aquí con Tobías 
Grabenstein, el director y socio mayoritario del medio de 
comunicación más importante del Estado... 


—Ajá... 


—Quiere hablar contigo, hacerte una proposición. Por favor, 
escúchalo y ten en cuenta que es uno de los principales benefactores 
del hospital; razón por la cual no he tenido más alternativa. 


—Entiendo, si no hay más remedio... 


—Por favor, Nicholas, tienes que ser sutil. Yo sé que es lo último que 
necesitas en este momento, pero las contribuciones de este imbécil 
siempre han sido muy generosas. 


—En pocas palabras, quiere que le lama el culo como usted, ¿verdad, 


doctor Stevenson? —le preguntó con sarcasmo. 


—En efecto. —Se rio nervioso—. Está aquí en la antesala de la oficina 
hace rato; lo haré pasar a mi despacho y te esperaremos, ¿vale? 
Gracias de antemano, Nicholas —colgó sin más. 


El patólogo se arrimó al ordenador y se conectó a la base de datos del 
hospital para buscar el historial médico del inoportuno visitante. 
«¿Parece que tenemos más de un muerto en el armario, señor 
Grabenstein?», celebró tras leer la ficha del magnate. 


Cuando el patólogo entró al despacho de Ferdinand, el acaudalado 
visitante se encontraba de pie junto al minibar sirviéndose uno de los 
licores más cotizados de la colección del anfitrión. 


—Doctor Goering, ¿presumo? —preguntó con tono altanero sin 
apartar la vista del vaso de cristal que acababa de llenar con una 
medida de dos dedos. 


—Mucho gusto, señor Grabenstein —respondió con desinterés y se 
quedó parado en la puerta. 


—Por favor, acérquense a mi escritorio y tomen asiento —les propuso 
Ferdinand, tratando de ocultar su nerviosismo por la inusitada 
situación. 


El vanidoso magnate de los medios rondaba los sesenta años y lucía 
una abundante cabellera gris peinada al estilo Josef Stalin para 
sumarse unos centímetros adicionales a su metro setenta de estatura. 
Detallista al extremo de su apariencia, vestía un traje oscuro diseñado 
en exclusiva para su persona por un joven modisto italiano que él 
mismo patrocinaba. 


—Doctor Goering —hizo una pausa para darle un sorbo al licor—, no 
creo que haga falta que le cuente quién soy, ¿verdad? He trabajado en 
los medios durante más de treinta años y no llegué a esta posición por 
quedarme de brazos cruzados. Sé exactamente lo que la gente quiere 
consumir y en este preciso momento su historia es lo que la chusma 
pide a gritos. —Bajó la vista hacia el vaso—. Por tal motivo, estamos 
preparando una emisión especial sobre su trágica historia personal y 
la querríamos cerrar con una entrevista en vivo en nuestro estudio 
principal la semana que viene. —Bebió un poco más y se aclaró la 
garganta—. Desde ya que lo retribuiremos por su gentil participación 
—le aclaró. 


Rogando en su interior que aceptara la propuesta, Ferdinand tragó 
saliva y se volteó hacia su médico estrella con una sonrisa forzada. 


—Espero que esté disfrutando la bebida, señor Grabenstein, porque es 
lo único bueno que va a sacar de esta visita. —El patólogo se puso de 
pie y comenzó a caminar hacia la salida. 


—Nicholas, ¡por favor! —exclamó Ferdinand abriendo los ojos como 
platos. 


—Doctor Goering, me temo que no es consciente de la situación o no 
es tan inteligente como se dice por ahí —intervino Tobías con 
severidad—. Vuelva aquí de inmediato y siéntese para que podamos 
arreglar los detalles de la entrevista —le ordenó con prepotencia. 


El patólogo detuvo la marcha y giró con lentitud hacia su interlocutor. 


—Doctor Stevenson, ¿podría dejarnos solos, por favor? —le pidió con 
gentileza, mientras este lo miraba desencajado. 


—Nicholas, ¿qué hostias? 


—Doctor Stevenson —intercedió el magnate—, hágale caso, por favor. 
Solo nos tomará unos minutos —añadió confiado, aunque intrigado 
por el atrevimiento. 


Ferdinand se levantó a regañadientes y salió de allí no sin antes 
fulminar con la mirada a su empleado estrella cuando pasó frente a él. 


—Doctor Goering, ya que anda por ahí, ¿le molestaría servirme otro 
vaso de ese preciado licor, si es tan amable? —le solicitó con un tono 
socarrón. 


—Ningún problema, señor Grabenstein. Mis padres siempre me 
enseñaron a complacer a las personas mayores. ¿Así está bien? —Le 
mostró la medida que había servido con una sonrisa maliciosa. 


—Perfecto —respondió Tobías—. ¿Se refiere a los padres que le 
dispararon en la cabeza y luego se suicidaron? —le devolvió la 
gentileza. 


—Increíble, ¿no? Esos mismos. —A estas alturas de su vida el tema no 
le podía importar menos—. Aquí tiene. —Le alcanzó el vaso y se sentó 
de nuevo frente a él sin apartarle la mirada, desafiante. 


—Doctor Goering, entiendo que no es algo a lo que usted está 
acostumbrado, que es una persona reservada, etc., etc., pero no tiene 
alternativa, para serle sincero. Hasta lo podría obligar a participar sin 
ninguna retribución, pero no soy tan malo como parezco. —Le guiñó 
el ojo—. Le voy a ofrecer veinte mil euros por una hora de su tiempo. 
Perdón, en realidad son cuarenta minutos netos, ya que hay que 
excluir las pausas publicitarias. Es eso o —hizo una pausa para darle 
un buen sorbo al licor—, o... cómo decirlo... puedo hacerle la vida un 


infierno —le sonrió—. ¿Cómo? Se preguntará. Simple. Le puedo poner 
más color a su historia personal: romances escandalosos, relaciones 
homosexuales o, mejor aún, usar la carta de la necrofilia. Y demás está 
decir que mi contribución al hospital podría reducirse a... —Bebió 
otro poco acompañado de un ruido ordinario—. ¿A cero le parece? A 
mí me parecería perfecto, pero no creo que el doctor Stevenson opine 
de la misma manera. —Apoyó el vaso en el escritorio y se lo quedó 
mirando con un aire altanero. 


El patólogo le sostuvo la mirada con una sutil sonrisa. 


—Señor Grabenstein, me deja usted perplejo —le contestó con un tono 
burlón. 


El magnate frunció el entrecejo, desencajado 


—Yo creo que sí tengo otra alternativa, ¿sabe? Y es jugarle de igual a 
igual. —Extrajo el móvil del bolsillo y le mostró la pantalla—. ¿Qué 
tal si los medios de la competencia obtuvieran información como esta? 
—Tobías se colocó las gafas y comenzó a leer con cara de piedra—. No 
se preocupe, señor Grabenstein, no es tan inusual que los millonarios 
como usted prueben cosas excéntricas en algún punto de sus vidas. 
¿Qué sería de su reputación? ¿Qué pensarían sus hijos si supiesen que 
su padre no fue intervenido de urgencia del corazón, sino más bien 
por una proctorragia producida por un objeto contundente que ni yo 
me atrevo a pronunciar en voz alta? —se mofó. 


—Maldito hijo de puta.... Eso es información confidencial —susurró 
furioso levantando la vista para mirarlo a los ojos. 


—Esto explica el porqué de sus generosas contribuciones al hospital — 
continuó el patólogo—. Haga lo que quiera, señor Grabenstein, pero 
olvídese de la entrevista. No me voy a exponer a un circo mediático 
para saciar las aburridas vidas de gente que no tiene nada mejor que 


hacer que consumir la basura que usted les proporciona. Espero que 
podamos pretender que esta reunión nunca existió. —Se levantó de su 
asiento y le extendió la mano para despedirse. El magnate se lo quedó 
mirando con un desprecio indisimulable y, al cabo de unos segundos, 
le estrechó la mano en señal de aprobación—. Tenga usted un buen 
día, señor Grabenstein. 


Ni bien salió de la oficina, Ferdinand se abalanzó hacia él como un 
torbellino: —Nicholas, espero que por tu bien hayas aceptado la 
entrevista —lo amenazó en voz baja. 


—Descuide, doctor Stevenson. El señor Grabenstein es una persona 
muy razonable y accedió a respetar el derecho a mi intimidad. —Le 
palmeó el hombro y se retiró. 


CAPÍTULO XXI 


Después de la tensa reunión con Tobías Grabenstein, el patólogo enfiló 
hacia su oficina. Bajó por las escaleras de emergencia y aprovechó el 
inhóspito medio para repasar mentalmente los acontecimientos 
sucedidos. Se regodeó de la increíble dicha de haber hallado el 
«muerto en el armario» del magnate. Considerando el poder y las 
influencias de aquel detestable personaje, había sido una jugada 
bastante arriesgada. «Bienaventuradas sean las excentricidades de 
estos codiciosos», concluyó. De vuelta en los pasillos de sus confines, 
notó a lo lejos que la puerta de su oficina estaba entreabierta. «¿Y 
ahora con qué hostias me voy a encontrar?», se preguntó. Por 
precaución, abrió la puerta con sigilo y observó el interior desde el 
umbral. Sentado en una de las sillas para las visitas, un niño rubio con 
gafas de no más de diez años peinado con raya al lado miraba 
concentrado la pintura de Arnold Bocklin. A sus pies, yacían una 
mochila y un estuche de instrumento musical de orquesta. 
Ensimismado en su mundo, tardó en percatarse de la presencia del 
patólogo cuando este entró a la oficina. Justo cuando el anfitrión se 
acomodó en su escritorio, salió de su trance para observarlo con 
desinterés. 


—Buenas tardes, ¿es usted el señor Groenning? —Se confundió el 
apellido con el del creador de Los Simpsons. 


—Goering —lo corrigió—. Nicholas Goering. ¿Y tú eres? —inquirió, 
impaciente. 


—Simón Grunnewald. Soy el hijo de... 


—De la doctora Grunnewald, por supuesto —completó la frase el 
patólogo. «¿Por qué no me sorprende?», pensó. 


—Así es. Mi madre tuvo una urgencia laboral y no me pudo pasar a 
buscar por el conservatorio, por lo que me dijo que viniese al hospital 
y que la esperase en su oficina. ¿No le avisó? —enarcó las cejas, 
sorprendido. 


—No te hubiese preguntado quién eras, ¿no crees? —Inició sesión en 
el ordenador para no desperdiciar su tiempo en un dialogo 
insignificante con un niño. 


—Oh —abrió la boca como un pez—, ¿puedo esperarla aquí, 
entonces? 


—SÍ, pero te voy a pedir que te mantengas callado mientras... 


—Qué curiosa que es su pintura, señor Goering —lo interrumpió 
ignorando la petición de guardar silencio—. ¿Tiene algún significado? 


—La mayoría interpreta que es Caronte, el barquero de Hades de la 
mitología griega, llevando a los recién fallecidos al submundo —le 
contestó con desgana para no alentar el diálogo. 


—-Oh... Con razón me parecía triste. Y perdone que le pregunte, señor 
Goering, pero ¿no le parece un poco inadecuada para atender 
pacientes? —inquirió mirándolo a los ojos con una expresión seria y 
curiosa, típica de los niños de esa edad. 


—Mis pacientes ya están todos de vacaciones en la isla —sentenció. 


—-Oh, ¿usted trabaja con muertos? —Sus ojos se abrieron como platos. 


—Existen otras vocales en el alfabeto, ¿sabías? —se mofó de sus 
repetitivas exclamaciones de sorpresa. 


—¿Cómo dice? 


«No tengo tiempo para esto», pensó el patólogo comenzando a 
ofuscarse. —Dime, Simón, ¿cuántos años tienes? —le preguntó sin 
dejar de mirar el monitor. 


—Tengo diez, señor Goering. 


—Y por lo visto tocas un instrumento... 


—Correcto —asintió con orgullo. 


— Aquí es la parte en donde deberías contarme qué instrumento tocas, 
por qué y desde cuándo —lo arengó y se concentró en las grabaciones 
de la cámara de seguridad de su oficina cuyo software de monitoreo le 
había notificado una alerta hacía unas horas. 


—Oh, perdón. Toco la flauta traversa, señor Goering y... —El niño 
continuó hablando mientras su interlocutor lo ignoraba por completo. 


«Pero ¿qué tenemos aquí?» se preguntó el patólogo cuando vio al 
detective Vandergelb revisando los cajones de su escritorio en la 
captura de la cámara. «Acabas de darme un pase libre de prisión 
gracias a tu maldito entrometimiento», celebró. 


—¿A usted le gusta, señor Goering? —preguntó Simón, quien creía 


que su anfitrión lo escuchaba con atención. 


—SÍ, por supuesto, niño —respondió en modo automático. 


—Me llamo Simón —le reprochó. 


El patólogo bloqueó el ordenador y lo miró a los ojos con una 
expresión de pocos amigos: —Simón, tú no tienes muchos amigos, 
¿verdad? —le preguntó. 


—Esto... —Dudó unos segundos—. ¿Por qué me pregunta eso? 


—Tu personalidad. Me recuerdas mucho a mí cuando tenía tu edad. 


—Oh, ¿usted tampoco tenía amigos a mi edad? ¿Y ahora? —Su tono 
de voz sonaba preocupado. 


—Ahora tampoco. Pero, a diferencia de ti, es porque yo no quiero. 
Apuesto a que tú sí quieres tener amigos, ¿verdad, Simón? 


—Mis compañeros del colegio se burlan de mi forma de ser, dicen que 
soy un «cerebrito». Y de mi madre —se le entrecortó la voz—... dicen 
cosas muy feas —añadió con los ojos llorosos. 


«Me pregunto por qué...», pensó sarcástico el patólogo. 


—El hombre es el único animal que causa dolor a otros sin ninguna 
finalidad ulterior. Y la superioridad intelectual es una de las 


cualidades más odiadas, Simón —le explicó—. De todos modos — 
continuó—, si te sirve de consuelo, en un par de años tus compañeros 
van a rogarte ser tus amigos para ver a tu madre. 


—Eso es aún peor, señor Goering —se lamentó y bajó la mirada hacia 
su regazo con resignación. 


—En efecto, pero no deberías preocuparte. La amistad está 
sobrevalorada, niño. Puedes sobrevivir sin ella si eres inteligente. 


—Pero yo no sé si quiero terminar como usted —le contestó con 
honestidad tras hacer un rápido paneo de la tétrica oficina—. Y con 
esos conceptos tan negativos de las personas, no me sorprende que no 
tenga usted amigos —agregó. 


El patólogo no pudo evitar sonreír ante el comentario. 


—Simón, ¿me harías un gran favor? 


—Por supuesto, señor Goering, digame —accedió entusiasmado. 


—Mi asistente se fue de vacaciones —«a la isla del cuadro»—— y 
precisaría que me consigas los siguientes artículos. —Los anotó en un 
papel y se lo entregó—. Si alguien te cuestiona algo, diles que te envió 
el doctor Goering. 


—¡Perfecto! Volveré enseguida. 


—NOo hay ninguna prisa —le aclaró. 


Ni bien el niño se retiró de la oficina, el patólogo levantó el auricular 
del teléfono y llamó al pabellón pediátrico. 


CAPÍTULO XXII 


Simón había subido hasta la octava planta del hospital y buscaba 
ahora con exagerada concentración la puerta con el código que 
figuraba en la nota escrita por el patólogo. 


—Oye, niño, ¿te puedo ayudar con algo? ¿Estás perdido? —le 
preguntó de mala gana una enfermera rechoncha con cara de pocos 
amigos cuando lo vio deambulando por el sector. 


—Hola, enfermera... —Hizo un esfuerzo para leer su nombre en la 
identificación que colgaba de la blusa—... Steiner. Me llamo Simón y 
estoy buscando esta habitación —le enseñó el papel—. Me envía el 
doctor Goering, soy su asistente temporario —le contó orgulloso. 


La enfermera frunció el ceño y le quitó la nota de la mano con 
brusquedad. Se colocó las gafas de lectura y la leyó. —Adónde irá a 
parar este hospital si le siguen dando estas libertades a ese lunático — 
murmuró a regañadientes. 


—¿Cómo dice? —le preguntó Simón, confundido. 


—Nada hijo... Parece que el doctor Goering se equivocó de planta. 
Esta habitación está dos plantas más abajo y en el ala oeste del 
hospital. 


—Oh... Muchas gracias, enfermera Steiner. —Le arrebató la nota de 
las manos y se alejó con rapidez para evitar reproches. 


Tras múltiples discusiones con varios empleados del hospital, el niño 
por fin dio con el depósito de instrumental quirúrgico al que el 
patólogo lo había enviado. Allí, localizó tan rápido como pudo los 
elementos estipulados en la nota y, creyendo que el doctor Goering los 
quería con diligencia, corrió atolondrado por los pasillos para no 
decepcionarlo. 


—¡Señor Goering, tengo lo que me pidió! —exclamó sonriente al 
entrar al despacho. Pero su algarabía se extinguió de un plumazo al 
advertir que no había nadie. Nadie excepto otra nota pegada en la 
parte de atrás del monitor que decía «Simón» en letras mayúsculas. Se 
acercó al escritorio, despegó el post-it y leyó: «Simón, coge esta tarjeta 
de acceso y trae lo que te pedí a la habitación contigua». Otra vez 
entusiasmado por la continuidad de la petición, agarró la tarjeta y se 
dirigió, sin saberlo, hacia la morgue. 


—¿Hola? ¿Hay alguien aquí? ¿señor Goering? —preguntó temeroso 
después de abrir la puerta del recinto. 


Las luces de la morgue estaban apagadas a excepción de una pequeña 
lámpara de escritorio que apenas iluminaba más allá del mobiliario. 
Simón cerró la puerta detrás de sí y observó petrificado el interior de 
la habitación tratando de dilucidar el entorno. Tan solo unos segundos 
fueron suficientes para que advirtiera los pies descalzos de un cadáver 
en una de las mesas de disección. El niño abrió los ojos como platos y 
desvió la mirada hacia la zona del escritorio. Si no lo veía, no podría 
afectarle. 


—+¿Doctor Goering, está usted ahí sentado? —preguntó temeroso. La 
poltrona le daba la espalda y no sabía si había alguien allí. 


Silencio. 


Sin apartar la vista del escritorio, comenzó a caminar lentamente 


hacia allí. —Aquí tiene lo que me pidió —masculló mientras se 
acercaba. Planeaba dejarle el instrumental y huir. Pero, antes, quería 
cerciorarse si su anfitrión estaba ahí sentado. Tiritando de los nervios, 
apoyó la manita libre en el respaldo del sillón y la giró hacia él. Como 
lo temía, estaba vacío. Tragó saliva con dificultad y observó el 
escritorio. Allí había otra nota con su nombre. Más tranquilo, se sentó 
en la poltrona y leyó el nuevo mensaje: 


«Simón, deja las cosas que te pedí sobre el escritorio. P. D.: Para que 
no te impresiones con la morgue, guardé todos los cuerpos en los 
refrigeradores». 


Los ojos del niño se volvieron a abrir como platos y su momento de 
sosiego se desvaneció en un santiamén. Estaba convencido de que 
había visto un cadáver en una de las mesas. Giró la poltrona hacia el 
sector que había estado evitando mirar e intentó recordar en cual 
había visto los pies. Nada. Solo un cobertor blanco arrugado. 


De repente, la luz del escritorio se apagó. 


—¡Doctor Goering, por favor, no es gracioso! —gritó atemorizado y se 
aferró a los apoyabrazos para evitar que le temblaran las manos. 


La luz se volvió a encender. Simón cerró los ojos y su respiración se 
volvió más ligera. Tras unos segundos, cuando tuvo la seguridad de no 
oír nada fuera de lugar, los volvió a abrir. La habitación seguía vacía. 
Suspiró aliviado, giró la poltrona a su posición original y colocó el 
paquete sobre el escritorio. Volvió a girar el pesado sillón hacia la 
puerta de salida, pero antes de que pudiera ponerse de pie, se 
encontró de frente con un ser calvo, semidesnudo y de ojos ojerosos 
que avanzaba con movimientos espasmódicos hacia él. 


El niño gritó, se cubrió los ojos con las manos y se orinó en el sillón. 


—¡Oh, por Dios! —exclamó una voz—. No temas, chico, es una 
broma. Pero no abras los ojos hasta que te lo ordene, ¿vale? —añadió. 


Simón asintió y, al cabo de unos minutos, una mano le palmeó el 
hombro amistosamente. 


—Ahora sí, ya puedes mirar. 


El niño se enderezó en el asiento, se quitó las gafas y se enjugó los 
ojos. La morgue estaba ahora parcialmente iluminada y frente a él 
estaba una niña de largo cabello castaño vestida con una bata de 
hospital estampada con ositos de colores y unas simpáticas pantuflas 
de algodón. 


—Hola, soy Clara, amiga del doctor Goering —se presentó. 


—Ho... Hola... soy Simón —balbuceó confundido—. ¿Qué pasó? ¿Y la 
criatura horrible que casi me ataca? —preguntó. 


Clara soltó una carcajada. 


—¿Cómo que horrible? —lo regañó. Acto seguido, se quitó la peluca y 
le mostró las manos manchadas de negro—. Corcho quemado; con ello 
me pinté las ojeras. Y la lámpara del escritorio se puede apagar y 
prender con este sencillo interruptor inalámbrico de Ikea —le explicó 
mientras Simón la miraba boquiabierto—. El doctor Goering me llamó 
hace un rato para decirme que quería presentarme a alguien y me 
propuso hacerlo de esta forma; con mi disfraz de Halloween del año 
pasado. Yo sabía que era tenebroso, pero nunca me imaginé que lo 
suficiente para que se orinaran encima —le señaló con la mirada los 
pantalones mojados. 


Simón no pudo evitar sonrojarse y preguntó: —Pero ¿por qué eres...? 


—¿Calva? —adivinó Clarita la pregunta—. Padezco de un linfoma, 
que es un tipo de cáncer, y el tratamiento es tan fuerte que me hace 
caer el pelo. 


—-Oh, lo siento mucho —le dijo y la miró con empatía. 


—Más lo siento yo por ti cuando el doctor Goering vea su sillón 
meado... Pero se lo merece por haber planificado esta cruel broma, 
¿no? —se rio. 


—Supongo... —musitó y se le unió en las risas. 


Cuando Clara ayudaba Simón a incorporarse, el patólogo entró en el 
recinto y clavó la mirada en el pantalón mojado del niño. 


—No me digan que eso es ... 


—i¡No fue su culpa! —lo interrumpió Clarita—. Esto fue idea suya, así 
que no puede reprocharle nada —enfatizó—. Ah, y yo que usted no 
me sentaría en el sillón —le advirtió con una sonrisa burlona. 


—Doctor Goering, perdóneme, no fue mi intención —intercedió 
Simón, consternado—. ¿No tendrá por casualidad alguna muda de 
ropa para cambiarme? Me está dando mucho frío el pantalón mojado. 


—No te preocupes, niño. El sillón ya había cumplido su ciclo —lo 
tranquilizó. Ahora que Florian había muerto, podía deshacerse de él 
sin culpa—. Y, con respecto a la ropa —continuó—, déjame ver si hay 
algo que te pueda servir. —Enfiló hacia los refrigeradores para 
cadáveres, abrió uno de ellos y extrajo una bolsa de residuos—. Aquí 
tienes. —Le lanzó un pantalón de algodón deportivo que extrajo de 
allí. 


—Un calzoncillo por casualidad no hay, ¿no? —le preguntó 
inocentemente mientras se medía el pantalón por encima. 


Clara no pudo evitar reírse. 


—¿No quieres también un sombrero de gala? —bromeó la niña—. 
Creo, doctor Goering, que aún no ha comprendido de dónde viene esa 
ropa. 


—¿Se podrían voltear, por favor? —les solicitó Simón con gentileza 
ignorando el comentario de Clarita—. ¡Ya! —exclamó tras unos 
segundos—. Y les advierto que luzco ridículo. Son muy largos estos 
pantalones —se quejó sonriente. 


Clara se dio la vuelta, lo miró, y trató de contener la risa sin éxito. Los 
pantalones, efectivamente, le cubrían los pies y aún sobraban al menos 
diez centímetros de tela en cada pernera. 


—Y encima huelen muy raro —añadió Simón frunciendo el ceño. 


—No te quejes, que peor es usar esta bata de hospital que, si no la 
ajustas bien, te deja el culo a la vista de todos —le comentó la niña y 
se rieron al unísono. 


—Hazles el dobladillo en las perneras, Simón —intervino el patólogo 
—. Piensa que es solo temporal hasta que tu madre venga a buscarte. 
—Le alcanzó una bolsa de residuos patológicos para que pusiera la 
ropa orinada y miró a la niña—. Señorita Richter, ¿por qué no le das 
un tour a Simón por el hospital? —le propuso. «Y de paso me dejan 
tranquilo un buen rato», pensó. 


—;¡Sí, muy buena idea! —festejó Clarita—. Ven, Simón, vámonos antes 
de que el doctor empiece a contarnos alguna de sus teorías pesimistas 
y absurdas de la vida —añadió con tono burlón y, en menos de un 
parpadeo, salieron de allí a la carrera y riéndose infantilmente. 


El patólogo cogió la bolsa con los pantalones orinados del niño y la 
llevó a una de las mesas de disección más próximas al escritorio. Allí, 
desplegó con cuidado las ropas sobre la superficie y, con un hisopo 
esterilizado para extracción de ADN, frotó la zona más húmeda de la 
prenda y lo colocó en un tubo de ensayo. El meticuloso doctor había 
revisado los antecedentes de la doctora Grunnewald y no había 
encontrado ningún registro del padre de Simón, ni certificados de 
matrimonio. Su teoría era que este había sido producto de alguna de 
sus aventuras con alguno de sus amantes influyentes y, si descubría 
quien lo había procreado, la información podría servirle en el futuro 
ante una situación como la vivida con el magnate de los medios, 
Tobías Grabenstein. 


CAPÍTULO XXIH 


Con el móvil en una mano y un vaso de café en la otra, el guardia de 
seguridad asignado a la planta del doctor Goering acababa de filmar 
con disimulo la secuencia de eventos que tenían como protagonistas a 
los niños y al mismísimo patólogo. Sonriendo con vileza, le dio un 
sorbo a la infusión y golpeó la puerta de la morgue para charlar con el 
anfitrión. 


—¿En qué lo puedo ayudar? —le preguntó de mala manera el 
patólogo cuando lo vio. 


—Doctor Goering, disculpe la molestia, pero necesito hablar con usted 
en privado —le contestó sin dejarse amedrentar. 


—Está disculpado, pero no tengo tiempo. —«Y menos para semejante 
energúmeno», pensó. 


—Pues no tiene alternativa, ¿sabe? —le dijo y se abrió paso hacia el 
interior con prepotencia. 


El patólogo se hizo a un lado y lo observó impasible, intrigado por 
semejante atrevimiento. 


—Usted sabe que es «la estrella» del momento, ¿no? —comenzó el 
guardia—. Qué me dice si la prensa viese este vídeo que tengo aquí en 
mi móvil, dónde dos niños entran a la morgue y salen después de un 
largo rato... —Hizo una pausa para mirar la pantalla—... y uno de 
ellos hasta sale con otro par de pantalones. —Levantó la vista y lo 
miró desafiante—. No soy más que un ciudadano consternado, doctor 
Goering. Y agradezca que tengo la bondad de venir a hablar con usted 


primero para ver si llegamos a un acuerdo... 


—Lo entiendo —replicó sereno el patólogo y desactivó con disimulo el 
mecanismo de apertura de la puerta—. Por favor, siéntese en el sillón; 
me imagino que debe de estar cansado después de pasarse el día de 
pie, ¿verdad? 


—Muchas gracias, me alegra que sea tan comprensivo. —El guardia se 
acomodó en la poltrona sin percatarse de los manchones de orina. 


—Hizo usted muy bien en venir a hablar conmigo primero. —Extrajo 
del bolsillo un pequeño estuche con jeringuillas y comenzó a 
acercársele con lentitud para seleccionar la adecuada a esa situación. 


—Le pido, por favor, que no me juzgue, doctor. Tengo una familia 
numerosa y sabrá que mi trabajo es muy ingrato. Me gustaría primero 
escuchar su oferta así ninguno de los dos pierde el tiempo. 


—Me parece justo —le contestó y, con un rápido movimiento, le clavó 
la aguja en el cuello y le descargó su contenido. 


—¡Ey!, ¡¿qué hostias hace?! —exclamó al sentir el pinchazo. El 
guardia se incorporó con torpeza sin siquiera percatarse de que tenía 
los pantalones manchados de orina—. ¡Hijo de puta! ¡¿Qué me acaba 
de inyectar?! —enfiló desesperado hacia la puerta de salida—. Todo el 
mundo se va a enterar ahora que usted... —Pero antes de terminar la 
frase se desplomó como un saco de patatas en el suelo del recinto. 


El patólogo observó su reloj y, tras realizar unos rápidos cálculos 
mentales, caminó con parsimonia hasta el sujeto. Se agachó a su lado 
y le susurró: —Tienes mucha suerte de que esta es una semana 
complicada—. Guardó el móvil del individuo en un bolsillo y trasladó 
el cuerpo inerte hasta la mesa de acero inoxidable más próxima. Lo 


colocó bocarriba y lo cubrió con el cobertor que había usado Clarita 
hacía un rato. Acto seguido, cogió de la camilla del instrumental una 
jeringa metálica con aguja reforzada para traspasar hueso y la llenó 
con uno de los preparados de las jeringuillas que llevaba en el estuche. 
Le levantó la cabeza y le clavó la gruesa aguja en una zona específica 
de la nuca. Le inyectó lentamente el contenido y, tras esperar unos 
minutos, le golpeó la cabeza con vehemencia contra el borde de la 
mesa. Analizó con detenimiento los resultados de las maniobras, le 
cauterizó el diminuto orificio del pinchazo y, conforme con las 
observaciones, se sentó sobre una de las mesas vecinas para revisar 
con tranquilidad el móvil del guardia. Borró todos los vídeos y fotos 
que había tomado, tanto en el aparato como en la nube y lo dejó caer 
al suelo desde una altura considerable. El siguiente paso era lidiar con 
las manchas inconsistentes de orina de los pantalones. Debía extraer la 
propia orina del sujeto para mezclarla con la de Simón para no 
despertar sospechas. Con nulas ganas de introducirle una sonda en el 
pene, recogió el móvil del suelo (ahora apagado y con el cristal hecho 
añicos) y se dirigió hacia el gabinete de insumos para hacerse de una 
jeringa desechable que le clavó en la vejiga para llenarla de orina. 
Siguiendo el patrón de las manchas en la ropa, le esparció el 
contenido en la ropa interior y parte frontal de los pantalones con la 
meticulosidad de un chef de renombre. Satisfecho con el resultado, 
levantó al guardia con la misma técnica de los soldados para cargar 
compañeros heridos en acción y lo cargó hasta la puerta. La abrió con 
gran habilidad y se asomó despacio para observar el pasillo. Sin moros 
en la costa, salió de la morgue y lo recostó en el suelo en una típica 
postura de caída por pérdida de conocimiento. Colocó el móvil a un 
metro de distancia y se marchó hacia su oficina. 


«Ahora es el problema de otro», pensó. 


CAPÍTULO XXIV 


—Doctor Goering, ¿se puede? —preguntó tímidamente una voz 
femenina al otro lado de la puerta de la oficina. 


—Doctora Grunnewald, me sorprende que me pida permiso para esto 
y no para dejarme a cargo de su hijo —le contestó con sarcasmo sin 
dejar de mirar la pantalla del ordenador. 


—Lo siento mucho, déjeme explicarle —le suplicó con una 
sobreactuada expresión de congoja. 


—Descuide, doctora. No me cabe duda de que habrá sido una 
situación de fuerza mayor para haber recurrido a semejante acto de 
irresponsabilidad —la interrumpió abruptamente. No tenía ganas ni 
tiempo para escuchar excusas—. Tome asiento, por favor —le instó. 


—Muchas gracias, doctor Goering. Estaré eternamente en deuda, de 
verdad. 


—Ajá... 


—Espero que no le haya causado ningún inconveniente —continuó, 
mientras buscaba con los ojos algún indicio de Simón en la lúgubre 
oficina. 


—Se estará preguntando dónde está su hijo, ¿verdad? 


—Así es. Veo que están sus cosas aquí —señaló con la barbilla la 
mochila y el estuche de la flauta traversa—, pero... 


—Está recorriendo el hospital con su nueva amiga —la interrumpió—. 
Sabrá usted que la morgue no es el mejor lugar para una guardería. 


—¿Una nueva amiga? ¿Simón? —preguntó desconcertada—. Disculpe 
mi sorpresa, pero no sé si habrá notado que mi hijo no es muy 
extrovertido que digamos. Es más —se le ensombreció la mirada—, 
creo que no le conozco a ningún amigo, ahora que lo pienso. Pero si 
en dos horas hizo una amiga bajo su supervisión, se lo voy a traer más 
seguido —bromeó. 


—¿Y qué hay de usted, doctora Grunnewald? —le preguntó con 
malicia, conociendo de antemano la respuesta. 


La psiquiatra lo miró descolocada. 


—Es un buen punto, pero mi situación no es digna de comparación, 
doctor Goering. Simón asiste al colegio y al conservatorio. Dos lugares 
plagados de niños para sociabilizar. Solo quiero que tenga una 
infancia convencional y evitar que termine como... —Hizo una pausa, 
dudando si debía devolverle o no el golpe bajo— ... usted. 


—<Como nosotros», doctora Grunnewald —la corrigió. 


—Es cierto —admitió a regañadientes—. Pero en mi caso, por mi 
aspecto y forma de ser, no soy precisamente un imán de relaciones 
desinteresadas —le confió—. ¿Y cuál es su excusa, doctor Goering? 


Justo cuando el patólogo se disponía a contestarle la pregunta, la 


puerta se abrió de golpe. 


—¡Mamá! —exclamó eufórico Simón a la carrera y la abrazó. Clara, 
por el contrario, se detuvo en el umbral de la puerta, paralizada por la 
timidez. 


—;¡Pero qué recibimiento! —se sorprendió Angélica correspondiéndole 
el abrazo—. Simoncito, me alegra verte, pero hueles terrible —lo miró 
de arriba a abajo—. ¿De dónde sacaste esos pantalones horribles que 
traes puestos? Pareces un niño desamparado del tercer mundo —se 
mofó. 


Simón le hizo una seña a su amiga para que entrara. —Mamá, te 
presento a Clarita. 


Angélica se volvió hacia ella y no pudo evitar sorprenderse. 


—Mucho gusto, mamá de Simón —la saludó la niña—. Es usted 
hermosa —agregó. 


—Encantada de conocerte, Clara. Y muchas gracias por el cumplido. 
Tú también eres... 


—Por favor, conmigo no hace falta la cordialidad —la interrumpió—. 
Soy consciente de que parezco un alienígena. —La niña se había 
quitado la peluca para recorrer el hospital y porque había entrado 
pronto en confianza con Simón. 


—No digas eso. Seguro que cuando te crezca el pelo le romperás el 
corazón a más de un muchacho —la intentó consolar. 


—Me conformo con tener un diez por ciento de su belleza —bromeó 
con ternura. 


—-Clara, ¡por favor! Me avergitenzas —le reprochó Simón. El niño 
detestaba que destacaran el atractivo de su madre. 


Angélica soltó una carcajada, abrazó a la niña impulsivamente y la 
besó en el cachete. 


—Y a ti, hijo, también te besaría si no apestases como un vagabundo 
—bromeó—. Ahora bien, ¿alguien me puede explicar por qué llevas 
puesto ese harapo? — insistió. 


—Yo soy la culpable de eso —se adelantó la niña, ligeramente 
avergonzada—. Verá, le jugué una broma macabra en la morgue y se 
hizo pis encima. —Simón se agarró la cabeza, indignado por la 
innecesaria revelación de aquel detalle—. Y luego —continuó—, el 
doctor Goering le dio un pantalón de uno de sus muertos para 
reemplazar el meado. 


Simón, quien no se había percatado de ese detalle, enarcó las cejas y, 
grito de repelús mediante, se quitó el pantalón delante de todos y lo 


arrojó lejos de sí. Su amiga, avergonzada, miró enseguida hacia otro 
lado. 


—¡Simón! ¡Ahora ya es un poco tarde para quitártelos! —lo reprendió 
su madre—. Y ni bien llegamos a casa te vas directo a la ducha y 
después prendemos fuego a esos pantalones. —El niño asintió, los 
recogió y se los volvió a poner. 


—-Clara, creo que es hora de que vuelvas a tu pabellón —interrumpió 


el patólogo—. No tengo ganas de escuchar los reproches de las 
enfermeras. 


La niña puso cara de puchero. 


—Está bien, doctor Goering; yo también preferiría evitar los sermones 
de las enfermeras —coincidió—. Simón —se dio la vuelta para mirar 
de nuevo a su amigo—, puedes venir a visitarme cuando quieras, 
¿vale? 


—¡Por supuesto, Clari! —exclamó—. Vendré mañana mismo después 
del colegio. —Miró a su madre para obtener su aprobación. 


Angélica no dudó en asentir. Aquello le daba una excusa adicional 
para ver al patólogo. 


—Acompaña a Clarita a su pabellón, Simoncito. Yo te alcanzo en un 
rato —le propuso para poder charlar a solas con su enigmático colega. 


Los niños sonrieron y salieron disparados de la oficina a los gritos y 
desafiándose a una carrera hasta el ascensor. 


—Es usted increíble —le reprochó Angélica cuando se quedaron solos. 


—¿Perdón? —preguntó el patólogo simulando sorpresa. Sabía muy 
bien a qué se refería su entrometida visitante. 


—Primero el golpe bajo al detective Vandergelb con la niña muerta y 
ahora con mi hijo, con lo que le cuesta relacionarse con otros niños... 


—Hizo una pausa—. Si esta pobre niña... 


—Yo los vi muy felices a ambos, doctora Grunnewald —la interrumpió 
—. Sobre todo, a su hijo. 


—Sí, lo sé, lo sé. Pero... 


—La niña padece de un linfoma y por ahora está contenido —la volvió 
a interrumpir—. Y, en el peor de los casos —continuó—, le va a servir 
para forjar el carácter. 


Angélica lo miró con resignación y enfado. Quería responderle, pero 
las palabras se rehusaban a materializarse. 


—Por momentos me olvido con quién estoy hablando —esbozó 
finalmente—. ¿Cómo pude ser tan ingenua para creer que podía haber 
un resquicio de humanidad detrás de esa fachada? —se preguntó—. 
Dígame, doctor Goering, lo que su padre le hizo a usted y a su madre, 
¿también fue para forjar el carácter? —replicó, cegada por la 
impotencia. 


—Se está dejando dominar por las emociones, doctora Grunnewald. Le 
ruego que no me decepcione —le contestó apuntando al orgullo de su 
interlocutora. 


—Lo siento, tiene razón —admitió—. Es que Simón es todo para mí y 
no quiero verlo sufrir. 


—Me sorprende que usted haya tenido hijos —arremetió el patólogo 
sin ambages—. Aunque podría apostar, por la edad de Simón, que no 
ha sido una concepción planificada. ¿Me equivoco? 


—No. Tiene usted razón. Era joven e ingenua y el padre de Simón un 
perfecto imbécil. De todas maneras, no puedo estar más feliz con mi 
decisión de haberme hecho cargo de la situación y más que orgullosa 
de criar a un hijo sola y llevar adelante una carrera exitosa. 


—No me cabe ninguna duda, doctora Grunnewald. Supongo que la 
veré mañana, entonces. Para finalizar con la obducción de Florian —le 
aclaró ante la mirada confundida de Angélica. 


—Correcto, así será —le contestó intentando disimular su decepción 
por la súbita finalización de la informal tertulia. 


—No se olvide las cosas de su hijo, por favor —le recordó señalándole 
la mochila y el estuche del instrumento musical. 


CAPÍTULO XXV 


La llegada de la patrulla policial de Gilberstadt al hospital de 
Heimstadt no pasó desapercibida. El detective Vandergelb, quien 
viajaba en la parte trasera, había ordenado a los oficiales que 
encendieran las estrepitosas sirenas durante todo el recorrido. 
Aparcaron en la puerta de entrada y los tres ocupantes se bajaron de 
manera sincronizada, como si lo hubiesen practicado de antemano. 


—¿Puedo ayudarlos, oficiales? —les preguntó Mirtle con desinterés. 
La presencia de la Policía en el hospital no era algo inusual para ella. 


—Venimos a ver al doctor Goering. ¿Sabe si aún está en su oficina, 
señorita... —Se inclinó para leer el nombre en la blusa— 
Hannman? 


—Hasta hace un rato estaba con su compañera. 


—¿Mi compañera? —preguntó extrañado. 


—Sí, la muchacha con la que usted vino hace unos días —replicó. 


—Me cago en la hostia —masculló y se giró hacia los uniformados—. 
¡Síganme! —les ordenó. 


—Muchas gracias por el aviso, Mirtle. —+El patólogo colgó 
abruptamente, sacó el estuche de las jeringuillas de su chaqueta y 
vació cada una de ellas en la maceta del ficus que tenía en el 
despacho. Acto seguido, las guardó en uno de los cajones y esperó 


sentado detrás de su escritorio la llegada de los visitantes. 


—¡Mi querido doctor Goering! —exclamó Matías al entrar al despacho 
con prepotencia y una sonrisa maliciosa—. No sabe cuánto me alegra 
encontrarlo aquí. 


—Detective Vandergelb, ojalá pudiera decir lo mismo. Estaba a punto 
de retirarme y quería evitar el tráfico de la hora punta —le mintió. 


—Lamento comunicarle que su día aún no ha terminado, doctor 
Goering. Es más, creo que recién comienza. Queda usted detenido por 
el asesinato de Florian Carlic. —Hizo una seña a los dos oficiales y 
estos avanzaron hacia él para esposarlo. 


El patólogo se puso de pie y colocó las manos delante de él para 
facilitarles el trabajo. 


—-¿Se puede saber bajo qué pretexto? —le preguntó al detective. 


—Por supuesto, estaba a punto de mencionárselo, no sea impaciente 
—se burló Matías—. Rastreé todas las compras de sus tarjetas de 
crédito y, qué casualidad, justo la semana pasada encargó cuatro kilos 
de tabaco a una tienda de cigarros online. 


—Muy conveniente, detective. Pero sería subestimarme demasiado si 
cree que... —Una corta y forzada carcajada de Matías lo interrumpió. 


—No me cabe ninguna duda de que usted no sería tan idiota, doctor 
Goering. Pero esto me proporciona un motivo razonable para 
detenerlo preventivamente —le explicó—. ¿Y cómo perderme 
semejante oportunidad de incomodarlo? —Le sonrió como un niño 


mofándose de una travesura—. Vamos, ¡andando! —les ordenó a los 
policías con un tono triunfal. 


—Ahora tendré que posponer mi cena con la doctora Grunnewald —le 
soltó el patólogo para provocarlo. 


La sonrisa maliciosa de Matías se esfumó de un plumazo. Le habían 
dado justo en su talón de Aquiles, los celos. Y, en represalia, el 
detective optó por el camino más largo hacia la salida del hospital 
para exponer a su esposado contrincante ante la mayor cantidad de 
gente. 


—Disfrute sus cinco minutos de fama —replicó, disfrutando de las 
miradas descolocadas de empleados y pacientes mientras marchaban 
por la institución—. Sonría, doctor —las fotos con los móviles no se 
habían hecho esperar—, para su grupo de fans de YouTube —añadió. 


—¿Matías? —Se oyó a lo lejos cuando ya habían llegado casi a la 
puerta de salida. 


El detective reconoció la voz al instante y se detuvo. 


Angélica se acercó con rapidez hacia ellos sin percatarse de que 
arrastraba a Simón de la mano. Matías la miró con desprecio. No 
podía creer que su amante le había presentado a su hijo al doctor 
Goering. 


—¿Qué está sucediendo aquí, detective? —le preguntó. 


—Doctora Grunnewald, qué sorpresa encontrarla por aquí, y con su 
hijo. —Hizo una pausa para echarle un vistazo al vestuario 


provocativo de su interlocutora—. Hay evidencia que vincula al doctor 
Goering con el asesinato de Florian Carlic —espetó con una sonrisa—. 
Por ende, si me permite, doctora Grunnewald. —Se dio media vuelta, 
les indicó a los uniformados que continuaran y se marchó sin más. 


—Cuidado con la cabecita, doctor Goering. Dios no permita que se 
lastime —le advirtió Matías con sarcasmo después de abrirle la puerta 
trasera de la patrulla y empujarlo con malevolencia hacia el interior. 
Los oficiales se miraron de reojo con indignación. Al igual que la 
mayoría de sus colegas, detestaban al engreído detective. El patólogo 
se sentó detrás del asiento del conductor y Matías se pegó a su lado 
para fastidiarlo. Los uniformados hicieron lo propio al frente y, 
después de los gritos impacientes del detective, abandonaron el 
hospital tan rápido como habían llegado. 


—Admiro su tranquilidad, doctor Goering. —Matías lo miró con odio 
—. Yo jamás podría estar así de relajado, sabiendo que podría ir a la 
cárcel de por vida —añadió para provocarlo. 


—Ambos sabemos que su acusación no va a prosperar, detective —le 
contestó y giró la cabeza hacia la ventana para ignorarlo. 


—Es probable. Pero el placer de verlo fuera de su zona de confort me 
excita más que la misma doctora Grunnewald —le dijo en voz baja. 


—-¿Está todo bien ahí atrás? —preguntó el oficial que iba en el asiento 
del acompañante tras ver de soslayo el acoso del detective—. Doctor 
Goering —continuó—, quería decirle que es un honor para mí 
conocerlo en persona, a pesar de la inoportuna circunstancia. 


—i¡Lo mismo aquí! —se sumó el conductor levantando la mano como 
en el colegio. 


—i¡Dejad de alimentar el ego de este psicópata y concentraos en 
vuestros asuntos! —les gritó Matías. 


El oficial que conducía miró por el espejo retrovisor y se percató de 
que el detective no se había abrochado el cinturón de seguridad. 
Sonriendo con picardía, le hizo una seña a su compañero, quien de 
inmediato dio por entendido el mensaje con otra sonrisa. El conductor 
contó hasta tres, se tiró hacia el arcén y clavó los frenos sin aviso, 
dejando las marcas de caucho estampadas en el asfalto. Matías intentó 
sin éxito aferrarse al patólogo y se dio de bruces contra el enrejado 
protector de los asientos de la patrulla. 


—¡Me cago en la puta hostia! ¡Lo hicisteis a propósito! —les gritó 
agarrándose la nariz para detener el sangrado del corte que se había 
hecho en el tabique. 


—Detective Vandergelb, ¿se encuentra bien? —le preguntó simulando 
consternación el oficial que conducía la patrulla—. Se me cruzó una 
moto de la nada y tuve que tirarme al arcén —se excusó. 


—Eso fue lo que ocurrió —intercedió el compañero—. De seguro lo ha 
capturado la cámara del parabrisas. Lo podrá ver usted mismo en la 
jefatura —añadió para darle credibilidad. 


— ¡Así será! ¡No se crean que me voy a olvidar! —los amenazó. La 
herida había comenzado a sangrar con profusión. 


—Tenga. —El doctor Goering le ofreció un pañuelo de seda con sus 
iniciales que llevaba en un bolsillo del traje. 


El detective lo cogió de mala gana, se lo apretó contra la nariz y se 
acomodó en el asiento detrás del acompañante. La maniobra había 
funcionado. 


—¡Arranquen de una vez, hostia! —les gritó después de abrocharse el 
cinturón. 


El viaje continuó en silencio y en calma. Matías se había concentrado 
en detener la hemorragia y el patólogo iba ensimismado en su mundo. 
Veinte minutos más tarde, la patrulla aparcó frente a la puerta de la 
Jefatura de Gilberstadt. 


—¡Abranme la puerta y lleven al detenido a la sala de interrogatorios! 
Y, después de que me suturen esto en la enfermería —se señaló la 
nariz—, me voy a encargar de ustedes dos. 


—Yo en su lugar no le hubiese dado el pañuelo. —Le confió uno de los 
oficiales al doctor Goering mientras lo escoltaban hacia la sala. 


—La verdad es que no quería que me salpicase su sangre —le contestó 
el patólogo con sinceridad—. Y muchas gracias por la arriesgada 
maniobra, oficiales —añadió—. Haré todo lo que esté a mi alcance 
para que el detective Vandergelb no les cause ningún problema. 


—Despreocúpese, este payaso es tan narcisista que dudo mucho que 
nosotros estemos entre sus prioridades —replicó confiado el 
uniformado—. Ponga las energías en usted, que las va a necesitar. — 
Abrió la puerta de la sala, lo liberó de las esposas y lo invitó a sentarse 
en una de las sillas. El patólogo se ubicó en una de las cabeceras y 
apoyó los antebrazos sobre la maltrecha mesa donde usualmente 
desplegaban la documentación de los casos de turno durante los 
interrogatorios. Hizo un paneo de la habitación y se detuvo ante el 
enorme espejo falso. Era la primera vez que le tocaba estar del otro 
lado de una cámara Gesell. Ofuscado por la pérdida de tiempo, meditó 
si valía la pena utilizar ahora la carta de la irrupción del detective en 
su oficina sin una orden de registro. Era una falta lo suficientemente 
grave como para apartarlo del caso. 


—Matías, eres consciente de que no tienes nada en su contra y de que 
cuando Mayer se entere va a poner el grito en el cielo, ¿no? —le 
advirtió su jefe, el sargento Hugo Bauer, mientras observaban al 
patólogo detrás del cristal espejado. 


—Puede ser, sargento Bauer, pero no hice nada que no estuviese 
dentro del marco de la ley. —Se tocó nervioso el apósito que le habían 
colocado después de suturarle la nariz—. Créame, tengo una 
corazonada con este personaje... Algo esconde, lo sé —agregó. 


—Solo espero que no me hagas quedar mal, chico. Recuerda que yo te 
recomendé ante los Oppenheimer para que te transfiriesen aquí. Una 
jugada que me sumó un par de enemigos, para serte sincero. Por ende 
—se giró hacia él—, si la cagas, tendré que hacer muchos malabares 
para salir bien parado —le palmeó el hombro y se marchó. 


—Doctor Goering, lamento la tardanza, pero usted sabe que, entre mi 
pequeño accidente —se señaló la nariz— y el papeleo, estas cosas 
llevan su tiempo —le dijo con sarcasmo el detective, quien lo había 
hecho esperar a propósito. —El patólogo lo miró fijo, imperturbable 
—. Con esa cara podría ser un gran jugador de póker —se burló—. Me 
pregunto qué hostias estará pasando por esa cabecita. 


—¿Ya terminó de decir estupideces, detective? —lo interrumpió—. Me 
gustaría hacer la llamada telefónica que me corresponde y terminar 
con este circo de una vez. 


—Veo que conoce el procedimiento. Pero, ¿sabe una cosa? Voy a 
posponer el interrogatorio hasta mañana —le sonrió con malicia—. Si 
considero que existe riesgo de fuga, sabrá que la ley me permite 
recluirlo preventivamente en un calabozo. Y qué casualidad que lo 
creo. —Se reclinó sobre el respaldo de la silla y se desperezó—. Nada 
más placentero que retornar al hogar después de un día atareado, 
¿verdad? Una ducha caliente, una rica cena y una familia con quien 


compartir los eventos del día... —Hizo una pausa—. Ah, cierto, que 
usted no tiene a nadie. Bueno, quédese con la imagen de la ducha y la 
cena entonces. —Se puso de pie—. Un oficial lo vendrá a buscar para 
llevarlo a su celda. Lo veré mañana, disfrute de su estadía... 


—Espere un momento. —El patólogo sacó el móvil del bolsillo—. Mire 
qué divertido este vídeo de un detective entrometido que, sin una 
orden judicial, irrumpió en una oficina ajena para buscar pruebas. — 
Le sostuvo el aparato a la altura del rostro para que no se perdiera ni 
un detalle. 


La cara de Matías se desdibujó en un parpadeo y la sonrisa socarrona 
le cedió su lugar a una mueca de preocupación. 


—Espero que disfrute de la cena y la ducha. Yo meditaré qué hago con 
el vídeo, porque, a pesar de sus descalabros emocionales, no es malo 
en lo que hace y ambos queremos que este caso se resuelva pronto. 
Nos veremos mañana, detective —concluyó con una sutil sonrisa. 


—Maldito psicópata —masculló Matías—. Disfrute de su celda, doctor 
Goering. Si voy a caer, por lo menos lo habré jodido todo lo que pude 
—sentenció y se retiró. 


Agradecido de que no le hubiesen confiscado el móvil durante la 
detención, el patólogo miró la pantalla para ver si había señal 
suficiente para hacer una llamada. Ni una sola raya. Lo volvió a 
guardar y se cruzó de brazos a esperar la próxima jugada del 
detective. Al cabo de unos minutos, otro oficial se hizo presente en la 
sala. 


—Doctor Goering, buenas noches. Soy el oficial Larsson —se presentó 
—. Venga conmigo para hacer su llamada —le informó. 


El patólogo no lo dudó un segundo. A pesar de que tenía pruebas 
suficientes que lo deslindaban del crimen de Florian, optó por utilizar 
sus influencias para acelerar la liberación. No había transcurrido ni un 
minuto cuando volvió a llamar al oficial Larsson para avisarlo de que 
ya había finalizado. 


—Lamentablemente, tengo que escoltarlo a su celda —le dijo con una 
evidente expresión de culpa—. Ya sabe, órdenes del detective 
Vandergelb —se excusó. 


—No se preocupe. Usted solo cumple con su trabajo —lo tranquilizó. 


El oficial asintió. 


—Pase por aquí, por favor —lo guio a una antesala—. Vacíe todos sus 
bolsillos, quítese el cinturón y el calzado. —Lo palpó para asegurarse 
de que no se había pasado nada por alto—. Doctor Goering, me temo 
que no estará solo en la celda —le advirtió el oficial con una 
indisimulable incomodidad. 


«Lo que me faltaba.», pensó. —Despreocúpese, oficial Larsson. Mejor 
así, alguien con quien charlar —le dijo para minimizar la situación. 


—Esto... bueno... claro. —No se animaba a decirle que su compañero 
de celda era un delincuente con un prontuario bastante turbio. 


—Por lo visto, lo último que voy a poder hacer es mantener una 
conversación civilizada con él, ¿verdad? 


—Así es —admitió resignado—. Se llama Roberto Giovannopietro y lo 
detuvimos por intentar robar un automóvil. Pero este animalito ya 


estuvo preso anteriormente por narcotráfico y por resistencia a la 
autoridad, entre otras cosas —le explicó. 


«Bien jugado, detective Vandergelb», pensó. 


La celda que el patólogo compartiría con el delincuente disponía de 
dos catres y un váter metálico. Las camas estaban enfrentadas entre sí 
y en una de ellas dormía ahora el enorme sujeto que el detective había 
elegido para hacerle compañía. 


—Ugh, ¡el olor que desprende este animal! —se quejó el oficial al 
llegar a la celda. El delincuente se había quitado los calcetines y el 
hedor de los pies se había combinado con el corporal—. Créame que 
intenté persuadir al detective para que lo ubicara en otro lado, pero 
algo le debe haber hecho usted para que insistiera en ubicarlo con 
Giovannopietro. 


—Quédese tranquilo, oficial. Estaré bien —insistió—. Recuerde que 
soy médico forense y lidio con aromas peores a este todos los días —le 
explicó. 


—Vale... Ante cualquier problema, no dude en llamarnos —le palmeó 
la espalda y se marchó cabizbajo después de encerrarlo. 


Como se lo temía el patólogo, el estrepitoso ruido de la pesada reja de 
la celda despertó a su actual inquilino. El gigante se dio la vuelta con 
lentitud para ver por qué habían interrumpido su plácida siesta y 
fulminó con la mirada al recién llegado cuando se lo encontró de pie 
frente a sí. 


—¿Quién mierda eres y qué hostias haces ahí parado? —le preguntó 
mientras mmaniobraba con torpeza su enorme cuerpo para 
incorporarse. 


—Lamento que lo hayan despertado, mi nombre es Matías Vandergelb 
—le mintió y le tendió la mano para saludarlo. Lo último que quería 
era tocar a ese individuo. Un individuo al que consideraba 
absolutamente dispensable para el mundo. 


—Métete la mano en el culo, ¿quieres? —Se puso de pie y se paró 
delante del patólogo con su metro noventa y cinco de estatura y ciento 
veinticinco kilos de peso para intimidarlo. 


Los dos se miraron fijo durante unos segundos como los boxeadores al 
comienzo de una pelea. 


—Estamos los dos en la misma situación. Por tal motivo, para qué 
agregarse un problema adicional, ¿no le parece? —le preguntó el 
patólogo con un tono conciliador. 


—Dudo que estemos los dos en la misma situación. —Lo miró de pies 
a cabeza—. Dudo que haya estado antes en un calabozo, ¿verdad? — 
se rio—. Y qué honor que un marica tan elegante como usted me haya 
arruinado la siesta. 


—Le vuelvo a repetir —insistió con tranquilidad el patólogo. 


—¿Sabes cuánto duraría un muñequito de tarta nupcial como tú en la 
cárcel? —lo interrumpió el sujeto—. Solo porque soy bueno, te voy a 
dar una pequeña muestra gratis de lo que te harían —añadió con una 
sonrisa que dejaba entrever unos dientes amarillos parduzcos. 


—Espero que haya disfrutado de su vida —susurró el patólogo. 


—:¡¿Qué ha dicho?! —preguntó furioso el enorme individuo. 


Antes de que el delincuente pudiera decir otra palabra, el patólogo le 
asestó un certero puñetazo en el diafragma que le cortó en seco la 
respiración. En una fracción de segundo, le asestó el segundo golpe, 
pero en el cuello, directo a la nuez de Adán. Robertito, como le decían 
en el barrio, cayó de rodillas delante de su adversario, sofocado. 


—Escúcheme bien —se inclinó para mirarlo a los ojos—, si no hace lo 
que le digo, se va a desmayar en unos cuarenta segundos. 


El sujeto asintió con desesperación y trató de alcanzar con una de las 
manos a su compañero de celda. El patólogo lo aferró de la muñeca 
para inmovilizarlo. 


—Mire hacia arriba y cierre la boca —le ordenó—. Trate de respirar 
por la nariz. 


Acto seguido, el patólogo le pellizcó la arteria carótida con la mano 
libre para reducir el flujo de sangre hacia el cerebro y, en menos de un 
minuto, el coloso cayó al suelo, inconsciente. Le revisó los signos 
vitales y, tras un gran esfuerzo, lo volvió a acomodar en su cama en la 
misma posición en la que lo había encontrado. Le pellizcó otra vez la 
arteria y calculó el tiempo necesario para no causarle muerte cerebral. 
Repitió la maniobra varias veces, revisando los signos vitales en cada 
pausa. Cuando estuvo conforme con los resultados, se sentó en la otra 
cama y se limitó a esperar. Pensó en el tiempo que transcurriría para 
que los estudios médicos confirmaran el daño cerebral. No había sido 
la mejor opción, pero confiaba en sus contactos para encubrir el 
episodio llegado el caso. 


Una hora más tarde, los pasos del oficial Larsson en el pasillo 
despertaron al patólogo de su ensimismamiento. 


—Doctor Goering, me encantaría tener un abogado como el suyo — 
bromeó mientras abría la celda—. Y, por lo visto, Robertito ni se ha 
enterado de su presencia —añadió al verlo aún acostado en la misma 
posición que hacía una hora—. No tiene idea de lo jodido que es este 
animal cuando está despierto; se necesitaron tres oficiales para traerlo 
hasta aquí. Y, entre nosotros —bajó la voz—, tuvimos que darle unas 
buenas hostias —le señaló la porra que colgaba del cinturón. 


—Por lo visto, los golpes hicieron efecto. Apenas me dedicó una 
mirada de pocos amigos y se volvió a dormir —le mintió—. Menos 
mal, ¿no? 


—Ni que lo diga —concordó el oficial —. No lo quiero subestimar, 
doctor Goering, pero si esta bestia se hubiese enojado, usted lo habría 
pasado mal. —El uniformado escoltó al patólogo a la antesala, donde 
le devolvieron todas sus pertenencias y le anunciaron que era libre de 
retirarse. 


Espero que haya disfrutado de su cena, detective. Yo voy a seguir su 
ejemplo en la comodidad de mi residencia, le escribió por SMS y le adjuntó 
una foto de este revisando los cajones en su oficina. 


Faltando menos de una hora para la medianoche, el patólogo se subió 
al taxi que lo llevaría al hospital para recoger su coche. 


CAPÍTULO XXVI 


El detective Vandergelb llegó a su apartamento de la ciudad de 
Gilberstadt pasadas las diez de la noche. Sorteando los juguetes 
desparramados de su hija, se detuvo en el umbral de su habitación y la 
observó dormir. La placidez de la niña lo reconfortaba. Quería besarla 
como hacía todas las noches, pero temía que se despertara y se 
asustara por el vendaje de la nariz. Lo último que deseaba era 
traumatizar a su hija a esas altas horas de la noche. Cerró la puerta 
con suavidad dejando un resquicio para que entrara algo de luz y 
continuó hacia su habitación. Micaela, su esposa, se había acostado 
hacía rato con su habitual camiseta desgastada de The Cure y los 
pantalones de pijama escoceses que Matías le había regalado. 
Acostumbrada a los horarios de llegada no convencionales de su 
marido, ni siquiera alzó la vista del libro de Stephen King que estaba 
leyendo cuando el detective se acomodó a su lado. 


—Llegas tarde, Matías. Dejé las sobras de la cena en la nevera —le 
dijo con desinterés. 


—Disculpa, Mica. Hoy fue un día muy atareado. Créeme que valió la 
pena llegar a esta hora —se excusó. 


—Sí, lo vi en las noticias —apoyó el libro sobre su regazo y lo miró—. 
¿¡Pero qué te pasó en la cara!? —exclamó. 


—Nada grave, no te preocupes. Una abrupta frenada de la patrulla 
durante el traslado del doctor Goering. Al parecer, los imbéciles de los 
oficiales, y todo el maldito mundo —resopló con bronca—, aprecian 
demasiado a ese psicópata. 


—Mmm... a mí me parece un buen hombre por lo que vi en la tele. Su 
triste historia de vida... 


—¿Tú también te vas a poner de su lado? —la interrumpió. 


—¡Oh, bueno! Parece que alguien está celoso. No te culpo —se burló 
Micaela. 


—¿¡Qué quieres decir!? —le preguntó levantando el tono. 


—Baja la voz, Matías, que vas a despertar a Anita —lo reprendió—. Y 
sí, debes admitir que tu «psicópata» es muy apuesto. Y no lo digo yo, 
lo dicen en todas las redes sociales donde se habla del tema —se 
justificó. 


—Estoy demasiado cansado para estas gilipolleces, Mica. 


—Vale, lo siento. —Tiró el libro al suelo, se giró hacia él y se acurrucó 
a su lado—. No te creas que estar encerrada aquí todo el día cuidando 
de nuestra bella hijita es un paseo por el parque. Creo que me merezco 
la exclusividad del caso más candente del momento, cuya 
investigación lidera mi sexy e inteligente esposo —le susurró y lo besó 
en el cuello. 


—¿Acaso estás tratando de sobornar a un oficial de policía? Eso es 
muy serio —le contestó impostando la voz de manera sensual. 


—Es precisamente lo que estoy haciendo, mi detective estrella. 


Matías la miró a los ojos y, aprovechando que Anita dormía, 
acordaron tácitamente que era la oportunidad ideal para hacer 
fugazmente el amor. Ella fantaseando con Nicholas Goering y él 


pensando en Angélica. 


Una hora más tarde, Micaela dormía plácidamente de espaldas a 
Matías, mientras que él daba vueltas en su porción de la cama sin 
poder conciliar el sueño. El detalle de que el patólogo lo había 
descubierto revisando sus cajones lo tenía a mal traer. Cuando por fin 
los párpados cedieron ante el cansancio, el timbre de notificación del 
móvil se los volvió a abrir. Lo cogió a regañadientes y, entrecerrando 
los ojos por el fuerte brillo de la pantalla, leyó el mensaje que acababa 
de llegar. Un mensaje nada menos que del patólogo. 


—Maldito infeliz —musitó después de ver la fotografía que le había 
adjuntado. 


Matías apoyó con bronca el móvil en la caja de cartón que utilizaba 
como mesita de noche e intentó volver a dormir. El SMS de quien él 
consideraba ahora su némesis lo había vuelto a desvelar. 


CAPÍTULO XXVII 


De vuelta en su residencia, el patólogo se dirigió sin escalas hacia el 
quirófano clandestino para reabastecerse de las drogas que había 
tenido que desechar ante la detención. Allí, abrió el gabinete que se 
encontraba debajo del fregadero y observó con minuciosidad la vasta 
colección de frascos color ámbar, típicos de las droguerías berlinesas 
de antaño. Separó cuatro de ellos y los colocó con sumo cuidado sobre 
la encimera. Sacó un nuevo juego de jeringuillas, las llenó con los 
preparados que había seleccionado y las acomodó en el estuche de 
cuero que llevaba siempre consigo. Volvió a la biblioteca y aprovechó 
para retomar la lectura de Ser y tiempo, de Martin Heidegger, que 
había comenzado la semana anterior. Inmerso en los conceptos del 
filósofo de Messkirch, creyó escuchar en la lejanía el timbre del móvil. 
Revisó sus bolsillos y confirmó que se lo había dejado en el quirófano. 
Bufido mediante, se levantó a buscarlo. 


—Detective Mayer, buenas noches —musitó tras atender el llamado. 


—Nicholas, ¡qué gusto escuchar tu voz! —exclamó Bernard del otro 
lado de la línea—. Temía que aún estuvieras detenido en Gilberstadt. 


—Salí de allí hace una hora —lo tranquilizó. 


—Siento mucho que hayas tenido que pasar por esta situación. 
Créeme que voy a hablar con Vandergelb —le prometió Bernard. 


—El detective solo cumplió con su trabajo ante las evidencias 
recolectadas —le restó importancia al hecho. 


—Oh, bueno... Si así lo crees, Nicholas... Yo hubiese imaginado que 


ibas a pedir su separación del caso —le confesó. 


—Comete errores como todo novato, pero no por eso voy a 
descalificar el resto de su trabajo. Nos guste o no, la investigación está 
avanzando gracias a él. 


—Tienes razón, Nicholas. Se lo voy a comunicar a Oppenheimer para 
que se quede tranquilo. Ya sabes el aprecio que te tiene el alcalde. 


—Ajá... 


—En fin, no te robo más tiempo, Nicholas. Descansa —se despidió 
Bernard al notar un dejo de impaciencia en su interlocutor. 


El patólogo colgó y continuó empapándose de las teorías ontológicas 
del controversial filósofo alemán. 


CAPÍTULO XXVII 


La mañana del viernes recibió al patólogo con entusiasmo. Después de 
quince minutos de rutina de nado, desayunó a la carrera un licuado de 
frutos rojos y partió hacia el hospital acompañado por una de sus 
piezas de piano favoritas, Las Estaciones, de Tchaikovsky. 


—Buenos días, Mirtle —saludó de pasada a la recepcionista, quien 
justo se hallaba cabizbaja intercambiando sus zapatillas deportivas por 
los incómodos zapatos provistos con el uniforme de la institución. 
Sorprendida, alzó la vista fugazmente y confirmó lo que sus oídos le 
habían anticipado. 


—i¡Buenos días, doctor Goering! ¡Qué alegría verlo! —respondió 
efusiva. Mirtle había presenciado la detención del recién llegado en 
primera persona y no auguraba una tan pronta liberación. 


El patólogo saludó luego con un ademán al nuevo guardia de 
seguridad que habían asignado a su sector y continuó con la marcha 
sin escalas hacia la morgue. Aquel día quería comenzarlo con la 
actividad que más disfrutaba. Para su regocijo, dos nuevos visitantes 
yacían en las mesas de disección como dos turistas tumbados al sol en 
las playas del mar del norte. Entusiasmado, leyó las fichas de 
identificación que colgaban de los dedos gordos de los pies. 


—Señor Priebel, justo que hoy pensaba pasar a visitarlo —se lamentó 
mientras descubría el cobertor para confirmar su identidad. El 
patólogo miró su reloj de pulsera y calculó si tenía tiempo para 
practicarle una autopsia. Una autopsia que no era necesaria al tratarse 
de una muerte natural derivada del cáncer, pero que nadie le 
reprocharía. Se colocó los elementos protectores con la rapidez de un 
velocista y seccionó la cavidad torácica del anciano cual batracio en 
una clase de Biología. Cada cuerpo, sin importar las causas del deceso, 
escondía para él lo que un cofre de un tesoro para un explorador del 


siglo diecinueve. Apoyó el escalpelo a un lado y observó los órganos 
internos del señor Priebel afectados por la metástasis con el mismo 
entusiasmo que en sus primeras lecciones clandestinas de Anatomía 
provistas por su fallecido mentor, el doctor Reginald Sommers. Extrajo 
el hígado y lo revisó un buen rato hasta que un singular golpeteo 
breve y pausado en la puerta de entrada lo interrumpió. «¿Se creerán 
que están en un castillo medieval estos imbéciles?», se preguntó. 
Colocó el órgano otra vez en su lugar y enfiló hacia la puerta. 


—Señor Carlic, me había olvidado de que iba a venir hoy —se 
sorprendió al verlo. 


—Buen día, doctor Goering. Discúlpeme si no es un buen momento — 
titubeó—. Usted me dijo que viniera hoy... 


—Sí, sí, lo había olvidado —lo invitó a pasar con un ademán. 


—Me imagino. Sobre todo, con el revuelo de ayer... —Hizo una pausa 
— Con su arresto —se animó finalmente a decir. 


—No fue más que un error de criterio del detective Vandergelb —le 
explicó y le señaló el armario donde guardaba los insumos—. 
Colóquese un mono, una mascarilla y un par de guantes, por favor — 
le ordenó—. Su paga será el salario mínimo, señor Carlic. Y voy a 
precisar una copia de su documento para que lo den de alta en la 
nómina —le explicó. 


Iván lo miró con un atisbo de sorpresa. 


—¿Alguna duda, señor Carlic? —inquirió con severidad. 


—Esto... no me esperaba ir directo a la acción tan rápido —se rio 
nervioso—. Pero qué va, necesito el dinero. Por lo menos hasta 
terminar con todo el trámite de la sucesión de mi padre. —Se llevó la 
mano al bolsillo para sacar su licencia de conducir. 


—La documentación puede esperar —lo frenó el patólogo—. Como 
verá —le señaló con la barbilla el cuerpo seccionado del señor Priebel 
—, preciso de su ayuda para volver a dejarlo presentable. Colóquese la 
mascarilla y acompáñeme a la mesa, por favor. 


Iván acató la orden y caminó con parsimonia detrás de su nuevo jefe. 


—Piense en la época en la que trabajaba en la carnicería de su padre, 
señor Carlic. No hay casi diferencia entre esto —sacó hacia afuera 
parte del intestino grueso del cadáver— y el de un cerdo. 


—Ahora que lo menciona, creo haber leído alguna vez que había 
muchas similitudes entre los cerdos y los seres humanos —le comentó 
Iván para hacer tiempo. 


—En efecto, señor Carlic. Compartimos los mismos órganos 
abdominales y torácicos, con ciertas diferencias, claro está. A modo de 
ejemplo, el hígado humano posee cuatro lóbulos, mientras que el del 
cerdo cinco. Asimismo —continuó—, sus válvulas coronarias se 
utilizan para trasplantes en pacientes con cardiopatías. 


—ncreíble —espetó Iván—. De todas maneras —tragó saliva despacio 
—, lidiar con los órganos fuera del animal, como lo hacía en la 
carnicería, era más tolerable —le explicó. 


—Entiendo, señor Carlic. —Le tapó la cara con el cobertor al señor 
Priebel para deshumanizar el procedimiento—. ¿Mejor así? 


—La verdad que sí, mucho mejor —admitió e hizo una breve pausa—. 
Sabe, este fue el principal motivo por el cual me convertí en 
vegetariano —le confió. 


—Lo lamento por usted, señor Carlic —le contestó con sarcasmo. 


—i¡Ja! No lo lamente, apenas duré un año. La vida es muy corta y 
sufrida para andar privándose de uno de los placeres más asequibles, 
¿no cree? —le dijo risueño. 


El patólogo asintió y, sin más ánimos de charlas triviales, comenzó a 
enseñarle las maniobras básicas para recomponer al señor Priebel. Y, 
mientras su improvisado asistente ponía en práctica lo aprendido, 
aprovechó para leer la ficha del cuerpo que yacía en la mesa contigua. 


—¿Algo interesante? —le preguntó Iván para contrarrestar el 
incómodo silencio. 


—No —contestó decepcionado, cual niño que acababa de recibir un 
jersey bordado para Navidad—. Aunque para usted sí son buenas 
noticias —añadió—. La autopsia no será necesaria. —Apoyó la ficha 
sobre la camilla y ayudó a su interlocutor a guardar ambos cuerpos en 
los refrigeradores. 


Tras mostrarle cómo completar el formulario de baja de los 
desafortunados pacientes, el patólogo se disculpó y se retiró a su 
oficina. Quería disfrutar de su preciada soledad antes de que 
comenzara el desfile de visitantes esperados y de los contrarios a esa 
categoría. Se acomodó detrás del escritorio y buscó en la Intranet del 
hospital el diagnóstico del entrometido guardia de seguridad que 
había intentado chantajearlo: Pérdida de conocimiento, traumatismo 
de cráneo, amnesia temporal, incontinencia, leyó algunas de las 


conclusiones del informe del médico de turno. «Perfecto, un imbécil 
menos del que preocuparse», pensó satisfecho. Se recostó sobre el 
respaldo del sillón para disfrutar de aquella pequeña victoria, pero el 
timbre de notificación del móvil lo dejó con las ganas: Doctor Goering. 
El cuerpo de Florian llegará en media hora. Nos vemos pronto, decía 
el conciso SMS de Angélica. El patólogo volvió a la morgue y asistió a 
Iván para terminar con la documentación pendiente. 


—Yo lo relevo, señor Carlic. El cuerpo de su padre llegará en 
cualquier momento y, por protocolo, usted no debería estar aquí —le 
explicó—. Aproveche para ir a almorzar, si quiere. 


—Entendido, doctor Goering. Me viene muy bien una pausa para 
digerir esta nueva experiencia —admitió. 


—Le avisaré cuando hayamos terminado con el procedimiento. Y, si 
quiere ganar tiempo, diríjase al Departamento de Recursos Humanos 
para que le den el alta. —Levantó el auricular del teléfono del 
escritorio y le señaló la puerta de salida para dar por terminada la 
interacción. 


No bien se quedó solo en el recinto, marcó el interno del 
Departamento de Mantenimiento del hospital. 


CAPÍTULO XXIX 


El encargado del Departamento de Mantenimiento era un simpático 
portugués de cincuenta y siete años llamado Efraín Gámez. Hacía 
quince años que ocupaba aquel cargo, pero había comenzado como 
conserje desde hacía más de veinticinco. De tez trigueña, baja estatura 
y contextura física delgada, lucía siempre un pantalón de peto pardo y 
una cabellera frondosa color azabache teñida con un producto cutre 
que compraba en el supermercado. Al igual que Dora Pinker, conocía 
el hospital y a su gente como a la palma de su mano y disfrutaba 
charlando con quienquiera que se cruzase en su camino. Apodado «el 
Portugués», la llamada del patólogo lo sorprendió mirando vídeos 
insólitos en Internet desde la comodidad de su oficina. Refunfuñando 
entre dientes por la interrupción de unos de sus pasatiempos favoritos, 
el malestar le cedió instantáneamente el lugar al entusiasmo al mirar 
el identificador de llamadas. Efraín no se perdía detalle del caso del 
doctor Goering y se moría por hablar con él. Más que nada, porque el 
patólogo era la única persona del hospital con la cual tenía 
oportunidad de conversar pocas veces. Por tal motivo, estiró el brazo 
con desesperación para levantar el auricular antes de que atendiera la 
contestadora de la central. 


—Efraín, qué sorpresa lo rápido que ha venido —le comentó el 
patólogo tras abrirle la puerta de la morgue. No habían pasado ni 
cinco minutos desde que le había solicitado por teléfono que alguien 
de Mantenimiento lo visitara. 


—Por favor, doctor Goering, no podía perderme la oportunidad de 
saludarlo y ofrecerle mi apoyo en esta situación tan delicada por la 
que está atravesando —le contestó sonriente—. Hace rato que quería 
verlo para darle mis condolencias por lo de Florian —suspiró e hizo 
una pausa con una mirada nostálgica—. No sabe lo que me alegra 
verlo aquí en vivo, después de escuchar lo de su arresto —remató con 
los ojos brillosos. 


—Gracias, Efraín. Pase, por favor —lo guio hasta la zona del escritorio 


—. El motivo de mi llamada es porque necesito que se lleven la 
poltrona. —Fue directo al grano para evitar hablar de la detención—. 
Hagan lo que quieran con ella —añadió. 


El portugués lo miró sorprendido y, sin mediar palabra, se sentó en el 
mobiliario en busca de algún defecto que corroborara la decisión de su 
interlocutor. 


—Pero ¿por qué? Parece estar en perfectas condiciones —le preguntó 
mientras tiraba de la palanca que accionaba el mecanismo de 
reclinado—. ¡Las siestas que me echaría después del almuerzo! — 
exclamó entre risas. 


—Se orinaron en ella —le respondió con su seriedad característica. 


—¿Y ahora me lo viene a decir? —lo miró divertido—. Despreocúpese, 
nada que un poco de agua y jabón no solucionen. —Volvió la silla a su 
posición original y se puso de pie—. ¿Seguro que no prefiere que se la 
limpie y se la traiga de nuevo? —le ofreció amablemente. 


—Se lo agradezco, pero ya ha cumplido su ciclo. Es más, ya compré 
por Internet una silla de escritorio para reemplazarla —le mintió para 
que no insistiese. 


—Vale, le daré un buen hogar entonces. Muchas gracias, de verdad. — 
Efraín hizo una pausa—. ¿Hace cuánto que nos conocemos, doctor 
Goering? ¿Veinte años por lo menos? —El patólogo asintió—. ¿Puedo 
preguntarle cómo está con toda esta situación? Sé que usted es más 
reservado que los archivos confidenciales de la CIA, pero sabrá que no 
puedo no preguntarle. 


—No hay problema, Efraín. La situación es muy delicada, pero hay 
que seguir adelante y trabajar para dar con este delincuente lo antes 


posible. 


—Sí, sí, no tengo dudas de que pronto atraparán al maldito; y más si 
usted participa de la investigación —lo halagó—. Si usted me 
pregunta, este loco quiere joderlo exponiéndolo en la primera plana 
de las noticias. De seguro sabe que usted detesta ser el centro de 
atención. 


—No me cabe duda —coincidió—. Pero, afortunadamente, vivimos en 
una época donde la gente se aburre con facilidad. Hoy estás en boca 
de todos y mañana eres reemplazado por algún vídeo casero de alguna 
mascota haciendo alguna idiotez que les causa ternura. 


Efraín soltó una carcajada ronca que se convirtió enseguida en una tos 
convulsa. 


—Me declaro culpable —le confesó después de aclararse la garganta 
—. Yo vivo filmando a mi gata cuando hace sus monerías. —Se volvió 
a reír—. Pero, hablando en serio, doctor Goering, ¿puedo tutearle? — 
El patólogo asintió—. Sabes que puedes confiar en el viejo Efraín. 
Jamás hablaré o diré algo de ti que pueda perjudicarte. 


—Le agradezco el apoyo, Efraín —le contestó, empezando a 
impacientarse. El patólogo solía cruzárselo con frecuencia en los 
pasillos durante sus rondas nocturnas, por lo que tenía presente que 
este podría sospechar de sus actividades poco protocolares. 


—No me imagino este hospital sin ti. Que aburrido sería, ¿no? Nada 
más divertido que escuchar las teorías sobre tu persona —le confesó. 


—Me imagino —le contestó y lo fulminó con la mirada para dar por 
terminada la tertulia. 


—Bueno, no te entretengo más. Me retiro, pero volveré con refuerzos 
para llevarme a esta preciosidad. —Palmeó el sillón reclinable y enfiló 
hacia la salida. 


—Efraín, un momento —lo detuvo el patólogo—. Le pido, por favor, 
que me avise si percibe algo sospechoso durante sus rondas, ¿vale? 


—Por supuesto. Serás el primero en saberlo —enfatizó y se despidió 
con un ademán. 


Aprovechando el momento de sosiego, el patólogo decidió ir al baño 
antes de que llegara el cuerpo de Florian. El guardia de seguridad lo 
saludó al pasar con un sutil movimiento de cabeza y lo escoltó hacia 
su objetivo. 


—Por favor, no permita que nadie entre durante mi estadía —le 
solicitó. 


—A la orden, doctor —le contestó como cadete del ejército y se colocó 
delante de la puerta para obstruir el paso. 


Sin perder la costumbre, el patólogo se agachó hasta el ras del suelo y 
observó los cubículos en busca de algún ocupante. Satisfecho con el 
resultado, enfiló hacia los mingitorios para descargar la vejiga. Pero 
antes de pudiera siquiera bajarse la cremallera, una de las bombas de 
la cisterna de uno de los váteres se accionó de repente. Extrañado, 
sacó del bolsillo el escalpelo que había comenzado a cargar consigo a 
partir del asesinato de su asistente y se posicionó con sigilo a un lado 
de la puerta del cubículo de dónde había provenido el ruido. 
Petrificado como estatua de mármol, y con el escalpelo listo para 
atacar, aguardó. La puerta del cubículo se abrió y un muchacho de 
veintitantos años, vestido con un mono de residente, salió como si 


nada, concentrado en la pantalla de su móvil. 


—Si has estudiado Medicina, sabrás lo rápido que te desangrarás si 
muevo el escalpelo apenas unos cinco milímetros —le advirtió el 
patólogo después de sujetarlo por el cuello y presionarle el 
instrumento quirúrgico sobre la arteria carótida. 


— ¡Suélteme, por favor! — le rogó el joven, presa del pánico. 


—No sin antes explicarme por qué estabas escondido en el cubículo. 


—«¿Escondido? —se sorprendió el muchacho—. Oh no, por favor, es 
un malentendido. Me apasiona la cultura hindú y practico yoga hace 
años. Y una de las cosas que adopté es posicionarme en cuclillas sobre 
el váter para... usted ya sabe... —se excusó avergonzado. 


—-¿Y por qué vienes a este baño? —inquirió severo. 


—Porque en la guardia estaban todos ocupados y no podía esperar. 


El patólogo lo soltó y lo empujó hacia delante para mantener una 
distancia prudencial. 


—¿Acaso no es usted el doctor Goering? —le preguntó tras darse la 
vuelta para mirar a su atacante—. Discúlpeme, por favor, no quise 
asustarlo... 


—Descuida —lo interrumpió—. Dime tu nombre y la especialidad de 
tu residencia, por favor. —Guardó el escalpelo en un bolsillo mientras 


lo escrutaba con desconfianza. 


—Mi nombre es Harold Streicher y estoy haciendo la residencia de 
Emergentología — contestó, ahora más tranquilo—. Doctor Goering, 
no quería perder la oportunidad de decirle que es un honor para mí 
conocerlo. Le pido perdón una vez más —añadió afligido. 


—Descuida —le dijo para tranquilizarlo—. Y, ahora, si me disculpas. 
—Le señaló la puerta de salida, invitándolo gentilmente a retirarse. 


Harold se marchó resignado. Quería seguir conversando con su 
interlocutor (este era considerado una leyenda entre los estudiantes de 
Medicina y, por ende, ninguno querría perderse la oportunidad de 
hablar con él). El patólogo aguardó un instante y abrió la puerta del 
baño: —A partir de ahora no entra nadie más a este baño. Aun cuando 
yo no esté —le ordenó al guardia. 


—Entendido —contestó, tratando de ocultar el sobresalto que le había 
producido la repentina aparición de quien debía proteger. 


El patólogo cerró la puerta detrás de sí y por fin pudo llevar a cabo 
con tranquilidad lo que lo había llevado hasta allí en primer lugar. — 
¿Por qué no se irá a vivir a la India si tanto le gustan sus costumbres? 
—masculló cuando el vaho a curry procesado de las deposiciones del 
residente se apropió del recinto. 


Segundos más tarde, mientras se lavaba las manos, el plácido silencio 
se vio interrumpido por lo que parecía una discusión entre el guardia 
de seguridad y una voz infantil. «Imposible no reconocer esa voz», 
pensó. El patólogo salió del baño y confirmó lo que imaginaba. Clara y 
Simón discutían con el guardia de seguridad para que les informara 
del paradero del patólogo. Los niños habían decidido pegarle una 
visita sorpresa al responsable de la gestación de esa nueva amistad. 


—Disculpe, doctor Goering, pero estos niños insisten en verlo. —El 
dúo sonreía de oreja a oreja, felices por la aparición del apático doctor 
—. Dicen que usted les había dicho que los vería hoy y que no se 
marcharían hasta que... 


—En efecto, los estaba esperando —lo interrumpió—. Niños, id yendo 
a mi oficina. Y usted siga así, que está realizando un trabajo 
espléndido —lo halagó y enfiló detrás del dúo, que corría ahora 
excitado por el pasillo, eufórico por el encubrimiento del patólogo. Los 
niños se pararon delante de la puerta del despacho y miraron ansiosos 
a su anfitrión con la misma expresión de felicidad que la de un perro 
esperando a su amo para salir a pasear. 


—Sentaos un minuto y bajad las revoluciones, por favor —les pidió 
cuando entraron a la oficina. El patólogo se acomodó detrás del 
escritorio y, antes de que alguno de los niños comenzara a contarle 
alguna anécdota aburrida, agregó: —Como me imaginaba que esto iba 
a pasar, os he preparado una propuesta. —Ambos niños se miraron un 
segundo con una sonrisa pícara y volvieron a prestarle atención a su 
interlocutor—. Clara, tengo aquí una autorización escrita para que 
puedas ir con Simón al Festival de Cultura de la ciudad que ha 
comenzado esta semana. —Miró al niño—. Quién mejor que tú, 
Simón, para mostrarle a la señorita Richter... 


—¡Sí! —exclamó Simón antes de que el patólogo terminara la oración 
—. Me parece una idea fantástica, doctor Goering —agregó. 


— Asimismo, me gustaría que hagáis lo siguiente. —Abrió uno de los 
cajones del escritorio y sacó dos juegos de auriculares inalámbricos—. 
Simón, ¿tienes un teléfono con bluetooth? —+El niño asintió—. Bien, 
quiero que alquiléis un par de bicicletas en la rambla, os pongáis de 
acuerdo con una melodía y que la escuchéis mientras disfrutáis del 
paseo. 


—¿Y eso? —preguntó curiosa la niña. 


—Nuestro cerebro puede utilizar la música, entre otras cosas, como un 
marcador para afianzar los recuerdos y facilitar su posterior acceso en 
la memoria episódica. 


—Oh, ¿cómo un puntero de memoria en lenguaje de ordenador? — 
preguntó Simón fascinado. 


—-Correcto. Y así, cada vez que escuchéis la melodía, os acordaréis 
siempre de aquel paseo que compartisteis. 


La niña apretó la boca y miró al doctor Goering con desconfianza. 


—¿Alguna objeción, señorita Richter? —le preguntó al ver su 
expresión. 


—Me parece sospechoso que usted tenga este gesto de humanidad —le 
confesó mirándolo de soslayo—. Pero, sean cuales sean sus 
intenciones... ¡la idea me ha encantado! —Remató sonriente, 
levantando la mano derecha para que Simón le «chocara los cinco». 
Un gesto que el niño no supo captar—. ¡Eres increíble, Simón! Lo del 
puntero del ordenador lo deduces al instante y con un simple high five 
te quedas embobado —le recriminó con tono burlón. 


—Niños... —los interrumpió el patólogo con su seriedad 
acostumbrada—. No perdamos más tiempo; yo debo volver a mis 
labores y vosotros, cuanto antes salgáis, más vais a poder apreciar el 
festival. —Les señaló la puerta con la mano alentándolos a retirarse. 


—Simón, acompáñame al pabellón, que debo prepararme para la 


salida al mundo exterior —le propuso Clara. 


Después de la bulliciosa salida del dúo, la paz y el silencio se 
adueñaron otra vez del ambiente. «Si tan solo pudiera detener el 
tiempo en este instante», pensó mientras disfrutaba de su temporaria 
soledad. Pero, para su pesar, no habiendo transcurrido siquiera cinco 
minutos, el eco característico del repiqueteo de los tacones de los 
zapatos de la doctora Grunnewald ya anunciaba lejano su inminente 
llegada. 


CAPÍTULO XXX 


El Festival de Cultura era el evento más famoso de la ciudad de 
Heimstadt. Establecido a lo largo del paseo de la ribera del río Elba, 
ofrecía a habitantes y turistas diversidad de atracciones gratuitas, 
como conciertos de música clásica, obras de teatro, exposiciones de 
arte y, los favoritos de los visitantes, los puestos de comida autóctona 
e internacional. 


—Bonito gesto del doctor Goering de autorizarte la salida y alentarnos 
a pasear por la promenade —le comentó Simón a Clarita mientras 
caminaban por una calle lateral del hospital y la niña luchaba con la 
peluca, cuyos pelos le hacían cosquillas en el rostro cada vez que una 
brisa se colaba entre ellos. 


—-¿En serio, Simón? ¿Eres tan ingenuo? ¿Y qué es eso de promenade? 
No te hagas el intelectual conmigo, niño listo —se burló risueña—. Se 
ve que todavía no lo conoces muy bien, ¿o no te diste cuenta de que 
hizo todo esto simplemente para sacarnos de encima? —agregó, 
mirándolo con incredulidad. 


—-Oh... No lo había pensado de esa manera —enarcó las cejas—. Yo 
prefiero pensar lo contrario y que realmente haya querido que 
disfrutemos de una salida —finalizó orgulloso. 


—Sí, claro... Tienes que salir más de esa burbuja en la que vives, mi 
pequeño Simón, sino el mundo te pasará por encima. ¡Maldita peluca 
y maldito viento! —se quejó mientras se despejaba los pelos del 
rostro. 


—Perdón, perdón. No sabía que estaba caminando con una señora 
mayor —se defendió el niño con tono burlón. 


—No te pases de listo, ¿quieres? —le dijo sonriente. 


Los niños continuaron el andar en silencio durante varios minutos 
hasta que Clara, con una expresión meditabunda, añadió: —Ahora que 
lo pienso, preferiría ser inocente como tú, Simón. Esta maldita 
enfermedad me ha hecho crecer de golpe. 


—Tienes que tratar de ver siempre el lado positivo de las cosas, Clara. 
Al menos eso es lo que yo intento hacer siempre. No cualquiera, con 
todo lo que te ha sucedido, podría mantener esa actitud y ese buen 
humor que te hace tan especial y distinta con respecto a las otras 
chicas de nuestra edad. Bueno, al menos comparado con mis 
compañeras de colegio y del conservatorio —se corrigió para no 
generalizar. 


—Me vas a hacer que me sonroje —se rio vergonzosa y lo alejó con un 
empujón bruto, pero amistoso—. ¿Y qué hay con tus compañeras de 
colegio? —inquirió curiosa cuando el niño volvió a su lado. 


—Nada... solo que pareciera que lo único que les interesa son las 
redes sociales, la ropa y los chicos deportistas... 


— ¡Ajá! —lo interrumpió—. Por ahí viene la mano entonces. 


—¿Cómo? 


—Me acabas de describir lo que le interesa a cualquier chica de mi 
edad. Ojalá yo pudiera focalizarme en esas cosas también. Yo creo que 
alguna de esas chicas te gusta y no te da ni la hora, ¿verdad? 


—i¡Nada que ver! —le contestó tajante, como si lo acusaran de un 
delito. 


—Vale, vale... Veo que es un tema sensible —replicó la niña, riéndose 
por dentro. 


—¿Y qué hay de ti? ¿Hay algún chico que te guste? —cambió la 
atención hacia ella para evitar ahondar sobre el tema. 


—¡Me voy a enojar, eh! Has asumido que no tengo novio —le 
reprochó de inmediato. 


—Oh, perdón, Clara, no quise... —El niño se puso rojo como un 
tomate. 


—;¡Picaste! Te estoy jorobando, Simón. ¿O acaso crees que con esta 
calva puedo tener algún pretendiente? —Se levantó la peluca para 
reafirmar sus dichos—. Además, vivo en un convento rodeada de 
monjas y en el hospital solo hay chicos en la misma situación que yo. 
Y, verás, a mí no me gustan los calvos. 


Simón la miró sorprendido y ambos estallaron en una risa infantil. 


—Y si hubiese alguien que me gustase —continuó—, no te lo diría a ti, 
Simoncito, que te acabo de conocer. Pero si tú me quieres contar cosas 
sobre ti, adelante. Hasta te puedo dar algún consejo para conquistar 
chicas —le guiñó el ojo con exageración. 


Simón negó con la cabeza el ofrecimiento y continuaron caminando en 
silencio hasta llegar al paseo costero. Allí, se detuvieron unos minutos 
en uno de los puentes peatonales para apreciar la vista de la ciudad 


dividida por el río. Se apoyaron sobre la baranda atestada de candados 
coloridos de aquellas parejas que se juraron amor eterno, y observaron 
con aire nostálgico el paisaje que los rodeaba. Tras unos segundos, 
Simón optó por mirar a su amiga de reojo para analizar sus 
expresiones. 


—Sé que me estás mirando, rapaz —le dijo la niña sin dejar de 
apreciar el paisaje. 


—-Oh, lo siento... Es que me llamó la atención cómo miras a la gente. 
¿Estás triste? —se animó a preguntarle. 


—No, no es eso. Es solo que la mayoría de los que ves aquí paseando, 
todos dan por sentada su buena salud. —Suspiró e hizo una pausa—. 
Me da la sensación de que viven sumidos en su vida de modo 
automático. No sé si comprendes lo que quiero decir... 


—Más o menos —respondió Simón, observándola con mayor interés. 


—Verás, lo que quiero decir es que siento que no disfrutan de la vida 
como deberían. Cuando te acecha la maldita muerte como a mí, las 
situaciones más simples se potencian —le explicó—. Es algo que me 
hizo ver el doctor Goering, ¿sabes? Lo que para toda esta gente es un 
simple paseo por el parque al aire libre, para mí es como salir a 
caminar por el Jardín del Edén; lo mismo con las comidas... 


—-¿A qué te refieres? —le preguntó extrañado Simón. 


—¿Nunca escuchaste que en algunos países a los condenados a muerte 
les ofrecen una última cena? Imagínate cómo la deben de disfrutar, 
aunque no se la merezcan. El punto es que, lo que para la mayoría es 
algo cotidiano, para mí no. Por ejemplo, cada oportunidad de comer 
algo que no sea del hospital o del orfanato es una bendición. 


—Ah, ya comprendo. Pero no deberías estar pensando constantemente 
que te vas a morir, Clarita. No creo que le haga bien a tu psique. 


—¡¿A mi qué?! —exclamó y se giró para mirarlo a los ojos con un aire 
de reproche. 


—Oh, perdón, a tu salud mental —le aclaró. 


—Créeme que lo intento, cerebrito, pero me es inevitable. Y, además, 
me gusta el concepto del doctor Goering; él tiene una definición en 
latín, pero no me pidas que la recuerde —se rio—. Era algo así como 
que no hay que olvidarse de que nos vamos a morir. 


—¡Oh, sí! Memento mori —acotó el niño tras unos segundos. 


—¡Eso es! ¡¿Cómo hostias sabes eso?! ¡Te voy a tirar del puente, 
pequeño sabelotodo! —le gritó divertida. 


—Es que lo dimos en el colegio hace unos años en la materia de Artes 
Plásticas, Clarita. Porque se ha utilizado mucho en el arte cristiano 
desde hace siglos. Recuerdo una pintura en particular donde se veía 
una calavera en el medio de dos personas, que no pintaba mucho allí 
—le contó, mientras la niña lo observaba fascinada—. ¡Oh! ¡Acabo de 
recordar algo muy interesante! —exclamó Simón entusiasmado—. Pon 
las palmas de tus manitas juntas, pega los dedos e inclina un poco 
hacia adentro todos ellos, excepto el pulgar —le indicó, mientras él 
también lo hacía para guiarla. 


—Listo, ¿y ahora? —preguntó curiosa la niña. 


—¿No lo ves? 


—No veo nada, solo mis dos tiernas manitas —le contestó risueña. 


—Las rayas de las palmas de tus manos, mira las letras que forman... 


Clara volvió a mirarlas concentrada y después de unos segundos abrió 
la boca, sorprendida: —¿«MM»? 


—Así €s... Memento mori —le contestó impostando una voz 
tenebrosa. 


—;¡Guau! Es una locura, ¿no crees? 


—Nah, solo una oportuna coincidencia —añadió Simón divertido. 


—Uff, déjame fantasear un poco —le reprochó y los dos se rieron al 
unísono—. Volviendo a lo que te decía —prosiguió la niña cuando se 
disiparon las risas—, esa es la filosofía del espeluznante doctor 
Goering. Imagínate lo que debe disfrutar él de la vida, que vive 
rodeado de muertos, ¿no? 


Los dos volvieron a reírse histéricamente. 


—Clara, cada vez hay más gente y se va a complicar conseguir buenas 
ubicaciones para algunos de los eventos —la apuró Simón, ansioso por 
aprovechar la compañía de su nueva amiga. 


—Tú no te preocupes por eso. Lo único positivo de esta enfermedad es 
que haciendo un poco de teatro no hay puerta que no se abra ante mí 
—le guiñó el ojo—. Solo basta con sacarme la peluca y toser un poco 
—le sonrió con picardía y, al grito de «el que llega último paga el 
almuerzo», salió corriendo hacia la muchedumbre. 


CAPÍTULO XXXI 


—Henos aquí otra vez —rompió Angélica el sepulcral silencio de la 
morgue cuando el doctor Goering se disponía a continuar con la 
última parte de la autopsia de Florian Carlic—. Espero que no le 
moleste que hable —añadió algo nerviosa. 


—Despreocúpese, doctora Grunnewald. Lo más entretenido de la 
autopsia ya pasó y la causa del deceso está constatada. —La 
tranquilizó mientras revolvía los órganos internos de su exasistente—. 
Asimismo —prosiguió—, supongo que debe estar intrigada por lo 
ocurrido ayer por la noche y, considerando que usted está involucrada 
en la investigación, imagino que no tengo más alternativa que 
hablarle de ello, ¿verdad? 


—Así es, doctor Goering. Agradezco su pragmatismo, así nos evitamos 
todo el juego previo innecesario —replicó sonriente, gratamente 
sorprendida por la actitud colaborativa del reticente personaje. 


—En resumidas cuentas, utilizaron una de mis tarjetas de crédito para 
comprar el tabaco con el que sofocaron a quien aquí nos acompaña — 
señaló con la barbilla a Florian. 


—No deja de sorprenderme la meticulosidad y la capacidad de 
planificación del individuo. ¿Alguna teoría de cómo pudo haber 
conseguido los datos de la tarjeta? —preguntó. 


—Puede haber sido en cualquier lado, en una gasolinera, un 
restaurante, etc. Prácticamente, hago todas las compras con tarjeta. 
Imagínese. 


—Sí, igual que yo —coincidió la psiquiatra—. Lo peor —continuó—, 
es que esto debe haber incrementado aun más las sospechas del 
detective Vandergelb hacia su persona. —Hizo una pausa—. Ya se 
habrá dado cuenta, a estas alturas, de que no le tiene mucha simpatía. 


—Lo tengo más que claro, doctora Grunnewald —le contestó sin dejar 
de examinar el cuerpo de Florian—. Aunque debe admitir que la 
mayor parte de la antipatía del detective hacia mi persona es por 
culpa suya —le lanzó sin ambages. 


—¿Por qué lo dice, doctor Goering? —preguntó enarcando las cejas. 


El patólogo se bajó la mascarilla, se cruzó de brazos y la miró fijo: — 
Es evidente que ambos tienen una relación informal, doctora 
Grunnewald. Y a uno de los dos, ya sabemos a quién, parece que le 
cuesta aceptar dicha informalidad. En pocas palabras, los celos del 
detective son incompatibles con la objetividad que requiere semejante 
investigación —sentenció y se la quedó observando. 


—No tiene ningún sentido negárselo, ¿verdad? —admitió con 
resignación—. Sobre todo, a alguien como usted, que no le debe de ser 
muy difícil descifrar el perfil psicológico de las personas. Por ende, no 
tengo problema en admitirle abiertamente que soy una mujer 
ambiciosa y que utilizo mi imagen, además de mi inteligencia, como 
herramienta para obtener todo lo que me propongo. Soy humana, 
disfruto del sexo y, si además me sirve para alcanzar objetivos, 
bienvenido sea. Y bienvenidos sean los hombres y su patética 
debilidad por la carne —añadió—. ¿No lo cree usted también, doctor 
Goering? ¿O si no para qué se inyecta Depo-Provera? —contraatacó 
sin filtro. 


El patólogo la miró con su cara de piedra característica. Había dado 
por sentado que el detective Vandergelb le habría contado a su 
amante el descubrimiento. 


—¿Usted qué piensa, doctora Grunnewald? —le preguntó desafiante. 


Angélica se rio. 


—La vieja estrategia del psicoanálisis de contestar una pregunta con 
otra. De acuerdo, le diré lo que pienso. No creo que usted sea un 
delincuente sexual. No, usted es una persona más compleja, sin duda. 
Usted, doctor Goering, se castra por propia voluntad para evitar caer 
en la tentación de involucrarse íntimamente con otro ser humano. ¿El 
motivo? Atinaría a decir por pura y simple misantropía, pero —hizo 
una pausa—, no descarto que haya un aspecto de su vida, muy 
probablemente turbio, que sea del todo incompatible con las bases de 
una relación interpersonal. Asimismo —prosiguió envalentonada—, no 
puedo omitir tampoco el hecho de que recibió un disparo en la 
cabeza, el cual puede que le haya afectado la región que procesa las 
emociones, o que le haya desatado una psicopatía, si es que ya no la 
tenía de antes, debido a su crianza en una casa funeraria... Ah, y no 
nos olvidemos de que fue su propio padre el que intentó matarlo, 
hecho que sin duda debe haber socavado drásticamente su capacidad 
para relacionarse y para volver a confiar en las personas —finalizó 
orgullosa. 


Pero antes de que el patólogo pudiera responderle, Angélica continuó 
con la perorata: 


—Debo admitir que es un verdadero enigma, ¿sabe? Porque es obvio 
que usted se preocupa por su aspecto físico: la vestimenta elegante, el 
pulcro peinado... ¿Para qué invertir tanto esfuerzo en el aspecto 
exterior si no pretende relacionarse con nadie? Imagino que sabrá 
muy bien que sobran candidatos que desearían intimar con usted en 
un abrir y cerrar de ojos. Desde el punto de vista psicoanalítico, es 
desconcertante y a la vez fascinante. —Hizo una pausa para tomar 
aire—. Es extrañamente antinatural. 


El patólogo la seguía mirando inexpresivo, esperando que terminase la 
disertación. 


—Aunque tampoco puedo descartar que se inyecte la droga para 
aplacar un impulso sexópata o algo siniestro como la necrofilia — 
añadió dubitativa. 


—Suficiente, doctora Grunnewald —la interrumpió—. Ya comienza a 
contradecirse y, por ende, a perder credibilidad y profesionalismo. 


Angélica tenía ganas de abofetearlo. 


—En primer lugar, ¿por qué asume que me inyecto el Depo-Provera? 
¿No podría ser para otra persona? —le planteó de manera casi 
burlona, disfrutando de la indisimulable vergiienza que empezaba a 
dibujarse en el rostro de la psiquiatra—. Despreocúpese, es para uso 
personal —le aclaró enseguida y su interlocutora suspiró aliviada—. 
Bien, vayamos por partes —continuó—. ¿Cuál cree usted que es la 
variable más influyente en la construcción de la personalidad de un 
individuo? 


—¿Me está poniendo a prueba, doctor Goering? —Resopló ofuscada—. 
Basado en mi experiencia, el entorno familiar y el social son los 
factores clave para la construcción del carácter —respondió. 


—Bien. Déjeme contarle entonces una confidencia de mi infancia. —El 
rostro de su interlocutora se iluminó de golpe—. Como usted ya sabe, 
mi padre era dueño de una de las funerarias más importantes de la 
ciudad de Gilberstadt. Por ende, se imaginará que la toma de 
consciencia de nuestra mortalidad fue mucho más prematura que la de 
cualquier otro niño. Y más cuando el padre involucra a su hijo en el 
oficio antes de que este siquiera finalizara el Kindergarten. 


Angélica abrió los ojos como platos. 


—Si eso le sorprende, déjeme contarle entonces la confidencia a la que 
le hacía mención anteriormente. 


—Me da un poco de miedo —se rio nerviosa. 


El patólogo ignoró el comentario y continuó: —Entre los castigos que 
me imponía mi padre, el más memorable era obligarme a pasar la 
noche con los cadáveres de turno. Tiraba un colchón sucio entre las 
mesas donde yacían los cuerpos y me encerraba allí hasta la mañana 
siguiente. 


—Dígame que es una broma —le comentó Angélica horrorizada—. 
Hoy eso sería considerado abuso infantil —sentenció. 


—Era la forma en que mi padre forjaba el carácter —le explicó—. Y 
eso no era todo. Al día siguiente me enviaba al colegio apestando a 
formaldehído para prolongar el castigo en aquel entorno. 


—i¡Pero qué necesidad de ser tan cruel con un niño! —exclamó 
indignada—. No me quiero imaginar también lo que habrá sufrido a 
mano de sus compañeritos. —Hizo una breve pausa, reflexiva—. Su 
padre se aseguró de suprimirle hasta el último vestigio de 
sociabilidad, ¿verdad? 


—En efecto. Ese fue su objetivo desde el comienzo. El rechazo en el 
colegio fue tal que las mismas autoridades tramitaron con el 
Ministerio de Educación la enseñanza hogareña. —El patólogo volvió 
a introducir las manos en las entrañas de Florian para continuar con la 
autopsia—. ¿Le sorprende, doctora Grunnewald? ¿Sobre todo sabiendo 
el desenlace que todos ya conocen? 


— Ahora que lo menciona... no —titubeó. 


—¿No le parece irónico que el Estado exija un examen psicológico y 
ambiental a las parejas que quieren adoptar y no a los que quieren 
tener hijos de la manera tradicional? —preguntó el patólogo, 
desviando la conversación hacia un tópico menos personal. 


—¿Lo dice por sus padres? —preguntó sorprendida por el cambio de 
tema. 


—SÍí, aunque mis padres probablemente hubiesen cumplido con todos 
los requerimientos. Pero piense cuántos problemas se evitarían 
suprimiendo la reproducción de gente ignorante e irresponsable. 


—Me parece muy ingenuo de su parte creer que un examen 
burocrático evitaría que la gente tenga hijos, doctor Goering. 


—-Coincido. Para que funcione, habría que compensarlo con una 
esterilización reversible de todos los recién nacidos —le explicó. 


Angélica lo miró desconcertada. 


—En resumidas cuentas —prosiguió—, una vez que la pareja pasa el 
examen, se revierte la esterilización hasta el día del parto —concluyó 
con una tétrica sonrisa. 


—¿Habla usted en serio? —le preguntó horrorizada—. ¿Está seguro de 
que usted no es pariente de Hermann Goering? 


—Por favor, doctora Grunnewald, no caiga en esa pulla como la 
mayoría de los imbéciles. Tómese un minuto para meditarlo y dígame 


que no tengo razón. Mencióneme una mejor idea para combatir la 
superpoblación, la escasez de recursos, el crecimiento de la pobreza, la 
mortalidad, la explotación y el abuso infantil, los abortos, los 
embarazos adolescentes... y puedo seguir durante todo el día. ¿Acaso 
le parece bien permitir que una familia que vive en la extrema 
pobreza tenga innumerables cantidades de hijos cuando ni siquiera les 
pueden proveer agua corriente? Mire la India si no. Ahí tiene un vivo 
ejemplo de lo que le deparará al mundo si no se empiezan a tomar 
medidas de este estilo. Y no me focalizo únicamente en los estratos 
con más carencias... no. También se debería restringir a los 
alcohólicos, a los adictos, etc. Piense en la cantidad de vidas que se 
ahorrarían de vivir el martirio de crecer con gente tan irresponsable. 
Usted que es psiquiatra sabe muy bien que la mayoría de los 
psicópatas y asesinos seriales tuvieron infancias donde predominaba la 
negligencia y el abuso físico y mental. Si existen los recursos para 
evaluar las habilidades conductivas de los individuos, bien podría 
existir un departamento dedicado a la evaluación de la aptitud 
paternal y maternal, ¿no lo cree? Y, al igual que los exámenes de 
conducir, estos deberían repetirse cada equis cantidad de años para 
confirmar la continuidad de la aptitud de semejante responsabilidad. 


Angélica aún no había salido de su asombro. Ni siquiera había 
pestañeado durante la defensa de la postura de su interlocutor. 


—Veo que ha pensado hasta en los detalles, doctor Goering. Un poco 
escalofriante, para serle sincera. Y, como dice el dicho, «hecha la ley, 
hecha la trampa». ¿O acaso no cree que surgirían clínicas clandestinas 
o médicos sin escrúpulos que revertirían la esterilización por un poco 
de pasta? —le planteó. 


—Es posible, pero ¿sabe cuán difícil sería mantener la crianza de un 
niño en la clandestinidad? No estamos hablando de cultivar 
marihuana en el patio trasero. 


—Es orwelliano lo que usted propone... impracticable hoy en día, 
salvo en países como Arabia Saudita o Corea del Norte. 


—Me parece que está confundiendo a George Orwell con Aldus 
Huxley, doctora Grunnewald —la corrigió. 


—Usted me ha entendido perfectamente —espetó. 


—Déjeme decirle que la idea del talentoso drogadicto de Huxley es 
mucho mejor que la que yo propongo y aun más controvertida. Pero 
debe admitir que cualquiera de las dos opciones es indefectiblemente 
necesaria para contrarrestar el turbio futuro que le depara a esta inútil 
humanidad. Estoy convencido de que el tiempo me dará la razón. 


—Ojalá se equivoque —le contestó Angélica. 


—.¿Se le ocurre una mejor idea, doctora? 


—La educación —contestó, segura. 


El patólogo meneó decepcionado la cabeza y añadió: —Hasta una 
participante de concurso de belleza texano podría decirme algo más 
inteligente —se burló con malicia. 


—Váyase a tomar por cu... 


—¿Realmente cree que la educación puede revertir la situación a la 
que hemos llegado? —la interrumpió antes de que finalizara el insulto 
—, ¿sobre todo, considerando que el ochenta y cinco por ciento de la 
humanidad es idiota? 


Angélica estalló en una carcajada. 


—¿Usted me está hablando en serio? ¿En qué se basa para afirmar 
algo así? —le preguntó divertida. 


—Simple, doctora Grunnewald. Hay un setenta por ciento de personas 
religiosas en todo el mundo y, del treinta por ciento restante, hay un 
cincuenta por ciento de probabilidad, siendo muy generoso, de que 
también sean idiotas por otros motivos—le explicó. 


Angélica volvió a reírse. 


—;¡Pero, por favor, doctor Goering! No puede juzgar la inteligencia de 
las personas en base a sus creencias. Hay, y hubo, personas brillantes 
de todas las religiones, como Blas Pascal e Isaac Newton, por darle 
algunos ejemplos. 


—Su error es creer que la capacidad de razonamiento está relacionada 
con la capacidad de relacionarse interpersonalmente. Traduciéndolo a 
un lenguaje mundano, uno puede ser un genio en matemáticas, pero 
ser un perfecto imbécil en todas las áreas restantes que determinan la 
personalidad del sujeto. 


—Ya sé entonces quién está dentro de ese quince por ciento de idiotas 
seculares —se burló, mirándolo desafiante. 


El patólogo no pudo evitar sonreír ante la respuesta. 


—En fin, doctor Goering, ¿me quiere decir qué tiene todo esto que ver 
con su castración voluntaria? —preguntó confundida. 


—No sea ansiosa, doctora Grunnewald. Vamos por partes —seccionó 
el apéndice de su exasistente y se lo mostró. 


—¿Como diría Jack, el Destripador? —bromeó Angélica, disfrutando 
de la inesperada soltura del patólogo. 


CAPÍTULO XXXII 


Faltaban apenas cinco minutos para el comienzo de la función de la 
obra musical Sonrisas y lágrimas, interpretada por una de las 
promociones más jóvenes del conservatorio, y Clara, que amaba su 
banda de sonido, no quería perdérselo por nada del mundo. 


—Lo siento, niños, ya estamos al tope de capacidad —les comunicó de 
mala gana la robusta señora que resguardaba la entrada del 
improvisado teatro, montado en una gran tienda de lona de estilo 
circense. 


Sin darse por vencida, Clara se paró delante de Simón y, simulando un 
ataque de tos, le suplicó: —Por favor, señorita, es mi película favorita. 
—Volvió a toser y exageró los espasmos para que la peluca se le 
desacomodara. Y, tal como lo había predicho minutos antes, no había 
puerta que no se abriese cuando ella se lo proponía. La mirada severa 
de la señora se convirtió al instante en una misericordiosa. 


—-Oh, perdón, no sabía... —titubeó con un dejo de remordimiento—. 
Acompañadme, os ubicaré en la primera fila —les comunicó con un 
tono maternal. Acto seguido, tomó a la niña de la mano y los guio 
hasta el sector reservado para personas con movilidad reducida—. Mi 
nombre es Alicia y estoy a vuestra disposición —añadió. 


—Muchas gracias, Alicia. Es usted un ángel. Me ha alegrado el día — 
le contestó la niña con una sonrisa conmovedora. 


Después de acomodarse en sus asientos de privilegio, Clara le dio un 
suave golpecito con el codo en el brazo a su compañero que acompañó 
con una expresión de «te lo dije». 


Simón sonrió y le preguntó: —¿Es cierto que es tu película favorita? Y, 
y ¿ 
por cierto, vaya que eres buena simulando congoja. 


—¡Y eso que no has visto nada! —se rio orgullosa—. Si las 
circunstancias me lo permiten, me encantaría inscribirme en clases de 
teatro algún día. Ah, y sí, Sonrisas y lágrimas es una de mis películas 
favoritas. La solía ver acostada en el regazo de mi madre cuando era 
muy pequeña. Oh, ya está a punto empezar, ¡chist! —Se calló a sí 
misma y alzó la vista hacia el escenario con emoción mientras su 
nuevo amigo la observaba con ternura. 


Durante el transcurso de la obra, Simón alternó con disimulo la 
mirada y los pensamientos entre Clarita y el escenario. Le fascinaba 
observar sus reacciones y expresiones como si se tratase de un 
proyecto de ciencias del colegio en el que debían analizar el 
comportamiento de una criatura en cautiverio puesta en libertad. 


—¿Qué te pareció, Simoncito? —le preguntó Clara mientras se 
dirigían hacia el siguiente evento—. A mí me encantó. Si algún día me 
curo, lo primero que haré será estudiar canto y teatro —se le adelantó, 
exultante. 


—Esto... sí, estuvo bien, pero a mí me gusta más la música clásica. En 
el siguiente evento, que está organizado por los cursos más avanzados 
de mi conservatorio, verás de lo que hablo. 


—Ufff, no puedo esperar... —ironizó la niña. 


—Ah, ¡fantástico entonces! No sabía que te gustaba la música clásica 
—le contestó con su inocencia característica. 


Clara no pudo evitar reírse. 


—Menos mal que no existe la asignatura «Sarcasmo» en el colegio, 
¿no? Porque nunca la superarías —se burló. 


—Bueno, quizás después de escuchar a mis colegas cambies de 
opinión —replicó sin perder su optimismo característico—. Pero antes, 
¿qué te parece si compramos los increíbles, famosos y riquísimos 
pretzels gigantes hechos especialmente para el festival? —le propuso 
con una gran sonrisa. 


—;¡Oh, sí! —exclamó Clarita, excitada—. Excelente idea, Simoncito. — 
Ambos se miraron con picardía y aceleraron el paso hacia su nuevo 
destino. 


La feria gastronómica era la única actividad lucrativa del festival y la 
que más adeptos tenía. Los organizadores  seleccionaban 
rigurosamente a los auspiciantes para brindarle a los concurrentes las 
mejores opciones culinarias y, por tal motivo, cuando los niños 
llegaron al predio, su nivel de entusiasmo se desmoronó como el de un 
fanático de fútbol al ver a su equipo perder en el último minuto. 


—;¡Oh, no! ¡Ha venido toda la ciudad! —se lamentó Simón al ver a la 
marea humana luchando en los estrechos pasillos que separaban a los 
puestos de comida para hacerse de los manjares que ofrecían. Los 
platos orientales, peruanos y la fusión entre ambos eran los más 
demandados, seguidos por el clásico currywurst, los pretzels y los 
crepes con Nutella. 


—Que no cunda el pánico, amiguito. Esto parece otra misión para 
¡Cancer Girl! —exclamó la niña. 


Simón la miró sorprendido y al rato comenzó a reírse cuando 
comprendió el chascarrillo de su amiga 


—Pero esta vez voy a tener que recurrir a mi arma secreta. Pásame tu 
mochila, por favor. —Clara se quitó la peluca y la guardó allí dentro 
—. Ahora, busquemos a alguien que esté comiendo uno de los famosos 
pretzels para preguntarle dónde lo ha conseguido y no perder nuestro 
valioso tiempo buscándolo. 


—Parece que es nuestro día de suerte, Cancer Girl, mira allí —le 
señaló a un niño rechoncho que sostenía lo poco que quedaba de un 
pretzel en una mano, y en la otra, un enorme vaso de refresco con el 
logo del puesto. 


—¡Excelente observación, Simoncito! Vamos a preguntarle a Augustus 
dónde ha comprado el pretzel. 


—¿Augustus? ¿Lo conoces acaso? —le preguntó con curiosidad. 


—Se ve que tampoco has visto muchas películas, ¿verdad? ¿Charly y 
la fábrica de chocolate? ¿Te suena? 


—;¡Oh, sí! El niño gordo que se cae al río de chocolate... Ahora lo 
recuerdo. No seas mala, Clarita —la regañó y volvió a mirar al clon de 
Augustus devorando el pretzel como si no hubiese comido en años—. 
¡Momento! —exclamó enseguida—. No va a ser necesario preguntarle 
—le señaló el puesto que tenía el mismo logotipo que el vaso del 
regordete y que estaba a tan solo unos metros de su satisfecho cliente 
—. El único detalle es que la fila de gente es interminable —se llevó 
las manos a la cara, frustrado. 


— ¡Guau! —exclamó la niña—. Más les vale que esos pretzels valgan la 
pena. —Hizo una pausa y meditó durante unos segundos—. Vale, esto 
es lo que haremos: me vas a sujetar del brazo y caminaremos con 
lentitud hasta la zona de las cajas registradoras. Allí, me leerás el 


menú de manera pausada como si yo fuese más especial de lo que soy 
—se rieron al unísono—y, a partir de ahí, dejaremos que la naturaleza 
siga su curso. 


Hacía ya más de una hora que las dos jóvenes empleadas de las cajas 
registradoras de Pretzel World no paraban de atender un cliente tras 
otro. De visible cansancio y mal humor, la más joven de ellas, con 
largas trenzas rubias y el típico atuendo dirndl de la región, no pudo 
evitar fijar su atención en los niños que se acababan de acercar para 
leer el menú. 


—Triste, ¿no? —le dijo el cliente que estaba siendo atendido por la 
joven en ese momento, al percatarse del porqué de la distracción de la 
empleada. 


—Oh, lo siento mucho, aquí tiene —se disculpó la joven, quien se 
había quedado con el dinero del cambio del cliente en la mano, 
paralizada ante la conmovedora puesta en escena del dúo. Clara 
simulaba ahora hacer cuentas mentales con la ayuda de las manos, 
mientras Simón le dictaba los precios de los pretzels y los refrescos. 


—Un momento, por favor —le solicitó la empleada al siguiente 
cliente, un joven de veintitantos años, el cual se veía claramente 
ofuscado por la larga espera—. ¡Hey, niño, acércate! —le gritó a 
Simón, ignorando la expresión de desagrado del muchacho por 
frenarlo justo cuando iba a realizar su pedido—. Dale esto a la chica 
de blanco allí en la zona de entregas —le extendió un vale que extrajo 
de debajo del mostrador—. Esto va por cuenta mía, son dos pretzels 
gigantes y dos refrescos —le guiñó el ojo y le sonrió con ternura. Un 
gesto que casi derrite literalmente al niño de la emoción. 


—¡Muchísimas gracias, señorita! —le gritó Clara para agradecérselo 
en nombre de Simón, ya que este se había quedado mudo, sonriendo 
como un chimpancé. 


—Qué hermoso gesto el que has tenido —le dijo el muchacho a la 
vendedora, avergonzado por haberse enojado por haberlo hecho 
esperar—. Cóbrame lo de los niños también a mí, así no te lo 
descuentan de tu salario —le propuso para redimirse. La empleada le 
sonrió agradecida y continuó con la orden. 


Ahora con los anhelados pretzels en su posesión, los niños buscaron 
un lugar apartado de la caótica feria y se ubicaron a la vera del río, en 
un espacio arbolado para resguardarse del sol. 


—Guau, tenías razón, Simoncito. Este pretzel es una delicia —le 
confesó la niña mientras masticaba una generosa porción. 


—Te lo dije —replicó orgulloso, a la vez que le daba un mordisco al 
suyo. 


—Hey —rompió el silencio Clara después de terminarse su pretzel—, 
nunca me has hablado de tu padre. ¿Puedo preguntarte acerca de este 
tema? O prefieres... 


—La verdad es que no tengo nada que contarte acerca de él, ya que 
nunca lo conocí. —Hizo una pausa para darle un sorbo al refresco—. 
Según mi madre —continuó—, este la abandonó cuando ella le dijo 
que había quedado embarazada. 


—Qué maldito cobarde —repuso indignada Clarita. 


—Sí, pienso lo mismo que tú —coincidió Simón—. Sabes, mi madre 
siempre me dice que me ayudaría a buscarlo si yo quisiese. Pero, para 
serte sincero, no lo necesito en mi vida —sentenció. 


—Te entiendo —le palmeó el hombro amistosamente—. La verdad es 
que hay que ser tonto o ciego para abandonar a alguien tan bonita 
como tu madre —añadió. 


Simón asintió con una evidente expresión de congoja. 


—¿Dije algo malo, Simoncito? —se preocupó la niña. 


—Justo tocaste un tema sensible para mí —le contestó cabizbajo. 


—Oh, perdona, sinceramente no quise... no sabía —titubeó. 


—No te preocupes, quizás me haga bien hablarlo contigo —la 
tranquilizó y la miró fugazmente de reojo con una mueca que 
intentaba parecerse a una sonrisa—. Muchas veces desearía que mi 
madre no fuese así... tan llamativa —le explicó. 


—FEntiendo... 


—Detesto ver cómo la miran, hombres y mujeres inclusive. Pero lo 
peor son mis compañeros de colegio. —Se le quebró la voz y se le 
humedecieron los ojos. 


—Vamos, Simón, ¿no fuiste tú el que me dijo que había que ver lo 
positivo de las cosas? Tienes una madre hermosa, inteligente, que te 
quiere y, lo mejor de todo, tienes una madre a la que le puedes dar un 
abrazo y que está ahí si precisas algo. 


—Sí, lo sé, pero tampoco soy de piedra como para que todo lo que me 


digan no me afecte. ¡Maldita pubertad! —se quejó mientras enrollaba 
unas hebras de césped entre los dedos. 


—nNi que lo digas —murmuró Clara, recordando el episodio de su 
primer periodo menstrual. 


—¡No te imaginas las guarradas que tengo que escuchar! —arrancó 
enojado las hebras que tenía entrelazadas entre los dedos y las arrojó 
hacia adelante, impotente. 


— ¡Pero qué idiotas! Deberías darles una buena hostia —le sugirió 
indignada, pero enseguida se arrepintió al ver la expresión de 
desolación de su amigo—. Me dejé llevar por las emociones. La 
violencia no resolvería nada, ¿verdad? —añadió. 


Simón negó con la cabeza. —Recuerda que me hice pis encima en el 
sillón del doctor Goering del susto que me diste. —La miró con una 
sonrisa—. No me queda otra que tomármelo con humor, imagino. Hay 
cosas que simplemente no se pueden cambiar —finalizó. 


—Lo que no te mata te hace más fuerte, Simoncito. ¡Mírame a mí! — 
bromeó—. Hablando en serio, ¿no has pensado en cambiarte de 
colegio? 


—He pensado de todo, pero, lamentablemente no es tan sencillo. Mi 
madre no sabe nada de todo esto y yo no quiero que lo sepa. —La 
niña asintió comprensiva—. Así que por ahora solo me queda la 
esperanza de que en algún momento maduren y dejen de molestarme 
con esto. —Volvió a arrancar y arrojar los restos de césped con 
impotencia—. En fin, ¿qué te parece si vamos yendo al evento 
organizado por mi conservatorio? —le propuso con su típica sonrisa 
bonachona, tendiéndole la mano para ayudarla a incorporarse. 


—Si no hay más opción —bromeó y aceptó encantada la mano de su 
amigo. 


Después de que Clara se pusiera otra vez la peluca (para evitar las 
miradas indiscretas), ambos niños retornaron a la senda peatonal del 
paseo costero rumbo al espacio destinado para los eventos del 
conservatorio donde Simón concurría tres veces a la semana. Ahora 
con un elevado nivel de pachorra gracias a la generosa cantidad de 
calorías proporcionadas por los pretzels, optaron por caminar sin 
apuro entre la bulliciosa multitud, la cual se expandía minuto a 
minuto como mancha de petróleo en el océano tras un choque de 
buques cargueros. Incómoda ante la abrumadora marea humana, Clara 
agarró la mano de su amigo y se apretó junto a él para resguardarse 
del tumulto. 


—No te ilusiones —le susurró con picardía y apoyó la cabeza en su 
hombro. Simón se ruborizó y continuó con el andar en silencio. 


Las autoridades del conservatorio no habían hecho reparos en las 
instalaciones para las funciones de la filarmónica. Habían montado un 
enorme escenario prefabricado junto con trescientas cincuenta sillas 
de madera plegables, todo protegido por una gran tienda blanca, 
similar a las de las bodas de las campiñas. Habiendo llegado apenas 
unos minutos después de la finalización de una de las funciones, los 
niños tuvieron que abrirse paso a trompicones hasta la recepción del 
anfiteatro, como dos truchas incansables nadando contra la corriente 
en su ciclo reproductivo. El joven que resguardaba la entrada levantó 
la vista de su móvil y observó con desgana a los recién llegados. 


—Lamento informarles de que la función actual acaba de terminar y la 
próxima no comienza hasta dentro de una hora —les comunicó con 
una letárgica monotonía y volvió a mirar la pantalla del móvil. 


—No venimos a ver ninguna función —le informó Simón al tiempo 
que le alcanzaba su credencial del conservatorio como si se tratara de 
un investigador del FBI identificándose ante un civil desconfiado—. 


Soy estudiante del conservatorio y voluntario de la organización de los 
eventos —le mintió. 


El joven miró la credencial y les señaló con la cabeza la entrada para 
que pasasen. 


Simón se giró hacia su compañera y le susurró: —¿Has visto que no 
eres la única privilegiada? 


—No esperaba menos —replicó sonriente, feliz de no tener que apelar 
a la lástima una vez más. 


Mientras los verdaderos voluntarios acomodaban las sillas para la 
próxima función, los niños caminaron por el pasillo central en 
dirección hacia el escenario. Allí estaban los instrumentos de la 
filarmónica esperando a sus dueños que habían huido a disfrutar del 
merecido descanso. Simón le entregó la mochila a Clara y le pidió que 
se ubicara en una de las sillas de la primera fila. Acto seguido, se 
dirigió al escenario y, ante la mirada curiosa y divertida de su amiga, 
intentó trepar. Tras varios inútiles intentos con diversas técnicas, sus 
fuerzas se terminaron agotando. 


—¡Me sorprende que a un cerebrito como tú no se le haya ocurrido 
arrimar una de las sillas! —le gritó Clarita desde la comodidad de su 
asiento. 


—¡Solo quería ver si estabas atenta! —le contestó risueño. 


El niño se volteó para seguir el consejo de su amiga, pero una mano 
proveniente del escenario lo agarró del hombro con firmeza. 


—¿Simón Grunnewald, eres tú? —preguntó una voz masculina. 


Simón se giró lentamente, presa del miedo, y se topó con su profesor 
del conservatorio. 


— ¡Profesor Kronenberg! —exclamó aliviado—. ¡Casi me mata del 
susto! —le reprochó. 


—Perdona, Simón, no fue mi intención. Toma mi mano y te ayudaré a 
subir —le ofreció Ulrich Kronenberg, profesor de música clásica de 
niños y adolescentes del conservatorio de Heimstadt desde hace más 
de tres décadas. 


Simón sonrió encantado ante la propuesta, se aferró al brazo de su 
profesor como un oso perezoso a una rama de un árbol y exclamó: 
¡Cuando quiera! 


—¿Cuándo quiera? —preguntó extrañado su interlocutor—. No 
pretenderás que te levante yo, ¿verdad? Sabes que tengo casi setenta 
años, ¿no? 


—¡Eres especial, Simoncito! —le gritó Clarita descostillada de risa. 


Avergonzado, el niño se impulsó con los pies y, con la ayuda del señor 
Kronenberg, por fin pudo aferrarse con firmeza al suelo del escenario 
y reptar con facilidad hasta su ansiado objetivo. Clarita lo aplaudió 
sarcástica y Simón, después de sacudirse el polvo, le hizo una 
reverencia para seguirle el juego. 


—Lamento interrumpir tu momento de gloria, Simón, pero ¿me 
quieres explicar qué haces aquí? —inquirió el profesor de música. 


—-Oh, lo siento, profesor Kronenberg, déjeme explicárselo. —El niño 
se aproximó a su interlocutor y, bajando la voz hasta casi el nivel de 
un susurro, le contó en detalle el propósito de la visita. 


—¡No se hable más! ¡Adelante, Simón! —exclamó efusivo Ulrich y le 
palmeó el hombro para alentarlo. 


Simón se dirigió al centro del escenario y se detuvo dubitativo delante 
de los instrumentos. Frunció el ceño y los observó analíticamente 
como un jugador de ajedrez durante una partida. 


—i¡La flauta traversa está a tu derecha, Simón! ¡Deberías saberlo a 
estas alturas! —lo reprendió el profesor. Pero lo que este no sabía era 
que su alumno tenía un talento oculto que nadie conocía. Su madre 
nunca llegaba a horario a recogerlo del conservatorio, circunstancia 
que el niño aprovechaba para practicar con otros instrumentos en la 
soledad de los salones vacíos de la institución. Tras meditar unos 
segundos más, se aproximó finalmente al gran piano de cola negro 
Steinway €: Sons. Se sentó detrás del imponente instrumento y, antes 
de que su profesor lo reprendiera de nuevo, las primeras notas de 
Tocata y Fuga en Re menor de Johann Sebastian Bach envolvieron con 
estrépito el recinto como la onda expansiva de una bomba de 
neutrones. Clara y Ulrich abrieron los ojos como platos y este último 
se acercó con sigilo hacia el piano para asegurarse de que no fuera 
alguna especie de jugarreta infantil. Los voluntarios, la mayoría 
estudiantes del conservatorio, dejaron lo que estaban haciendo y se 
sentaron en las primeras filas, curiosos por el inesperado evento. 
Afuera, la gente había comenzado a agolparse y le exigía al joven de 
la entrada que los dejaran pasar. 


A punto de llegar a «la Fuga» de la célebre pieza, Simón miró a su 
profesor y le señaló con los ojos uno de los violines. Con su nivel de 
perplejidad en aumento, Ulrich acató la orden y le alcanzó el 
instrumento que le había solicitado en el momento justo que 
finalizaba la Tocata. Como si lo hubiesen ensayado juntos, Simón se 
puso de pie, sujetó el violín y continuó con la pieza sin afectar la 


melodía. Todo el recinto estalló en aplausos ante el atrevido 
movimiento, a excepción de una sola persona: Katja Bruner. Katja, 
aficionada al violonchelo, era compañera de clase del conservatorio 
del niño y la primera persona del sexo femenino que había despertado 
un especial interés en él. Perfeccionista, competitiva y obsesiva con el 
estudio, era la alumna preferida del profesor Kronenberg y la más 
detestada por sus compañeros. La niña no se relacionaba con nadie y 
jamás sonreía; razones por las cuales Simón sentía esa atracción hacia 
ella. Al igual que con Clara, le gustaba analizar sus expresiones y sus 
gestos. Su exagerada concentración, sus sonrisas forzadas cuando el 
profesor la felicitaba y los sutiles berrinches de frustración casi 
imperceptibles acaparaban su mente durante las lecciones. 


Katja se sentó al lado de Clara para observar mejor a aquel niño que 
podía opacar su talento. Jamás se había fijado en él (ni en el resto de 
sus compañeros) y por eso ahora no lograba identificarlo. Intrigada, le 
palmeó el hombro a la niña que tenía al lado para preguntarle si lo 
conocía. Clarita le contestó secamente que era su amigo Simón, ya que 
quería disfrutar del recital sin interrupciones. Un recital que casi se ve 
interrumpido por el propio intérprete cuando vio juntas a las dos 
niñas más trascendentes de su corta vida mirándolo con atención, 
como en un sueño surrealista. Clara lo observaba con una tierna 
sonrisa y Katja, por el contrario, con una mirada apática y celosa. El 
contraste de sentimientos entre una persona con una vida marcada por 
la desgracia y otra que lo tenía todo, le provocó un brote involuntario 
de lágrimas y un aumento en la intensidad de la pasión con la que 
interpretaba la pieza. La angustia no tardó en apoderarse de él. Se 
sentía decepcionado consigo mismo por haber desperdiciado su 
energía en una persona que no merecía su compasión. 


Mientras tanto, la gente ya había doblegado la débil oposición del 
joven que resguardaba la entrada e iban llenando el anfiteatro poco a 
poco. Un grupo de jubiladas, compañeras del elitista Club de Bridge 
de la ciudad, se acercaban a paso de zombi a las primeras filas 
cuchicheando sobre el talento del niño. No bien tomaron asiento, 
Simón concluyó la primera de las interpretaciones y, aprovechando la 
lluvia de aplausos, le entregó el violín a Ulrich y se apoderó de una de 
las flautas traversas. Su instrumento favorito desde que tenía uso de 
razón. Volvió al centro del escenario y se sentó en una banqueta que 
habían colocado por petición especial de una soprano con sobrepeso. 
Con las piernas colgando con comicidad, le hizo una seña con la 


cabeza a su profesor para que se le sumara en la interpretación. Ulrich 
aceptó encantado y se ubicó detrás del piano de cola donde hacía 
minutos había estado su alumno. El repertorio continuó con la popular 
«flauta mágica» de Mozart, obra que el querido profesor reconoció de 
inmediato. Con los acordes del piano de acompañamiento, Simón 
volvió a mirar a Katja y, tras unos segundos, se dio cuenta de que la 
había prejuzgado. No había considerado que podía existir un motivo 
para aquella apatía que él no conocía. La culpa no tardó en irrumpir 
su consciencia, por lo que, durante uno de los solos del piano, la invitó 
con un ademán amistoso a unírsele en el escenario. La niña miró con 
sorpresa hacia los costados para corroborar si efectivamente era ella la 
destinataria de la invitación. Clara la miró y le dijo risueña: —Sí, te 
está invitando a ti, porque yo desafino hasta tocando el timbre. 


Katja sonrió nerviosa. 


—¡Vamos, ve! —insistió Clara. 


La niña se levantó de un salto y, en menos de lo que tardaba un 
parpadeo, se unió a la interpretación con uno de los violonchelos de la 
filarmónica. Con los tres instrumentos en armoniosa concordancia, el 
improvisado espectáculo comenzó a atraer cada vez a más gente. 
Sorprendido, Simón le señaló al público a su compañera de clase y le 
cedió gran parte de la pieza para que se luciera con su talento. 
Aprovechó la pausa para notificarle a su profesor que hasta allí 
llegaba el concierto y, minutos más tarde, los tres interpretaron el 
final de La flauta mágica ante una cautivada audiencia. Tan pronto 
como se inundó el anfiteatro de aplausos, Ulrich se puso de pie, le 
indicó a Katja que lo imitara y juntos se acercaron al frente del 
escenario para agradecer la efusiva ovación. Allí, el profesor dio un 
paso al costado y se sumó al público, orgulloso del talento de ambos 
alumnos. Sin dejar de hacer la clásica reverencia de agradecimiento, 
Simón improvisó un lenguaje de señas y le ordenó a Clarita que se 
pusiera de pie y lo esperara en el pasillo. Acto seguido, le agradeció a 
Katja por haberlo acompañado y, antes de que esta pudiera 
contestarle, saltó del escenario para encontrarse con su amiga y huir 
de allí tan rápido como le fuese posible. 


CAPÍTULO XXXIH 


—¿En qué estábamos? —preguntó el patólogo mientras reconstruía 
con meticulosidad el ombligo de su exasistente. 


—En el castigo de su padre —le recordó Angélica—. La pedagogía no 
era su fuerte, ¿verdad? —bromeó con la confianza en alza. 


—Efectivamente. Pero hoy no le puedo estar más agradecido —le 
confesó. 


—¿Por qué no me sorprende? —se rio la psiquiatra—. Ahora bien, ¿no 
le parece contradictorio con su pensamiento? En su mundo ideal de 
los nacimientos selectivos, usted seguramente no sería lo que es hoy. Y 
piense en tantos otros talentos que también fueron producto de una 
infancia traumática —le objetó. 


—Está más que claro, doctora Grunnewald. No existen métodos 
infalibles que aseguren una crianza perfecta. Pero por lo menos se 
ahorraría incontable sufrimiento y se reduciría la injusticia social. 


—¿Y no sería más fácil exterminar a toda la raza humana y acabar así 
con todos los problemas? Dudo que a usted le importe el sufrimiento y 
la injusticia social —se mofó Angélica. 


—¡Bingo!, doctora Grunnewald. Acaba de razonar usted sola la 
respuesta a su pregunta. Mis más sinceras felicitaciones —le contestó 
con sarcasmo el patólogo, descolocando de nuevo a su interlocutora. 


—No lo comprendo —le dijo sin ambages. 


—Muy sencillo, lo acaba de decir. El ser humano es la fuente de todos 
los problemas que existen en este mundo. Y, en lo que a mí respecta, 
la vida es muy corta como para perder el tiempo con problemas 
irrisorios. 


—¿Problemas irrisorios? ¿Eso significan para usted las personas, 
doctor Goering? —le preguntó indignada. 


—Bueno, no todos. Digamos que hay un cinco por ciento que superan 
esa categoría, como por ejemplo el responsable del que hoy estemos 
manteniendo esta conversación. 


—/O sea que el Depo-Provera es un recurso adicional a su ya arraigada 
misantropía para mantenerse alejado de cualquier tipo de relación 
interpersonal o tentación sexual, por así decirlo —razonó Angélica—. 
Discúlpeme que se lo diga, doctor Goering —continuó—, pero es muy 
triste. Y, como le dije antes, es antinatural. El hombre es un ser social 
y las relaciones entre individuos son una parte fundamental de nuestra 
existencia. Ni hablar del contacto humano, como ser un abrazo, una 
caricia, el afecto de otra persona... 


—Paradójico que alguien como usted me sermonee con esas 
gilipolleces —la interrumpió. 


—Vale, yo no seré el mejor ejemplo de relaciones interpersonales, 
pero todo lo que le he mencionado también aplica a una relación de 
madre e hijo. Nada me reconforta más que un abrazo de Simón o el 
simple hecho de ser parte de su vida —se defendió—. Y ni hablar de la 
soledad —continuó—; un flagelo que afecta a millones de personas y 
usted... 


—«¿En serio, doctora Grunnewald? —la volvió a interrumpir— ¿Está 
jugando la carta de la soledad? Un flagelo que solo afecta a mentes 
chatas y zafios. Esto —le señaló con las manos el entorno—, me 
satisface más que cualquiera de todas las cursilerías que acaba de 
enumerar. Recuerde la simple pero efectiva frase «la belleza está en el 
ojo del observador». El mismo placer que usted siente al abrazar a su 
hijo, yo lo siento cada vez que entro aquí y veo los pies descalzos de 
los cadáveres en las mesas de disección. 


Angélica lo miró horrorizada. 


—Y le digo más —continuó el patólogo—, las pocas personas con las 
que podría sociabilizar se han convertido en polvo hace tiempo ya — 
sentenció, cansado de darle explicaciones—. Aquí no hay mucho más 
por hacer, doctora Grunnewald —le notificó mientras acomodaba el 
instrumental utilizado en una bandeja destinada para la esterilización 
—. Si le parece bien, continuaremos con los reportes en mi oficina — 
le sugirió. 


—No podría estar más de acuerdo —convino satisfecha, ansiosa por 
sentarse y respirar aire puro. 


CAPÍTULO XXXIV 


—¡Simón, detente, por favor! —le suplicó Clara cuando ya se habían 
alejado lo suficiente del anfiteatro—. Recuerda que estoy enferma —le 
reprochó soltándole la mano con brusquedad. 


—-Oh, Clara, ¡lo siento mucho! —se disculpó angustiado—. Solo quería 
alejarme de toda esa gente lo más rápido posible —se excusó—. En 
serio, no quise hacerte... 


—Lo sé, lo sé, pequeño Beethoven, descuida —lo interrumpió, ahora 
de mejor humor. 


—Prefiero a Mozart —le contestó inocente. 


—¡Qué importa! —se rio—. Vaya talento que tienes, ¿eh? Tendrías 
que haber visto la cara del señor que te ayudó a subir al escenario 
cuando comenzaste a tocar el piano. 


—Es mi profesor del conservatorio. Y su cara de sorpresa es porque no 
sabía que yo podía tocar otros instrumentos además de la flauta. 


—;¡Astuto rapaz! ¿Y cómo aprendiste entonces? 


—Gracias a la irresponsabilidad de mi madre —le contestó resignado. 


—¿Cómo es eso? —preguntó curiosa. 


—Jamás llega a horario para recogerme cuando terminan las clases. Y 
no me refiero a diez o veinte minutos —le aclaró—. Y, como enojarme 
no me sirve de nada, aprovecho el tiempo para aprender los 
instrumentos que me interesan en los salones vacíos que encuentro, 
sin que nadie me moleste —le confesó sonriente. 


— ¡Guau! —exclamó, sorprendida—. ¿Y tu madre no sabe nada de 
esto? 


—Le dije que aprovecho para hacer la tarea del cole o para practicar 
con la flauta. Ella se cansó de poner excusas y yo de escucharlas. Y, 
así, todos contentos. 


—Me alegra que lo hayas canalizado de esa manera, Simoncito. Otros 
estarían metiéndose en problemas o juntándose con malas influencias. 
Tu madre es muy afortunada de tener un hijo como tú —le dijo 
orgullosa mientras cortaban camino a través de unos de los parques de 
la explanada para evitar la marea humana. 


—¿Tú crees? Yo trato de facilitarle las cosas, ¿sabes? Entiendo que no 
es fácil ser madre soltera y que debe trabajar para que no me falte 
nada. Claro que me gustaría que tuviese más tiempo para dedicarme, 
pero sé que ella también tiene su vida, su trabajo y, por ende, no es 
justo que sacrifique sus proyectos por mi culpa. 


—Ey, no debes sentirte culpable por querer pasar más tiempo con tu 
madre —le recriminó la niña. 


—Es que, si yo tuviese amigos, de seguro no estaría planteando esto, 
¿no crees? 


Clara meditó unos segundos. 


—Sí, ahí te voy a tener que dar la razón. Pero déjame decirte que, si 
alguien en el anfiteatro te filmó y subió el vídeo a YouTube, vas a 
tener muchas solicitudes de amistad y, de seguro, de muchas chicas — 
le guiñó el ojo de manera bufona. 


—¡Me muero! —exclamó—. Lo último que quiero es ser popular. Se 
suponía que el concierto era solo para ti, Clara —le reprochó como si 
ella tuviera la culpa. 


La niña detuvo su marcha, se paró frente a Simón y lo miró a los ojos. 


—_Lo sé. Y quiero que sepas que fue el mejor regalo que me han hecho 
en mi corta vida. —Se le acercó y lo abrazó con fuerza—. Sería bueno 
que el abrazo sea recíproco, tontín —le susurró al oído. 


—Oh, ¡lo siento! —se disculpó avergonzado y entrelazó los brazos 
alrededor de ella con timidez. 


Clara cerró los ojos y recostó la cabeza en el hombro del niño 
deseando que ese instante se paralizara en el tiempo. Casi que no 
recordaba cuando había sido la última vez que había sentido el calor y 
afecto de un abrazo. 


—Suficientes cursilerías por hoy —le dijo Clara tras separarse—. 
Vamos a darle el gusto al «Dr. Muerte» con esto de las bicicletas y la 
música, ¿te parece? —Simón asintió sonriente—. Y ahora es mi turno 
de elegir la melodía —añadió. 


—¿Y qué música te gusta, Clara? —le preguntó Simón cuando estaban 


próximos a su destino. 


—Pensé que nunca me lo ibas a preguntar, rapaz —le reprochó — 
¿Conoces a Sia? 


—¿Quién? 


—Cierto que vivías en una burbuja —se rio—. ¿No serás el hijo no 
reconocido del doctor Goering? —bromeó, olvidándose por un minuto 
de la situación familiar de su amigo—. ¡Lo siento mucho, Simón! Qué 
idiota, no debí hacer un chiste con ese tema —se disculpó enseguida. 


—Descuida, Clara —la tranquilizó—. Sé que no fue con maldad — 
añadió sonriente—. Y, ahora que lo mencionas —se llevó la mano a la 
barbilla—, ¿podría existir una posibilidad de que lo fuera, no crees? 
Mi madre parece obsesionada con él. ¿Mira si tuvieron una aventura 
cuando eran jóvenes? —se entusiasmó. 


— ¡Sería muy loco! —exclamó la niña—. Conociendo al doctor 
Goering, es una posibilidad muy remota. Pero sí que sería divertido 
verlo en el rol de padre. —Ambos se rieron al unísono. 


Después de imaginarse al doctor Goering en situaciones paternales de 
diversas índoles, llegaron al puesto de alquiler de bicicletas cansados 
de reírse. Los niños observaron a su alrededor y se miraron 
extrañados. El lugar estaba desierto. No solo no había ningún cliente, 
sino que tampoco había nadie en el mostrador. 


—Esto nos pasa por burlarnos del doctor Goering —protestó Simón. 


—¡Hola! ¡¿Hay alguien ahí?! —gritó la niña a la vez que aplaudía para 


llamar la atención. 


Segundos más tarde, una puerta que había detrás del mostrador se 
abrió y apareció de repente un simpático señor rechoncho de mejillas 
coloradas limpiándose las manos con un trapo lleno de manchas de 
grasa. 


—¡Muy buenas tardes, chavales! Aunque no sé si para ustedes serán 
buenas, ya que, como verán, no ha quedado ni una bicicleta 
be 


Los niños se miraron decepcionados. 


—Perdón, miento —agregó el dependiente al ver la expresión de 
congoja de los visitantes—, me queda una sola bicicleta a la que justo 
le estaba reparando la cadena... No es de las mejorcitas, pero se las 
puedo ofrecer sin coste alguno. Y, antes de que me digan que ustedes 
son dos —se les adelantó— es de las que tiene los soportes en la rueda 
trasera para que uno de los dos vaya de pie —les explicó. 


—¡Nos la llevamos! —exclamó Simón, ansioso. 


—i¡¿Mi opinión acaso no cuenta?! —le  recriminó Clara, 
avergonzándolo por su actitud. 


—-oOh, Clari, lo sien... 


—¡Nos la llevamos! —lo interrumpió eufórica la niña riéndose 
infantilmente. 


—Excelente. Pero tienen que prometerme que tendrán cuidado y que 
la devolverán antes de las dieciocho horas, ¿vale? 


Los niños asintieron y Clara extendió la mano hacia Simón para que le 
chocara los cinco. 


—Me parece que alguien no sabe lo que es un high five —bromeó el 
dependiente al ver a la niña con el brazo suspendido en el aire, sin 
respuesta. 


—Oh, ¡perdón! —Simón levantó la mano, pero su amiga ya había 
bajado la suya, cansada de esperarlo. 


—Tarde, niño listo. —Le sacó la lengua y se rieron al unísono. 


Con la bicicleta ahora en su poder, los niños se dirigieron hacia una 
zona apartada para prepararse para el peculiar paseo. Simón sacó los 
cascos inalámbricos que les había dado el patólogo, le entregó un 
juego a su amiga y los conectó al móvil vía bluetooth. 


—¿Escuchas algo? —le preguntó el niño después de reproducir una 
melodía de Mozart. 


—Sí, tu música aburrida para abuelos —se burló. 


—Perfecto, busca entonces una canción que te guste a ti. —Le alcanzó 
el móvil y, en menos de un minuto, se lo devolvió sonriente. 


—Ya la tenía pensada desde hace rato —le confió orgullosa—. Vamos 


a escuchar Alive, de Sia. Si sabes inglés, te darás cuenta de por qué la 
he elegido —lo desafió. 


—Vale, le prestaré atención. 


—Preferiría que te concentres en el camino, mejor —bromeó Clara—. 
Oye, quiero creer que alguna vez anduviste en una bicicleta de la 
manera en la que lo vamos a hacer ahora, ¿no? —inquirió 
preocupada. 


—No, pero he visto a otros niños hacerlo, por lo que asumo que no 
será difícil —le contestó confiado. 


—Ah, menos mal. Entonces me puedo quedar tranquila —ironizó 
poniendo los brazos en jarras—. Considerando mi mala suerte — 
continuó—, ya veo que me termino muriendo por un estúpido 
accidente de bicicleta. 


—-Qué ironía, ¿no? —comentó Simón con inocencia. 


—i¡¿Es lo único que atinas a decirme?! —le dio un palmetazo amistoso 
en el brazo—. «No te preocupes, Clara, voy a tener mucho cuidado». 
Eso tendrías que haberme dicho, rapaz —lo reprendió y ambos se 
echaron a reír. 


Después de varios minutos de probar la bicicleta él solo para 
encontrar la posición más cómoda para el viaje, Simón le bajó el 
asiento hasta el tope para poder apoyar los pies con firmeza en el 
suelo. Clara se paró erguida sobre los soportes de la rueda trasera y 
colocó ambas manos sobre los hombros de su amigo. 


— ¡Listo aquí arriba! —le gritó la niña, y lo palmeó con sutileza para 
no trastabillar. 


—i¡¿Te has puesto los cascos?! —le preguntó Simón manteniendo la 
vista al frente como un soldado disciplinado. 


—;¡Sí, señor! —le contestó divertida. 


—Entonces, ¡allá vamos! —presionó la tecla play en el móvil y se 
impulsó con los pies para poner la bicicleta en movimiento, ignorando 
el esfuerzo que le esperaba. Entre la fricción del césped y el peso de la 
niña, las primeras pedaleadas se le hicieron como remolcar un 
contenedor en la arena. En tan solo tres metros, la distancia que le 
faltaba para llegar hasta la ciclovía, ya había transpirado más que en 
todas las clases juntas de Educación Física del colegio. A punto de 
tirar la toalla, los gritos de aliento de su amiga, y la ansiada ciclovía 
cada vez más cercana, lo incentivaron a seguir adelante. Y, tan pronto 
como las ruedas se posaron sobre el terso pavimento, se alegró de 
inmediato de no haberse rendido. Ahora, la resistencia del camino era 
casi imperceptible y la velocidad de la carrera aún mayor. La suave 
brisa le cedió paso a una cada vez más turbulenta y, con la estridente 
voz de Sia acompañándolos con su pegadizo «I'm alive», la adrenalina 
y la felicidad de los niños aumentaba segundo a segundo de manera 
exponencial. Desbordada por la euforia, Clara apretó con fuerza las 
piernas contra el cuadro del rodado y se animó a extender los brazos, 
cual Jesús crucificado, para incrementar el júbilo. Simón, que después 
de escuchar el estribillo ahora comprendía por qué Clarita había 
elegido aquella canción, no pudo contener su deseo de voltearse un 
instante para mirar a su amiga. Un instante que bastó para que su 
psique tatuara la imagen de la niña y la melodía en su memoria para 
el resto de su vida, tal como había predicho el doctor Goering. Simón 
volvió a concentrarse en el camino y aumentó la velocidad del pedaleo 
gracias a la disociación de la fatiga causada por los efectos de la 
música durante la actividad física. La adrenalina de ambos también 
aumentaba de manera proporcional, razón por la que Clara decidió 
llevar su improvisada acrobacia aún más lejos. La niña inclinó la 
cabeza hacia atrás y cerró los ojos olvidándose por completo de que 
llevaba puesta la peluca. El viento no tuvo piedad y Clara intentó 
atajarla sin éxito, olvidándose ahora de que de sus brazos dependía el 


balance de la bicicleta. Sumido en uno de sus trances reflexivos, 
Simón dobló con brusquedad el manillar en dirección opuesta a la que 
el cuerpo de su amiga se había inclinado, empeorando aún más la 
situación. La niña trastabilló y agarró a Simón por el cuello 
arrastrándolo consigo hacia el inevitable desenlace. Los niños cayeron 
sobre el césped que bordeaba la ciclovía dando tumbos y 
desparramando sus pertenencias en todas las direcciones. Cuando por 
fin dejó de rodar como una perinola descontrolada, Simón, con los 
cabellos revueltos y trozos de césped colgando de las gafas maltrechas, 
se incorporó con dificultad sobre las rodillas y gateó hasta donde yacía 
su amiga. 


— ¡Clarita! ¿Te encuentras bien? —le preguntó acongojado. 


No hubo respuesta. 


—Por favor, Clarita, no me dejes —le susurró y estiró la mano para 
chequearle los signos vitales. Pero a punto de alcanzarle el cuello, la 
niña estalló en carcajadas. 


—;¡Deberías ver tu cara, Simoncito! —exclamó entre risas—. ¡Pareces 
salido de un lavarropas! 


Simón se le unió en las carcajadas. 


—No sé si te has percatado aún, pero a ti te falta algo —le comentó el 
niño señalándole la cabeza con timidez. 


—Sí, lo sé. La maldita fue la culpable de que los dos luzcamos como 
vagabundos. 


Simón la miró extrañado. 


—Sí, la muy descarada salió volando y yo la quise atrapar... 


Esta vez fue el turno de Simón de reírse. 


—Ríete, rapaz. Total, tú tienes esa cabellera envidiable, ahora toda 
despeinada y llena de tierra, pero cabellera, al fin y al cabo. 


—-Oh, no quise... —trató de disculparse, avergonzado—. Te ayudaré a 
buscarla —le ofreció. 


—No te molestes. Como no podía ser de otra manera, fue a parar 
directa al río. Me colocaré una bandana —sacó un pañuelo de su 
bolsillo, le sacudió el polvo y se lo ató alrededor de la cabeza—. 
¡Listo! ¿Te parece si nos sentamos unos minutos para bajar las 
revoluciones? 


Simón asintió y la ayudó a incorporarse. Acto seguido, juntaron todas 
las pertenencias desparramadas y se sentaron a la vera del río. 


—SÍ que me has vuelto a asustar, ¿eh? —le confesó el niño y le dio un 
empujoncito amistoso a modo de reproche—. Ahora, hablando en 
serio, ¿estás bien? ¿No te lastimaste? 


—Despreocúpate, Simoncito, créeme que te hubieses enterado si me 
hubiese hecho daño... —Hizo una pausa—, y, además —continuó—, 
hace falta mucho más que esto para vencer a Clara Richter —bromeó. 


—+¿Puedo preguntarte algo, Clarita? —inquirió con seriedad Simón 
después de un silencio incómodo de unos segundos. 


—De hecho, acabas de hacerlo —se burló—. Y por supuesto, me 
puedes preguntar lo que quieras. 


Su compañero miró hacia abajo y dubitativo, hasta que por fin le 
salieron las palabras de la boca. 


—¿No tienes miedo...? —no pudo terminar la pregunta, avergonzado. 


—¿De morir? Por supuesto, Simón. Pero debo admitirte que ya no 
tanto como hace unos años, como cuando mi madre aún vivía. En esa 
época me partía el alma verla tan mal y no quería que sufriese aun 
más. Porque, como solía decirme una vieja enfermera, la muerte 
afecta más a los que se quedan, que a los que se van. Y también, debo 
admitirte, he tenido momentos donde he deseado morirme para 
terminar de una vez por todas con este maldito calvario. 


—Entiendo... —Simón se aclaró la garganta, pasmado—. Creo que 
nunca me había percatado de que alguien de mi edad pudiera pasarlo 
tan mal —le confesó. 


—No te haces una idea... Imagínate yo que comparto pabellón con 
otros niños enfermos. Como me dijo mi madre una vez: «La vida es 
una oda a la injusticia». Y la verdad es que, mirándolo desde mi 
perspectiva, no puede ser más cierto. 


Simón asintió con un aire de tristeza 


—Ojo, mi madre no pensaba eso solamente por mi caso, sino en 


general —le aclaró—. Por ejemplo, para ella la primera injusticia 
comenzaba con la existencia de los géneros y las razas, por el hecho 
de no poder uno escoger cómo nacer. ¿Por qué me tocó a mí ser una 
niña blanca europea y no un hombre de color en Sudáfrica? 


Simón no pudo contener una risa infantil 


—No te rías, rapaz. ¿Acaso no crees que tenía un poco de razón? 


El niño asintió ruborizado por su actitud previa. 


—Entre tantas otras cosas —continuó Clara—, decía que lo peor era 
que todos los afectos que uno acumulaba en la vida, sean padres, 
hijos, amores, se esfumaban con la muerte y me lo comparaba con el 
horrible ejemplo de alguien regalándole un cachorrito a un niño y 
arrebatándoselo después de que este se encariñara con él. 


—-Oh, eso sí que es feo —se sobresaltó Simón—. Y me sorprende que 
te dijera algo tan negativo... 


—Eso fue poco antes de que se suicidara. Estaba muy mal de ánimos y 
como que ya no le importaba nada. 


—Oh, comprendo. —Hizo una pausa, visiblemente apesadumbrado—. 
Lo lamento, Clari. 


—No te preocupes —lo tranquilizó—. A diferencia de mi madre y del 
negativo doctor Goering —retomó la palabra con más entusiasmo—, 
yo creo que debe de haber algo después de esto que compense 
semejante sinrazón, ¿no crees? 


Simón suspiró meditabundo. 


—Yo la verdad es que no sé qué creer. Pero, al igual que tú, no pierdo 
la esperanza de que haya algo más —le confesó sin sonar muy 
convincente. 


— ¿Crees en Dios, Simoncito? 


—Mmm... Toda mi educación siempre ha sido laica. En esta ciudad no 
hay colegios ni festividades religiosas, y la única iglesia que hay está 
abierta solamente como atracción arquitectónica, ¿lo sabías? 


—«¿¡En serio?! —exclamó sorprendida la niña—. La verdad es que no 
lo sabía. Recuerda que soy de Gilberstadt, la ciudad que intenta, por 
ahora sin mucho éxito, parecerse a la tuya —se rio—. Y para colmo 
vivo en un orfanato dirigido por unas monjas prehistóricas. 
¡imagínate! 


Los dos se rieron al unísono. 


—¡Oh! Después de lo que me dijiste, ahora comprendo por qué la 
capilla del hospital está siempre vacía. 


—¿Hay una capilla dentro del hospital? —preguntó Simón, 
sorprendido. 


—Como se nota que nunca habías visitado uno, ¡suertudo! —se burló 
—. Si no me equivoco, la mayoría de los hospitales tienen una 
capillita para que los familiares de los enfermos vayan a rezar o a 


buscar algún tipo de consuelo —le explicó—. Y, ya que estamos 
hablando de esto, te voy a confesar algo... Una tontería, ¿eh? Ningún 
secreto prohibido —le aclaró. 


—Lo importante es el gesto. Me enorgullece que confíes en mí para 
decirme algo privado —le contestó sonriente. 


Clara lo miró sonrojada, enternecida por su sinceridad, y no pudo 
contenerse. Se acercó hacia él y lo besó en los labios sin mediar 
palabra. 


Los ojos del niño se abrieron como platos. 


—Di algo, por favor, que me haces sentir como una depravada — 
agregó impaciente y riéndose nerviosa después de despegarse de su 
amigo. 


—-oOh, eso fue... inesperado —le contestó titubeante. 


— ¡¿Inesperado?! ¿Nada más? Entonces debo de ser muy mala besando 
—se lamentó. 


—;¡No, Clarita! Déjame terminar, me da un poco de vergiienza, ¿sabes? 
Fue mi primer beso y... bueno, fue muy bonito —le confesó 
finalmente Simón, sonrojado como los niños en las publicidades 
gráficas de los años cincuenta. 


— ¡Más te vale, rapaz! Y, como te he dicho antes... 


—<No te ilusiones». Lo sé, niña lista —la interrumpió mofándose 
ahora Simón. 


—Y, sobre todo, Simoncito, ten presente que eres un privilegiado. 


—¿Por? —preguntó extrañado el niño—. ¿Es otra de tus preguntas 
capciosas? 


—i¡Ja! No, lo digo porque quién puede decir que su primer beso fue 
con una chica calva. Me aseguré de que no te lo olvides nunca —le 
reveló risueña. 


Simón le devolvió una mirada afectiva: —Que me parta un rayo si en 
el futuro solo te recuerdo como una chica calva. Mi primer beso fue 
con Clara Richter —la contradijo efusivo. 


Clara se emocionó y lo abrazó con fuerza. 


A unos metros de allí, dos niños que iban en dirección contraria por la 
ciclovía frenaron de golpe sus bicicletas cuando vieron al dúo a la vera 
del río. Se bajaron de los rodados, las tiraron a un costado y se 
acercaron a la parejita. 


—Vaya, vaya, vaya... Mira, Jaden, si mi vista no me traiciona, ¿no es 
acaso Simón «el Maricón» abrazado a un calvito? —comentó uno de 
ellos. 


Clara fulminó con la mirada al responsable del comentario y Simón se 
giró hacia los recién llegados, visiblemente resignado. Había 
reconocido aquella voz de inmediato. Eran dos de sus compañeros de 
colegio, Marcus Eckhart y Jaden Fressner. 


—+¿Conoces a este gilipollas, Simón? —le preguntó indignada su 
amiga. 


—Sí. Son dos de mis compañeros del cole —refunfuñó. 


—¡Ah, bueno! ¿Has oído eso, Jaden? El calvito me llamó gilipollas — 
exclamó Marcus con prepotencia. El bravucón le llevaba unos quince 
centímetros de altura a Simón y tenía el doble de masa muscular, 
virtud que lo había convertido en el capitán del equipo de balonmano 
y, por ende, en el chico más popular del curso. 


Clara se puso de pie, no sin antes susurrarle al oído a Simón para que 
grabara disimuladamente la escena con el móvil. El niño cumplió con 
la petición y se incorporó a su lado. Ahora los cuatro se miraban de 
frente en igualdad de condiciones. 


— ¡Para tu información, soy una niña! —le gritó Clara, cuya ira iba en 
aumento. 


El bravucón no pudo contener una carcajada maliciosa. 


—¡Muy bien, Grunnewald! Te buscaste una chica que parece un 
chaval para cubrir tu homosexualidad —se burló Marcus, mientras su 
vasallo le celebraba los comentarios con una risa forzada. 


—Ella se llama Clara y tiene cáncer, Marcus —le explicó Simón con 
tranquilidad para dejarlo expuesto al bravucón. 


—Entiéndelo, Simón — intervino Clara—, de seguro que actúa así 


porque en su casa alguno de sus familiares lo maltrata de igual 
manera. Y, por ende, no se le ocurre otra forma de desahogarse que 
desquitándose con niños más débiles que él. 


—¡Guau! No lo podrías haber definido mejor, Clarita —celebró su 
amigo, sonriente. 


—¿Te parece gracioso, Grunnewald? —arremetió Marcus, crispado por 
el comentario—. Ni la pelona de tu amiga te va a salvar por reírte de 
mí. —Se acercó hasta él y le dio un fuerte golpe de puño en el 
estómago. 


— ¡Simón! —gritó Clara después de que su amigo cayera al suelo y se 
retorciera por la falta de aire. Indignada, miró a Marcus con desprecio 
e intentó darle una bofetada. El robusto niño la agarró con fuerza de 
la muñeca antes de que el trastazo llegara a destino y le sonrió con 
malicia—. ¡Maldito bruto, ¿no tienes nada mejor que hacer?! —sollozó 
la niña mientras la sujetaban. 


—Marcus, ¡ya es suficiente! —intervino Jaden, sorprendido por la 
actitud de su compañero. 


—Vale —farfulló el bravucón y la soltó—. Vámonos de aquí. —Pero 
antes de emprender la retirada, se acercó hasta Simón y le escupió en 
la cara mientras este lo miraba desde el suelo con la expresión de un 
cordero mojado—. Y dale esto de regalo a la zorra de tu madre — 
finalizó. 


Tan pronto como los bravucones se montaron en las bicicletas, Clara 
se arrodilló frente a Simón para ver cómo estaba. El niño luchaba con 
la manga de su camiseta para limpiarse el escupitajo y las lágrimas 
que no había podido contener a pesar de su esfuerzo por no 
doblegarse delante de su amiga. 


—No me mires —le rogó Simón entre sollozos tapándose el rostro con 
los brazos. 


Clara se sentó junto a él y le acarició la cabeza para reconfortarlo. 


—Otra demostración de lo injusto que es todo. Ese capullo tiene toda 
la salud del mundo y yo... —Pero no pudo terminar la frase. Se 
distrajo cuando vio el móvil de su amigo tirado en el césped. La niña 
lo recogió y lo manipuló durante unos cuantos segundos—. 
Enhorabuena, Simoncito, lo hemos pillado —celebró con un tono 
maquiavélico. 


Simón sacó la cara de su escondite corporal y la miró de reojo. 


—¿Qué quieres decir? —le preguntó con curiosidad. 


—Quiero decir que tenemos en vídeo todo el incidente. Imagínate que 
todo el colegio vea cómo maltrata a una pobre niña con cáncer —le 
explicó. 


Simón dejó de sollozar y se acercó a su amiga para ver la pantalla del 
móvil. 


—Considéralo como un pase libre de la prisión del juego Monopoly — 
añadió. 


—¡Brillante, Clarita! —festejó su interlocutor—. Aunque me temo que 
lo podrían condenar socialmente —meditó luego. 


—Eso sería demasiado —opinó Clara. 


—Sí, tienes razón. Quizás lo mejor sea mostrárselo a él y amenazarlo 
con publicarlo si sigue molestándome —concluyó Simón. 


—Muy bien, Simoncito, no hay que rebajarse a su nivel. —Hizo una 
pausa—. ¿Ya te encuentras mejor? Porque luces como si te hubiese 
atropellado un camión. —Se burló con dulzura, logrando que su 
amigo sonriera de nuevo. 


—Ni que lo digas, Clarita. Me siento literalmente como si me hubiese 
pasado por encima una estampida de rinocerontes. Y tú no te quedas 
atrás tampoco, ¿eh? —le devolvió el cumplido y se volvió a reír, pero 
con un tono de resignación. 


—QOye, ¿la hora de tu móvil es correcta? —le preguntó la niña antes 
de devolvérselo. 


Simón miró la pantalla y la comparó con la de su reloj de pulsera, un 
Casio digital con calculadora de los años ochenta que le había 
regalado su madre para su último cumpleaños. 


—Sí, señorita. Es la hora correcta. 


— ¡Entonces debemos irnos ya, Simoncito! Debo estar en el hospital 
dentro de diez minutos para tomar mi medicación. —Se puso de pie y 
ahora fue ella quien le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse. 


Cinco minutos después, el dúo se trasladaba por la ciclovía sin música 


incentivadora ni expresiones de algarabía. La imagen de los amigos 
eufóricos de hace unas horas se había esfumado y reemplazado por la 
de dos niños abatidos que desbordaban lástima a su paso. 


—i¡Niños!! ¿Qué ha ocurrido? —preguntó consternado el dependiente 
del puesto de bicicletas al verlos—. No me digan que mi bicicleta ha 
sido la culpable de que ahora parezcan dos huérfanos salidos de la 
novela de Charles Dickens... —Hizo una pausa para recordar el título. 


—-Oliver Twist —se le adelantó Simón—. Y no. No fue su bicicleta la 
culpable. Fuimos nosotros —le aclaró avergonzado. 


—Lo importante es que ustedes se encuentren bien. ¿Desean un vaso 
de agua o pasar al baño? —les ofreció con gentileza mientras abría la 
compuerta levadiza del mostrador para recoger la bicicleta. 


—Se lo agradecemos mucho, pero estamos muy apurados —le 
contestó Clara, ansiosa por tomar sus medicamentos—. Vámonos, 
Simón —lo sujetó del brazo y comenzó a arrastrarlo. 


—Ella es la que manda. Adiós y ¡gracias! —se despidió el niño, 
sonriente. 


Fuera del puesto de alquiler de bicicletas, Clara detuvo la marcha y 
miró con seriedad a su amigo. 


—Perdona que te haya sacado a rastras, pero ese señor me daba mala 
espina —le confió. 


Simón la miró extrañado. 


—No me mires así, rapaz. Más vale prevenir que curar. Mi madre me 
decía siempre que no confiara en los desconocidos —le explicó con 
tono maternal. 


Simón se enterneció con aquel gesto protector y le dieron ganas de 
darle un beso. Meditó unos segundos y decidió correr el riesgo. Pero 
antes de que pudiera siquiera cerrar los ojos y arrimarse hacia ella, la 
niña exclamó: 


—¡No me lo puedo creer! 


—¿Qué ocurre, Clarita? —le preguntó asustado. 


—Mi pulsera... —Hizo una pausa—, el último regalo que me hizo mi 
madre y el único recuerdo que me quedaba de ella —añadió con la 
voz entrecortada y triste. 


—-Oh, se te debe de haber salido cuando nos caímos —especuló Simón 
—. Pero no te preocupes, tú ve al hospital y yo volveré al sitio del 
accidente a buscarla —le propuso con su clásica sonrisa compradora. 


—¿Harías eso por mí, Simoncito? ¡Eres tan tierno! Si no tuviese que 
tomar los medicamentos, te acompañaría —le dijo y lo besó en la 
mejilla—. ¡Nos vemos más tarde en mi pabellón! 


CAPÍTULO XXXV 


Clara Richter irrumpió en la oficina del patólogo cuando su ocupante 
y la madre de su amigo completaban concentrados los informes de la 
autopsia de Florian Carlic. 


—Señorita Richter, principios básicos de educación: llamar antes de 
entrar —la reprendió el patólogo mirándola de soslayo. 


— ¡Casi me matas del susto, Clarita! —añadió Angélica dándose la 
vuelta para mirarla. 


El rostro de la recién llegada estaba cubierto de lágrimas. 


—-Clara, ¡¿qué sucede?! ¡¿Dónde está Simón?! —preguntó Angélica 
preocupada. 


La niña no contestó. Nada más miraba fijo al patólogo con una bronca 
indisimulable. 


—i¡Todo esto es su culpa, doctor Goering! —habló por fin—. ¿Se 
acuerda de la última vez que hablamos, que le dije que mi único 
consuelo era que no tenía nada ni nadie que me aferrara a la vida? 
¡Pues usted me lo ha arruinado al presentarme a Simón! —le gritó. 


Impertérrito, el patólogo se giró hacia Angélica y, con una expresión 
de hastío, le señaló con los ojos a la niña para que se hiciera cargo. 


—;¡Insensible de mierda! —le gritó Clara y corrió hacia la psiquiatra. 


Angélica se puso de pie y le ofreció asilo entre los brazos 


—Vamos afuera, Clarita —le susurró al oído con tono maternal. 


La niña se aferró a su cintura, apoyó la cabeza en su regazo y salieron 
de la oficina rumbo al pabellón de Oncología. 


Clara se mantuvo en silencio durante todo el trayecto. Quería disfrutar 
de la calidez que se sentía el caminar abrazada a la madre de su 
amigo. En el pabellón, se sentó con las piernas cruzadas en la cabecera 
de su cama y, palmaditas mediante, invitó a Angélica a sentarse a su 
lado. 


—Antes que nada, quédese tranquila que Simón se quedó en el festival 
para buscarme una pulsera que perdí durante el paseo —le dijo por fin 
después de que Angélica se acomodara en la cama—. Y sepa que tiene 
un hijo maravilloso, señora Grunnewald —agregó. 


—Muchas gracias, Clarita, pero estoy un poco descolocada. ¿Te 
importaría contarme por qué estás tan enojada con el doctor Goering? 
—La tomó de la mano para reconfortarla. 


—Creo que... —Hizo una pausa y bajó la vista, avergonzada— ... que 
me he enamorado de Simón —le confesó. 


Angélica se derritió de amor ante la relevación y no pudo evitar 
abrazarla. 


—Eso es muy bonito, Clarita. Pero sigo sin entender el porqué de tu 
enojo para con el doctor Goering —inquirió confundida tras el abrazo. 


—Le explico. —Clara la miró con la seriedad de una adulta—. En una 
de las últimas charlas con ese monstruo insensible... 


—Déjame frenarte ahí un momento, Clarita —la interrumpió Angélica 
extrañada—. ¿Me podrías explicar primero cómo es que tienes una 
relación con el doctor Goering? 


—Ah, ¿usted no sabe de las andanzas del enigmático Doctor Muerte? 
—impostó la voz de manera tenebrosa. 


Angélica soltó una risa casi infantil. 


—Soy toda oídos —la alentó intrigada. 


—Yo solo repetiré lo que me han contado las enfermeras chismosas. 
Parece ser que el doctor sale de rondas por las noches para charlar con 
pacientes. 


—Oh, sí, recuerdo que Florian me lo había comentado. Es muy 
extraño —opinó frunciendo el ceño. 


—Si eso le parece raro, espere a oír lo siguiente. —Se arrimó hacia 
ella para bajar la voz—. Aparentemente, todos los pacientes a los que 
visita se mueren a los pocos días. 


Angélica no pudo evitar enarcar las cejas. 


—Tenebroso, ¿verdad? 


—¿Y cómo te conoció a ti, Clarita? —le preguntó curiosa. 


—Al poco tiempo de que mi madre muriera, se apareció un día y me 
contó que él también se había quedado huérfano a mi edad y que el 
hospital había sido su segundo hogar —le explicó—. Y, a partir de ahí, 
nació esta particular amistad, si se la puede llamar de esa manera... 


—Parece que tiene un corazón después de todo —le comentó Angélica 
con sorna y ambas se echaron a reír, cual dos amigas en una fiesta de 
pijamas. 


—Ojo —la niña se puso seria—, justamente es eso lo que más me 
agrada de él. El resto de las personas me miran con lástima y me 
tratan con tanta delicadeza que me dan ganas de vomitar. Pero el 
doctor Goering, con su frialdad, me hace sentir normal —le confió. 


—Comprendo. ¿Y qué es entonces lo que le recriminas? —indagó con 
curiosidad. 


—En una de las últimas charlas que tuvimos, le dije que lo único 
positivo de mi situación era que no tenía nada que me aferrara a la 
vida. 


—¿Y eso te parece positivo, Clara mía? —la interrumpió Angélica. 


La niña asintió. 


—=Es triste, pero es así. Si me tengo que morir ahora, prefiero que sea 
de esta manera, sin tener que lamentarme nada —le explicó, haciendo 
un esfuerzo para que no se le quebrase la voz. 


—Ah, ahora comprendo. Por culpa del doctor Goering, quien fue el 
responsable de que conocieras a Simón, ahora tienes algo por qué 
vivir. 


Clara volvió a asentir. 


—¿Sabes lo que diría Simón? —le preguntó con un tono maternal. 


— Imagino que diría que hay que ver lo positivo, ¿verdad? 


—Exacto. Pase lo que pase, has tenido el privilegio de enamorarte; y 
esa es una de las sensaciones más bonitas que tiene la vida, ¿no crees? 


La niña se ruborizó y sonrió. 


—-Creo que esa sonrisa lo dice todo, ¿o no? —Le sonrió de manera 
compinche—. Y seré curiosa, Clarita... ¿cuál es la postura de 
Simoncito ante esta situación? —le preguntó intrigada. 


—Ay, ¡me encantaría saberlo! —exclamó—. Después del beso yo lo 
noté muy contento —le confesó con un tono picarón. 


—¡Ah, bueno! Pero esto es más serio de lo que pensaba —se rio—. 


¡Oh! Mira, justo hablando del rey de Roma. —Sacó el móvil y le 
mostró la pantalla con la llamada entrante de Simón—. Ya vuelvo. — 
Se puso de pie y salió del pabellón para poder hablar tranquila. 


—¿Qué dijo? ¿Qué dijo? —le preguntó ansiosa la niña cuando 
Angélica volvió. 


—¡Buenas noticias! —respondió efusiva, pero en voz baja para no 
molestar a los vecinos—. Simón encontró la pulsera que habías 
perdido. 


La niña se subió sobre el colchón y abrazó a su interlocutora como un 
koala a un árbol de eucalipto, sin contemplar la inestabilidad de la 
madre de su amigo con sus zapatos de tacones de aguja. Angélica 
trastabilló y ambas cayeron sobre la cama estrepitosamente. 


Los pasos apresurados de una enfermera no se hicieron esperar. 


— ¡Clara Richter, hay pacientes que quieren descansar! Y usted, siendo 
la adulta responsable, debería saber que esto no es un salón de juegos 
—las reprendió la enfermera de turno. 


—Mil disculpas, enfermera. Fue mi culpa —le dijo de inmediato 
Angélica después de incorporarse. 


La ordenanza la miró de arriba abajo con desprecio y se retiró. 


—La enfermera Matterson es una de las más antipáticas. Gracias por 
cubrirme —le guiñó el ojo y se volvió a sentar en la cabecera de la 
cama. 


—Descuida, Clarita. —La miró con ternura—. Hey, Simón me ha 
pedido que lo vaya a buscar. Parece que está agotado y, además, ya 
está oscureciendo. ¿Estarás bien? 


—Sí, ahora que hablamos, mucho mejor. Y dígale que viví uno de los 
mejores días de mi vida. 


—¿Por qué no se lo dices tú la próxima vez que lo veas? —le propuso 
guiñándole ahora ella el ojo. 


La niña sonrió y la volvió a abrazar. 


CAPÍTULO XXXVI 


Angélica arrimó su querido Peugeot a un lado del bordillo de la 
promenade, a unos pocos metros del banco donde se había sentado 
Simón a esperarla. El niño se había puesto los cascos y miraba hacia la 
nada con un aire nostálgico. El claxon del deportivo sonó unas cuantas 
veces llamando la atención de todo el mundo, a excepción de la de su 
hijo. Un buen samaritano que pasaba por allí despertó al niño de su 
trance con un chasquido de los dedos y le señaló el coche de donde 
provenía el molesto alboroto. Simón se lo agradeció avergonzado, se 
puso de pie y caminó con parsimonia hasta su objetivo. La intensa 
actividad física y los golpes que había recibido durante el paseo lo 
habían drenado de todas sus energías. Angélica lo miró sorprendida y 
bajó el cristal de la ventanilla del acompañante. 


—Discúlpame, niño, ¿has visto a mi hijo? Es un muchachito rubio con 
gafas que se viste como un adulto —se burló. 


—Ja, ja, muy graciosa, mamá. Abreme la puerta que estoy cansado, 
por favor —le rogó, malhumorado. 


Angélica accionó la apertura del pestillo y, ni bien su hijo se acomodó 
en la butaca, le estampó un beso en la sucia mejilla. Resoplido 
mediante, Simón se echó hacia atrás e intentó, sin éxito, limpiarse con 
el antebrazo la zona «afectada». El rouge de su madre se había fundido 
con la mugre otorgándole el cómico aspecto de una pintura de arte 
abstracto. Angélica lo miró en silencio durante unos segundos, feliz de 
verlo en ese estado. Como un niño de barrio que volvía de jugar a la 
pelota con sus amigos. 


—No me mires así que me pones nervioso —le dijo con sequedad. 


—¿Acaso una madre no puede mirar con orgullo a su hijo? —le 


preguntó—. Me imagino que estarás hambriento. —Cambió de tema 
rápido al ver que Simón no aflojaba con los bufidos—. ¿Qué te parece 
si comemos unas hamburguesas con malteadas aquí en el coche, como 
hacíamos cuando eras más chico después de visitar los domingos a la 
abuela? Nada mejor para combatir el malhumor que una malteada de 
fresas y una hamburguesa con patatas fritas... ¡Ñam, ñam, ñam! —le 
propuso, impostando la voz de manera infantil. 


El niño intentó contener la sonrisa con todas sus fuerzas, pero la 
propuesta de su madre todavía surtía efecto a pesar de los años. 


Angélica estalló en una carcajada al ver a su hijo intentando 
permanecer enojado. El «soborno de rabietas», como solía llamarlo, 
había vencido otra vez. 


—Eres una tramposa, ¿lo sabes? —le dijo Simón con su sonrisa 
bonachona de siempre. 


Angélica le guiñó el ojo, presionó el botón de encendido del coche y, 
con el rugido del potente motor de fondo, partieron hacia el 
McDonald's más cercano. 


—¿Sabías que estuve hablando con Clarita hace un ratito? Antes de ir 
a buscarte —le mencionó Angélica a su hijo mientras ambos 
acomodaban la comida sobre sus regazos. 


—¿Ah sí? —La miró de reojo y le dio un generoso mordisco a su 

hamburguesa con queso—. ¿Y te contó algo interesante? —preguntó 
¿ 

curioso. 


—¿Qué dijimos de hablar con la boca llena, Simón? —lo reprendió 
antes de responderle—. Y sí, me dijo cosas muy interesantes —añadió 
con un tono misterioso y le dio un sorbo a la malteada de chocolate. 


Simón enarcó las cejas y repasó mentalmente todos los 
acontecimientos del paseo. Para su desgracia, todo lo que había 
ocurrido le avergonzaría de hablarlo con su madre. 


Angélica notó la incomodidad de su hijo, por lo que decidió mejor 
evitarle el mal momento. 


—Te estoy cansando, Simoncito. No te asustes —lo tranquilizó—. Solo 
me dijo que lo pasó de maravilla y que le causaste una muy buena 
impresión. —Le guiñó el ojo con torpeza para hacer hincapié en 
aquello último. 


—¿En serio? Dime, qué te dijo. Dime, dime, dime —le insistió con 
cara de víctima. 


—«¿Tú qué crees, pequeño galán? Y, por lo visto, veo que a ti también 
te pasa lo mismo. Pero... 


—-/Oh, ningún «pero», ningún «pero» —la interrumpió exaltado. 


—Simón, ¡no! —Se puso seria—. Tienes que ser consciente de que 
Clarita está enferma y, a pesar de que tú la veas bien ahora, puede que 


—Lo sé mamá, lo sé —la volvió a interrumpir, ahora con un dejo de 
tristeza en su voz. 


—Quiero que sepas que no puedo estar más orgullosa de ti, hijo. Pero 
debes saber que me partiría el alma verte sufrir —le confesó. 


—Gracias, mamá. Y sí, soy consciente de la situación. Pero Clarita 
necesita un amigo ahora. No sabes todo lo que ha sufrido y lo sola que 
está. 


Angélica apoyó la hamburguesa en su regazo y se inclinó con cuidado 
para abrazar a su hijo. 


—Mamá —esbozó con dificultad el niño tras unos segundos—, la 
malteada, se me va a caer —le advirtió. 


Angélica aflojó de inmediato el estrujón. Lo último que quería era 
manchar los costosos tapizados con aquel brebaje. Después de unos 
minutos de silencio donde predominaron los ruidos de la masticación 
y el inconfundible sonido que hacen los niños cuando toman un 
refresco con sorbete, Angélica le preguntó: 


—Hey, ¿qué era eso que Clarita había perdido? Creo que me lo dijo, 
pero se me ha borrado de la mente. 


—Oh. —Simón se llevó la mano libre a uno de los bolsillos, sacó una 
pulsera de plata y se la entregó. 


—Ahora comprendo por qué es tan especial para ella; es muy bonita. 
—La elogió mientras la examinaba. 


—SÍ, pero es más por el valor sentimental. Fue un regalo de su madre 
y era el último recuerdo que le quedaba de ella. 


—Ah, entonces me alegro aun más de que la hayas podido recuperar. 


—Le entregó la pulsera y volvió a darle un sorbo a su malteada, que 
ahora era más crema que helado. 


—Sí, aunque, si se hubiese perdido, ella todavía tendría un recuerdo 
aun más valioso de su madre, ¿sabes? —Se llevó las pocas patatas 
fritas que le quedaban a la boca e hizo una pausa para masticar—. Su 
madre le donó uno de sus riñones cuando era más pequeña —le confió 
cuando terminó de tragar. 


Angélica se atragantó con la malteada y comenzó a toser sin control. 


—Mamá, ¿estás bien? ¿Pasa algo? —preguntó preocupado Simón 
mientras su madre se golpeaba el pecho para recuperarse. 


—¿Su madre le donó un riñón? ¿Estás seguro? —le preguntó incrédula 
y alarmada. 


—Sí, me lo contó ayer cuando nos conocimos —le confirmó, 
extrañado por la reacción de su madre. 


Angélica abrió la puerta del coche y tiró todos los envoltorios y restos 
de comida al suelo del aparcamiento. Acto seguido, buscó desesperada 
el móvil en su bolso 


—¿Qué ocurre, mamá? —insistió Simón, cada vez más desconcertado. 


Angélica ignoró la pregunta de su hijo. Su mente se debatía entre 
llamar al patólogo o dirigirse cuanto antes hacia el hospital. 


—Simón, deshazte de los restos de comida, abróchate el cinturón y 
busca mi móvil, por favor. —Le entregó el bolso, puso en marcha el 
vehículo y arrancó no bien su hijo había cumplido con los mandatos. 


—Mamá, está bloqueado —le comentó Simón mientras su madre se 
concentraba en el camino. 


—Es tu fecha de nacimiento. Luego busca el contacto del doctor 
Goering y llámalo, por favor —le dijo sin apartar la vista del 
parabrisas. El Peugeot ya iba muy por encima del límite de velocidad 
zigzagueando por las calles de la urbe. 


—¿Me puedes decir qué pasa, mamá? —le volvió a preguntar Simón 
cada vez más consternado. 


— Ahora no, hijo. ¡Y pon el móvil en altavoz, por favor! —le ordenó—. 
¡Contesta el puto teléfono! —exclamó impaciente al séptimo tono de 
llamada—. ¡Cuelga y llama al detective Vandergelb! —le ordenó a 
continuación. 


Simón obedeció. Le temblaban las manos y los ojos habían comenzado 
a humedecérseles. 


—Hola, pastelito, ya era hora de que me llamaras —dijo Matías del 
otro lado de la bocina. 


—¡No me digas pastelito, imbécil! —le gritó Angélica—. Y ahora 
escúchame atentamente, por favor. Dirígete cuanto antes hacia el 
Hospital de Heimstadt. Allí está el próximo objetivo de la 
investigación. —Le hizo una seña a Simón para que colgara y clavó los 
frenos del coche ante el cambio repentino de luz de un semáforo. 


—¿Qué está ocurriendo, mamá? — insistió Simón sin poder contener 
las lágrimas. 


—Después te lo explico, hijo. Ahora marca de nuevo el teléfono del 
doctor Goering. —Su mirada estaba clavada en el semáforo, atenta 
como un corredor de Fórmula 1 en la largada. 


Tan pronto como la luz verde apareció ante sus ojos, pisó el 
acelerador a fondo. La impresión del caucho de los neumáticos quedó 
estampada en el pavimento y la fuerza centrífuga empujó al niño 
hacia atrás con violencia. El móvil se le cayó de las manos y fue a 
parar debajo del asiento. En lo que Simón intentaba recuperar el 
aparato, Angélica creyó escuchar la voz del doctor Goering. 


—¡Doctor Goering! ¿¡Me escucha?! ¡No cuelgue! —Se giró hacia su 

hijo un segundo—. ¡Simón, coge el móvil de una buena vez! —le gritó 
¡ 

fuera de sí. 


—i¡Lo tengo! —El niño miró la pantalla y corroboró que el patólogo 
aún no había respondido. 


—i¡¿Por qué no contesta este gilipollas!? —gritó Angélica, impotente 
—. Cuelga, hijo, ya estamos muy cerca, de todos modos—le informó 
resignada. 


Después de ignorar las advertencias de los empleados del hospital, 
Angélica aparcó el coche en la entrada de la institución y corrió junto 
a su hijo a toda prisa hasta la recepción. Allí, Angélica se agachó para 
quedar a su altura, lo miró a los ojos y le dijo: 


—Ve al pabellón de Clara y me avisas por teléfono en cuanto sepas si 
está allí, ¿vale? 


El niño asintió y salió corriendo. 


—Discúlpeme, pero no puede dejar el coche aparcado en la entrada — 
le advirtió la recepcionista de turno. 


—Es una emergencia —le contestó Angélica de mala manera y enfiló 
hacia los confines del patólogo sin darle derecho a réplica. 


El guardia de seguridad reconoció enseguida a la psiquiatra y le avisó 
que el patólogo estaba en la morgue. Angélica le agradeció con un 
ademán, cogió la tarjeta de acceso temporal que su colega le había 
dado y se abrió paso hacia el interior del recinto. 


—Doctora Grunnewald, cuánto tiempo —ironizó el anfitrión al verla. 
Aún vestía el mono desechable manchado de sangre. 


—Escúcheme, por favor —le dijo agitada—. Es Clara, la niña con 
linfoma. Me acabo de enterar de que su madre le donó un riñón hace 
unos años —le explicó—. Simón fue a buscarla. —Miró la pantalla del 
móvil—. ¡Oh! Me acaba de informar de que no está en su cama. —Los 
ojos se clavaron ahora en su interlocutor con una expresión 
desoladora. 


El patólogo se quitó el mono y cogió el teléfono de escritorio. 


—Habla el doctor Goering. Tenemos a una paciente pediátrica 
extraviada. Su nombre es Clara Richter. Notifiquen a todas las áreas y 
que todas las enfermeras disponibles salgan de inmediato a buscarla. 
—Colgó y miró a la psiquiatra—. Venga conmigo, creo saber dónde 
puede estar. 


Los dos salieron de la morgue y el patólogo le pidió que lo aguardara 
un momento. Acto seguido, entró a su oficina y recogió la pistola 
Glock que guardaba en el cajón. De vuelta en el pasillo, Simón ya se 
había reencontrado con su madre y lo esperaban con una ansiedad 
indisimulable. Les hizo una seña para que lo siguiesen y se dirigió a 
paso veloz hacia las escaleras de emergencia. 


—¿Qué está sucediendo, mamá? —le preguntó el niño cada vez más 
preocupado por el bienestar de su amiga. 


—Más tarde te explico, hijo —le contestó seca, tratando de seguirle el 
ritmo a su colega con sus incómodos zapatos—. ¿Se puede saber 
adónde estamos yendo? —preguntó Angélica, impaciente. 


El patólogo se detuvo en la quinta planta. 


—A uno de los lugares a los que la niña suele ir cuando está 
angustiada. —Los tres salieron a un pasillo desierto y caminaron en 
silencio unos cuantos metros hasta llegar a una gran puerta de madera 
con vitral de detalles religiosos. 


—¿La capilla del hospital? —preguntó Angélica. 


—Correcto. Clara suele venir aquí cuando tiene algún tipo de crisis 
existencial. Al menos eso es lo que me confesó alguna vez. 


El patólogo se detuvo delante de la puerta y les ordenó que se 
mantuvieran detrás de él. Desenfundó la pistola y abrió la puerta 
despacio con la mano libre. La puerta chirrió como en las películas de 
terror. Simón se refugió detrás de su madre y asomó con temor la 
cabeza para observar la escena. La capilla era una réplica en miniatura 


de la Frauenkirche de la ciudad de Dresde y había sido construida por 
capricho del primer director del establecimiento en 1925. Dos filas de 
bancos de madera combados confluían en un estrecho pasillo que 
guiaba a sus visitantes hacia la pequeña, pero imponente, réplica del 
altar de mármol de la iglesia sajona. Clara estaba en la segunda fila de 
bancos de la izquierda, arrodillada e inclinada hacia adelante con la 
cabeza apoyada sobre las manos, como si estuviese rezando. 


— ¡Clarita! —gritó Simón al reconocerla. 


La niña no respondió. 


El patólogo verificó el interior de la capilla con un rápido paneo y se 
acercó lentamente hasta la niña. 


—Señorita Richter, más le vale que no sea una broma —la reprendió 
el recién llegado desde el pasillo. 


Silencio. 


El patólogo guardó la pistola en el bolsillo y se colocó unos guantes de 
látex. Caminó hacia la primera fila, se posicionó frente a ella y, con 
suma delicadeza, levantó la cabeza de la niña por el mentón. Con la 
otra mano le abrió los parpados y observó sus pupilas. Cuando 
Angélica vio cómo la volvía a colocar con cuidado a la posición 
original, se quedó petrificada y su hijo estalló en sollozos. El doctor 
Goering se puso de pie y se acercó hasta ellos. 


—Yo me encargaré de llamar a la Unidad de Homicidios —le dijo a 
Angélica y luego miró a Simón—. Bienvenido a la cruel realidad de la 
vida, niño —sentenció y continuó con su andar. 


Sinopsis: 


A los doce años, Nicholas Goering sobrevivió milagrosamente a un 
disparo en la cabeza perpetrado por su propio padre, después de que 
este matara a su madre y se suicidara sin motivo aparente. 


Veinticinco años más tarde, ahora convertido en un referente de la 
Patología Forense en el prestigioso hospital de la ciudad sajona de 
Heimstadt, el misántropo doctor tendrá que lidiar con el caso más 
extraño de su carrera: el cuerpo de su padre ha aparecido en perfecto 
estado de conservación colgado como en el día de su muerte y le han 
colocado los órganos internos de distintas personas. 


El recientemente ascendido y temperamental detective Matías 
Vandergelb, quien desprecia al patólogo, y la ambiciosa psiquiatra 
Angélica Grunnewald, quien, por el contrario, está obsesionada con él, 
serán los encargados de intentar resolver el rompecabezas humano en 
una carrera contrarreloj. 


Memento Mori es la primera entrega de la trilogía. 


EL PATÓLOGO | 


PEH 
SCTOPENITACDERLAND 


NMAXKROENNEN 


EL PATÓLOGO 


ARIEL 
SCHIOPENITALERLAND 


NMAXKROENNEN 


EL PATÓLOGO 


ARIEL 
SCHIOPENITALERLAND 


El patólogo 


Parte II: Schopenhauerland 


Max Kroennen 


ÍNDICE 


CAPÍTULO 1 
CAPÍTULO II 
CAPÍTULO II 
CAPÍTULO IV 
CAPÍTULO V 
CAPÍTULO VI 
CAPÍTULO VII 
CAPÍTULO VII 
CAPÍTULO IX 
CAPÍTULO X 
CAPÍTULO XI 
CAPÍTULO XII 
CAPÍTULO XIII 
CAPÍTULO XIV 
CAPÍTULO XV 
CAPÍTULO XVI 
CAPÍTULO XVII 
CAPÍTULO XVIII 
CAPÍTULO XIX 
CAPÍTULO XX 
CAPÍTULO XXI 


CAPÍTULO XXII 


CAPÍTULO XXI! 
CAPÍTULO XXIV 
CAPÍTULO XXV 
CAPÍTULO XXVI 
CAPÍTULO XXVII 
CAPÍTULO XXVIII 
Personajes 


Agradecimientos 


Título original: El patólogo. Parte II: Schopenhauerland Autor: Max 
Kroennen 


Corrección: Rosina Iglesias 
Maquetación y cubierta: Manuel Miranda Jiménez I Edición 


O de Max Kroennen 


Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los 
titulares del Copyright, bajo la sanción establecida por la ley, la 
reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o 
procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento 
informático, y la reproducción de ejemplares de ella mediante alquiler 
o préstamo público. 


Advertencia: 


Para comprender esta historia habrá que haber leído el primer libro: 
El Patólogo. Parte I: Memento Mori. 


Los hechos y personajes aquí mostrados son ficción. Cualquier 
parecido con la realidad es pura coincidencia. 


CAPÍTULO 1 


Los residentes de la tranquila ciudad de Heimstadt ya se habían 
olvidado cuando había sido la última vez que habían escuchado tantas 
sirenas policiales en simultáneo como en aquella apacible noche de 
verano. —Debe de ser por el Festival de Cultura. Alguien que bebió 
más de la cuenta, seguramente —le comentó la tierna anciana que 
miraba curiosa por la ventana de su apartamento de la calle Edison a 
su marido. 


Este leía plácidamente un libro de cuentos de Anton Chejov en la sala 
de estar y no le podía importar menos el origen de aquel alboroto. — 
Probablemente... —musitó instintivamente sin disimular su escaso 
interés. 


La pulcra fachada del hospital de Heimstadt, atestada ahora de 
patrullas y vehículos oficiales aparcados en doble fila, parecía una 
casa de familia norteamericana en vísperas de Navidad, decorada para 
la ocasión. El detective Vandergelb había sido uno de los primeros en 
llegar, tan solo unos quince minutos después de las unidades de apoyo 
locales. Tras escuchar la indisimulable conmoción de Angélica al 
teléfono, no había dudado en aplicar sus habilidades conductivas 
aprendidas en la academia para socorrer cuanto antes a su afligida 
amante. Desde su transferencia a la pequeña ciudad de Gilberstadt, 
aún no había tenido oportunidad de pisar a fondo el potente motor V8 
de su Ford Crown Victoria Interceptor, que había adquirido 
orgullosamente en una subasta de Internet. Fanático de los policiales 
hollywoodenses de los noventa, había utilizado a sus contactos del 
puerto de Hamburgo para importarlo desde La Florida sin pagar una 
sola tasa aduanera. 


—¡Angie!, ¿os encontráis bien? ¿Qué demonios ocurrió? —le preguntó 
agitado y eufórico por la carrera. Su compañera estaba sentada junto a 
su hijo en uno de los sillones de la sala de espera de la recepción. El 
niño estaba cubierto con una frazada de polar, refugiado en posición 
fetal sobre el regazo de su madre, quien no paraba de acariciarle el 
cabello para reconfortarlo de aquel mar de lágrimas en el que se había 
inmerso hacía más de media hora. 


—Estamos bien, Matías, gracias. Como verás, no te puedo dar muchos 
detalles —le dijo con la voz quebrada, señalándole con los ojos a su 


hijo—. Pídele, por favor, a uno de los oficiales que te indique donde 
está la capilla y ve hacia allá. Yo me iré con Simón a casa. 


—¿No quieres que os lleve? —le ofreció el detective, solidarizado con 
la situación. 


—No, Matías. Prefiero que te quedes aquí a investigar, así atrapamos 
cuanto antes a este... —apoyó suavemente la mano sobre el oído de su 
hijo— ...maldito hijo de puta —finalizó indignada. 


—-Ok, entiendo. ¿Precisas ayuda? —le preguntó amablemente al ver a 
su compañera tratando de reincorporar suavemente a Simón sobre el 
respaldo del sillón. 


—SÍí, por favor. Sostenlo para que pueda levantarme —le solicitó. 


El detective tomó por los hombros al niño y lo apoyó suavemente 
contra la unión del respaldo y el apoyabrazos del gran sillón de cuero 
negro de tres cuerpos de estilo clásico. —¿Así está bien, Angie? —le 
preguntó después de acomodar a Simón lo mejor que pudo, dada su 
nula resistencia por mantenerse firme y quieto sobre el mobiliario. 


—Perfecto, muchas gracias, Matías. Te pido ahora un último favor, si 
eres tan amable. ¿Podrías traerme un vaso de agua del dispensador 
que está allí al lado de la recepcionista? —le rogó mientras miraba a 
su hijo con compasión. 


—Por supuesto —le contestó, y salió a toda prisa hacia allí. 


Angélica, observando al detective con disimulo mientras se alejaba, 
aprovechó para extraer de un blíster de su cartera una de las diez 
píldoras de diazepam que llevaba siempre consigo y la colocó 
estratégicamente entre los dedos para que nadie la notara. 


— Aquí tienes, Angie —le entregó el vaso desechable con agua—, ¿me 
podrías al menos dar un breve adelanto de lo que ha sucedido? —le 
preguntó casi en un susurro para que no lo oyera el niño. 


Angélica observó que su hijo seguía en estado de shock con la mirada 
perdida y tiritando a ratos, por lo que se animó a contarle a su 
compañero brevemente lo que había acontecido: —La segunda víctima 
del rompecabezas humano es una niña huérfana de doce años que 
padecía de linfoma y que estaba siendo tratada en este hospital. Simón 
la conoció ayer a través del doctor Goering y en tan solo un día se 
hicieron íntimos amigos. —Hizo una pausa para aclararse la garganta 
por la congoja y aprovechó para pulverizar la pastilla de diazepam 


con los dedos. Con la habilidad de un drogadicto de la década del 70, 
colocó el polvo resultante en la cavidad de la uña larga y esculpida del 
dedo meñique. 


— ¡Ves lo que te digo, Angie! —exclamó el detective, indignado—. El 
maldito psicópata del doctor Goering tiene que estar involucrado. Si 
conocía a la niña como para presentársela a tu hijo, ¿me vas a decir 
que no sabía lo de su trasplante? 


—Baja la voz, Matías, por favor —lo reprendió Angélica, preocupada 
porque su hijo escuchara algo que pudiera empeorar aun más su 
situación—. La verdad es que ya no sé qué creer... Por eso será mejor 
que vayas cuanto antes al lugar de los hechos antes de que algún 
policía inepto contamine la escena. 


—Sí, tienes razón —concordó resignado—, pero antes déjame 
ayudarte con tu hijo para que os podáis ir a descansar —se ofreció y 
se agachó a la altura de Simón para ayudarlo a reincorporarse. 


Angélica vertió con discreción el polvo en el vaso y lo secundó. — 
Hijo, ¿me escuchas? Ya nos vamos. Por favor, bebe un poco de agua 
—le instó su madre con dulzura, ahora sentada a su lado y 
acariciándole el cabello con la mano libre. 


—Vamos, Simón, debes ser fuerte. Hazlo por tu madre; ella necesita de 
ti tanto como tú de ella —agregó el detective al ver que el pequeño 
seguía aún sumido en su trance. Segundos después, el niño extendió 
lentamente la mano hacia el vaso y bebió todo su contenido. 


El detective acompañó a Angélica y a Simón hacia la salida y los 
escoltó hasta el vehículo de la psiquiatra. Su deportivo seguía 
aparcado en el espacio designado para recoger y descargar pasajeros, 
pero rodeado de patrullas de la Policía Local como en una redada de 
película. Matías acomodó al niño en el asiento del acompañante y 
buscó a continuación a la persona a cargo de controlar la entrada del 
hospital para que le despejara los vehículos oficiales del camino de su 
compañera. 


Tras observar al flamante Peugeot perderse en las desoladas calles de 
la ciudad, el detective Vandergelb aprovechó para fumarse uno de sus 
cigarrillos. Después de la última calada, llamó a su esposa y le avisó 
de que llegaría tarde. 


Sabía que le esperaba una noche muy larga. 


CAPÍTULO IH 


Durante el corto trayecto de regreso a su hogar por las calles pulcras e 
iluminadas de la ciudad, Angélica no pudo evitar intercalar con 
imprudencia la mirada entre el camino y su hijo. Simón había 
apoyado la cabeza contra el cristal de la ventana y lucía una expresión 
catatónica. Los ojos apagados parecían inmunes a los estímulos 
externos que le ofrecía la urbanización esa cálida noche de verano. 


Heimstadt era famosa por la rigurosa limpieza, la meticulosa 
disposición de las señalizaciones y por sus comercios de fachadas 
homogéneas. A esas horas, la desolada ciudad se asemejaba a un 
estudio cinematográfico. Y el logro de aquella cualidad se debía al 
arraigado sentido comunitario y solidario de sus habitantes, 
incentivado incansablemente por el Ayuntamiento a través de los 
medios locales y la enseñanza pública. El alcalde Oppenheimer era un 
ferviente partidario del uso de la tecnología y nunca escatimaba su 
presupuesto para mejorar y simplificar su administración. Hacía unos 
años, la pequeña y selecta Asamblea Legislativa había aprobado su 
propuesta de tendido de fibra óptica subterránea para modernizar las 
comunicaciones y conectar cámaras de vigilancia en todas las 
intersecciones de los puntos clave de la metrópoli. 


Detenida ahora en una de las esquinas monitoreadas por la alcaldía a 
la espera de la luz verde de la señal de tráfico, Angélica extendió el 
brazo derecho y acarició a Simón en el muslo. 


—¿Cómo te sientes, hijo? Ya estamos a unas pocas manzanas de casa 
—le comentó con cariño. 


—No muy bien, creo que me voy a quedar dormido en... —y antes de 
que pudiera terminar la frase, su cabeza se inclinó suavemente hacia 
el respaldo, rendida ante las drogas suministradas por su madre. 


—¡Aguanta, hijo! Solo unos minutos más, por favor —exclamó 
Angélica, quien no quería tener que cargarlo hasta el apartamento. 


El sutil ronquido del abatido niño fue la única respuesta que obtuvo. 


Tan solo cinco minutos después de que Simón se desmayara, Angélica 
aparcó su deportivo en el espacio asignado a su unidad. Los 


Grunnewald vivían en un moderno edificio de ocho plantas situado en 
uno de los barrios más exclusivos de la ciudad. —Hijo, hemos llegado 
—le dijo con la voz entrecortada y lo palmeó en el hombro repetidas 
veces para ver si eso lo despertaba. Tras realizar un veloz cálculo 
mental del peso del niño y los miligramos de diazepam que le había 
suministrado, se terminó de convencer de que no tendría otra 
alternativa que cargarlo hasta su dormitorio. 


Angélica se bajó del vehículo y se dirigió hasta la puerta del 
acompañante para comenzar con la odisea del traslado del pequeño 
durmiente. De pie ahora ante su hijo, comenzó a elucubrar las posibles 
maneras de llevar a cabo la tarea. Mirando a su alrededor en busca de 
algún vecino salvador, se detuvo repentinamente ante el carro 
metálico provisto por la administración del condominio para que sus 
moradores cargasen sus provisiones. 


Después de sacarse los zapatos de tacón de aguja para tener más 
estabilidad, Angélica cargó a Simón con gran esfuerzo y lo depositó 
como pudo dentro del carro. A pesar de la contextura menuda del 
niño, no había podido evitar que las piernas quedaran colgando fuera 
del canasto. Tras varios intentos frustrados de convertir a su hijo en 
un flexible faquir hindú, aceptó finalmente que no había mejor 
manera de acomodarlo. Acto seguido, lo cubrió estratégicamente con 
sus pertenencias para evitar las miradas indiscretas de algún vecino 
entrometido. 


La cansada psiquiatra se calzó nuevamente sus costosos estiletos y 
miró a la cámara de seguridad que colgaba por encima de ella. 
Recordó que nadie la monitoreaba en tiempo real y eso la reconfortó. 
—Espero que un asistente social nunca vea esta filmación —se dijo a 
sí misma cuando comenzó a empujar el carro, del cual ahora 
colgaban, como dos embutidos en fiambrería española, las piernas 
delgadas e inertes del niño. 


Para su fortuna, el ascensor de servicio la aguardaba allí con sus 
puertas abiertas. Con una mueca que se asemejaba a una sonrisa, 
Angélica aceleró su torpe andar. Temiendo que alguien lo llamara 
desde otra planta, lanzó con fuerza el carro hacia adelante como una 
competidora de curling en las olimpiadas de invierno. En su afán por 
bloquear el sensor de cierre automático de las puertas del ascensor, se 
había olvidado de las piernas colgantes de su hijo. Como los topes de 
choque de un vagón locomotor, las extremidades del niño absorbieron 
el violento impacto contra el panel interno del receptáculo. 


Paralizada por las consecuencias de su acto, la exhausta psiquiatra 


comenzó a reírse inconscientemente como una desquiciada. Pero, tan 
solo unos segundos después, mientras le revisaba los pies a Simón en 
busca de alguna lesión, su algarabía le cedió su lugar a un llanto 
impotente. 


—Contrólate, Angélica, ¡por favor! ¡Pareces una maniática! —se 
regañó a sí misma mientras se miraba en el espejo del ascensor e 
intentaba borrar con saliva el rímel corrido por las lágrimas—. Dios 
mío, parezco un personaje salido de Pesadilla antes de Navidad —se 
mofó cuando se apaciguaron sus nervios. A continuación, presionó 
una y otra vez el botón del séptimo como si tal acción acelerara el 
mecanismo. Lo último que quería ahora era lidiar con algún vecino y 
tener que explicar por qué llevaba a su hijo inconsciente en el carro de 
los víveres. Para su desgracia, el moderno ascensor comenzó a 
desacelerar su carrera apenas en la primera planta de su recorrido. 
Iracunda, y aprovechando que su hijo no podía oírla, profirió todos los 
improperios que se le vinieron a la mente. Segundos antes de que se 
abrieran las puertas, se colocó rápidamente sus gafas de sol del estilo 
de Sophia Loren para cubrir los estragos que había dejado su manoseo 
en su sensual rostro. 


—Planta baja —anunció la voz femenina masterizada del altavoz para 
la asistencia de personas con discapacidad visual. 


Angélica colocó su bolso encima de su hijo y se acomodó 
estratégicamente delante del carro para tapar sus magulladas piernas. 
Aún tenía esperanzas de que su presencia pasara desapercibida. Las 
puertas del ascensor se abrieron y se encontró frente a frente con Fritz 
Fleischmann, un simpático cardiólogo de ochenta y tres años que vivía 
en la tercera planta del condominio desde el día uno de su 
inauguración. Muy apreciado por toda la comunidad médica, aún 
seguía ejerciendo la disciplina en el hospital de la ciudad. 


— ¡Doctora Grunnewald, buenas noches! —exclamó el anciano al 
verla. 


—Doctor Fleischmann, buenas noches. Qué sorpresa verlo a estas 
horas —le respondió tratando de sonar lo más natural posible. 


—Doctora Grunnewald, ¿está insinuando que por mi edad ya debería 
estar durmiendo? 


—Esto..., no... no quise decir eso —se excusó avergonzada. Aunque, 
en efecto, esa había sido la intención de su comentario. 


—Descuide, solo bromeo. Créame que me gustaría estar ya recostado 


en mi cama con un buen libro —replicó con una sonrisa bonachona, al 
tiempo que presionaba el botón del tercero. 


El señor Fleischmann se acomodó al lado de su interlocutora y no 
pudo evitar mirar de reojo el carro de los víveres: —Y pensar que en 
mi época había que esperar nueve meses para conseguir uno... Y 
ahora —le señaló con los ojos a Simón—, hasta en el supermercado los 
ofrecen. ¿Sabe si los hay de otras edades? —le preguntó con ironía. 


Angélica tardó en reaccionar ante el inesperado chascarrillo. Y pronta 
a responderle, su vecino se le anticipó para evitarle el mal momento. 
—Descuide, sigo bromeando, doctora Grunnewald. Parece que no soy 
el único que tuvo un largo día hoy... 


—Ni que lo diga, doctor Fleischmann, ni se imagina —contestó, ahora 
relajada ante la simpatía de su legendario vecino. 


—Perdóneme que no me ofrezca a cargarlo, pero mis articulaciones y 
mi espalda se retiraron hace varios años ya. 


—Oh, por favor, descuide, doctor Fleischmann. La parte más 
complicada ya pasó —le explicó—. Le agradezco mucho el gesto, de 
todas maneras. 


—Faltaba más —repuso el anciano y se despidió con una sutil 
reverencia cuando la voz artificial femenina anunció la llegada a su 
planta. 


Confiada en que se habían acabado las interacciones sociales, Angélica 
se acomodó detrás del carro para salir corriendo de allí cuando llegara 
a su destino. Pero la suerte no estaba de su lado. Cumpliendo con el 
último paseo del día, sus vecinas del piso contiguo aguardaban 
pacientes en el vestíbulo del ascensor junto a su pequeño bulldog 
francés. 


Helga Bitterman y Gracie Krupp eran pareja desde hacía quince años y 
se habían mudado al edificio de la psiquiatra cuando a la primera de 
ellas la promovieron a gerente de Desarrollo en el laboratorio 
farmacológico para el que trabajaba. Helga, de cuarenta y ocho años y 
contextura robusta, medía casi un metro ochenta de estatura y lucía 
orgullosa un corte de pelo militar, peinado con gel fijador masculino. 
Al contrario de lo que creía la mayoría de la gente, disfrutaba ser 
confundida con una persona del sexo masculino. 


Gracie Krupp era prácticamente su polo opuesto. Medía veinte 
centímetros menos que ella y tenía una delgadez extrema. De larga 


cabellera castaña descuidada y grandes gafas metálicas circulares, 
enseñaba desde hace más de veinte años en una de las escuelas 
públicas de mayor prestigio de la ciudad. La misma escuela donde 
casualmente cursaba el ahora inconsciente hijo de su vecina. 


Ambas mujeres se habían conocido a través de uno de los primeros 
sitios web de citas alternativas del país y habían mantenido su 
relación en secreto durante años por voluntad de Gracie, quien temía 
las repercusiones en su familia y su trabajo. Pero todo cambió cuando 
Friedrich Oppenheimer asumió la alcaldía de la ciudad. Su fuerte 
campaña en favor de la igualdad e integración de la comunidad LGBT 
local la habían animado finalmente a sincerarse con su entorno. 
Helga, por el contrario, nunca había tenido inconvenientes en expresar 
su condición, la cual tampoco era muy difícil de dilucidar. 


En cuanto se abrieron las puertas del ascensor, Angélica salió 
disparada como en el arranque de una carrera. Helga, quien se 
encontraba justo en la trayectoria de su vecina, rápida de reflejos 
extendió sus fornidos brazos y detuvo el carro antes de que las piernas 
de Simón impactaran contra su abdomen. Gracie dio un salto tosco 
hacia atrás, arrastrando consigo a su pequeña mascota. La perra chilló 
y se orinó del susto sobre la costosa alfombra del vestíbulo. 


—¡Gracie, Helga! ¡Casi me da un infarto! —exclamó nerviosa la 
psiquiatra. 


—i¡Lo mismo digo yo! —contestó sonriente su voluptuosa vecina, 
mientras miraba curiosa el carro de los víveres. 


—Buenas noches, Angélica —interrumpió Gracie, seria y de mala 
gana. La vecina menuda la detestaba. Feminista acérrima, la 
consideraba una burda cosificación de la mujer. Una representación de 
todo lo contrario de lo que su movimiento abogaba. Pero lo que más 
le indignaba era que a su pareja se le iban los ojos cada vez que se la 
cruzaban en las áreas comunes del edificio. 


—¿No está un poquito grande este niño para que lo anden llevando en 
carrito? —le preguntó Helga a modo de broma, ignorando el repentino 
mal humor de su concubina. 


—nNi que lo digas, pero está frito y no lo puedo despertar. Y, como 
bien observaste, ya está muy pesado para andar alzándolo como a un 
bebé. 


—Déjame ayudarte entonces a acomodarlo en su habitación —le 
ofreció su morruda vecina no sin antes voltearse hacia su pareja para 


ver si aprobaba el gesto. Gracie solo atinó a mirarla de manera 
fulminante y con un dejo de resignación. 


—¿En serio, Helga? ¿No te molestaría? —le contestó la psiquiatra 
exagerando la dulzura de su tono. Sabía muy bien que su vecina se 
deleitaba con su presencia. 


—Descuida, no hay problema —interrumpió Gracie con una simpatía 
forzada—. Yo iré a pasear con Frida mientras Helga te ayuda a arropar 
a mi exalumno favorito. 


—¡Que haría sin mis queridas vecinas! —exclamó Angélica con la 
misma hipocresía que su interlocutora. 


Helga tomó ahora el carro de los víveres y, contenta como una niña en 
su primera visita a Disney World, siguió a la sensual psiquiatra hasta 
su apartamento. Al igual que la mayoría de los hombres, observó los 
atributos traseros de su guía durante todo el trayecto. 


El apartamento de Angélica estaba dividido en dos plantas y tenía una 
superficie aproximada de ciento cincuenta metros cuadrados. En la 
planta baja se localizaba una gran cocina moderna con mobiliario 
blanco y encimeras de mármol negro italiano, la habitación de Simón 
con su baño privado, una sala de estar con toilette para las visitas y un 
gran comedor con capacidad para diez comensales, situado frente a un 
ventanal de cinco metros de altura con vistas al paseo costero y las 
marinas privadas del exclusivo club de yates de la ciudad. 


En la planta superior se ubicaba el enorme dormitorio con vestidor de 
Angélica, otra sala de estar para recibir visitas, y una amplia terraza 
con suelo de madera. La peculiar separación de los dormitorios por 
plantas había sido la razón de mayor peso por la que la psiquiatra 
había decidido excederse de su presupuesto original a la hora de la 
compra de su primera propiedad. El hecho de contar con su propio 
espacio, separado de su hijo, le otorgaba una falsa sensación de 
independencia que le sentía bien a su ego cuando pasaba por alguna 
de sus recurrentes crisis existenciales. 


—Helga, deja, por favor, el carro de los víveres en la entrada y carga a 
Simón hasta su habitación, si no te es molestia. No quiero que se me 
raye o ensucie el suelo de madera —le solicitó gentilmente mientras 
encendía las luces del apartamento. 


—Por favor, ninguna molestia —respondió orgullosa su vecina. Acto 
seguido, dejó el carro en el vestíbulo y levantó al niño sin ningún 
esfuerzo, como si se tratase de un recién nacido—. ¡Listo! Márcame el 


camino hasta los aposentos de este bello durmiente —bromeó. 


—Por supuesto, por aquí. —Angélica cerró la puerta detrás de sí y le 
hizo una seña con la mano para que la siguiera. 


El dormitorio de Simón era una oda al orden y a la limpieza. Para su 
cumpleaños número nueve, el niño había elegido como regalo la 
redecoración total de la habitación. Cumpliendo con su deseo a 
regañadientes, su madre lo había llevado a Ikea para que eligiera él 
mismo el nuevo mobiliario. Y, en contra de sus pronósticos, había 
terminado gratamente sorprendida con las elecciones. El pequeño 
había seleccionado una sobria cama de madera azabache de dos 
plazas, un juego de bibliotecas que colmó de libros meticulosamente 
ordenados por tamaño y género y un nuevo escritorio de generosas 
dimensiones para colocar sus dos monitores de veintitrés pulgadas y el 
ordenador. Lo único que había mantenido de la anterior decoración 
era su silla de concierto con su respectivo atril donde ensayaba a 
diario con su flauta traversa. 


—¿Estás segura de que esta es la habitación de un niño de diez años? 
Me asusta un poco lo increíblemente ordenada que está —bromeó 
Helga, después de que Angélica le abriera la puerta y encendiera la luz 
del escritorio. 


—Increíble, ¿no? Y no solo es así con su dormitorio; también se 
encarga de la limpieza y orden de todos los ambientes de la planta 
baja, mientras que yo me ocupo de los de arriba. Y la verdad es que lo 
dejaría que limpie todo, pero me da un poco de vergiienza a esta 
altura —le confesó—. ¡Y no sabes lo bien que cocina, además! Nos 
turnamos un día cada uno para la cena —añadió orgullosa. 


—¡No me digas! Te lo voy a pedir prestado —acotó Helga con una 
sonrisa, sorprendida—. Gracie me había dicho que los nuevos planes 
de estudios de las escuelas primarias incluían ahora asignaturas como 
Cocina y oficios como Fontanería y Electricidad, entre otros —le 
comentó a continuación. 


—-Correcto. Fue una iniciativa del alcalde Oppenheimer. Y, para serte 
franca, me pareció una idea fantástica. Todos los niños de esta ciudad 
al cumplir los trece años serán capaces de desempeñar cualquier tarea 
de los comúnmente llamados oficios básicos. 


—Ojalá hubiese existido eso en mi época de colegiala. Hubiese 
preferido toda la vida haber aprendido a instalar un disyuntor 
diferencial que a crear una taza con arcilla. 


—Totalmente de acuerdo, Helga. Aunque yo jamás sacaría las clases 
de arte. Son excelentes para el desarrollo cognitivo de los niños —le 
refutó Angélica. 


—Lo sé, lo sé... solo bromeaba. ¿Lo recuesto sobre su cama? — 
preguntó Helga, quien se había dejado llevar por la conversación y se 
había olvidado de que aún cargaba a Simón en los brazos. 


—Oh, sí, perdona. Recuéstalo del lado derecho —le instó y la 
acompañó hasta la cama—. De todas maneras, volviendo al tema de la 
educación, entre nosotras, Helga, uno de los objetivos de estas nuevas 
asignaturas es erradicar la inmigración de personal no especializado 
—le confió bajando el tono de la voz, como si alguien las pudiera 
escuchar. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertada su robusta vecina. 


—A lo que me refiero es que muchos de estos oficios son realizados en 
la actualidad por inmigrantes de países del tercer mundo y, no sé si lo 
habrás notado, pero Heimstadt no se caracteriza por ser muy 
hospitalaria con las minorías —le confió. 


—Uhm... ¿realmente crees eso, Angélica? —preguntó Helga, incrédula 
—. La verdad que no lo había visto de esa manera. Pero, pensándolo 
bien, no suena tan disparatado ahora que lo mencionas —concluyó y 
dejó suavemente a Simón sobre su cama. 


En el momento en que su madre manipulaba las piernas a su hijo para 
que estuviera más cómodo, el teléfono móvil del niño se deslizó de su 
bolsillo delantero y cayó delicadamente sobre el mullido acolchado de 
plumas. Angélica, agotada física y mentalmente, se quedó mirándolo, 
pensativa. Existía la posibilidad de que pudiera contener alguna 
filmación o fotografía relevante para la investigación. 


—Helga, muchísimas gracias por tu ayuda. Déjame acompañarte hasta 
la puerta para no quitarte más tiempo, ¿sí? Uno de estos días 
podríamos organizar una cena los cuatro, ¿te parece? —le propuso con 
un tono conciliador, apresurando su salida para poder mirar tranquila 
el contenido multimedia del teléfono de su hijo. 


—Nada que agradecer, ¿para qué estamos los vecinos sino? Y la idea 
de la cena me encanta. Le voy a comentar a Gracie en cuanto llegue — 
le contestó sonriente, intentando disimular su decepción por la 
abrupta despedida. 


—Helga, sé que ya te he pedido demasiado, pero... —La psiquiatra 


hizo una pausa y miró el carro de los víveres con una tierna sonrisa. 


—-Oh, por favor, ningún problema. Lo llevaré nuevamente al subsuelo, 
no te preocupes —le ofreció. No había nada que no haría por ella. 


—Un millón de gracias. —Angélica se le acercó y la abrazó para 
recompensarla. 


Helga, quien no se esperaba tal gesto, cerró los ojos y se concentró en 
perpetuar el aroma de su vecina en su psique. 


Angélica cerró la puerta detrás de sí, desdibujó la sonrisa cordial 
forzada del rostro y se dirigió hacia la habitación de su hijo. Allí, se 
sentó junto a él y comenzó a mirar las fotos y vídeos que el niño había 
tomado durante su paseo por el festival junto a su amiga fallecida. 
Cuando llegó el turno del vídeo en que Marcus insultaba a la niña y 
golpeaba a Simón, no pudo contener las lágrimas. —Maldito mocoso 
hijo de puta —susurró indignada y apagó el móvil abruptamente. 


Durante unos minutos, Angélica contempló en silencio a su hijo, 
conmovida. Celosa de la placidez con la que dormía, concluyó que a 
ella también le vendría bien una ayuda extra para conciliar el sueño. 
Sobre todo, porque precisaba estar bien descansada para el largo día 
que se le avecinaba en unas pocas horas. Tras dejar el teléfono de su 
hijo en su mesa de luz, salió de la habitación y se dirigió hacia la 
cocina para hacerse de una media dosis de diazepam. Pensó en 
tomarse una entera, pero temía no oír el despertador. 


Después de ponerse uno de sus camisones de satén color champagne, 
Angélica regresó al dormitorio de Simón para acostarse junto a él. Esa 
noche necesitaba sentirse acompañada. Lo abrazó por detrás y, en 
apenas unos minutos, madre e hijo dormían profundamente bajo los 
efectos del somnífero. Ambos ausentes de la triste realidad que los 
esperaba en su próximo despertar. 


CAPÍTULO INM 


Rodeado de peritos forenses y curiosos policías locales, el detective 
Vandergelb observaba ahora paralizado el cadáver de la pequeña 
Clara Richter en la capilla del hospital. Acababan de empezar las 
pericias y, por tal motivo, todavía permanecía en la misma posición en 
la que el patólogo la había encontrado. 


—¡Por favor, ¿se pueden retirar para dejar trabajar a los peritos?! —le 
gritó Matías a los oficiales que observaban estupefactos el cuerpo de la 
niña y no hacían más que entorpecer y contaminar la escena del 
crimen. El detective, protegido de pies a cabeza con la vestimenta 
reglamentaria para tales ocasiones, se acercó hasta uno de los 
especialistas que estaba delimitando el área y lo instó a apresurarse 
con la tarea. Los flashes de las cámaras fotográficas iluminaban ahora 
aleatoriamente la capilla como los relámpagos de una tormenta 
eléctrica en una noche de verano en Nueva Inglaterra. Matías se 
volvió a aproximar prudencialmente al cuerpo de la niña y lo observó 
meticulosamente desde distintas posiciones. Como un director de cine 
deliberando los mejores ángulos para su próxima escena. 


—Detective, debemos mover a la niña para que el fotógrafo pueda 
tomar múltiples imágenes de su rostro —le comentó el representante 
de la fiscalía, visiblemente molesto por su presencia. 


—Sí, no se preocupen por mí, prosigan como si no estuviera aquí —le 
contestó Matías en cuclillas sin dejar de observar el cuerpo de Clara. 


—Créame que no se lo pediría si su figura no obstaculizara el trabajo 
de los peritos —replicó insistente. 


Matías se puso de pie a regañadientes, miró desafiante a su 
interlocutor y encaró con parsimonia (para fastidiarlo) hacia la salida. 
Allí, se encontraba desde hacía unos minutos Bernard Mayer. Hablaba 
por teléfono, pausado y serio, sin poder disimular su preocupación. 
Vestido con un anticuado traje marrón, digno de un trabajador estatal 
norteamericano de los años setenta, el canoso detective de pelo ralo 
con entradas incipientes reconoció a su joven colega y le hizo una 
señal con la mano libre para que lo aguardara. 


—Detective Vandergelb, buenas noches... Aunque nada tienen de 


buenas, ¿verdad? —lo saludó Bernard después de finalizar la llamada. 


—En efecto, detective Mayer. La víctima es una niña, paciente del 
hospital. Su nombre... 


—Ya estoy al tanto de todo, detective —lo interrumpió cortante 
Bernard—. Acabo de hablar con el alcalde Oppenheimer —hizo una 
pausa para aclararse la garganta—, y la verdad es que está 
preocupado, ¿sabes? Y, por ello, me acaba de solicitar fervientemente 
cambiar la línea de la investigación. 


—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Matías, intranquilo. 


—Lo vamos a hacer a su manera, por fuera de los protocolos, si me 
entiendes... —sentenció y lo miró serio por encima de sus gafas para 
la presbicia. 


—La verdad es que no —respondió extrañado el joven detective. 


—La primera medida —prosiguió Mayer ignorando el cuestionamiento 
de su interlocutor— será evitar que este asesinato llegue a los medios. 
Y, antes de que me objetes la factibilidad de semejante tarea, quédate 
tranquilo que de eso se encargará Oppenheimer. 


—Pero... 


—Segundo —continuó Mayer levantando la voz para sosegar a su 
colega—, te vamos a trasladar temporalmente a la jefatura de 
Heimstadt y trabajarás a partir de ahora desde allí a tiempo completo 
hasta que resolvamos el caso. 


—Entiendo —replicó Matías resignado, pero aliviado de que su 
participación en la investigación no se viera afectada. 


—Tercero, el doctor Goering se encargará de todos los estudios 
forenses del caso —finalizó tajante. 


—Uhm, con todo respeto, detective Mayer, pero ¿no cree que eso sea 
un poco imprudente? —le objetó. 


—Déjame decirte algo, chico. —El viejo detective se le acercó a una 
incómoda distancia—. Hay demasiado en juego y, por ende, vamos a 
utilizar los mejores recursos que tengamos disponibles. Ya lo 
comprenderás a su debido momento —sentenció. 


—De acuerdo —esbozó su interlocutor, como un niño reprendido. 


—Y, mañana por la tarde —prosiguió Bernard—, te visitaremos 
Oppenheimer y yo en tu nueva oficina para que nos pongas al 
corriente del avance de la investigación. Es una excelente oportunidad 
para que te luzcas con el alcalde. Te recomiendo que no la 
desperdicies —finalizó, le palmeó la espalda y se hizo paso hacia el 
umbral de la capilla sin mediar más palabras. 


—¡Señores, escúchenme un minuto! —vociferó el detective Mayer 
para captar la atención de todos los presentes—. Si esta noticia sale en 
algún medio de comunicación, considérense todos despedidos sin 
ningún beneficio. Muchas gracias —concluyó y se retiró lentamente 
con su paso cansado característico. 


Matías observó desencajado a su colega retirarse, tratando de digerir 
la información que había recibido. Las palabras de Mayer solo habían 
agregado más confusión al enfoque de la investigación y nuevos 
interrogantes acerca del doctor Goering y la importancia para la 
Alcaldía su participación en el caso. A pesar de que la falta de 
objetividad en tal decisión iba en contra de sus principios, sabía muy 
bien que un caso como este sería el sámmum de su carrera. Por tal 
motivo, optó por agachar la cabeza y acatar las demandas de sus 
superiores. 


Consciente de la espada de Damocles pendiendo sobre su cabeza, el 
joven detective telefoneó a su esposa para comunicarle las novedades 
y para informarla, como tantas otras veces, de que no lo esperara 
despierta. Su primer objetivo era ahora proveerse de una gran dosis de 
café y de uno de sus cigarrillos caseros. Tras una fugaz escala en la 
cantina del hospital, Matías eligió refugiarse en la tranquilidad del 
interior de su amado Crown Victoria. Colocó la taza de cartón de 
medio litro de cappuccino en uno de los portavasos de la consola del 
vehículo (hechos exageradamente grandes para el público 
norteamericano) y se dispuso a enrollar en papel orgánico el tabaco 
británico que tanto disfrutaba. 


Con la ventanilla abierta de par en par y recostado sobre el respaldo 
de cuero levemente reclinado, el detective intercaló su preciado café 
con unas profundas caladas de su cigarrillo. Impasible como el 
protagonista de los famosos anuncios publicitarios de Camel de los 
años ochenta, su mente confeccionó una lista virtual de todas las 
actividades que debía cumplir antes de la reunión con el alcalde. No 
obstante, su corazonada de la implicación del doctor Goering en los 
homicidios no paraba de darle vueltas en la cabeza. Lo mortificaba. 
Seguir adelante con esa teoría podía poner en riesgo su permanencia 
en el caso. 


Cuando ya no quedaban más que unas míseras hebras de tabaco 
colgando del cigarro, Matías dio una última calada para terminarlo. 
Nada se desperdiciaba. Lo mismo con el café. Antes de exhalar el 
humo, se bebió de un solo sorbo hasta la última gota. La combinación 
de ambos sabores y aromas lo extasiaba. Segundos después, arrojó los 
restos del cigarrillo por la ventana y observó su reflejo en el espejo del 
conductor para automotivarse. Como si se tratara de una tercera 
persona, se alentó a seguir sus instintos. Y, tras guiñarse el ojo de 
manera compinche, decidió investigar al doctor Goering hasta las 
últimas consecuencias. 


CAPÍTULO IV 


Nicholas Goering había decidido retirarse a su casa inmediatamente 
después de haber encontrado el cuerpo de Clara Richter en la capilla. 
La jornada laboral había sido muy larga y lo último que quería era 
lidiar con todo el circo que desataría semejante suceso. Mientras la 
doctora Grunnewald consolaba a Simón en uno de los sillones de la 
recepción del hospital a la espera de Matías, el patólogo disfrutaba de 
una hamburguesa dentro de su Mercedes Benz en el parking del 
mismo McDonald's donde, paradójicamente, unas horas antes habían 
estado madre e hijo disfrutando de su cena informal. 


El momento de sosiego le vino como anillo al dedo para observar al 
detalle en el monitor de su vehículo los logs* de las cámaras de su 
vivienda, prestando especial atención a los horarios donde se 
dispararon las alertas de los sensores de movimiento. Una ardilla 
curiosa y un par de aves autóctonas revoloteando en el campo visual 
preestablecido de las cámaras exteriores conformaban los eventos más 
significativos del día. Nada que no hubiera visto antes. 


Conforme con los resultados de la inspección, hizo un bollo con los 
envoltorios de la hamburguesa y las patatas fritas y los acomodó en la 
bolsa de papel reciclado provista por el establecimiento junto con la 
botella de agua mineral que había pedido en lugar del clásico refresco. 
A esas horas, el complejo de comida rápida ya estaba cerrado para la 
clientela de salón y solo atendían los pedidos de autoservicio. El local 
estaba ubicado estratégicamente en una de las salidas más concurridas 
de la autopista, alejado del casco histórico de la ciudad. Con el fin de 
preservar las costumbres y favorecer a los comerciantes locales, el 
Ayuntamiento había prohibido a todas las cadenas extranjeras 
instalarse en su centro comercial. 


Unos minutos después de abandonar el local de comida rápida, el 
altavoz de su vehículo, conectado vía bluetooth a su teléfono móvil, 
anunció una llamada entrante de Bernard Mayer. 


—Detective Mayer, buenas noches. Veo que ya se enteró de la noticia 
—lo saludó el doctor Goering mientras esperaba la luz verde del 
semáforo para tomar la rampa de la autopista. 


—Buenos noches, Nicholas. Efectivamente... —Hizo una pausa 


incómoda—... Aquí está también en conferencia el alcalde 
Oppenheimer. 


—Nicholas, buenas noches —interrumpió de inmediato el alcalde—. 
Cuéntanos, por favor, qué demonios ha sucedido. 


—No sé mucho más que ustedes. Simplemente, que mataron a una 
paciente pediátrica del hospital y que estaría relacionado con el 
asesinato de Florian Carlic —les explicó de modo conciso. 


—¿Y dónde te encuentras ahora? —inquirió el alcalde con un dejo de 
ofuscación. 


—De camino hacia mi residencia, doctor Oppenheimer —le contestó 
impasible. 


—Te noto muy tranquilo, Nicholas. Me gustaría poder estar igual que 
tú, pero me estoy empezando a inquietar. ¿Eres consciente de todo lo 
que aquí está en juego? Si esto sigue escalando y se hace público a 
nivel nacional, podemos llegar a tener graves problemas. Y no te 
olvides de que tú caes conmigo también —le recordó nervioso—. 
Bernard, ¿qué hay de este nuevo detective que está investigando el 
caso? ¿Estás seguro de que está a la altura de las circunstancias? 


—Es un poco joven, lo sé, pero tiene muy buenas referencias del 
sargento Bauer, y además se nota que tiene hambre de progreso. Creo 
que si lo enderezamos podría aportar mucho al proyecto, señor alcalde 
—le explicó el detective Mayer muy seguro de sí mismo. 


«Lo dudo mucho, mi buen Bernard», pensó el patólogo, quien prefirió 
guardarse la opinión del detective Vandergelb. 


—Bien. Te pido entonces que lo transfieras de inmediato a la jefatura 
de la ciudad y mañana a la tarde le daremos una visita para ver si es 
tan prometedor como dices. 


—Delo por hecho —acordó sumiso el viejo detective. 


—Nicholas, quiero que tú te encargues de la autopsia de la niña. 
Tienes total libertad de acción; lo haremos a nuestra manera a partir 
de ahora. 


—Entendido, doctor —contestó el patólogo, satisfecho con la decisión. 


—Perfecto. Buenas noches, Nicholas. No te molestamos más por 
ahora. Y tú, Bernard, quédate en la línea, por favor —se despidió el 


alcalde y se desconectó de la conferencia. 


El patólogo cortó la comunicación y comenzó a prestar especial 
atención a través del espejo retrovisor a un vehículo que venía detrás 
del suyo desde que había entrado a la autopista. Su primera medida 
fue aminorar la velocidad para ver si este lo rebasaba. Negativo. El 
automóvil sospechoso ejecutó la misma maniobra y mantuvo la 
distancia que los separaba anteriormente. «Interesante... Veamos de lo 
que eres capaz», pensó, y pisó a continuación a fondo el acelerador del 
Panzer. Cuando la aguja del velocímetro llegó a los ciento ochenta 
kilómetros por hora, el patólogo volvió a mirar por el espejo 
retrovisor. La escena no había cambiado. Aquel coche aún seguía 
detrás del suyo a la misma distancia que antes. Confirmada la 
presunción, su siguiente paso consistía ahora en convertir al 
depredador en presa. Lo iba a atraer a sus dominios. El patólogo 
colocó la señal de giro y tomó la salida treinta y uno de la autopista 
que desembocaba en la reserva boscosa protegida por el Estado. 


Detenido ahora en el semáforo de la inhóspita salida, volvió a mirar a 
través del espejo retrovisor. El vehículo sospechoso avanzó con 
indecisión y se detuvo detrás de él a menos de un metro de distancia. 
Los cristales tintados del Mercedes Benz y la escasa iluminación de la 
intersección le imposibilitaban ver con claridad al ocupante del 
vehículo. Pero sí pudo confirmar al menos que el conductor de aquel 
coche no estaba solo. 


Segundos antes de que cambiara la señal del semáforo, el patólogo 
accionó velozmente la marcha atrás del Panzer para activar la cámara 
de asistencia al aparcamiento. «Te tengo, imbécil», festejó para sus 
adentros cuando observó con claridad en la pantalla de la consola la 
matrícula de su perseguidor. 


—Abrir CrimeSearch y conectar a monitor —le ordenó por comando 
de voz a su teléfono móvil. 


La aplicación que ahora transmitía la consola de su tanque alemán era 
la misma que utilizaba la policía de Heimstadt en sus patrulleros para 
verificar chapas de matriculación y prontuarios. El doctor Goering, 
como máxima autoridad del Departamento de Patología Forense de la 
Fuerza Policial, tenía acceso irrestricto a su base de datos. 


Faltando unas pocas manzanas para adentrarse en las calles oscuras y 
desoladas de la zona aledaña a su residencia, redujo la velocidad. 
Quería aprovechar las paradas en los últimos semáforos para analizar 
los resultados de la búsqueda devueltos por el software. 


«BMW 535i color blanco, año 1994. Se denunció el robo del vehículo 
hace dos días en la ciudad de Gilberstadt...», leyó rápidamente. Su 
teléfono móvil comenzó a sonar. «Número oculto», acusaba la 
pantalla. El patólogo, detenido ahora en un semáforo, volvió a mirar 
por el espejo retrovisor. El coche seguía detrás y el sujeto del asiento 
del acompañante agitaba exageradamente los brazos para captar su 
atención. Le había quedado claro. Eran ellos quienes lo estaban 
llamando. 


El patólogo accionó el manos libres y comenzó a avanzar despacio 
hacia las calles sombrías y desoladas de sus confines. 


—Los escucho... —vociferó ofuscado, sin dejar de intercalar la mirada 
entre el camino y el espejo retrovisor. 


—Buenas noches, doctor. Aquí lo saludan Mario y Jorge 
Giovannopietro. 


«¿De dónde me suena ese apellido?», se preguntó el patólogo. 


—Me imagino que se estará preguntando en este mismo instante 
quiénes somos... Déjeme refrescarle la memoria. Ayer compartió la 
celda con nuestro querido hermano Roberto, quien hoy yace postrado 
en un hospital con muerte cerebral. 


«Se me fue la mano», pensó el patólogo, casi divertido. —Lo lamento, 
señor Giovannopietro, pero ¿qué tengo que ver yo con esa 
circunstancia? —le preguntó, haciéndose el desentendido. 


—El detective Vander... —meditó unos segundos—, como sea que se 
llame, nos dijo que usted era el responsable de lo que le había 
sucedido a nuestro hermano. 


—No sé qué les habrá dicho el detective, pero, cuando yo entré en la 
celda, su hermano ya estaba inconsciente sobre la litera. Y así se 
mantuvo durante toda mi corta estancia —les explicó con un fingido 
tono conciliador. 


—¿Sabe qué, doctor Goering? En nuestra comunidad no hay nada más 
sagrado que la familia... 


—Tengo pruebas —lo interrumpió el patólogo antes de que este 
pudiera completar su amenaza. 


Silencio. 


—¡¿Cómo dice?! —vociferó ahora Jorge Giovannopietro, impaciente e 
incrédulo. 


—El detective Vandergelb tiene un problema personal conmigo y los 
está manipulando para que ustedes hagan el trabajo sucio por él. 
Déjenme mostrárselo, tengo filmado en mi teléfono móvil el vídeo de 
cuando los policías golpearon sin piedad a su hermano. Les enviaría el 
archivo, pero es muy pesado para transmitirlo por la red celular. 


—Bien, deténgase entonces —le ordenó el hombre, tajante. El 
patólogo obedeció. 


Ya no había ningún vestigio de civilización y la única fuente de luz 
provenía de los faros de los automóviles. 


Mario descendió del BMW robado y comenzó a caminar lentamente 
hacia el Mercedes Benz. 


—Bájese del coche y muéstrele el vídeo a mi hermano —le ordenó 
Jorge al patólogo—. Y no intente nada extraño si quiere volver a ver 
la luz del día —añadió amenazante. 


El doctor Goering se bajó de su vehículo y, sin mediar palabra, le 
disparó al hombre un tiro certero en la cabeza. Jorge, aún detrás del 
volante, abrió los ojos como platos. No podía creer lo que acababa de 
ver. Petrificado por el shock, observó como el patólogo sujetaba a su 
hermano inerte como escudo humano y se acercaba hacia él 
apuntándole con la pistola. La lluvia de balas no se hizo esperar. Con 
increíble precisión, el acechado vació todo el cargador de su Glock 17 
sobre el último miembro vivo del clan Giovannopietro. 


Cuando los estruendos de los disparos se disiparon, el hipnótico 
sonido de la fauna nocturna del frondoso bosque de pinos se volvió a 
adueñar de la plácida noche. 


Aún con el cadáver de Mario Giovannopietro a cuestas, el patólogo se 
acercó hasta el coche que los hermanos habían robado hacía unos días 
en un barrio marginal de la ciudad vecina. Con la ayuda de uno de los 
pies, abrió la puerta del acompañante, que había quedado 
entreabierta, acomodó el cuerpo en la butaca y aprovechó para apagar 
las luces y colocar la palanca de la transmisión automática en la 
marcha neutral. Acto seguido, se dirigió hacia su vehículo, abrió el 
maletero y extrajo de allí una cadena de remolque. La fijó en el 
gancho de su parachoques trasero y en el delantero del BMW. 


Camino a su residencia, con el otro coche a rastras como en una 


tétrica procesión fúnebre de escasa concurrencia, el patólogo revisó 
una vez más las grabaciones de las cámaras para evitar imprevistos. 
Detenido ahora enfrente del garaje, accionó su mecanismo de 
apertura, recargó la pistola y se bajó del vehículo para desenganchar 
el remolque. Tras resguardar su querido Panzer, se colocó un mono 
desechable y aparcó el BMW. Ahora era el turno de lidiar con las 
visitas. 


El patólogo introdujo ambos cuerpos en bolsas de plástico para 
cadáveres de la Unidad de Investigación de Crímenes de la ciudad de 
Heimstadt y los trasladó uno por uno hasta su quirófano clandestino. 
Allí, preparó con diligencia una camilla con los instrumentos 
quirúrgicos para la ablación de órganos y comenzó con el 
procedimiento. Unas horas después, tras extraer todo lo que servía 
para trasplantar, incluyendo huesos y tejidos, continuó con el 
desmembramiento de los cadáveres para optimizar espacio y facilitar 
su posterior traslado. Reducidos a la mitad de su tamaño original, 
acomodó los restos en una única bolsa mortuoria como si se trataran 
de las piezas de un Jenga al comenzar una nueva partida. Meticuloso 
hasta la médula, se aseguró de que los órganos extirpados estuvieran 
correctamente clasificados y protegidos con sus respectivas soluciones 
de preservación que ralentizaban los procesos de degradación celular. 
«Nada mal», pensó. Con todo el cansancio acumulado y el ajetreo de 
aquel interminable día, había dudado por un momento de sus 
habilidades. Satisfecho, descartó el mono ensangrentado y comenzó 
con las tareas de limpieza y esterilización del instrumental. Mientras 
enjuagaba los utensilios, creyó oír el timbre de notificación de un 
teléfono móvil que no era el suyo. Cerró el grifo del fregadero y prestó 
atención. Estaba en lo cierto. El sonido provenía de entre las ropas de 
los hombres. 


El patólogo se acercó hasta la mesa de disección donde había colocado 
los efectos personales de ambos difuntos y cogió al culpable de 
interrumpir su concentrada labor. La pantalla estaba bloqueada, pero 
aun así podía previsualizar las dos primeras líneas de los mensajes. 
Recorrió cada uno de ellos hasta detenerse en uno que 
particularmente llamó su atención. «Detective V.», acusaba el contacto 
de aquel SMS. 


El doctor Goering se dirigió hacia el refrigerador donde había 
colocado los restos y desplegó la pesada bandeja metálica hacia 
afuera. Abrió la bolsa y zambulló el brazo hasta el codo para extraer 
los cuatro dedos índices que les había cercenado. Uno a uno, los 
colocó sobre el lector de huellas digitales del móvil hasta que dio con 
el que desbloqueó la pantalla. Buscó nuevamente el mensaje que le 


interesaba y comenzó a leer toda la conversación que había mantenido 
el detective con los hermanos. «Por supuesto, ¿por qué no me 
sorprende?», pensó al finalizar la lectura del diálogo digital. Los 
hermanos lo habían amenazado con «visitar» a su esposa e hija si no 
les proporcionaba un responsable de lo sucedido a su hermano 
Roberto. Y, como era de esperar, el detective no había tenido ningún 
reparo en mandar al patólogo al frente. 


«Vamos a hacer sufrir un poco a este desgraciado», pensó con malicia. 
«Ya nos hicimos cargo del doctor. Pero sepa que esto no termina aquí. 
Disfrute mientras pueda de su linda esposa y tierna hija», escribió y 
envió el SMS al detective Vandergelb. Tras confirmar la lectura del 
mensaje por su destinatario, apagó el teléfono móvil y lo colocó, junto 
con el del otro hermano, en el horno esterilizador a máxima 
temperatura. 


Su siguiente paso era deshacerse del coche robado. Se colocó un 
chaleco antibalas que tenía guardado para situaciones de riesgo y se 
dirigió al garaje para sacar los automóviles al exterior. Volvió a 
enganchar el brazo de remolque entre ambos y, a unos cinco 
kilómetros de su residencia, en un páramo deforestado, aparcó los 
vehículos. Allí, arrancó las placas de identificación del BMW e hizo 
estallar el parabrisas, que había quedado como un queso gruyere por 
los múltiples impactos de bala de su Glock semiautomática. Conforme 
con el resultado, procedió a rociar con abundante alcohol etílico las 
butacas y consola del viejo serie cinco alemán. Siempre le había 
gustado ese modelo. Lamentaba tener que destruirlo, pero no tenía 
opción. Sin más preámbulos, sacó unas cerillas de su pantalón, 
encendió unas cuantas y las lanzó en su interior. Tal como esperaba, 
los derruidos tapizados de pana se prendieron como pólvora china. 
Hipnotizado con las llamas como un niño en un fogón de 
campamento, tomó su teléfono móvil y marcó un número que se sabía 
de memoria. 


—Jefatura de Policía de la ciudad de Heimstadt, aquí Eva Schneider. 


—Buenas noches, señora Schneider, le habla el doctor Goering. 
Quisiera denunciar el abandono de un vehículo en la intersección de 
las calles cuatro y seis, en el departamento de Regenwald. 


—Buenas noches, doctor Goering. No se preocupe, ya mismo solicito 
el envío de una grúa para que lo retiren de allí. 


—Muchas gracias, señora Schneider. Tenga usted unas buenas noches 
—se despidió cortante y volvió a su vehículo a buscar su extintor. 


No era la primera vez que el afamado doctor realizaba este tipo de 
solicitudes. Dadas las características de la desolada zona donde residía 
y por su cercanía con la ciudad de Gilberstadt, las autoridades solían 
encontrar vehículos abandonados de dudosa precedencia. En la 
mayoría de los casos, de gente que pretendía evitarse el arancel estatal 
de su destrucción o simplemente para estafar a la compañía de 
seguros. 


Tras sofocar las llamas del interior del BMW para evitar su expansión 
hacia la naturaleza lindante, el patólogo decidió emprender el retorno 
a su residencia. Era hora de finiquitar lo que hasta ese momento 
consideraba un tedioso e interminable día. Se acomodó detrás del 
volante del Mercedes Benz y observó su teléfono móvil. Las luces de 
notificación titilaban ávidas de atención. Seis llamadas perdidas y 
cuatro mensajes de texto. Todos provenientes, como ya se lo 
imaginaba, del detective Vandergelb. Sonrió. Su SMS enviado desde el 
teléfono de sus víctimas había logrado su malintencionado cometido. 
Tras la conversación que había mantenido con Bernard Mayer en el 
hospital, el celoso detective se había convencido finalmente de la 
relevancia de la figura del patólogo y, por ende, de la importancia de 
su bienestar para su continuidad en la Policía. 


Con la emisora B5 Aktuell ahora de acompañante, repasó de memoria 
durante el trayecto las tareas que habían quedado sin resolver por el 
incidente. Pero, a tan solo una manzana de distancia de la ansiada paz 
de su hogar, los distintivos destellos rojos, azules y blancos de las 
luminarias de una patrulla policial lo bajaron, de sopetón, a la 
realidad. Ofuscado, observó su teléfono y comprobó que las 
notificaciones vía SMS de los detectores de movimiento externos 
solicitaban su atención. «Bien jugado, detective», pensó mientras 
detenía el automóvil a la par del de sus visitantes. El oficial que se 
había bajado a probar suerte con el intercomunicador se llevó la mano 
derecha hacia el cinturón y desenfundó su arma reglamentaria. Su 
compañero, dentro de la patrulla, lo imitó. 


—Buenas noches, oficiales, ¿los puedo ayudar con algo? —preguntó el 
patólogo después de bajar la ventanilla. 


—+¿Doctor Goering? ¿Se encuentra usted bien? —preguntó el policía 
novato mientras encandilaba a su interlocutor con la linterna y le 
apuntaba con el arma—. El detective Vandergelb nos pidió que 
viniéramos a... 


—Todo en orden, señores. No hay nada de qué preocuparse —lo 
interrumpió—. Si no les molesta, me gustaría retirarme a mis 


aposentos a descansar. Hoy, como ya habrán oído, fue un día muy 
largo y mañana augura aún peor. 


—Sí, sí, por supuesto, doctor Goering. Solo queríamos comprobar 
cómo estaba. El detective Vandergelb parecía bastante preocupado, 
¿sabe? —le confió el joven, quien de inmediato le hizo una seña con el 
pulgar hacia arriba a su compañero para que moviera la patrulla de la 
entrada de la residencia. 


— ¡Oficial! ¡Un momento, por favor! —le gritó el patólogo antes de 
que este se subiese al vehículo. —Les agradecería si le comunican al 
detective Vandergelb que no me encontraron en mi hogar. 


—¿Seguro, doctor Goering? Mire que se lo notaba un poco nervioso... 


—Yo lo voy a telefonear personalmente en unos minutos, no se 
preocupen —le mintió. Quería hacer sufrir al detective por más 
tiempo. 


—Muy bien, de acuerdo, doctor Goering, como usted mande. Un gusto 
conocerlo —se llevó la mano izquierda hacia la gorra e hizo una 
reverencia. 


CAPÍTULO V 


Sábado. Los primeros rayos de sol se escabulleron tímidamente por los 
resquicios de las persianas mal cerradas de su habitación. Faltaban 
unos pocos minutos para las siete de la mañana y Simón había 
comenzado a abrir lentamente los ojos. Los efectos del somnífero ya 
habían desaparecido, pero aún se sentía apaleado por el paseo 
ajetreado y accidentado del día anterior. Luchando contra los pesados 
párpados para despabilarse, extendió el brazo derecho hacia la mesa 
de luz para coger sus gafas. 


Después de limpiarles los cristales con la funda de su almohada, como 
hacía todas las mañanas, se las colocó y se volvió a recostar boca 
arriba, pensativo. Nunca había deseado con tantas ansias perpetuar 
aquel instante previo al despertar en que el cerebro se halla aún 
abstraído de la realidad. Aquel instante sin tormentos ni 
preocupaciones. La muerte de su amiga no le había dado tregua. Ni 
bien recuperó la consciencia, cientos de imágenes de Clara Richter 
bombardearon su psique como los aliados a la ciudad de Dresde el 13 
de febrero de 1945. Su trance era tal que ni siquiera se había 
percatado de la presencia de su madre durmiendo despatarrada a su 
lado. 


—¿Mamá? ¿Qué haces aquí? —preguntó turbado cuando escuchó los 
sutiles ronquidos de Angélica debajo de las dos grandes almohadas 
que la cubrían. 


Silencio. 


Simón miró la hora en su reloj de pulsera y optó por dejarla dormir un 
rato más. Con gran esfuerzo, se reincorporó y se sentó al borde de la 
cama. Le dolía cada centímetro del cuerpo y en especial los tobillos. 
No recordaba habérselos lastimado. Despacio, apoyó los codos sobre 
las rodillas y se tomó la cabeza para adentrarse en uno de sus típicos 
trances. Estaba intentando unir secuencialmente todas las experiencias 
vividas el día anterior y comprender a la vez qué es lo que había 
sucedido. Estaba experimentando inconscientemente la primera de las 
etapas del duelo: la negación. 


—Tienes que pensar en positivo, tienes que pensar en positivo —se 
susurró a sí mismo repetidas veces como un desquiciado. Resignado, 


desvió su atención hacia los pantalones que había usado el día 
anterior, que ahora yacían arrugados y maltrechos en el suelo junto a 
la cama. De uno de sus bolsillos sobresalía sutilmente la pulsera de 
Clarita. Aquella pulsera que había buscado con tenacidad durante una 
hora en el lugar de la caída. Todo para complacer a su amiga y 
disfrutar de su enorme sonrisa cuando se la devolviera. Sus ojos 
comenzaron a humedecerse. 


Intentando reprimir con orgullo el llanto, se puso de pie de repente y 
se dirigió hacia el otro lado de la cama. Revisó rápidamente la mesa 
de luz hasta ubicar lo que estaba buscando. El teléfono móvil de su 
madre. Lo tomó con sigilo, cerró suavemente la puerta de la 
habitación y se dirigió ahora hacia el gran ventanal de la sala de estar. 
Quería aprovechar la luz natural y evitar que se oyera su 
conversación. Recordando el tenso episodio camino al hospital, tecleó 
su fecha de cumpleaños para desbloquear la pantalla y buscó en el 
historial de llamadas el número del doctor Goering. 


—Doctora Grunnewald, ¿en qué la puedo ayudar...? —atendió por fin 
(y de mala gana) el patólogo después de que Simón marcara su 
número por quinta vez. 


—Doctor Goering, le habla Simón Grunnewald —replicó el niño con la 
voz entrecortada. 


—Simón, ¿qué puedo hacer por ti? —inquirió su interlocutor con 
desinterés. 


—i¿Ni siquiera me va a preguntar cómo estoy?! —le preguntó 
indignado y sorprendido. 


—No suelo hacer preguntas cuyas respuestas son obvias, Simón. 


—Quiero verla, doctor Goering. ¿Me escuchó? Por favor, dígame 
cuando puedo pasar a despedirme —le ordenó casi al borde del llanto. 


—Puedes venir después de la autopsia, si deseas. 


—¿No hay posibilidad de verla antes de que usted...? —La imagen de 
su amiga siendo diseccionada lo perturbó. 


—Lamentablemente, no. Venid al mediodía, que ya para esa hora 
seguro habré finalizado con el procedimiento. 


—-OKk, se lo diré a mi madre, entonces —contestó resignado después de 
una breve pausa. 


Sin mediar más palabras, cortó la comunicación y observó pensativo 
la deslumbrante vista panorámica de la ciudad. Su respiración no 
tardó en empañar el cristal del ventanal. La materialización de la 
inconsciente función biológica involuntaria lo percató de su 
mortalidad. De inmediato, recordó el comentario de su amiga fallecida 
acerca de la gente que vivía su vida en piloto automático. —Memento 
mori —susurró, a la vez que se observaba las palmas de las manos 
para rememorar aquel episodio en el puente de la promenade?. 


—Hijo, ¿te encuentras bien? —preguntó Angélica desde la puerta de la 
habitación, curiosa tras ver a Simón de pie e inmóvil en la sala de 
estar. 


—¿Tú qué crees? —le contestó de mala manera y sin apartar la mirada 
del ventanal. 


Su madre se acercó hasta él, lo abrazó por detrás y lo besó en la 
cabeza. 


—-¿En qué piensas, Simoncito? —le preguntó con ternura y tristeza. 


—La madre de Clarita le dijo poco antes de suicidarse que la vida era 
una oda a la injusticia. —Los ojos de Angélica se abrieron de par en 
par al enterarse de que la madre de la niña se había suicidado—. Y 
cuánta razón tenía, ¿no crees? 


—Se podría decir..., pero no te olvides de que su situación era muy 
particular, por no decir, tristemente particular, hijo. 


—Sí, tal vez... —Hizo una pausa para suspirar—. Ahora creo 
comprender por qué el doctor Goering está solo —añadió. 


—¿Cómo es eso? —preguntó intrigada. 
—Jamás va a vivir esta maldita situación de perder a un ser querido. 


—Eso no es vida, Simoncito. El doctor Goering es uno de los peores 
ejemplos a seguir; está claro que no sufrirá la pérdida de ningún ser 
querido, pero también se perderá la dicha de amar y ser amado, que 
son prácticamente los pilares en la vida de los seres humanos. Por 
ejemplo, este preciso momento, a pesar de lo triste del contexto, es 
incalculable para mí, ¿sabes? No cambiaría este abrazo contigo por 
nada del mundo —le confesó y le volvió a besar la cabellera 
despeinada y sucia. 


Simón sonrió casi imperceptiblemente y se refugió en el regazo de su 


madre. Su calor y su aroma lo reconfortaban. 


—¿Por qué la mataron, mamá? ¿Quién mataría a una niña inocente y 
enferma? —preguntó indignado tras un par de minutos de silencio. 


—No lo sé... no lo sé, de verdad —contestó triste y resignada—. Pero 
lo vamos a averiguar y, quienquiera que haya sido, va a ser castigado 
con todo el peso de la ley. Eso dalo por hecho —le aseguró, ahora con 
una indisimulable bronca en su tono. 


—Mamá..., ¿no te sientes un poco culpable? —le preguntó a 
continuación con su seriedad característica. 


—¿Por qué me preguntas eso, Simón? —inquirió extrañada. 


—Porque tú y el detective Vander... —trató de hacer memoria, pero 
desistió al concluir que el nombre era irrelevante para lo que le quería 
plantear—... como sea, estáis a cargo de la investigación y no 
pudisteis atrapar al responsable antes de que matara a Clarita. 


—Oh, Simoncito... Ojalá fuera tan sencillo como se ve desde tu 
perspectiva. No te imaginas lo complejo que es este caso —se excusó 
—. Es más, creo que hasta me atrevería a decir que la persona que 
está detrás de todo esto lleva años planificándolo —agregó para 
justificarse. 


El niño, no conforme con la respuesta, optó por guardar silencio. 


—Sabes, mamá —volvió a hablar después de unos minutos de 
contemplar serio su reflejo en el cristal del ventanal—, la verdad es 
que hubiese preferido no conocerla. 


—No digas eso, hijo. ¿Sabes lo que me dijo Clarita cuando regresó del 
festival? Y esto te juro por mi vida que no es un invento para 
consolarte. 


—¿Qué dijo? —preguntó curioso y mirándola de reojo. 
¿ 


—Dijo que había sido el mejor día de su vida. Y también... —dejó la 
frase inacabada, porque ahora dudaba si era prudente decirle que se 
había enamorado de él. 


—¿De veras? —preguntó Simón, boquiabierto, sin percatarse de que 
su madre estaba por decirle algo más. 


—AsÍ es, hijo. Y, si no la hubieses conocido —prosiguió—, su destino 


lamentablemente no hubiese cambiado, ¿sabes? Por ende, tuvo la 
fortuna de irse con una experiencia maravillosa a cuestas, lo que no 
hubiese sucedido si no hubiese sido por ti. —Las lágrimas comenzaron 
a brotar por su rostro y no pudo continuar. Simón se aferró 
fuertemente a sus brazos y, por más que lo intentó, no pudo evitar 
contener el llanto. —No sabes lo orgullosa que estoy de ti —le susurró 
Angélica entre sollozos. 


Una vez apaciguadas las lágrimas, Angélica le propuso ir al sofá de la 
sala para estar más cómodos. Allí, el niño se recostó de espaldas sobre 
el pecho de su madre y ella lo entrelazó con los brazos. 


—Hablé con el doctor Goering, mamá —le confesó Simón al cabo de 
unos minutos de mimos en silencio. 


—¿Cómo? ¿Tú lo llamaste o él a ti? —preguntó Angélica desencajada. 
Por unos instantes, se había olvidado de que la muerte de la niña 
estaba relacionada con la investigación. 


—Yo... con tu teléfono. Me quiero despedir de Clarita, mamá. Dijo 
que vayamos al mediodía al hospital. 


—«¿Estás completamente seguro de que quieres hacer eso, Simoncito? 
¿No prefieres quedarte con su recuerdo en vida? —lo intentó disuadir. 


—Segurísimo, mamá. Sobre todo, porque... —pero antes de que 
pudiera terminar de hablar, el teléfono móvil de Angélica comenzó a 
sonar. 


—Disculpa, Simoncito, es una llamada importante. Si quieres, 
aprovecha para ducharte y yo te prepararé un rico desayuno, ¿te 
parece? —Le propuso y, ante el asentimiento del niño, se levantó del 
sofá y se dirigió con prisa hacia su habitación para hablar en privado. 


—Angie, perdona si te desperté —repuso el detective Vandergelb 
después de que Angélica atendiera por fin el teléfono. 


—Ningún problema, Matías; ya estaba levantada hace rato. ¿Cómo 
estás tú? Me imagino que habrás tenido un baile interesante, ¿no? 


—Ni te imaginas. Estoy sin dormir, con unas ojeras que necesitan 
corpiño y un estrés galopante potenciado por la cafeína y las bebidas 
energizantes. Ya te contaré bien todo cuando nos veamos. El asesinato 
de esta niña cambió bastante el panorama, ¿sabes? Me trasladaron a la 
jefatura de Heimstadt y el alcalde le otorgó luz verde al lunático del 
doctor Goering para que se encargue clandestinamente de todas las 


pruebas forenses. 


—¡¿En serio?! —replicó sorprendida Angélica—. Aquí está sucediendo 
algo que no quieren que se sepa, ¿no te parece? 


—Sin lugar a dudas, Angie. Se me hace que los asesinatos son la punta 
del iceberg, nada más —replicó pensativo el detective—. En fin, por si 
toda esta movida tan turbia no fuera poco, se me sumó un problema 
bastante complicadito... 


—¿¡Que sucedió, Matías?! —inquirió nerviosa Angélica. 


—Existe la posibilidad de que hayan secuestrado al doctor Goering... 
—se animó a decir después de una pausa incómoda. 


—i¡¿Qué sandeces estás diciendo, Matías?! Mi hijo acaba de hablar 
hace unos minutos con él por teléfono. Es más, vamos a ir a la morgue 
a ver a la niña en un par de horas. 


—Nunca creí que iba a decir esto, pero cuanto me alegra escuchar que 
ese personaje siniestro se encuentre bien. Ya te contaré cuando haya 
tiempo el porqué de mi fallida presunción. 


—Más te vale —le reprochó su amante—. En fin, debo colgar. Tengo 
que prepararle el desayuno a Simón. Hablamos luego, ¿sí? —Finalizó 
y cortó la comunicación abruptamente sin darle opción a Matías de 
contarle sobre su próximo encuentro con el alcalde Oppenheimer. 


Angélica fue al baño de su dormitorio para acicalarse. Su pelo era un 
desparpajo y el maquillaje se le había vuelto a correr por las lágrimas 
derramadas durante la emotiva charla con su hijo. En el fondo, quería 
tirarse en su cama y pasar el día entero viendo la televisión, pero 
debía mostrarse fuerte ante Simón. Demostrarle que la vida continúa. 
Minutos después, previa verificación de los resultados en un pequeño 
espejo cóncavo, se colocó una bata mullida de algodón peruano que le 
había regalado uno de sus tantos amantes y bajó para comenzar con 
los preparativos del desayuno. 


Antes de llegar a la cocina, se detuvo en la entrada de la habitación de 
su hijo y se asomó para observar su interior. La puerta del baño estaba 
cerrada y se podía oír el sonido de la ducha. Le llamó la atención que 
el afluente de agua se oía de manera invariable, como cuando se la 
deja correr. Extrañada, se acercó lentamente hasta el baño. Pegó la 
oreja en la puerta para oír mejor y, al cabo de unos segundos, se 
convenció de que Simón no se estaba duchando. 


—Hijo, ¿te encuentras bien? —preguntó, presa de la impaciencia. 
Silencio. 


Preocupada, Angélica ingresó de puntillas y se acercó hasta la bañera. 
Simón se había sentado en el suelo y había entrado en uno de sus 
trances meditativos. Cabizbajo, con la reconfortante lluvia acariciando 
su magullado cuerpo, se había abstraído de todo lo que lo rodeaba. 
Sin haberse percatado de la presencia de su madre, el niño observaba 
curioso al agua sucia (producto de la tierra aún impregnada por el 
accidente en el parque) disipándose en el desagiie. Tal como en la 
famosa escena del asesinato de Janet Leigh en la película Psicosis de 
Alfred Hitchcock. 


—Simón, ¿te encuentras bien? —insistió Angélica, ahora de rodillas y 
con la cabeza asomada entre las cortinas, observando la espalda de su 
hijo. 


—¡Mamá! ¡Por favor! —exclamó sobresaltado por la inesperada visita 
—. ¿Podría tener un poco de privacidad? —le reprochó, tapándose 
instintivamente con las manos las partes púdicas. 


—Sí, hijo, por supuesto. Solo te quería preguntar si querías 
panqueques o waffles? para el desayuno —le mintió para que no 
creyese que estaba paranoica. 


— Waffles, por favor —contestó para complacerla y para que se 
marchara de allí cuanto antes. No tenía ningún ánimo para pensar en 
comida. 


—Perfecto. Waffles serán. ¿Ya te has olvidado de que hasta no hace 
mucho me pedías que yo te lavara la cabeza? —le recriminó 
jocosamente en vista a su actitud pudorosa. 


—Mamá, ya no soy un niño pequeño, como verás —se quejó. 


—No importa lo que digas, para mí, siempre serás mi bebé —concluyó 
con voz bufona y se retiró rauda del baño ante la evidente impaciencia 
de su hijo. 


Tras asegurarse de que su madre se había marchado, Simón volvió a 
mirar hacia abajo. Quería seguir percibiendo las caricias del agua en 
la nuca y ver si aún quedaba algún vestigio de la tierra del parque. 
Para él, representaba el último nexo tangible con su fallecida amiga. 
Pero, para su decepción, el agua se veía ahora cristalina como de 
manantial. Como si nunca hubiese existido un rastro de su preciado 


recuerdo. —Te prometo, Clarita, que jamás voy a olvidarte —susurró. 


Mientras tanto, Angélica luchaba con las medidas de leche y harina 
para los waffles. Hacía largo tiempo que no los cocinaba. Frustrada 
ante los fallidos intentos por lograr la consistencia adecuada de la 
mezcla, tomó su teléfono móvil y buscó en YouTube recetas que 
pudieran orientarla. Al cabo de diez minutos de observar a múltiples 
amas de casa con mucho tiempo libre (y pretensiones de cocineras 
eximias), se convenció de que debía comenzar de cero. Tiró todo lo 
que había hecho hasta el momento y eligió un vídeo de waffles belgas 
protagonizado por una simpática y rechoncha madre full time de tres 
hijos del Estado de Texas. 


Segundos antes de que encendiera la batidora de mano, Simón entró 
en la cocina. Estaba vestido con su traje de gala favorito (hecho a 
medida por uno de los mejores sastres de la ciudad) y peinado 
meticulosamente a la gomina con raya al costado. Digno de estilista 
profesional. Ante la mirada atónita de su madre, el niño tomó asiento 
en una de las banquetas de la barra del desayunador. 


—No tengo hambre, mamá. No te molestes en cocinar, por favor. 


—Simón... —hizo una pausa, aún absorta por el vestuario y apariencia 
de su hijo—, es realmente hermoso el gesto, pero recuerda que no 
estamos yendo a un funeral —le aclaró por las dudas. 


—Lo sé, mamá. Pero no me importa. Es lo mínimo que se merece 
Clarita. 


—Oh, te daría un abrazo tan fuerte, pero sé que me vas a sacar 
volando si te llego a arrugar el traje... 


—Tienes razón, ni se te ocurra —repuso amenazante, pero con una 
sutil sonrisa. 


—Ok. Me iré a cambiar, entonces. En un rato salimos para el hospital, 
¿te parece? 


El niño asintió y observó en silencio a su madre retirarse hacia su 
dormitorio. 


CAPÍTULO VI 


El detective Vandergelb regresó por fin a su hogar alrededor de las 
seis de la mañana del sábado. Agotado física y mentalmente, se 
acomodó con sigilo en la cama para no despertar a su esposa. Hacía ya 
casi veinticuatro horas que estaba despierto y una parte de sí quería 
desmayarse y dormir durante las siguientes ocho horas. Pero el 
«deber» y su sentido de la responsabilidad (más los litros de bebidas 
energizantes y café americanos) seguían dominando a su lado ocioso. 


—Matías, apestas a cigarrillo y café —se quejó Micaela, somnolienta. 


—Lo siento, amor. Estuve despierto toda la noche trabajando. Como te 
adelanté por teléfono, hubo otro asesinato y... —pero antes de que 
pudiera seguir hablando, su esposa se reincorporó sobre la cama y se 
precipitó a encender la luz del velador. El caso le había despertado un 
especial interés a partir de la aparición de la figura del doctor Goering 
en las noticias. 


—Dime, dime. Soy toda oídos. 


—Mica, por favor. Estoy muy cansado para pasarte el informe 
detallado de los acontecimientos —se quejó el cansado detective. 


—Matías, no empecemos de nuevo. ¿Te tengo que volver a repetir que 
he sacrificado mi trabajo, familia y amigos para mudarnos aquí? —le 
recriminó con una mirada fulminante. 


—Ok, ok, lo siento... En resumidas cuentas, mataron a una niña de 
doce años enferma de cáncer en el hospital de Heimstadt —le contestó 
rápidamente para finiquitar el asunto cuanto antes. 


—;¡Oh, por Dios! ¡Qué horror! 


—Sí... La situación se ha complicado... y eso nos incluye también a 
nosotros... —titubeó, visiblemente incómodo. 


—¿Qué quieres decir, Matías? —inquirió sorprendida y con un dejo de 
enfado. 


—Mis superiores me transfirieron a la jefatura de Heimstadt; parece 
que quieren que esté dedicado ciento por ciento al caso y bajo la 


supervisión del alcalde. 


—Bueno, no es tan grave, está relativamente cerca de aquí. Te 
agregarás unos minutos más de tráfico, supongo. 


Matías la miró con una expresión de culpa que Micaela ya conocía de 
memoria. 


—¿¡Me estás tomando el pelo!? ¿¡Nos tenemos que mudar!? —se 
alteró. 


—Baja la voz, por favor... Vas a despertar a la niña. 


—¡Me importa una mierda si se despierta! —le gritó— ¿Eres 
consciente de que apenas acabamos de instalarnos en esta horrible 
ciudad y ahora nos tenemos que volver a mudar? ¿Por qué no puedes 
ir solo tú a trabajar? 


—Es complicado, Micaela... —se excusó, cada vez más nervioso. 


—¡No nací ayer, Matías! ¡Me estás escondiendo algo! —le gritó 
impaciente y se acomodó ahora frente a él para presionarlo con su 
fulminante mirada. 


Matías suspiró con resignación e hizo una pausa para juntar valor. 


—En una ramificación del caso, tuvimos unos problemas con una 
familia de delincuentes que juraron vengarse... —le confesó con la voz 
entrecortada. 


Micaela se levantó de la cama sin omitir palabra y se dirigió hacia el 
armario. Allí, extrajo una de las maletas que habían utilizado para la 
mudanza y la comenzó a llenar impulsivamente con su ropa. 


—Mica, por favor... Detente un segundo y hablemos, ¿sí? —le rogó 
Matías. 


—No, señor. Esto no resiste análisis... Me voy ya mismo con Anna a la 
de mi madre. Y cuando toda esta situación de mierda en la que nos 
has metido se haya solucionado, ya hablaremos del tema para ver 
cómo seguimos —le explicó furiosa, gesticulando amenazadoramente 
con un par de corpiños en la mano. 


—Micaela, esto es algo más que positivo. Escúchame, por favor. —El 
detective se levantó de la cama y se aproximó hacia ella para hablarle 
de frente—. Heimstadt es una de las mejores ciudades del país en lo 


que respecta a educación y seguridad. 


—Sí, claro, Matías. ¡Me acabas de decir que asesinaron a una niña de 
doce años enferma de cáncer! ¡Por Dios! Tenemos una hija pequeña, 
¿acaso no eres consciente de eso? 


—Pensaba asignarte guardia policial permanente, hasta que todo esto 
se termine —le confesó, en un último intento por convencerla para 
que se quedase. 


—Como si un guardia fuese un método infalible... Estamos hablando 
de mi vida y de la de nuestra hija. Por tanto, esto no es negociable. 


Matías ya no supo qué contestarle y optó por sentarse cabizbajo a los 
pies de la cama. 


—De todas maneras —continuó Micaela ahora más calmada—, por 
este maldito caso, prácticamente no te veo nunca. ¿Qué diferencia 
habría? 


—Lo sé, Mica. Pero vosotras sois mi cable a tierra... 


—Es más, vas a poder concentrarte al cien por cien, como quieren tus 
superiores, y no vas a tener que preocuparte por llegar a tiempo para 
la cena o escuchar reproches cada vez que llegas a cualquier hora. Eso 
sí, no creas que te voy a esperar toda la vida, ¿está claro? —le 
advirtió. 


—Lo sé, amor, lo sé... Sabes que quiero lo mejor para ambas. Pero te 
prometo que todo va a cambiar cuando se resuelva el caso. 


—Eso espero, Matías. 


Micaela se acercó hasta su marido, se sentó sobre él y comenzó a 
besarlo. —No me quiero ir de aquí con las manos vacías —le susurró 
al oído y lo empujó hacia atrás para acostarlo boca arriba, debajo de 
ella. Ambos se desvistieron de inmediato y comenzaron a hacer el 
amor pasionalmente como hacía tiempo no lo hacían. Los oxidados 
resortes del viejo colchón que habían heredado del inquilino anterior 
comenzaron a rechinar al compás del movimiento pélvico de Micaela. 
En esa postura, a ella le gustaba comandar el ritmo de las 
penetraciones. 


—Mami, ¿a qué jugáis? —preguntó curiosa Anna en el umbral de la 
puerta, tras despertarse por los inusitados gritos de su madre. 


—¡Hija, ve a tu habitación ya mismo! —le gritó Micaela, mientras se 
cubría los pechos con un brazo y con la otra mano buscaba 
desesperada un almohadón para cubrirse el torso. 


La niña salió corriendo de inmediato, asustada por la reprimenda de 
su madre. Pocas veces la había visto así de enfadada. 


—¿No crees que fuiste muy dura? —le preguntó Matías al ver a su hija 
huir asustada. 


—Cállate y terminemos con esto —le instó Micaela desenfrenada y 
volvió a cabalgar a su marido con más vehemencia y sujetándolo 
ahora por las muñecas. 


—Mica... —musitó Matías tras unos minutos de constante ajetreo. — 
No creo que pueda acabar —le confesó, después de que ella acercara 
la cabeza hacia la suya sin interrumpir el ritmo del coito. 


—i¡No hables, por favor! —le gritó entre jadeos y le colocó una mano 
en la boca. A diferencia de su marido, ella sí estaba a punto de 
terminar. 


Micaela se mordió el labio inferior y volvió a erguirse perpendicular al 
cuerpo de Matías. El orgasmo era inminente y él lo sabía. Por tal 
motivo, incrementó la intensidad de las embestidas para liquidar de 
una vez con el trámite marital. Al cabo de unos segundos, la joven 
gimió extasiada y se dejó caer sobre el sudado cuerpo del detective. 


—Lo siento, Mica. Sabes que, si acabo, después no hay quien me 
despierte. Y hoy a la tarde tengo que exponer el estado del caso ante 
el alcalde —se excusó. 


—Como dicen los norteamericanos, whatever. Yo obtuve lo que quería 
y ahora prepararé mis equipaje y el de Anna. Cuando estemos listas, 
nos llevas a la estación de tren, ¿vale? 


—-Ok... —murmuró, resignado, Matías—. Eso sí —se puso de pie de 
un salto—, déjame hacer unas llamadas para que algún oficial te 
escolte durante el trayecto. 


—Me dejas muy tranquila —replicó sarcástica. 


—En serio, Mica, no hay de qué preocuparse —le volvió a asegurar—. 
Es más, hace varias horas que pesa un pedido de captura sobre estos 
malditos delincuentes por amenazar a un oficial de policía. Quién te 
dice que no hayan sido ya detenidos —le insistió para tranquilizarla. 


Media hora más tarde, el detective y su familia salieron del 
apartamento rumbo a la estación central de Gilberstadt. Matías se 
había preparado un termo de un litro con café instantáneo y 
reabastecido de tabaco y papel para sus cigarrillos caseros. Micaela 
viajaba en el asiento trasero junto a Anna. La niña dormía 
plácidamente recostada sobre su regazo mientras ella le acariciaba el 
cabello y observaba las desoladas calles con aire nostálgico. 


—¿En qué piensas, Mica? —preguntó Matías después de observarla a 
través del espejo retrovisor. 


En que voy a tener que escuchar los sermones de mi madre y su 
clásico latiguillo: «¿Te dije o no te dije que era una mala idea casarse 
con un policía?» —le contestó, intentando imitar de manera bufona el 
tono de su voz. 


—Ah, mi querida suegra... —suspiró el detective con resignación. 


—No la culpes, Matías. Ella solo quiere lo mejor para su hija. ¿Acaso 
tú querrías que nuestra Anna se case con alguien como tú? —bromeó. 


El detective soltó una carcajada. 
—Eres mala, ¿eh? 


—A las pruebas me remito —le contestó gesticulando con la mano 
para hacer hincapié en la situación en que se encontraban en ese 
instante. 


Minutos más tarde, el detective aparcó en la entrada de la estación, no 
sin antes asegurarse de que su comprobante de «vehículo oficial» 
estuviera visible en el parabrisas. Lo último que quería evitar, era que 
lo remolcaran. 


—Me llamas en cuanto lleguéis, ¿ok? —le rogó Matías. 


—Por supuesto, no te vas a librar tan fácil de mí —le contestó con una 
sutil sonrisa. 


Ambos se abrazaron durante unos segundos ante la mirada fastidiosa 
de la pequeña Anna, que solo tenía ganas de seguir durmiendo. 


CAPÍTULO VII 


La llamada de Simón Grunnewald había sorprendido al doctor Goering 
cuando buscaba en la antesala del garaje las neveras portátiles para 
transportar los órganos. Después de la breve (y molesta) conversación 
con el niño, guardó su teléfono en el bolsillo interno de su saco de 
Hugo Boss y recogió los contenedores, que no tardó en encontrar en 
una de las repisas superiores de los estantes de las provisiones. 


De nuevo en su quirófano clandestino, abrió el compartimento 
refrigerado que contenía los restos de los dos hombres y extrajo los 
recipientes donde había colocado sus órganos. Tras una rápida 
inspección ocular, los colocó cuidadosamente en los recipientes 
isotérmicos y los cubrió con hielo y una solución fría destinada en 
exclusiva para el transporte de tejidos. 


Sin más preámbulos, el patólogo partió hacia su querido hospital. Con 
la inconfundible voz de barítono del líder de la banda Crash Test 
Dummies de acompañante, disfrutó de una autopista desolada. Los 
empleados foráneos a la ciudad gozaban de licencia obligatoria los 
sábados y domingos, y eso repercutía favorablemente en el tráfico. 
Pero, lo que parecía un mero beneficio laboral, había sido en realidad 
una medida encubierta del Ayuntamiento para preservar a la próspera 
ciudad libre de visitantes indeseados durante los fines de semana. 
«Ojalá todos los días fueran así», pensó el doctor Goering mientras 
ingresaba al aparcamiento de la institución. 


Gratamente sorprendido por no haberse cruzado con el guardia 
asignado a su planta, apoyó los contenedores en el suelo y desactivó el 
cerrojo de la morgue con su tarjeta de acceso. Sin tiempo que perder, 
se acomodó en el escritorio, inició sesión en el ordenador y, tras unos 
minutos de ininterrumpido tecleo, confeccionó e imprimió las 
etiquetas apócrifas para colocar en las neveras. No era la primera vez 
que lo hacía. Después de su acostumbrada revisión meticulosa de los 
resultados, optó por llevar el «botín» personalmente al departamento 
de trasplantes. Cuando las puertas del ascensor se cerraron, el guardia 
que debía velar por su seguridad salió del baño manipulando absorto 
su teléfono móvil. Compenetrado en las actualizaciones de las redes 
sociales a las que estaba suscrito, jamás se percató de la presencia del 
afamado doctor. 


—Usted está en la cuarta planta —anunció la voz femenina 
distorsionada del ascensor cuando llegó al destino seleccionado por su 
ocupante. 


El patólogo caminó por el solitario pasillo hasta llegar a un sector de 
acceso restringido. Tal como lo había hecho hacía unos minutos en la 
entrada de la morgue, utilizó su tarjeta de acceso privilegiada para 
hacerse paso al interior del prestigioso departamento de trasplantes 
del hospital, dirigido por el legendario cirujano cardiovascular, 
Ruprecht Kohler. 


—+¿Doctor Goering? Qué sorpresa encontrarlo aquí en un día como 
hoy. Sobre todo, después del revuelo que se armó ayer —se sorprendió 
la veterana recepcionista de turno, Mirna Hagel, al verlo aproximarse 
al mostrador. 


—Señora Hagel, buenos días. Les traigo trabajo para que no se 
aburran —le contestó el patólogo con una simpatía forzada para evitar 
ahondar en el suceso de la noche anterior. 


—Oh, veo... ¿Dos contenedores? Una noche interesante en... —hizo 
una pausa para leer una de las etiquetas que el doctor Goering había 
adulterado— nuestra querida metrópoli vecina de Gilberstadt, para 
variar. Esperemos que el hermano de nuestro querido alcalde logre 
enderezar esa ciudad de una vez por todas. Vaya desafío que tiene por 
delante, ¿no? 


—En efecto, señora Hagel. Aunque, si lo logra, probablemente 
perderemos a uno de nuestros mejores proveedores —agregó y palmeó 
una de las neveras para graficar su dicho. 


—Ni que lo diga —coincidió. —¡Enhorabuena, entonces! ¡manos a la 
obra! Nada mejor que empezar el día dándole buenas noticias a los 
pobres pacientes en lista de espera, ¿verdad? 


El patólogo asintió, se despidió con un ademán y se retiró de allí a 
paso ligero. 


El hospital de Heimstadt se había convertido desde hacía varios años 
en una las instituciones más prestigiosas en el campo de la ablación, 
conservación y trasplantes de órganos. Principalmente, gracias al 
departamento de investigación presidido por el doctor Kohler y por las 
innumerables contribuciones aportadas por el doctor Goering. 
Favorecido por su posición y sus libertades para disponer de todos los 
recursos del hospital (incluido los pacientes), el apático patólogo 
ensayaba sus propios experimentos en su tiempo libre. No lo hacía 


para salvar a la humanidad ni para ser galardonado. Lo hacía por el 
mero desafío y por su posible beneficio personal. Entre sus invaluables 
aportes, se destacaba el del uso de pacientes comatosos con daño 
cerebral irreversible para resguardar órganos extirpados con un 
mínimo nivel de degradación. La «granja viviente de órganos», 
apodada así por el doctor Kohler, había sido instalada en un sector de 
máxima seguridad en la séptima planta. La controvertida práctica 
jamás se había hecho pública y solo un selecto grupo de personas 
sabía de su existencia. 


De vuelta en la morgue, el patólogo dio un repaso general a las mesas 
de disección. De inmediato identificó los pequeños pies descalzos de 
Clara Richter en la número dos. La niña había sido depositada allí 
después de que los peritos de criminalística finalizaran con su labor en 
la escena del crimen alrededor de las cuatro de la mañana. Nicholas 
observó su reloj de pulsera y calculó el tiempo del que disponía para 
practicar la autopsia antes de que Simón y su madre lo interrumpieran 
con sus molestas presencias. Sobrado de tiempo, aprovechó para 
revisar su correo electrónico y el estado de los análisis pendientes del 
laboratorio. Su colega, la doctora Radchenko, había cumplido con su 
palabra. Todas las órdenes que le había encargado ya habían sido 
procesadas, incluyendo «el poco prioritario» análisis de ADN del hijo 
de la inescrupulosa psiquiatra. 


Comenzando con los trámites más irrelevantes, leyó rápidamente el 
reporte de ADN del niño. Tras ojear la información de rutina y 
administrativa del informe, se concentró en la sección de los 
resultados. Para su sorpresa, había una coincidencia del noventa y 
nueve por ciento con uno de los registros del banco de ADN del 
hospital. Pero, por motivos de confidencialidad, los resultados 
positivos obtenidos eran identificados únicamente con un código. 
Nada que no pudiera sortear. Aprovechándose una vez más de sus 
accesos ilimitados a todas las aplicaciones de la institución, el 
patólogo abrió una consola de lenguaje SQL y se conectó a la base de 
datos de ADN con el usuario SA*. Escribió el código de los resultados 
en la parte condicional de la consulta y ejecutó el comando. 


Segundos más tarde, el query? devolvió un único resultado con una 
infinidad de columnas que lo hacían ilegible. Sin ánimos ni tiempo 
para interpretarlo, editó el comando y le quitó el asterisco en la 
selección de los campos y lo filtró ahora por nombre, apellido y fecha 
de nacimiento. Volvió a presionar la tecla F5 para ejecutar la consulta 
y esperó nuevamente, expectante. Ahora sí, el resultado mostró solo 
los datos que precisaba, pero no los que se hubiese esperado. 


CAPÍTULO VIII 


—Sé que estoy siendo reiterativa, pero quiero estar segura antes de 
que salgamos, Simón. 


—Sí, mamá. Por cuarta vez, es lo que quiero —le contestó ofuscado el 
niño, ahora sentado en el vehículo junto a ella y observando la pulsera 
de Clarita para darse valor. 


—Bien, allá vamos entonces —replicó su madre y presionó el botón de 
encendido de su Peugeot. 


Durante el trayecto, Angélica subió el volumen de su emisora de radio 
de música pop favorita para intentar desdramatizar la triste situación. 
Tras los anuncios publicitarios, el locutor, con un sobreactuado 
entusiasmo de DJ juvenil, anunció la canción Never give up de la 
cantante estadounidense Sia. Y, como si se tratase de la palabra 
mágica para deshechizar a un personaje de una fábula, el nombre de 
la artista despertó instantáneamente a Simón de su trance 
meditabundo. 


—¡Mamá! ¡Es Sia! —exclamó sobresaltado. 


—¿La conoces, Simoncito? No sabía que te gustase la música pop —le 
contestó su madre, gratamente sorprendida. 


—¡Era la cantante favorita de Clarita! ¡Esto tiene que ser una señal! — 
replicó, boquiabierto. 


—No es más que una linda coincidencia, hijo. Y, sobre todo, 
considerando que el título de la canción se traduce como «Nunca te 
rindas», ¿no? 


—Guau... —susurró el niño, no pudiendo evitar fantasear con un 
mensaje de su amiga desde el «más allá»—. Sube el volumen, por 
favor —le rogó, y ambos se dedicaron a escuchar la melodía en 
silencio hasta la llegada al hospital. 


En el aparcamiento de la institución, la psiquiatra aprovechó la 
escasez de vehículos y dejó su deportivo al lado del Mercedes Benz del 
doctor Goering. Pronta a apagar el motor, Simón levantó la mano 


izquierda para gesticularle que no lo hiciera. La canción de Sia aún no 
había terminado y quería escucharla hasta el final. 


—Ahora comprendo por qué le gustaba tanto esta música. Al menos 
las dos canciones que he escuchado parecen escritas por la misma 
Clarita —añadió cuando acabó la melodía, cabizbajo. Detrás de sus 
gafas, un par de lágrimas se asomaron tímidamente 


Angélica hizo amago de abrazarlo, pero Simón, rápido de reflejos, se 
bajó del automóvil antes de que lo alcanzara. 


Madre e hijo ingresaron de la mano a la recepción del hospital y 
avanzaron sin anunciarse hasta el vestíbulo de los ascensores. Minutos 
después, delante de la entrada de la morgue, Angélica se arrodilló 
frente a él y lo miró a los ojos. Quería corroborar, por última vez, su 
intención de llevar a cabo su inusual deseo. 


El niño respiró hondo y asintió en silencio para confirmarle su 
decisión. 


Angélica, quien ya le había avisado al patólogo vía SMS de su llegada, 
golpeó la puerta para anunciarse y utilizó la tarjeta de acceso que aún 
tenía en su poder para ingresar al recinto. El doctor Goering los 
esperaba de pie junto a la mesa donde yacía el cuerpo cubierto de 
Clara Richter. Sin mediar palabra, con la fría mirada de un sirviente 
inglés de los años setenta, los invitó a que se acercasen. Angélica se 
detuvo a los pies de la mesa y Simón avanzó lentamente hasta la 
cabecera. El niño contempló el rostro cubierto de su amiga fallecida 
durante varios segundos, pensativo. Se acordó inevitablemente de la 
broma que le había jugado el día que la conoció, cuando se hizo pasar 
por muerta. El patólogo retiró el cobertor del rostro de la niña y lo 
colocó por encima del pecho para cubrir la incisión de la autopsia. 


A pesar de su esfuerzo por minimizar la angustiante escena, la imagen 
seguía siendo impactante. Las suturas de la cabeza de la niña, 
practicadas durante la sección craneal del procedimiento, se veían 
enaltecidas por su calvicie. Y, por si eso no fuera poco, unos grandes 
hematomas violáceos alrededor del cuello delataban la manera cruel 
en la que la habían asesinado. Angélica, compungida, miraba ahora 
fijamente a su hijo. Temía que reaccionara de forma impredecible o 
que se desmayara por la impresión. Pero, al contrario a los temores de 
su madre, la psique de Simón había filtrado aquellos detalles y solo 
veía a su amiga, recostada plácidamente. Abstraído, contemplaba en 
silencio y con indisimulable tristeza a la única amiga que había tenido 
en su vida. 


—Hola, Clari —le susurró con la voz entrecortada—. Te traje la 
pulsera de tu mamá, como te había prometido. —La sacó del bolsillo 
interno de su blazer y extendió la otra mano para tomar la de la niña 
por debajo del cobertor. Su madre se acercó y lo ayudó a colocársela. 
Quería evitarle cualquier situación incómoda que pudiera surgir por la 
manipulación del cadáver—. Si te despiertas ahora y me asustas, te 
juro que no me voy a enojar, Clarita —añadió, mirando nuevamente a 
su amiga a la cara y sujetando fuertemente la mano inerte de manera 
inconsciente—. Me habías dicho que nada podía matar a Cancer Girl, 
Clari. ¿Lo recuerdas? No es justo... No es justo... 


Simón se reclinó sobre la mesa de disección y estalló en sollozos. 


Angélica, también conmovida, se acercó hasta su hijo y comenzó a 
acariciarle la espalda para reconfortarlo. 


—¿Desean que los deje a solas? —preguntó el doctor Goering por 
cortesía, aunque en realidad solo deseaba irse de ahí para no 
presenciar la dramática escena que lo aburría. 


—¿¡Cómo puede ser que usted no supiera que le habían trasplantado 
un riñón!? —gritó de repente Simón de manera inesperada. Su madre 
se petrificó. Era la primera vez que lo veía encolerizado de esa forma. 


—Simón, la niña fue trasplantada hace años en otro hospital y yo no 
era su médico de cabecera —le explicó sereno el patólogo. 


—Hijo, sé que es doloroso, pero créeme que esto era inevitable — 
intercedió Angélica. Ella tampoco creía a su colega, pero prefería 
evitar la confrontación. 


—¡No, mamá! ¡Si tú y tu amigo detective os hubieseis dedicado solo a 
investigar, quizás se podría haber salvado! —le gritó, iracundo. 


Angélica se quedó boquiabierta ante el cruel comentario. 


—Hablando de inevitabilidad —intervino de inmediato el doctor 
Goering para poner paños fríos—, el resultado de la autopsia arrojó un 
panorama muy poco favorable del linfoma que Clara padecía — 
sentenció. 


Madre e hijo miraron al patólogo, sorprendidos. 


—¿Y puedo saber cómo murió? —preguntó el niño ahora más 
tranquilo, pero aún sollozando. 


—¿Ves los hematomas del cuello? 


—-Oh..., sí... La estrangularon, ¿verdad? —preguntó Simón. Su tono 
de voz sonaba ahora resignado. 


—En efecto. Y puedes quedarte tranquilo que no sufrió. De acuerdo 
con los patrones de los hematomas, se deduce que el perpetrador la 
sorprendió por detrás y... 


—Es suficiente, doctor Goering —lo interrumpió Angélica, quien 
prefería que su hijo no escuchara detalles cruentos de la muerte de su 
amiga. 


Simón, abatido, apoyó la cabeza sobre el regazo de su madre y ella lo 
abrazó para reconfortarlo. 


—¿En qué mente cabe hacerle algo así a una pobre niña enferma 
como Clarita? —se preguntó el niño tratando de encontrarle un 
sentido a semejante acto irracional. 


—<La fuente principal de los peores males que el hombre padece es el 
hombre mismo» —le contestó el patólogo, ante la mirada descolocada 
de su pequeño interlocutor—. Aún no has cursado Filosofía en la 
escuela, ¿verdad, Simón? —preguntó el patólogo. 


—No, el año que viene —le contestó confundido. 


—Arthur Schopenhauer —interrumpió Angélica—. Esta ciudad, 
sorprendentemente, venera y rinde culto a ese misógino... —agregó a 
continuación, indignada. 


—En efecto, doctora Grunnewald. La ciudad de Heimstadt adoptó 
hace ya varios años muchas de las posturas del filósofo misantrópico 
para inculcárselas a las nuevas generaciones. Simón, ¿has visto alguna 
vez su escultura en la plaza central? 


—Claro... —meditó unos segundos—. Pero nunca le presté mucha 
atención. 


—Bien, la próxima vez que pases por allí lee la inscripción de la placa 
de bronce —le recomendó el patólogo y volvió a cubrir a la niña para 
ir concluyendo la visita. 


—Mamá, ¿puedo ir al pabellón de Clarita? —le preguntó Simón, ahora 
más tranquilo. 


—¿Para qué, hijo? —preguntó extrañada. 


—Quiero ver si quedó alguna de sus pertenencias que pueda rescatar 
—le explicó con una ternura que a su madre se le hizo imposible de 
resistir. 


—Por supuesto, Simoncito. Yo me quedaré aquí con el doctor Goering 
para hablar sobre el caso. Llámame o vuelve aquí cuando hayas 
finalizado. Y ten mucho cuidado, por favor. 


El niño se volteó nuevamente hacia el cadáver de su amiga y musitó: 
—Adiós, Clarita. Descansa en paz. 


—Simón, quiero que sepas que me encargaré de que Clara tenga un 
funeral digno, como ella se merecía. Le avisaré a tu madre cuando 
tenga certeza de la fecha para que podáis asistir —le comunicó el 
patólogo. 


—Muchas gracias, doctor Goering. ¿Le molesta si bebo un poco de 
agua antes de irme? —le preguntó indeciso tras observar en el 
escritorio del recinto una botella de agua mineral con tres vasos. 


— Adelante, para eso está —le contestó, ante la mirada extrañada de la 
psiquiatra por el inusual gesto de su colega. 


—Me sorprende gratamente que se haya tomado la molestia para tener 
disponible algo de beber —le comentó Angélica, suspicaz. 


—Ninguna molestia, doctora Grunnewald. Era lo mínimo que podía 
hacer ante una situación de estas características —se justificó, 
intentando parecer lo más sincero posible para ocultar sus verdaderas 
intenciones. Quería tomar una muestra de saliva de Simón para repetir 
la prueba de ADN y estar cien por ciento seguro de que los resultados 
eran fiables. 


El niño llenó uno de los vasos hasta el tope y, como si se tratara de 
una competencia en una fiesta de fraternidad, se tragó su contenido en 
tan solo unos segundos. 


—;¡Despacio, hijo! —le gritó su madre, azorada. 


—Perdón —contestó, tratando de contener, sin éxito un sutil eructo. 
Y, tras disculparse con un ademán por el embarazoso suceso, se 
marchó sin más. 


—Debo admitir, doctor Goering, que su respuesta de Schopenhauer 


fue bastante apropiada. Sobre todo, porque sirvió para desviar la 
atención de la triste conversación —le comentó Angélica mientras 
caminaba lentamente hacia el escritorio del patólogo. Allí, se sirvió 
agua en el mismo vaso que había utilizado Simón y le estampó los 
gruesos labios pintados en el mismo sector donde su hijo había 
apoyado los suyos. 


El patólogo la observaba inexpresivo, ocultando su indignación por 
haberle arruinado su nuevo plan de recolección de ADN. 


—Y, volviendo al tema que nos compete, ¿qué más me puede decir de 
la autopsia de Clarita? ¿Algún hallazgo interesante? 


—Lo más significativo es que la niña tenía grandes posibilidades de 
curarse del linfoma —le confesó con total naturalidad. 


—i¡¿Cómo dice?! Dígame que es una de sus siniestras bromas, por 
favor —le rogó furibunda. 


—No lo es, doctora Grunnewald. ¿Cree que hice mal en mentirle a su 
hijo? 


—No..., no..., de ninguna manera. Le agradezco que lo haya hecho. 
Esa noticia lo hubiese desconsolado. 


—Lo que sí es cierto es que la niña murió estrangulada. El perpetrador 
la sorprendió por detrás y no le dio tiempo ni a reaccionar. Si observa 
detenidamente el cuello —corrió nuevamente el cobertor hacia abajo 
—, podrá hasta apreciar la marca de los dedos del asesino entre los 
hematomas. 


—Qué horror, de verdad —susurró después de inclinarse sobre el 
cadáver para confirmarlo—. Por la característica del ataque, Clarita 
debería haber intentado zafarse o haber al menos intentado arañarlo, 
¿no cree? ¿Encontró algo debajo de sus uñas, por casualidad? 


—Absolutamente nada. Es altamente probable que la niña haya 
perdido el conocimiento a raíz del shock del inesperado asalto. 


—Y no era para menos... Como bien dijo usted, por lo menos no sufrió 
—hizo una pausa, pensativa, y miró al patólogo a los ojos con el ceño 
fruncido—. Entonces, para resumir todos los acontecimientos... 
Primero, su padre; después, su asistente y ahora una niña con la que 
usted mantenía una inusual relación. El asesino tiene obviamente 
conocimientos de medicina y contactos con los hospitales y las 
universidades. Y no nos olvidemos de la evidente obsesión con su 


persona. 
—Ajá —asintió el patólogo con su ya típica expresión desinteresada. 


—Se da cuenta de que la clave la tiene usted, ¿no? Pero, como es tan 
misterioso y apático, no creo que vayamos a obtener mucho de su 
indagatoria, ¿verdad? La pista de Thomas Scheffer es la más fiable, 
pero no me cuadra lo de su padre, doctor Goering. Eso fue una jugada 
bastante compleja para alguien con el perfil del enfermero, ¿no cree? 


—Comprendo su razonamiento, doctora Grunnewald, pero créame que 
estoy tan desconcertado como usted. 


Angélica soltó una corta carcajada. —Discúlpeme que me ría, pero le 
creo menos que a Simón cuando me dice que algún día invitará a 
algún amigo a cenar —se mofó su interlocutora. 


—Piense lo que quiera, doctora Grunnewald, es su problema. 


—Lo sé, lo sé. De todas maneras, tengo fe de que el trabajo de Matías 
(ya no se molestaba en llamarlo «detective Vandergelb» frente a él), a 
pesar de su inmadurez, pronto dará sus frutos para encontrar al 
responsable de todo esto. Ah, y ahora que lo menciono, hoy me 
comentó que creía que usted había sido secuestrado. ¿Tiene idea de 
por qué podría haber dicho eso? —preguntó curiosa. 


—Estoy tan extrañado como usted —se mofó—. Esa pregunta debería 
hacérsela usted al detective, doctora Grunnewald —concluyó, 
retornando a su seriedad acostumbrada. 


CAPÍTULO IX 


Tras recoger sus pertenencias de su antiguo despacho en la jefatura de 
Gilberstadt, el detective Vandergelb marchó rumbo a su nueva oficina 
en la ciudad vecina. Hacía una hora que había dejado a su esposa e 
hija en la estación central de tren y ya tenía sentimientos encontrados. 
Sin duda, las iba a extrañar, pero por otro lado se sentía aliviado de 
no tener que oír los reproches de Micaela. Se iba a poder dedicar por 
completo al caso, y eso lo regocijaba. 


Media hora más tarde de un plácido viaje sin tráfico a bordo de su 
querido Crown Victoria, arribó al pequeño aparcamiento de la jefatura 
de Policía de Heimstadt. Se bajó del vehículo y, como de costumbre, 
encendió uno de sus cigarrillos caseros. Cuando faltaba una sola 
calada para acabarlo, aprovechó para descargar sus pertenencias del 
maletero. Toda la evidencia de la investigación la llevaba ahora en 
una gran caja de rollos de papel higiénico de segunda. Era lo único 
que había encontrado en su exjefatura lo suficientemente grande para 
cargar toda la documentación. 


La comisaría de Policía de Heimstadt había sido remodelada hacía no 
menos de dos años a capricho del alcalde Oppenheimer. Fiel a su 
estilo, había contratado a los mejores proveedores y había invertido 
en tecnología de última generación. Por tal motivo, el modesto 
detective de Hamburgo percibió de inmediato la abrumadora 
diferencia con su antiguo lugar de trabajo. En cuanto ingresó al 
recinto, creyó encontrarse en el set de filmación de la película 
futurística Minority Report. 


—¿Lo puedo ayudar, señor...? —preguntó el joven oficial que hacía a 
la vez de recepcionista los fines de semana. 


—-Oh... disculpe. Me quedé embobado mirando las instalaciones —le 
explicó con sinceridad—. Soy el detective Matías Vandergelb —le 
mostró con la mano libre su identificación—, de la ciudad de 
Gilberstadt y me han transferido... 


—Lo estábamos esperando, detective. Bienvenido —lo interrumpió el 
novato al confirmar su identidad—. Tome esta tarjeta de acceso y 
tenga la amabilidad de subir a la tercera planta. Allí está su oficina. 
No podrá perdérsela. Ya tiene su nombre grabado en la puerta —le 


indicó gentilmente y volvió a continuar con sus tareas. 


—Esto es increíble... —susurró Matías cuando se detuvo en la entrada 
de su nuevo despacho, fascinado como un niño en su primera visita a 
los Universal Studios. 


Lo primero que llamó su atención fueron los paneles divisores que 
delimitaban el ambiente. Eran de cristal de laminado electrónico, a los 
que se les podía regular la opacidad mediante una aplicación. Después 
de palpar con temor uno de ellos, la mirada se le desvió hacia el 
moderno escritorio. Estaba compuesto por múltiples pantallas que 
podían funcionar de manera independiente o como un gran video wall 
horizontal de sesenta pulgadas. No obstante, el usuario tenía la 
libertad de anular cualquiera de ellos para utilizar el sector de su 
preferencia como escritorio convencional. Adicionalmente, en su 
esquina inferior izquierda, un área del tamaño de una hoja A4 había 
sido destinada para escanear documentación de manera automática. 
Tan solo había que apoyarla en la zona delimitada y al cabo de unos 
segundos se transmitía al ordenador para su pronta manipulación. Y si 
el usuario de turno era reticente con la disposición de la gran pantalla, 
los monitores situados al medio podían desconectarse y ajustarse 
verticalmente como en los despachos tradicionales. 


—¿Detective Vandergelb? —preguntó amablemente una dulce voz 
femenina detrás de él, mientras este intentaba comprender el 
funcionamiento de aquel impactante escritorio que lucía como un 
teléfono móvil de absurdas proporciones. 


La dueña de aquella dulce voz era Millie Chamberlain, la joven 
asistente de veintitrés años del detective Mayer. Aún cursando la 
carrera de Contabilidad, Millie trabajaba además en la jefatura desde 
hacía poco más de un año por recomendación (y presión) de su padre, 
quien quería que adquiriera experiencia antes de graduarse. «Hay 
mucha competencia allí afuera y, por ende, necesitas contar con cierta 
ventaja cuando finalices la carrera. Ya lo comprenderás más adelante», 
le repetía cada vez que ella amagaba con renunciar. De pelo largo 
lacio castaño, peinado con una aburrida raya al medio, ojos azules y 
gafas de carey vintage y cara aniñada, gustaba de vestir siempre 
camisas de seda entalladas y pantalones de traje ajustados que 
resaltaban su admirable figura. Un físico esbelto que provocaba 
inevitablemente más de un sutil desvío de miradas indecorosas entre 
sus compañeros de oficina. 


—Detective, mi nombre es Millie Chamberlain y soy la asistente del 
detective Mayer. Disculpe que no lo haya podido recibir en la entrada, 


ya que llegó antes que yo —se excusó turbada mientras le extendía la 
delicada mano para estrechársela. 


—Oh, no hay ningún problema —le dijo Matías, no sin antes colocar 
la ordinaria caja de cartón en el suelo para ir a saludarla. 


—Gracias por la comprensión, detective —le contestó con cortesía—. 
Déjeme que le enseñe rápidamente su oficina y cómo funciona el 
equipamiento. ¿Ha trabajado alguna vez en un lugar así? 


—Jamás. Estoy azorado. Me siento como en una película de ciencia 
ficción —se rio nervioso Matías, quien aún no salía de su asombro y 
tampoco podía ocultar su excitación por la bella presencia de la 
asistente. 


—Bien, comencemos entonces por lo más sencillo. Aquí tiene la llave 
de su despacho. Esta posee en su llavero el control remoto de los 
niveles de privacidad de sus paneles de cristal —le enseñó el pequeño 
dispositivo que contaba con tres botones—. El signo «más» es para 
subir la intensidad de la opacidad, el «menos» para bajarlo y el del 
medio es para ir al modo predeterminado —concluyó, mediante una 
rápida demostración de la funcionalidad de cada uno—. Pasemos 
ahora al escritorio —le instó. 


Matías pateó su caja con sus efectos personales hacia un lado y siguió 
a la joven asistente hasta el escritorio, aprovechando para mirar 
descaradamente sus atributos traseros. —Hermoso escritorio — 
comentó con doble sentido. 


—Acérquese, detective, por favor. Tome asiento, que yo le mostraré lo 
básico —Matías obedeció y se sentó en la silla ergonómica de cuero 
que además contaba con un masajeador Shiatsu—. Si mira hacia la 
izquierda del apoyabrazos, verá el control del masajeador y la 
regulación electrónica de altura e inclinación. 


—Guau, así no querré irme nunca a mi casa —bromeó tras encender 
brevemente la función de masaje lumbar. 


—Ese es el objetivo —le susurró con dulzura la simpática asistente, 
después de guiñarle infantilmente el ojo derecho de manera 
compinche. 


Matías sonrió nervioso. Estaba luchando enérgicamente para disipar 
las fantasías sexuales que el cerebro le bombardeaba. 


—Observe ahora delante de usted, debajo de la mesa. Allí encontrará 


el teclado retráctil de su ordenador y el control maestro del escritorio 
y la pizarra —le indicó—. Extráigalo con cuidado, por favor. El 
detective obedeció, fascinado. 


—Parece una botonera de una estación nuclear —bromeó. 


—Concentrémonos en la parte derecha del mismo, ya que la otra no es 
más que un teclado QWERTY convencional. Presione ahora la tecla 
superior derecha, por favor. —El escritorio se iluminó tenuemente y 
en unos segundos la marca del fabricante se materializó en toda su 
dimensión—. En un instante aparecerá la pantalla de inicio de sesión. 
Su nombre de usuario es la primera letra de su nombre, seguido de su 
apellido. Y su contraseña, si se fija en su teléfono móvil, se la debería 
haber enviado el sistema automáticamente vía SMS. —Y, tal como lo 
había predicho la bella asistente, el móvil del detective no tardó en 
emitir su característico sonido de notificación de mensaje de texto. 


Matías hizo el amago de extraerlo de su bolsillo, pero Millie lo 
interrumpió: 


—No se moleste, detective. El usuario y la contraseña son solo a modo 
de backup. Si se fija detenidamente en la esquina inferior derecha del 
teclado verá un lector de huellas digitales. Por favor, deslice el dedo 
índice derecho. 


—¿Así? —preguntó dubitativo. 


—-Correcto, véalo por usted mismo en las pantallas. —Estas mostraban 
ahora un mensaje de bienvenida con el nombre del detective y su 
retrato—. Escuche, por favor. —Le ordenó la joven asistente cuando 
vio que su interlocutor estaba por comentarle algo. 


—Bienvenido, detective Vandergelb. Mi nombre es Synthia, su 
asistente virtual, ¿desea realizar un tour abreviado por la aplicación? 
—preguntó la voz femenina robotizada. 


—Contéstele que no o presione la tecla «N». Yo le haré el quick-tour, 
detective. 


—No, gracias —contestó Matías, divertido y fascinado a la vez. 


—Excelente, ahora verá el clásico escritorio de cualquier sistema 
operativo con sus respectivos accesos directos. Fíjese en el teclado de 
la derecha, la segunda fila de botones es para dividir el escritorio en 
pantallas independientes a su propio gusto. Puede lograr el mismo 
efecto simplemente achicando las ventanas de las diversas 


aplicaciones, pero de esta forma se ejecuta de manera automática para 
usted. —Se cruzó delante de él y presionó un par de botones para 
ejemplificar lo que acababa de explicarle. 


Matías aprovechó la situación para oler el dulce perfume frutal de 
Ralph Lauren que Millie elegía colocarse cada dos días. La erección 
era inminente. Le pedía a gritos hacerse presente, como aquel alumno 
aplicado que levanta el brazo por encima del resto, nervioso y 
excitado. Mientras la asistente seguía aún delante de él intentando 
alcanzar la botonera, el detective extrajo con disimulo la camisa fuera 
del pantalón para cubrir la abultada entrepierna. 


—«¿Lo vio, detective Vandergelb? —preguntó después de volver a 
pararse a su lado. 


—Sí, sí. Muy interesante, de verdad —contestó otra vez con doble 
sentido. 


—FExcelente. Ahora, déjeme mostrarle lo más divertido —añadió 
entusiasmada la futura contable. 


—¿Más divertido que todo lo que he visto hasta ahora? —preguntó, 
sin dejar de sorprenderse. 


—¿Me permite husmear en su caja de efectos personales, detective? 


—Por supuesto, no es más que documentación y fotografías para la 
pizarra del caso en el que estoy trabajando. 


—Mejor aún, entonces. Es justo lo que necesito. —Millie se acercó 
hasta la caja y se agachó sin flexionar las rodillas para buscar un 
documento para su demostración. Los ojos del detective se abrieron de 
par en par como platos ante la provocativa escena. Rápido, aprovechó 
para acomodarse el miembro que había quedado dolorosamente 
torcido por la erección. 


—Esta fotografía de nuestro querido orgullo de Heimstadt servirá de 
maravillas. —Se acercó nuevamente hacia el escritorio. 


—¿El orgullo de Heimstadt? ¿A quién se refiere? —preguntó 
extrañado. 


—Al doctor Goering, ¿a quién más sino? Y ni hablar de que además es 
de ensueño —agregó sonrojada, como colegiala de anime. 


La sonrisa del detective se desdibujó al instante, al igual que su 


erección. 
—Mejor no opino —musitó Matías, celoso. 


—Bien, observe atentamente. —Millie colocó el retrato del doctor 
Goering boca abajo en el sector de delimitado del escritorio y, en unos 
segundos, la imagen se escaneó en modo automático y se presentó 
digitalmente en el centro de la pantalla—. ¿Vio? Parece mágico. 


—Sí, muy mágico... —murmuró Matías sarcástico, mientras observaba 
con disgusto la fotografía de su némesis en la pantalla. 


—Y ahora dígale a Synthia que encienda la pizarra —le instó al 
detective. 


—Synthia, enciende la pizarra —repitió con un dejo de escepticismo. 


—Observe ahora a su izquierda, detective —le dijo, y se movió a un 
lado para no obstruirle el campo visual. 


El panel divisor que se encontraba a la izquierda del escritorio se 
iluminó en un tono blanco similar al de las pizarras de acrílico y uno 
de los monitores del escritorio lo imitó. —Ahora, simplemente toco la 
foto del doctor Goering en la pantalla y mire lo que sucede cuando la 
arrastro hacia el monitor blanco —le demostró la joven asistente—. 
¡Voila! —exclamó cuando esta apareció replicada en la pizarra—. Y 
así toda la información, fotografías, etc., que usted precise para armar 
su bosquejo, simplemente escanéelas y arrástrelas al sector blanco. Y 
una vez que ya tenga suficiente información... Déjeme agregar algo 
más para mostrarle. —Extrajo su tarjeta de identificación de la 
jefatura y le escaneó únicamente la parte de su retrato—. Listo — 
añadió, tras arrastrar su fotografía digital a la pizarra virtual. 


Millie se acercó ahora hacia el panel donde se había espejado el 
bosquejo y, cual profesora de escuela primaria, se posicionó a su lado 
como para comenzar con la lección del día: 


—La pizarra es touch-screen. Usted puede mover los documentos en 
cualquier posición que se le antoje —le dijo y colocó el retrato del 
patólogo en el centro y su fotografía a un costado—. Si aprieta en la 
esquina inferior izquierda, como en la barra de menú de un Windows, 
le ofrecerá toda una gama de conectores y plantillas para armar el 
tablero. Por ejemplo —hizo una pausa para pensar y después de unos 
segundos seleccionó una flecha roja—, colocaré esta línea desde mi 
fotografía hacia la del doctor Goering y ahora quedarán conectadas. 
Después, puedo seleccionar un marcador virtual y pintar en cualquier 


parte de la pantalla —le explicó, y dibujó alrededor del retrato del 
patólogo un corazón, como lo hacían las adolescentes en la década de 
los ochenta con los posters de sus ídolos de turno—. Listo —concluyó 
y observó sonriente al detective, esperando el feedback de su 
«alumno». 


—Realmente increíble, señorita Chamberlain —le contestó Matías—. 
Pero no lo digo por la tecnología, sino por la admiración que le tiene a 
ese siniestro personaje —añadió indignado. 


—Sí, debo reconocer que las primeras impresiones del doctor Goering 
nunca son las mejores... 


—nNi las segundas, ni las terceras, y puedo seguir todo el día... —la 
interrumpió. 


—No sea malo, detective. Es solo que tiene una personalidad muy 
reservada. Sus aportes han sido de gran valor para que la ciudad de 
Heimstadt sea hoy este pequeño Edén. O, como dicen los islandeses de 
su país, «el secreto mejor guardado» —le explicó con una tierna y 
orgullosa sonrisa. 


—-Ok, tendré que hacer el esfuerzo para conocerlo mejor entonces — 
replicó conciliador después de concluir que no valía la pena la 
confrontación. 


—Excelente, esa es la actitud, detective. Ahora déjeme mostrarle cómo 
funciona el teléfono del escritorio y ya lo dejo solo para que comience 
con sus tareas. Si se fija en la botonera, verá que hay una tecla con el 
logo de un teléfono. Apriételo, por favor. 


El detective obedeció y en la esquina inferior derecha del escritorio 
apareció un teclado telefónico virtual. 


—Así de simple, ¿vio? El sonido sale por debajo del escritorio en 
modo altavoz por defecto. Pero, si quiere privacidad, en la cajonera 
que está a su izquierda encontrará un headset bluetooth que se 
conectará automáticamente al sistema cuando lo encienda. 


—Entendido, señorita Chamberlain. 


—Perfecto. Y así concluye el minitour de su nueva oficina, detective. 
Si tiene alguna duda le puede preguntar a Synthia o a mí, por 
supuesto. Si desea beber o comer algo, el lounge y la cocina se 
encuentran al final del pasillo a la izquierda. Y los baños igual, pero a 
la derecha. 


—Excelente. Muchas gracias por la generosa asistencia. 


—Un placer, detective. Y ahora, si me disculpa, me retiro a disfrutar 
del fin de semana y de los últimos dos días del Festival de Cultura. Si 
tiene tiempo, le recomiendo que se dé una vuelta. Yo participo en uno 
de los eventos de la filarmónica —hizo la mímica de estar tocando un 
violín—, lo adivinó, ¿verdad? 


Matías asintió con una sonrisa forzada. —Adiós, señorita Chamberlain. 
Disfrute de su fin de semana y cierre la puerta al salir, por favor —le 
instó, ya visiblemente impaciente con la verborrea de la joven 
asistente. 


Ni bien se aseguró de que la joven aspirante a contable se había 
retirado, Matías accionó el modo máximo de opacidad de los paneles y 
se levantó a buscar su caja con la documentación del caso. Cuando 
pasó frente a la pizarra, el detective utilizó la mano libre para 
deshacer el corazón y borrar la foto de la asistente del tablero. —Ya 
veremos si seguirá siendo el orgullo de la ciudad cuando termine el 
caso —masculló indignado. 


Nuevamente sentado en el moderno asiento masajeador, se percató de 
que aún estaba la foto de Millie en el escritorio virtual del ordenador. 
Observó la botonera detenidamente y presionó la tecla que 
desencajaba las pantallas centrales y las colocaba en posición vertical 
como monitores convencionales. Amplió la fotografía de la joven todo 
lo que pudo y se desabrochó el pantalón. Tras observar el entorno una 
última vez, extrajo su miembro (nuevamente erecto), y, en unos pocos 
segundos, acabó lo que le había quedado pendiente aquella mañana 
con su esposa. Se apretó el prepucio con la mano derecha para no 
volcar el flujo seminal y buscó desesperado algún papel que pudiera 
utilizar como receptáculo de la descarga. Creyendo haber oído ruidos 
en el vestíbulo, esparció todo el contenido de la caja (paradójicamente 
de papel higiénico) en el suelo y revisó rápidamente toda la 
documentación en busca del mejor candidato. Segundos después, 
resignado y cada vez más nervioso, decidió utilizar la fotografía del 
doctor Goering que ya había sido escaneada. —Lo último que me falta 
es que me descubran acabando sobre el retrato de este psicópata y 
crean que estoy enamorado de él —se dijo a sí mismo, mientras se 
imaginaba divertido la escena surrealista. 


Tras tirar la fotografía de su némesis en la bolsa de residuo del cesto 
de su escritorio, la anudó y salió de su despacho para desecharla en 
algún lugar menos sospechoso. Siguiendo las indicaciones de la 
señorita Chamberlain, se dirigió hacia los sanitarios privados que 


había en aquellas desoladas instalaciones. Para su fortuna, aquella 
planta contaba solo con tres oficinas. La de Bernard Mayer, la de su 
asistente y la suya. Adicionalmente, una sala de conferencias utilizada 
para informar sobre los avances de los casos, un lounge del mismo 
nivel que un salón VIP de un aeropuerto y una pequeña cocina 
terminaban de complementar la selecta estancia. 


Tras mirar con disimulo a sus alrededores, Matías se coló cabizbajo en 
el baño de mujeres. Sabía que ciertos organismos oficiales revisaban la 
basura que generaban en busca de información confidencial tirada por 
accidente. Confiado de que allí dichos procesos no se aplicaban, 
decidió, no obstante, tomar ciertos recaudos.  Acomodó 
estratégicamente la bolsa en el cubo de basura del lavamanos y se 
aseguró de cubrirla con un buen número de toallitas de papel 
húmedas. Finalmente, tras cerciorarse de que todo había quedado tal 
como lo había planeado, salió corriendo hacia su oficina. Aún en el 
pasillo, oyó que el teléfono de su ordenador sonaba insistentemente. 
—¡Synthia, atiende por favor! —gritó para probar suerte mientras 
ingresaba al despacho. 


—A la orden —contestó la voz sintetizada—. Oficina del detective 
Vandergelb. Anúnciese, por favor —añadió cordialmente tras recoger 
la llamada. 


—Aquí Bernard Mayer. Detective Vandergelb, ¡¿hola?! ¡¿Hay alguien 
ahí?! —preguntó irritado. 


—Sí, sí, aquí estoy. Acabo de volver del sanitario. Perdóneme, 
detective Mayer. 


—Despreocúpate, es solo que hace mucho tiempo que no lidiaba con 
asuntos laborales un fin de semana. Solo quería informarte de que en 
dos o tres horas estaré ahí con el alcalde. Por ende, me gustaría que 
tengas algo preparado para ese entonces. 


—Así será, quédese tranquilo. Estaba justo por empezar a armar la 
pizarra. Su amable asistente ya me ha mostrado como funciona. 


—Ah, ¿has visto lo eficiente que es la señorita Chamberlain? Y ni 
hablar de lo bonita, ¿eh? Pero no se lo digas a mi esposa, porque me 
va a obligar a cambiarla por alguna anciana experimentada —bromeó. 


—No me cabe ninguna duda, detective Mayer. Y con justa razón... — 
coincidió Matías después de reírse forzadamente para consentir a su 
superior. 


—Una lástima que sea temporal. Lamentablemente, quiere trabajar en 
algo relacionado a su carrera, ¿sabes? 


—Mire usted, no lo sabía... 


—En fin, no te quiero quitar más tiempo. Prefiero que lo aproveches 
para preparar una presentación, así te luces con el alcalde. Te sugiero 
que sigas mi consejo, ya que puede augurarte un gran futuro si haces 
las cosas bien. 


—No se preocupe, Mayer. No los voy a defraudar —le aseguró 
confiado. 


—Excelente, muchacho. Esa es la actitud que me gusta. Nos veremos 
en unas horas, entonces. Adiós —se despidió y cortó la comunicación 
antes de que su interlocutor pudiera devolverle el saludo. 


CAPÍTULO X 


Aprovechando que no había nadie a su alrededor, una de las 
enfermeras de turno del pabellón de oncología pediátrica se acomodó 
en su asiento de la recepción para revisar su teléfono móvil. Pero nada 
más comenzó a leer los mensajes que había recibido, percibió a través 
del rabillo del ojo que alguien detrás del mostrador demandaba 
impaciente su atención. La ordenanza, visiblemente ofuscada, levantó 
sin interés la vista por encima de sus gafas de lectura para ver de 
quién se trataba. Frente a sí, un niño vestido de traje y peinado con 
gomina como cantante de tango de los años cuarenta, la miraba con 
una sonrisa forzada. 


— ¡Casi me matas de un susto, rapaz! —exclamó la enfermera de 
cabello rojo chillón, resultado de una tintura de bajo coste— ¿¡Acaso 
te has escapado de tu entierro!? —se mofó con crudeza. 


—Hola, enfermera Markova —la saludó Simón, después de leer la 
identificación en la blusa de la antipática empleada—. No fue mi 
intención asustarla, señorita. Discúlpeme, por favor. 


—Está bien, niño, ya pasó. Y soy «señora», no «señorita», ¿entendido? 
—lo corrigió sin aflojarle su apática actitud—. ¿A quién vienes a ver? 
—preguntó a continuación, volviendo a bajar la mirada hacia su 
teléfono móvil. 


—Es un poco complicado. Verá, soy amigo de Clara Richter y me 
gustaría ver dónde dormía y si ha quedado alguna de sus 
pertenencias... 


—Querrás decir «eras amigo», en tiempo pasado —lo corrigió con 
indiferencia, aún observando la pantalla de su teléfono—. De 
cualquier manera —prosiguió sin darle tiempo a réplica—, no será 
posible, niño. De seguro tendrás tus buenas intenciones, pero tenemos 
órdenes de la Policía de no dejar que nadie se acerque a ese sector. Y 
las pocas pertenencias que la señorita Richter tenía ya fueron 
confiscadas por los oficiales —concluyó cortante y dando por 
terminado el diálogo. 


Visiblemente triste y decepcionado, Simón le agradeció por su ayuda y 
enfiló hacia la salida. Pero, antes de llegar al vestíbulo, una alegre y 


estrepitosa voz irrumpió la armonía de la estéril recepción. 


—Elena, ¡¿quién es este bonito muñequito de tarta nupcial que está 
para robárselo y colocarlo en la mesita de noche?! —exclamó una 
enfermera joven y regordeta que acababa de salir del pabellón. 


—Hola, enfermera... —Simón se le acercó y se concentró en sus 
voluptuosos pechos—. Discúlpeme, señorita, pero no alcanzo a leer su 
identificación. —Se excusó de inmediato, avergonzado por quedar 
como un fisgón de la figura de la recién llegada. 


—No te preocupes, hijo. Me llamo Gertrudis, pero todos me dicen 
Trudy. —Estiró el brazo regordete hasta el rostro de su pequeño 
interlocutor y le pellizcó juguetonamente uno de los cachetes—. 
Perdona, pero lo tenía que hacer para ver si eras real —le dijo entre 
risas, las cuales también contagiaron a su elegante visitante. 


La enfermera Markova, acostumbrada a la exuberancia de su colega, 
levantó la vista unos segundos para observar la escena con su clásica 
mirada despectiva de suegra disconforme. 


—¿Dime qué hace un muchachito tan elegante como tú por aquí? 
¿Vienes a ver a algún amiguito o amiguita? —inquirió con ternura la 
voluptuosa ordenanza. 


—Quiere ver dónde dormía Clara Richter —interrumpió ofuscada su 
compañera, que seguía sin apartar la vista de su teléfono. 


—Ohhh... ¡me voy a morir de ternura! —exclamó Trudy. 


—La que casi se muere soy yo —interrumpió nuevamente la antipática 
enfermera—. Parecería que se ha escapado de la funeraria de donde lo 
velaban —añadió. 


—¡Pero qué cosas horribles dices, Elena! ¡No cambias, eh! —la 
reprendió Trudy—. No le hagas caso, niño, la enfermera Markova 
nació en Siberia, imagínate —le dijo en voz baja y le hizo una 
morisqueta cómplice y bufona—. Ven conmigo, así no nos oye mi 
«simpática» compañera —le propuso, y, con su sonrisa bonachona de 
cachetes rosados, le tendió la mano para guiarlo. 


Simón cogió su mano y se dirigieron hasta el apartado dormitorio 
médico donde la enfermera Markova ya no podía oírlos. 


—¿Cómo te llamas, hijo? —preguntó Trudy, ahora en cuclillas para 
estar a la misma altura que el niño. 


—Simón Grunnewald, señora Trudy. Soy amigo..., perdón... Era 
amigo de Clarita —se corrigió tras acordarse del comentario de la 
antipática colega de su interlocutora. 


—Oh, cuanto lo siento, Simón. Aquí estamos todas aún en shock... — 
Hizo una pausa—. Bueno, a excepción de la enfermera Markova, como 
te imaginarás. Pero debemos fingir y pretender que todo está bien por 
el resto de los niños que aún siguen aquí y que necesitan de toda 
nuestra energía positiva, ¿sabes? 


—Sí, lo comprendo, señora Trudy. Y qué suerte que haya personas 
como usted que se dedican a cuidarlos. 


—;¡Ay, eres tan tierno! ¡Te arrancaría esos cachetitos si pudiera! — 
replicó Trudy aun más sonrojada que de costumbre. 


—Enfermera Trudy, ¿hay alguna posibilidad de revisar el sector donde 
dormía Clara para ver si quedó alguna de sus pertenencias? — 
preguntó con su tono serio e inocente característico. 


—Lamentablemente, Simón, la policía se ha llevado todo. Incluso 
hasta el colchón —le explicó, a la vez que apoyaba la mano en el 
hombro para consolarlo. 


—Oh, está bien. Es comprensible, después de todo. —El niño miró 
hacia abajo con un evidente dejo de tristeza. 


—Pero... —acotó la enfermera y Simón la miró esperanzado— podrías 
ir al orfanato y preguntar allí. De seguro, deben tener algo. 


—-Oh, es una excelente idea, señora Trudy —coincidió. 


—Déjame buscar la dirección en el ordenador. Si quieres, ve a la sala 
y yo te la alcanzo cuando la encuentre. 


El niño acató la orden y se fue a sentar a la desolada sala de espera. 
Extrañado por la nula concurrencia, buscó el cartel que enseñaba los 
horarios de visita. Observó su reloj de pulsera y comprobó que desde 
hacía veinte minutos se encontraba dentro del rango permitido de 
ingreso. Pero lo que Simón no sabía era que, en cuanto las enfermeras 
abrían las puertas del pabellón, los acompañantes se desmandaban 
hacia allí como una turba iracunda de la Edad Media. De haberlo 
sabido, hubiese podido escabullirse entre los familiares para sortear 
los controles de las ordenanzas. 


—¡Mi pequeño James Bond! —exclamó Trudy cuando salió a su 


encuentro y lo vio solo y perdido en uno de sus trances—. ¡Encontré la 
dirección del orfanato! —añadió con una sonrisa de oreja a oreja, 
sosteniendo con la mano alzada el post-it amarillo donde la había 
anotado. La simpática enfermera se sentó a su lado y le entregó el 


papel. 


—Muchas gracias, señora Trudy. Veré si puedo convencer a mi madre 
para que me lleve. 


—Oh, desde luego que te llevará, ¿cómo se podría negar ante esos 
mofletes? —bromeó y se los volvió a pellizcar juguetonamente. 


Ambos se rieron al unísono, pero, al cabo de unos segundos, Simón 
volvió a acongojarse y a sentirse culpable al recordar a su amiga. 


—Hey, piensa que a Clarita le gustaría verte sonreír, Simón —le 
comentó Trudy, quien de inmediato había captado el repentino 
cambio de humor del niño—. Es imposible no sentir tristeza — 
prosiguió—, pero créeme que una sonrisa no te convertirá en una 
persona insensible. Y, por si fuera poco, también te hará bien aquí — 
añadió con una mirada afectiva y le apoyó la pequeña y regordeta 
mano sobre el esternón. 


—Gracias, enfermera Trudy. ¿Sabe? Antes de conocer a Clarita no era 
consciente de que pudiera haber tantos niños sufriendo —le confió— 
¿Cómo hace usted para no deprimirse con todo lo que ve a diario? — 
le preguntó, desconcertado. 


—Ay, Simoncito, es una muy buena pregunta... —Hizo una pausa y 
suspiró profundamente—. Todo depende de cómo uno encare las 
cosas. El sufrimiento es universal, ¿sabes? Hay que concienciarse de 
esa inevitabilidad y aceptar que la muerte no es selectiva. Por ende, 
yo me propuse, desde mi más humilde perspectiva, poner todo mi 
esfuerzo en ayudar a estos niños desafortunados a sobrellevar esta 
injusta situación de la manera menos traumática. Y créeme, por cada 
niño que fallece, hay otros diez que deben seguir luchando y por eso 
nunca debemos bajar los brazos. 


—¿Le puedo dar un abrazo, señora Trudy? —le preguntó con la voz 
ahora quebrada y los ojos llorosos. 


—Por supuesto, hijo. Por supuesto... 


Simón se aferró a la voluptuosa figura de la enfermera y no pudo 
evitar estallar en sollozos a los pocos segundos. 


—Ya... Ya... Simón —lo consoló, acariciándole la espalda e 
intentando con toda su energía contener también sus propias lágrimas. 


Al cabo de unos segundos, el niño volvió a separarse. Trudy le apoyó 
ahora la mano en la nuca y Simón aprovechó para quitarse las gafas y 
frotarse los ojos con la manga de su blazer. 


—¿Te sientes mejor ahora? —preguntó la ordenanza con su sonrisa 
compradora. 


—Sí, muchas gracias. Y perdóneme, creo que le mojé la blusa con mis 
lágrimas —le comentó avergonzado. 


—Descuida, se secará enseguida. Y si alguien me pregunta le diré que 
se me volcó un poco de té —repuso sonriente y se volvió a poner de 
pie—. Simón, debo volver a mis labores. Si vuelves algún día, pasa por 
aquí y me cuentas como te fue en el orfanato, ¿vale? 


—Así será, se lo prometo, señora Trudy. Y gracias de nuevo por su 
ayuda —finalizó y le sonrió sutilmente. 


Minutos después de que la simpática enfermera se retirara, las puertas 
del ascensor del vestíbulo de la sala de espera se abrieron. Una mujer 
con bata blanca acompañada de una niña rubia de la edad de Clara 
con una expresión apática salieron del receptáculo en silencio. Simón, 
sumido en la búsqueda de la ubicación del orfanato en el GPS de su 
móvil, apenas se percató de la presencia de las nuevas visitas. No así 
la niña, quien, al observar a aquel niño elegante y solitario, detuvo su 
andar de golpe, sorprendida. 


—Mamá, te alcanzo en un rato —le dijo a la mujer que la acompañaba 
y se acercó lentamente hasta el sector donde estaba Simón. 


—Disculpa, ¿no eres tú...? —preguntó dubitativa, mientras el niño 
seguía ensimismado en Google maps intentando localizar la dirección 
que le había provisto la enfermera Trudy. 


—¿Katja? —preguntó boquiabierto, tras levantar la vista e identificar 
a su compañera del conservatorio. 


Katja Brunner tenía un año más que Simón, pero aparentaba ser aún 
mayor. De un metro sesenta de estatura y de contextura 
extremadamente delgada por un hipertiroidismo diagnosticado cuando 
tenía seis años, vivía constantemente cuestionada sobre su apariencia. 
Cansada de negar que padecía un trastorno alimenticio, hacía no 
menos de un año que se había propuesto ganar peso fuese como fuese. 


Pero no importara cuanto aumentara sus raciones, no lograba 
aumentar ni siquiera un kilo. Su larga cabellera rubia, sutilmente 
ondulada, rodeaba a un rostro anguloso con labios imperceptibles y 
una nariz recta desproporcionada que aún no la acomplejaban tanto 
como su delgadez. 


—Soy Simón Grunnewald, tu compañero de curso en el 
conservatorio..., el que ayer te invitó a subir al... 


—Al escenario del festival —lo interrumpió—. Realmente nos 
sorprendiste a todos, ¿eh? Y ni hablar a nuestro querido profesor 
Kronenberg. Él quería hablar contigo después de la función, pero 
huiste despavorido con esa niña de extraño peinado. 


—Así es —asintió Simón con un dejo de tristeza al recordar aquella 
escena—. ¿Qué haces aquí? —inquirió a continuación, curioso. 


—Mi madre es nefróloga pediátrica y vino a realizar un seguimiento a 
un niño al que están por operar. Y yo suelo acompañarla los fines de 
semana como voluntaria para entretener a los pequeñitos cuando sus 
padres precisan de un descanso —le explicó. 


—-Oh, qué bonito gesto, Katja. Te felicito. 


—¿Y qué haces tú aquí? Vestido con el traje de gala del conservatorio 
y con los ojos... —hizo una pausa para analizar si era apropiado 
mencionarlo—... ¿llorosos? —se atrevió finalmente a decir. 


—La niña de extraño peinado que mencionaste era mi amiga Clara... 
—Hizo una pausa para aclararse la garganta—. Y, ayer, después de 
volver del festival, la asesinaron aquí en la capilla del hospital —le 
confesó con dificultad. 


—¡Oh, por Dios, Simón! —exclamó—. ¿¡La niña que estaba delante de 
mí en la fila del anfiteatro? —preguntó horrorizada, y tomó asiento 
rápidamente donde hacía unos minutos había reposado la voluminosa 
retaguardia de la enfermera Trudy. 


—Así es —admitió, y agachó la cabeza con resignación. 


—Lo siento muchísimo, Simón —su voz sonaba ahora como la de un 
adulto—. Me has dejado pasmada —le confió—. Y ahora comprendo 
por qué mi madre estaba tan nerviosa hoy a la mañana y por qué no 
me quería explicar el motivo —añadió y amagó a palmearle la espalda 
para consolarlo, pero se arrepintió a mitad de camino. 


—Gracias, Katja. 


—Hey... ¿el concierto de ayer lo habías planeado para ella? — 
preguntó ahora la niña después de repasar mentalmente los 
acontecimientos del día anterior. 


Simón asintió turbado. 


—So cutef... —susurró en inglés para evitar que lo entendiera, ya que 
no le gustaba expresar sus emociones—. Me alegra aun más entonces 
haber sido parte del evento, ¿sabes? —prosiguió enseguida para que 
no le preguntara lo que había mascullado—. Y, si te hace sentir mejor, 
quiero que sepas que ayer hiciste a dos personas muy felices —le 
confesó, tras decidir internamente que sería bueno soltarse un poco 
para levantarle el ánimo a su hasta hace poco «desconocido» 
compañero de clase. 


Simón sonrió sutilmente. El comentario había surtido efecto y también 
había comprendido lo que Katja había susurrado en inglés. 


—¿Y qué haces aquí en el pabellón, Simón? Si no te molesta que te lo 
pregunte... 


—No es ninguna molestia, Katja. Solo quería ver donde dormía Clara y 
si había quedado alguna de sus pertenencias. Pero no me dejaron 
ingresar. 


—Eso se soluciona rápidamente —le dijo enérgica, al mismo tiempo 
que se ponía de pie casi de un salto—. Ven conmigo. Yo puedo entrar 
con libertad por ser voluntaria y por ser la hija de mi madre — 
alardeó, guiñándole un ojo. 


—-¿Estás segura? No quiero crearte problemas... 


—Por favor, Simón. No te lo ofrecería si así fuera. Aparte, mírame — 
se señaló el rostro con la mano derecha—, no sé si lo habrás notado, 
pero, como dice mi madre, parezco una pequeña arpía y eso mantiene 
a la gente a raya. Imagínate, ni la antipática de la enfermera Markova, 
que es la que de seguro te prohibió la entrada, se atreve a 
cuestionarme —le confesó con un tono que intentaba, sin mucho 
éxito, pasar por jocoso. 


Simón se puso de pie sonriente y la siguió hasta la recepción. 


—Buen día, enfermera Markova. Simón va a ingresar conmigo al 
pabellón como voluntario —le dijo al pasar rápido delante de ella. 


—Como quieras, niña —masculló desinteresadamente la apática 
ordenanza, aún concentrada en la pantalla de su teléfono móvil. 


El pabellón pediátrico era uno de los más grandes del hospital. 
Contaba con cuarenta camas, cada una con su equipamiento de 
monitoreo y delimitadas con un sistema de paneles retráctiles que la 
mayor parte del tiempo permanecían plegados. La política de la 
institución era fomentar una sensación comunitaria y de camaradería. 
O, como la enfermera Trudy lo denominaba jocosamente, una 
«pijamada de gran escala». 


Katja y Simón se desinfectaron las manos con alcohol en gel del 
dispensador de la antesala e ingresaron al pabellón. Los pequeños 
pacientes, ahora en su mayoría rodeados por sus melosos familiares, 
desviaron su atención a los recién llegados, curiosos por la extraña 
presencia del elegante compañero de su amiga voluntaria de los fines 
de semana. Jamás la habían visto acompañada en sus anteriores 
visitas y eso indefectiblemente llamó su atención. Y, como era de 
esperarse, los pícaros cuchicheos entre los compinches convalecientes 
no tardaron en apoderarse del relajado ambiente del recinto. 


—¡Katja tiene novio! —exclamó con tono burlón un niño calvo de 
nueve años que padecía de leucemia. 


—¡Y vinieron a casarse al pabellón! —gritó del lado de enfrente una 
niña de diez años que se recuperaba poco a poco de un cáncer de 
tiroides. Y, tras el jocoso anuncio de semejante evento, todos los niños 
comenzaron a tararear al unísono la famosa marcha nupcial de 
Mendelssohn. 


—¡Que se besen, que se besen! —exclamó divertida e impostando la 
voz de una niña, la enfermera Trudy. 


—Señora Trudy, ¡por favor! —le reprochó Katja con una sonrisa 
nerviosa. —¡Niños, dejad de decir tonterías o no vengo más! — 
vociferó amenazante para apaciguar los ánimos. Y, para su fortuna, la 
advertencia surtió un efecto inmediato—. Él es Simón, uno de mis 
compañeros del conservatorio y acaba de sufrir la pérdida de un ser 
querido —les comentó a continuación sin tapujos para que 
entendieran que no era el momento adecuado para bromear. 


Los pequeños pacientes cambiaron al instante sus expresiones de 
algarabía por remordimiento y congoja. El niño calvo con leucemia 
que había agitado al resto con su primer comentario jocoso se levantó 
de su cama y se acercó hasta los recién llegados. —Perdona, Simón — 


le dijo avergonzado y lo abrazó efusivamente. El resto de los niños 
hicieron el gesto también de levantarse de sus camas, pero la 
enfermera Trudy, mostrando ahora su lado serio, los frenó al grito de 
un: «Niños, ¡no es necesario!». 


—-Carly, deja respirar a Simón, por favor —le encomendó Katja con un 
tono maternal, al ver que su tosco abrazo se prolongaba más de lo 
normal. 


—-Oh, lo siento, Katja —se disculpó de inmediato y se abalanzó ahora 
sobre ella para abrazarla. Simón no pudo evitar reírse con sutileza. 


— ¡Carly! ¡Basta de abrazos y vuelve a tu cama en este instante! —lo 
reprendió ahora impaciente la enfermera Trudy. 


El niño se despegó de Katja, le guiñó el ojo con picardía y volvió 
disparado hacia su cama, donde lo aguardaban su abuela y su madre. 
Su «Nana» (como Carly solía decirle) lo miraba con orgullo por aquel 
gesto espontáneo y conciliador, mientras que su madre lo observaba 
indignada y cruzada de brazos. Ella sabía muy bien que no había sido 
más que una mera puesta en escena para abrazar a la niña, de la cual 
su hijo estaba platónicamente enamorado. 


—Parece que tienes un pequeño admirador, Katja —le comentó Simón 
cuando toda la atención del pabellón sobre su presencia se había 
disipado. 


—Sígueme, ¿quieres? Vamos a preguntarle a mi madre dónde dormía 
tu amiga —le contestó cambiando de tema rápido, incómoda por la 
situación. 


—Mamá, disculpa, ¿tienes un minuto? —la interrumpió indecisa 
Katja. 


Su madre le daba la espalda y escuchaba atentamente el parte de una 
de las enfermeras que se ocupaba del cuidado del niño al que estaban 
por operar. Marcia Brunner le hizo una seña a su interlocutora para 
disculparse. 


—Katja, ¿no ves que estoy ocupada? —le respondió antipática. 


—Lo sé, mamá. Pero es un segundo nada más. Aquí mi compañero del 
conservatorio —lo señaló con la cabeza— quería saber dónde dormía 
la niña que... —bajó la voz al nivel de un susurro— fue asesinada 
ayer. Ellos eran amigos —le explicó. 


—Enfermera, vuelvo en un minuto —le notificó Marcia a la empleada 
y se acercó junto a su hija hacia donde las aguardaba Simón. El niño 
se había recluido unos metros más atrás para no molestar—. Hola, 
hijo, soy la doctora Marcia Brunner, la madre de Katja —se presentó y 
le extendió la mano, con una sonrisa forzada. 


—Hola, doctora Brunner. Mi nombre es Simón Grunnewald y soy 
compañero de curso de su hija en el conservatorio. Mucho gusto en 
conocerla —respondió mientras se estrechaban ahora la mano. 


—Me dice Katja que eras amigo de Clara Richter, ¿es correcto? 


—Así es, doctora Brunner. Disculpe la molestia, pero quería ver si 
había quedado alguna de sus pertenencias que quizás me pudiera 
llevar. 


—Oh, lo lamento mucho, hijo. Como verás —le señaló la esquina 
vacía del pabellón—, no ha quedado nada. Las enfermeras me han 
dicho que la Policía se ha llevado todo, incluso hasta el colchón. 


Simón miró resignado en dirección al espacio vacío donde el día 
anterior su amiga había compartido una tierna charla con su madre: 
—Bien, gracias igual por su tiempo, doctora Brunner —le contestó con 
un dejo de tristeza. 


—No hay por qué —se volteó nuevamente hacia su hija—, Katja, ¿lo 
puedes acompañar hacia la salida, por favor? 


—Sí, mamá —musitó decepcionada. 


Pero justo cuando ambos compañeros emprendían la retirada, Marcia 
les volvió a llamar la atención: —Cuando toda esta situación se 
apacigúe y te sientas mejor anímicamente, ¿por qué no vienes un día a 
cenar a casa, Simón? —Katja abrió los ojos de par en par, sorprendida 
por la invitación no consensuada. 


—-oOh, sí, claro... me encantaría, doctora Brunner. ¡Hasta pronto! —se 
despidió y los niños volvieron a retomar su andar hacia la salida del 
pabellón. Ahora sin gritos ni canciones  socarronas de 
acompañamiento. 


La doctora Brunner retornó al sector donde se encontraba su pequeño 
paciente y le solicitó a la enfermera que retomara el informe del parte. 
Era la primera vez que veía a su hija interactuar con un compañero 
del conservatorio (y de la escuela) fuera de un salón de clases. La 
había descolocado. Hacía años que le insistía a Katja que hiciera 


terapia para mejorar sus relaciones interpersonales, pero era como 
hablarle a una pared. Testaruda y orgullosa hasta la médula, la niña se 
refugiaba de sus problemas en la música con su violonchelo, en 
interminables horas de prácticas autoexigidas. 


—Simón —interrumpió el incómodo silencio cuando salieron al 
vestíbulo—, con respecto a la invitación de mi madre..., no hay 
ningún compromiso, ¿de acuerdo? 


—Por supuesto, Katja, quédate tranquila. Sé que tu mamá lo hizo sin 
consultarte. Si no quieres que vaya, respetaré tu decisión. 


—No, no. La verdad es que me gustaría, ¿sabes? —le confesó—. Creo 
que nos hará bien como familia. Sobre todo, para que mi madre sienta 
que tiene una hija normal después de todo. 


—¿Qué quieres decir, Katja? —preguntó extrañado—. Yo no creo que 
existan las personas normales, ¿sabes? Todos tenemos algo... 


—Te agradezco el esfuerzo, Simón —lo interrumpió abruptamente—, 
pero la realidad es que no me conoces, y ni yo a ti —sentenció. 


Simón miró hacia al suelo con resignación, pero al cabo de unos 
segundos levantó la vista y la miró a los ojos con una seriedad atípica 
de su comportamiento: 


—La única amiga que tuve en mi vida me duró dos días. Tenía cáncer, 
era huérfana y murió asesinada... —La niña lo miró descolocada ante 
el inesperado comentario—. Sabes, desde hace tiempo que te observo 
en las clases del conservatorio, Katja. Me fascina como te retrotraes en 
tu mundo, ignorando todo lo que te rodea. Puedo ver la pasión que 
emana de tus poros, pero también la infelicidad que hay detrás de esa 
autoexigencia que te impones con afán durante las prácticas. Yo me 
apiadaba de ti hasta que te vi junto a Clarita, sentada prácticamente a 
tu lado en el anfiteatro del festival. Una niña que lo había perdido 
todo en la vida, pero que sonreía con una ternura indescriptible... y 
tú, que pareciera que lo tienes todo, expresando absolutamente todo 
lo contrario a ella. Por un instante me enojé conmigo mismo por haber 
creído que había desperdiciado mi compasión en la persona 
equivocada. Pero después me di cuenta de lo mismo que me acabas de 
decir...—Hizo una breve pausa para aclararse la garganta—. Es 
verdad, no te conozco, Katja Brunner. Pero me gustaría, ¿sabes? Creo 
que los dos nos necesitamos por alguna razón que, por ahora, está más 
allá de mi comprensión, aunque me arriesgaría a decir que podría ser 
porque ambos nos apoyamos en la música para huir de nuestras 


realidades. O, por lo menos, es lo que yo hago. No tengo amigos y 
creía que no los precisaba hasta que conocí a Clarita. Y ahora que se 
fue... —se le quebró la voz y las lágrimas comenzaron a brotar sin 
control. 


Pero, antes de que concluyera, su compañera lo abrazó y también 
cedió ante el llanto. 


Al cabo de unos segundos que parecieron eternos para ambos, Katja se 
separó lentamente de Simón y le susurró: —Lo que hiciste por Clara y 
por mí en el festival fue un gesto hermoso y jamás lo olvidaré. —El 
niño se quitó las gafas y utilizó otra vez la manga de su blazer para 
enjugarse las lágrimas—. No quiero que mi madre me vea así... 
¿podemos irnos de aquí un rato? —añadió de inmediato. 


—Sí, por supuesto, Katja. Yo tengo que volver a la morgue a 
encontrarme con la mía, de todos modos. ¿Me quieres acompañar? 


—¿A la morgue? —preguntó sorprendida la niña. 
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—Sí, mi madre está trabajando, paradójicamente, en el caso de Clara. 
Por eso estoy aquí... Vine a despedirme de ella. 


—Uhm... ¿Y no te dio impresión verla... —hizo una pausa para 
encontrar las palabras adecuadas— ...de ese modo? 


—Por supuesto, Katja. Pero necesitaba entregarle una pulsera que 
había perdido en el festival y que le era de gran valor sentimental. Los 
más probable es que, si no hubiese sido por ese detalle, jamás se me 
hubiese ocurrido venir a verla a la morgue. 


—Entiendo... Demás está decir que es otro gesto muy bonito de tu 
parte, y ni hablar de lo valiente, Simón —replicó Katja, mirándolo con 
orgullo—. Oye, me imagino entonces que has conocido al doctor 
Goering, ¿verdad? —inquirió para cambiar el rumbo de la 
conversación a un tópico menos doloroso. 


—Claro... Él fue el responsable de mi amistad con Clarita. ¿Acaso lo 
conoces, Katja? —preguntó con curiosidad. 


—Hace varios años estuvo trabajando en algo extraño con mi madre... 
Tengo flashes de recuerdos muy vagos, nada concreto. Solo sé que es 
muy particular y una especie de eminencia para esta ciudad tan 
extraña. 


Simón soltó una tímida carcajada. 


—No es para tanto, Katja. Seguro que todos seríamos iguales a él si 
trabajásemos todos los días con la muerte. 


—Mmm... 


—Como diría mi madre, debe de ser un mecanismo de defensa para 
lidiar con tanta adversidad, ¿no te parece? —le preguntó con su 
inocencia característica. 


—Mira que eres positivo o ingenuo, Simón. Ojalá pudiera pensar como 
tú. 


—Dame un poco de tiempo y quizás lo hagas —bromeó. 
Ahora fue la niña la que soltó una pequeña carcajada retraída. 


—Mejor no me hagas hablar... ¿Estás listo, Simón? ¿Nos vamos? — 
inquirió impaciente, al mismo tiempo que presionaba el botón del 
ascensor. 


—¿No quieres avisarle a tu madre, Katja? —preguntó Simón, 
extrañado. 


—¿Qué? ¿Que me voy contigo? Despreocúpate. Mi madre hace rato 
que tiró la toalla con el «control parental». —Las puertas del ascensor 
se abrieron y ambos entraron despacio, inmersos en la conversación—. 
No es que sea una adolescente rebelde —prosiguió—, pero ya no soy 
una niña pequeña y créeme que sé cuidarme sola —le aseveró—. Y ni 
hablar de que en esta ciudad estamos más controlados que en la 
ficticia del libro 1984 de Orwell —añadió para defender su postura. 


Simón se rio y presionó el botón del subsuelo. 


—Tienes un buen punto, Katja. Yo ya me estoy cansando de depender 
de mi madre para ir a cualquier lado. Le voy a decir que quiero 
empezar a utilizar la bicicleta para trasladarme. 


—¡Pero claro, Simón! Yo voy con ella a todos lados. Hasta tengo un 
tráiler especial para mi chelo, que utilizo cuando voy al conservatorio. 
Mira —sacó su teléfono móvil y le enseñó orgullosa una fotografía de 
su bicicleta. 


—Guau, parece una de esas motocicletas antiguas con sidecar de la 
época de mis abuelos —le comentó el niño, fascinado. 


—Exacto. Aunque, en realidad, debo confesarte que es un carrito para 


transportar niños. Lo uso de vez en cuando con mi hermanito, pero 
más que nada para transportar a mi querido chelo. 


—No sabía que tenías un hermano, Katja. Qué bueno, a mí me hubiese 
gustado tener hermanos —le confesó. 


—Si quieres, te lo presto —bromeó—. Pero, bueno, tus padres deben 
de ser jóvenes..., así que no pierdas las esperanzas, ¿eh? —acotó su 
compañera, ansiosa por que las puertas del ascensor se abrieran, ahora 
que había llegado a su destino. 


Simón colocó la mano izquierda sobre el sensor de apertura y, con 
educación, la dejó pasar primero. 


—Lo veo difícil, Katja. Nunca conocí a mi padre y mi madre dudo que 
quiera tener más hijos —le comentó con franqueza mientras 
caminaban ahora tranquilos por los pasillos del subsuelo. 


—Lo siento, Simón. No sabía... 
—Despreocúpate. Es un tema superado ya —la tranquilizó. 


—Si te hace sentir mejor, yo tampoco tengo padre —le confesó—. 
Bah, lo tuve —se corrigió—, pero falleció hace varios años ya. 


—-Oh..., lo lamento. 
—Yo no, Simón. 


El niño abrió los ojos como dos platos y detuvo su marcha a raíz del 
desconcierto. 


—Ahora es mi turno de decir «despreocúpate» —añadió ante la 
incómoda situación generada—. Créeme que fue para mejor, Simón. 
Algún día con más tiempo te lo contaré para que lo comprendas —le 
explicó y le hizo un tierno gesto con la cabeza para retomar el andar. 


Mientras los niños se adentraban en los corredores de los confines del 
doctor Goering, la madre del niño aprovechaba un tiempo muerto 
para prepararse un café en el sector de las máquinas expendedoras. El 
patólogo le había solicitado unos minutos de privacidad para dialogar 
por teléfono con el detective Mayer y no había tenido más remedio 
que retirarse de su despacho. Angélica acostumbraba a beber un 
capuchino durante el desayuno, pero la particular situación emocional 
con su hijo esa mañana se lo había impedido. Ahora, después de varias 
horas de abstinencia de cafeína, su psique le pedía a gritos saciar su 


adicción. Mientras la moderna máquina italiana preparaba su latte 
macchiato, Angélica simulaba manipular concentrada su teléfono 
móvil para evitar dialogar con el guardia de seguridad asignado al 
pasillo. 


—_Qué necesidad de vestirse tan descarada, ¿no? —le comentó Katja a 
Simón cuando observó desde la lejanía a la madre de su compañero 
sirviéndose el café. Pero, antes de que el niño abriera la boca, 
Angélica lo reconoció y lo saludó efusivamente con su mano libre. 


—¡Simoncito! ¡Aquí estás! Te estaba por llamar para ver por dónde 
andabas —exclamó sorprendida al verlo acompañado por otra niña en 
menos de dos días. 


—Katja, te presento a mi madre. Mamá, te presento a Katja Brunner. 
Ella es una compañera de clase del conservatorio. Su madre es doctora 
aquí en el hospital y Katja es voluntaria en el pabellón de oncología 
pediátrica. —La niña le extendió la mano y se la estrechó firmemente 
cuando Angélica le ofreció la suya. 


—Mucho gusto, Katja. Qué bonito lo que haces. Te felicito —le 
comentó, aun intentando procesar la situación tan particular. 


—Muchas gracias, señora Grunnewald. Y mucho gusto también en 
conocerla —contestó nerviosa y profundamente avergonzada por el 
comentario que había hecho hacía unos minutos. 


—Venid, acompañadme a la oficina del doctor Goering —les propuso 
Angélica— ¿O deseáis antes algún refrigerio de las máquinas 
expendedoras? ¿No tienes hambre, Simoncito? Recuerda que no 
desayunaste hoy. 


—Estoy bien, gracias, mamá. Tú, Katja, ¿quieres algo? —preguntó 
gentilmente Simón. 


—Yo creo que sí voy a elegir algo para picar, a decir verdad. ¿Por qué 
no se nos adelanta, señora Grunnewald? Yo le obligaré a su hijo a 
comer algo y en unos segundos nos vemos allí. 


—Excelente idea, Katja. Hazle caso, Simón, ¿sí? —concordó Angélica, 
guiñándole el ojo al pasar por delante de su hijo. 


Cuando la madre de su compañero se perdió por el pasillo contiguo, 
Katja miró al niño a los ojos y, visiblemente acongojada, le dijo: — 
Cuanto lo siento, Simón. No sabía que era tu madre y... 


—Katja —la interrumpió—, ya estoy acostumbrado. ¿O crees que eres 
la primera persona que me dice algo así de mi madre? — intentó 
desdramatizar la situación, ya resignado con la recurrencia. 


—No..., es que no deja de ser muy feo, sinceramente. Me siento fatal. 


—Katja, en serio —insistió—, prefiero que seas así, auténtica y 
sincera... Yo también, créeme, preferiría tener una madre más 
convencional, por así decirlo. Pero bueno, es lo que me ha tocado, 
¿sabes? 


—SÍ, pero no tiene nada de malo, de veras. Las personas tenemos esa 
manía de criticar y prejuzgar a los otros, sobre todo cuando son tan 
bonitos como tu madre —se excusó, aún mortificada por el 
desafortunado comentario—. Déjame invitarte a una golosina de las 
máquinas para compensarte, ¿vale? —le ofreció. 


Simón sonrió y le señaló con el pequeño dedo índice la barra de 
chocolate con avellanas que le gustaba. 


—Excelente elección, compañero. Creo que te imitaré e iré por la 
misma que tú. Como verás, no me vienen mal un par de kilos extra, 
¿no? —se mofó de sí misma—. Así como tú debes estar cansado de 
escuchar comentarios feos sobre tu madre, yo estoy hastiada también 
de que me remarquen que estoy muy delgada y que me pregunten si 
soy anoréxica —le confesó. 


—Yo te veo bien, Katja. O más bien normal en comparación a otras 
niñas de nuestra edad. 


—Gracias, Simón. Pero lamentablemente los adultos, no. Y ellos son 
los que más me acosan con sus teorías y preguntas molestas. Créeme 
que he intentado aumentar mis raciones, y hasta comer más dulces, 
pero nada —se encogió de hombros. 


—Eso me suena más a una bendición, Katja. ¿Quién no quisiera comer 
todo eso y no engordar? Como siempre digo, tienes que tratar de ver 
el lado positivo de las cosas—le dijo y le dio un mordisco a su barra 
de chocolate. 


—No siempre lo positivo es bueno, ¿sabes? —le planteó su 
compañera, mientras luchaba para abrir el envoltorio del suyo. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó extrañado—. Y tienes que pellizcar 
las dos puntitas y tirar hacia afuera, como con una bolsa de patatas 
fritas —le explicó. 


—Por ejemplo, en medicina, la mayoría de los resultados de análisis 
de laboratorio de ciertas enfermedades, si son positivos, es lo peor que 
te puede pasar —se mofó y, ahora sí, pudo por fin probar su barra de 
chocolate tras seguir el consejo del niño. 


Simón la observó serio, intentando procesar el comentario. 


—Es un chiste de humor negro, Simón. Si el HIV te da positivo, es una 
noticia terrible, ¿entiendes? —le intentó explicar. 


—Oh... nunca lo había pensado... Es un poco feo, ¿no te parece? — 
preguntó, un poco incómodo. 


—Claro, pero eso es el humor negro. Mi madre me dijo que es muy 
común en el ambiente médico, como bien dijiste anteriormente, para 
sobrellevar de alguna manera todo el sufrimiento con el que lidian 
todos los días... 


—-OH, ya veo. ¿Y conoces más chistes de ese estilo? —inquirió, todavía 
sorprendido. 


—Ufff... De bebés muertos conozco varios, pero no te los voy a contar, 
porque ya me he dado cuenta de que no eres la audiencia adecuada 
para ellos —se mofó. 


—¿Bebés muertos? —frunció el ceño, extrañado—. Creo que tienes 
razón, no es un buen momento para escuchar esas cosas, aunque sean 
en broma... Mejor vamos con mi madre —le propuso. 


Cuando el dúo llegó a la oficina del patólogo, Angélica manipulaba 
ensimismada su teléfono móvil. Hacía varios minutos que conversaba 
por WhatsApp con el detective Vandergelb sobre las novedades del 
caso. 


—Hola, niños, ¡cuánto tiempo! —bromeó al verlos— ¿Queréis entrar o 
preferís quedaros aquí afuera? —preguntó a continuación. 


—¡Entrar, entrar! —le imploró Simón sin dudarlo—. Me quedaron aún 
unas preguntas pendientes sobre Clarita —añadió para justificar su 
decisión. 


—Bien, veremos entonces si el doctor Goering está disponible. 
¿Comisteis algo, al final? —preguntó por cortesía. 


—Un chocolate que me regaló Katja. Adivina cuál —repuso Simón. 


—Hijo, qué poco educado de tu parte. Tú deberías regalarle a la 
señorita, ¿no te parece? —lo reprendió con un tono maternal. 


—Señora Grunnewald —se le adelantó Katja—, yo le insistí, ya que 
quería compensar una cosa fea que le dije sin querer hace un rato — 
admitió, ruborizada. 


—Oh, bueno... No me quiero meter en vuestros asuntos como una 
adulta chismosa, así que mejor cambiamos de tema. —Hizo una pausa 
para ver si seguía oyendo al patólogo al teléfono en el interior de su 
oficina— ¡Ah, parece que ya cortó! —exclamó, aliviada de no tener 
que seguir dialogando con los niños. 


Angélica golpeó indecisa la puerta y preguntó si se podía pasar. 


—Adelante, doctora Grunnewald, ya he finalizado la comunicación — 
le informó el anfitrión desde su escritorio. 


Los tres visitantes ingresaron al despacho inseguros y el patólogo no 
pudo evitar sorprenderse cuando vio a la nueva acompañante de 
Simón: —Katja Brunner, ¿verdad? —preguntó tras reconocerla. 


—«¿La conoce, doctor Goering? —inquirió extrañada Angélica. Pero, 
sin darle tiempo a réplica, la psiquiatra añadió: —Katja, sé que te 
parecerá extraño, pero debo preguntártelo... ¿Te han trasplantado 
algún órgano alguna vez? 


La niña observó a Angélica sorprendida. Esperó unos segundos para 
ver si alguno de los presentes le aclaraba si era una broma, hasta que 
al fin se animó a contestar: —Esto... no, que yo sepa, señora 
Grunnewald. Y sí, debo admitir que es una pregunta muy extraña. 


—Verás, Katja, no podemos darte muchos detalles del asunto, pero ya 
te habrás enterado por Simón de que en el día de ayer asesinaron a 
una niña —le intentó explicar Angélica. 


—Oh, sí, señora Grunnewald. Despreocúpese, lo comprendo 
perfectamente —la tranquilizó. 


—+¿Entonces significa que está a salvo, mamá? — interrumpió 
angustiado Simón. 


—Así es, hijo. No tienes nada de qué preocuparte. 


—Disculpen que interrumpa la tertulia, pero tengo trabajo que hacer y 
me gustaría liquidarlo cuanto antes para poder disfrutar del fin de 


semana —se quejó el patólogo, visiblemente impaciente. 


—«¿Disfrutar? ¿En serio, doctor Goering? ¿Después de todo lo que ha 
sucedido? —le recriminó Angélica, indignada. 


—La vida continúa, doctora Grunnewald —sentenció su interlocutor. 


—Por lo menos delante de los niños podría demostrar un poco de 
conmiseración, ¿no le parece? 


—Adiós, doctora Grunnewald —contestó tajante el patólogo, ante la 
mirada incómoda de Katja y la desconcertada de Simón. 


—¿Cómo dice? —preguntó descolocada la psiquiatra. 


—Lo que ha oído. Debo volver a mis labores y nuestro trabajo en 
conjunto se terminó con la finalización de la autopsia de Florian 
Carlic. Tenga usted un buen día, doctora. —El patólogo se puso de pie 
y le señaló la puerta de salida con su ya acostumbrada cara de pocos 
amigos. 


—;¡ Increíble, realmente! —exclamó Angélica y se lo quedó observando 
durante unos segundos. 


—Venid, niños, vámonos —masculló y le cerró la puerta de un 
portazo. 


CAPÍTULO XI 


El detective Vandergelb ya había perdido la cuenta de los cafés que se 
había bebido y de las veces que había ido al cuarto de baño a 
enjuagarse el rostro para despabilarse. Concentrado como un 
ajedrecista en competición, observaba ahora la proyección de la 
pantalla de su escritorio virtual en la pizarra electrónica. Acababa de 
finalizar el bosquejo que debía presentarle a Mayer y al alcalde y no 
quería que se le escapase ni un solo detalle. Resguardado en otro 
archivo independiente, había desarrollado además una versión 
alternativa que tenía al doctor Goering como principal sospechoso. 
Pero, conociendo ahora mejor la postura de sus superiores sobre el 
patólogo, no estaba seguro si era prudente mencionársela. 


El bosquejo actual del joven detective tenía a Thomas Scheffer como 
protagonista. Su fotografía se situaba en el centro y a su alrededor 
orbitaban resignados los actores afectados por sus macabras acciones. 
Como un sistema solar humano. Clara Richter, Rudolph Goering, 
Florian Carlic, Nicholas Goering, Iván Carlic e incluso Angélica 
Grunnewald rodeaban al sujeto que Matías creía se ajustaba a la 
perfección con el perfil criminal de la investigación. A punto de 
repasar mentalmente una vez más la exposición del caso, Synthia le 
anunció la recepción de un mensaje de texto del detective Mayer: «Ya 
estamos en el aparcamiento del recinto. En unos minutos estaremos 
ahí». 


Matías se levantó precipitadamente de su asiento y se dirigió rápido 
hacia la ventana. Quería observar a los recién llegados, en especial al 
alcalde, a quien nunca había visto en persona. Para su sorpresa, 
Friedrich Oppenheimer y Bernard Mayer descendieron de un BMW de 
la década del noventa. Un serie siete, color negro y con vidrios 
tintados. El alcalde lucía un prolijo peinado de cepillo con nuca y 
patillas rapadas al ras, una barba rojiza (al igual que el cabello) tupida 
únicamente en la zona de la barbilla y unas gafas de sol metálicas 
vintage desmontables, típicas de los años ochenta. —Parece un hípster 
irlandés —susurró sin perderlo de vista. 


Vestido con una camisa blanca y una sobria corbata de seda negra, 
Friedrich se colocó un Montgomery azul que extrajo del perchero del 
asiento trasero y miró fugazmente en dirección de la oficina del 


detective. Avergonzado como un chiquillo sorprendido en plena 
travesura, Matías rogó que los cristales del exterior fueran lo 
suficientemente oscuros para resguardarlo de la embarazosa escena. 


Friedrich Oppenheimer había estudiado Medicina en la universidad de 
Heidelberg y se había especializado en Pediatría en el hospital de 
Gilberstadt, de donde era originario. Allí, se había enamorado de la 
que era hoy su actual esposa y habían emigrado juntos a Heimstadt 
incentivados por Maximiliam Engels, el padre de su prometida y, por 
aquel entonces, alcalde de la próspera ciudad. La influencia de su 
suegro había sido tal que a los pocos años ya lo había convencido de 
dedicarse a la política bajo su patrocinio. El veterano alcalde había 
sido diagnosticado con esclerosis múltiple y precisaba de un sucesor 
de confianza. Alguien que continuase con su legado político cuando su 
estado de salud le imposibilitara desempeñar óptimamente el ejercicio 
de sus funciones. 


Pero el patrocinio tenía una condición sine qua non. Friedrich debía 
mantener la dura postura de Maximiliam de eliminar todos los credos, 
«limpiar» étnicamente la ciudad y continuar fomentando la cultura y 
la ciencia en la educación de las nuevas generaciones. Su yerno, que 
por aquel entonces rondaba los treinta años, no solo cumplió con su 
voluntad, sino que además introdujo grandes cambios en el servicio 
hospitalario e innovaciones tecnológicas que enorgullecieron a un 
abatido Maximiliam poco antes de su muerte. 


Ansioso, y algo nervioso a la vez, el joven detective ordenó su oficina 
y salió corriendo hacia el baño para lavarse las manos y arreglarse la 
vestimenta. Como en la previa de una cita amorosa, quería dar la 
mejor impresión posible. Se acomodó la camisa dentro del pantalón y 
tosió forzadamente en la palma de la mano para verificar su aliento. 
Olía más a café que al tabaco barato de sus cigarrillos caseros. 


—¡Detective Vandergelb! —exclamó Bernard Mayer al verlo 
aproximarse hacia ellos en la entrada de su oficina—. Creímos, el 
alcalde y yo, que te habías asustado y que habías huido como un niño 
en plena travesura. Sobre todo, después de ver cómo nos espiabas a 
través de la ventana —se mofó el veterano colega. 


—En absoluto, señores. Bienvenidos —le contestó con suma confianza 
Matías, al mismo tiempo que estiraba el brazo derecho para 


estrecharle la mano al alcalde. 


—Mucho gusto, detective Vandergelb —lo saludó Friedrich, quien, 
debido a su metro noventa y cinco de estatura, lo miraba levemente 
inclinado hacia abajo por los quince centímetros de diferencia que le 
llevaba a su interlocutor. 


—Igualmente, señor Oppenheimer. Pasen, por favor, a la oficina. Por 
cierto, debo admitir que es de película de ciencia ficción. 


—Me alegra que te haya gustado, Vandergelb. El diseño vanguardista 
fue idea de quien aquí nos acompaña —se adelantó Bernard, mientras 
ingresaban al despacho. 


—«¿Desean algo de beber? Ya me convertí en un eximio preparador de 
café a pesar del poco tiempo que llevo aquí —bromeó Matías. 


—Muchas gracias, detective. Pero yo me encargaré de los refrigerios 
—le dijo Mayer amablemente—. Hace años que conozco el alcalde y 
ya me sé de memoria lo que le gusta. Ustedes pónganse cómodos, por 
favor. Yo volveré en un parpadeo. 


El veterano detective se retiró hacia la cocina sin preguntarle a su 
colega si quería algo de beber. 


—Debo admitir que me sorprendió que se apareciera con un BMW de 
los años noventa, señor Oppenheimer —le comentó Matías para 
romper el hielo mientras esperaban a Bernard. 


—Y a mí me sorprende que alguien que conduce un Ford Crown 
Victoria le sorprenda —arremetió el alcalde. 


—Touché. 


—Llámeme nostálgico, pero siempre me ha gustado la serie siete de 
los BMW viejos. Y el E38, a decir verdad, fue el último de los modelos 
que captó mi atención. Y este, en particular, tenía los cristales y 
carrocería blindados por el propietario anterior. Y ni hablar del motor 
de dos mil ochocientos centímetros cúbicos bastante eficiente y 
económico en comparación a sus «hermanos mayores». 


—-Coincido plenamente, señor alcalde. Mi padre tenía un 735i de los 
ochenta..., un E23, si no me equivoco. 


—Correcto. Un hermoso ejemplar. Yo tengo cuarenta y cinco años y 
todavía recuerdo cuando salió al mercado. En mi caso, mi abuelo se 


había comprado uno de los primeros, allá por el 79, que traían el 
robusto carburador Solex —le comentó Friedrich mientras observaba 
de reojo la pizarra electrónica del detective. 


—Tome asiento, señor alcalde, por favor —le instó Matías, ya un poco 
nervioso al verlo de pie junto a la puerta—. Desde aquí ya puedo ver 
al detective Mayer aproximándose con las bebidas. 


—¡Buenas de nuevo! —exclamó Bernard al entrar al despacho 
sosteniendo la bandeja con una sola mano, con la misma destreza de 
un mozo de bistró parisino—. Y no creas que me olvidé de ti, 
Vandergelb. Te traje una de mis creaciones favoritas, y muy 
aclamadas, para que degustes. Sírvanse, por favor —los arengó tras 
apoyar las tazas en una de las esquinas del escritorio. 


—Muchas gracias, detective Mayer. Y yo que lo había maldecido por 
dentro por no ofrecerme ni un vaso de agua —bromeó Matías y se 
posicionó al lado de la pizarra para comenzar a exponerles el estado 
del caso. 


—Antes de que comience, detective Vandergelb —se adelantó 
Friedrich—, le quería aclarar que no tengo mucho tiempo disponible y 
tampoco quiero robarle el suyo. El detective Mayer ya me puso más o 
menos al corriente de los avances de la investigación, por lo que 
preferiría mantener algo más parecido a un debate, ¿me comprende? 


—Entendido, alcalde. 


—Perfecto. En primer lugar, la hipótesis del enfermero me parece 
plausible, pero no me detendría ahí. O, mejor dicho, no lo catalogaría 
como el principal sospechoso. Si no me equivoco, no tiene ninguna 
prueba, salvo sus conjeturas, que apunte a su responsabilidad, 
¿verdad? —El detective asintió y procedió a reducir el tamaño de la 
fotografía de Thomas Scheffer de la pizarra y a colocarla en el mismo 
nivel que al resto de los actores del bosquejo. 


—-¿Ahí le parece mejor? —preguntó Matías. 


—Mucho mejor —concordó el alcalde—. De las dos personas 
asesinadas, al margen de que ambas interactuaban con el doctor 
Goering, ¿hay alguna otra conexión 0...? 


—Nada —lo interrumpió Matías antes de que pudiera finalizar la 
pregunta—. Excepto por el detalle de que ambos habían sido 
trasplantados en algún momento de sus vidas, después no hay ningún 
otro nexo, salvo el que usted acaba de mencionar. 


—¿Qué hay del hijo de Florian Carlic? —preguntó curioso Bernard—. 
Veo que lo agregó a la pizarra. 


—-Correcto. Iván Carlic odiaba a su padre, porque este había sido el 
responsable indirecto de la muerte de su madre. Pero ya comprobamos 
su coartada del momento del crimen y se encontraba en Blumenstadt, 
la ciudad donde reside —les comentó el detective mientras leía la 
ficha virtual que había asociado a la fotografía y que se desplegaba 
cuando posicionaba el puntero sobre ella. 


—¿Puedo preguntar qué hace la doctora Grunnewald en la pizarra, 
detective? —inquirió ahora el alcalde, desconcertado. 


—Por supuesto. La doctora Grunnewald fue quien llevó a Florian 
Carlic a su casa el día que lo asesinaron y la última persona con la que 
vieron interactuar a la niña asesinada. En resumidas cuentas, fue la 
última persona en ver con vida a ambas víctimas. Y, asimismo — 
prosiguió—, tiene una singular obsesión con el doctor Goering... 


—¿A qué se refiere con una singular obsesión? —preguntó extrañado 
el alcalde. 


—Digamos que parece fascinada con su persona y ha utilizado todo 
tipo de recursos para poder trabajar con él en el caso. 


—De acuerdo. No me parece mal no descartarla como posible 
partícipe, pero usted simplemente acaba de describir lo que cientos de 
personas de la comunidad médica sienten por el doctor Goering —le 
aclaró Friedrich. 


Bernard Mayer no pudo evitar sonreír ante el comentario: —En efecto, 
¿sabe la cantidad de estudiantes y profesionales del ámbito que envían 
solicitudes todas las semanas para trabajar con él, detective? —añadió 
de inmediato para reafirmar la premisa del alcalde. 


—Eso realmente me descoloca un poco, para serles sincero. ¿Por qué 
tanto interés en un simple médico forense? ¿Hay acaso mucho más 
que se pueda aprender de esa rama de la medicina? —se preguntó 
Matías. 


—Quiero creer que, a estas alturas de las circunstancias, ya se habrá 
dado cuenta de que no es un simple médico forense, detective. Me 
atrevería a decir que la parte forense ha quedado relegada a un plano 
totalmente secundario —contestó el alcalde. Su voz había adquirido 
ahora un tono más grave—. Nicholas Goering es un savant de la 
medicina —continuó—. Este ha dedicado su vida a su estudio y, dada 


su clara incapacidad para relacionarse con otras personas, producto 
probablemente de su trágico pasado, eligió la disciplina que menor 
interacción social le infería. Y, para no desaprovechar semejante 
talento, le hemos dado ciertas libertades a cambio de su colaboración 
con el resto de los departamentos de nuestro querido hospital. 


—Sí, ahora que recuerdo, el director de la institución nos había 
comentado que de vez en cuando preside simposios para los demás 
médicos, ¿verdad? —inquirió el detective. 


—-Correcto. Y créame que, si se le pregunta a cualquiera de los 
profesionales, incluyéndome, con qué médico se operarían de 
cualquier cosa... repito... cualquier cosa —le hizo hincapié—, todos 
concordarían en la misma persona. 


Bernard Mayer, como buen lacayo, no paraba de asentir mientras 
Friedrich hablaba. 


—Por ende —prosiguió el alcalde—, volviendo a su comentario sobre 
la doctora Grunnewald, creo que se puede quedar tranquilo de que su 
«singular» —hizo el clásico gesto de las comillas con los dedos— 
entusiasmo por interactuar con el patólogo no deja de ser más que 
eso... Pero, bueno, usted es el detective a cargo del caso. Solo tómelo 
como una humilde opinión —le aclaró Friedrich, mirándolo impasible. 


—Desde ya, toda información es bienvenida, señor Oppenheimer. Y ya 
que estamos justo hablando del doctor Goering —el alcalde aprovechó 
para tomar un sorbo de su café y para acomodarse en su asiento 
(acción que Matías interpretó como un gesto de incomodidad)]—, me 
ha quedado más que claro lo que significa su persona para su ciudad. 
Pero no deja de preocuparme lo que usted mencionó hace unos 
instantes —le planteó, ante la mirada desafiante de su interlocutor. 


—Lo escucho... —musitó el alcalde, intentando ocultar, sin éxito, un 
dejo de ofuscación. 


—Cuando se refirió a las libertades que le conceden —hizo una pausa, 
dubitativo—, se me vino inevitablemente a la mente la imagen del 
doctor Mengele. 


El detective Mayer, quien en ese momento bebía de su taza, no pudo 
evitar atragantarse al escuchar la referencia del exmédico nazi. 


—Por favor, detective Vandergelb, comparar a ese inútil matasanos 
con el doctor Goering es inaudito —sentenció el alcalde visiblemente 
indignado—. Créame que lo último que nos interesa, y en lo que 


invertiríamos el dinero de nuestros contribuyentes, es en estudiar 
mellizos idénticos o en cambiar el color de los ojos —agregó de 
inmediato—. Las libertades a las que hice referencia son, para 
mencionarle algunas, la utilización de equipamiento médico, como un 
tomógrafo, una bomba de baipás cardiopulmonar o el robot 
quirúrgico. Y este último, por ejemplo, aprendió a usarlo a tal nivel 
que terminó capacitando a colegas y hasta al propio proveedor. 
Asimismo, le aclaro que todos los estudios se realizan con cadáveres 
donados para la investigación y que todas las prácticas están 
amparadas por las regulaciones de la actividad. Y, gracias a todo esto, 
entre muchos de sus aportes, hay varios relacionados con la ablación y 
el trasplante de órganos —le explicó Friedrich, ahora con un tono 
mucho más afable. 


Bernard observaba al alcalde como una colegiala enamorada y no veía 
el momento de que terminara su argumentación para soltar una broma 
acerca del comentario del doctor Mengele. Pero, en el instante en que 
se disponía a expresar su ocurrencia, el teléfono móvil del detective 
Vandergelb, apoyado sobre el moderno escritorio, comenzó a vibrar 
insistente y fastidiosamente, anunciando una llamada entrante. Matías 
se inclinó hacia el mobiliario para observar el identificador de 
llamadas, intrigado: —No me lo van a creer, pero es el doctor Goering 
—les reveló —. ¿Seguro que no hay un micrófono o una cámara oculta 
aquí dentro? —bromeó, a la vez que levantaba el aparato para atender 
la llamada. 


—Póngalo en altavoz, por favor —le ordenó el alcalde. 


—Doctor Goering, ¡qué sorpresa! Justo estábamos hablando aquí con 
el alcalde Oppenheimer y el detective Mayer de usted —le adelantó 
rápidamente para evitar que su interlocutor dijera algo que lo pudiera 
comprometer. 


—Buenas tardes, doctor Goering. Está usted en altavoz —le aclaró 
Friedrich, también para evitar una situación incómoda. 


—Buenas tardes a todos —saludó con frialdad el patólogo—. 
Simplemente quería notificarle al detective Vandergelb que los 
resultados del ADN de los riñones y los pulmones extraídos del cuerpo 
de mi padre no coinciden con los de Clara Richter ni con los de 
Florian Carlic. 


Se produjo un incómodo silencio. 


—OKk... —contestó finalmente el joven detective con el ceño fruncido, 


claramente desconcertado—. Eso significaría, entonces, que fueron 
colocados a modo de referencia, ¿por así decirlo...? —añadió 
dubitativo. 


—Ciertamente —coincidió el patólogo—. Mi relación con Florian y 
con la niña era mucho más reciente que sendos trasplantes, lo cual 
descartaría una planificación tan metódica y anticipada como 
creíamos al comienzo de la investigación —agregó. 


—O sea —interrumpió el alcalde—, que, a pesar de que se identifique 
al «propietario» del corazón que encontraron en el cuerpo de Rudolph 
Goering, no va a ser de mucha utilidad para localizar a la próxima 
víctima, ¿verdad? 


—En efecto —contestó el patólogo—. Pero, de todas maneras, no 
deberíamos descartarlo —continuó—, ya que existe la posibilidad de 
que este último sea la excepción. 


—En todo caso, me gustaría que identifiquen a quiénes pertenecieron 
los riñones y los pulmones, si es posible, doctor Goering —lo 
interrumpió el detective Vandergelb—. Nos va a servir por lo menos 
para saber de dónde los extrajo el maldito psicópata —les aclaró. 


—Lamentablemente, no hubo ninguna coincidencia con nuestra base 
de datos de ADN, detective. Por lo tanto, van a tener que revisar todos 
los listados de los trasplantes que ambos hospitales les provean. De 
cualquier modo, le comento que la mayoría de los órganos extirpados 
van a parar a la Universidad de Heimstadt para las prácticas de los 
estudiantes o a su museo de anatomía. Por tal motivo, le sugeriría que 
investigue sus inventarios. 


—Muchas gracias, doctor Goering. Tenga usted un buen día — 
interrumpió cortante el alcalde y le hizo un ademán al detective 
Vandergelb para que cortara la comunicación—. Bernard, quiero que 
asignes a uno de tus mejores empleados para que asista al detective 
Vandergelb con el análisis de los listados que acaba de hacer mención 
el patólogo —le ordenó. 


—Por supuesto, doctor Oppenheimer. —El detective Mayer extrajo su 
teléfono móvil y creó una nueva entrada en el calendario con la 
solicitud del alcalde. 


—Y, volviendo al tema del doctor Goering —prosiguió Friedrich—, 
demás está decirle a estas alturas que lo retire de su lista de 
sospechosos. Y espero que le quede muy claro este punto, detective. 
No se olvide de que la vida de una persona está en juego y no 


podemos darnos el lujo de perder el tiempo con desvíos innecesarios 
en la investigación. 


—Lo comprendo, señor Oppenheimer, pero sepa que yo solo cumplo 
con mi deber. Y, como representante de la ley, sabrá que debo 
mantener un enfoque objetivo en todos los casos que se me asignan. 


—Nadie le está pidiendo que haga algo que no sea ético, detective. 
Solo que utilice mejor su criterio. Ya se habrá dado cuenta de que el 
doctor Goering no es del tipo de los que anhelan la atención pública y, 
por ende... 


—Perdón que lo interrumpa, señor alcalde, pero hace un rato 
mencionaron que el doctor Goering recibe solicitudes de trabajo todas 
las semanas, ¿verdad? —preguntó Matías con el ceño fruncido, 
ignorando la reprimenda de su interlocutor. 


—AsÍ es, detective —contestó Friedrich. 


—Podríamos revisar entonces todas las solicitudes que recibió tras el 
asesinato de su asistente y también, si es que mantienen un registro en 
algún lado, todas las que se enviaron anteriormente durante el año. 
No me sorprendería que algún estudiante de medicina obsesionado 
con el doctor Goering haya planificado algo como esto para vengarse 
de su indiferencia o para reemplazar al viejo Carlic —concluyó Matías. 


—No sería para nada descabellado, detective. Excelente idea —lo 
felicitó el alcalde mientras se ponía de pie—. Ya no le quitaremos más 
tiempo y tampoco me quiero inmiscuir en su trabajo ya más de lo que 
lo hemos hecho. Pero me parece que cuanto antes recopile las 
solicitudes mejor —le sugirió—. Y después le recomiendo que sus 
análisis se los delegue al asistente que el detective Mayer le asignará 
pronto. Ah, y una cosa más —agregó justo antes de salir del despacho 
—, por favor, tómese un descanso; su rostro se lo pide a gritos. No 
hace falta que le explique los efectos positivos del sueño para el 
cerebro, ¿verdad? Sabemos que es muy comprometido con su trabajo, 
lo cual apreciamos sobremanera, pero aquí priorizamos la salud de 
nuestra gente sobre todas las cosas —sentenció. 


—Despreocúpese, señor alcalde. Así será, muchas gracias por el 
consejo. Y, por favor, cierre la puerta al salir, si es tan amable —le 
solicitó y se volvió a sentar detrás de su escritorio cuando observó que 
los visitantes ingresaron al ascensor—. Con tu esposa me voy a ir 
dormir ahora, maldito imbécil —susurró, irritado por la intromisión, 
el comentario de su rostro y el cuestionamiento de su trabajo. 


Cuando las visitas llegaron al aparcamiento, el detective Mayer 
observó con disimulo la oficina del detective para ver si lo pillaba otra 
vez espiándolos desde la ventana. 


—¿Nos está mirando? —preguntó Friedrich mientras acomodaba otra 
vez el Montgomery en el perchero del asiento trasero del BMW. 


—Esta vez parece que no —le contestó y se subieron al vehículo. 


—¿Crees que va a dejar de investigar a Nicholas después de esto, 
Bernard? —le preguntó el alcalde en la privacidad del interior del 
coche. 


—Por su bien, espero que sí... —contestó con cierto nerviosismo. 


—Bernard, no somos la Cosa Nostra. Si llega a descubrir alguna 
irregularidad, intentaremos primero convencerlo por las buenas, con 
los excelentes e irrefutables resultados que hemos obtenido con este 
proyecto. 


—¿Y si eso tampoco es suficiente, Friedrich? Ya sabes cómo son los 
jóvenes con sus ideologías y sus «principios»... —replicó temeroso, 
realizando el gesto de las comillas con los dedos. 


—Sé que me voy a contradecir con lo que dije hace unos instantes. 
Pero, si eso sucede, dejaremos entonces que Nicholas se haga cargo — 
le contestó, observando ahora el horizonte con la mirada perdida y un 
evidente dejo de culpa. Bernard Mayer asintió en silencio con un aire 
de resignación. 


El alcalde colocó la palanca de la transmisión en la reversa y comenzó 
a retroceder lentamente hacia la salida del aparcamiento. 


Bebiendo el café que su veterano colega le había preparado, Matías los 
observó de nuevo desde la ventana de su oficina. Quería asegurarse de 
que se fueran. 


CAPÍTULO XII 


Después de cortar con el detective Vandergelb para comunicarle las 
novedades de los análisis de ADN, el doctor Goering fijó la mirada en 
la pantalla de su ordenador durante unos segundos, pensativo. La 
doctora Grunnewald y los niños ya se habían retirado hace rato y se 
debatía ahora cómo continuar con el resto de su sábado. Los fines de 
semana eran los días que más disfrutaba trabajando en el hospital, 
debido al limitado personal y a la escasez de pacientes ambulatorios. 
Tras el fallecimiento del señor Priebel, el patólogo se había quedado 
sin amigos temporales para visitar durante sus ratos de ocio. Por tal 
motivo, se conectó a la base de datos de la institución y ejecutó su 
algoritmo customizado de búsqueda de pacientes terminales. 


El resultado de la consulta le proporcionó dos posibles candidatos: 
Melisa Becker, de sesenta y ocho años, con cáncer facial, y Reinhard 
Ernst, de setenta y cinco años, con encefalopatía hepática derivada de 
cirrosis. La toma de decisión le resultó sencilla. Sabía que la 
encefalopatía hepática podía provocar trastornos de la personalidad y, 
en estos casos, prefería conversar con alguien con las facultades 
mentales intactas. Con su objetivo ya definido, continuó con la 
segunda etapa del procedimiento: averiguar los antecedentes 
personales del paciente. Buscó en Google y en las redes sociales más 
populares y cotejó los resultados con la ficha personal de su candidata 
para cerciorarse de que concordaran con la misma persona. 


Melisa Becker era (paradójicamente) médica oncóloga, especialista en 
melanomas y oriunda de Nuremberg. Graduada de la prestigiosa 
Universidad de Heidelberg, había trabajado en el hospital de su 
ciudad natal durante toda su vida. El patólogo sonrió con sutileza. 
Cuando los pacientes elegidos eran del mundillo, se ahorraba la 
elucubración de la historia trillada para romper el hielo en el inicio de 
la singular relación. Conforme con la información recabada, se colocó 
la bata blanca dedicada a las rondas nocturnas y partió hacia el 
pabellón donde estaba internada. Durante el trayecto, aprovechó para 
leer los mensajes de texto que Bernard Mayer le había enviado para 
ponerlo al tanto de la nueva pista que iban a investigar. 


Las enfermeras de la Unidad de Oncología observaron al doctor 
Goering con sorpresa y le devolvieron el saludo cohibidas después de 


que este pasara fugazmente delante de su puesto. 


—¿A quién crees que viene a ver? —le preguntó por lo bajo una de las 
empleadas a su compañera una vez que el patólogo se había alejado lo 
suficiente. 


—Muy probablemente a la doctora Becker. Es la que peor está —le 
contestó, mientras observaba en la pantalla el listado de pacientes. 


—Me encantaría saber las cosas que le dirá, ¿tú no? 


—La verdad es que no... Pero, si quieres averiguarlo, ya sabes lo que 
tienes que hacer. 


—No, no lo sé. ¿Qué debo hacer? —preguntó intrigada la enfermera. 


—Péscate una enfermedad terminal y quizás tengas suerte de que te 
elija para hacerte compañía —se mofó. 


— ¡Si serás malvada! —la regañó y ambas se echaron a reír. 


El doctor Goering golpeó suavemente la puerta de la habitación de 
Melisa Becker: —¿Doctora Becker? Buenas tardes. ¿Se puede pasar? — 
preguntó cordialmente. 


Melisa Becker había inclinado el respaldo de la cama para distraerse 
con una maratón de la serie Friends que transmitía uno de los canales 
internos del hospital. Lo que había comenzado originalmente como un 
proyecto de los voluntarios de la institución para enseñar a los niños 
la experiencia de los entretelones de un programa televisivo, se había 
convertido gradualmente, por la falta de interés de los pequeños 
pacientes, en un canal del estilo de los promocionales de los hoteles de 
Las Vegas. Repetía una y otra vez las viejas temporadas de unas pocas 
series televisivas, en su mayoría comedias, para levantar el ánimo de 
los desafortunados televidentes. 


La doctora Becker había sido intervenida quirúrgicamente en varias 
oportunidades. Le habían extirpado el ojo derecho y le habían 
emparchado parte del rostro con una lonja de piel de cadáver. A pesar 
de que sus heridas postoperatorias habían cicatrizado hace tiempo, 
aún utilizaba un vendaje de tela para cubrir el sector afectado. 
Todavía adaptándose a su nueva condición, su oncólogo le había 
anunciado hace unos días el descubrimiento de un nuevo tumor detrás 
del ojo izquierdo. Le afectaba el nervio óptico y muy pronto la dejaría 
completamente ciega. 


—Adelante. Creo haber visto este capítulo del casamiento de Ross en 
Londres por lo menos veinte veces ya —bromeó—. Aunque ahora, en 
vez de mirarlo, prácticamente lo escucho —añadió, haciendo alusión a 
la inminente ceguera que la acechaba—. Debo haber presionado por 
error el botón de asistencia. Discúlpeme, pero no preciso nada. Y 
muchas gracias de todas maneras. 


—Doctora Becker, perdone la molestia, mi nombre es Nicholas 
Goering y soy el... 


—¡Válgame el cielo! —exclamó Melisa, azorada— ¡El mito urbano es 
cierto! —añadió. 


—¿Perdón? —preguntó extrañado el patólogo. 


—Doctor Goering, ¿no me diga que no sabe que en el ambiente 
médico es vox populi que usted es el «Joe Black» del hospital de 
Heimstadt? Y, antes de que me pregunte, le cuento por las dudas que 
es una película de Brad Pitt donde él interpreta a la muerte —le 
explicó—. ¿Sabe? He visto muchas series televisivas y películas 
durante mi vida... Por eso, como verá, estoy más sola que David 
Carradine en Kung Fu —bromeó y volteó la cabeza con dificultad para 
observar mejor a su visitante. 


—Por favor, no haga esfuerzos innecesarios —le instó y se sentó a su 
lado en una de las sillas para los acompañantes. 


—_Qué honor, realmente. Y déjeme decirle que, a pesar de estar casi 
tan ciega como Mister Magoo, usted está a la altura de Brad Pitt. Así 
da gusto irse de este mundo —se mofó—. Como la cereza en un gran 
Sundae de varias capas, donde cada una de ellas representa una etapa 
de la vida. Aunque, pensándolo bien, no sé si es un buen ejemplo, ya 
que a casi nadie le gusta esa cereza abrillantada, ¿verdad? —añadió 
dubitativa. 


El patólogo la observaba inexpresivo. 


—Qué manera de decir estupideces, estará pensando, ¿no es así? Ya se 
debe haber arrepentido de haber venido a visitarme —se rio nerviosa 
—. Créame, no soy siempre así —hizo una pausa—. Mentira, ¿a quién 
quiero engañar? Le podría echar la culpa a los opioides, pero qué va... 
Soy una mujer de casi setenta años que se ha quedado sola en su lecho 
de muerte. He trabajado ayudando gente y salvando vidas desde hace 
más de cuarenta años... Todo para terminar así... 


—Ahora que lo ve en retrospectiva, ¿se arrepiente de haber elegido 


ese camino? —preguntó su interlocutor. 


—NOo... no, por supuesto que no. Amo mi trabajo, doctor Goering. 
¿Cuánta gente tiene el privilegio de pasar por esta vida haciendo lo 
que le apasiona? Claro, pero para esta sociedad retrógrada y sus 
estúpidas convenciones sociales, de seguro he sido un fracaso, porque 
no me he casado ni he tenido hijos, ¿verdad? Aunque, 
paradójicamente, y creo que hasta se podría comprobar 
matemáticamente, la mayoría de las personas terminan pasando más 
tiempo durante su vida en el trabajo que con su familia, ¿no cree? —le 
preguntó e hizo una pausa para escuchar a su visitante—. Hey, no me 
diga que está haciendo las cuentas para ver si tengo razón con mi 
estadística —añadió entre risas al ver el rostro del patólogo 
concentrado y pensativo. 


—Perdón, no lo pude evitar, doctora Becker —se excusó. 


—Está bien, despreocúpese. Me gusta la gente que usa la cabeza para 
cuestionar y que no se conforma con lo que le dictan. Pero bueno, 
volviendo al tema, yo admito que no he sido agraciada por la 
naturaleza, pero he tenido mi cuota de romances, fugaces, pero 
romances al fin y al cabo. Y lo cierto es que a la tercera vez que me 
rompieron el corazón, me di cuenta de que, con mis gatos, mi trabajo 
y un buen juego de vibradores ya no me hacía falta nada más —le 
confesó, sonriendo nostálgicamente—. Disculpe si soy un poco frontal, 
pero me imagino que a esta altura usted ya habrá escuchado cosas 
mucho peores, ¿verdad? 


El patólogo asintió sutilmente. 


—Me lo imaginé. Como le decía, no me costó mucho tirar la toalla de 
todo ese mundo de las citas y de intentar de sentar la cabeza con 
algún individuo. Además de que era todo un esfuerzo superficial 
exasperante, acababa conociendo gente que nunca me terminaba de 
conformar. Es imposible encontrar a la media naranja que hace 
referencia Aristófanes, ¿no cree? Es más, hasta clonándose uno mismo 
en el género opuesto, de seguro que algún defecto terminaríamos 
encontrándole —se volvió a reír—. ¿Me alcanzaría el vaso con agua 
que está en la mesa, por favor? Me voy a deshidratar si sigo hablando 
así —bromeó. 


El patólogo cumplió con su voluntad y la doctora Becker bebió todo su 
contenido velozmente como si se tratase de un concurso de shots 
durante el Mardi Gras de Nueva Orleans. Su acompañante lo volvió a 
recoger y le sirvió nuevamente otra ronda para la próxima pausa. 


—Disculpe que no le pregunte, doctor Goering, pero sabrá que 
también es vox populi que usted es un misántropo. Y, conociendo su 
triste pasado, me imagino que una familia es lo último que debe tener 
entre sus planes... 


—Efectivamente, doctora Becker. Es usted muy perceptiva. 


—Hace muy bien, qué quiere que le diga. Hasta yo he llegado a 
plantearme si valía la pena ayudar a las personas. Le voy a dar un 
ejemplo muy tonto. Leyendo solamente los comentarios de la gente en 
las redes sociales y las noticias... —hizo un ademán de resignación 
con la cabeza—...sabe de lo que le hablo, ¿no? No crea que soy una 
desalmada, pero he pensado muchas veces que merecemos 
extinguirnos... 


El doctor Goering no pudo evitar sonreír. 


—Por esa pícara sonrisa veo que usted entiende perfectamente el 
sentimiento. Pero, bueno, son momentos de debilidad que todos 
tenemos alguna que otra vez en esta corta vida. Así como estamos 
rodeados de idiotas, hay mucha gente que vale la pena también, 
¿verdad? Como nosotros, por ejemplo —se contestó a sí misma de 
manera socarrona. 


—¿Nunca pensó en adoptar, doctora Becker? —preguntó el patólogo 
con su seriedad habitual y sin festejarle el chascarrillo. 


—Claro, doctor Goering. Como le acabo de decir, he tenido algún que 
otro momento de debilidad en mi vida —bromeó—. Pero mis gatos, 
un buen libro o ver una película en la cama con mis almohadas 
mullidas me hacían recapacitar enseguida. Llámeme egoísta, pero 
nunca tuve «pasta» de madre, ni paciencia con los críos... —Hizo una 
pausa para beber otro poco de agua— ...No me arrepiento para nada, 
para serle sincera —continuó—; podría hasta decir que tuve una vida 
plena. ¿Si me gustaría vivir diez años más, al menos? —se preguntó a 
sí misma—. Sí, no lo voy a negar, doctor Goering —le confesó—. Pero 
no en este estado y mucho menos ciega como una lombriz de tierra. 


—Comprendo. 


—Aunque... tuerta y sin padecimientos, firmaría ahora mismo si fuese 
negociable —añadió en medio de un suspiro. 


—¿Tiene alguna teoría o anhelo de lo que pasará llegado el momento? 
—preguntó el patólogo después de esperar unos segundos para que su 
interlocutora recuperara energías. 


—Lights out, doctor Goering. Como dicen los yanquis en las películas 
cuando hay que irse a dormir. Me sorprende que me pregunte eso, 
sabiendo que soy médica. 


—Sabrá que no todos los médicos piensan igual. 


—Qué quiere que le diga. Para mí es inconcebible. Lo considero casi 
tan absurdo como a un chófer de taxi ciego. Yo, por lo menos, jamás 
dejaría mi salud en las manos de un creyente. ¿Quién cree que va a 
hacer su mejor esfuerzo para salvarme la vida? ¿Uno que cree en la 
vida después de la muerte o uno que sabe que se acaba todo? 
Llámeme intolerante, pero a mi déjeme con mi médico ateo. 


—La fe comienza donde termina la razón. ¿Le suena? 


—Kierkegaard, ¿verdad? No podría ser más acertada esa frase — 
coincidió—. ¿Sabe por qué solicité mi traslado a este hospital y no me 
quedé en el que he trabajado durante toda mi vida en Nuremberg? 
Justamente por eso. Y porque he oído muchas cosas positivas de la 
pequeña ciudad atea de Sajonia, como le dicen por ahí a su querida 
Heimstadt. 


El patólogo le sirvió un poco más de agua. 


—Aunque debe admitir que es un poco violento que hayan prohibido 
profesar los credos, ¿no cree? 


—La definición correcta sería que fueron erradicados sin ningún tipo 
de violencia, doctora Becker. En sus hogares, la gente puede aún 
profesar lo que le plazca —le aclaró. 


—¿Pero hay alguna iglesia, sinagoga o mezquita adonde acudir si uno 
quisiera? 


—No, doctora Becker. Heimstadt es una ciudad pequeña. Apenas 
contaba con una capilla, la cual fue oportunamente convertida en 
museo y centro de operaciones del Ayuntamiento. Y, luego, con el 
consenso de sus habitantes, se implementó paulatinamente el plan de 
erradicación total en la comuna, comenzando obviamente con la 
educación de las nuevas generaciones —le explicó. 


—Me sorprende que hayan obtenido consenso, para serle sincera. 


—Es cierto que hubo mucha gente que se opuso. Pero fueron 
sutilmente incentivados a mudarse a otra ciudad —su interlocutora no 
pudo evitar reírse—. El teísmo oprime todos los esfuerzos intelectuales 


y atrofia todo progreso, doctora Becker. Así como hay países enteros 
regidos por un credo, nosotros simplemente optamos por vivir en una 
ciudad libre de ellos. Y los resultados están a la vista. Bueno, no tan a 
la vista —se corrigió pronto—, ya que se decidió mantener un perfil 
bajo para evitar atraer visitantes non-gratos. 


—Me alegra escuchar que haya funcionado, doctor Goering. Aquí las 
enfermeras me han hablado de la excelencia educativa, los beneficios 
que poseen sus habitantes, el hincapié que hacen en el arte, la cultura 
y la investigación. Ah, y ni hablar de la medida de que todos los 
habitantes deben donar sangre una vez al año y que todos deben estar 
inscriptos en el registro de donantes de medula ósea y progenitores 
hematopoyéticos. 


—Así es, doctora Becker. Está hablando con el promotor de esas 
medidas. 


—Oh, jamás me lo hubiera imaginado. Sin ánimos de ofender — 
expresó, sorprendida. 


—No solo procuramos que a nuestros habitantes no les falte 
absolutamente nada en materia de salud, sino que también les 
proveemos nuestros remanentes a hospitales y clínicas de todo el país. 


—¿De casualidad no sabe si hay alguna vacante aquí para una 
oncóloga tuerta y moribunda? —bromeó. 


—Usted fue operada en la ciudad de Nuremberg, ¿verdad? —inquirió 
el patólogo, cambiando el ángulo del tema. 


—AsÍ es, doctor Goering. ¿Por qué lo pregunta? 


—Me gustaría echarle un vistazo a su historial clínico y a todos los 
resultados de sus análisis e imágenes de los tomógrafos que le hayan 
realizado. No quiero prometerle nada, pero quizás pueda evitar que se 
quede ciega al menos. 


—Oh, doctor Goering, no se moleste. Ya varios especialistas 
analizaron mi situación, y todos coincidieron en que la extirpación del 
segundo tumor incluye el combo del bastón blanco y el perro lazarillo 
—le comentó con resignación—. Y no lo tome a mal —prosiguió—, 
pero creo que en este caso las palabras de un especialista pesan más 
que las de un médico forense. Y, además, después de la biopsia del 
primer tumor, dieron por sentado que se va a metastatizar hacia otros 
órganos. 


—¿Tiene algo que perder, doctora Becker? Podría pasar sus últimos 
momentos con una mejor calidad de vida y hasta prolongarla si la 
quimioterapia surge efecto. 


—Pero estaríamos malgastando el tiempo y recursos de los 
profesionales que podrían estar ayudando a gente que tiene mayor 
probabilidad de supervivencia. 


—Si así fuese, ni se lo estaría proponiendo. Y, aparte, ¿cuántas vidas 
cree que ha salvado en su carrera, doctora Becker? Ni me conteste. Y 
estaría además contribuyendo de forma indirecta al desarrollo y 
entrenamiento de otros colegas. 


—¿Qué quiere decir? —preguntó extrañada. 


—Le haríamos un trasplante parcial de rostro, en concreto de toda la 
funcionalidad y tejidos involucrados en la visión. Y, de regalo, le 
extirparemos el segundo tumor y reconstruiremos también allí lo que 
haga falta para evitar que pierda la vista de su ojo sano. Y todo el 
procedimiento tendría lugar en el anfiteatro quirúrgico de la 
institución para que las futuras promesas de la disciplina se nutran de 
las nuevas técnicas y para que los veteranos actualicen sus 
conocimientos. 


—¿Usted me está hablando en serio? —preguntó, aún sin salir de su 
asombro. 


El patólogo asintió, inexpresivo. 


—Como para negarme después de la forma que me lo acaba de 
exponer, ¿no? Sobre todo, si puedo aportar algo a la comunidad 
médica, que tanta gratificación me dio en esta vida. 


—Y, para que se quede tranquila, sepa que no sería la primera vez que 
practico este tipo de trasplantes de alta complejidad. 


—Créame que no me atrevo a preguntar que más sabe hacer... —le 
confesó, riéndose nerviosa. 


—Deme uno o dos días para analizar su caso, doctora Becker. Si todo 
está dentro de los parámetros y obtengo la aprobación de los 
directivos, el lunes o martes, a más tardar, podríamos realizar la 
intervención. Ahora, por favor, descanse y aproveche el tiempo para 
meditarlo —le instó y se retiró de la habitación después de 
acomodarle una almohada para que estuviese más cómoda. 


CAPÍTULO XII 


—Mamá, ¿tienes un minuto? —le preguntó Simón mientras se dirigían 
hacia la recepción del hospital después de haber sido despachados por 
el doctor Goering de su oficina. Angélica caminaba rápido y 
observaba, visiblemente alterada, el calendario de su teléfono móvil 
para ver si tenía alguna cita o tarea agendada para esa tarde. 


—Un momento, por favor —le contestó de mala manera, ante la 
mirada incómoda de Katja. La niña, al igual que el doctor Goering, 
quería deshacerse de ella, pero por diferentes motivos. 
Principalmente, porque quería disfrutar de su nueva y peculiar 
relación con su compañero de clase sin la presencia de ningún adulto. 


Los tres se acomodaron ahora en el gran sillón del lobby, donde 
casualmente madre e hijo se habían sentado el día anterior después de 
encontrar el cuerpo de Clara. Los niños se miraron mutuamente de 
manera compinche, esperando a que Angélica terminara de manipular 
su teléfono. 


—Ahora sí, hijo. Dime —le instó, tratando de disimular sin éxito su 
malestar por lo que acababa de suceder con el doctor Goering. 


—Mamá, quiero empezar a trasladarme en bicicleta por la ciudad y no 
depender tanto de ti. Katja me ha convencido de que no hay ningún 
peligro. Ella lo viene haciendo desde hace años ya. Y, además, creo 
que me haría bien —le planteó, tratando de sonar seguro de sí mismo 
para incrementar sus posibilidades de persuasión. 


Angélica meditó durante unos segundos hasta que por fin contestó: 
—Me parece una idea fantástica, hijo. Pero... 
—¡Buuuu! Siempre hay un «pero» —se quejó Simón. 


—Por supuesto, Simoncito. Soy tu madre y ese es mi rol —miró con 
complicidad a Katja, como si ella también perteneciera a esa categoría 
—. No tengo ningún problema —prosiguió—, salvo que por el 
momento solo tendrás permiso para movilizarte durante el día. Si se 
hace de noche, no importa donde te encuentres, me llamas para que te 
pase a recoger. 


Simón se volteó hacia su compañera, como si se tratara de la jueza de 
aquel acuerdo. 


—No es mi lugar, Simón, pero, si quieres mi opinión, es una oferta 
buenísima —le comentó Katja, ante la presión de la mirada de su 
compañero. 


— ¡Trato hecho! —exclamó eufórico el niño, extendiendo el brazo 
derecho para estrecharle la mano a su madre para cerrar el acuerdo. 
Angélica, con una cálida sonrisa, no dudó en seguirle el juego y selló 
el apretón de manos de manera infantil y exagerada—. Entonces, con 
tu permiso, mamá, Katja y yo nos iremos a pasear ahora —le informó. 


—¿No te parece que deberías cambiarte de muda por algo más 
apropiado, hijo? 


—Esa es la idea, mamá. Katja tiene una bicicleta con un sidecar y me 
llevará a casa para recoger la mía y para, obviamente, ponerme algo 
más cómodo. 


—Ay, Simoncito... Me parece que te voy a enviar a un curso intensivo 
de caballerosidad —le reprochó Angélica—. Más te vale que tú seas el 
que lleve a Katja en el sidecar —agregó. 


—Bien dicho, señora «G» —le festejó la niña, dirigiéndose a ella por la 
primera letra del apellido, como lo hacían los niños en las películas 
norteamericanas. 


—Es que no quería que se me estropease el pantalón del traje. Mira 
que si se engancha con la cadena... —se excusó Simón. 


—Claro, claro... ya me imagino. Entonces te doblas los bajos del 
pantalón y listo. Y, si se ensucia, no te preocupes que yo lo envío a la 
tintorería, ¿de acuerdo? —le refutó su madre con un tono de 
reprimenda. 


—Bien, entendido, mamá. 


—Adelante, entonces, niños. Podéis iros —los arengó la psiquiatra—. 
Yo me quedaré aquí un rato más. Probablemente me reúna con el 
detective Vandergelb para ultimar detalles del caso. Te mantendré al 
tanto por SMS, Simón. Y espero lo mismo de ti, por favor. 


—Así será, señora G. Despreocúpese, que su hijo está en buenas 
manos. ¡Adiós! ¡Y un gusto en conocerla! —se despidió la niña, y salió 
a la carrera con su compañero en dirección opuesta a la entrada del 


hospital. 


El aparcamiento para las bicicletas se encontraba en la planta baja, en 
el patio trasero de la institución. Allí, acomodada sin ningún tipo de 
medida de seguridad que desalentara su hurto, se encontraba la 
curiosa bicicleta que Katja utilizaba para transportar su violonchelo, o 
a su pequeño hermano Caleb cuando su madre se lo solicitaba. Simón 
se aproximó curioso hacia el sidecar de color negro abrillantado y lo 
observó detenidamente como si se tratara de un tasador de arte en 
plena inspección de una obra. Al niño le había llamado la atención 
uno de sus paneles laterales que estaba plagado de calcomanías (y 
restos de los que quedaban de ellas) de los personajes de la serie 
animada Dragonball Z. 


—¿Y eso? —le preguntó extrañado a su compañera al observar los 
calcos. 


—Son de Caleb, mi hermanito. El muy bribón se compra unos 
caramelos que los traen de regalo y me los pega a mis espaldas cuando 
lo llevo en la bicicleta. 


—-OH, ya veo. ¿Qué edad tiene? 


—Acaba de cumplir ocho hace un mes, el piojo. Ya lo conocerás. Lo 
estoy incentivando para que aprenda a tocar el violín y tratando de 
convencer a mi madre para que lo inscriba en el conservatorio —le 
confió. 


—Muy buena idea, Katja. ¿Aunque no hubiese sido más lógico que le 
enseñes a tocar el violonchelo? —preguntó curioso. 


—Sí, por supuesto. Pero mira si después termina siendo mejor que 
yo... No, no, no —bromeó, a la vez que gesticulaba con el dedo índice 
de izquierda a derecha la clásica señal de negación. 


Simón soltó una carcajada. 


—Es más —prosiguió la niña—, me hubiese infartado si en el festival 
te hubieses puesto a tocar el violonchelo —le confesó—. Y no me 
atrevo a preguntar, pero... 


—Te puedes quedar tranquila, Katja —la interrumpió de inmediato—. 
No es uno de los instrumentos de mi predilección, la verdad. Por lo 
tanto, seguirás siendo la mejor del curso por largo rato —le confió con 
su clásica sonrisa bonachona. 


—Menos mal, si no te iba a aflojar los tornillos del sidecar y a lanzarte 
por un barranco —se mofó—. Mira esta cara —se señaló el rostro y 
acrecentó su expresión de insatisfacción característica—, y dime si no 
crees que sería capaz de hacer algo así. 


—Sí, creo que da un poquito de miedo... —musitó su interlocutor un 
poco incómodo. 


—¿Has visto? Estoy condenada a ahuyentar a la gente. 


—No seas tan drástica, Katja. Es solo una cuestión de actitud. 
Aunque... —meditó unos segundos— ...yo no tengo esa expresión de 
pocos amigos y sin embargo parecería que también ahuyento a la 
gente —concluyó con un dejo de tristeza. 


—Menos mal que te diste cuenta solito y me ahorraste de quedar 
como una bruja si te lo decía yo. ¿Conoces ese dicho que dice algo 
como «Dios los cría y el viento los amontona»? —preguntó la niña. 


—No, no creo haberlo oído... Pero, si es así, debo decirte que se tomó 
su tiempo en amontonarnos, el muy desgraciado —se mofó. 


—-Cierto. Y por las dudas no nombremos a Dios en voz alta. Ya sabes 
que aquí, en la tenebrosa ciudad de Heimstadt, nombrarlo es un 
«sacrilegio». 


Ambos niños se rieron brevemente y observaron durante unos 
segundos la bicicleta, pensativos. 


—¿Cómo haremos entonces? ¿Te sientas tú en el sidecar? —preguntó 
finalmente Simón. 


—-Correcto. Ya oyó a su madre, señorito. Si quieres, dame el blazer 
para estar más cómodo y transpirar menos —le sugirió. 


—Buena idea. Dame unos segundos —se quitó delicadamente la 
prenda para no arrugarla y se la entregó prolijamente doblada como si 
recién la hubiesen comprado en una tienda. 


—Me parece que te voy a llevar a mi casa para que me acomodes toda 
mi ropa. ¡Mira qué bonito! —se mofó con ternura. 


—QOye, ¿le has avisado a tu madre de que te ibas conmigo? —preguntó 
preocupado—. Lo último que quiero es que te regañen por mi culpa. 


—Descuida, Simón, no es necesario. Mi madre tiene plena confianza 


en mí y en la seguridad de la ciudad. Asimismo, los fines de semana 
me da vía libre para hacer lo que quiera. Es la recompensa por 
sobresalir en la escuela y en el conservatorio —le explicó. 


—Excelente, Katja. Entonces, no perdamos más tiempo. —Simón tomó 
la bicicleta por el manubrio y, con la ayuda de su compañera, 
comenzó a arrastrarla hasta la salida del aparcamiento. 


A los pocos segundos, el niño no pudo evitar consternarse. Había 
recordado súbitamente que, no hacía menos de veinticuatro horas, 
había hecho exactamente lo mismo con su amiga en la promenade del 
festival. 


—¿Te encuentras bien, Simón? —preguntó Katja al ver las lágrimas 
deslizándose por su rostro. 


—Ayer justamente anduve en bicicleta con Clara por el sendero de la 
costa, después de nuestro recital improvisado... 


—-Oh, entiendo. —Hizo una pausa y detuvo su marcha, obligando a su 
compañero a imitarla—. Realmente no hay palabras para una 
situación como esta —musitó. 


—Lo sé, Katja. No te preocupes. Es que... —se aclaró la garganta— no 
puedo dejar de sentirme culpable por estar ahora contigo —le confesó, 
a la vez que se enjugaba las lágrimas con el antebrazo. 


—Por supuesto, Simón, es inevitable. ¿Te sientes quizás como un 
desalmado por estar pasando un buen rato al tan poco tiempo de lo 
sucedido? 


—Exacto... Pero te juro que me siento vacío. Y estoy haciendo lo 
imposible por distraerme y no pensar en lo ocurrido para no 
deprimirme más de lo que ya estoy. 


—Lamentablemente, no hay un manual para manejar el duelo, mi 
pequeño compañero. A pesar de que existan esas cinco fases definidas 
en Psicología, cada uno se las arregla como puede, creo yo. 


Simón asintió. 


—Me gustaría poder darte algún consejo desde mi experiencia con mi 
padre, pero, como ya te había mencionado anteriormente, en mi caso 
su muerte fue un alivio. Sí, suena horrible, pero así son las cosas a 
veces en esta vida —admitió, ante la mirada estupefacta de su 
interlocutor—. Ok, y ahora presta atención —prosiguió sin darle 


tiempo al niño a preguntar—, ya que pasaré a explicarte cómo 
solemos hacer con mi hermanito Caleb para emprender el viaje con 
mayor facilidad. 


Katja puso un pie dentro del sidecar y el otro fuera de este: —Ahora te 
subes tú a la bicicleta y entre los dos, tú pedaleando y yo 
impulsándome con el pie como si se tratara de una patineta, 
tomaremos velocidad enseguida y así se te hará mucho más sencillo 
continuar solito gracias a la inercia. 


—Perfecto, Katja. No parece complicado —admitió su compañero, 
comparándolo inevitablemente con la proeza del día anterior de llevar 
a Clara sobre el cuadro de la bicicleta de alquiler en el Festival. 


—¿Vives lejos de aquí, Simón? —preguntó la niña. 


—Depende de lo que te parezca lejos —bromeó—. Más o menos, en 
Hafenviertel, ¿te ubicas? 


—Claro, una de las zonas más exclusivas y bonitas, Simón. ¡Qué 
afortunado! 


—De todas maneras, me gustaría realizar una parada previa en la 
plaza central de la ciudad, si no tienes problema. 


—¿Por algún motivo en particular? —frunció el ceño, extrañada. 


—El doctor Goering me dijo hoy en la morgue que, cuando tuviera 
oportunidad, visitara el monumento de Schopenhauer que está allí — 
le explicó. 


—Curioso... —Katja se llevó la mano hacia la barbilla al estilo 
Sherlock Holmes, dubitativa—. Bien, entonces, ¡allá vamos! —exclamó 
y sorprendió a su compañero con el comienzo imprevisto de las 
zancadas antes de que este pudiera acomodarse sobre los pedales. 


Los primeros minutos del trayecto transcurrieron en silencio. Simón 
conducía la particular bicicleta atento a todos los detalles, y la niña, 
quien nunca había viajado en el sidecar, aprovechó para disfrutar sin 
distracciones de la vista desde esa nueva perspectiva. 


—¿Sabes, Simón? ¡Me podría acostumbrar tranquilamente a viajar 
siempre así! —le gritó divertida a su compañero. 


—¡Un par de manzanas más! —replicó de manera automática, ya que, 
por el ruido del tráfico, solo había oído un murmullo ininteligible. 


La plaza central de Heimstadt se ubicaba estratégicamente frente al 
edificio de la alcaldía y en plena zona comercial peatonal del centro 
histórico de la ciudad. Rodeada de pintorescos restaurantes, 
microgalerías de arte, negocios de antigiiedades, de instrumentos 
musicales y librerías temáticas, invitaba a los transeúntes con sus seis 
sendas de adoquines a confluir en su centro, allí donde el 
Ayuntamiento había erigido la imponente escultura de bronce de 
Arthur Schopenhauer. El filósofo alemán había sido perpetuado 
cabizbajo y con las manos entrelazadas detrás de la espalda, 
pensativo. 


Los niños acomodaron la bicicleta en uno de los espacios designados 
por el municipio y se dirigieron a pie hacia la plaza. Simón había 
dejado su blazer en el sidecar y disfrutaba ahora de la suave brisa de 
la tarde. —¿Ahora sí puedo preguntar por qué el doctor Goering te 
sugirió que vinieras a ver la estatua de Schopenhauer? —rompió Katja 
el silencio cuando comenzaron a caminar por uno de los seis senderos. 


Simón le explicó lo que le había dicho el patólogo cuando él le había 
preguntado quién podría hacerle daño a una niña inocente y le citó la 
frase del filósofo alemán a la que había hecho referencia. Katja asintió 
y añadió: —Demás está decir que nuestro pesimista amigo Arthur 
tenía razón. 


—¿Tú crees? —preguntó el niño, dubitativo. 


—No me cabe ninguna duda... Es más, las pruebas están a simple 
vista, Simón. Lo que pasa es que vivimos en una ciudad donde apenas 
vemos, con suerte, el uno por ciento de toda la porquería que hace 
esta vil humanidad. 


Cuando llegaron al centro de la plaza, Simón comenzó a observar la 
escultura de arriba a abajo en busca de la placa de bronce que el 
doctor Goering le había encomendado leer. Katja lo miraba divertida. 
Ella ya la había divisado hace rato, pero no quería entrometerse en su 
misión. Tras unos minutos de una rigurosa inspección sin resultados, 
el niño finalmente se volteó hacia su compañera, desconcertado. 


—Mira debajo de tus pies, Simón —le señaló Katja. La placa era en 
realidad una baldosa tallada en el suelo y su compañero se había 
parado sobre ella sin percatarse. El pequeño sonrió avergonzado y se 
arrodilló ante esta para leer su inscripción. La niña lo acompañó y se 
sentó junto a él: —El mundo es el peor de los posibles —leyó en voz 
baja, casi al nivel de un susurro. 


Después de tomarse unos segundos para digerir la premisa, el niño 
levantó la vista y miró a su petrificado autor fijamente a los ojos. La 
cruda expresión del filósofo alemán parecía desafiarlo. Simón 
finalmente cedió y se dejó caer sobre sus posaderas, resignado. — 
Definitivamente, no comparto su opinión, señor Schopenhauer —le 
dijo a su inanimado interlocutor. 


—Bien por ti, Simón —le susurró su compañera y le palmeó el hombro 
para reconfortarlo. 


—¿Acaso tú sí? —preguntó, extrañado— ¿Y qué necesidad hay de ser 
tan negativos para poner semejante lema en la plaza central de la 
ciudad? —se preguntó a continuación con un evidente dejo de 
indignación. 


—Mi madre me dijo una vez que el objetivo es intentar generarle a la 
gente un sentimiento de colaboración y solidaridad colectiva. O sea, 
ya tenemos demasiado con los problemas de este mundo como para 
encima tener que lidiar con las bajezas de las personas, ¿no te parece? 


Simón no contestó. 


—No es más que un enfoque alternativo de los gobernantes para 
concienciar a los habitantes de la importancia de su rol para el 
bienestar de la comunidad. Y no les ha ido para nada mal... La ciudad 
es supersegura y, según mi madre, que trabaja en el hospital, tenemos 
uno de los mejores sistemas de salud gratuita del país. ¿Por qué crees 
que nos obligan a donar sangre todos los años, entre otras cosas? —le 
explicó de la manera más positiva que pudo para intentar levantarle el 
ánimo. 


Simón suspiró profundamente. 


—No deja de ser triste de todas maneras —respondió al fin—. ¿Te 
parece a ti adecuado utilizar esa premisa como modus vivendi? 


La pregunta le sonó a su interlocutora más a un reproche. 


—Guau, Simón. ¿Estás seguro de que no eres un adulto en un cuerpo 
de niño? ¡Qué vocabulario, eh! —se mofó—. Oye, cada uno es libre de 
vivir su vida como se le antoja. No dejes que una frase en una plaza te 
condicione, Simón —agregó rápidamente, al ver que su compañero no 
se había siquiera inmutado ante su chascarrillo. 


—Lo sé, Katja... lo sé. Clara me dijo un par de veces, a modo de 
broma, que yo vivía en una burbuja. Y cuánta razón tenía, ahora que 


lo pienso —razonó el niño. 


—Lo cierto es que es un ejemplo bastante acertado, Simón. Si el 
alcalde pudiera cubrir la ciudad con una cúpula gigante como en 
aquel libro de Stephen King, créeme que lo haría. Y por eso también 
me parece acertado que hagan cosas como esta —le volvió a señalar la 
baldosa con la cita del filósofo— para recordarnos que no todo es 
color de rosa como en nuestra querida, pero singular, ciudad. 
Asimismo —continuó envalentonada—, no te olvides de que la 
perspectiva de un niño acerca del mundo suele estar bastante filtrada 
por aquella otra burbuja que intentan aplicar los padres y adultos para 
no traumatizarnos la infancia. Y en el caso de tu amiga, su 
enfermedad fue la desgraciada aguja que reventó la suya de manera 
tan prematura. 


—¿Y cuál fue la tuya, si no te molesta que te lo pregunte, Katja? 
Porque, como bien te has mofado ya en reiteradas ocasiones, la 
expresión de tu rostro sin duda se asemeja bastante a la del héroe de 
la ciudad —inquirió y le señaló con la mirada la antipática escultura 
delante de ellos. 


—Mi padre... —musitó—. Pero preferiría no hablar de ello ahora, 
Simón —añadió de inmediato. 


—Comprendo... no quise ser entrometido, Katja —intentó disculparse, 
avergonzado. 


—No te preocupes, ya habrá oportunidad —lo tranquilizó. 


Simón volvió a mirar la inscripción y apoyó sin darse cuenta la cabeza 
en el hombro de su compañera para reconfortarse. 


—¿Te parece si continuamos viaje? El día está muy bonito para pasear 
—le propuso la niña tras unos segundos de silencio, incomodada por 
el contacto físico inesperado. 


—Sí, buena idea, Katja —coincidió Simón y se puso de pie al instante 
al darse cuenta del sutil malestar de su compañera. Le tendió la mano 
para ayudarla a reincorporarse y, en silencio y con caras largas, 
volvieron al aparcamiento a buscar la bicicleta. 


CAPÍTULO XIV 


—Me parece una idea excelente, Angie. Aquí te espero —acordó 
Matías con su amante y finalizó la llamada desde la aplicación del 
ordenador. Ansiosa por conocer las instalaciones de la jefatura de 
Heimstadt, Angélica le había propuesto visitarlo en su nueva oficina. 


Después de anotar en su bitácora digital la minuta de la reunión con el 
alcalde, el detective Vandergelb observó su reloj y determinó que era 
el momento adecuado para desempacar y ordenar la caja con sus 
pertenencias de la jefatura de Gilberstadt de una vez. Si quería 
impresionar a su compañera, sin duda debía deshacerse de la 
antiestética caja de papel higiénico. Cuando, por fin, quedó conforme 
con el aspecto del despacho, se sentó detrás del escritorio y repasó 
mentalmente los pasos a seguir según las conclusiones de sus 
superiores. A pesar del claro mensaje de Oppenheimer de eliminar de 
la lista de sospechosos a Nicholas Goering, el rebelde detective había 
optado una vez más, como en todos los casos que había resuelto con 
éxito, seguir sus instintos y continuar con las pesquisas relativas al 
patólogo de manera clandestina. 


Matías volvió a mirar la hora. Faltaban apenas unos minutos para la 
llegada de su compañera. Ansioso, se levantó precipitadamente y se 
dirigió al baño de hombres del recinto. A pesar de ser el único 
empleado en toda la planta, cerró la puerta con llave y, rápido como 
adolescente en burdel, se bajó los pantalones y ropa interior. Se paró 
de puntillas frente al lavabo, abrió el agua caliente y colocó el glande 
debajo del chorro, mientras que con la mano libre juntaba una buena 
cantidad de jabón del dispensador. Después de frotarse el miembro 
vehementemente con la mano enjabonada, lo enjuagó y caminó como 
un pingúino emperador hasta uno de los secadores eléctricos para 
finalizar la sesión de aseo genital. Cuando el aparato finalizó el ciclo, 
frotó los dedos sobre el prepucio y se los llevó hacia la nariz para 
corroborar que el único hedor preponderante provenía de los 
resquicios del jabón de tocador, barato pero efectivo. Conforme con el 
resultado, se subió los pantalones y tomó del bolsillo su teléfono móvil 
para observar las notificaciones: 


—Ya estoy subiendo a tu oficina —leyó en la pantalla el SMS de 
Angélica. 


Corriendo ahora como un maniático por los pasillos mientras se 
colocaba la camisa y se abrochaba el cinturón, Matías llegó a su 
despacho apenas unos segundos antes de que se abriera la puerta del 
ascensor que transportaba a su compañera. 


— ¡Parece que a alguien le hacen falta unas buenas horas de sueño! — 
exclamó la recién llegada al ver la cara de cansado de su anfitrión. 


—Ni que lo digas, Angie. Creo que hoy a la noche me desmayaré ni 
bien apoye la cabeza en la almohada —bromeó—. Adelante, por favor 
—le sostuvo la puerta con educación—, y vislumbra el futuro — 
añadió con voz socarrona para presentarle la moderna oficina. 


Cuando ingresaron al despacho, Matías observó en la pizarra 
electrónica que se había olvidado de eliminar la foto de Angélica y la 
nota que la referenciaban como sospechosa. Estaba seguro de que ese 
detalle enfadaría a su compañera y, por ende, todas sus opciones de 
ligar con ella se esfumarían de un plumazo: —Angie, antes que nada, 
observa lo bonito que es el suelo —le instó para distraerla y para 
borrar fugazmente con un rápido movimiento del dedo índice la foto y 
la nota de la pizarra. 


—No veo nada memorable, Matías —le comentó ofuscada. 


—¿No ves el reflejo en el porcelanato? Si no llevases ropa interior 
podría verte hasta el apellido —se mofó con lo primero que se le vino 
a la mente. 


—No cambias, ¿verdad? —le reprochó con cierto enfado—. En fin — 
prosiguió—, esto es increíble, Matías. Había oído sobre estos Smart 
desks, pero nunca había visto uno en vivo y en directo —agregó, 
sorprendida. 


—¿Y el detalle de la pizarra electrónica que proyecta la del 
ordenador? ¿Qué tal? —Se la señaló cómicamente, imitando a las 
modelos de los programas de concursos televisivos que no hacen otra 
cosa que enseñar los premios. 


—Eres consciente de que no te lo mereces, ¿verdad? 


—Y aún falta lo mejor... —Tomó el pequeño control remoto que 
estaba sobre el escritorio—. Observa, Angie —le encomendó, mientras 
presionaba el botón que aplicaba el máximo de privacidad a los 
paneles de cristal —. Solo es cuestión de cerrar la puerta... —añadió 
descarado y le echó llave a la oficina. 


—Has subido muchos puntos, Matías. Y sabrás bien que «el poder» es 
sumamente erótico —le dijo con voz sensual, mientras se 
desabrochaba la blusa y caminaba con gesto felino hacia él. 


El miembro del joven detective se endureció más rápido que un 
afluente de agua en el crudo invierno de la ciudad de Yakutsk. A tan 
solo unos milímetros de distancia, mirándose cara a cara pícaramente, 
Matías aferró a su compañera por las nalgas y la levantó en el aire. 
Ella entrelazó las piernas alrededor de su cadera y él la llevó en brazos 
hasta detrás del escritorio, donde la recostó suavemente. Allí, ambos 
se deshicieron de sus ropas e hicieron el amor por más de diez 
minutos, comenzando con la postura misionera y finalizando con la 
preferida del detective, «la carretilla». 


—Lo que daría por fumar uno de mis cigarrillos —le comentó, ahora 
recostado a su lado sobre el frio suelo de la oficina—. Y ni hablar de 
dormir una siesta de catorce horas —agregó jocoso. 


—Nadie te obligó a elegir esta profesión, Matías. Me imagino que 
sabías muy bien que el estrés y las privaciones de sueño venían 
incluidas en el combo. 


—nNi hablar, Angie. No me arrepiento en lo más mínimo. Solo digo 
que me siento fusilado —volteó la cabeza para mirar a su compañera, 
quien aún observaba el cielorraso—. Hey, mi esposa se ha ido hoy con 
mi hija a vivir con su madre por un tiempo indeterminado. 


—¿Acaso se ha enterado de lo nuestro? —preguntó y se giró hacia él, 
preocupada. 


Los dos tórtolos se miraban ahora cara a cara. 


—No, no, tranquila. Es un poco largo de explicar... —hizo una pausa 
—, básicamente, temía por su seguridad y la de nuestra hija. 


—¿Cuántos cafés has bebido en el día de hoy? —preguntó Angélica 
frunciendo el ceño en alusión al hedor de su aliento. 


—¿Qué te hace pensar que es aliento a café y no a otra cosa? —miró 
pícaro la entrepierna de su compañera. 


Ambos estallaron en una carcajada y comenzaron a vestirse. 


Después de contarle con todo lujo de detalles la reunión con el alcalde 
y el detective Mayer, ambos acordaron ir al hospital de Heimstadt 
para investigar la pista de las solicitudes de empleo. Matías le propuso 


ir en su vehículo, pero Angélica se negó. Prefería ir sola en su coche y 
no depender de nadie. Durante el trayecto, Matías detuvo su Crown 
Victoria al lado del deportivo de su amante y le hizo una seña para 
que bajara la ventanilla: —¡Te tomaría una fotografía detrás del 
volante de esa preciosura y se la enviaría a mis amigos para decirles 
que te estoy follando! —le gritó jocosamente. 


—i¡Jamás se lo creerían, chiquilín! —le contestó divertida y aceleró a 
fondo su Peugeot para dejarlo atrás. 


Unos minutos después de cortejarse con sendos vehículos por las calles 
de la ciudad, el dúo llegó al hospital y aparcó en el mismo sector 
donde se encontraba el automóvil del doctor Goering. 


—«¿Este no es el coche de tu querido psicópata? —preguntó con 
malicia el detective al pasar a su lado. 


—Matías... ¿en serio? —lo fulminó con la mirada—. Por favor, no 
empecemos. Veníamos bien hasta ahora —lo reprendió. 


—Lo siento, lo siento, tienes razón. Prometo comportarme —contestó 
visiblemente arrepentido. Y, para saldar su error, se apresuró a 
sostenerle la puerta del aparcamiento. 


—Más te vale que no me mires el culo cuando pase... Si no, tendrás 
que conformarte de aquí en adelante con tu querida mano para 
satisfacer tus deseos —lo amenazó socarronamente. 


—¿Acaso es mi culpa? ¿O te vistes así por el amor al arte? —se quejó 
su compañero. 


—No serás de los imbéciles que dicen que es culpa de la mujer que 
sean violadas, ¿no? —Su tono de voz había dejado de ser amigable. 


—Angie, por favor. Me sorprende. O, mejor dicho, me ofende, que 
dudes de mí en un tema tan sensible como ese —le respondió, 
mirándola serio a los ojos. 


Angélica le clavó la mirada durante unos segundos y, sin mediar 
palabra, ingresó al hospital. Su compañero, por otro lado, cuando esta 
le dio la espalda, le miró desafiante la retaguardia hasta que llegaron 
al vestíbulo del ascensor. 


CAPÍTULO XV 


La joven estudiante del conservatorio de Heimstadt, Clarisa Burstein, 
trabajaba en la recepción del hospital durante los fines de semana con 
un único objetivo: ahorrar dinero para viajar de mochilera por 
Sudamérica en cuanto finalizara el ciclo lectivo. Virtuosa del clarinete, 
la joven de veintidós años de pelo castaño lacio, ojos azules y nariz 
respingona, apenas se percató de la presencia de las dos personas que 
la observaban impacientes delante del mostrador. Ensimismada en 
diversos sitios web de viajes y blogs de trotamundos, levantó la 
mirada cuando el detective Vandergelb carraspeó exageradamente 
para llamar su atención. 


—¡Ups! Discúlpenme, por favor. Es que los sábados hay tan poco 
movimiento que me distraigo fácilmente navegando en Internet —se 
excusó con una sonrisa nerviosa y juvenil. 


—Descuide... —El detective se inclinó sutilmente para leer la 
identificación en la blusa de la chica—, señorita Burstein. Soy el 
detective Vandergelb —le mostró la placa al momento— y esta es mi 
compañera, la doctora Grunnewald. Precisaríamos hablar con alguien 
de la Administración o bien del departamento de Recursos Humanos. 


—Uhm... durante los fines de semana solo trabaja una persona. Hans 
Werner. Pero no sé si estará a esta hora —le comentó dubitativa— 
¿Quieren que lo telefonee por las dudas? —les ofreció. 


—No será necesario, iremos personalmente. 


—La oficina se encuentra en la segunda planta, en el ala oeste —le 
aclaró. 


—Muchas gracias por la información. —Ambos visitantes se 
despidieron con un ademán y se dirigieron rápidamente hacia el lugar 
indicado por la joven recepcionista. 


—Siempre prefiero caerles en persona, así no tienen excusa para 
negarse —le confesó el detective a su compañera mientras aguardaban 
el ascensor. 


Hans Werner era un simpático contable de setenta y cinco años 


jubilado que había sido designado por los directivos del hospital para 
ocuparse de los menesteres administrativos durante los fines de 
semana. Muy apreciado por su solidaridad y por su excelente 
predisposición, trabajaba ad-honorem en la institución desde hacía 
diez años. Hans no solo no aceptaba el salario, sino que además 
donaba mensualmente su jubilación al programa de Ayuda Familiar 
del hospital. «Con las rentas de las propiedades que he adquirido 
durante mis años en actividad, me alcanza y sobra para vivir hasta 
que me muera», solía decirles a los que se preocupaban por su 
economía. 


Cuando el detective golpeó la puerta de la oficina de la 
Administración, el proactivo anciano intercambiaba sus viejas gafas de 
marcos gruesos para la presbicia por las modernas e imperceptibles 
bifocales de uso diario. Así comenzaba su ritual de retirada. 


—¡Un momento, por favor! —exclamó Hans, sorprendido por la 
inesperada visita. 


Matías miró a su compañera con una expresión victoriosa por haber 
llegado a tiempo. 


—Muy buenas tardes, jóvenes. ¿A qué les debo el privilegio de esta 
grata visita? —saludó el anciano con una bonachona sonrisa aperlada, 
producto de un costoso tratamiento blanqueador sugerido por su 
inescrupuloso odontólogo. 


—Buenas tardes, ¿señor Wagner? 
—Werner, Hans Werner. 


—Señor Werner, disculpe la molestia. Somos el detective Vandergelb y 
la doctora Grunnewald. Estamos a cargo de la investigación de los 
asesinatos de Florian Carlic y Clara Richter. Queríamos hacerle unas 
preguntas, si no le importa. 


—Oh... sí... qué terrible desgracia —lo interrumpió Hans con una 
expresión de congoja—. Pasen, por favor. Estaba a punto de retirarme, 
pero para estas circunstancias dispongo de todo el tiempo que ustedes 
crean necesario. 


—Muy gentil de su parte, señor Werner —le agradeció Angélica 
mientras seguían a su anfitrión hacia la gran sala de reuniones que 
compartían con el resto de los departamentos del sector. 


—¿Desean algo de beber, jóvenes? —les ofreció a continuación, pero 


ambos visitantes rechazaron la oferta cordialmente. 


—Señor Werner, iremos al grano, así usted se puede retirar cuanto 
antes a disfrutar de su sábado. ¿Está usted al tanto de las solicitudes 
de empleo que llegan aquí para trabajar con el doctor Goering? — 
comenzó con la indagatoria el detective. 


Hans no pudo evitar emitir una carcajada ronca. 


—¿Ven aquella gran urna de madera junto a una de las impresoras? — 
añadió, después de que se aclarara la garganta—. Ahí van a parar 
todas las que llegan por correo convencional, claro. Y una vez que se 
llena, las enviamos al pabellón de pediatría para el taller de reciclado 
—les explicó—. Generalmente —prosiguió—, se demora un par de 
semanas en llenarse, pero tras la muerte del señor Carlic, solo 
bastaron dos días. 


—¿Y tiene idea de si ya la han vaciado? —preguntó Angélica. 


—Si observan con detenimiento, podrán ver a través de la rendija que 
las solicitudes han llegado hasta el tope de la urna. Por ende, están de 
suerte. 


—¿Y qué hay de las solicitudes que se envían por e-mail, señor 
Werner? —preguntó ahora el detective. 


—Hay una casilla de correo especial adonde llegan. Yo la tengo 
agregada en mi Outlook, pero ni la miro, ya que de eso se encarga 
otra persona. Y, hasta donde tenía entendido, el encargado de la 
misma la vacía todos los días. 


—Comprendo... ¿Le molesta si echamos un vistazo en su ordenador, 
señor Werner? —le solicitó ahora Angélica, quien, gracias a Simón, 
había aprendido más de un truco con las aplicaciones de correo 
cuando borraba accidentalmente algún e-mail o cambiaba alguna 
configuración sin querer. 


—Adelante, faltaría más. —El señor Werner se levantó de la silla y les 
instó que lo siguieran hasta su escritorio—. Todo suyo —agregó, 
después de desbloquear la pantalla con su contraseña. 


Ante la mirada atónita de su compañero, Angélica comenzó a revisar 
la cuenta de correo de Recursos Humanos que le habían agregado al 
septuagenario. —Es un simple truco que no muchos conocen, pero hay 
un botón aquí en el Outlook, cuando te paras sobre la carpeta de 
elementos eliminados, que te permite recuperar todos los ítems —le 


explicó, mientras cliqueaba en las diferentes opciones con la velocidad 
de un perito informático. 


—¡Qué dominio! —exclamó Matías, divertido. 


—Bingo —musitó Angélica al cabo de unos segundos—. Mira todos los 
correos eliminados que hay. El único inconveniente es que, como son 
tantos, el historial solo llega hasta el día de ayer —se lamentó. 


—Disculpen que me entrometa —interrumpió Hans—, pero pueden ir 
al departamento de Informática a hablar con Konstantin Wilhelm para 
pedirle que les recupere los backups de la semana. Hasta donde tengo 
noción, por estándar de la industria, deben hacer copias de seguridad 
de la información por un largo tiempo —les sugirió—. Su oficina se 
encuentra en el primer subsuelo, aunque no estoy seguro de si 
encontrarán a alguien el día de hoy —agregó. 


—Excelente idea, señor Werner. Ya mismo iremos hacia allí, entonces. 
—El detective le extendió la mano para despedirse—. Muchísimas 
gracias por su tiempo. Y, por favor, que nadie toque la urna de las 
solicitudes —le ordenó—. Yo me encargaré hoy mismo de que una 
patrulla la venga a recoger. 


—Quédese tranquilo, detective. Yo ya me retiro y cierro con llave. 
Que pidan el acceso en la recepción cuando vengan. Desde ya, para mí 
es un placer poder colaborar en lo que sea para resolver estos atroces 
crímenes —concluyó y se volvió hacia el perchero de la oficina para 
recoger su chaqueta de pana color beige con forrado interno escocés 
que utilizaba siempre en los días nublados. 


Los tres caminaron juntos en silencio por el corredor hacia los 
ascensores hasta que Matías decidió romper el incómodo silencio: — 
Señor Werner, ¿le puedo hacer una última pregunta, si no le es 
molestia? 


—Por supuesto, dispare, detective. Pero no literalmente, ¿eh? — 
bromeó el simpático anciano. 


—-¿Qué opinión le merece el doctor Goering? 


Angélica no pudo evitar mirar de reojo a su compañero con una sutil 
expresión de ofuscación. 


—En realidad, no puedo ser muy objetivo ante su pregunta. El se 
ofreció a operarme del corazón hará unos ocho años cuando se enteró 
de que me tenían que reemplazar la válvula aorta. Y después de que 


mi propio cardiólogo me informara que el patólogo de la institución 
era además el mejor cirujano, no me costó mucho aceptar el extraño 
ofrecimiento. Por lo tanto, habiendo dicho eso, detective, solo puedo 
decir que es un profesional de primera. —Hans presionó el botón del 
ascensor que lo llevaría a la recepción y después el del que llevaría a 
los visitantes al departamento de Informática—. Ustedes deben tomar 
el número cuatro, que es el que llega hasta el subsuelo —añadió—. Y, 
como de su vida privada no conozco absolutamente nada —continuó 
—, todo lo que les diga serían puras conjeturas y apreciaciones 
irrelevantes —finalizó, ahora dentro de su ascensor, sosteniendo la 
puerta para que no se cerrara en la cara de sus interlocutores antes de 
terminar con la charla. 


—Gracias una vez más, señor Werner. Tenga usted buenas noches —lo 
despidió Angélica para no quitarle más tiempo. 


Cuando las puertas del ascensor que transportaba al dúo se cerraron, 
Angélica miró desencajada a su compañero y exclamó: —¡Casi me da 
un infarto cuando dijo que el doctor Goering lo había operado del 
corazón! 


—¿Por qué, Angie? — preguntó curioso, pero unos segundos después, 
y ante la mirada sarcástica de su amante, terminó atando cabos—. 
¡Oh, cierto! Debe de ser por la privación de sueño —se excusó—. Pero 
no fue un trasplante por lo que entendí, ¿verdad? 


—Correcto. Eso significaría que no se ajusta al perfil, pero, según los 
resultados de las pericias de ADN, ahora sabemos que los órganos 
fueron colocados simbólicamente. Y también sabemos que todas las 
víctimas tenían alguna conexión con el hospital y el doctor Goering. 


—Por ende, no lo deberíamos descartar como un posible target de 
nuestro querido demente, ¿verdad? Ya mismo solicitaré que le asignen 
un custodio —concluyó de inmediato sin esperar la respuesta de su 
compañera. 


—Buena idea —coincidió Angélica. 


Cuando se bajaron del ascensor, Matías aprovechó, ahora que tenía 
buena señal, para llamar al detective Mayer. Quería comentarle las 
novedades y pedirle autorización para la asignación de un recurso 
para la protección del señor Werner: —Listo, le pareció apropiado. 
Podemos quedarnos tranquilos con este tema —le confió a su 
compañera mientras caminaban por los solitarios pasillos hasta su 
próximo objetivo. 


—¿Crees que habrá alguien aquí hoy? —le preguntó a Angélica 
cuando por fin llegaron a la entrada del departamento de Informática. 


—Buena pregunta. —El detective golpeó la puerta exagerada y 
frenéticamente como si se tratara de alguien perseguido por un 
maniático en una película de terror de clase B—. Ok... definitivamente 
nos vamos a dar cuenta si hay alguien —le susurró la psiquiatra 
después de estremecerse por el inesperado arranque de su compañero. 


Al cabo de unos segundos, una voz distorsionada, proveniente de lo 
que parecía un lector de tarjetas de acceso, sorprendió a los visitantes 
mientras intentaban oír el interior del recinto arrimados a la puerta 
como dos niños traviesos: —Hay un timbre justo debajo del control de 
acceso —les reprochó el sujeto. 


—Somos del departamento de policía. Necesitamos hablar con alguno 
de ustedes acerca de los homicidios acontecidos esta semana —le 
explicó Matías, ignorando la reprimenda de su interlocutor por sus 
golpes. 


Silencio. 


Unos segundos después, la puerta se abrió y se apareció ante ellos un 
muchacho imberbe y muy delgado de no más de veinticinco años que 
medía casi dos metros de altura. Su cabellera rubia y lacia peinada 
con raya al medio le otorgaba un cómico aspecto de cantante de boy 
band de los años noventa. Vestido con una cremallera deportiva de 
Los Angeles Lakers que le llegaba hasta los muslos y un vaquero 
holgado que, para los horrorizados ojos de Angélica, se asemejaba a 
un saco de patatas remendado, el joven no pudo evitar sorprenderse 
con la inesperada belleza de la acompañante del detective. 


—Buenas noches, mi nombre es Bastian Kruger —se presentó 
finalmente, después de un embarazoso silencio, producto de la 
hechizante presencia de la psiquiatra. 


Los visitantes les mostraron sus identificaciones y pasaron hacia el 
interior del recinto. 


El departamento de Informática consistía en un espacio subdividido de 
ochenta metros cuadrados. Contaba con una oficina para los 
empleados del área, un depósito de insumos y accesorios, y el Data 
Center con refrigeración independiente donde albergaban los 
servidores del hospital. El tosco muchacho tomó asiento detrás de uno 
de los tres escritorios de la oficina y cogió un cubo de Rubik que había 
traído de su hogar para mantener las manos ocupadas en los ratos 


libres. Inexpresivo, se los quedó mirando mientras manipulaba el 
juguete nervioso. Matías, ignorando la apática actitud de Bastian, 
realizó un examen analítico del lugar hasta que finalmente agregó: — 
No está mal, pero me hubiese esperado algo más innovador. Dígame, 
señor Kruger, ¿puedo llamarte Freddy? 


Su interlocutor no acusó recibo y lo siguió observando 
inexpresivamente. 


—Se ve que eres muy joven y no has visto ninguna de las películas 
Pesadilla en la calle Elm, ¿verdad? —añadió Matías. 


—Por supuesto que las conozco, detective Vandergelb. Solo que ya he 
perdido la cuenta de las veces que he escuchado ese infantil 
chascarrillo —le contestó de mala gana. 


Matías lo miró fijo, furioso. Y en unos pocos segundos descifró lo que 
ponía tan nervioso al muchacho. Le costaba quitarle la vista a su 
compañera. 


—Dime, Bastian... ¿cuántas veces por día te masturbas aquí dentro? 
—arremetió después de descubrir su punto débil. 


— ¡Detective! ¡Por favor! —lo reprendió de inmediato Angélica. 


Las manos del muchacho manipulaban ahora el cubo de Rubik a una 
velocidad de prestidigitador profesional de Las Vegas. 


—Tranquilo, Bastian. —añadió la psiquiatra con un tono maternal y se 
sentó frente a él. 


—Lo siento, chico, estoy hace casi cuarenta y ocho horas despierto y 
no veo la hora de irme a mi casa a descansar —se excusó el detective 
y tomó asiento al lado de su compañera. 


Bastian asintió y sus manos comenzaron a tranquilizarse. 


—¿Siempre trabajas los fines de semana? —inquirió Angélica aún con 
un tono conciliador. 


—No, mi jefe está de vacaciones desde hace una semana y yo estoy 
con mucho trabajo acumulado. Y las horas extras son siempre bien 
recibidas en mi economía. 


—Ni hablar de que tu vida social debe ser nula también, ¿no? — 
preguntó con malicia el detective. 


—El señor Wilhem es tu jefe, ¿verdad? —se apresuró Angélica 
levantando su voz para acallar a su compañero. 


—Correcto, Konstantin Wilhem. —comenzó de nuevo a manipular 
nervioso el puzle de juguete más vendido de la historia. 


Angélica miró seria a Matías y le comentó en voz baja: —Por favor, 
toma nota del detalle de las vacaciones del señor Wilhem en la 
semana que todo esto comenzó. 


—Disculpen que me entrometa —interrumpió temerosamente Bastian 
—, pero, si les sirve de algo, el señor Wilhem debería estar en Palma 
de Mallorca desde el lunes pasado. Digo, por si lo quieren corroborar. 


—Gracias, Bastian. Ahora, volviendo a lo que nos compete... — 
prosiguió Angélica— ...Precisamos que nos proveas los backups de la 
casilla de correo del departamento de Recursos Humanos adonde 
llegan las solicitudes de empleo. Y, antes de que lo preguntes, de por 
lo menos los últimos seis meses. 


—OKk, ningún problema. Pero aquí solamente tenemos una retención 
de un mes. Los backups más antiguos se transfieren al centro de 
cómputos de la ciudad. 


—Ufff... —rezongó el detective ante la noticia. 


—Pero no se preocupen, yo les puedo cargar la orden ahora mismo en 
el sistema de tickets interno para que se lo vayan procesando. 
Conociéndolos, deberían tener listo los resguardos mañana por la 
mañana. ¿Cómo les gustaría recibir la información? —preguntó 
mientras las manos danzaban ahora veloces sobre el teclado de su 
terminal—. Me refiero al medio, ¿un disco externo, en algún Cloud 
Storage o en un ordenador del centro de cómputos? —les aclaró ante 
la mirada dubitativa de sus interlocutores—. Si me permiten 
aconsejarles, lo mejor sería que les vuelquen la información en uno de 
los ordenadores del centro. 


—Vamos entonces con la tercera opción —contestó el detective, 
seguro—. Mañana contaré con la ayuda de una asistente que Bernard 
Mayer me asignó para aliviarme de este tipo de tareas tediosas —le 
aclaró a su compañera. 


—Y si me permiten aconsejarles nuevamente —interrumpió el joven, 
ahora un poco más relajado—, lo ideal sería que el backup del último 
mes también sea transferido al centro de cómputos para que tengan 
todo unificado. 


—Muy buena idea, Bastian —lo alentó Angélica con su tono maternal. 
Su interlocutor no pudo evitar ruborizarse. 


—Dime una cosa, muchacho —arremetió enseguida Matías para cortar 
con el momento cursi que le revolvía el estómago—, ¿tienes acceso 
por casualidad a las grabaciones de las cámaras de seguridad del 
hospital? 


—Lo lamento, detective, pero no. Por protocolo, se utiliza el mismo 
esquema de los backups. Todo se transfiere al centro de cómputos y, 
en el caso de las cámaras, se requiere además de una autorización 
especial de las autoridades para acceder a ellas —le aclaró—. Pero 
desde ya que ustedes no tendrán problema con ello, ¿verdad? — 
agregó. 


El detective miró ahora a Angélica y le preguntó: —¿Algo más que se 
te ocurra preguntar antes de irnos? Yo ya estoy satisfecho. 


—Ahora que lo mencionas, sí. —La psiquiatra se giró hacia el 
muchacho—. Bastian, me imagino que ya sabrás que las mujeres 
somos bastante perceptivas con respecto a la vestimenta, la moda, etc. 
—Matías frunció el ceño, extrañado ante tal premisa—, y no pude 
pasar por alto el detalle de que llevas puesto un vestuario bastante 
más grande de lo que debería ser tu talla... 


El muchacho no pudo evitar ruborizarse nuevamente. —Bueno, es 
que... sabrán... no es fácil conseguir ropa cuando se mide dos 
metros... —les explicó—. Y, no hace menos de dos años —continuó—, 
yo no era tan delgado como ahora. 


—Eras obeso, ¿verdad? —preguntó Angélica, a pesar de que ya se 
imaginaba la respuesta. 


Bastian asintió. 


—¿Te practicaron un trasplante de corazón? —preguntó de inmediato 
el detective. 


—¿Eh? No... no. Pero si seguía con ese estilo de vida probablemente 
iba directo hacia ese camino. Lo que sí me hicieron fue colocarme una 
manga gástrica —les aclaró, visiblemente descolocado ante las 
preguntas. 


—Te felicito, Bastian. De verdad, se nota que has hecho un esfuerzo 
increíble —lo aduló Angélica. 


—Sin duda, muchacho. ¿Y qué has hecho con toda la piel que te ha 
sobrado? ¿La utilizaste como cortina de baño? —se mofó el detective 
ante la mirada fulminante e indignada de su compañera. 


—Gracias, doctora Grunnewald —contestó el joven, ignorando el 
comentario malicioso—. Y para contestarle su pregunta, detective, 
después de la drástica reducción de peso, tuve la enorme fortuna de 
que me realizaran gratuitamente aquí en el hospital la cirugía estética 
reconstructiva. 


—Déjame adivinar... ¿El doctor Goering? —se adelantó Matías. 


—-Correcto. Lo recuerdo porque ese apellido es difícil de olvidar. 
Aunque, como detalle anecdótico, jamás lo vi en persona. 
Simplemente me durmieron, el doctor Goering hizo lo suyo, y después 
el seguimiento lo continuó mi médico de cabecera. 


Ambos compañeros se volvieron a mirar, sorprendidos. 


—¿Sabías que el doctor Goering es el médico forense de la institución, 
Bastian? —le preguntó Angélica. 


—Oh, ¿es la misma persona? El que salió en las noticias, ¿verdad? 
Qué extraño... nunca lo hubiese asociado con el médico que me operó, 
en realidad —hizo una pausa, meditabundo—. Asimismo, no hace 
menos de un mes que ingresé a trabajar aquí al hospital y no conozco 
a casi nadie aún. Y, ahora que lo mencionan, justo esta semana me 
acordé de él, porque nos hizo un pedido poco usual para un médico. 


—¿Se puede saber qué es lo que os pidió, muchacho? —inquirió 
Matías, visiblemente impaciente. 


Bastian les explicó de modo conciso el pedido del patólogo de agregar 
una regla al firewall”, y el detective, en tan solo unos segundos, lo 
asoció con la cámara de vigilancia que lo había capturado in fraganti 
revisando los cajones de su oficina sin una orden de registro. 


—Bueno, chico, eso es todo por hoy. Gracias por tu tiempo —los 
visitantes se pusieron de pie y enfilaron hacia la salida del recinto. 
Pero unos instantes antes de emprender su marcha, el detective se 
volteó hacia Bastian y le susurró: —Si le miras el culo, utilizaré mi 
picana eléctrica en tus testículos. 


El joven, aterrado, clavó la mirada en su monitor y no la despegó de 
allí hasta que las visitas cerraron la puerta detrás de sí. 


CAPÍTULO XVI 


Media hora después de la visita a la plaza central de la ciudad, los 
niños llegaron por fin al apartamento de Simón en el exclusivo barrio 
de Hafenviertel. Exhausto por el inusitado paseo, acomodó la bicicleta 
de Katja junto a la suya en el aparcamiento del primer subsuelo 
asignado a su unidad. El rodado del niño yacía polvoriento y con 
ambas cubiertas desinfladas por el desuso. —Veo que le hace falta un 
buen service a tu bici, ¿eh? —se mofó la niña después de pasarle el 
dedo índice al cuadro y sacarle una capa de mugre—. Pero no te 
preocupes, tengo un kit de reparación en el minimaletero del sidecar 
para estas eventualidades —añadió orgullosa. 


—Excelente, Katja —le sonrió Simón—. Pero más tarde, ¿sí? Me 
gustaría bañarme y comer algo. No sé tú, pero yo tengo un hambre 
voraz. 


—nNi que lo digas, compañero, ¡yo también! Es más, casi le doy un 
mordisco a una de tus piernitas durante el camino —bromeó y ambos 
se rieron al unísono. 


Los niños se subieron al ascensor, que, al igual que a Angélica la 
noche anterior, se detuvo en la planta baja. Katja, antisocial por 
naturaleza, maldijo para sus adentros y acentuó su cara de pocos 
amigos. Las puertas se abrieron y la pequeña bulldog francesa de 
Gracie Krupp se abalanzó excitada sobre los pies de Simón, a quien 
reconoció de inmediato. 


— ¡Frida! —exclamó el niño y se arrodilló para acariciarla. 
—Katja Brunner, ¿eres tú? —preguntó Gracie al ingresar al ascensor. 


—Señorita Krupp, ¡que sorpresa! —La niña, boquiabierta, no dudó en 
abrazarla—. La señorita Krupp fue una de las mejores maestras que 
tuve en la primaria —le comentó a Simón tras el abrazo, pero este 
seguía en su mundo, jugando con Frida y provocándola para que le 
mordiera los dedos con sus diminutos y cosquilleantes colmillos—. 
¿Vive aquí, señorita Krupp? —le preguntó a continuación al no 
obtener respuesta de su compañero. 


—Sí, con mi pareja. Y casualmente justo al lado de Simón y su madre 


—le explicó alzando la voz para hacerse entender entre los crecientes 
gruñidos juguetones de su mascota y la risa infantil de su exalumno—. 
¿Y qué hay de ti, Katja? ¿Qué te trae por aquí? —le preguntó 
intrigada. 


—Simón y yo somos compañeros del conservatorio... y aquí estamos, 
pronto a alistarnos para salir a pasear en bicicleta —le confió. 


—Oh, qué lindo, Katja. Dime... —Pero antes de que pudiera seguir 
hablando, el ascensor llegó a su destino y tanto Simón como Frida 
salieron disparados como dos compinches jugando a las carreras. 


—¡Ven, Katja! ¡Vamos! —le gritó desde el corredor su excitado 
compañero. 


—Ve. Fue muy grato verte de nuevo, alumna Brunner —le dijo su 
antigua maestra con un tono de voz sincero y tierno. 


—i¡Adiós, Gracie! —gritó Simón desde la lejanía para no ser 
maleducado. 


Katja se despidió con otro breve abrazo y salió también corriendo 
hacia el apartamento de su nuevo amigo. Simón la aguardaba con la 
puerta abierta, ansioso: —Disculpa que te haya apresurado, pero hace 
rato que debo ir al baño —se excusó con un dejo de vergiienza. 


—No te preocupes, yo también. 


—Perfecto, sígueme entonces. —Simón le enseñó el tocador para las 
visitas en la sala de estar y después salió corriendo hacia su habitación 
para utilizar el suyo. 


Al cabo de cinco minutos, Katja salió del baño y se encontró sola en el 
moderno y lujoso apartamento. En la lejanía, podía escuchar el sonido 
de una ducha, por lo que asumió que su compañero tardaría un rato 
en salir. Eso significaba que disponía de unos cuantos minutos para 
curiosear por los distintos ambientes. La increíble vista del gran 
ventanal del comedor la tentó a quedarse, pero prefirió dirigirse hacia 
la planta alta, a los dominios de Angélica. Habiéndola visto tan solo 
unos minutos en el hospital, tenía muy claro lo que quería husmear 
allí arriba. 


Las luces del vestidor se encendieron automáticamente cuando 
detectaron el movimiento de la niña en su interior. Sorprendida, se 
paralizó como un fugitivo encandilado por los reflectores de una 
patrulla policial. —Guau... —susurró fascinada al verse rodeada de los 


imponentes vestidores repletos de ropa de primera línea, ordenada y 
categorizada minuciosamente. Entre otros, había un panel de dos 
metros de altura dedicado únicamente a zapatos de tacón alto de 
diversos diseñadores italianos. Como Diana Prince antes de 
transformarse en la «Mujer Maravilla», Katja giró sobre su eje para 
echar un rápido vistazo a todo el interior del armario. Era más grande 
que su propio dormitorio. Pero antes de completar el giro de 360 
grados, se detuvo abruptamente cuando se vio reflejada en el espejo 
de cuerpo entero ubicado estratégicamente en una de las esquinas. 
Vestida con unos viejos pantalones de pana deportivos grises 
semiajustados, una camiseta blanca sin inscripciones y con sus 
desprolijos y enredados cabellos rubios que le llegaban hasta los 
pechos aún no desarrollados, se observó fijamente durante varios 
segundos. Todavía había un vestigio de femineidad en su interior que 
luchaba por salir a flote en aquel gigantesco mar de opresión que se 
autoimponía. Y eso la mortificaba. —No quiero ser así, no quiero ser 
así... —comenzó a repetir en voz baja mientras se miraba. 
Ensimismada en su propio reflejo, despertó de su trance cuando cesó 
el sonido de la ducha de su compañero. Avergonzada y con el corazón 
palpitando casi fuera de su tórax menudo, salió corriendo de allí. 


—Simón, ¿se puede? —preguntó tímidamente antes de ingresar a su 
habitación a husmear. Para su fortuna, aún no había salido del baño. 
La niña comenzó a analizar el mobiliario, comenzando con el 
escritorio. Presionó una tecla del ordenador y comprobó que no estaba 
bloqueado con contraseña. Chismosa desde que tenía uso de razón, 
creía que nada definía mejor a una persona que su historial de 
navegación de Internet. Por tal motivo, abrió los tres navegadores que 
tenía instalado en el sistema operativo y, con la rápida combinación 
de las teclas «Ctrl» y «H», comenzó a leer velozmente las pocas 
entradas que habían devuelto las aplicaciones. Simón era un asiduo 
lector de Wikipedia (hasta donaba parte de su mesada al sitio web 
cuando este se lo sugería) y espectador de vídeos de YouTube de 
conciertos de música clásica. —¿Por qué no me sorprende? —susurró 
la entrometida compañera al no encontrar nada interesante. 


Katja cerró los navegadores y continuó con su fisgoneo. Ahora era el 
turno de la biblioteca. Allí, los libros de música clásica, biografías de 
compositores, solfeos y partituras, todos ordenados alfabéticamente, 
monopolizaban los prolijos estantes del mobiliario de Ikea de una de 
sus colecciones de nombre impronunciable. 


— ¡Katja! —exclamó horrorizado Simón tras salir desnudo del baño. 
Aún cargando consigo la ropa interior hecha un bollo, la utilizó de 
inmediato para cubrirse sus partes púdicas. 


—¡Qué atrevido, Simón! Acabamos de conocernos —bromeó su 
compañera, sorprendida también por la repentina aparición del niño. 


—¡No! No es lo que crees... Yo no sabía que ibas a estar aquí en mi 
dormitorio —intentó excusarse, visiblemente nervioso y sonrojado. 


—Estoy bromeando, Simón. ¡Por favor! Relájate —lo tranquilizó— 
¿Sabes cuantas veces he visto a mi hermanito desnudo? 


—Pero yo no soy tu hermanito. Es completamente distinto —le 
reprochó. 


—Si tanto te afecta, entonces me desnudaré yo también y así 
estaremos a mano. —Katja colocó las manos sobre su pantalón 
deportivo e hizo el amago de bajárselos. Perplejo, el niño se volvió a 
encerrar en el baño como un rayo—. ¡Ya, Simón! ¿Me crees tan loca? 
—le gritó para tranquilizarlo—. Me voy a la sala de estar, así te 
cambias tranquilo. Allí te espero, ¿de acuerdo? —le propuso 
finalmente. 


Diez minutos después, mientras Katja observaba hipnotizada la ciudad 
desde el gran ventanal del comedor, el niño salió de su habitación. 
Vestía ahora un pantalón de pana deportivo azul y una camiseta 
amarilla de Bart Simpson personificado como un joven Mozart. La 
inscripción decía «Bat out of Salzburg», en una paródica alusión al 
famoso álbum Bat out of hell del cantante Meat Loaf. 


—Bonita camiseta, ¿eh? Jamás me hubiese imaginado que te gustaran 
Los Simpson —le comentó Katja al verlo. 


—Nunca los he visto, la verdad. La camiseta fue un regalo de mi 
madre, ya que le pareció divertida y apropiada para alguien de mi 
edad y con mis gustos musicales. 


—Realmente acertada, ¡niño genio! —bromeó—. Qué hermosa vista 
panorámica tenéis... Me podría quedar todo el día mirando embobada 
—le confesó. 


—Sí, es cierto... Ideal para meditar, ¿verdad? Ven, preparemos algo 
para comer y, si te parece, lo comemos aquí frente al ventanal —le 
propuso Simón, entusiasmado. 


—¡Excelente idea, compañero! —festejó la niña y lo siguió hacia la 
cocina. 


Katja tomó asiento en la barra del desayunador, se cruzó de brazos y 


observó como Simón revisaba el refrigerador en busca de un 
tentempié: —Prueba en el freezer. Quizás allí haya algo congelado 
para hacer rápido —le aconsejó la niña. 


—Buena idea. —Simón abrió ahora el otro panel y se zambulló dentro 
para localizar a su tan ansiada presa—. ¡Bingo! —exclamó tiritando 
por el frío—. Espero te guste la pizza. —Le mostró la caja llena de 
escarcha, de la cual apenas se leía la sílaba «món»—. Oh, disculpa... 
—Le limpió el hielo acumulado y le leyó en voz alta con una sonrisa 
de publicidad de pasta dentífrica—. Es de mozzarella y jamón. 


—¡Excelente! ¿Y tú que vas a comer, Simón? 
— Oh... yo pensé... que los dos... 


—¡Estoy bromeando! —lo interrumpió—. Aunque, con el hambre que 
tengo, creo que me la podría comer entera yo solita. 


—No te preocupes, después puedo hacer de postre mis famosos waffles 
belgas con pasta de avellana y chocolate, ¿te parece? —le sugirió con 
una expresión de súplica para que aceptara. 


—'¡Ni yo hubiera imaginado algo más sabroso! —festejó la niña. 


Durante los veinte minutos de cocción que recomendaba la caja de la 
pizza para que saliera «crocante y deliciosa», Simón aprovechó para 
enseñarle a Katja a preparar la mezcla de sus famosos waffles. El niño 
gesticulaba y le demostraba los pasos de su receta con la seriedad de 
un profesor universitario de Cambridge. Katja, por su lado, se mordía 
el labio inferior disimuladamente para evitar reírse ante tal exagerada 
lección culinaria. Después de que el temporizador del horno anunciara 
el fin de la cocción (y salvara a la niña de morirse de risa), cada uno 
tomó una bandeja y una lata de refresco y se llevaron sus respectivas 
porciones hacia la sala de estar. Allí, arrimaron dos sillas del opulento 
comedor hacia el ventanal y tomaron asiento para disfrutar de la vista 
durante el improvisado banquete. 


—Hey, Simón... considerando el horario, ¿te molestaría si dejamos el 
paseo en bicicleta para mañana y disfrutamos de la tarde aquí en el 
apartamento? —le propuso su compañera, pronta a engullir la tercera 
tajada de su pizza. 


—Me parece una excelente idea, Katja —coincidió y le sonrió 
inconscientemente con la boca llena—. Sobre todo que hoy — 
prosiguió—, quiérase o no, ya anduvimos bastante de paseo, ¿no 
crees? —Simón no quería admitirle que todavía no se había 


recuperado de la travesía con la singular bicicleta de la niña. 


Su compañera asintió y ambos continuaron comiendo sus respectivas 
porciones en silencio, contemplando el espectáculo que les brindaba la 
ciudad de Heimstadt desde aquella privilegiada posición. 


—¿Se imaginarán aquellas personitas que van caminando por ahí que 
dos niños virtuosos de la música los están observando mientras comen 
pizza? —preguntó Katja para romper el silencio. 


Simón se rio con picardía. —Extraño razonamiento, pero divertido — 
accedió el niño mientras terminaba su último bocado—. ¿Qué te 
parece si pasamos ahora a lo mejor? —le propuso. 


—¿Otra vez, Simón? Acabamos de conocernos... 


—-/Oh no, Katja... No es eso... —hizo una breve pausa—... es otra de 
tus bromas, ¿verdad? —inquirió, suspicaz y divertido a la vez. 


—Eres más inocente que mi hermanito —se mofó la niña. 
—¿Y eso es bueno o malo? —preguntó curioso. 


—Definitivamente... —hizo una pausa para crear suspense— malo, 
pequeño Mozart. —Katja miró ahora con nostalgia hacia el ventanal y 
al cabo de unos segundos, agregó: —Hablando en serio, y sin ánimos 
de ofender, tú con la madre que tienes y yo con el padre que he 
tenido, si no terminamos siendo homosexuales, va a ser milagroso — 
concluyó. 


Simón, quien justo bebía lo poco que le quedaba de su lata de 
refresco, se atragantó y comenzó a toser. Segundos después, 
palmaditas mediante de su compañera, la miró con resignación. 


—Tristemente tienes razón acerca de mi madre. Pero debo confesarte 
que me estaba enamorando de Clarita —le confió con tristeza—. Es 
más, nos besamos en el parque de la promenade... Bah, ella me besó a 
mí, la verdad —se corrigió, ahora con los ojos llorosos por el doloroso 
recuerdo. 


—Qué tierno realmente, Simón. Por lo menos tuvo esa linda 
experiencia antes de... —no se animó a completar la frase—. Yo ni 
siquiera voy a poder experimentar eso —añadió finalmente, resignada. 


—¿Por qué dices eso, Katja? —preguntó su compañero, desconcertado. 


—Mi primer beso... —hizo una pausa y una lágrima comenzó a brotar 
por su ojo derecho— ...fue con mi maldito padre —añadió finalmente. 


Los ojos de Simón se abrieron como los de un búho durante la noche: 
—¿Có... có... cómo dices? —tartamudeó nervioso y perplejo. 


Las lágrimas de la niña fluían ahora como torrentes en un deshielo 
primaveral en los Alpes Julianos. 


—Mi padre comenzó a abusar de mí cuando yo tenía ocho y lo hizo 
por lo menos, hasta donde recuerdo, durante más de un año. 
Aprovechaba las noches en que mi madre trabajaba hasta tarde en el 
hospital para escabullirse en mi cama. —Katja tomó una de las 
servilletas de papel que habían llevado para la pizza y se sonó la nariz. 
Simón le alcanzó rápidamente la suya para que también se enjugara 
los ojos. 


—Cuanto lo siento, Katja... —atinó a decir su compañero, aún en 
shock por la tremenda confesión. 


—Eres la primera persona a quien se lo cuento, porque sé que eres 
realmente especial y hay algo que me dice que puedo confiar en ti 
plenamente —le dijo, ahora observando fijamente su plato vacío. No 
se atrevía a mirarlo—. ¿Ahora comprendes el porqué de mi cara de 
infelicidad constante? 


—-Oh, Katja, lo siento tanto... —Simón agachó la cabeza, avergonzado 
por haberla prejuzgado el día del recital —. Y por supuesto que puedes 
confiar en mí para lo que sea. Desde ya te puedes quedar tranquila 
que jamás abriré la boca —le prometió, ahora mirándola de reojo. 


—_Lo sé, lo sé. Por eso te lo confié. Y porque siempre he oído por ahí, y 
mi madre me lo repite cada vez que puede, que es bueno hablar de 
estas cosas con alguien. Pero ella insiste hace años en que vea a un 
profesional. 


—¿Tu madre lo sabe? —inquirió sorprendido. 


—Por supuesto. Y ahí es donde el asunto se hace más escabroso. Ella 
fue la que lo sorprendió un día que regresó más temprano del trabajo. 
—La niña carraspeó y continuó—. Se pusieron a forcejear y, aquí, es 
donde tengo muchas lagunas mentales. Creo que yo lo maté de un 
golpe en la cabeza con un pisapapeles antiguo y pesado que teníamos 
en la sala de estar. Mi madre, para protegerme, supongo, me dijo que 
fue ella. Pero muy en el fondo creo estar segura de que fui yo quien se 
lo cargó. 


El niño apoyó los codos sobre los muslos y colocó ambas manos sobre 
las mejillas, absorto. 


—¿Sabes por qué soy voluntaria del pabellón pediátrico, Simón? — 
prosiguió ante el incómodo silencio del niño—. Porque ver a otros 
niños en situaciones peores que las mías me ayudan a sobrellevar mi 
estigma. Es horrible, lo sé. Pero, saber que cada uno de ellos daría 
todo por cambiar su lugar conmigo, me da fuerzas para continuar y 
para desdramatizar el trauma de manera progresiva. 


—Entiendo... Pero no deberías sentirte mal, Katja. Como bien me 
dijiste en el hospital, cada cual lidia con sus problemas como puede, 
¿no? —La intentó consolar—. Piensa que de seguro les hace muy bien 
tu compañía. Yo creo que podrías considerarlo como una ayuda 
recíproca, si te hace sentir mejor. 


—Lo sé —suspiró e hizo una pausa—, pero igual es inevitable no 
sentirme egoísta. Sobre todo, en este mismo momento... Lo lamento 
tanto, Simón. 


—¿Por qué, Katja? ¿De qué habrías de lamentarte? —preguntó 
perplejo. 


—Hace menos de un día que mataron a tu amiga y ahora tienes que 
lidiar con este otro drama. De verdad que no quería sumarte más 
trastornos, pero sentí en mi corazón que era el momento adecuado 
para largar todo —le explicó, y por fin se atrevió a mirarlo a los ojos. 
Simón apoyó su plato en el suelo y se acercó hacia ella. 


—¿Te puedo dar un abrazo? —preguntó con timidez. 


—Eso no se pregunta. Solo hazlo —respondió y también apoyó su 
plato sobre las costosas planchas de madera para concretar la unión. 


Ambos niños se pusieron de pie y se abrazaron durante unos segundos. 
Simón se colocó de puntillas para poder apoyar la cabeza por encima 
del hombro de su compañera, ya que la diferencia de altura solo le 
permitía hacerlo sobre su pecho. —+¿Viste que yo tenía razón? — 
susurró Katja—. Desde que llegamos, me has tirado indirectas para 
sobrepasarte conmigo —bromeó. 


—i¡Katja! —exclamó Simón, divertido y ofuscado a la vez—. ¡No es 
gracioso! —agregó de inmediato, ya nuevamente separado de su 
compañera. 


—Pero debes admitir que al menos te arranqué una muy sutil sonrisa, 


¿no? Creo que ya tuvimos suficiente drama y no se me ocurre nada 
mejor que bromear para cortar un poco con esta pseudotragedia 
griega —Simón asintió—. Y, aunque parezca mentira —continuó—, 
parece que mi madre tenía razón. Siento como que me he sacado un 
peso de encima —le confió. 


—Eso es bueno, ¿verdad? 


—Por supuesto, Simón. Y como me siento más liviana, ¿sabes entonces 
qué sería ideal? —El niño se encogió de hombros, desconcertado—. 
¡Comer esos tan ansiados waffles belgas de los que has hecho tanto 
alarde! —exclamó—. Y trae el bote entero de Nutella, ya que la 
situación lo merece —agregó. 


— ¡Excelente idea, compañera! A mí me gusta además agregarle 
helado de vainilla. ¿Quieres también para ti? —le ofreció. 


—¡Por supuesto! —accedió—. Y, como suelo decir cada vez que como 
algo dulce que me gusta mucho, «hasta la diabetes de tipo 2 y más 
allá» —bromeó. 


Simón se rio, recogió los platos sucios y salió disparado hacia la 
cocina para comenzar a preparar su postre favorito. —¡Katja! ¡Ven 
aquí! —le gritó después de unos minutos. Su compañera se dirigió 
hacia allí y se acomodó nuevamente en la barra del desayunador como 
si se tratase de una cliente en un merendero norteamericano de los 
cincuenta. Simón ya había preparado los platos y los botes de helado y 
Nutella para agasajar a su invitada. —Será mejor que los comamos 
aquí, así aprovechamos que salen bien calentitos de la gofrera. 


—Como tú digas... 


—Sí. Preferiría además evitarme los regaños de mi madre si le 
llegamos a ensuciar el comedor —le explicó—. ¿No quieres cubrirte la 
camiseta con una servilleta? Mira que vas a terminar como un dálmata 
si no —le advirtió con ternura. 


—¿Acaso crees que soy una niña de seis años? —lo reprendió. 
—No me digas después que no te lo advertí. 


Simón sirvió los dos primeros waffles y se sentó a su lado. —Sírvete 
rápido la pasta de avellanas, así se derrite con el calor. Y, en 
conjunción con el helado bien frío, esto se transforma en lo que mi 
madre denomina un «orgasmo de sabor» —bromeó, sonrojado por el 
término inapropiado. 


—¡Simoncito! ¡Qué atrevido! —se sorprendió la niña, sonriendo 
incrédulamente. 


—Hey, solo repito lo que dice mi madre —se excusó—. Alcánzame tu 
plato —añadió de inmediato para cambiar de tema. Y, en su intento 
por servirle rápido la Nutella, le volcó torpemente media cucharada 
sobre la camiseta—. Oh... lo siento, Katja —añadió de manera 
automática, sin poder dejar de mirar el manchón que le había hecho a 
la prenda. 


—Como diría Homer Simpson, «¡Pequeño demonio!» —exclamó 
sorprendida—. No lo habrás hecho a propósito para darme una lección 
por haberte rechazado la servilleta, ¿verdad? —Simón negó con la 
cabeza—. O peor aún —continuó—, para que me quite la camiseta... 
¿eh, pícaro? 


—Fue un accidente, Katja. ¡Te lo juro! —le respondió, ahora con una 
expresión de cordero degollado. 


—Estoy bromeando, compañerito —Katja estiró su camiseta hasta la 
boca y lamió el excedente de la pasta de avellanas—. Mira que rápido 
lo solucioné. 


Ambos se rieron y, sin más preámbulos, comenzaron a comer el postre 
en silencio con la voracidad de dos náufragos que no habían probado 
bocado en días. Cuando Simón preparaba la tercera ronda de waffles, 
el timbre de notificación del móvil de Katja interrumpió su momento 
de agasaje. 


—Debe de ser mi madre... —Katja extrajo el aparato del bolsillo y 
leyó el mensaje para sus adentros, concentrada—. Tengo que ir a 
retirar a Caleb de su sesión de terapia cognitiva en el hospital — 
agregó con un dejo de ofuscación—. Pero no me voy a ir sin antes 
liquidar este último y delicioso waffle «a la Simón». 


CAPÍTULO XVII 


Tras la inusitada reunión con la doctora Becker, el patólogo decidió 
realizar una breve escala en la farmacia del hospital. Ubicada en la 
tercera planta del ala oeste de la institución, permanecía cerrada 
durante los fines de semana y, por tanto, vulnerable al usufructo 
clandestino del doctor Goering. Se abrió paso con su tarjeta de acceso 
maestra y se dirigió hacia el escritorio del responsable del sector, el 
veterano ingeniero químico Arthur Milan. Inspeccionó sus efectos 
personales y no tardó en encontrar lo que estaba buscando. En una de 
las tantas notas de colores pegadas en los marcos de los monitores, 
leyó una combinación de letras y números sin sentido que se 
asemejaba a las contraseñas provistas por el departamento de 
Informática. Despertó al ordenador de su hibernación, escribió el 
nombre de usuario del ingeniero en la ventana de inicio de sesión y 
reprodujo el contenido de aquella nota como contraseña. Bingo. El 
sistema operativo le dio la bienvenida a Arthur y cargó en unos 
segundos su caótico escritorio virtual repleto de iconos, archivos y 
carpetas que solo los propios dueños de su desorden encontrarían 
comprensible. Después de localizar la aplicación que utilizaban para 
administrar las prescripciones, el patólogo inició el módulo de 
búsqueda y escribió «Tobías Grabenstein» en el campo del nombre del 
paciente. A los pocos segundos, se abrió una nueva ventana que 
desplegó toda la información de las drogas anticoagulantes que el 
magnate de los medios debía de tomar diariamente por sus problemas 
cardíacos. 


Se memorizó el código de ubicación de las pastillas y a continuación 
borró el historial de búsquedas de la aplicación y cerró la sesión del 
ordenador. Acto seguido, se dirigió hacia el puesto de mando del robot 
que manipulaba las prescripciones del depósito y codificó las 
instrucciones que le proveerían las drogas del codicioso personaje. El 
patólogo había sido el responsable de la adquisición del moderno 
sistema automatizado y quien había puesto en marcha su 
configuración inicial cuando lo instalaron. Por tal motivo, sabía 
perfectamente como editar los algoritmos de su software de base para 
eliminar los comandos que había ingresado. «Mr. Roboto», como lo 
había apodado Arthur Milan, leyó las coordenadas programadas por el 
patólogo y, a los pocos segundos, depositó el frasco de las drogas en la 
ventanilla de acceso. 


Después de colocarse un juego de guantes de látex descartables, 
desplegó su estuche de ampollas farmacológicas y lo colocó a la par 
del frasco de la droga anticoagulante. Con suma delicadeza, abrió el 
recipiente y extrajo una de las cápsulas de gelatina con una pinza de 
relojero. La separó cuidadosamente, reemplazó su contenido por el 
fármaco de una de sus ampollas y la volvió a unir con el mismo 
cuidado de un especialista de explosivos del ejército israelí. 
Finalmente, la colocó en el frasco con el resto de sus compañeras. 
Satisfecho con el resultado, posicionó el envase en el contenedor de 
«Mr. Roboto» y dejó que este lo acomodara en el nicho del generoso 
benefactor del hospital. 


Minutos más tarde, ya de vuelta en su despacho, el patólogo completó 
las tareas rutinarias pendientes y comenzó a organizar su retirada para 
disfrutar de lo poco que quedaba del sábado en la comodidad de su 
residencia. Para su fastidio, el doctor Goldfarb le había enviado un 
recordatorio de la reunión que organizaba aquel día en su morada: 
«Querido Nicholas, sé que el momento no es muy propicio para 
festejos, pero de todas maneras nos gustaría contar con tu presencia 
en nuestro convite de las 8 PM. Quizás te haga bien distraerte un 
poco. Piénsalo. ¡Hasta pronto!». 


—Ya lo pensé —sentenció y envió el correo a la papelera. 


El aparcamiento del hospital se encontraba prácticamente desierto a 
excepción de su Mercedes Benz y el inconfundible Crown Victoria del 
detective Vandergelb. Angélica se había marchado hacía rato y había 
liberado la plaza que separaba a ambos vehículos. El patólogo se 
acercó hasta su automóvil, realizó su acostumbrada inspección del 
interior y el chasis, y desactivó la alarma sonora tras comprobar que 
no corría peligro. El detective Vandergelb, quien se había quedado 
dormido dentro del Ford después de fumarse uno de sus cigarrillos, se 
despertó sobresaltado al oírla. Desorientado, pero en un estado de 
alerta potenciado por el exceso de cafeína, se bajó atolondradamente 
del coche sin pasar desapercibido. Sorprendido por la maniobra, el 
patólogo extrajo instintivamente su arma reglamentaria del blazer y le 
apuntó a la cabeza. 


—¡Hey! ¡No dispare! —gritó el detective, cubriéndose asustado el 
rostro con las manos—. ¿Y acaso tiene usted permiso para portar 
armas? —agregó de inmediato y furioso cuando su interlocutor dejó 
de apuntarle. 


—Por supuesto, detective. ¿Acaso esperaba que lo reciba con los 
brazos abiertos después de aparecerse así en un aparcamiento vacío y, 


sobre todo, en la particular circunstancia en las que nos encontramos? 


—-Ok, le voy a dar la razón esta vez —admitió y apoyó los brazos en el 
techo del Crown Victoria para hablarle desde allí—. Y déjeme decirle 
que en toda mi carrera jamás creo haber visto a alguien que 
desenfunde tan rápido... 


—¿Qué se le ofrece, detective? —lo interrumpió impaciente el 
patólogo—. Me gustaría retirarme a mi vivienda, si no le es molestia. 


—Quería verlo con mis propios ojos, doctor Goering. Sobre todo, 
después del extraño mensaje que recibí de los hermanos 
Giovannopietro. ¿Los conoce, por casualidad? 


—Claro, nos juntamos todos los viernes por las noches a jugar al 
bridge en mi residencia —le contestó con sarcasmo—. Buenas noches, 
detective —añadió e ingresó a su vehículo. 


—No crea que porque todos en esta maldita ciudad lo adoran se va a 
salir con la suya. En algún momento va a cometer un error y adivine 
quién lo va a descubrir... 


El patólogo bajó el cristal de su ventanilla y replicó: —Mejor descanse, 
detective. Su rostro se lo pide a gritos. —Encendió el Panzer y se 
marchó de allí mientras su interlocutor le mostraba infantilmente sus 
dedos medios. 


Media hora después de un viaje ameno con Billy Idol y sus grandes 
éxitos como compañía, el doctor Goering arribó a su residencia sin 
ningún contratiempo. Tras abrir la puerta de la antesala del garaje, el 
patólogo se detuvo en su umbral, pensativo. La sospechosa presencia 
del detective Vandergelb en el aparcamiento del hospital aún le daba 
vueltas en la mente. Sin nada que perder, decidió someter a una 
inspección minuciosa el chasis de su querido Mercedes. Tomó un selfie 
stick del maletero del vehículo y le adjuntó un dispositivo que 
detectaba señales de radio (comúnmente utilizado para descubrir 
cámaras ocultas en hospedajes de dudosas precedencias). Activó el 
sensor y lo pasó por toda la parte inferior del automóvil, desde el capó 
hasta el parachoques trasero. «Pero... ¿qué tenemos por aquí?», pensó 
cuando el aparato emitió una alarma sonora cerca de uno de los 
guardabarros traseros. 


El patólogo se arremangó la camisa y comenzó a palpar el sector 
donde el dispositivo había pitado. Segundos después, tras despegar 
con esfuerzo el extraño objeto, lo observó con detenimiento para 
identificarlo. Se trataba de un viejo transmisor utilizado por la Policía 


para rastrear la ubicación de vehículos de algún sospechoso. —No lo 
culpo por intentarlo, detective —susurró y colocó el dispositivo en el 
suelo, junto al zócalo de la pared. El patólogo miró su reloj de pulsera. 
Faltaban veinte minutos para las ocho de la noche. De repente, su 
rostro mutó nuevamente a una expresión meditabunda. 


Nicholas entró en su residencia y se dirigió rápidamente hacia su 
dormitorio para utilizar su ordenador portátil. Tras un par de minutos, 
tiempo que le llevó recuperar los dos e-mails del doctor Goldfarb, 
comparó ambos textos y confirmó lo que le había causado aprensión. 
Los horarios de las invitaciones no coincidían. La primera imploraba 
su presencia a partir de la una de la tarde y la segunda había 
cambiado para las ocho de la noche sin ningún tipo de aclaración. El 
patólogo meditó unos segundos y recordó que el amanerado 
ginecólogo había sido, casualmente, el único que lo había asistido 
oportunamente contra el acoso de la prensa en el aparcamiento del 
hospital. Convencido de que su colega tramaba algo, bajó raudo a su 
quirófano clandestino para hacerse con un nuevo set de ampollas 
farmacológicas y aprovisionarse de dos juegos de cubrevestimenta de 
peritos forenses. 


De nuevo en su automóvil, observó de reojo el transmisor que yacía a 
un lado y se regocijó de la estulticia del detective Vandergelb ante 
semejante jugada. Ahora podría circular libremente sin ser detectado y 
tendría además una coartada de su paradero aquella noche. El doctor 
Goldfarb vivía en una zona residencial a no menos de quince minutos 
de su vivienda. Su siguiente paso era analizar el mejor camino para 
llegar hasta allí sin ser filmado. Ejecutó en su teléfono una aplicación 
que el Ayuntamiento había desarrollado para proveer información del 
tránsito y puntos de interés, la proyectó en la pantalla del automóvil y 
seleccionó la opción para que mostrara únicamente las cámaras de 
seguridad instaladas en la zona de su objetivo. Después de analizar 
todas las posibilidades, se convenció de que lo mejor sería recurrir al 
plan B que guardaba para este tipo de pormenores. 


El patólogo condujo durante diez minutos por los oscuros caminos de 
la zona hasta llegar a la rampa de la autopista que unía las ciudades 
hermanas de Gilberstadt y Heimstadt. Allí, en lugar de tomar la 
autovía, se desvió por la carretera secundaria. Después de tres 
kilómetros, giró a la derecha y se adentró por un complejo de mala 
muerte con depósitos privados. «Phillip's 24x7 Storage», clamaba el 
viejo cartel corroído por la herrumbre, en un burdo intento por imitar 
a los de sus pares norteamericanos. 


Nicholas aparcó en la parte más relegada del lote y se dirigió a pie 


hasta el contenedor número veinticuatro. Registrado bajo el 
seudónimo de Ralf Gutzwiller, el afamado doctor guardaba (entre 
otras cosas) una motocicleta BMW R12006GS. Era uno de los modelos 
más vendidos de Europa y, por ende, ideal para situaciones en las que 
requería pasar desapercibido. Después de acomodar todas sus 
pertenencias en una pequeña mochila impermeable de color negro, se 
vistió con el traje de cuero utilizado por los aficionados y se colocó un 
casco con visera tintada que le cubría el rostro por completo. 


El patólogo pasó primero por el frente de la residencia de Manuel 
Goldfarb para observar el movimiento. Tal como había supuesto, el 
único vehículo aparcado en la propiedad era el distintivo Toyota Prius 
del ginecólogo. Su sospecha sobre aquel personaje se acentuaba cada 
vez más. Ocultó la motocicleta detrás de un contenedor de reciclaje y, 
aún con el casco puesto, caminó a través de las penumbras hasta la 
vivienda. Allí, se escabulló entre los arbustos del jardín y se dedicó a 
observar el interior de los ambientes que se discernían a través de los 
ventanales de la moderna casa de dos plantas. Tras varios minutos de 
vigilancia, corroboró que su colega era efectivamente la única persona 
dentro de la morada. 


Manuel Goldfarb se petrificó como una momia egipcia cuando oyó el 
timbre de la puerta principal. Sabía perfectamente que solo se podía 
tratar de una persona. Vestido con un batón de seda color burdeos, un 
bóxer rallado celeste y blanco, y pantuflas de algodón blancas, la 
rechoncha imitación de Hugh Hefner se apresuró hacia el vestíbulo 
para recibir a su inesperada visita. 


—i¡Nicholas! ¡No puedo creer que estés aquí! —exclamó al abrir la 
puerta—. Adelante, por favor —le instó y le estrechó la mano—. ¡Ay! 
—exclamó amaneradamente—. Algo me pinchó... 


—Disculpa, Manuel, ¿te puedo llamar Manuel? —lo interrumpió el 
patólogo—. El guante tiene una costura de muy mala calidad —se 
excusó a continuación—. Estuve meditando —prosiguió— y, después 
de que me salvaste el pellejo con la prensa el otro día, me sentía en 
deuda y me pareció lo correcto devolverte la cortesía aceptando tu 
invitación —le explicó—. Ahora bien, ¿por qué no hay nadie más 
aquí? —le preguntó simulando interés. 


El ginecólogo caminaba delante de él y no se había percatado de que 
su invitado llevaba puestos los cubrezapatos forenses encima del 
calzado. 


—-Oh, Nicholas... Mi esposa me abandonó y, por si fuera poco, se llevó 


a las niñas —le confió con un dejo de dramatismo poco creíble. 


—«¿Estamos solos, doctor Goldfarb? —preguntó cuando llegaron a la 
sala de estar. 


—Así es, Nicholas. ¿Y qué sucedió con lo de llamarme Manuel? — 
inquirió sorprendido. 


—Te sugiero que tomes asiento. Te quedan aproximadamente diez 
segundos antes de que tu cuerpo se paralice por completo. 


El ginecólogo se giró horrorizado para mirar a su interlocutor. 
Mientras las piernas cedían ante el fármaco inyectado por el patólogo, 
observó con terror cómo su invitado comenzaba a colocarse con 
parsimonia el resto del vestuario de perito forense. Tal como le había 
advertido, no tardó en desplomarse sobre el sofá de cuero de tres 
cuerpos. 


—Desde ya, te digo que no intentes gritar. Eso solo acelerará el 
proceso de parálisis de las cuerdas vocales, ¿de acuerdo? Lo último 
que quiero es pasarme la velada jugando a «Dígalo con mímica» como 
en una noche de juegos de parejas mediocres —le aclaró y tomó 
asiento delante de él. 


La bata del anfitrión se había desajustado ante la caída y su cuerpo 
semidesnudo no tardó en incomodar al patólogo. —No lo tomes a mal, 
pero no puedo debatir con este panorama —le dijo y le lanzó con 
desprecio un par de almohadones de su sofá para cubrirlo. 


Las lágrimas comenzaron a brotar como torrentes sobre los colorados 
cachetes del horrorizado ginecólogo: —Por favor, Nicholas, te lo 
suplico... No entiendo por qué me haces esto... 


—En primer lugar, los encuentros en el baño del subsuelo, donde nada 
tienes que hacer ahí. Segundo, la llamada a la prensa de la que tú solo 
estabas enterado. Y, por último, la extraña invitación a un banquete 
inexistente en tu casa. Soy todo oídos —le instó. Pero, antes de que 
pudiera contestarle, agregó: —Ah, y te informo de que tienes menos 
de cinco minutos para aclarar todo esto antes de que se te paralice el 
diafragma. Y no es para ponerte más presión, pero deberás ser muy 
convincente en tu defensa para evitar el peor de los desenlaces. Aquí 
tengo el antídoto para que veas que no miento —le mostró una de sus 
ampollas. 


— ¡Soy homosexual, Nicholas! —le confesó entre sollozos. 


—Dime algo que no sepa —se mofó el patólogo. 
—Mi esposa se enteró la semana pasada y se llevó a mis hijas... 
—Ajá... 


—Y, al igual que mucha gente, estoy enamorado de ti, Nicholas. —Sus 
lágrimas volvieron a brotar como los rápidos del río Colorado en 
Arizona. 


—¿Y qué demonios creías que ibas a lograr invitándome a tu casa? — 
le preguntó iracundo. 


Silencio. 


El patólogo se puso de pie, se dirigió hacia la cocina, y, en apenas un 
par de minutos volvió a la sala de estar sujetando un blíster de 
sedantes que había encontrado en una de las encimeras junto a una 
botella de vino. 


—No es lo que crees... —repuso nervioso el ginecólogo. 


—Ya tengo toda la información que precisaba, doctor Goldfarb — 
susurró y se le acercó lentamente sujetando la supuesta ampolla del 
antídoto. 


Manuel cerró aterrado los ojos y, tras sentir el pinchazo en el cuello, 
emitió con su último aliento un alarido desgarrador. Al cabo de unos 
segundos, y, para fortuna de los oídos de su interlocutor, el robusto 
personaje perdió por fin el conocimiento. 


El patólogo volvió hacia su sofá y extrajo de su mochila el dispositivo 
de detección de frecuencias que había utilizado en su vehículo. Quería 
escanear los ambientes donde había estado y asegurarse de que no 
hubiese ninguna cámara oculta que pudiera arruinar sus planes. 
Satisfecho con el resultado negativo, continuó ahora con la revisión 
del teléfono móvil de su inerte anfitrión. Buscó en los bolsillos de la 
bata de seda y, efectivamente, su intuición no le había fallado. Sacó el 
teléfono, observó el modelo para identificar el modo de desbloqueo y 
enseguida lo colocó sobre el rostro del ginecólogo inconsciente para 
lograr el acceso. Voilá. 


Tras una extensa revisión de las aplicaciones y los historiales, 
descubrió que su colega era un asiduo visitante de sitios web de 
escorts masculinos y que ya había concretado múltiples encuentros 
clandestinos con varios de los anunciantes. Sin ir más lejos, antes de 


que el patólogo llamara a su puerta, el doctor Goldfarb había 
intentado convencer a un tal Latin Lover (su apodo en la página de 
acompañantes) para encontrarse esa misma noche. «No puedo creer en 
mi buena suerte», pensó con una sutil sonrisa macabra dibujada en el 
rostro. Estudió la manera de escribir del ginecólogo y volvió a 
contactar con el sujeto mediante el chat que había dejado abierto en la 
página web. Y, después de ofrecerle el doble de su actual tarifa, el 
patólogo logró convencerlo para que lo visitara en su casa esa misma 
noche. 


A la espera de Latin Lover, acomodó el cuerpo de su colega para evitar 
sospechas. Le colocó un vaso de licor en la mano izquierda, su 
teléfono móvil en la derecha y le inclinó la cabeza en una posición que 
aparentaba haberse dormido. Después de ultimar los detalles de la 
puesta en escena como un director de cine obsesivo, el patólogo tomó 
el libro de Michel Foucault Vigilar y castigar de la biblioteca del 
ginecólogo y se volvió a sentar en el sofá para matar el tiempo. 


Media hora más tarde, el timbre de la residencia interrumpió su 
amena lectura. Se puso de pie con tranquilidad, extrajo de la mochila 
la pequeña jeringa que había preparado para la ocasión y se escondió 
detrás de la puerta de entrada. —¡Adelante! ¡Está abierto! —exclamó. 


El joven de piel trigueña de veintitrés años entró atropelladamente 
con actitud prepotente y se dirigió directo a la sala de estar, cual 
asiduo del lugar. 


—¡Oye, Manuel! ¡Más te vale que tengas la pasta que me prometiste! 
—le reclamó ofuscado mientras se aproximaba hacia su cliente. — 
¡Hey, despierta! ¡No tengo tiempo para perder! —le volvió a gritar 
cuando lo vio inmóvil en el sillón. Pero, antes de que se percatara de 
que su anfitrión no dormía, el patólogo lo aferró por detrás y le clavó 
la jeringa en la arteria carótida con la precisión y velocidad de un 
legendario monje shaolin. Acto seguido, lo lanzó violentamente contra 
el doctor Goldfarb para comenzar con la segunda fase de su plan. 


Tranquilo como un empleado de funeraria en pleno velorio, se dirigió 
hacia la cocina tarareando la canción Die Glocken von Rom, de Heike 
Scháfer. Escogió el cuchillo más punzante de un moderno set de 
cubiertos cerámicos japoneses y regresó a la sala de estar. Lo colocó 
sobre la fláccida mano del recién llegado y, sujetándosela con firmeza, 
apuñaló al ginecólogo reiteradas veces en el estómago. Acto seguido, 
tomó las manos del anfitrión y rasguñó los brazos de su inanimado 
atacante para simular una reacción defensiva (y para obtener residuos 
de piel como prueba incriminatoria en los posteriores análisis de 


ADN). Finalmente, buscó el objeto decorativo más pesado y cercano al 
sofá de tres cuerpos, lo colocó en la mano derecha de su colega y le 
asestó un golpe preciso en la cabeza al Latin Lover. Como si se tratase 
de la jugada final de una partida de ajedrez, analizó la escena unos 
instantes más para corroborar que los patrones de las salpicaduras de 
la sangre de ambos protagonistas fueran consistentes con la ficticia 
confrontación. Conforme con los resultados, dejó caer al muchacho 
sobre la mesa ratona de cristal que se ubicaba frente al sillón. El 
mobiliario estalló ante el impacto y su chivo expiatorio quedó tendido 
boca arriba sobre lo que ahora parecía un mar de brillantes. 


El doctor Goering recogió su mochila y se acercó de nuevo hasta la 
zona del falso altercado. Le tomó el pulso al muchacho y, tras 
corroborar que los valores eran normales, extrajo otra de sus ampollas 
y le inyectó su contenido en el muslo derecho. Por último, se alejó lo 
suficiente del radio de la escena y se cambió el vestuario manchado 
con sangre por la segunda muda de ropa protectora que había llevado. 
Tras acomodar el libro de Michel Foucault otra vez en su lugar de 
origen, salió de la residencia y se volvió a perder por las oscuras calles 
del barrio para recoger su motocicleta. 


Unas horas más tarde, el escort de origen latino despertó de su 
inconsciencia, amnésico por los fármacos del patólogo y con un 
terrible dolor de cabeza debido al golpe propinado con el pesado 
adorno. Desconcertado, observó sobresaltado sus alrededores durante 
varios minutos intentando procesar lo que había sucedido. Tras atar 
todos los cabos e indicios de aquella aterradora escena, se puso de pie 
con dificultad y se dirigió tambaleante hacia la cocina. Revisó y 
desparramó el contenido de todos los gabinetes en busca de algún 
producto de limpieza en aerosol. Cuando por fin encontró un 
insecticida para cucarachas acorde a su cometido, extrajo su mechero 
Zippo de plata que le había robado a uno de sus esporádicos clientes y 
comenzó a utilizarlo como un improvisado lanzallamas para encender 
todo lo que estaba a su alcance. Para su desgracia, el moderno 
detector de gases instalado en el cielorraso de la cocina se activó a tan 
solo unos pocos segundos de comenzados los focos del incendio. 


Aturdido, el joven desistió su acto destructivo y salió de la casa a toda 
prisa. Sabía que era solo cuestión de minutos que la brigada de 
bomberos de Heimstadt se hiciera presente. También propietario de 
una motocicleta BMW, partió como un rayo hacia su apartamento en 
la ciudad de Gilberstadt para recoger sus pertenencias e intentar huir 
a su país natal en Sudamérica. 


CAPÍTULO XVII 


Inmersa en sus pensamientos, saludó a la recepcionista de turno con 
un ademán y se dirigió hacia la zona de los ascensores del ala oeste 
que la llevarían a la planta del pabellón pediátrico. Desde su partida 
del apartamento de Simón, no había podido dejar de pensar en todo lo 
que había acontecido. Por primera vez después del trágico episodio de 
su padre, la expresión de antipatía del rostro había cedido su lugar a 
un semblante sutilmente afable al que no terminaba de acostumbrarse. 
Ni siquiera su obstinado esfuerzo por imponer su cara de pocos amigos 
daba resultado. Tras unos minutos, su subconsciente la traicionaba y 
la tenue sonrisa se volvía a adueñar del rostro. 


Cuando el ascensor llegó a su destino, Katja enfiló hacia el pasillo 
donde se llevaban a cabo los talleres rotativos que el hospital 
organizaba para tratar las diferentes problemáticas de la niñez. Caleb 
Brunner tenía ocho años y sufría diversos trastornos cognitivos que 
habían comenzado cuando tenía tan solo cuatro años, poco después 
del traumático episodio que derivó en la muerte de su padre. Déficit 
de atención, enuresis, tartamudez y arranques de violencia sin razón 
eran algunos de los desórdenes que el niño había manifestado a partir 
del incidente, pero que habían mejorado considerablemente tras la 
administración de drogas como el Ritalin y de la participación en los 
diversos tratamientos que brindaba gratis la institución. 


Katja llegó hasta el salón de terapia grupal cognitiva para niños de 
ocho a once años y pegó el rostro en la ventana de la puerta para 
observar su interior. Sentado con las piernas cruzadas en el suelo y 
formando un círculo con siete compañeritos más, Caleb participaba 
concentrado y divertido de uno de los juegos organizados por la 
terapeuta. El niño vestía un pantalón de peto azul y camiseta roja en 
honor a su personaje favorito de turno, Mario Bros. Su afición por el 
legendario fontanero italiano se había originado por culpa de la 
edición aniversario de la consola de juegos Nintendo que había 
recibido para su octavo cumpleaños. Supervisado por su hermana, el 
niño se embobaba recolectando monedas y saltando tortugas durante 
su hora permitida de entretenimiento, de la que solo podía disfrutar 
cuando finalizaba los quehaceres que tenía asignados. El método de 
«Tareas y Recompensa», bautizado así por Katja, estaba funcionando 
de maravilla en la compleja e impredecible conducta del pequeño. Su 


familia aún tenía esperanzas de una recuperación progresiva. 


La terapeuta observó el rostro impaciente de Katja a través del cristal 
y le hizo una seña para indicarle que aún faltaba un rato para finalizar 
la sesión. La niña asintió para dar por entendido el mensaje y se 
marchó hacia los corredores para pasar el rato. Para desdramatizar los 
estériles pasillos, las paredes del sector pediátrico habían sido 
decoradas con temáticas infantiles. Según los directivos, creaba un 
ambiente más acogedor. El primer mural en el recorrido de Katja 
ilustraba una selva repleta de animales caricaturescos sonrientes, 
seguido por uno de personajes animados antológicos de Warner Bros 
que tenía los días contados. A raíz de los inevitables cambios 
generacionales, cada vez menos niños reconocían a sus protagonistas. 


En el siguiente corredor, los coloridos murales le habían cedido su 
lugar a una lúgubre vitrina con fotografías de pacientes de antaño y 
parafernalia hospitalaria que habían utilizado durante su estadía. 
Ordenados cronológicamente por propósitos educacionales, los 
dispositivos ortopédicos acaparaban la particular exposición. Similares 
a los instrumentos de tortura de la época de la Inquisición, su mayoría 
eran dignos de un videoclip de Marilyn Manson. 


Katja observó el escaparate con fascinación. Era lo suficientemente 
grande como para hacer tiempo hasta la finalización del taller de su 
hermano. Tras echar un vistazo general a toda la muestra, se detuvo 
sorprendida ante una de las fotografías. El niño del retrato era 
desconcertantemente parecido a Simón. Con una mirada indiferente, 
el pequeño posaba con esfuerzo con un par de bastones ingleses. 
Intrigada, recorrió la pizarra de punta a punta en busca de alguna 
referencia o descripción de aquel caso. Nada. Decidida a llegar hasta 
el fondo del asunto, extrajo su teléfono móvil y comenzó a 
fotografiarlo. 


Inmersa en la configuración del lente para capturar la vieja imagen 
con mayor nitidez, su concentración se vio de repente interrumpida 
por el inconfundible alboroto de una turba de niños a la vuelta del 
corredor. La sesión de Caleb había finalizado. Cuando la terapeuta 
abría la puerta para que se reencontraran con sus familiares, los 
pequeños abandonaban el recinto atropelladamente y sobreexcitados. 
Katja salió disparada como un cohete. Temía la reacción de su 
hermanito cuando no encontrara a nadie que lo recibiera. Mirando en 
todas direcciones, y abriéndose paso a empujones a través de la marea 
de familiares parlanchines, divisó a Caleb a la distancia. El niño, de 
complexión menuda y de brillante cabellera rubia rapada a los 
costados y tupida en la azotea, caminaba cabizbajo en dirección a los 


ascensores. Katja lo alcanzó rápidamente y, sin mediar palabra, 
reprodujo a todo volumen la cortina musical del juego Super Mario 
Bros en su móvil. 


Caleb se dio vuelta de inmediato y, con una sonrisa de oreja a oreja, 
se abalanzó sobre su hermana y la abrazó bruscamente. 


—¡Hey, pequeño saltamontes! Recuerda que soy frágil como la 
princesita de tu juego —lo reprendió con ternura mientras le 
acariciaba el cabello. 


—«¿Podrías poner los saltitos? —le pidió Caleb con una pícara sonrisa 
cuando despegó el rostro de la camiseta de su hermana. 


—Ahí van —Katja paró la música del juego y seleccionó el efecto de 
sonido que hacía el protagonista cada vez que saltaba—. ¿Preparado? 
—le preguntó. El niño se colocó en una posición caricaturesca y, 
mirándola expectante como una mascota a la espera de que le lancen 
la pelota, comenzó a imitar al personaje del videojuego al compás del 
cómico sonido. 


Después del decimoquinto brinco, Caleb volvió jadeando al lado de su 
hermana para informarle con la extenuada expresión del rostro que 
daba por terminada la monería: —Tengo sed, Kit Kat —le comentó el 
niño a continuación, llamándola por el apodo con la que la había 
bautizado en honor a su golosina favorita. 


—¡Como para no tenerla, Calebcito! A mí también me dio sed de solo 
mirarte —bromeó y le sacudió los sudados cabellos juguetona— ¡Puaj! 
¡Estás todo mojado! —se quejó la niña y se frotó con exageración la 
mano en sus ropas para limpiarla. Caleb se rio pícaramente y comenzó 
a atosigarla para apoyar sus sucios cabellos en su camiseta. —¡Basta, 
porque me voy a enojar! —le gritó. 


Obediente como cadete sumiso del ejército, el niño se volvió a 
comportar. 


—¿Podemos tomar Coca, Kit Kat? —preguntó con ternura al cabo de 
unos instantes. 


—Sí, pero aguarda un minuto, que quiero preguntarle algo a las 
ordenanzas —le explicó. 


Los niños se acercaron a la recepción del pabellón de oncología, donde 
la enfermera Markova y su compañera, la señorita Trudy, procesaban 
concentradas y en silencio las tareas administrativas rutinarias del fin 


de sus respectivos turnos. 


—¡Mis queridos hermanitos Brunner! —exclamó Gertrudis tras 
levantar la vista para ver quienes se habían detenido ante la mesa de 
la recepción. La enfermera Markova los miró de reojo y volvió a 
continuar con sus tareas, desinteresada—. Lamento informarte, Katja, 
pero tu madre se retiró hace rato ya —le comentó la simpática 
ordenanza. 


—Despreocúpese, enfermera Trudy. No estamos aquí por eso —le 
aclaró la niña. 


—Bien, diganme entonces que puedo hacer por este dúo tan bonito. 


Al oír eso, su apática colega se aclaró la garganta toscamente con la 
malvada intención encubierta de objetar el comentario de su 
compañera. 


—Quería ver si me pueden ayudar con algo. —Katja tomó su teléfono 
móvil, seleccionó la foto del niño con los bastones ingleses y se lo 
alcanzó a su interlocutora. 


—¿Puedo ver, Kit Kat? ¿Puedo ver, Kit Kat? —insistió con curiosidad 
el pequeño al compás del tironeo de la camiseta de su hermana. 


—Un segundo, Caleb, ¡por favor! —lo reprendió— ¿Lo conoce, 
señorita Trudy? Estaba en la vitrina del corredor, aquella que exhibe a 
los niños dados de alta. 


—Mmmm... La verdad es que nunca lo había visto. Por los tonos de la 
foto, parecería que fue hace tiempo y yo probablemente tenga la 
misma edad que el niño. —Katja suspiró desilusionada—. Pero quizás 
mi experimentada compañera —le guiñó cómplice el ojo a la niña—, 
sepa de quién se trata. Hey, Elena, ¿sabes por casualidad quién puede 
ser este antiguo paciente? —le preguntó y le acercó el móvil al rostro. 


La enfermera Markova frunció el entrecejo y meditó durante varios 
segundos. 


—Mmmm... —Levantó la vista para ver la expresión de sus 
interlocutores y para generar suspense—. Jamás lo he visto en mi vida 
—sentenció y volvió a retomar con indiferencia sus quehaceres. 


—Lo lamento, Katja. Pero —se rascó el mentón, dubitativa—, podrías 
probar suerte en la cantina con la legendaria Dora Pinker. Ella sí que 
tiene memoria de elefante y es una biblioteca viviente de anécdotas 


del hospital. 


—Excelente idea, señorita Trudy —festejó la niña—. Voy a matar dos 
pájaros de un tiro, ya que justo quería comprarle una Coca a mi 
impaciente hermanito —dijo y lo miró ofuscada. Caleb escuchó la 
palabra «coca» y le sonrió de oreja a oreja, dejando entrever sus 
recientemente estrenados dientes incisivos, que aún eran 
desproporcionadamente grandes para su pequeño rostro. 


—¿Cómo decirle que no a esa tierna sonrisa de ardillita? —replicó la 
rechoncha enfermera al ver la espontanea expresión de alegría en el 
rostro del niño. 


—-Chist. No le diga eso, que después lo va a utilizar como herramienta 
de soborno —bromeó Katja en voz baja. 


—¡Ooops! —exclamó Trudy cómicamente llevándose la mano a la 
boca como una damisela sonrojada—. Bueno, mis niños, suerte en la 
cantina y la próxima me cuentas si pudiste averiguar la identidad del 
misterioso pequeño —le guiñó el ojo y, al igual que su antipática 
compañera, volvió a continuar con sus tareas administrativas 
pendientes. 


Katja tomó a Caleb de la mano y se marcharon hacia el vestíbulo. 


—¿Vamos a buscar mi Coca, Kit Kat? —le preguntó a su hermana 
mientras aguardaban la llegada de alguno de los tres ascensores. 


—Así es, hermanito —le respondió de manera automática mientras 
observaba impaciente los tableros digitales para ver cuál llegaría 
primero. 


—¿Y me podrías comprar un Kit Kat, también? —Le tironeó del brazo 
para que lo mirase y le sonrió otra vez exageradamente para poner a 
prueba el comentario de la enfermera Trudy. 


Katja no pudo evitar reírse. —Creo que eres más listo de lo que 
pensamos, ¿eh? —lo miró, suspicaz—. Ya veremos... No sé si los 
venden allí —le explicó. 


El ascensor llegó sin pasajeros. Katja estiró el brazo para alcanzar la 
botonera, pero su hermano le ganó por mucho. El niño se abalanzó 
precipitadamente sobre la consola y comenzó a presionar botones al 
azar. 


— ¡Caleb! ¿¡Pero qué demonios haces!? —le gritó iracunda, a la vez 


que lo tomaba del brazo y lo atraía nuevamente a su lado de un 
sacudón—. ¡Mira si hubiese habido gente aquí dentro! —añadió para 
que entendiera el porqué de la reprimenda. 


—Perdóname, Kit Kat... —musitó con los ojos llorosos y la abrazó 
fuerte, avergonzado. 


—Está bien, Caleb. Solo te pido que no lo vuelvas a hacer, ¿ok? —le 
solicitó, caricias en el cabello mediante. 


Mientras su hermanito se refugiaba en su regazo para secarse sus 
escasas y fugaces lágrimas, Katja observó la botonera y suspiró 
aliviada. La primera parada era casualmente la planta donde se 
hallaba la cantina. Cuando la voz sintetizada anunció la llegada al 
destino, salieron tomados de la mano, cada uno inmerso en su mundo. 
Ella divagaba con la misteriosa fotografía del niño de los bastones y 
Caleb saboreaba mentalmente su ansiado refresco. Una pareja de 
ancianos que aguardaba impaciente en el vestíbulo ingresó al ascensor 
apresuradamente. Cuando sus puertas se cerraron, los gritos e 
improperios de sus nuevos ocupantes devolvieron a la niña a la 
realidad. Avergonzada, aceleró el paso para marcharse de allí 
velozmente. 


—¿Te estás riendo, Kit Kat? —preguntó curioso Caleb al ver que su 
hermana se había llevado la mano a la boca para contener las risas. 


—Mmhmh... —Katja intentó mantener la compostura para evitar 
festejarle la travesura. Pero, tras unos segundos, estalló en carcajadas. 
El niño, asombrado, no tardó en unírsele con su chillona risa infantil. 
Pocas veces había visto reír así a su hermana. 


Unos segundos después de que se apaciguara el momento de jolgorio, 
Katja miró al pequeño a los ojos y le dijo: —Hey, que me haya reído 
con tu travesura no significa que haya estado bien. Espero que lo 
comprendas, ¿sí? 


El niño asintió. 
—Ven, vamos a buscar de una vez esa ansiada Coca-Cola —le propuso 


y volvieron a retomar la marcha. 


La afamada cantina se encontraba desierta. Los niños se aproximaron 
hasta la caja y Katja miró impaciente en todas las direcciones en busca 
de algún empleado. —¡Hola! ¿Hay alguien aquí? —preguntó, a la vez 
que golpeaba el mostrador para llamar la atención. 


—¡Quiero Coca! ¡quiero Coca! ¡quiero Coca! —gritó Caleb, divertido. 


—¡Un segundo! ¡Ya estoy con ustedes! —exclamó una voz desde del 
interior de la cocina. 


—Ya viene, Caleb. Tranquilízate un poco, por favor —le instó su 
hermana. 


—i¡Julia, sigue con lo tuyo que yo voy a atenderlos! —se oyó ahora a 
una segunda persona que le gritaba a la primera. 


Al cabo de unos segundos, la dueña de aquella voz se hizo presente. A 
paso lento y cansado, la pequeña pero robusta Dora Pinker se acercó 
hasta la caja registradora con su típica sonrisa de abuela consentidora: 
—;¡Pero qué agradable sorpresa! ¡Mi querida Katja y el pequeño Caleb 
Brunner! Qué bonito veros juntos —exclamó al identificarlos. 


—Señora Pinker, el placer es mutuo. Y me alegra encontrarla un día 
como hoy, ya que pensé que... 


—Hola, Dorita, ¿cómo estás? Quiero una Coca... —la interrumpió el 
niño cuando la reconoció. 


—;¡Ay, pero qué tierno eres, Caleb! —le contestó la señora Pinker—. 
Aguárdame un segundo. —Se dirigió hasta uno de los refrigeradores, 
extrajo dos botellas del ansiado refresco y las colocó en una bandeja 
—. ¿Algo más, mi pequeño príncipe? 


— ¡Kit Kat! ¡Kit Kat! ¡Kit Kat! —gritó excitado. 


—Parece que hoy es tu día de suerte, Caleb. Déjame fijarme en la 
cocina... 


—Señora Pinker, por favor, no se moleste. Yo se los compraré en 
alguna de las máquinas expendedoras de alguno de los pabellones — 
interrumpió ahora Katja. 


La simpática anciana alzó la mano para indicarle que no había 
problema y le volvió a gritar a Julia, la empleada de turno, para que 
le buscase las golosinas del niño en la despensa de la cocina. 


—Ninguna molestia, Katja. El total serían tres euros —le informó 
después de acomodarse con dificultad en su elevada banqueta que 
utilizaba para alcanzar con sus cortos brazos el mostrador y la caja 
registradora. 


Mientras la niña buscaba el dinero para pagarle, la joven empleada 
apareció por fin con los ansiados chocolates: —Aquí tiene, Dora. Le 
traje cuatro por las dudas. 


—Muchas gracias, querida. Coloca, por favor, dos en la bandeja y 
dame los otros dos a mí. —La rechoncha anciana se irguió con 
esfuerzo para mirar a Caleb a los ojos y le tendió su mano con los dos 
Kit Kats restantes—. Estos dos son un regalo de Dorita —le dijo y le 
guiñó el ojo de manera compinche. 


El pequeño comenzó a brincar de alegría y miró de inmediato a su 
hermana. Siempre debía pedirle permiso antes de comer golosinas. 
Katja asintió, le alcanzó la botella de Coca-Cola y le indicó que se 
sentara en la mesa libre más cercana. 


—Muchísimas gracias por el gesto, señora Pinker. Y, ahora, si tiene un 
minutito, me gustaría mostrarle una fotografía de un niño que fue 
paciente del hospital hace muchos años. A ver si lo reconoce... — 
extrajo su teléfono móvil y se lo alcanzó a la gentil anciana. 


Dora se colocó sus gafas para la lectura y acercó la pantalla hacia su 
rostro hasta focalizar nítidamente la fotografía. 


—¡Oh... por supuesto! —exclamó—. Cómo no recordar a nuestro 
querido doctor Goering cuando se movía por el hospital con esos 
bastones... 


Katja, pasmada por lo que acababa de escuchar, abrió los ojos de par 
en par. Su mente comenzó a divagar y ya no pudo concentrarse en la 
anécdota que su interlocutora le había comenzado a relatar, 
desencadenada por aquella imagen. 


CAPÍTULO XIX 


Domingo. El timbre de llamada del móvil despertó al patólogo poco 
antes de las seis de la mañana. Cogió el aparato de su mesa camilla y 
observó el identificador por inercia. Sabía perfectamente de quién se 
trataba. 


—Detective Mayer, qué sorpresa. 


—Nicholas, ¿cómo estás? Disculpa la llamada a esta hora, pero parece 
que esta maldita semana de infortunios no quiere terminar nunca. 


—Ni que lo diga, Bernard... ¿Qué ha sucedido ahora? —preguntó con 
un tono de ofuscación simulada. 


—Asesinaron a un médico del hospital. El doctor Manuel Goldfarb, ¿te 
suena? Sé que ya no es tu función, pero me gustaría que vengas a la 
escena del crimen antes de que transporten el cuerpo a la morgue. El 
asesino intentó prender fuego a la casa para borrar pruebas, pero 
afortunadamente los bomberos,  alertados por la alarma 
contraincendios, llegaron bastante rápido y pudieron apaciguar las 
llamas antes de que pasara a mayores —le comentó. 


«No puedo creer mi suerte», pensó. —Muy bien, envíeme la dirección 
por SMS y saldré para allí en unos minutos. 


El patólogo se duchó rápido y se vistió con un pantalón deportivo de 
algodón de color azul, una camiseta blanca y un cómodo calzado 
deportivo con plantillas de espuma viscoelástica. Sin tiempo para 
prepararse un desayuno, se dirigió directamente hacia el garaje y 
volvió a instalar debajo del coche el transmisor que le había colocado 
el detective Vandergelb. Quince minutos más tarde, le mostró sus 
credenciales a los oficiales que custodiaban las calles aledañas a la 
casa del ginecólogo y aparcó el Panzer en la entrada del garaje, donde 
horas antes había estado agazapado observando sus movimientos. 


—i¡Nicholas! ¡Bienvenido! Déjame decirte que no recuerdo haberte 
visto nunca sin uno de tus elegantes trajes —le confesó sorprendido el 
detective Mayer, al mismo tiempo que le entregaba el vestuario de 
perito forense para que se lo pusiera antes de entrar a la casa. 


—Siempre hay una primera vez para todo, ¿no es cierto? —bromeó 
con su característica expresión de piedra, mientras se acomodaba el 
atuendo. Su interlocutor sonrió y lo aguardó en la puerta de entrada 
—. A simple vista, esto no parece haber sido perpetrado por el mismo 
asesino de la niña y de Florian... —añadió tras echar un vistazo fugaz 
a la escena cuando ingresaron a la sala de estar. 


—Efectivamente, Nicholas. Esto se trató de un crimen pasional. Por lo 
que pudimos ver hasta ahora, al doctor lo apuñalaron un par de veces 
en medio de un forcejeo. —El patólogo asintió—. Uno de los peritos 
que estuvo analizando el teléfono móvil nos acaba de comentar, justo 
antes de que llegaras, de que tu colega era un asiduo cliente de... —se 
llevó la mano a la cabeza, dubitativo —... ¿cómo les denominan? 
¿taxi boys? —El doctor Goering volvió a asentir y se acercó sin mediar 
palabra hacia el cadáver del ginecólogo para simular interés—. 
Gracias al cielo, según los vecinos, la esposa y sus hijas parece que ya 
no vivían aquí hace tiempo. Y es más que obvio el por qué, ¿no? —le 
comentó con una sutil risa nerviosa mientras su interlocutor tomaba 
ahora fotografías con su teléfono móvil para darle más credibilidad a 
su puesta en escena. 


—Bueno, lo cierto es que no tengo mucho más por hacer aquí, 
detective. Ya pueden llevar el cuerpo a la morgue. Yo continuaré con 
mis labores allí —le informó. «Y así puedo también terminar con este 
circo cuanto antes para poder disfrutar de mi domingo», pensó. 


—Lo que tú digas, Nicholas. 


Ambos volvieron a salir de la casa, se quitaron las prendas protectoras 
y se despidieron. El patólogo se marchó hacia el hospital y el detective 
continuó con sus tareas de coordinación del nuevo caso. También 
quería resolverlo con la mayor celeridad posible para volver a su 
acostumbrado (y bien ganado) letargo dominical. 


Media hora más tarde, tal como lo había previsto, el doctor Goering 
recibió de la Policía Científica de Heimstadt el cuerpo de Manuel 
Goldfarb en su querida morgue. —Terminemos con esto —se dijo en 
voz baja. Seleccionó de su biblioteca digital musical la ópera Las 
bodas de Fígaro interpretada por Luciano Pavarotti y se colocó el 
mono desechable. Con la potente voz del legendario tenor italiano de 
fondo, constató rápidamente las causas de la muerte y recolectó los 
rastros de piel de Latin Lover que habían quedado debajo de las uñas. 
Tras realizar la última puntada de la sutura del estómago de su 
excolega, se paró frente al cuerpo desnudo y lo observó con desprecio 
durante unos cuantos segundos. «Esta imagen mental podría 


reemplazar tranquilamente a la castración química», pensó. 


CAPÍTULO XX 


Agotado por las maratónicas jornadas laborales que arrastraba desde 
hace días, el detective Vandergelb volvió en sí el domingo a las nueve 
de la mañana cuando por fin escuchó el timbre de llamada de su 
teléfono móvil. Hacía varios minutos que clamaba atención de manera 
insistente. Sumido en un charco de su propia saliva que apestaba a 
tabaco, aún vestía los pantalones y la camisa que había utilizado el día 
anterior. 


—Hable... —farfulló con la voz carrasposa cuando por fin encontró el 
móvil en su improvisada mesilla de noche. 


—¿Detective Vandergelb? Disculpe la molestia tan temprano un 
domingo. Habla Millie Chamberlain, ¿me recuerda? 


Silencio. 


—-Oh... la asistente del detective Mayer, ¿verdad? —contestó después 
de un incómodo silencio de varios segundos. Segundos en el que su 
cerebro demoró en identificarla en su base de datos neuronal 
maltratada por la cafeína y falta de sueño. 


—-Correcto. Ya me estaba preocupando... Nos conocimos ayer. ¿Tan 
poco memorable soy? —bromeó, decepcionada. 


—No, por supuesto que no, señorita Chamberlain. Estaba durmiendo y 
mi cerebro es como aquellos motores antiguos que precisan calentarse 
un ratito para funcionar óptimamente —la intentó consolar—. ¿A qué 
le debo el placer de este wake up call mañanero? 


—Ah, me quedo más tranquila entonces —se rio infantilmente—. El 
detective Mayer me notificó ayer que voy a estar trabajando para 
usted como su asistente. 


—Mira tú... —Matías se llevó la mano hacia la entrepierna, se 
desabrochó el pantalón y, aprovechando la erección matutina, 
comenzó a masturbarse— ¿La puedo tutear, señorita Chamberlain? 


—Claro. Me puede llamar Millie, si prefiere —le contestó 
inocentemente. 


—Millie..., por supuesto —susurró mientras aceleraba el ritmo de las 
sacudidas e intentaba no sonar como un degenerado. 


—Es un puesto temporal —le aclaró de inmediato la joven estudiante 
de contabilidad—. Hasta que se resuelva el caso. 


—Qué lástima realmente. —Ya estaba llegando al clímax y quería 
acabar escuchando su dulce voz. 


—Ah, qué tierno, detective. Me alegra haberle causado tan buena 
impresión. 


El objetivo se había cumplido; el torrente de esperma se había 
esparcido por toda su camisa con el mismo ímpetu que el del 
contenido de una lata de refresco agitada adrede para una jugarreta. 


—En efecto, Millie. —Matías se puso de pie con dificultad para evitar 
derramar su descarga sobre las sábanas—. Mi idea era ir hoy a visitar 
el Data Center de la ciudad de Heimstadt para comenzar con el 
análisis de las pruebas conseguidas. ¿Te parece encontrarnos allí en 
una hora? —le propuso mientras se desabrochaba ágilmente la prenda 
con una sola mano para tirarla dentro del cesto de ropa sucia del 
baño. 


—Sí, perfecto. Allí estaré. ¡Hasta pronto, detective Vandergelb! 


Matías colgó, apoyó el móvil sobre la mesa del lavabo, se quitó todo lo 
que llevaba puesto y se situó apresuradamente frente al inodoro para 
descargar su demandante vejiga. Hacía rato que lo atosigaba con 
punzadas agudas e intermitentes. Después de la prolongada sensación 
orgásmica de la meada liberadora, se duchó rápidamente y se vistió 
con otro de sus atuendos de estilo profesor universitario que tanto le 
gustaban. Con pantalones de pana acanalada color marrón oscuro, 
camisa escocesa del mismo tono y su blazer verde inglés con parches 
color caqui en los codos, tomó la última lata de bebida energizante 
que había en la nevera y partió hacia el encuentro de su nueva 
asistente temporal. 


El Centro de Procesamiento de Datos de Heimstadt, llamado 
comúnmente «CPD» por sus habitantes, había sido creado durante el 
primer mandato del alcalde Oppenheimer e instalado en los subsuelos 
de la única iglesia de la ciudad tras varios meses de arduas 
negociaciones en el concejo deliberante. Los ciudadanos más 
veteranos, quienes mayor recelo tenían a la erradicación de los credos, 
habían sido los más difíciles de doblegar. Pero la promesa de 
mantener su fachada original y convertir su nave central en museo 


había sido finalmente la carta ganadora del mandatario para ganarse 
su apoyo. 


La basílica de Heimstadt era de estilo neogótico y había sido 
construida en piedra de talla en el año 1843. Contaba con un 
campanario, cuyo mecanismo había sido desactivado hacía varios 
años, dado que sus religiosos estruendos irritaban a la mayoría de los 
habitantes. Sus naves laterales estaban compuestas por bóvedas de 
crucería y grandes ventanales coronados con tracerías y vitrales de 
colores vivos, saturados con imágenes bíblicas que sustituían a la 
clásica pintura mural del período románico. La nave central presumía 
complejas bóvedas estrelladas que guiaban a sus visitantes hasta el 
ábside con exedra donde alguna vez se había situado el altar, 
eliminado junto a los bancos de madera con el fin de desalentar la 
profesión de cualquier tipo de culto. En menos de un año, la habían 
convertido en un centro de exposiciones para los estudiantes de Bellas 
Artes y en un pseudoanfiteatro para esporádicos recitales de órgano. 
El antiguo instrumento había sido reacondicionado con compresores 
eléctricos gracias a los aportes de los propios estudiantes del 
conservatorio, que no querían perderse su imponente sonido con la 
increíble acústica del legendario edificio. 


La basílica se ubicaba en el centro de la ciudad, justo frente a la plaza 
central y al edificio del ayuntamiento, donde el día anterior Katja y 
Simón habían observado el emblemático monumento del chúcaro 
filósofo. El detective Vandergelb aparcó su Crown Victoria en el 
pequeño predio trasero de la propiedad, que apenas tenía espacio para 
cuatro vehículos. Los empleados del organismo se movilizaban la 
mayoría en bicicleta y, en menor medida, en transporte público. Millie 
Chamberlain no había sido la excepción y había llegado hasta allí a 
bordo de su simpática bicicleta de paseo color celeste pastel con 
canasto de madera. Vestida con indumentaria deportiva de licra 
entallada que no dejaba nada a la imaginación, la joven asistente 
esperaba a su jefe temporal en la entrada de la imponente estructura 
edilicia con un pequeño paquete envuelto en papel blanco, típico de 
pastelería parisina de antaño. 


— ¡Millie! ¡Pero qué puntualidad! —exclamó efusivamente Matías al 
verla, tratando de disimular su sorpresa ante el atuendo poco 
convencional y provocativo de la joven. 


—Por supuesto, detective. No podía ser de otra manera. Y disculpe 
que haya venido así vestida, pero, visto y considerando que es 
domingo, y que puede ser un día muy largo, quería estar lo más 
cómoda posible —le explicó. 


—Ningún problema, Millie. Se nota que haces ejercicio —le dijo, 
después de echar un ojo poco disimulado de su figura. 


—Gracias, detective —le contestó sonrojada—. Y uno de los motivos 
por el cual lo hago es por esto... —Le mostró el paquetito que sostenía 
en una de las manos—. Traje unos deliciosos pains au chocolat de La 
petite boulangerie, una famosa pastelería de aquí del centro de la 
ciudad. 


— ¡Ya te has ganado un aumento de salario! —bromeó el detective, 
gratamente sorprendido por el gesto. 


Millie se rio tímidamente y lo invitó a ingresar a la basílica. 


Tras cerrar una de las gigantescas puertas de madera de roble maciza 
detrás de sí, la joven asistente guio al detective hacia las escaleras que 
conducían a las catacumbas donde funcionaba el CPD. —Mal día para 
olvidarme la antorcha —bromeó Matías mientras descendían por los 
lúgubres pasadizos. 


—¿Sabe por qué instalaron el CPD aquí abajo, detective Vandergelb? 
—le preguntó Millie cuando llegaron por fin a la puerta blindada que 
resguardaba el acceso al CPD. 


—¿Porque el alcalde es un excéntrico, quizás? 


La joven se volvió a reír. —Por dos motivos. El menos interesante es 
porque está ubicado estratégicamente en el centro de la ciudad y eso 
lo convertía en el sitio ideal, en cuanto a distancias y costos, para la 
instalación del cableado. 


—Bien, pero para eso podrían haberlo hecho allí enfrente, en el 
ayuntamiento... ¿o no? 


—-Claro, pero aquí es donde entra en juego el segundo motivo, más 
interesante. —Millie sacó una tarjeta de acceso de su bolsillo y 
accionó el mecanismo de apertura de la moderna puerta—. Las 
catacumbas fueron creadas hace más de cien años por los monjes que 
vivían aquí. Y las habían utilizado originalmente para la elaboración 
de la bebida espumante que comúnmente conocemos hoy como 
champagne. 


—nteresante, pero sigo sin comprender —interrumpió el detective 
mientras se adentraban en el recinto. 


—Las cuevas tienen una temperatura constante durante todo el año de 


diez grados Celsius. El alcalde hizo instalar todos los servidores y 
equipamiento informático aquí abajo por su refrigeración natural. 


—De lo contrario, hubiese tenido que instalar equipos de 
acondicionamiento dedicados, costosos y de alto mantenimiento — 
dedujo Matías en voz alta. 


—;¡Correcto! ¿Qué tal? Ya no parece tan excéntrico ahora nuestro 
querido alcalde, ¿verdad? —se mofó la joven asistente mientras 
entraban en la recepción—. De todas maneras, entre nosotros, se dice 
por ahí que fue una propuesta del doctor Goering —añadió entre 
SUSUITOS. 


—Por supuesto, no podía ser de otra manera —replicó sarcásticamente 
Matías. 


La recepción del recinto contaba con un juego de modernos sillones de 
cuero negro con pies y apoyabrazos de metal cromados, una mesa 
ratona negra que hacía juego con el sillón (con las clásicas revistas de 
ocasión para matar el tiempo durante la espera) y un mostrador de 
madera blanco satinado con encimera de vidrio templado donde los 
días de semana se ubicaba la recepcionista. Las paredes eran aún las 
originales de ladrillos de piedra de la época de los monjes y no había 
ningún cartel que identificara aquel sitio como el CPD. —Tome 
asiento, detective. Tenemos que esperar a que venga el encargado de 
turno a abrirnos la segunda puerta de acceso. Como ya se habrá 
percatado, mi tarjeta solo llega hasta aquí. ¿Desea un abrigo 
adicional? Aquí debajo del mostrador guardan unas chaquetas para los 
invitados que vienen livianitos de ropa —le ofreció con una tierna 
sonrisa. 


—Creo que por ahora estoy bien así. Gracias, Millie. —Matías tomó 
asiento y echó una ojeada a la habitación: —Esto parece la antesala de 
una guarida de un villano de James Bond. 


Su asistente se volvió a reír y se dirigió hacia el mostrador para coger 
uno de los abrigos para las visitas. 


—Última oportunidad, detective —le dijo mientras le mostraba la 
chaqueta que había elegido para sí misma. 


—-Ok, tú ganas. Pásame una talla M, si es posible. 


Cuando el detective se disponía a colocarse la prenda, la puerta de 
acceso al recinto se abrió y apareció allí para recibirlos el encargado 
de turno, Denis Ruhl. Denis, de cuarenta y ocho años, era un analista 


de redes informáticas que se había certificado en todas las tecnologías 
de equipamiento de red existentes en el mercado (un requisito sine 
qua non de la alcaldía para el desempeño del cargo). De un metro 
ochenta y cinco de estatura, pelo ralo rubio cortado al ras, y la 
contextura física de un competidor escandinavo del programa 
televisivo El hombre más fuerte del mundo, parecía más un guardia de 
seguridad de una discoteca de Moscú que un empleado informático. 
Con pantalones pinzados color beige, camisa a cuadros con corbata de 
pana desajustada y un cárdigan de lana azul, que utilizaba a la vez de 
blazer, se acercó hasta las visitas con una sonrisa bonachona para 
presentarse. 


—Buenos días, soy Denis Ruhl, el encargado del CPD durante los fines 
de semana —les dijo y les estrechó la mano a cada uno. 


—Mucho gusto, señor Ruhl. Soy el detective Vandergelb y ella es mi 
asistente, la señorita Chamberlain. Vaya que no me gustaría hacerlo 
enojar —bromeó, haciendo referencia a su complexión física. 


Su gigante interlocutor se rio. —No les voy a negar que no he sacado 
provecho de mi físico en situaciones difíciles, pero lo último que 
quiero es promover la violencia —les explicó con su sonrisa 
compradora. 


—Menos mal, señor Ruhl. No sé si está al tanto de la situación, pero 
estamos investigando... 


—-Oh sí, detective —lo interrumpió—, ya nos pusieron al corriente las 
autoridades y ayer recibimos el pedido del hospital para restaurar los 
backups de una cuenta de correo. Está todo listo ya. Síganme, si son 
tan amables. —El corpulento anfitrión se dio media vuelta y ambos 
visitantes comenzaron a caminar detrás de él por los túneles estrechos 
y fríos hasta llegar a la cámara principal donde funcionaba el centro 
de monitoreo—. Helo aquí —agregó Denis mientras les sostenía la 
puerta para que pasaran. 


La primera imagen que se le vino a la mente al detective Vandergelb 
al contemplar aquella habitación fue el del interior de una torre de 
control de un aeropuerto internacional. Los techos estaban a una 
altura de aproximadamente cuatro metros y las paredes estaban 
forradas con pantallas de cincuenta pulgadas de alta definición. Allí se 
transmitían las imágenes en vivo de las cámaras de vigilancia de los 
puntos más críticos de la ciudad. En total había seis escritorios, cada 
uno con un monitor curvo de veintiocho pulgadas, dispuestos 
estratégicamente para que todos los empleados pudieran además 


controlar el sector de monitoreo que se posicionaba delante de ellos. 
Por su parte, el escritorio central del encargado de turno contaba 
adicionalmente con una consola de control, similar a las que se 
utilizaban en los estudios de televisión para administrar las 
transmisiones de las cámaras. 


—No sabía que había una plataforma de lanzamiento espacial aquí en 
Heimstadt —bromeó el detective al cabo de unos segundos de digerir 
lo que estaba mirando. 


—Parece, ¿no? —replicó sonriente el encargado. 


El detective avanzó tímidamente hacia el interior, aun observando 
estupefacto en todas las direcciones como niño en su primera visita a 
un planetario. Sumido en la admiración del complejo, Matías se 
detuvo de repente al sentir un drástico cambio en la superficie del 
suelo debajo de los pies. Ante la mirada divertida de los presentes, se 
inclinó hacia abajo y observó sorprendido la gran puerta trampa 
circular metálica donde ahora se hallaba parado. Similar a las que se 
utilizaban en los antiguos pozos de agua, esta resguardaba 
celosamente la entrada a lo que parecía una fosa común de la Edad 
Media. «Infernum», leyó para sus adentros la inscripción en latín de 
aquella extraña pieza. 


—¿Es esto lo que parece? —preguntó divertido el detective. 


—¿Un portal al infierno? Eso sería interesante. Pero no... —respondió 
Denis—. Según me han contado, los monjes le pusieron esa inscripción 
para mantener alejados a los curiosos e intrusos de sus preciados 
brebajes. Allí yace la entrada, a través de una maltrecha escalera de 
caracol de madera, de las cámaras donde almacenaban las botellas, 
hoy reemplazadas por nuestros queridos servidores —le confió 
mientras acomodaba su voluminoso físico en la silla del escritorio 
central. 


—Asumo entonces que aquellas compuertas al lado de su escritorio 
pertenecen a un ascensor montacargas para bajar hasta el supuesto 
infierno, ¿verdad? 


—Está en lo correcto, detective —replicó Denis—. Acérquense, por 
favor. Les preparé los dos ordenadores de los extremos para que los 
utilicen sin restricciones. Si quieren café, siéntanse libres de servirse 
de la máquina que está a la derecha de la señorita Chamberlain. Y, 
antes de que me lo pregunten, el cuarto de baño se encuentra en el 
primer pasillo que pasamos cuando vinimos. No se pueden confundir, 


ya que es la única puerta que hay en todo el recorrido. Y ahora, si me 
disculpan, debo de finalizar los informes del homicidio del doctor 
Goldfarb. 


—Excelente, señor Ruhl. Muchas gracias por todo —replicó la 
asistente y se giró ahora hacia su jefe temporal. —Detective, yo me 
voy a poner a revisar entonces la cuenta de correo de Recursos 
Humanos para ver si encuentro algún candidato sospechoso. 


—Perdón, Millie, dame un minuto. Señor Ruhl, ¿me podría ampliar lo 
del homicidio? —interrumpió sorprendido el detective—. A mí nadie 
me informó nada el día de hoy. 


—-Oh, lo siento, detective, pensé que ya estaba al tanto —se adelantó 
Millie—. Un médico del hospital de Heimstadt fue asesinado esta 
madrugada. Pero, despreocúpese, que el caso ya lo resolvió el 
detective Mayer. 


—Se trató de un crimen pasional. —Denis tomó la posta del relato—. 
Gracias a nuestras cámaras, pudimos identificar al sospechoso y ahora 
solo resta que la policía lo capture —le explicó. 


—OKk... perfecto. Me había olvidado por un instante que esta no es mi 
jurisdicción. De todas maneras, después hablaré con el detective 
Mayer para que me cuente los detalles y para descartar que esté 
relacionado con mi caso. —Hizo una pausa y extrajo su móvil—. 
Bueno, me voy a preparar un café entonces. Mi cuerpo me lo pide a 
gritos y, sobre todo, porque quiero acompañarlo con esos pastelitos 
tan prometedores —bromeó y se alejó rápidamente hacia la zona de 
los refrigerios. 


Con disimulo, ejecutó la aplicación de monitoreo del transmisor del 
vehículo del patólogo en su teléfono y confirmó que no se había 
movido de su residencia en toda la noche. Decepcionado, se ubicó en 
su escritorio asignado con su café, pero se distrajo enseguida con las 
pantallas que transmitían en vivo las múltiples ubicaciones de la 
ciudad. Cuando terminó su brebaje, se dirigió hacia donde trabajaba 
concentrado el voluminoso encargado y le solicitó que le explicara 
como utilizar el software de las cámaras para realizar búsquedas 
históricas. Observando las distintas locaciones en el panel de 
monitores, se le había ocurrido comenzar una investigación paralela 
que consistiría en captar los recorridos del vehículo del doctor Goering 
a través de la ciudad en fechas y horarios aleatorios. 


CAPÍTULO XXI 


A las ocho de la mañana del domingo, Angélica se coló en la 
habitación de su hijo para sorprenderlo con el desayuno en la cama. 
Al igual que el día anterior, le había depositado un somnífero en la 
bebida durante la cena. Se sentía culpable y quería redimirse con un 
auténtico banquete que había ordenado a uno de los hoteles más 
exclusivos de la ciudad y que, casualmente, se encontraba a unas 
pocas manzanas de allí. Apoyó la bandeja sobre el acolchado de la 
cama y se acomodó al lado de su hijo para despertarlo. Tras 
acariciarle los despeinados cabellos rubios durante un rato, le susurró: 
—Hey, dormilón, despierta... Mira que si no te daré un beso como a la 
bella durmiente... —El niño comenzó a abrir los ojos despacio—. Buen 
día, hijo, te traje un desayuno muy especial a la cama —añadió con su 
voz tierna y maternal. 


Simón la miró con los ojos entrecerrados y le pidió con la voz 
carrasposa que le alcanzara sus gafas. Su madre obedeció y el niño 
aprovechó para acomodarse y colocar la bandeja por encima de las 
piernas: —Guau, tiene una pinta increíble... Pero esto no lo hiciste tú, 
¿verdad? 


—Qué poca fe le tienes a tu madre, ¿eh? —extendió el brazo y lo 
despeinó juguetona—. Pero sí, tienes razón, lo pedí online al hotel de 
aquí a la vuelta —le confesó con una sonrisa picarona. 


—Muchas gracias, pero es mucho para mí, mamá. 


—No te preocupes, por eso traje un tenedor extra para ayudarte. — 
Angélica se apretujó a su lado y comenzó a probar a la par de su hijo 
los distintos platos—. Mmmm... este huevo revuelto con salchichas y 
bacón está delicioso. Tienes que probarlo —le insistió. 


—Mamá... no recuerdo muy bien cuándo me fui a dormir ayer —le 
comentó Simón mientras cortaba el pancake con jarabe de arce—. ¿Es 
eso normal o puede que sea por el estrés de toda esta situación? 


Su madre no pudo evitar atragantarse ante la pregunta. —Puede ser 
por la suma de varios factores, hijo —respondió por fin cuando la tos 
se disipó—. Ayer me dijiste que hiciste mucha actividad física con la 
bicicleta de tu nueva amiga, más la panzada que os disteis con los 


waffles y, por supuesto, lo que pasó con Clarita... El cuerpo reacciona 
de distintas maneras en cada individuo. —Simón asintió satisfecho con 
la respuesta y enterró ahora su tenedor en el huevo revuelto—. Y ya 
que estamos, ¿cómo te ha ido con tu compañera del conservatorio? 
Ayer no pudimos hablar casi nada. —Angélica cambió de tema rápido 
para evitar que la siguiera indagando sobre la noche anterior. 


—Muy bien —le contestó mientras masticaba la salchicha—. Es más, 
quedamos en vernos hoy otra vez para ir a pasear en bicicleta. Pero 
esta vez cada uno con la suya —le aclaró. 


—¡Qué bien! —le festejó y le robó ahora un trozo del pancake. 


—Sí, aunque debo admitir que por un lado me siento un poco culpable 
por Clarita, pero por otro me hace bien para sobrellevar la situación 
—le confió y aprovechó para beber un poco de la leche chocolatada 
que le había preparado su madre. 


—Es totalmente acertado lo que dices, Simoncito. Y es normal también 
sentirse así. Esto no es algo que tú hayas planeado y, por tanto, no 
debes sentirte culpable —lo intentó consolar y de paso le estampó un 
beso en la mejilla. 


—¡Mamá, por favor! —se quejó. 


—Hey, es tu culpa por tener esos cachetes comestibles —se mofó 
Angélica mirándolo embobada con el típico orgullo de madre. 


—Ya no quiero más, mamá, es demasiado —añadió Simón tras un 
gran bocado de huevo revuelto. 


—No te preocupes, ya me llevo la bandeja a la cocina y te dejo 
tranquilo para que te prepares para tu cita. 


—Mamá, ¡no es una cita! —la reprendió con un tono infantil—. Somos 
compañeros del conservatorio y, ayer, aunque no lo creas, fue la 
primera vez que hablamos —le explicó. 


—-OKk, lo que tú digas. 


Angélica se puso de pie, tomó la bandeja y se retiró de la habitación 
con una sonrisa victoriosa, regodeándose internamente del éxito de su 
plan. Simón se desperezó y cogió su teléfono móvil de la mesa de 
noche. La luz turquesa de notificación de nuevos mensajes titilaba 
desde el día anterior. Era Katja. Quería coordinar el horario del paseo 
en bicicleta. «Hola Katja, puedes pasar por aquí cuando quieras. Yo ya 


terminé de desayunar», le escribió. Ni bien puso un pie en el suelo 
para levantarse, la famosa introducción de la quinta sinfonía de 
Beethoven que le había configurado como tono de llamada comenzó a 
sonar. Sorprendido por la velocidad de respuesta de su compañera, 
leyó: «En media hora estoy por ahí». 


El niño observó su reloj de pulsera y corrió al baño de su dormitorio 
para prepararse. Después de descargar la vejiga sentado en el inodoro, 
como le había enseñado su madre desde pequeño (para evitarse ella 
bajar la tapa del retrete), se cepilló los dientes y, mientras se miraba 
en el espejo sus despeinados cabellos, optó por saltarse la ducha. De 
vuelta en el dormitorio, se vistió con la misma ropa del día anterior y 
salió rumbo hacia la cocina para proveerse de snacks y de un par de 
botellas de agua para el paseo. 


—Pero ¿estoy alucinando o realmente estoy viendo a Simón 
Grunnewald despeinado y con el mismo vestuario de ayer? —se mofó 
su madre cuando lo vio entrar. 


—Sí... Porque ayer al final no salimos y, por ello, la ropa no se 
ensució. Y el pelo, ¿para qué peinarlo? Si voy a estar con casco y 
además con el viento, en dos minutos, va a quedar igual que ahora — 
le explicó con la seriedad de un catedrático. 


Angélica no pudo evitar sonreír. —Lo que tú digas... Solo quiero que 
sepas que tienes mi apoyo. 


—-¿En serio? Pensé que me ibas a montar un escándalo. 


—A mí me gusta estar arreglada y bien vestida, 
porque es esencial para mi trabajo. , Simoncito. 
Pero me gusta ese look salvaje en los hombres... 


—¡Mamá! Esas son cosas que un hijo no quiere oír de su madre —la 
reprendió. 


—Sabes, esto me hace acordar a cuando Pinocho se convierte en niño 
—se mofó. 


—Es solo por hoy, así que no te hagas ilusiones —le aseveró cuando 
pasó junto a ella, sosteniendo con dificultad las provisiones que había 
recolectado. Pero, antes de que pudiera cruzar el umbral de la puerta, 
su madre lo abrazó sorpresivamente por detrás y lo comenzó a besar 
en el cuello para hacerlo rabiar. 


—Esto es para que te lo lleves de regalo, mi pequeño y rebelde Bart 
Simpson. 


El niño gritó caprichosamente hasta que su madre lo liberó de sus 
garras. Ofendido, salió corriendo hacia su habitación para terminar de 
arreglarla. 


—¡Nocnoc! —exclamó Angélica en la puerta de su dormitorio al cabo 
de unos minutos. 


—¿Y ahora qué, mamá? —preguntó ofuscado mientras organizaba 
meticulosamente la mochila al pie de la cama. 


—Perdona que te moleste, pero eres consciente de que hay un asesino 
dando vueltas, ¿no? 


—Sí, mamá. 


—Solo mantenme informada cada dos horas o cada vez que vayáis a 
algún lugar nuevo. 


—Sí, mamá —repitió el niño. 
—¿Ya sabéis, por casualidad, adónde vais a ir? 


—-Creo que iremos al festival. Hoy, si no me equivoco, es el último 
día. 


—Buena idea, cuanta más gente haya, mejor. —Angélica se dio la 
vuelta para marcharse, pero se detuvo de repente—. Si supieses lo 
rápido que creces, Simoncito, entenderías por qué te mimo tanto. En 
un par de años ya no me vas a dar ni la hora, seguramente —le 
comentó ahora con un dejo de nostalgia. 


El niño se puso de pie, se acercó hasta su madre y, sin mediar palabra, 
la abrazó fuerte. 


—Guau, no me esperaba esto. Me voy a derretir de la ternura —le 
susurró Angélica. 


Unos minutos más tarde, mientras aguardaba el ascensor, Simón 
aprovechó para pedirle vía SMS a su compañera que lo esperara en la 
puerta del garaje del apartamento. «Entendido. Ya estoy abajo», fue la 
inmediata respuesta de Katja al mensaje. 


—¡Hola, hola! —saludó el niño tras abrir el portón para que su 
compañera ingresara con su bicicleta. 


—¡Hola, pequeño Mozart! Lindo peinado, ¿eh? —se mofó Katja al ver 
su desprolija cabellera. 


—¿A ti también te gustan los muchachos salvajes como a mi madre? 
—preguntó ofuscado. 


Katja no pudo evitar reírse. —Me reservo mi opinión —replicó con su 
mordacidad acostumbrada—. Hey —prosiguió enseguida—, traje las 
herramientas para poner a punto tu bicicleta. 


—Lo sabía, por eso te hice pasar al aparcamiento —le contestó el 
niño, ahora también con una sonrisa picaresca. 


Katja acomodó su bicicleta a un costado y, con la ayuda de su 
compañero, descolgaron el maltrecho rodado de su anclaje y lo 
colocaron boca abajo para comenzar con las tareas de mantenimiento. 
Simón se sentó a su lado con las piernas cruzadas y se dispuso a 
observar a su compañera en acción. 


—Veo que te has puesto muy cómodo... —le dijo y lo fulminó con su 
mirada característica—. De ninguna manera, señorito. Esto va a ser un 
trabajo en conjunto —lo reprendió. 


Simón se puso de pie de un salto y, riéndose, se quedó erguido y le 
hizo el saludo militar con la mano derecha: —¡A la orden, sargento 
Brunner! —se mofó. 


—Páseme el inflador, cadete Grunnewald —le siguió la broma, 
divertida—. Y, mientras yo le pongo aire a las cubiertas, tú podrías ir 
aceitando la cadena. Allí —le señaló el compartimento del sidecar—, 
deberías encontrar una botellita de lubricante. 


—¡A la orden! —respondió divertido. 


Diez minutos más tarde, la bicicleta había quedado como nueva. Pero 
no así los niños, que parecían dos deshollinadores británicos del siglo 
diecinueve. 


—Bueno, pequeño ayudante, hemos terminado, pero sería ideal 
acicalarnos antes de partir, ¿no te parece? —le propuso Katja, quien 
no soportaba sentirse sucia—. Lo peor —continuó—, es que me pica 
un cachete y no quiero rascarme para no ensuciarme aún más. 


—No te preocupes, yo te rasco si quieres —dijo de inmediato Simón y 
le acercó su dedo grasiento al rostro tratando de contener la risa. 


—Si deseas volver a tocar la flauta traversa o cualquier otro 
instrumento, mantén alejado ese dedito de mi preciada tez —lo 
amenazó la niña, intentando apaciguar la sonrisa para enfatizar la 
advertencia. 


Simón escondió la mano de inmediato y ambos se rieron al unísono. 
—Ven, Katja, sígueme. Si mal no recuerdo, debería haber un lavabo 
por aquí en el garaje. 


Después de luchar durante casi diez minutos con el económico jabón 
líquido del baño para limpiarse la grasa y la suciedad de las manos, 
ambos retornaron al aparcamiento para preparar sendas bicicletas 
para la travesía. 


—¿Vamos a ir al festival, Katja? — preguntó Simón mientras ajustaba 
el asiento a una altura más confortable. 


—Tenía otra idea en mente... —hizo una pausa como para crear 
suspense— ¿conoces el departamento de Regenwald? 


—¿Dónde está la zona de bosques de pinos? ¿No es un poco lejos? — 
preguntó extrañado. 


—En efecto, pero no iremos a los bosques... Iremos a la casa del 
doctor Goering —le confesó. 


—i¡¿Acaso te has vuelto loca?! —Simón la miró con los ojos abiertos 
de par en par y con una sonrisa nerviosa. 


—Necesito hablar con él. Algo extraño sucedió cuando mi padre murió 
que no logro recordar. Y estoy convencida de que él estuvo de alguna 
manera involucrado. Pero, como verás, no me animo a ir sola, Simón 
—lo intentó convencer, ante la mirada dubitativa de su compañero—. 
Y, de todas maneras, va a ser un paseo interesante... La zona es muy 
linda. Si no lo llegamos a encontrar o no nos quiere atender, nos 
volvemos y listo. Di que sí, pequeño Mozart, ¿por favor? —le rogó. 


Simón frunció el ceño con preocupación y meditó durante varios 
segundos: —Ok, Katja. Después de todo, como bien dices, será un 
lindo paseo más allá de que nos atienda o no. 


—No se hable más, entonces. —La niña se subió a su bicicleta y 
comenzó a pedalear en dirección hacia la salida—. ¡Sígueme, 


compañero! ¡Ya tengo el GPS configurado en el teléfono con la 
dirección de la residencia! —le gritó. Simón se colocó rápidamente su 
casco, se cargó la mochila a los hombros y salió detrás de ella. 


Tras media hora de pedaleo constante, los niños llegaron al límite de 
la ciudad con el departamento de Regenwald. Allí, las cuidadas 
bicisendas de pavimento le cedían el paso a las rústicas de piedra y 
grava de los bosques de pinos, creadas de forma natural por el 
frecuente andar de los aficionados al mountain bike de los municipios 
lindantes. 


—Me temo que hasta aquí llega el sidecar, ¿no crees? —le comentó 
Katja al observar lo angosto de los senderos. 


—¿No hay otro camino, quizás? 


—La única otra alternativa es ir por la autopista, la cual queda 
descartada por razones obvias —le explicó—. Pero no te preocupes — 
agregó de inmediato—, si me echas una mano, podemos desmontar el 
sidecar y dejarlo aquí aparcado. 


—Excelente, Katja, ¡manos a la obra, entonces! —accedió 
entusiasmado Simón y se bajó de su bicicleta para ayudarla. 


En tan solo unos minutos, el dúo había finalizado la tarea y ahora 
circulaban concentrados y en silencio por los senderos boscosos, 
disfrutando de la naturaleza y los paisajes de la zona. Cuando llegaron 
al final del circuito delimitado para ciclistas, ambos se bajaron de sus 
rodados y comenzaron a caminar con esfuerzo a través de la densa 
vegetación con las bicicletas a cuestas. —De acuerdo con el GPS, no 
debería faltar mucho para llegar al camino agreste que nos conducirá 
directo a la residencia del doctor Goering —le confió a su compañero, 
quien se veía ya visiblemente agotado por la inusual travesía. 


—Eso espero... ya que no veo la hora de salir del bosque... — 
respondió entre jadeos. 


—¿No te gusta la naturaleza, Simón? —preguntó extrañada. 


—Más o menos... Soy un poco miedoso, para serte sincero. Ahora, por 
ejemplo, no quiero ni mirar por donde estoy pisando por terror a ver 
algún bicho. 


Katja no pudo evitar reírse: —Tranquilo, mi compañerito citadino. 
Esto no es la selva Amazonas. ¡Mira, ya se puede ver allá adelante el 
sendero! —exclamó para entusiasmarlo con el fin de su martirio. 


Ahora «a salvo» en el angosto camino de tierra y adoquines, Simón 
colocó su mochila sobre la bicicleta y se propinó varios palmetazos en 
las pantorrillas. Quería despejar las hojas mojadas que se le habían 
pegado y los posibles insectos que pudieran haberse colado durante 
sus nerviosas zancadas por la espesa vegetación. Katja lo observaba 
divertida. —¡No te rías, eh! —le reprochó el niño, también sonriente 
ahora—. ¡Listo! Cuando quieras, partimos —agregó tras darse por 
satisfecho con la limpieza y revisión de su vestuario. 


—No quiero alarmarte, Simón, pero tienes algo en la espalda —le 
comentó la niña, seria. 


—Por favor, Katja, no me hagas bromas de esta índole —le suplicó. 


—Quédate quieto, que no es broma —le dijo y se acercó lentamente 
hasta él. Simón la miraba ahora con una exagerada expresión de 
pánico de actriz de película de terror de los años cincuenta. 


—Que no sea una araña, que no sea una araña... —rogó, aterrado. 


Katja extendió el brazo hasta la espalda del niño y le ordenó con un 
gesto que no se moviera ni volteara. Colocó la mano en forma de 
garra, la apoyó suavemente sobre la camiseta de su compañero y 
comenzó a imitar los pasos de una tarántula: —¡Se mueve! —exclamó 
aterrada. 


Preso del pánico, Simón corrió hacia adelante y comenzó a golpearse 
la espalda graciosa y desesperadamente como un simio iracundo en la 
previa a un ataque. 


—;¡Era solo una hoja mojada, Simón! —le gritó Katja, sacudiendo a la 
culpable en una de sus manos para que la viera y se calmara. Su 
compañero no la escuchó y, aún cegado por el terror, se quitó la 
camiseta y la botó lejos de sí. Katja recogió la prenda y se la alcanzó 
intentando contener la risa. —Perdóname, pero realmente tenías algo 
en la espalda y no pude evitar hacerte el chascarrillo. 


Simón, sin mediar palabra, tomó su camiseta, le limpió el barro de la 
cara a Bart Simpson y se la volvió a colocar. 


—«¿Estás enfadado? Lo lamento mucho, en serio —le dijo, con un 
inevitable sentimiento de culpa. 


—Descuida, Katja. Por lo menos no me hice pis encima como cuando 
conocí a Clarita —le confesó con ternura. 


La niña abrió los ojos de par en par como platos, sorprendida ante tal 
revelación. 


—¿Cómo es eso? —preguntó intrigada. 


Simón le relató con lujo de detalles la broma que le había jugado su 
amiga en complicidad con el doctor Goering y, después de que se 
disiparan las risas, volvieron a retomar su marcha hacia la fortaleza 
del patólogo. 


A tan solo dos manzanas de distancia de su objetivo, ya se distinguía 
el gran paredón blanco que resguardaba celosamente la privacidad de 
su residente. Los niños se bajaron de sus bicicletas y las arrastraron 
hasta el garaje. 


—Guau, esto parece un búnker —acotó Simón, sorprendido. 


—Ni que lo digas, compañero. Había oído historias acerca de la casa, 
pero siempre pensé que eran exageraciones para darles color. 


—¿Realmente crees que nos va a atender, Katja? —le preguntó 
mientras buscaba con la mirada la entrada a la residencia—. ¿Me lo 
parece a mí o no hay ninguna puerta? —añadió, extrañado. 


—Estás en lo cierto... —coincidió y observó también estupefacta la 
peculiar fachada de la vivienda. 


—¡Ahí está lo que parece ser un intercomunicador! —exclamó el niño 
al identificarlo junto al portón. Pero, antes de que este avanzara hacia 
allí, su compañera le colocó la mano sobre el hombro y lo aferró para 
detenerlo. 


—Espera, Simón, debo confesarte algo antes de que llamemos a su 
puerta. Y espero que no te enfades. —La niña miró hacia abajo, 
avergonzada. 


—¿Qué sucede, Katja? No me asustes, por favor. 


—¿Recuerdas que cuando hablamos por primera vez en el hospital me 
dijiste que nunca conociste a tu padre? 


—Ajá... —La expresión del niño era ahora una oda a la confusión. 


—Ayer, cuando fui a buscar a mi hermanito al hospital, me topé con 
esto en el pabellón de pediatría. —Extrajo su móvil y le enseñó la 
fotografía. Simón se acercó hacia la pantalla y entrecerró los ojos para 


enfocar mejor. 

—Es un niño discapacitado —atinó a decir, confundido. 

— ¿Acaso no crees que se parece a ti? 

Simón se encogió de hombros y volvió a mirar la fotografía. 
—Es el doctor Goering cuando tenía un par de años más que tú. 


El niño dejó caer su bicicleta y, visiblemente enfadado y nervioso, 
increpó a su compañera: —¡Katja! ¿¡Cómo puede ser que no me hayas 
hablado sobre esto antes de venir!? 


—Simón... perdóname, es que realmente quería que me acompañaras. 
Yo necesito hablar con él de lo que sucedió aquel trágico día y... 


—¡Mi padre me abandonó, Katja! ¡Nunca le importé un demonio! —la 
interrumpió acongojado y con los ojos vidriosos. 


—i¡Justamente, Simón! Ambos necesitamos respuestas de episodios 
muy importantes de nuestras vidas. Y esas respuestas pueden estar ahí 
dentro. —Le señaló el portón con la mano derecha mientras lo miraba 
con una expresión de súplica e impotencia—. Por favor, Simón... — 
Las lágrimas comenzaron a brotar por el rostro de Katja—, por favor... 
—le volvió a rogar, ahora con la voz entrecortada. 


El niño se dejó caer en el césped de la entrada de la vivienda y refugió 
el rostro entre los brazos. Necesitaba tranquilizarse y analizar la 
situación. Katja lanzó su bicicleta lejos de sí, se acercó hasta su 
compañero, se sentó a su lado y lo abrazó: —Perdóname, Simón —le 
susurró—. Lo último que deseo es hacerte daño. Además, es solo una 
vieja fotografía que no aporta ninguna certeza —añadió, acariciándole 
ahora el cabello. 


Después de unos segundos, el niño sacó la cabeza de su improvisado 
escondite, se quitó las gafas y se enjugó los ojos con sus pequeños 
puños: —Está bien, Katja. Sé que tienes buenas intenciones..., pero la 
verdad es que no sé cómo lidiar con todo esto. —Hizo una pausa para 
extraer un paquete de pañuelos descartables de su mochila y limpiarse 
la nariz—. Todavía no sé cómo sobrellevar la muerte de Clarita, y 
mucho menos la idea de encontrar a mi padre —le confió. 


—Te entiendo perfectamente. Demasiados shocks en tan poco tiempo, 
¿no? 


Simón asintió. 


—Así es la vida, compañerito —continuó Katja—, una caja de 
sorpresas —concluyó en medio de un suspiro—. Dime qué quieres 
hacer y yo respetaré tu decisión, ¿ok? 


—Y... ahora obviamente necesito preguntárselo. Siento que tengo ese 
pájaro carpintero de los dibujos animados taladrándome la nuca con 
el tema —bromeó, con una sutil sonrisa forzada. 


Katja le devolvió la sonrisa, se puso de pie, y le tendió la mano para 
ayudarlo a reincorporarse. Juntos, se acercaron lentamente hasta el 
intercomunicador de la remota y solitaria residencia. 


CAPÍTULO XXII 


Entre sorbos del insípido café de filtro, el detective Vandergelb 
manipulaba el ordenador del CPD enajenado como un competidor de 
videojuegos de la feria GamesCon de la ciudad de Colonia. Ya había 
perdido la cuenta de la cantidad de vasos que se había bebido. Por 
otro lado, a escasos metros de distancia, Millie Chamberlain charlaba 
con Denis acerca de sus hallazgos. Quería saber cómo interpretarlos de 
la manera más eficiente posible: 


—Ya he exportado a una planilla los nombres de todas las personas 
que enviaron un e-mail a la casilla de Recursos Humanos en el 
transcurso de un año para solicitar empleo al doctor Goering —le 
explicó. 


—-Ok, ¿y ahora qué precisas hacer con esta información? —preguntó 
el morrudo bonachón. 


—Ahora me gustaría obtener el número de nombres repetidos en toda 
la planilla, ordenados por mayor cantidad de repeticiones. ¿Me 
podrías ayudar con eso, si no te es molestia, Denis? —le preguntó de 
la manera más dulce que pudo. 


—Por supuesto, señorita Chamberlain. Cualquiera que me traiga un 
pain au chocolat de La petite boulangerie es digna merecedora de mi 
ayuda —bromeó—. Solo precisamos crear una fórmula de la siguiente 
manera —agregó y se apropió del teclado. 


En unos minutos, el encargado del CPD configuró el algoritmo y le 
volvió a ceder el ordenador a la joven asistente. —Parece que Harold 
Streicher es una persona perseverante —le comentó al observar los 
resultados tras ejecutar la fórmula que había creado. 


—Guau, sin duda, Denis. Veinticinco solicitudes en un año... Eso es 
demasiado —susurró sorprendida—. ¡Muchas gracias! ¡Me has 
ahorrado un montón de trabajo! —festejó risueña. 


Denis le sonrió y volvió a su escritorio para continuar con sus tareas. 


—Detective Vandergelb, disculpe que lo moleste —le expresó 
tímidamente su asistente, después de imprimir los resultados de sus 


hallazgos. 
Matías se volteó hacia ella, ofuscado por la interrupción. 


—Ya tengo el listado de los nombres de las personas que más 
solicitudes enviaron al hospital para trabajar con el doctor Goering. 


—¿Y? ¿Algo relevante? —preguntó con un dejo de cansancio. 


—En efecto. Tenemos a una persona que envió veinticinco solicitudes 
en un período de un año. Su nombre es Harold Streicher y es residente 
de Emergentología en el hospital de Heimstadt —le explicó con su 
típica sonrisa juvenil, esforzándose por ocultar su preocupación por la 
antipatía inesperada de su interlocutor. 


—Excelente, Millie. Ahora restaría que cotejes las solicitudes que 
enviaron a través del correo convencional. Esas ya deberían estar 
listas en la jefatura. Así que, si puedes ir hacia allá ahora, te lo 
agradeceré. 


—Por supuesto, detective. 


La joven se despidió de su jefe temporal y le solicitó a Denis que la 
escoltara hacia la salida. Matías tomó un gran sorbo de su café y se 
volvió a concentrar en su investigación paralela del doctor Goering. Se 
moría de ganas de fumar uno de sus cigarrillos, pero la tentación de 
satisfacer su vicio aún no ameritaba la fastidiosa acción de tener que 
salir de la iglesia para realizarlo. Contento con la partida de su 
asistente (para evitar darle explicaciones de su investigación), se 
levantó y se dirigió hacia la zona de los refrigerios para servirse más 
café y hacerse con unas viejas galletitas que los empleados del CPD 
compraban en conjunto para saciar la típica angustia oral de media 
tarde. 


—Realmente debe de tener hambre para querer comer esas porquerías 
—bromeó Denis al retornar al recinto. 


Matías se rio. —La verdad es que me muero por fumar, pero me 
estresa el solo pensar todo lo que debo caminar para salir de aquí —le 
confesó—. Y esto —miró una de las galletas cual joyero que analiza un 
rubí de dudosa precedencia— es lo único que encontré como 
alternativa para saciar mi ansiedad. 


—Si quiere, le puedo dar una de las tarjetas temporales para entrar y 
salir —le ofreció el encargado con su amabilidad característica 
mientras volvía a tomar asiento en su puesto. 


El detective se aproximó hasta el voluminoso sujeto, tomó una de las 
sillas vecinas, y se sentó a su lado. 


—Dime, Denis... ¿Qué opinión te merece el doctor Goering? — 
inquirió y se llevó la galleta a la boca. 


—No puedo emitir una opinión objetiva de alguien que no conozco, 
detective. Pero le puedo decir que es muy estimado en los círculos 
más íntimos del gobierno de la ciudad. 


—SÍ, sí..., lo tengo más que claro —respondió con resignación—. ¿Y 
del alcalde tienes alguna opinión? Desde ya, te puedes quedar 
tranquilo de que esta conversación quedará entre nosotros, Denis. 


—Ok, no hay problema, detective. A pesar de que vivimos en una 
comunidad bastante particular... 


—Define «particular», si es posible —lo interrumpió Matías. 


—¿Controlada, quizás? —se preguntó a sí mismo el encargado del 
CPD—. Si leyó el libro 1984 de Orwell, se podría asemejar a esa 
«particularidad», pero salvando la enorme distancia del objetivo de ese 
meticuloso control. 


—Ajá... 


—Aquí no hay opresión ni se manipulan los medios para engañar a la 
gente. El objetivo de esta postura es simplemente la de brindar 
seguridad a sus ciudadanos. Y tampoco es que sea algo que no se haya 
hecho en otras ciudades... la utilización de cámaras de vigilancia, el 
control de Internet... 


—¿Control de Internet? —preguntó extrañado Matías. 


—Correcto. Todo el tráfico de Internet llega aquí al Infernum —le 
señaló la puerta trampa— y es analizado por un software de control, 
programado a medida bajo los requerimientos del alcalde 
Oppenheimer. 


—Pero ¿cómo demonios pueden analizar el tráfico de Internet de toda 
una ciudad? De solo pensar en la cantidad de recursos que se precisan 
para evaluarlo... —preguntó desconcertado el detective. 


—Ahí es donde radica la importancia del software. Este se alimenta 
con las reglas que a la alcaldía le interesan y, en base a ese input, se 
generan alertas automáticas cada vez que alguien cae dentro de los 


parámetros. Y, en la jefatura de Policía, toda la cuarta planta está 
dedicada al análisis de esas alarmas. 


—ncreíble..., no me equivocaba cuando comparé la jefatura con la 
película Minority Report. —Se rascó la cabeza, aún sin salir de su 
asombro. 


—No puede haber sido más acertado, detective. Es casi el mismo 
concepto de prevención del crimen, pero en vez de utilizar a esos 
personajes de fantasía que predecían el futuro, aquí simplemente se 
analiza el tráfico de Internet. 


—¿Y sabes si ha dado resultado? —preguntó ahora curioso el 
detective. 


—En efecto. Para flagelos tales como el narcotráfico, la prostitución y 
la pedofilia, entre otros, ha funcionado de maravillas, según me ha 
contado un excompañero del CPD que ahora trabaja allí. 


—¿Y el derecho a la privacidad de la gente? Bien, gracias, ¿no? —le 
objetó Matías. 


—En cualquier otra ciudad, todo el historial de navegación queda 
grabado en los servidores de los proveedores. La privacidad en 
Internet es prácticamente una ilusión, detective. Y aquí simplemente 
se aprovecha para identificar y prevenir potenciales delitos —le aclaró 
con su usual sonrisa de vendedor de coches usados—. Y al que no le 
guste —prosiguió—, es libre de irse a otro lado. Y si se van, es porque 
probablemente en algo raro andaban, ¿no cree? 


Matías se encogió de hombros. 


—Mire si será efectiva la medida que, antes de ser implementada, ya 
se empieza uno a deshacer de la lacra sin mover un dedo. 


—Claro, y me los mandan a todos a Gilberstadt para que yo lidie con 
ellos, ¿no? —se mofó el detective mientras se ponía de pie y le 
palmeaba la espalda socarronamente a su interlocutor. 


Denis lanzó una carcajada tosca y volvió a continuar con sus tareas. 


Matías se acomodó nuevamente detrás de su escritorio asignado y, 
masticando las indeseables galletas (sumergidas previamente en el 
café para ablandarlas), continuó con la búsqueda aleatoria de los 
recorridos nocturnos del doctor Goering. Una hora y media después, 
cansado de ver imágenes irrelevantes del Mercedes Benz del patólogo, 


su perseverancia y paciencia obtuvieron finalmente recompensa. — 
Bueno, bueno, bueno... ¿qué tenemos aquí? —susurró excitado como 
un adolescente a punto de ver una película pornográfica. Acercó su 
silla al escritorio y miró a Denis de reojo para asegurarse de que 
estuviera centrado en sus asuntos. 


En la intersección de las calles Rotterdam y Favaloro, un individuo, 
que para los ojos cansados del detective se asemejaba a un vagabundo, 
se paró frente al automóvil del patólogo agitando los brazos 
incoherentemente como un director de orquestra en estado de 
ebriedad. El cristal del automóvil descendió con parsimonia y el brazo 
izquierdo del conductor instó al sujeto a que se acercara. El individuo 
extendió la mano hacia la del doctor Goering y, al hacer contacto, la 
volvió a retraer fugaz y temerosamente. A los pocos segundos, el 
supuesto vagabundo se desvaneció sobre la acera y el coche continuó 
con su marcha. —Ahora comprendo por qué no hay un solo 
pordiosero en esta maldita ciudad... —susurró con una sonrisa 
maliciosa mientras observaba fascinado en la pantalla cómo minutos 
después el sujeto era recogido por una ambulancia del hospital de 
Heimstadt. 


—¿Todo en orden, detective? Me pareció oír que decía algo —le 
comentó Denis desde su escritorio. 


—Disculpa, es que tengo la costumbre de farfullar inconscientemente 
cuando me compenetro en una tarea —se excusó. 


—Descuide, detective. Solo avíseme si precisa ayuda. 


—Gracias, Denis, pero tengo todo bajo control —le dijo con una 
simpatía forzada—, todo bajo control... —repitió por lo bajo, al 
mismo tiempo que copiaba los archivos de la filmación que acababa 
de ver al escritorio del sistema operativo. 


Acto seguido, extrajo de sus bolsillos una tarjeta de memoria USB y la 
conectó al ordenador. «Acceso denegado», leyó de inmediato al 
posicionarse con el puntero del mouse sobre el dispositivo. — 
¡Maldición! —masculló por lo bajo—. Denis, ¿por casualidad tienen 
bloqueados los puertos USB? —le preguntó después de desconectar la 
memoria y volver a guardarla en su bolsillo. 


—Correcto, detective. —Denis se puso de pie y se dirigió hasta el 
escritorio de su interlocutor—. Por razones de seguridad, tenemos 
todos los puertos deshabilitados. Y si precisa conectar algún 
dispositivo, debería solicitarle autorización al detective Mayer y... 


—Despreocúpate —lo interrumpió—, solo quería saber mis opciones 
—le explicó intentando sonar casual para no despertar sospechas. 


El voluminoso empleado retornó a su escritorio y se concentró otra 
vez en su pantalla. Matías lo observó de reojo para asegurarse de que 
siguiera en lo suyo. Segundos después, extrajo disimuladamente su 
teléfono móvil y capturó con la filmadora la secuencia del doctor 
Goering con el vagabundo. Eliminó los archivos que había copiado al 
escritorio y el historial de reproducción de vídeos de la aplicación. 


—Denis... —lo llamó mientras se acercaba hacia su estación de 
trabajo—, creo que ha sido todo por hoy —le comunicó. 


—Detective, ha sido un placer —replicó el gigante, ahora de pie junto 
a él. —¿Quiere que lo acompañe a la salida? 


—NO hará falta. Muchas gracias por toda la ayuda, Denis. El placer es 
recíproco. 


—No se olvide de dejar el abrigo en la recepción —le recordó y, tras 
un fuerte apretón de manos, se despidió. 


Matías, ahora en el aparcamiento junto a su coche, extrajo 
desesperado uno de sus cigarrillos caseros y se lo fumó en tan solo tres 
caladas. Extasiado, se debatió internamente si la sensación del tabaco 
cosquilleándole los pulmones después de largas horas de abstinencia 
era más placentero que un orgasmo. Sin poder determinar al ganador 
de su disyuntiva, extrajo nuevamente otro cigarro. Pero esta vez para 
fumarlo como a él realmente le gustaba. Lentamente. Se apoyó sobre 
la puerta del conductor y con su mano libre le escribió un SMS a 
Angélica: «Ven, por favor, a la jefatura de Heimstadt, si puedes. 
Tenemos a un nuevo sospechoso». La respuesta no se hizo esperar. 
Apenas se acomodó en el interior del coche tras finalizar el cigarrillo, 
el tono de notificación de mensajes se le adelantó a la puesta en 
marcha del potente motor V8. «Enseguida salgo para allá», leyó con 
una sonrisa maquiavélica. 


El joven detective llegó al aparcamiento de la jefatura de Policía 
apenas unos minutos antes que su amante. Aprovechando el tiempo 
muerto para fumar otro de sus cigarrillos, se acercó hasta el recién 
llegado Peugeot de su compañera y le abrió la puerta como si se 
tratase del valet parking de un lujoso restaurante. —+Estimada, 
bienvenida nuevamente. Y ojalá acudieses así de pronto cada vez que 
acordamos una de nuestras citas pasionales —bromeó. 


—Más te vale que esto valga la pena, Matías. No me causa ninguna 


gracia trabajar un domingo —lo reprendió, visiblemente ofuscada. 


—Yo también me alegro de verte, Angie —ironizó el detective ante el 
enfado de su interlocutora—. Y créeme que no te molestaría si no 
fuera importante —se defendió y, camino hacia su nuevo despacho, le 
explicó lo que había descubierto su nueva asistente. 


CAPÍTULO XXIH 


«Pero ¿quién mierda podrá ser un domingo a esta hora?», maldijo 
internamente el doctor Goering al verse interrumpido en su quirófano 
clandestino por el timbre del intercomunicador. Ofuscado, se quitó los 
guantes de látex y se dirigió hacia la antesala para observar los 
monitores y despachar diligentemente al inoportuno visitante. —Esto 
tiene que ser una broma —masculló cuando vio a través de las 
cámaras de seguridad a Simón y a Katja en la entrada de su residencia. 


—¿Qué demonios hacéis aquí? —preguntó de mala manera y sin 
rodeos a través del intercomunicador. 


—Buenas tardes, doctor Goering. Disculpe la molestia —contestó Katja 
del otro lado—. Necesitamos hablar con usted de algo muy importante 
—añadió. 


—Pasad mañana por mi despacho del hospital, por favor. Adiós. 


—Doctor Goering, por favor. Mi bicicleta se averió y Simón precisa 
atención médica. Aparentemente se lastimó el tobillo —le mintió. El 
patólogo desvió su vista hacia el monitor que enfocaba la entrada del 
garaje y realizó un acercamiento sobre el niño para corroborar los 
dichos de Katja. La niña le pateó disimuladamente la pantorrilla a su 
compañero para que expresara congoja de la manera más real posible. 


—¡Ay, Katja! ¿Por qué hiciste eso? —le reprochó inocentemente 
mientras ella lo fulminaba con la mirada para que le siguiera la 
corriente. 


—Buen intento, niños. Pero en este momento estoy muy ocupado y no 
os puedo atender —les comunicó, impacientándose progresivamente. 


—NOo hay problema, aquí lo esperamos hasta que se desocupe, doctor 
Goering. Pero ¿podríamos pasar un segundo, aunque sea para tomar 
agua y usar el tocador? —insistió Katja—. Si no, tendremos que llamar 
a nuestras madres para que nos vengan a recoger y... 


—Aguardad unos minutos, por favor —la interrumpió el patólogo, 
después de llegar a la conclusión de que era más sencillo escuchar lo 
que tenían para decir, que seguir perdiendo el tiempo con excusas 


infantiles. 


Katja se volteó hacia su compañero y levantó la mano derecha para 
festejar con un high five. Simón, habiendo aprendido el significado de 
aquel gesto gracias a los reproches de su amiga fallecida, alzó el brazo 
y chocó con torpeza la mano de la niña, visiblemente apesadumbrado. 


—Hey, ¿te encuentras bien? —preguntó preocupada al observar su 
expresión. 


—Sí... Es solo que me pone un poco nervioso pensar que pueda ser mi 
padre... No estaba psicológicamente preparado para algo así el día de 
hoy —le confesó. 


—No tienes la obligación de preguntarle si no quieres. Aunque yo creo 
que es una oportunidad única, si te sirve de algo mi opinión —le pasó 
el brazo fraternalmente por encima del hombro para reconfortarlo y lo 
acompañó, sin desprenderse de él, a recoger las bicicletas. 


Mientras los niños se preparaban para la recepción, el doctor Goering 
regresó al quirófano y se detuvo pensativo ante la mesa de disección 
donde yacían las cabezas  seccionadas de los hermanos 
Giovannopietro. El patólogo había comenzado con el proceso de 
extirpación de los glóbulos oculares y quiasmas ópticos para utilizarlos 
como donantes en la cirugía de la doctora Becker. Con suma 
meticulosidad, acomodó los instrumentos y volvió a colocar ambas 
cabezas en el refrigerador donde aún guardaba el resto de los cuerpos 
mutilados de los hombres. Tomó una de las pistolas resguardadas en la 
habitación de monitoreo, la escondió entre su ropa y se dirigió sin más 
preámbulos hacia el garaje para recibir a las visitas. 


Cansados de esperar, los niños se habían sentado en la acera junto con 
sus bicicletas, de espaldas a la residencia. —¿Crees que podrías vivir 
en un lugar así, tan aislado? —le preguntó Katja a su compañero. 


—Yo creo que sí... —contestó, aunque algo dubitativo. 


—Yo también —coincidió Katja—. Sin vecinos ni gente molesta — 
añadió. 


—Pero no sé si podría vivir como el doctor Goering. Preferiría, en lo 
posible, acompañado con la futura familia que espero tener algún día 
—le aclaró. 


—Una familia normal —suspiró la niña, mirando con resignación el 
horizonte—. Y no empieces con que la normalidad no existe o quién 


define lo que es normal... —le advirtió —. Me refiero a que ninguno de 
los miembros de la maldita familia sea como mi padre. 


—Por supuesto, Katja. Me había quedado claro lo que quisiste decir. 
—Ahora fue el turno de Simón de extender el brazo y pasárselo por 
encima del hombro para consolarla. 


Ni bien Katja apoyó la cabeza en el pecho de su compañero para 
reconfortarse, el motor del portón se accionó y su estrépito casi mata a 
ambos del susto. Se pusieron de pie al instante y se voltearon en 
simultáneo para presenciar su apertura con la misma expectativa de 
un concurrente del Salón del Automóvil de París ante la revelación del 
nuevo modelo de su marca favorita. El portón se frenó a mitad de 
camino y los niños se miraron extrañados. Pero antes de que pudieran 
esbozar palabra, el patólogo les ordenó a través del intercomunicador 
que ingresaran al recinto. Los pequeños obedecieron y la pesada 
compuerta se cerró detrás de ellos con otro gran estruendo que les 
puso la piel de gallina. Katja y Simón observaron el interior de la 
pseudocámara de gas con una inevitable mezcla de curiosidad y 
preocupación. 


—¿Por casualidad le mencionaste a alguien que veníamos aquí? —le 
preguntó Simón con voz temerosa a su compañera. 


—No seas paranoico, pequeño Mozart. Se ve que es una medida de 
seguridad del doctor Goering para cerciorarse de que nadie ingrese 
escabullido detrás de nosotros —lo intentó tranquilizar. 


La puerta de la antesala se abrió y apareció su anfitrión: —Adelante, 
niños —les instó, visiblemente ofuscado. 


—Me sorprende que esa sea la única puerta de entrada a su residencia, 
doctor Goering —le confesó Katja al pasar a su lado. 


—Se ve que no recibe muchas visitas, ¿verdad? —preguntó 
inocentemente Simón. 


—Sentíos privilegiados. Vosotros sois los primeros niños en poner un 
pie en mi hogar —les contestó con su seriedad característica mientras 
abría ahora la puerta del depósito. 


Los niños entraron corriendo y observaron curiosos el interior de la 
residencia como si se tratase de la fábrica de chocolates de Willy 
Wonka. Tras corroborar que no era más que una casa común y 
corriente, ambos se dirigieron hacia la sala de estar y se detuvieron 
fascinados ante el gran ventanal con vistas a los jardines. Katja y su 


compañero se miraron con picardía y, sin mediar palabra, 
coincidieron telepáticamente en lo tentadora que se veía la piscina 
después de semejante travesía. 


—Ni lo penséis, niños —los amenazó el patólogo al captar de 
inmediato sus intenciones. 


— ¡Ufa! —exclamaron casi al unísono—. Bueno, ¿al menos podríamos 
comer algo y pasar al tocador? —preguntó Katja a continuación. Pero, 
antes de que el anfitrión le contestara, se vio interrumpido por el 
timbre de llamada de su teléfono móvil. 


—Ningún problema, servíos lo que queráis de la cocina. Ah, y el baño 
está allí a la derecha —se lo señaló—. Debo atender esta llamada y 
enseguida regreso —les comunicó y se dirigió hacia la biblioteca, 
donde se encerró para hablar en privado. 


Ni bien escucharon la puerta cerrarse, Simón corrió hacia la cocina y 
su compañera hacia el tocador. 


Cuando Katja volvió a salir, el niño había preparado sobre la mesa del 
desayunador una bandeja de frutas, jugos naturales y unas barras de 
chocolate semiamargo que había encontrado en uno de los cajones 
cuando buscaba los cubiertos. —¡Guau! ¿Crees que el doctor Goering 
no se enojará cuando vea todo lo que sacaste? —preguntó 
sorprendida. 


—Él dijo que tomemos lo que queramos. Tú estabas de testigo, ¿o no? 
—se justificó con una sonrisa pícara. La niña se robó un gran trozo de 
pera de la bandeja y, mientras masticaba toscamente, le señaló con la 
cabeza el ventanal. 


—¿Qué te parece si comemos afuera en el jardín? —le propuso, aún 
saboreando la jugosa fruta. 


— ¡Excelente idea, compañera! 


Ambos se repartieron los platos y los vasos y se dirigieron hacia la sala 
de estar. —¿Ves por casualidad algún mecanismo de apertura? —le 
preguntó Simón, siguiendo extrañado con la mirada el marco del 
ventanal de punta a punta. 


—Nada de nada... —coincidió Katja, decepcionada—. Espera un 
minuto —agregó de inmediato—, aquí hay una puerta a otra 
habitación que de seguro también tiene salida al jardín. 


—¿Estará abierta? —preguntó curioso Simón, y se dirigió hacia allí 
para comprobarlo—. ¡Bingo! —exclamó cuando el pomo giró sin 
oponer resistencia. Los niños entraron sigilosamente al estudio del 
doctor Goering y se detuvieron boquiabiertos cuando descubrieron el 
hidromasaje entre las estanterías repletas de libros y enfrentado al 
moderno escritorio de madera de ébano. Apoyaron los platos y vasos 
en el suelo y se acercaron tímidamente a la alberca como dos 
cervatillos sedientos a un arroyo. Simón se arrodilló y sumergió la 
mano para comprobar la temperatura: —Está calentita —le informó. 


—Hey, ¿qué demonios es eso? —preguntó Katja cuando divisó el 
conducto que unía la alberca con la piscina exterior— ¿Es eso una...? 


—Guau —la interrumpió Simón al percatarse de aquel detalle. —¡Y 
mira a tu derecha, Katja! Hay una botonera allí —le señaló, excitado 
como niño explorador al descubrir un pasadizo secreto. La niña la 
observó durante unos segundos y no tardó en deducir lo que los dos 
botones (uno verde y el otro rojo) hacían. Abrumada por la 
curiosidad, y ante la mirada estupefacta de su compañero, se agachó y 
presionó el botón verde. El tenue sonido de un motor eléctrico 
irrumpió en el silencioso estudio y, tal como se lo imaginaron, 
observaron replegarse la compuerta que separaba ambas piscinas. 


—-¿Estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó la niña. 
—-¿Qué el doctor Goering nos va a matar? 


Katja negó con la cabeza. —¿Cuándo volveremos a tener una 
oportunidad como esta para disfrutar de una piscina privada en el 
final de este escueto verano? 


—Pero no tenemos traje de baño, Katja —le recordó, ahora 
visiblemente nervioso. 


—Al diablo el traje de baño. —La niña se quitó el calzado y el 
pantalón deportivo. En ropa interior y con la camiseta puesta, se 
sumergió hasta las axilas. 


—Katja, ¡¿te has vuelto loca?! 


—Zambúllete o te arrastro aquí dentro de los pelos —lo amenazó, 
divertida. 


Simón vaciló unos instantes. Y, ante la mirada fulminante de su 
compañera, se quitó el calzado y pantalón y se ubicó tímidamente a su 
lado. 


—Te podrías haber quitado la camiseta, eh. Yo no lo hice, porque no 
llevo puesto sostén —su compañero bajó la vista hacia su pecho de 
manera inocente—. Hey, estoy al tanto de que soy más plana que tú, 
pero igual sigo siendo una señorita. 


—Oh, Katja, no fue mi intención ser maleducado... —se disculpó 
ruborizado—. Pero también me da un poco de pudor, sobre todo 
porque ni siquiera hemos pedido permiso —añadió. 


—Solo se vive una vez, ¿no? Aparte, somos niños y tenemos 
implícitamente el derecho a realizar alguna que otra travesura de vez 
en cuando —se justificó. 


—Creo que es la primera vez que hago una travesura semejante... Y 
sobre todo a alguien como el doctor Goering —le confió, aún nervioso. 


—Despreocúpate, ¿quieres? —le dijo y lo salpicó juguetonamente—. Y 
ahora pasemos a lo más divertido... —agregó y le señaló con el rostro 
la compuerta subacuática—. ¡Nos vemos del otro lado! —exclamó y se 
sumergió repentinamente. 


—¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Qué hago? —repitió nervioso y en voz 
alta Simón, aún en duda de si debía de seguir a su compañera—. ¡Al 
demonio! —exclamó tras unos segundos, y se sumergió como una 
simpática nutria en busca de alimento. 


Mientras tanto, en su biblioteca, el patólogo ultimaba los detalles de la 
cirugía de la doctora Becker con el director Stevenson. Ferdinand era 
el responsable de la divulgación de los eventos en la comunidad 
médica y de la preparación del anfiteatro quirúrgico. —Perfecto, 
doctor Stevenson. Nos veremos mañana —se despidió cortante. 
Irritado por tantas interrupciones, salió de allí raudo para liquidar 
cuanto antes lo que parecía el último asunto molesto del día—. 
¡Niños! ¡Acabemos con esto de una vez, que debo continuar con...! — 
El patólogo se calló de golpe al notar que los inoportunos visitantes ya 
no estaban allí. Mirando en todas direcciones en busca de algún 
indicio del dúo, escuchó en la lejanía las risas infantiles y el ruido 
reiterativo de chapuzones provenientes del jardín. Incrédulo de su 
propia percepción, corrió hacia el ventanal de la sala de estar para 
verlos con sus propios ojos. Indignado, los observó con la misma 
expresión de un niño en penitencia en su propia fiesta de cumpleaños. 
Golpeó el cristal enérgicamente para llamar su atención, pero sin éxito 
debido al tratamiento blindado de alto impacto con el que había sido 
diseñado. Pensando rápidamente en otra estrategia para que acusaran 
recibo, advirtió de pronto en el cielo, a la altura de las copas de los 


pinos, un pequeño objeto volador que se acercaba lentamente hacia la 
piscina. 


Con la frialdad de un agente de las fuerzas especiales de asalto, se 
dirigió hacia su estudio y se zambulló en el hidromasaje. Segundos 
después, como una ballena franca austral de los mares del sur, 
emergió por sorpresa en la piscina exterior sujetando el arma que aún 
llevaba en la ropa. Ante la mirada aterrada de Katja y Simón, vació su 
cargador contra el objeto volador que había divisado hacía unos 
instantes desde el interior de la vivienda. Los niños, presas del pánico, 
se sumergieron hasta el fondo de la piscina. Mirándose desconcertados 
cara a cara debajo del agua, acordaron mediante lenguaje de señas el 
retorno a la superficie. 


Al cabo de unos instantes, cuando sus pequeños pulmones se quedaron 
sin aire, emergieron con temor las cabezas hasta el nivel indispensable 
para respirar. El patólogo se había sentado en la cabecera de la piscina 
y los observaba con la misma seriedad de un profesor de escuela 
inglesa de los años sesenta. Con la pistola ahora resguardada detrás de 
su cintura, les hizo una seña con la mano para que se acercaran. 


—Lo sentimos mucho, doctor Goering —dijeron los dos niños casi al 
unísono. 


—No nos dispare, por favor... —acotó Simón, tiritando de frío por la 
brisa que acariciaba su camiseta mojada. Katja, quien se había 
sumergido hasta el cuello para no correr la misma suerte que su 
compañero, lo miró sorprendida por la infantil solicitud. 


—Haz como la señorita Brunner y siéntate —le aconsejó serio su 
anfitrión—. Y quedaos quietos, por favor —les ordenó. El patólogo se 
puso de pie y se dirigió rápidamente hacia el parque a recoger los 
restos del desafortunado objeto volador. Con sus pantalones 
deportivos y camiseta pasadas por agua, se volvió a sentar en la 
cabecera de la piscina y se los enseñó a sus visitantes como en una 
lección de show and tell de escuela norteamericana. 


Los niños fruncieron el ceño, desconcertados. —¿Es eso un dron? — 
preguntó Simón cuando logró identificar el objeto. 


—Correcto. Hace varios días que la maldita prensa amarilla intenta 
capturar alguna imagen de mi vida privada con estos aparatos. Ya es 
el cuarto que derribo —les confió—. Y, para mi fortuna —prosiguió—, 
aparentemente hasta ahora son todos modelos económicos que no 
transmiten en vivo, sino que —extrajo la pequeña memoria SD del 


compartimento— graban todo de manera local. —Les enseñó la 
diminuta tarjeta, sosteniéndola entre los dedos índice y pulgar—. 
¿Tenéis una mínima idea de lo que sucedería si la prensa llegara a 
obtener imágenes de dos niños desconocidos en ropa interior en la 
piscina de mi residencia? —les preguntó con una seriedad fulminante. 


Simón se encogió de hombros, desconcertado. Katja, a diferencia de su 
compañero, lo comprendió de inmediato. 


—Lo siento mucho, doctor Goering, yo fui la de la idea —replicó la 
niña, avergonzada. 


—Ok, lo hablaremos en unos minutos. Volved al interior de la 
vivienda y aguardadme en el estudio, ¿oísteis? —les instó, 
señalándoles el conducto subacuático con la mano izquierda. Después 
de cerciorarse de que ambos niños habían pasado hacia el otro lado, el 
patólogo observó durante unos segundos las inmediaciones. 
Desconfiado, guardó la memoria SD en el bolsillo y volvió a 
sumergirse en la piscina para ingresar a su casa. 


—Si queréis secaros, me avisáis y os traigo un juego de toallas. Si no, 
quedaos aquí en el hidromasaje, pero no os mováis de aquí, 
¿entendido? —les ordenó. 


El enfadado anfitrión salió de la alberca y presionó el botón rojo que 
cerraba la compuerta subacuática. 


Los niños lo observaban ahora con una expresión avergonzada y 
temerosa. 


—Yo me voy a cambiar de vestuario y os traeré un juego de toallas. 
¿Habéis traído una muda de ropa extra, al menos? —preguntó. 


Ambos negaron con la cabeza. 
—Por supuesto... ¿por qué no me sorprende? Enseguida regreso. 


El patólogo cerró la puerta del estudio y se dirigió rápidamente hacia 
la planta superior a cambiarse. 


Los niños, aún sentados en el hidromasaje como dos huéspedes 
desconocidos de motel de segunda, se miraron incómodos durante 
unos segundos hasta que Katja por fin se atrevió a preguntar: —¿Se 
habrá enfadado mucho? Tú lo conoces mejor que yo. 


—La verdad es que no sabría decirte... —contestó meditativo—. 


Siempre está igual de serio. O, mejor dicho, parecería que siempre 
estuviera enojado —se corrigió. 


Katja suspiró y recostó la cabeza sobre el borde de la alberca. 


—¿Has entendido lo que quiso decir con lo de la prensa? —le 
preguntó extrañado después de recordar el comentario del doctor 
Goering. 


—-Claro, pequeño Mozart. Lo que quiso decir es que la gente va a 
pensar que es un pederasta —le contestó desganada, con la vista aún 
clavada en el techo de la habitación. 


—Oh... 
—Alguien como mi padre, Simón —le aclaró por las dudas. 


—Oh, ahora sí —el niño se observó las manos y añadió—: Ya se me 
pusieron los dedos como uvas pasas. Cuando vuelva el doctor Goering, 
saldré del agua. 


—Sí, buena idea. Yo también —coincidió su compañera—. Hey, 
¿cómo te sientes con respecto al tema de la paternidad? Debes admitir 
de que antes de que el doctor saliera de la piscina a los tiros como 
James Bond se te notaba mucho más relajado. 


—SÍ... tienes razón —admitió—. La travesura de la piscina me hizo 
olvidar por un momento por qué habíamos venido. 


La puerta del estudio se abrió. El patólogo apareció vestido con un 
nuevo pantalón de pana deportivo y camiseta blanca. Cargaba consigo 
en un canasto de lavandería el juego de toallas prometido y lo que 
parecían dos mudas de ropa adicionales. 


—-Os traje unas viejas camisetas y unos pantalones cortos para que los 
utilicéis hasta que vuestra ropa salga de la secadora —les comunicó. 


—¿Podemos salir del agua, doctor Goering? —preguntó con reparo 
Simón. 


—Os pido que lo hagáis de a uno para que no me mojéis todo el 
estudio. Os quitáis la camiseta aquí, cogéis una muda de ropa y os 
dirigís al baño de visitas a cambiaros. Cuando retornéis, depositad la 
ropa mojada en el canasto, por favor —les explicó y ambos asintieron 
con la cabeza para dar por entendido el mandato. 


—¿Katja, quieres pasar tu primero? —le instó su compañero. 


—Gracias —contestó en voz baja y salió del hidromasaje al encuentro 
del anfitrión, que la esperaba con una de las toallas. Los dos hombres 
de la habitación se voltearon caballerosamente hacia otro lado 
mientras se quitaba la camiseta—. Listo, aquí tiene —le dijo al doctor 
Goering mientras le extendía la prenda mojada. 


El mismo ritual se repitió con el niño cuando Katja regresó del 
tocador. Ahora iban ambos vestidos con camisetas holgadas y 
pantalones cortos excesivamente grandes para sus cuerpos menudos, 
como si se trataran de dos raperos de los años noventa. Los 
compañeros del conservatorio se miraron durante unos segundos, pero 
rápidamente desviaron las miradas para evitar reírse delante del 
doctor Goering. No querían parecer irrespetuosos. —Pasemos a la sala 
de estar, niños —les instó—. Y llevad la fruta y los jugos que dejasteis 
aquí, por favor. Yo iré a colocar las prendas en la secadora. 


Los niños tomaron los bártulos y se acomodaron aprensivos en uno de 
los sillones que enfrentaba a la réplica de la pintura de Enrique 
Simonet Anatomía del corazón. 


—Escabroso, ¿no? —preguntó Katja. 
Simón asintió sin dejar de mirarla. 


—Y hasta parece un poco misógino —agregó la niña con un dejo de 
indignación. 


—El pintor utilizó a un mendigo para representar al médico forense y 
a una joven actriz que se había suicidado para el cuerpo de la 
prostituta —les comentó el patólogo mientras se acercaba hacia ellos 
para tomar asiento en el sillón contiguo. 


—Muy acogedor, sinceramente —ironizó Katja. 


—En fin, niños. Basta de rodeos. ¿A qué vinisteis? —preguntó cortante 
el patólogo, comenzando a impacientarse. 


Los dos visitantes, visiblemente nerviosos, se llevaron un trozo de 
fruta y chocolate a la boca de manera sincronizada para dilatar la 
respuesta. El patólogo los observaba circunspecto, mientras el dúo 
masticaba despacio y en silencio, como dos terneros pastando en un 
rancho suizo. —Voy a contar hasta tres... —los amenazó a 
continuación. 


—Quería preguntarle sobre la muerte de mi padre, doctor Goering — 
se animó finalmente la niña, doblegada ante la presión. 


—¿Qué quieres saber, Katja? —le preguntó con seriedad. 


—Antes que nada, me gustaría aclararle que Simón ya sabe lo que ese 
monstruo me hacía... 


—Muy valiente de tu parte —se sorprendió el patólogo. El niño bajó la 
vista, incómodo y triste a la vez. 


—Necesitaba contárselo a alguien... —hizo una pausa para aclararse 
la garganta— ...y la ligó el pobrecito de Simón —le acarició 
tiernamente el cabello a su compañero, quien aún no despegaba la 
mirada del suelo. 


—¿Te puedo preguntar cómo lo has sobrellevado? —inquirió el 
patólogo, ahora curioso. 


—Una buena pregunta... —suspiró—, estoy intentando poco a poco 
librarme de mi dependencia a los somníferos, que me prescribió mi 
madre poco después de la muerte de mi padre. Ya que se imaginará 
que me era imposible dormirme sin que me diera un ataque de pánico 
ante el menor ruido. 


El patólogo asintió en silencio. 


—Y lo peor fue cuando comencé a tener parálisis de sueño por el 
estrés que me provocaba dormir tan mal. ¿Se imagina lo terrible que 
era sentir que alguien se me tiraba encima y no poder moverme? — 
Simón despegó la vista del suelo y la miró desencajado—. Le juro que 
creí que el espíritu de mi padre había vuelto para matarme. Ahí fue 
cuando mi madre decidió medicarme. 


—Qué horror, Katja. Nunca había escuchado algo así —le confesó 
Simón. 


—«¿Lo de la parálisis del sueño? Sabes, mi madre, incluso siendo 
médica, tampoco conocía esa aflicción. Yo creo que debe de ser una de 
las razones por la que mucha gente cree en los espíritus —razonó la 
niña, pensativa. 


—¿Y cuál es la explicación de la ciencia para ese suceso? —preguntó 
curioso su compañero. 


—Es un trastorno del grupo de las parasomnias —se adelantó el 


patólogo—. Las funciones neuronales que regulan el sueño se 
desequilibran provocando que los diferentes estadios se solapen. 
Básicamente, lo que ocurre es que se produce una disociación entre los 
mecanismos que provocan la relajación muscular durante el sueño 
profundo y aquellos que mantienen el estado de alerta. 


—«¿Y traducido al español? —bromeó Katja. 


—Digamos que la persona recobra la consciencia antes que su cuerpo, 
el cual continúa en un estado total de relajación. Por ende, se produce 
esa sensación de parálisis. Y, en esa singular desconexión, se generan 
alucinaciones como las de Katja o la sensación de flotar, entre otras. 


—Guau —musitó el niño, boquiabierto—, es muy extraño. 


—Es muy interesante desde el punto de vista neurológico —opinó el 
anfitrión—. En fin, Katja, disculpa el desvío en la conversación — 
agregó para retornar cuanto antes al verdadero objetivo de la 
inoportuna visita. 


—NOo hay problema, doctor Goering. Yo le quería preguntar acerca del 
día que mi padre murió, ya que tengo muchas lagunas mentales de 
aquel episodio. Recuerdo flashes de mi madre hablando con usted 
mientras yo yacía en una cama del hospital. —El patólogo la 
observaba impasible—. Siempre me pregunté por qué estaba usted 
ahí, doctor Goering. 


—¿Y no se te ha ocurrido preguntarle a tu madre, Katja? —preguntó 
con un sutil dejo de ofuscación. 


—Por supuesto, pero es muy esquiva. Por eso, me gustaría escuchar su 
versión, doctor. 


—«¿Y se puede saber qué te ha dicho tu madre? —inquirió. 
—Preferiría no decírselo —remató la niña, desafiante. 


«Muy astuta, señorita Brunner, muy astuta...», pensó el patólogo. —Tu 
madre, Katja, es una excelente profesional y es muy estimada dentro 
de la institución. Mientras tú estabas en estado de shock en una de las 
habitaciones reservadas para pacientes privilegiados, yo fui a 
informarle sobre el deceso de tu padre y de lo que ocurriría desde el 
punto de vista legal al tratarse de un asesinato en defensa propia. —La 
niña era ahora quien lo miraba impasible, intentando captar algún 
resquicio de fabulación en aquella historia—. Y déjame decirte — 
prosiguió para reafirmar sus dichos—, que tú no eras la única en 


estado de shock allí. Recuerda que tu madre había descubierto esa 
misma noche los abusos que sufrías a mano de su pareja y padre de su 
hija. Y, por si eso no fuera poco, tuvo además que defender su vida y 
la de sus hijos hasta las últimas consecuencias. 


Katja meditó unos instantes. —Pareciera que quiere justificar a mi 
madre por lo que sea que me haya dicho... —le planteó la niña. 


—De ninguna manera. Solo quiero que seas consciente de las 
circunstancias que rodeaban a aquel suceso. Y yo te he dado mi 
versión de los hechos. Lo que te haya dicho tu madre, corre por su 
cuenta, Katja —se defendió. 


—Es que, si fuera tan sencillo como usted lo plantea, ¿por qué mi 
madre siempre se pone nerviosa cuando hablamos del tema? ¿Sabe lo 
que creo, doctor Goering? Que yo maté a mi padre y mi madre se 
autoincriminó para protegerme. 


—¿Y eso cambiaría algo, Katja? —preguntó el patólogo—. Además de 
ser un gesto muy noble de tu madre —agregó. 


—A esta altura, ya creo que no... —contestó resignada—. Pero estoy 
segura de que algo sucedió durante el ataque y no me lo quiere 
decir... Yo soy consciente de que recibí un golpe en la cabeza durante 
la pelea, al menos es lo que me dijo mi madre, y sé que los que sufren 
este tipo de traumas generalmente no recuerdan nada del episodio. 


El patólogo asintió. 


—En tu caso, Katja, lo que sufriste fue una leve combinación de 
amnesia postraumática, en conjunto con una amnesia retrógrada. La 
primera es la culpable de que recuerdes vagamente lo que sucedió en 
el hospital, y la segunda la de los eventos previos al ataque —le 
explicó, omitiendo el pequeño detalle de que, a pedido de su madre 
(para saldar una deuda que este le debía), el patólogo le había 
inyectado una de sus drogas clandestinas para perpetuar los efectos de 
la amnesia. 


—Uf, qué desgracia —musitó molesta—. Doctor Goering, ¿hay alguna 
terapia que sirva para intentar recordar lo que sucedió aquel día? 
¿hipnosis, quizás? —preguntó enseguida. 


—Podrías intentarlo. En mi opinión, son una pérdida de tiempo, pero, 
valga la redundancia, no tienes nada que perder —le aconsejó, 
simplemente para ir cerrando el incómodo asunto—. En el hospital 
creo que hay, pero no estoy seguro. Podrías preguntarle a una de las 


terapeutas del pabellón pediátrico, tú que vas seguido por allí. 


Katja asintió y miró ahora a su compañero, quien aún seguía cabizbajo 
en uno de sus típicos trances meditativos. 


—Hey, Simón, te toca a ti ahora —le dijo y le golpeó suavemente la 
pierna para despertarlo. 


—-Ot, sí, disculpadme. ¿Me prestas tu teléfono, Katja? 


—Bien, veo que vamos a ir directos al grano. —La niña extrajo el 
móvil del bolsillo del pantalón corto masculino que le habían prestado 
—. Te busco la fotografía, ¿verdad? —le preguntó antes de 
entregárselo. 


Simón asintió. —Mire, doctor Goering —el niño le alcanzó el teléfono 
—, ¿lo reconoce? 


El patólogo observó la imagen durante unos segundos. —Parecería ser 
una foto mía de cuando estaba rehabilitándome en el hospital — 
contestó dubitativo. 


—¿Parecería? ¿Acaso no recuerda su propio aspecto de niño? — 
preguntó sorprendida Katja. 


—Muy poco. Todas las fotografías de mi infancia y familia se 
perdieron en la nebulosa cuando el Estado se apropió de la casa de 
mis padres para realizar la sucesión. 


—-Oh, lo siento mucho... —se disculpó la niña, avergonzada. 


—No te preocupes. Como os habréis dado cuenta ya, no soy del tipo 
nostálgico. 


—Simón, quítate las gafas un minuto —le ordenó su compañera—. 
Hágale zoom a su rostro en la fotografía y observe el de mi querido 
compañerito aquí sentado. 


—No será necesario. —Le volvió a entregar el teléfono a la niña—. 
Simón, voy a ser lo más directo posible... —lo miró ahora serio a los 
ojos—... jamás tuve relaciones con tu madre. Esta semana fue la 
primera vez en mi vida que interactué con ella personal y 
profesionalmente —le aseveró. 


—Vale... —contestó nervioso y confundido su pequeño interlocutor. 


—Mira, ¿qué te parece si hacemos una prueba de ADN? Para 


quedarnos ambos tranquilos —le propuso al ver su desconcertado 
rostro. «Al fin y al cabo es lo que había intentado hacer ayer, pero tu 
madre me lo arruinó al beber de tu vaso», pensó. 


Simón asintió con una sutil sonrisa. No se esperaba la buena 
predisposición del patólogo. 


—Excelente, déjame ir a buscar ahora mismo un hisopo y un envase 
estéril para tomarte la muestra, ¿de acuerdo? —El doctor Goering se 
puso de pie y se dirigió hacia la biblioteca. 


—¿Cómo te sientes, Simoncito? ¿Le crees? —preguntó Katja cuando el 
anfitrión se perdió de vista—. Si quieres mi opinión, parecía muy 
seguro de sí mismo, la verdad. Aunque con esa cara de póker que 
tiene tatuada en el rostro es muy difícil detectar si miente —añadió. 


—Ya no sé qué creer... Pero me alegra que podamos realizar esta 
prueba de ADN por lo menos para descartarlo —contestó con 
resignación mientras extendía el brazo para tomar su vaso de jugo. 


—¡Simón, detente! —exclamó el patólogo mientras volvía hacia la sala 
de estar con el kit de hisopado. 


El niño se paralizó como si alguien hubiese presionado el botón de 
pausa en una película. 


—No bebas el jugo hasta que no te saque la muestra, por favor —le 
aclaró, ahora de pie junto a él sosteniendo el hisopo en la mano 
derecha. 


—Para no contaminar las muestras, ¿verdad? —preguntó Katja. 
—En efecto. 


Simón abrió la boca y el patólogo frotó la cabeza de algodón por todo 
su interior. —Listo, ahora sí. 


Simón cogió su vaso nuevamente y bebió apresurado todo su 
contenido para sacarse el mal sabor que le había quedado. Tras un 
sutil eructo involuntario y, ante la mirada divertida de su compañera, 
preguntó: —¿Qué sucedería si el resultado es positivo, doctor 
Goering? 


—Creo que entonces ambos deberíamos exigirle a tu madre una 
explicación, ¿no crees? —Selló la bolsa con la muestra y rogó 
internamente que el niño no preguntara nada más acerca del tema. 


—¿Y después? —preguntó, para desgracia de su interlocutor. Katja, 
incómoda ante la situación, tragó saliva y observó disimuladamente 
durante unos segundos al anfitrión. 


El patólogo tomó asiento nuevamente en el sillón contiguo y miró a su 
presunto primogénito a los ojos. —No me parece prudente teorizar 
acerca del tema hasta no saber a ciencia cierta si estamos o no 
emparentados —sentenció. 


—Vale... —contestó Simón con resignación. 


—Decidme una cosa, niños. ¿Saben vuestras madres que estáis aquí en 
mi residencia? —preguntó de inmediato para cambiar de tema. 


—¡Por supuesto, doctor Goering! —exclamó Katja, adelantándose a su 
compañero por si este metía la pata. 


—De acuerdo, entonces me imagino que no os molestaría enviarles 
ahora un SMS a cada una recordándoles que estáis aquí, ¿verdad? 


Los dos compañeros se miraron fugazmente y extrajeron sendos 
móviles con parsimonia, visiblemente desconcertados. 


—¿En cuántos segundos creéis que sonarán vuestros teléfonos después 

de enviar los mensajes? ¿Os atreveríais a apostar? —preguntó 
¿ 

socarronamente el patólogo. 


—Mi madre me controla muy poco. Dudo que le importe mi paradero 
—contestó Katja. 


—Lo mismo con la mía... —coincidió Simón—, aunque con todo lo 
que ha sucedido, debo de admitir que está un poco más atenta ahora 
—añadió. 


—Bien, ya hemos expuesto entonces la mentira de que ninguna de 
ellas sabe dónde se encuentran sus respectivos hijos. Ahora bien, 
ambos creéis que las dos esconden algún secreto relacionado con mi 
persona, ¿no es así? —Los dos asintieron en sincronía— Entonces, la 
velocidad de respuesta a vuestros mensajes será inversamente 
proporcional al grado de implicación de ambas en algo sospechoso. 


—¿No querrá decir «directamente proporcional»? —preguntó Katja. 


—No, porque si el tiempo de respuesta es ínfimo, la preocupación es 
mayor. ¿Se entiende? 


—¿Es realmente necesario hacer esto, doctor Goering? —preguntó la 
niña con una expresión de clemencia. 


—No. Solo os quería incomodar como vosotros hicisteis conmigo. 


—Yo sí lo quiero hacer —interrumpió serio Simón—. Katja, si tu 
madre te pregunta, solo dile que me acompañaste a mí porque quería 
hablar con el doctor Goering de mi amiga Clarita. Y, es más —se le 
adelantó a su compañera antes de que esta pudiera decir algo—, les 
diremos que no había nadie en la casa y listo —concluyó, con la 
misma seguridad de un abogado defensor realizando su exposición 
final ante un jurado indeciso. 


—-Ok, lo que tú digas. ¿Y qué escribimos en el mensaje? 


—<Solo quería avisarte de que estamos en la casa del doctor Goering y 
que, en unos minutos, volvemos a la ciudad» —le propuso el patólogo, 
como si se tratase de un integrante más de una pandilla de amigos. 


Mientras los niños escribían el mensaje en sus teléfonos, Katja añadió: 
—De todas maneras, doctor Goering, al margen de si hicieron algo 
indebido o no, el solo hecho de que estemos en su casa es igual de 
estremecedor... 


—Por supuesto —coincidió—. Pero será interesante medir su grado de 
preocupación. «Y hacer sufrir un poco a la doctora Grunnewald, sobre 
todo», pensó maliciosamente. 


—Yo estoy listo, Katja —interrumpió su compañero—. Cuando 
quieras, presionamos «Enviar» al mismo tiempo. 


—A la cuenta de tres, ¿vale? Uno...dos... ¡tres! —exclamó la niña con 
una sutil sonrisa traviesa y apretó el susodicho botón. 


Ambos observaron las pantallas de sendos móviles con la 
concentración de un controlador de tráfico aéreo. Esperaban con 
ansias ver el cambio de estado de «recibido» a «leído» de sus mensajes. 


—¡Mi madre lo acaba de leer! —exclamó nervioso Simón. 


—Que comiencen las apuestas —agregó el patólogo y les mostró ahora 
la pantalla de su teléfono con la aplicación del cronómetro 
seleccionada y ejecutándose. Ni habiendo llegado siquiera a diez 
segundos, el móvil del niño comenzó a sonar. El patólogo presionó el 
botón de parada y anotó el resultado. 


—¡Mi madre leyó el mío! —exclamó Katja ahora. Al igual que el de su 
compañero, su móvil comenzó a sonar de inmediato. 


—Adelante, niños, contestad las llamadas, si lo deseáis —les instó el 
patólogo después de anotar también el tiempo de respuesta de la 
madre de Katja. 


Los dos compañeros del conservatorio se pusieron de pie y se 
dirigieron a diferentes puntos de la residencia para evitar que se 
solaparan las conversaciones. El patólogo, por su lado, aprovechó para 
ir a revisar la ropa de los niños a la secadora. A su regreso, los 
pequeños visitantes lo aguardaban nuevamente en la sala de estar, 
comiendo lo poco que quedaba del abundante mix de frutas y 
chocolates. El anfitrión les entregó a cada uno sus prendas 
correspondientes y tomó asiento. 


—¿Y, doctor Goering? ¿Nos va a revelar los resultados? —preguntó 
Simón, visiblemente ansioso. 


—Creí que había sido bastante claro ya con la rapidez con la que 
sonaron ambos teléfonos. —De todas maneras, el patólogo extrajo su 
móvil y leyó: —Doctora Grunnewald: nueve segundos. Doctora 
Brunner: siete. 


—Yo a mi madre le dije al final que estuve en su residencia, doctor 
Goering —le confesó el niño—. Pero le dije que ya me había ido — 
agregó de inmediato ante la mirada fulminante de su interlocutor. 


—¿Y qué hay de ti, Katja? —inquirió el patólogo. 


—Despreocúpese. Yo le dije que no había nadie y que ya estábamos de 
regreso —le explicó. 


—De acuerdo —hizo una pausa—. Niños, confío en que no revelaréis 
ningún detalle que pudiera afectar a mi persona y seguridad. Como, 
por ejemplo, lo del túnel subacuático de la piscina —les aclaró. 


Ambos asintieron sincronizadamente para dar por entendido el 
mensaje. 


—En fin —prosiguió el doctor Goering—, tengo muchas cosas que 
hacer. Por lo tanto, os voy a pedir que paséis al estudio a cambiaros. Y 
cuando estéis listos me avisáis y os acompaño a la salida. 


—Uh... que lástima —se lamentó Simón—. Me hubiese gustado seguir 
charlando. 


—A mí también —le confió Katja, con un sutil dejo de tristeza por la 
finalización del encuentro. 


—Ya habrá oportunidad, niños —contestó de modo automático, por 
simple formalidad. 


—Muchas gracias por todo, doctor Goering. Sabemos que no es de su 
agrado interactuar con gente y perdón por los problemas que hayamos 
causado —le dijo la niña, ahora de pie con su muda de ropa seca, lista 
para ir a cambiarse. 


Diez minutos después, el patólogo escoltó a sus visitas hasta el garaje 
de su residencia para despedirlos. A punto de cerrarles la puerta de la 
antesala para abrirles el portón, Simón se volteó hacia él y le 
preguntó: —¿Me va a avisar cuando tenga los resultados del ADN, 
doctor Goering? 


—Por supuesto, niño. Quédate tranquilo. 
—Ni siquiera tiene mi número de teléfono móvil —le reprochó. 


—Los resultados van a estar listos probablemente en unos días. Pasa 
por mi oficina el jueves y los vemos en persona, ¿te parece? —le 
ofreció. 


Conforme con la respuesta, sonrió, cogió su bicicleta y se despidió de 
su anfitrión con un ademán. Su compañera lo imitó y salió detrás de 
él. 


CAPÍTULO XXIV 


—Señorita Chamberlain, le presento a la doctora Angélica 
Grunnewald —le anunció el detective Vandergelb al ingresar a su 
nuevo despacho en compañía de su amante. La joven asistente se 
había sentado en el suelo de la oficina y había acomodado a ambos 
lados las pilas de solicitudes de trabajo que habían traído del hospital. 
A su derecha, estaban las que ya había procesado y, a su izquierda, las 
pendientes de revisión. Millie se puso de pie rápidamente y extendió 
la mano hacia la recién llegada esquivando torpemente las pilas de 
documentos. 


—Mucho gusto, doctora Grunnewald. Millie Chamberlain. —-Se 
presentó con su frescura juvenil característica. 


—Encantada —contestó la psiquiatra, intentando disimular su odio 
ante la belleza y juventud de la asistente que le habían asignado a su 
compañero. 


Matías, aún en el umbral de la oficina, observó a las dos mujeres 
durante unos segundos y enseguida desvió la mirada hacia otro lado. 
Su mente no había podido evitar fantasear con un ménage a trois y la 
erección era inminente. Por tal motivo, les pidió permiso y se 
acomodó rápidamente detrás de su escritorio. 


—Señoras, tomen asiento, por favor, así hablamos sobre las novedades 
del caso —les instó. 


—¿Alguien desea algo de beber? —ofreció gentilmente la joven 
asistente. 


—Un capuchino de la máquina, si no te es molestia, Millie —le pidió 
Matías y miró a su compañera—. Doctora Grunnewald, ¿usted? 


—-Un vaso de agua fresca estaría bien. Muchas gracias —replicó. 


Cuando la joven abandonó el despacho, Angélica miró a su compañero 
con una sonrisa sarcástica y añadió: —Esa cabecita debe estar 
carburando a toda máquina... 


—No sé por qué lo dices... —se defendió Matías con una 


inconfundible expresión de «me han pillado». 


—¿Te crees que nací ayer? —Angélica se quitó uno de los zapatos y 
extendió la pierna por debajo del escritorio para tocarle el bulto a su 
compañero. 


Matías se estremeció, sorprendido. 


—Duro como una piedra, detective... Concluyo mi alegato —le 
comentó con una sonrisa victoriosa mientras se volvía a calzar. 


—Soy humano, Angie —se excusó. 
—Eres un cerdo —lo corrigió. 


—Sabes que no te cambiaría por nada, Angie —le contestó, guiñada 
de ojo mediante. 


—Disculpen la tardanza —interrumpió Millie cargando la bandeja con 
las bebidas. —Aquí tienen —Les sirvió a cada uno lo que había pedido 
y tomó asiento al lado de Angélica. 


—Millie, somos todo oídos... —la arengó el detective tras un sorbo de 
su capuchino. 


La joven asistente se puso de pie y le solicitó a su jefe temporal que 
despertara el ordenador de la hibernación: —Me tomé la libertad de 
iniciar sesión con mis credenciales para armar una pizarra con los 
hallazgos —les explicó. 


El detective frotó el dedo en el touchpad del escritorio y en unos 
segundos se proyectó en la pared lo que la asistente les había 
adelantado. La foto de Harold Streicher se situaba en el centro de la 
pizarra y lo rodeaban diversos cuadros de texto con anotaciones 
relevantes relacionadas al caso. 


—Harold Streicher. Veintiocho años. Residente de Emergentología en 
el hospital de Heimstadt y recientemente graduado de la Universidad 
de Medicina de la misma ciudad —comenzó Millie con la exposición 
—. En el transcurso de un año —prosiguió—, envió un promedio de 
dos solicitudes de trabajo por mes al correo electrónico de Recursos 
Humanos y, por lo que he revisado hasta ahora de la pila de 
documentación, también por correo convencional. 


—Interesante —musitó Angélica. 


—En todas las solicitudes aclara que quiere especializarse en patología 
—continuó la asistente. 


—¿Y qué hace entonces haciendo la residencia de Emergentología? — 
preguntó extrañado el detective. 


—Si me permiten mi humilde opinión —se adelantó Millie—, la eligió 
simplemente para estar lo más cerca posible del doctor Goering. Un 
amigo de mi padre, que trabaja allí en el hospital, me confirmó que 
aquel departamento es el que más cerca se encuentra de la oficina del 
patólogo. 


—Muy buen dato, señorita Chamberlain —reconoció Matías. 


— Asimismo —volvió a tomar la palabra la asistente—, Harold trabaja 
ad-honorem en el departamento de Patología de la Universidad de 
Medicina tres veces a la semana. 


—¿Lo que significa...? —preguntó el detective. 


—Que tiene acceso a todos los órganos enfermos extirpados que se 
utilizan en las cátedras. —Se adelantó Angélica para no perder 
protagonismo—. Y no sería descabellado —prosiguió— que de allí 
haya sido de donde extrajeron el cuerpo de Rudolph Goering. 


—No sé ustedes, pero creo que nuestro amigo Harold ha hecho los 
méritos suficientes para ganarse una visita dominical —comentó 
jocosamente el detective—. Millie, pásame el domicilio de nuestro 
obsesionado amigo por SMS, por favor —le solicitó y miró a su 
compañera—. ¿Vienes? 


Angélica asintió y el detective le sonrió, satisfecho. —+Excelente 
trabajo, Millie. Estoy considerando seriamente decirle al detective 
Mayer que se consiga otra asistente —le confió, ante la mirada 
encolerizada de su compañera. 


—¿En cuánto tiempo crees que vas a intentar dormir con ella? —le 
preguntó Angélica, ahora sentada en el asiento del acompañante del 
automóvil del detective, camino a la residencia de Harold Streicher. 


Matías estalló en carcajadas. —¿Me lo parece a mí o se han invertido 
los roles ahora? ¿Quién iba a pensar que la fría y calculadora doctora 
Grunnewald estaría celosa de mí? —se mofó. 


—Madura, ¿quieres? Solo temo que cometas alguna estupidez que 
pueda costarte el empleo. 


—Si tú te encargas de atenderme bien, te prometo entonces que no 
sucederá nada —deslizó Matías picaronamente, pero con un dejo de 
verdad. 


—Mira, no te pego una bofetada porque estás conduciendo y quiero 
ver a mi hijo crecer —le contestó iracunda—. Y hablando justo del 
tema... —Angélica extrajo su teléfono móvil tras escuchar el tono 
especial que le había asignado a las notificaciones de SMS de Simón—. 
¡¿Pero qué demonios...?! —exclamó desencajada al mismo tiempo que 
marcaba nerviosa el botón de callback para llamar a su hijo. 


—¿Todo bien, Angie? —preguntó, preocupado, su compañero. 


—-Chist...—lo calló de inmediato—. ¡Simón! ¿Por qué demoraste tanto 
en contestar? ¿Es esto una broma? ¿Qué haces ahí? —le preguntó 
enfadada y sorprendida a la vez—. ¿Entrasteis en la residencia? 
¿Quieres que te vaya a recoger? —preguntó después de una corta 
pausa—. Ok, hablaremos a la noche en casa. Cuídate, por favor. Te 
quiero —se despidió y cortó la comunicación. 


—¿Ahora sí? ¿Puedo preguntar qué pasó? —insistió inseguro Matías. 


—+¿Puedes creerlo? Mi hijo acaba de decirme que estuvo en la 
residencia del doctor Goering —le explicó, aún sin salir de su 
asombro. 


—¿Y qué demonios fue a hacer allí? 


—Fue a pasear en bicicleta con una amiguita y pasaron a preguntarle 
algo sobre la muerte de Clara Richter. 


—Ah, mira tú. Y... hablando de eso, ¿cuándo crees que será un buen 
momento para interrogar a Simón acerca del asunto? 


—A lo largo de la semana lo coordinamos, ¿vale? Lo que no puedo 
creer ahora es que el doctor Goering los haya dejado entrar... 


—Extraño, ¿no? Con lo reservado que es ese maniático. Por lo menos 
te puedes quedar tranquila de que está castrado, ¿no? —la intentó 
tranquilizar. 


—Eso ni me preocupaba, Matías —le aclaró. 


—Ah, ya comprendo —la interrumpió—, tú seguramente pagarías 
para que te invitara a conocer su residencia, ¿verdad? —le deslizó 
mientras aparcaba el vehículo en un sector designado para las visitas. 


—Te aseguro que no sería la única persona que lo haría, mi querido 
sexópata —le retrucó, sonriéndole con una expresión de revancha. 


Los compañeros descendieron del vehículo y se dirigieron hacia la 
entrada del complejo donde Harold residía. El joven residente vivía en 
una de las zonas más modernas de la ciudad, que, hasta el primer 
mandato de Maximiliam Engels, había sido el barrio de preferencia de 
los empleados del transporte y servicios públicos. La drástica subida 
de impuestos del alcalde de entonces no había tenido piedad con los 
trabajadores humildes y los había expulsado de modo elegante hacia 
la metrópoli vecina de Gilberstadt. Y, desde la exitosa purga 
encubierta, los viejos edificios habían cedido progresivamente su lugar 
a flamantes complejos habitacionales destinados a estudiantes 
universitarios. 


—Mira qué casualidad, no hace mucho estuve averiguando aquí para 
invertir y para que Simón tuviera su lugar cuando se graduara de la 
escuela —le confió Angélica a su compañero, mientras buscaban la 
unidad del sospechoso en el intercomunicador de la puerta de entrada. 


—Ese niño sí que es afortunado... ¡Aquí está! El apartamento número 
403 —exclamó el detective al encontrarlo—. Y, volviendo a lo de tu 
hijo, mis padres ni siquiera me invitaron a cenar cuando terminé los 
estudios —añadió jocoso después de presionar el botón 
correspondiente. 


—¿Hola? —preguntó una voz masculina carrasposa del otro lado. 
—¿Señor Harold Streicher? —preguntó Matías. 
—Sí, ¿qué desea? —respondió de mala gana. 


—Buenas tardes, somos el detective Vandergelb y la doctora 
Grunnewald del Departamento de Policía de la ciudad. Querríamos 
hacerle unas preguntas acerca de los asesinatos de Clara Richter y 
Florian Carlic. Solo le robaremos unos minutos. 


Silencio. 
—¿Señor Streicher? ¿Se encuentra usted ahí? —preguntó el detective. 


—Presiona de nuevo —le encomendó Angélica. 


—Harold, si no nos abres, conseguiremos una orden de registro en 
unos pocos minutos y créeme que será mucho peor —lo amenazó. 


Silencio. 


—Telefonea al detective Mayer, Angie. Pídele la orden para registrar 
el apartamento. Yo iré a la entrada del garaje para ver si intenta 
escapar por ahí —le dijo y salió a la carrera. 


—¡Matías, ven aquí! —le gritó Angélica minutos después de que este 
llegara a su objetivo. El detective observó rápidamente los alrededores 
en busca de algún movimiento sospechoso y volvió raudo a 
encontrarse con su compañera, preocupado—. Un vecino me acaba de 
abrir la puerta —le informó mientras la sostenía con uno de los pies— 
y la orden de registro está en proceso y en cualquier momento me la 
envían por e-mail. Si estás de acuerdo, subamos al apartamento. 
Puede que todavía esté allí tratando de deshacerse de alguna prueba. 


—Buena idea, Angie. ¡Vamos! —Le sostuvo la puerta para que entrase 
primero—. Yo iré por las escaleras. Tú ve por el ascensor, así cubrimos 
los dos frentes —le ordenó. 


Cuando Matías llegó a la cuarta planta, su compañera lo esperaba en 
la puerta del apartamento 403 con una sutil sonrisa bufona: —Me 
parece a mí que alguien va a tener que dejar de fumar —se mofó. 


—La próxima vez subes tú por la escalera corriendo, y me cuentas, 
¿vale? —Hizo una pausa para recuperar el aire—. ¿Llamaste a la 
puerta? —añadió cuando los pulmones se lo permitieron. 


—No, te estaba esperando a ti. El que tiene un arma para defenderse 
—se excusó. 


—Miedosa... —se mofó y golpeó la puerta de manera estrepitosa—. 
¡Harold, abre la puerta! ¡Tenemos una orden de registro! —exclamó e 
hizo una pausa para esperar el derecho a réplica—. ¡Vamos a entrar 
por la fuerza, Harold! —amenazó tras no obtener respuesta—. Hazte a 
un lado, Angie —le solicitó y levantó la pierna derecha para patear la 
puerta. 


—¿Estás loco, Matías? La estructura parece maciza... Te vas a romper 
la rodilla o, lo que es aún peor, la cadera —le advirtió. 


—¿Acaso tienes una mejor idea, Angie? 


La psiquiatra extendió el brazo, tomó el picaporte y presionó hacia 


abajo. La puerta se abrió. 
—¡Tachán! —exclamó jocosa. 
—¿Cómo lo supiste? —preguntó azorado su compañero. 


—Solo supuse que, si se fue apresuradamente, cerrar con llave el 
apartamento no iba a estar dentro de sus prioridades, ¿no crees? 


Matías extrajo su pistola reglamentaria y empujó la puerta lentamente 
hacia adentro: —Quédate aquí hasta que me haya asegurado de que 
no existe peligro alguno —le susurró a su compañera. 


El apartamento de Harold Streicher estaba dividido en dos grandes 
ambientes. La cocina era de estilo moderno en tono verde pastel y 
estaba integrada al comedor y sala de estar. El área de los comensales 
contaba con una mesa de cristal templado negro, un juego de cuatro 
sillas de pana gris con patas de madera y una gran lámpara de arco 
que nacía en una de las esquinas del gran ventanal con vistas a los 
jardines del complejo. La sala de estar, compuesta por dos sillones 
modernos de cuero ecológico blanco abotonado y una mesa ratona de 
madera laqueada del mismo tono, se orientaba hacia el ventanal 
opuesto con vistas a la calle arbolada. 


—¡Angie! ¡Ya puedes pasar! —le gritó el detective desde el interior, 
después de asegurarse de que no había moros en la costa. 


—Muy bonito, la verdad —acotó Angélica apenas ingresó al 
apartamento—. Con estas vistas se paga solo —añadió mientras se 
acercaba a uno de los ventanales. 


—Angie, quédate detrás de mí, por favor. Te acuerdas de que estamos 
lidiando con un posible asesino psicópata, ¿no? Aún falta revisar 
aquellas dos. —Le señaló con la pistola las dos puertas cerradas. 


—Perdona, tienes razón. Y, si no te molesta, prefiero ir detrás de la 
barra de la cocina. Me siento un poco más protegida allí, para serte 
sincera. 


—Como quieras... 


El detective se acercó a la primera de las puertas e intentó abrirla con 
la mano libre. —Qué extraño, dejó abierta la puerta de entrada, pero 
no así la del dormitorio —le comentó a su compañera. 


—Quizás nunca salió del apartamento y aún esté ahí dentro — 


respondió nerviosa Angélica. 


Matías golpeó la puerta con el mango de su pistola: —¡Harold! ¡Abre, 
por favor! ¡Solo queremos hacerte unas preguntas! 


— Intenta la otra puerta, Matías. Ahora que recuerdo, estas unidades 
cuentan con un baño de doble acceso. Uno en el dormitorio y el otro 
aquí, en la sala de estar, para las visitas. 


—Buena idea, Angie. —Matías se dirigió hacia la segunda puerta y, 
como bien había predicho su compañera, se encontró con el baño de 
doble circulación— ¡Bingo, Angie! —exclamó tras asomar la cabeza en 
su interior con precaución. 


—¡Espérame, no me dejes sola! —gritó la psiquiatra y de inmediato 
salió a su encuentro. 


Matías giró lentamente el pomo de la puerta que se comunicaba con el 
dormitorio y el «clic» de apertura no se hizo esperar. El detective miró 
a su compañera y le ordenó en voz baja que no se moviera de allí. 
Angélica se agazapó detrás del lavabo y le hizo una seña con la cabeza 
para darle su «ok». Matías respiró profundamente para juntar valor y, 
como un rayo, se adentró en la habitación apuntando su arma con el 
dedo sobre el gatillo. Estaba dispuesto a vaciar todo su cargador si la 
situación lo requería. 


Silencio. 


—¿Matías? ¿Todo en orden? Di algo, por favor —preguntó Angelica 
temerosamente al cabo de unos segundos que le parecieron eternos. 


—Perdona, Angie... —contestó finalmente—, pero aún no logro salir 
de mi asombro —añadió—. Ven aquí. Ya comprobé que no hay nadie. 


—Oh, por Dios... —susurró Angélica cuando se adentró en el 
dormitorio. 


—Bienvenida al año 1939, Angie. 


El dormitorio de Harold Streicher era un tributo al Nazismo. En el 
centro de la habitación, una imponente cama de dos plazas de madera 
de cedro tallada color habano lucía orgullosa en cada extremo los 
inconfundibles emblemas del partido NSDAP. Las cuatro águilas de 
aspecto intimidante, erguidas sobre sus respectivas esvásticas, 
resguardaban celosamente a quien la ocupara. El detective palpó una 
de ellas y observó con fascinación la cabecera. Allí, su inquilino había 


colgado una versión enmarcada del estandarte personal de Adolf 
Hitler, el del escudo del tercer Reich y las insignias de los cascos de las 
Werhmacht, la Luftwaffe y la Kriegsmarine. Angélica, boquiabierta, se 
concentró en la cómoda. También de madera maciza y del mismo tono 
que la cama, hacía de vitrina de varios portarretratos de figuras del 
partido como Hermann Goering, Joseph Goebbels y Martin Bormann. 


—Este muchacho tiene problemas —comentó pasmado Matías y se 
acercó hasta su compañera. Juntos observaron ahora el inmenso 
póster propagandístico que tenía de protagonista a un joven rubio 
fornido que alzaba petulante la bandera del movimiento. «Der 
deutsche Student»*, leyó el detective la inscripción del afiche. 


—Increíble... —musitó Angélica, aún pasmada. 


—Ni que lo digas, Angie —coincidió Matías—. Y que no te sorprenda 
que encontremos una réplica del traje de las SS —bromeó. 


—Adelante, fíjate —lo alentó, entusiasmada. 


El detective abrió el armario y, tras escanear su interior con rapidez, 
corroboró su sospecha. 


— ¡Tenemos a un ganador! —le dijo y le señaló el traje envuelto en 
celofán que colgaba en el fondo del mobiliario. 


—Me pregunto si creerá que el doctor Goering está relacionado con 
Hermann y de ahí su persistente interés de trabajar con él —reflexionó 
Angélica. 


—No me extrañaría... —coincidió el detective—. Sobre todo — 
prosiguió—, con el misterio que rodea a ese siniestro personaje que 
tanto admiras. Tú no tendrás también algún vestido de Eva Braun 
escondido por ahí, ¿verdad? 


—No seas idiota, Matías —se enfadó su compañera. 


—De todas maneras, no sé por qué me sorprendo, considerando el 
estilo de gobierno del alcalde Oppenheimer y su proyecto de «mini 
Reich» que está llevando a cabo. 


—Nada más lejano, Matías —se ofuscó su interlocutora. 


—Antes de que me des un sermón de lo bien que se vive aquí —la 
interrumpió—, ¿sabías que todo el tráfico de Internet de la ciudad es 
analizado por el ayuntamiento como «método de prevención» —hizo 


el gesto de las comillas con los dedos— de crímenes? 


—Sí, por supuesto. A todos nos hacen firmar un acuerdo de 
conformidad cuando se contrata el servicio. Es el precio para vivir 
tranquila. Sobre todo, si eres madre soltera de un infante —se 
justificó. 


—De seguro, los habitantes durante el gobierno de Hitler opinaban lo 
mismo que tú. 


—Me estás cansando, Matías. ¿Podríamos focalizarnos en el caso, por 
favor? —le reprochó, visiblemente hastiada. 


—-Ok, solo espero que el tiempo no me dé la razón... 
—Lo que tú digas —replicó desinteresada. 


—Voy a elevar un pedido de captura para este sujeto y solicitar un par 
de peritos para que vengan a peinar el apartamento. ¿Qué te parece? 
—Cambió de tema enseguida al notar la impaciencia de su compañera. 


—Perfecto, Matías. Yo, si no te molesta, me voy a mi casa a disfrutar 
lo poco que queda del domingo. 


—Te alcanzaría, pero me debo quedar aquí hasta que vengan los 
refuerzos —le explicó, con un dejo de remordimiento. 


—Descuida, aprovecharé para tomar una de las bicicletas provistas 
por el ayuntamiento para sus ciudadanos. —Le enseñó su teléfono 
móvil—. Según la aplicación, hay una estación a tan solo una 
manzana de distancia. 


Angélica besó en los labios a su compañero y se retiró del 
apartamento, ansiosa por indagar a su hijo sobre su estadía en la 
residencia del enigmático patólogo. 


CAPÍTULO XXV 


Katja y Simón se habían adentrado nuevamente en los bosques de 
pinos para cortar camino en su retorno a la ciudad. Caminaban 
cabizbajos y en silencio empujando sus respectivas bicicletas. Cada 
uno en su mundo, reviviendo mentalmente la experiencia en la casa 
del doctor Goering desde su propia perspectiva. De repente, el sonido 
de ramas secas quebrándose en la proximidad los despertó de sus 
trances. Los niños detuvieron la marcha de manera automática y se 
miraron fijo a los ojos como dos presas paralizadas por el miedo. 
Gestos mediante, acordaron no hacer ruido y se dedicaron a escuchar 
atentamente los alrededores. 


No había sido su imaginación. Se trataba de pisadas y se oían cada vez 
más cercanas. 


—i¡Niños! ¡No tengáis miedo! ¡Solo quiero hablar un minuto! —+gritó 
una voz masculina. 


Katja le llamó la atención a su compañero y se colocó el dedo índice 
perpendicularmente sobre los labios para indicarle que no hablara. 
Extendió la mano libre hacia su bolso y cogió uno de los 
destornilladores que utilizaba para el mantenimiento de la bicicleta, 
mientras Simón la observaba temeroso. 


— ¡Niños! ¡Soy periodista de La Gaceta de Gilberstadt! — insistió el 
personaje, cada vez más próximo al dúo. 


—¡Manténgase a esa distancia, por favor! ¡No dé un paso más! —le 
advirtió Katja, parándose delante de Simón como una temeraria leona 
protegiendo a sus cachorros. 


Gerald Heinze era un inescrupuloso periodista de espectáculos de 
treinta y dos años conocido por sus controvertidas acciones para 
obtener las primicias antes que cualquier otro medio. Odiado por la 
mayoría de sus colegas, y aun más por la farándula, el petiso y 
rechoncho reportero se había propuesto, contra la voluntad de sus 
superiores, investigar la historia del doctor Goering y escarbar sobre 
su vida privada. El mandato de su editor de abandonar el proyecto por 
razones de fuerza mayor había surtido el efecto contrario en su 
inquieta personalidad, de voraz apetito por los desafíos con personajes 


tan intrigantes como el patólogo. Dispuesto a llegar generalmente 
hasta las últimas consecuencias, se había comprado un traje de caza 
camuflado y había estado visitando las inmediaciones de su preciado 
objetivo desde hacía varios días. 


—Solo quiero hablar —le contestó levantando las manos para 
mostrarles que no representaba amenaza alguna—. Me llamo Gerald, 
soy reportero y estoy cubriendo el caso del doctor Goering —les 
explicó a continuación. 


—¿Usted es el que le envía los drones a su casa para espiarlo? — 
preguntó ofuscada la niña. 


—En efecto —admitió—. Y dejadme deciros que me está costando 
muy caro. Me los ha destruido todos —añadió, intentando sonar 
chistoso. 


—Merecido lo tiene por andar inmiscuyéndose en la vida privada de la 
gente —le recriminó ahora Simón, aún resguardándose detrás de su 
compañera. 


—Vale, niños. Os he visto a través de mi dron en la piscina del doctor 
Goering y solo quería haceros unas preguntas. —Se llevó la mano 
lentamente hacia uno de sus bolsillos para extraer su cartera— ¿Qué 
os parece si os doy cien euros por vuestro testimonio? —les ofreció a 
continuación agitándoles el billete como si se tratase del capote de 
brega de un matador en plena corrida de toros. 


—Quédese con su sucio dinero. No tenemos nada que decirle —le 
respondió ofendida la niña. 


—Os estoy dando la oportunidad de que me expliquéis que hacíais en 
ropa interior en la piscina del doctor. ¿O preferís que yo escriba una 
libre interpretación sobre el suceso? —amenazó. 


Katja se volteó hacia Simón y le susurró al oído. El niño asintió. 
—Está bien, pero solo yo hablaré con usted. 


—Entonces solo te daré cincuenta euros, niña —le advirtió el 
inescrupuloso reportero. 


—Simón, espérame en donde dejamos el sidecar. En unos veinte 
minutos te alcanzo, ¿sí? —le instó. 


El niño se alejó resignado y Katja se acercó al reportero con una 


mirada fulminante. 


—Hey, agradece que te estoy dando un derecho a réplica, niña —se 
defendió Gerald ante la mirada de desprecio de su interlocutora. 


—Hagámoslo rápido, por favor —respondió Katja de mala manera. 


—Así me gusta, directo al grano. ¿Me dirías tu nombre y el de tu 
amiguito? 


—No. 


—Ok. Ahora serán cuarenta euros nada más —le advirtió—. ¿Qué 
edad tenéis? 


—No le voy a contestar eso tampoco. 


—Treinta euros ahora, niña lista. ¿O acaso el doctor Goering os ha 
pagado una buena suma para que chapoteéis en su piscina? —agregó 
irónicamente con una sonrisa vil. 


—Mi madre es doctora y trabaja en el hospital de Heimstadt al igual 
que el doctor Goering. Él es amigo de mi familia desde hace mucho 
tiempo y por eso solemos venir con mi hermano a su casa de visita. 
Ahí tiene su historia, ¿contento? —le explicó, apretando los puños con 
fuerza para canalizar el odio. 


Gerald la miró con un gesto de incredulidad. —¿Realmente crees que 
me voy a creer esa patraña, niña? No soy ningún ingenuo y sé muy 
bien que el doctor Goering no tiene amigos, pareja, etc., etc. Por ende, 
adiós a los treinta euros y voy a escribir lo que a mí me plazca. —Se 
dio media vuelta y comenzó a caminar en dirección opuesta a su 
interlocutora. 


—¿Sabes cuál sería una historia muy interesante para los medios, 
Gerald? —replicó Katja mientras extraía el destornillador que había 
tomado de su kit de herramientas. 


El reportero se detuvo, pero no se volteó. 


—<Niña de once años atacada sexualmente en los bosques de 
Regenwald por famoso reportero» —le narró el encabezado de la 
noticia ficticia. 


Gerald se dio la vuelta y la miró desencajado. Katja le mostró el 
destornillador, se lo colocó en el cuello y comenzó a rasguñarse hasta 


hacerse sangrar. 


—;¡Alto, niña! ¿Acaso te has vuelto loca? —preguntó desconcertado, 
alzando los brazos como un policía que intenta convencer a un suicida 
para que deponga su actitud. 


—Ahora sabe lo que se siente que su reputación y toda su carrera se 
vea afectada por historias falsas como las que usted publica... 


—Podría ir a la cárcel por algo así... —masculló Gerald. 
—Mejor aún. 


—Por favor, podemos llegar a un arreglo, ¿ok? Quédate con los cien 
euros si quieres y no escribiré nada acerca de vuestra visita. Te doy mi 
palabra —la intentó convencer, visiblemente nervioso, mientras 
extraía otra vez el billete. 


Veinte minutos más tarde, Katja se volvió a encontrar con Simón en el 
punto donde habían aparcado el sidecar. El niño se había sentado en 
él y manipulaba nervioso su teléfono móvil, debatiéndose si debía o 
no llamar a su compañera. 


—'¡Hey, aquí estoy! —exclamó Katja al salir del sendero boscoso. 


Simón brincó del susto ante la sorpresiva aparición. —¡Por fin! ¡Ya me 
estaba preocupando, Katja! —le reprochó, ahora aliviado y con su 
sonrisa bonachona característica. —¿Te encuentras bien? —le 
preguntó. 


—Sí, todo más que bien —se llevó la mano al bolsillo y extrajo el 
billete de cien euros—. ¡Mira! ¡Podemos gastarlo en lo que queramos! 
—exclamó. 


Simón la miró decepcionado. 


—Hey, logré convencerlo para que no escribiera nada de nuestra visita 
y, como un plus, tomé su dinero a modo de castigo —le explicó. Su 
tono sonaba ahora al de una madre que reprende pedagógicamente a 
su pequeño hijo. 


Simón notó el pequeño corte de su compañera en el cuello, pero 
prefirió no indagar: —Ok, entonces reservemos el dinero para comprar 
cosas ricas —le propuso, disimulando su consternación y para cambiar 


de tema. 


—Me parece una excelente idea —coincidió Katja—. Y podemos llevar 
a mi hermanito, si no te importa. Las golosinas le fascinan. 


—Por supuesto —accedió Simón—. ¿Te parece entonces comenzar a 
armar tu bici nuevamente, así volvemos a la ciudad antes de que 
anochezca? —agregó. 


—Me parece muy bien. Si hay algo que no quiero es que nos agarre la 
noche en esta zona desolada —replicó, mirando desconfiada los 
alrededores. 


El niño tomó gentilmente la bicicleta de su compañera y la acomodó 
junto al sidecar para comenzar con las tareas de reensamblado. 
Disimuladamente, observó a Katja cuando esta extraía de su bolsillo el 
destornillador y lo volvía a colocar rápidamente en el bolso. 


—¿Katja, me pasarías los tornillos, por favor? —le pidió mientras 
sostenía la bicicleta alineada con los anclajes del sidecar—. Yo los 
coloco y tú los ajustas, ¿te parece? —le sugirió a continuación, con 
temor a dejar sus huellas digitales en el mango de la herramienta. 


—Hey, sé lo que estás pensando, Simón —le dijo cuando se acercó 
hacia él para ayudarlo. 


—-¿En serio? —preguntó preocupado. 


—Ajá... Y, si se lo dices a alguien, te voy a hacer lo mismo que a 
Gerald —le advirtió, mirándolo con su expresión de desprecio 
característica. 


Simón abrió los ojos como platos y se la quedó mirando boquiabierto 
y sin reacción. La niña se le acercó lentamente mientras se llevaba la 
mano al bolsillo de manera sospechosa. 


—;¡Por favor, no! —le rogó Simón y se cubrió instintivamente el rostro 
con las manos. 


Clic. 


Simón volvió a abrir los ojos, desconcertado. Creía haber oído el 
sonido de una cámara fotográfica. Frente a él, su compañera sonreía 
socarronamente con su teléfono móvil en mano, observándolo a través 
de la pantalla. 


—¿Acaso te crees que soy una psicópata asesina, Simoncito? — 
preguntó divertida. 


—¿Y por qué te llevaste el destornillador? ¿Y el corte que tienes en el 
cuello? —insistió. 


—No me iba a quedar sola con él sin algún elemento para defenderme 
—le explicó—. Mira, ganas de matarlo no me faltaban —se rio—, pero 
créeme que no me quiero agregar otro trauma a mi vida. Solo lo 
amenacé que lo iba a denunciar por intento de violación. Y para que 
viera que hablaba en serio me autoinfligí el corte en el cuello delante 
de él. ¡Deberías haber visto su rostro! 


Simón sonrió aliviado. 


—-Casi la misma expresión de pánico que tú en la foto que te acabo de 
tomar —se mofó y le acercó su teléfono para que viera la imagen. 


CAPÍTULO XXVI 


Tras la partida de los niños, el doctor Goering había retornado a su 
quirófano clandestino para continuar con la extracción de los tejidos 
de las cabezas de los hermanos. Pero ni bien había abierto el 
refrigerador, lo había vuelto a cerrar, ofuscado. El suceso con el dron 
en la piscina le seguía dando vueltas en la cabeza. Como una molesta 
mosca en el dormitorio a la hora de dormir. Sabía muy bien que no 
podía permitirse más inconvenientes y que debía asegurarse de que 
sus visitas no fueran interceptadas por el responsable de aquel 
episodio durante su regreso a la ciudad. Y, por aquella razón, había 
salido a escondidas detrás de ellos. 


Media hora después de aventurarse en la vigilancia del dúo, se 
encontraba ahora de pie junto al cuerpo moribundo del entrometido 
reportero en el desolado bosque de pinos. 


Gerald Heinze yacía inmóvil boca arriba y observaba fijo al patólogo 
con una expresión de horror. Sus grandes ojos marrones exhibían unos 
exagerados capilares inyectados en sangre que se asemejaban a las 
venas de un fisicoculturista en competición. Su acompañante despejó 
unas ramas caídas del suelo y se sentó a su lado cruzado de piernas, 
como un niño alrededor de una fogata en un campamento: —Nunca 
me canso de repetirlo, señor Heinze. La codicia es uno de los mayores 
flagelos del hombre —le comentó con un tono filosófico mientras 
observaba la naturaleza circundante como un sabio oriental en las 
películas de artes marciales de los setenta. 


Gerald levantó lentamente y con esfuerzo un brazo para alcanzar a su 
interlocutor. —Por favor... —susurró con dificultad. 


—Baje el brazo y no intente hablar, ¿quiere? Si me toca, le romperé 
los dedos uno por uno —le advirtió mirándolo ahora severamente—. 
Señor Heinze —volvió a contemplar el bosque con un aire nostálgico 
—, mire lo que su codicia le ha deparado. ¿Valió la pena inmiscuirse 
en los asuntos privados de otras personas para alimentar el vacío de 
estas subespecies que no tienen nada mejor que hacer que leer o mirar 
la basura que gente como usted les provee? No, ¿verdad? —hizo una 
pausa y bajó la cabeza para observarlo. 


Las lágrimas habían comenzado a brotar de los ojos del reportero. 


—Tampoco es su culpa, si vamos a ser justos —prosiguió—. En esta 
existencia absurda y carente de sentido, todos los logros del hombre 
no son más que un mero medio para distraerse del inevitable 
desenlace que les espera. ¿Te has puesto a pensar alguna vez en eso, 
Gerald? —El patólogo, en vista del estado de su interlocutor, decidió 
cortar con los formalismos y tutearlo—. Para darte un ejemplo burdo 
—continuó—, el mercado de capitales y toda su sarta de instrumentos 
de inversión relacionados que poca gente comprende... Si a mí me 
preguntas, te diría que no es más que un sistema creado para 
satisfacer la codicia de estas criaturas que solo creen que la vida es 
una competencia de acumulación de bienes. Como decía nuestro 
querido filosofo de cabecera: «Los hombres se ocupan mil veces más 
de adquirir riquezas que de formar su espíritu, cuando no cabe duda 
alguna que contribuye mucho más a nuestra felicidad lo que uno es 
que lo que uno tiene.» —le recitó a Schopenhauer sin dejar de 
observar los alrededores—. Sé lo que estás pensando, Gerald. Que soy 
un hipócrita porque vivo en una casa de ocho ambientes y conduzco 
un Mercedes Benz, ¿verdad? —Hizo una pausa simbólica como si 
estuviese manteniendo un diálogo real —. He de admitir que he sido 
un poco exagerado en satisfacer mis placeres naturales y necesarios, 
como los clasificaba Epicuro. Pero lo que me diferencia de la mayoría 
de las personas como tú es que yo puedo prescindir de ellos, Gerald. 
Mientras esto —se llevó la mano a la cabeza— siga funcionando y 
pueda desempeñar lo que me apasiona, todo lo demás me es 
insignificante. Y ya que te he mencionado a Epicuro, por si no lo 
conoces, me puedo explayar un poco más sobre su filosofía. ¿Tenemos 
tiempo? —Le colocó la mano derecha enguantada en el cuello para 
medirle el pulso—. Así parece, Gerald. Estás de suerte, ¿eh? —ironizó. 


El impotente reportero intentó esbozar otra vez unas palabras, pero el 
patólogo se llevó el dedo índice hacia los labios para indicarle que se 
callara. 


—Como te decía, Gerald —continuó cuando su desgraciado 
interlocutor depuso sus intenciones de hablar—, Epicuro hacía 
referencia a tres placeres. Primero, los naturales y necesarios, como 
son la alimentación, el sentido de seguridad y el abrigo. Segundo, los 
naturales pero no necesarios, como la gratificación sexual y una 
conversación amena. Y, por último, los no naturales ni necesarios. Tus 
favoritos, Gerald: la fama, la búsqueda de poder y el dinero. Como de 
seguro lo habrás investigado, los dos últimos placeres los he eliminado 
de mi vida. Y, a pesar de que me haya excedido con el primero de 
ellos, he alcanzado lo que Epicuro denomina «ataraxia». La total 
imperturbabilidad necesaria para vivir una vida feliz. Pero no nos 
engañemos, Gerald. Ambos sabemos que no existe tal cosa, ¿verdad? 


Por ende, lo más apropiado sería reemplazar la cursilería de la «vida 
feliz» por una «vida sin sobresaltos», ¿te parece? —le explicó y lo 
volvió a mirar a los ojos—. Hasta que alguien despreciable como tú se 
cruza en mi camino e irrumpe en mi tan preciado sosiego, Gerald. 


La expresión de la mirada del patólogo mutó de la nostalgia a una 
siniestra y vacía de toda piedad que provocó que su interlocutor se 
orinara en los pantalones. 


—¿Sabes qué es lo más irónico, Gerald? —Volvió a mirar hacia los 
alrededores con expresión filosófica—. Tengo el conocimiento y los 
medios para salvarte la vida —le confesó—. Correcto, así como oyes, 
aquí en mi residencia tengo un quirófano y todos los elementos 
necesarios para que salgas de allí caminando y continúes invadiendo 
la vida privada de la gente para llenar de modo efímero el vacío del 
ama de casa que se nutre de tus importantes aportes. ¿Pero sabes qué? 
Voy a hacerle caso a Epicuro y optar por satisfacer la necesidad 
natural pero no necesaria, de la charla amena. Porque no sé tú, 
Gerald, pero yo estoy disfrutando mucho de nuestra conversación. 


Preso de la impotencia, el reportero emitió un graznido acompañado 
por un chorro de sangre que se dispersó hacia arriba como la lava de 
un volcán en erupción. —Maldito psicópata... —balbuceó resignado. 


—Sabes, Gerald, nadie debería morir desangrado en estos tiempos. 
Mientras el cerebro no sufra ningún trauma, el resto es todo reparable 
—le comentó, ignorando el insulto—. Por si no lo sabes, el cerebro 
humano comienza a morirse a los seis minutos desde que es 
desprovisto de oxígeno, a diferencia de otros tejidos u órganos que 
pueden aguantar mucho más tiempo. La naturaleza, o Dios si eres de 
aquella especie, Gerald, se ha empecinado en jodernos la 
supervivencia, ¿no crees? 


Gerald ya no observaba a su acompañante. Alguna vez había leído que 
los sádicos se deleitaban con la mirada atemorizada de sus víctimas. 


—Y hablando de la naturaleza —retomó el patólogo la particular 
tertulia—, te voy a contar una confidencia, tú que te lucras con ellas. 
¿Sabes cuál es una de las formas de morir que me indigna, Gerald? — 
lo tomó por el mentón y le giró violentamente la cabeza para mirarlo 
a la cara. 


El reportero cerró los ojos, aterrado. 


—Disculpa, Gerald. Solo quería saber si aún seguías aquí. —Volvió a 
acomodarle la cabeza hacia el costado para darle el gusto. 


—Natura daemonia est, non divina —acotó de inmediato— ¿Sabes 
qué significa? No, ¿verdad? Pues es una frase de Aristóteles que cobra 
un claro sentido en conjunción con un pensamiento de nuestro 
querido Schopenhauer... —Hizo una pausa y bajó la mirada hacia el 
reportero—. Sí, Gerald. Otra vez Arthur. El apático filosofo concluyó 
que vivimos en un mundo de seres indigentes que pasan su existencia 
entre temores, tormentos y carencias, y que solo devorándose entre 
ellos consiguen mantenerse con vida por algún tiempo. No podría 
haberlo definido mejor, ¿no crees? —hizo otra pausa para verificar los 
alrededores. 


—En fin, volviendo al tema de la confidencia que te estaba por relatar 
—prosiguió—, ser devorado vivo por un animal es una forma de morir 
que no deja de indignarme. ¿No crees que rebaja la condición superior 
del hombre al de una simple criatura primitiva? —Hizo una pausa y 
entrecerró los ojos como un fumador divagando sobre la vida—. Qué 
impotencia, ¿verdad? Ser el plato del día de un animal. Dime acaso si 
eso no se siente como tirar por la borda todo lo que el hombre ha 
construido durante miles de años para diferenciarse justamente de las 
demás especies. Demás está aclarar que no estoy contemplando a los 
brutos indígenas que increíblemente aún siguen viviendo aislados en 
sus remotas ubicaciones. Ese es otro tema interesante también para 
analizar, Gerald, pero siento que ya me estoy yendo un poco por las 
ramas, ¿no? —admitió con un sutil dejo socarrón—. Y convengamos 
que no nos queda mucho tiempo —añadió, otra vez con una siniestra 
seriedad. 


El reportero volvió a estallar en sollozos. Hacía unos minutos que 
había dejado de sentir el cuerpo por las drogas que le había inyectado 
su interlocutor. 


—Gerald, Gerald, Gerald... —hizo otra pausa para generar suspense—, 
te estarás preguntando adonde quiero llegar con todo esto, ¿verdad? 
Bien... déjame contarte. En menos de una semana, he asesinado a 
varias personas y ya estoy un poco cansado del esfuerzo que implica el 
encubrimiento de tales actos —le confesó—. Por ende, en tu caso, 
dejaremos que la naturaleza se encargue de ello. —Le dio unas 
palmaditas en el hombro a modo de consuelo—. A la manera del 
famoso asesino a sueldo de la mafia de Nueva Jersey, Richard 
Kuklinski. ¿Conoces su historia, Gerald? Según sus propios dichos, una 
forma en la que se deshacía de los cuerpos de sus víctimas era 
llevándolos a una cueva remota en los bosques de Pensilvania, donde 
las ratas que allí habitaban los devoraban hasta los huesos —le relató 
con fascinación—. Aquí, afortunadamente, no existen tales roedores, 
pero los zorros y alguna que otra alimaña terminarán llegando al 


mismo objetivo tarde o temprano. Y para no quitarte más tiempo —el 
patólogo cogió el móvil del reportero de uno sus bolsillos—, déjame 
desbloquear tu teléfono y ponerlo en modo avión. —Lo colocó frente 
al rostro de Gerald y aguardó unos segundos—. ¡Enhorabuena! — 
festejó socarrón—. Ahora solo deshabilitamos la función biométrica y 
le colocamos una clave para que no tenga que venir hasta aquí cada 
vez que se bloquee. —Le recitó sus planes mientras manipulaba el 
aparato como un adolescente enajenado. —Sabrás que debo eliminar 
cualquier evidencia que hayas obtenido en tu inoportuna vigilancia de 
mis movimientos, ¿no? Y muchas gracias por haber venido en 
motocicleta, Gerald. La vi allí escondida entre unos arbustos. Me has 
ahorrado mucho trabajo y harás que la búsqueda de tu cuerpo sea 
mucho más complicada. Siempre y cuando alguien se digne a 
denunciar tu desaparición. Qué triste sería que nadie lo haga, ¿no 
crees? 


—Por favor... —suplicó el periodista con su último aliento. 


El patólogo se puso de pie y lo miró a los ojos. —Lo lamento, Gerald. 
Hubiese sido tu destino de todos modos. Eres consciente de eso, ¿no? 
—le explicó y se lo quedó mirando—. Admito que me gustaría 
extirparte los órganos para que los disfruten otras personas que 
eligieron un camino más noble que el tuyo, pero ya me he arriesgado 
demasiado, a decir verdad. 


El patólogo se descalzó el pie derecho, se lo apoyó sobre la garganta y 
comenzó a ejercer presión para sofocarlo. —Adiós, Gerald. 


CAPÍTULO XXVII 


Mientras los peritos de la Policía Científica inspeccionaban 
minuciosamente el apartamento de Harold Streicher, Matías 
aprovechó para fumarse uno de sus cigarrillos caseros en el pasillo del 
complejo. Observando con la mirada perdida a través del ventanal con 
vistas a los parques, el joven detective meditaba, caladas profundas 
mediante, sobre los acontecimientos del caso. Se moría de ganas de 
tomar un café, pero no quería abandonar el lugar hasta no obtener el 
informe inicial de las pericias. Pronto a finalizar su maltrecho cigarro, 
la apertura de la puerta del apartamento 401 interrumpió su momento 
de sosiego. Una joven de alrededor de veinticinco años, vestida con un 
pijama entallado de algodón, se asomó tímidamente, curiosa por los 
ruidos y el olor a tabaco que no había tardado en colarse en su sala de 
estar. 


—¿Hola? Señor, discúlpeme... —le llamó la atención la joven con un 
claro acento extranjero, asomándose temerosamente desde la puerta. 


Matías se giró sorprendido y se acercó hasta el apartamento con una 
sonrisa: —Buenas noches, señorita. Permítame presentarme, soy el 
detective Matías Vandergelb —le dijo, al mismo tiempo que corría su 
chaqueta para mostrarle la placa policial que llevaba en el cinturón. 


—Mi nombre es Emily Black, mucho gusto —se presentó la joven, 
quien portaba unas gafas de marco grueso negro y una larga cabellera 
rubia voluminosa y despeinada. 


—Señorita Black, ¿le molesta si le hago unas preguntas acerca de su 
vecino del 403? —preguntó Matías con una seriedad sobreactuada, 
obnubilado por la grata aparición de la vecina. Al detective le 
fascinaban las mujeres de cabelleras frondosas de aspecto salvaje. 


—De acuerdo, pero con una condición —respondió Emily, también 
con un dejo de flirteo. 


—La escucho... 


—Solo si me convida uno de sus cigarrillos —agregó con una sonrisa 
cautivadora. 


—Si usted aporta el café, tenemos un trato —redobló Matías la 
propuesta, contento como un niño a punto de recibir su polo en una 
heladería. 


—Por supuesto. Adelante, por favor —lo invitó la sensual vecina—. 
Tome asiento en el sofá que yo iré a buscar un cenicero. 


El apartamento de la joven era la mitad del tamaño que el de su 
sospechoso vecino. La cocina era mucho más pequeña y el comedor 
estaba integrado en la sala de estar. 


—¿Gusta de algún café en particular, detective? —le preguntó, 
mostrándole desde la distancia una bandeja con una colección 
colorida de cápsulas Nespresso, cual promotora de la marca en un 
centro comercial. 


—Mi único requisito es que tenga cafeína —bromeó—. Elige el que 
más te guste a ti —añadió con amabilidad. 


—Me alegra que haya decidido tutearme. Me hacía sentir como una 
persona mayor —bromeó mientras revisaba el nivel de agua de la 
máquina. 


—Gajes del oficio, señorita Black... Muy bonita vista, por cierto —le 
comentó el detective después de echar una rápida visual al 
apartamento. 


—Ni que lo diga, detective. Las vistas a los jardines fue la razón 
principal por la que alquilé esta unidad y no la 402 que da al frente. 


Tras unos minutos de charla trivial, Emily se acercó a la sala de estar 
con las tazas de café y el cenicero. Había colocado todo en una 
simpática bandeja de porcelana que a Matías le rememoró a la que 
utilizaba su abuela en su casa de campo en el Uckermark cuando la 
visitaba de niño durante el receso escolar. 


—Aquí tiene —se inclinó delante de él de manera sugestiva y le 
alcanzó una de las tazas que parecía salida de un juego de té de 
muñecas británicas. Matías la cogió y aprovechó a mirarle fugazmente 
los pechos, que habían quedado expuestos a través del amplio cuello 
de la camiseta del pijama. 


—Muchas gracias, Emily. Dime... ¿vives sola? —preguntó después de 
presenciar la previa de una película a la que ahora quería ver de 
manera completa. 


—No, pero me encantaría, detective. Lamentablemente, las vistas a los 
jardines tenían un costo adicional. Por tal motivo, comparto el 
apartamento con una compañera de la universidad. Las dos somos 
estudiantes de Medicina —le explicó tras un breve sorbo de su 
ristretto—. Pero, para mi fortuna —prosiguió—, Ingrid se va todos los 
fines de semana a la ciudad de Gilberstadt a visitar a su novio. — 
Emily apoyó su taza y se inclinó hacia adelante para coger el cigarrillo 
que ahora le ofrecía su visitante para cumplir con su parte del trato. 


Matías también se apropió de uno y encendió el de la estudiante. 
Mirándose con descaro, le dieron una profunda calada en simultáneo. 


—Reconozco que no es un buen ejemplo para un futuro médico —le 
señaló el cigarrillo con los ojos—, pero qué demonios, ¿no? La vida 
está para disfrutarla, después de todo —le comentó Emily para romper 
el incómodo silencio—. Sobre todo, con las cosas que veo a diario en 
la carrera y ni hablar de lo que vendrá después en la vida profesional 
—agregó. 


—Soy la última persona que te juzgaría —coincidió el detective y le 
dio otra calada al cigarro, entrecerrando los ojos como hacían 
inconscientemente la mayoría de los fumadores—. Emily, ¿conoces 
bien a tu vecino, Harold Streicher? —preguntó sin rodeos al mismo 
tiempo que exhalaba el humo torciendo sutilmente la boca hacia un 
costado. 


—La verdad es que muy poco, detective —le dio unos golpecitos al 
cigarrillo sobre el cenicero—. Es una persona muy reservada. Me lo he 
cruzado pocas veces y el trato siempre ha sido el de dos vecinos 
cordiales... usted sabe... un «buenos días», «buenas noches»... 


—¿Alguna vez lo has visto acompañado? 


—Jamás, que yo recuerde —le dio un gran sorbo a su café—. Mi 
compañera, por el contrario, tiene un poco más de trato con él, ya que 
le interesa la rama de Emergentología como especialidad —le comentó 
—. Ah, y en la universidad sé que se desempeña como ayudante en 
una de las cátedras —recordó—. Pero también allí mi contacto es 
nulo. 


El detective asintió. 


—A decir verdad —continuó—, tengo escaso contacto social en 
general con los que son oriundos de esta ciudad. Como se habrá dado 
cuenta por mi acento, soy norteamericana y aquí hay mucha gente 
que no tiene problemas en hacer sentir a los extranjeros como parias 


—volvió a darle otra calada al maltrecho cigarrillo—. Y Harold no es 
la excepción —le confesó. 


—Eso sí que no me sorprende, Emily. Sobre todo, después de haber 
visto la decoración de su dormitorio —se llevó el dedo índice hacia el 
rostro y lo apoyó debajo de la nariz para hacer referencia al distintivo 
bigotillo de Adolf Hitler. 


—Increíble que aún haya gente así... ¿es que la historia no les ha 
enseñado nada? —se preguntó indignada. 


—Te sorprendería la cantidad de locos que hay allí afuera, Emily — 
repuso y se tomó de un sorbo lo que le quedaba del café—. Te 
agradezco mucho tu tiempo y la cafeína. No sabes cuánto la ansiaba 
—agregó a continuación, poniéndose de pie. 


—¿Se va a ir así? ¿Sin decirme qué sucede con mi querido vecino 
«Heinrich Himmler»? —le preguntó consternada. 


—No hay nada de qué preocuparse, Emily. Una patrulla será asignada 
para que custodie la entrada del complejo una vez que los peritos 
finalicen sus tareas. Y, si llegas a oír o ver algo extraño, me puedes 
llamar directamente a mí —le extendió su tarjeta— o, más sencillo 
aún, a la Policía Local. 


La joven estudiante tomó la tarjeta, extrajo su teléfono móvil y marcó 
el número del detective. 


—¿Hola? —atendió Matías para seguirle el juego, intrigado por las 
intenciones de su interlocutora. 


—¿Detective Vandergelb? Le habla Emily Black —le dijo mientras lo 
miraba a los ojos con una expresión pícara—. Tengo miedo y necesito 
que me protejan —añadió y se lo quedó observando, mordiéndose los 
labios provocativamente. 


Matías guardó su teléfono y, desenfrenado como gorila en celo, la 
abrazó y la comenzó a besar apasionadamente sobre el sofá. 


—Vayamos a la habitación, detective. No quiero traumatizar a mi 
compañera si por esas casualidades llegara a venir más temprano —le 
susurró al oído. Acto seguido, Matías la alzó como un cavernícola en 
una sátira animada y se la llevó a upa a la habitación. Allí, se 
despojaron de sus ropas en tiempo récord y se zambulleron en la cama 
como dos niños excitados en un pelotero. Emily se colocó encima del 
detective y le volvió a susurrar: —Tú relájate que yo haré todo el 


trabajo. 


Tras cinco minutos de constante ajetreo, el detective la aferró 
firmemente de la cintura y la presionó contra su cuerpo para detener 
el movimiento pélvico. Había llegado al clímax. Emily esperó que este 
finalizara su descarga y, tras unos segundos, se desmontó de su 
compañero y se recostó exhausta a su lado para bajar las revoluciones. 
Cuando los jadeos de ambos se disiparon, Matías manoteó sus 
pantalones para coger su cigarrera. —¿Quieres uno? —le ofreció. 


—Uff, por supuesto. Aunque mi compañera me va a matar por fumar 
aquí dentro. 


—¿Sabes?, siempre había oído que los estudiantes de Medicina eran 
bastante fiesteros —le comentó el detective mientras le sostenía el 
mechero para encenderle el cigarrillo. 


—No puedo hablar por todos, detective —le dio una profunda calada 
—, pero, por lo menos a mí, me gusta celebrar la vida —le respondió, 
ahora exhalando el humo en sincronía con sus palabras. 


—¿Estamos bien, entonces? —preguntó Matías, torciendo la boca para 
no tirarle el humo en la cara. 


—¿A qué se refiere, detective? —preguntó curiosa. 
—A esto —gesticuló con las manos para hacer referencia a ellos dos. 
Emily emitió una carcajada. 


—Por supuesto, detective. Para mí, no es más que una forma de 
sazonar un aburrido domingo. Y, además, créame que me percaté de 
su anillo... 


—Estoy separado... muy recientemente —le aclaró de inmediato. 


—Conmigo no hace falta excusarse, detective. No me interesa, la 
verdad. 


—Me hubiese encantado tener una compañera como tú en la 
Academia —se mofó sonriente, pronto a finalizar el cigarrillo. 


—-¿Es ese su teléfono? —preguntó Emily al sentir una vibración en el 
ambiente. 


—¡Demonios, sí! Debo volver al apartamento de tu vecino. 


Matías se puso de pie y comenzó a vestirse tosca y rápidamente 
mientras Emily lo observaba divertida desde la cama. 


—Detective Mayer, buenas tardes —atendió, después de observar el 
identificador de llamadas. —Estoy aquí enfrente interrogando a una 
vecina. Ya mismo salgo a su encuentro. Adiós. 


—¿Me regalaría uno de sus cigarrillos antes de irse, detective? —le 
solicitó Emily, ahora boca abajo y apoyando el mentón sobre las 
palmas de las manos. 


El detective le tendió una vez más su cigarrera y, sin mediar palabra, 
le guiñó el ojo y se retiró del apartamento. 


CAPÍTULO XXVIIH 


Tras realizarle múltiples cortes al cuerpo ya sin vida del reportero 
para atraer a las alimañas, el doctor Goering emprendió el regreso a su 
residencia. Caminando pensativo a través de la densa vegetación, 
repasó una y otra vez todos los detalles del incidente. No quería dejar 
ningún cabo suelto que pudiera perjudicarlo en el caso de que 
encontrasen el cadáver antes de que la naturaleza se encargara de él. 


A poco menos de cien metros de la fortaleza, el timbre de llamada de 
su móvil lo despertó de sus abstracciones. 


—Detective Mayer, buenas tardes —lo saludó apáticamente. 


—Nicholas, ¿cómo estás?, ¿tienes un minuto? —le preguntó Bernard, 
algo nervioso. 


—Por su tono de voz, detective, no creo que tenga otra opción —se 
mofó el patólogo. 


—Escúchame bien, Nicholas. Tenemos identificado a un potencial 
sospechoso de los asesinatos. Su nombre es Harold Streicher y es 
residente de Emergentología en el hospital. 


—¿Harold Streicher? Me suena... —pensó en voz alta el patólogo. 


—El muchacho parece tener una obsesión con tu persona y con el 
Nazismo. Según las pericias del equipo del detective Vandergelb, este 
lunático te ha estado enviando solicitudes de trabajo todos los meses, 
tanto por e-mail como por correo convencional. 


—Ahora lo recuerdo —lo interrumpió el patólogo—, es el imbécil de 
las costumbres hindúes que me encontré agazapado en el baño del 
subsuelo hace unos días. 


—i¡¿En serio?! ¿Y te dijo algo en aquel encuentro, Nicholas? — 
preguntó curioso el detective. 


El patólogo no tenía ganas de entrar de detalles: —No le di 
oportunidad. Simplemente le ordené que se retirara de allí y accedió 
sin ninguna objeción. 


—Mira qué extraño... —hizo una pausa— ...en fin, el gran 
inconveniente ahora es que se ha dado a la fuga cuando Vandergelb y 
la psiquiatra lo fueron a interrogar a su domicilio. Por eso, tenga 
mucho cuidado —le advirtió—. Sobre todo, ahora que... 


—Ahora que le han estropeado su plan original —lo interrumpió. 


—Exacto, mi querido Nicholas. No me sorprendería que ahora se 
focalice directamente en su objetivo principal, si comprendes lo que 
quiero decir... En tu persona —le remarcó por las dudas. 


—Está más que claro. ¿Sabría de casualidad cuánto tiempo transcurrió 
desde que se dio a la fuga? 


—Mmm... no. Pero sí puedo asegurar de que ha pasado por lo menos 
una hora. 


—OKk. —«Tiempo suficiente para llegar hasta aquí», pensó. 


El patólogo se despidió del detective Mayer y detuvo la marcha. 
Resguardándose entre unos arbustos, se agazapó y observó la 
transmisión de las cámaras de su hogar y los logs de incidentes de las 
últimas horas. Nada fuera de lo normal. De todos modos, desenfundó 
su Glock nueve milímetros y alzó la cabeza para observar los 
alrededores. Tras varios minutos de vigilancia, se convenció de que 
era seguro continuar. Sobre todo, porque desde su posición actual ya 
se divisaba el enorme paredón blanco de la fortaleza, que contrastaba 
drásticamente con la vegetación. Sin más preámbulos, se puso de pie y 
se acercó sigilosamente hasta uno de los laterales para realizar un 
rápido control del estado estructural. 


Hacía varios años que los jóvenes de la ciudad de Gilberstadt veían 
como un desafío decorar con grafitis la colosal estructura. Esvásticas, 
penes de varias formas y los nombres de los temerarios artistas 
callejeros, entre otros, yacían ahora cubiertos por el espeso follaje de 
la campanilla morada que su propietario había plantado para 
desalentar aquellas prácticas vandálicas. El patólogo recorrió 
impasible el perímetro delimitado por la muralla y salió nuevamente a 
la pintoresca calle de adoquines. Ahora, de frente al imponente 
portón, intercambió en su bolsillo interno de la chaqueta su Glock 9 
milímetros por el control remoto de acceso. Con un clic prolongado, 
accionaba el mecanismo de apertura completa y, con dos rápidos y 
cortos, lo hacía de manera parcial. Dadas las circunstancias, escogió la 
segunda opción. 


Ni bien puso un pie dentro del estéril garaje, un fuerte pinchazo a la 


altura del omoplato derecho lo descolocó violentamente de su sosiego. 
Las piernas cedieron y, antes de que pudiera accionar el cierre del 
portón, se derrumbó como un castillo de naipes. Ante el impacto, el 
control remoto salió despedido y quedó fuera de su alcance. Le 
quedaba poco tiempo y debía administrarlo de la manera más 
eficiente. Se llevó rápidamente la mano izquierda hacia la zona 
afectada, al mismo tiempo que con la derecha buscaba en su chaqueta 
su kit de microjeringas. Lo que había sospechado desde el principio se 
materializó ante sus ojos cuando arrancó de la espalda el dardo 
tranquilizante que le habían disparado. Sin perder de vista la entrada 
del garaje, extrajo temblorosamente una ampolla con Flumazenil? y se 
la inyectó en el muslo. 


Faltando apenas unos segundos para que el temporizador instalado 
cerrase automáticamente el portón, la difusa sombra de una persona 
en el umbral de la entrada anticipó el inevitable arribo del certero 
francotirador. 


—Buenas noches, doctor Goering, ¿me recuerda? —se anunció el 
recién llegado sin dejar de apuntarle con el rifle. 


El mecanismo de cierre se accionó y ambos quedaron aislados. 


—Por supuesto, como olvidar al imbécil de las costumbres hindúes 
que defeca en mi baño —le respondió desde el suelo, ocultando 
disimuladamente en su chaqueta la microjeringa que acababa de 
utilizar. 


Harold le disparó dos veces más. Primero en el pecho y después en el 
estómago. Nicholas lo observaba impasible, mientras calculaba 
mentalmente la dosis de anestésicos de cada dardo en contraposición 
con la del agente antagónico que se acababa de suministrar. Los 
nuevos disparos habían puesto la balanza en favor de su inesperada 
visita. 


—Lamento rotundamente que todos nuestros encuentros sean en 
circunstancias poco fortuitas, doctor Goering —apoyó el rifle en el 
suelo y se colocó en cuclillas frente a él —. Sabrá que muy pronto se 
desvanecerá, por lo que no disponemos de mucho tiempo para una 
tertulia. Lo único que yo quería era trabajar con usted, ser su 
discípulo, ¿sabe? Yo no he matado a nadie, doctor Goering. Jamás me 
imaginé que todo esto iba a llegar a este extremo —le explicó, ahora 
visiblemente acongojado. 


El patólogo, sintiendo el acecho de los efectos sedativos, meditó unos 


segundos: —Tu proveíste los órganos y el cuerpo de mi padre, 
¿verdad? 


Harold asintió. 


—¿Y realmente creíste que a cambio de esos favores terminarías 
trabajando conmigo? 


Harold asintió nuevamente. —Se suponía que iba a tener más tiempo 
para ganarme su confianza... —le aclaró, intentando contener el 
sollozo. 


—¿Y qué demonios quieres hacer ahora, Harold? —inquirió el 
patólogo sin perder la compostura. 


—He venido a negociar, doctor Goering. Quiero que limpie mi 
nombre... usted sabe... a su manera ... —hizo una pausa— Sí, doctor 
Goering, sé que se codea con las altas esferas y que todos estos hacen 
la vista gorda a sus turbios asuntos... 


—¿Y si me niego? 


—Me temo que nunca se despertará de la sedación —sentenció el 
joven residente. ¿Está dispuesto a asumir ese riesgo? 


El patólogo suspiró. No contaba con mucho más tiempo. —De 
acuerdo, me parece justo. Pero antes... —Cerró lentamente los ojos y 
simuló desplomarse, vencido por los efectos del anestésico. 


—¡Maldita sea! —vociferó el residente de Emergentología. Quería 
seguir conversando. Nervioso, se puso de pie, sacó su teléfono móvil y 
comenzó a moverse dentro del recinto en busca de un sector donde 
hubiera señal suficiente para enviar un SMS. Cuando por fin encontró 
el lugar, comenzó a teclear velozmente el mensaje sin percatarse de 
que su admirado personaje ahora le apuntaba desde el suelo con su 
Glock 9 milímetros. 


—Harold... 


El joven se paralizó y levantó la mirada lentamente: —+¿Qué 
demonios? Ni un caballo resistiría la dosis de tres dardos...—balbuceó 
—. Por favor, doctor Goering, no dispare... —le suplicó a continuación 
—. No pretendía hacerle daño, se lo juro. Recuerde que soy el único 
nexo con la persona que está detrás de todo esto. Sin mí...— Pero 
antes de que pudiera terminar de hablar, el patólogo apretó el gatillo. 


Harold cayó de rodillas y se llevó las manos al vientre. La sangre 
había comenzado a brotar. 


—Lo lamento, muchacho, pero detesto que me adelanten el desenlace 
de una historia—replicó irónicamente. Y con sus últimas fuerzas, se 
recostó suavemente en el suelo y se desvaneció. 
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CAPÍTULO 1 


Tras abrir los ojos con lentitud y esfuerzo, el destello resplandeciente 
de la luminaria de la habitación penetró en sus pupilas sin 
misericordia, como dos puñales. Los volvió a cerrar de inmediato y 
observó la silueta del artefacto que lo había cegado flotando 
suavemente en la oscuridad proporcionada por sus párpados. Le 
resultaba familiar, pero desistió de identificarlo. Aún no se había 
despabilado. Intentó reincorporarse, pero la nula respuesta de las 
extremidades lo desconcertó. La sensación inquietante de estar 
paralizado reconectó su cerebro a la vigilia como una bofetada. Volvió 
a abrir los ojos y aguantó el encandilamiento fastidioso hasta que los 
nervios Ópticos se acomodaron al nuevo contexto. Ahora no le 
quedaban dudas, el objeto refulgente era una lámpara de quirófano. 
Desesperado, desvió la mirada hacia abajo y observó estupefacto la 
escena. Su cuerpo estaba sumergido en una solución gelatinosa 
cristalina y le habían abierto el tórax de par en par con una incisión 
de tipo «Y». Incrédulo, meditó durante varios segundos. Estaba 
horrorizado y a la vez fascinado. El corazón no le latía y los pulmones 
yacían inertes. No podía ser real. Debía ser una puesta en escena o una 
alucinación causada por algún agente anestésico. Otra persona ya 
habría perdido el conocimiento, pero no él. Su pasión por la medicina 
le impedía darse ese lujo. Quería descifrar qué estaba sucediendo. 
Miró ahora hacia su izquierda y, tras unos segundos de análisis, 
confirmó lo que sospechaba. Para su desgracia, no era un sueño ni los 
efectos secundarios de alguna droga. Estaba conectado a un equipo de 
oxigenación por membrana extracorpórea (ECMO) de manera veno- 
arterial. O al menos eso es lo que creía. La miopía no le permitía ver 
más allá de la mesa de operaciones, pero le bastaba para ver con 
claridad las cánulas conectadas al cuello. Cerró los ojos y trató de 
rememorar los acontecimientos que lo habían llevado a esa situación. 
Comenzó con el último recuerdo vívido que se le vino a la cabeza. 


Tenía una laguna mental, imágenes difusas de una habitación estéril, 
un diálogo ininteligible con un individuo desconocido y el estruendo 
de un disparo. Las piezas de aquel rompecabezas estaban ahí, solo 
precisaba de algún indicio para unirlo todo de manera coherente. 
Mientras repasaba una y otra vez aquellos sucesos, el sonido de un 


pitido cercano interrumpió su lucubración. Se preguntó cómo lo había 
pasado por alto. A los pocos segundos lo volvió a oír y ya no le 
quedaban dudas de que se trataba de una máquina de 
electrocardiograma. Abrió los ojos otra vez y volvió a mirarse el torso. 
Tenía la esperanza de que su corazón había vuelto a latir, pero la 
imagen era la misma que hacía unos minutos. Seguía abierto como un 
batracio en una clase de biología, sin ningún signo vital más que sus 
propios pensamientos. Quería gritar, pero tampoco podía. La 
impotencia estaba comenzando a doblegar su obstinada voluntad. 
Volvió a cerrar los ojos para intentar calmarse. 


—Me imagino que te estarás preguntando qué demonios está 
sucediendo, ¿no? —comentó de repente una voz que se oía cada vez 
más próxima—. Hola, Harold —lo saludó el doctor Goering cuando 
este abrió los ojos y lo miró desencajado. El patólogo estaba ahora de 
pie a su lado, levemente inclinado para observarlo cara a cara. Vestía 
un mono desechable, gorro quirúrgico y mascarilla. 


El residente de Emergentología sonrió sutilmente. Era el indicio que le 
faltaba para atar todos los cabos sueltos de aquel extraño episodio. 


—No te muevas, Harold, enseguida vuelvo —ironizó su interlocutor, y 
se dirigió hacia un rincón del recinto para buscar un taburete. 
Segundos después, tomó asiento a su lado, se quitó la mascarilla y le 
giró la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. ¿Por dónde empezar, 
Harold? —se preguntó. 


El joven residente sonreía como una damisela cortejada. A pesar de 
encontrarse en una situación crítica y delicada, la oportunidad de 
compartir una tertulia con la persona que admiraba lo regocijaba. 


—Fuiste muy afortunado, Harold. Le debes agradecer tu vida al 
Flumazenil. Si me hubiese despertado unos minutos más tarde, ahora 
no estaríamos manteniendo esta conversación tan singular. Y puedo 
deducir por esa sonrisa sutil en tu rostro que la estás disfrutando, 
¿verdad? 


Harold movió los ojos hacia abajo para interpretar una respuesta 
afirmativa. 


—Me lo suponía. Te preguntarás por qué he decidido salvarte, ¿no? 
Digamos que por diversos motivos... —Hizo una pausa y se puso de 
pie—. En primer lugar, porque me venías como anillo al dedo para 
experimentar con uno de mis varios proyectos clandestinos. Como te 
habrás dado cuenta, estás conectado a un ECMO que reemplaza 
temporalmente tus funciones cardiacas y respiratorias. ¿Te acuerdas 
del caso de Thomas Scheffer, aquel enfermero abusador a quien 
apresaron gracias a mis descubrimientos? Imagino que sí. Sobre todo, 
si es verdad que estás obsesionado con mi persona. 


El joven volvió a asentir con los ojos. 


—Muy bien. —Lo tomó de la cabeza y se la giró con gentileza hacia su 
izquierda—. Harold, te presento a Thomas Scheffer, tu ECMO 
«orgánico». 


El sector del quirófano donde el patólogo había instalado el 
equipamiento de una unidad de cuidados intensivos estaba ocupado 
desde hacía años por el exenfermero. A los pocos días de su liberación 
de la penitenciaría de la ciudad de Gilberstadt, su acusador lo había 
secuestrado del hogar de su madre mientras este dormía. El objetivo, 
prevenir una posible represalia que pudiera perturbar su preciada 
ataraxia. Harold abrió los ojos como platos ante el shock de aquella 
revelación. Ahora podía ver con claridad dónde se conectaban las 
cánulas que salían de su cuello. Frente a sí, recostado en una moderna 
cama de hospital, yacía el cuerpo marchito de Thomas Scheffer. El 
patólogo le había cubierto el rostro con vendaje para deshumanizarlo 
y lo había inducido a un coma 3 de la escala de Glasgow con una 
intervención cerebral de su autoría. Lo alimentaba con una sonda 
gástrica y monitoreaba sus signos vitales las veinticuatro horas del día. 


—Thomas tuvo la desgracia de ser donante universal. Por ende, su 
grupo sanguíneo de cero negativo fue una bendición para este 
proyecto —le confesó el doctor Goering y lo volvió a coger del rostro 
para acomodarlo a su posición original—. La diferencia con un ECMO 
tradicional, Harold, es que su alcance está limitado únicamente a la 
cabeza. Como puedes observar, tu cuerpo está sumergido en una 
solución fría que induce a la hipotermia y que te mantiene en un 
estado de pseudoanimación suspendida. Asimismo, antes de la 
intervención, tu sangre fue reemplazada por una versión ligeramente 
modificada del mismo fluido para prescindir de las transfusiones en el 
caso de una eventualidad. ¿Y cómo mantengo y controlo la 
temperatura de la solución? Simple. La mesa de disección cuenta con 
un equipo de refrigeración y con un mecanismo que permite regular la 
altura de su base para transformarse en una bañera de alto coste. 
Interesante, ¿no? 


Harold volvió a sonreír. 


—Me imagino que también te preguntarás cómo es que no estás bajo 
anestesia general. Bien, eso se debe a otra de mis investigaciones. He 
desarrollado un procedimiento sobre la medula espinal que emula el 
mismo efecto de una tetraplejía total. Y sí, se puede aplicar en 
cualquiera de los segmentos espinales para replicar cualquier lesión 
medular conocida —le aclaró como si su paralizado interlocutor le 
hubiera preguntado—. De esta forma —prosiguió—, pude tratar tus 
lesiones sin tener que preocuparme de las complicaciones que pueden 
surgir durante una cirugía convencional y de los efectos adversos y 
riesgos de la anestesia. —El patólogo se dirigió hacia la camilla del 
instrumental y cogió la bandeja donde había colocado el tejido 
extirpado de su paciente. —Tuviste mucha suerte de que la bala solo 
dañara el intestino delgado. —Le colocó el trozo de órgano extirpado 
frente a los ojos para que pudiera observarlo —. Por lo tanto, una 
simple resección y anastomosis fueron más que suficientes para que 
tus tripas puedan seguir disfrutando de esa comida hindú que tanto te 
gusta. 


El joven volvió a sonreír. 


—Perdona, Harold. No quise ilusionarte. La verdad es que aún no sé 
qué voy a hacer contigo —le confesó y se sentó otra vez en el taburete 
—. Como te dije al comienzo de la charla, eran diversos los motivos 
por los que decidí salvarte —le explicó—. El primero te lo acabo de 
mencionar. El segundo motivo —Hizo una pausa y miró su reloj de 
pulsera para ver cómo venía de tiempo—, es que puede que me seas 
útil después de todo para lidiar con el trastornado que asesinó a 
Florian y a la niña. Y, por último, estoy barajando la posibilidad de 
que trabajemos juntos en algún proyecto... 


La expresión del muchacho era ahora de pura felicidad. Volvió a 
asentir con los ojos repetidas veces, excitado como una mascota en el 
momento previo al paseo. 


—Mira si te acabas saliendo con la tuya... ¿Quién lo diría? La verdad 
es que he revisado tu expediente después de la operación y me ha 
impresionado. Sería una lástima desperdiciar un talento como el tuyo 
—le comentó. 


Una lágrima había comenzado a brotar tímidamente por el rostro de 
Harold. Se había emocionado por el halago inesperado. 


—Pero antes deberíamos resolver el pequeño detalle de tu fanatismo 
por el NSDAP'—Hizo una pausa y lo miró con seriedad —. Sí, 
muchacho. El detective Mayer me puso al tanto de tu particular 
afición. 


Harold bajó la mirada, avergonzado. 


—En fin... detalles. Por lo pronto, te cuento que nadie sabe que estás 
aquí y que la policía local ya ha emitido tu pedido de captura. Mi idea 
será resguardarte unos días hasta que pase el revuelo y discutir tu 
situación con el alcalde. No me cabe duda de que las cámaras del 
hospital o del Ayuntamiento probarán que no has estado en el lugar 


de los hechos en ambos crímenes. Quiero creer que ese será el 
resultado de las pericias, ¿cierto, Harold? 


Su interlocutor volvió a asentir con los ojos repetidas veces para 
enfatizar su postura. 


—Perfecto. Manos a la obra, entonces. —El patólogo se puso de pie y 
se dirigió hacia la zona de los refrigeradores. Abrió uno de ellos que 
estaba configurado temporalmente a temperatura ambiente y extrajo 
cinco bolsas de sangre de un litro de capacidad. —Primero 
comenzaremos reestableciendo la perfusión con unas buenas dosis de 
sangre fresca de nuestra querida comunidad —le comentó mientras las 
conectaba en cascada y ajustaba la bomba que regularía su flujo—. 
Desde ya que lo ideal hubiese sido utilizar la que tú mismo has 
donado, pero sabrás que no era una opción muy viable en nuestro 
escenario. Por lo tanto, recibirás una tajada de mi colección privada 
—le explicó. Tras revisar los valores de la máquina con meticulosidad 
y abrir el desagúe de la mesa de disección, le conectó un catéter en la 
arteria aorta y otro en la vena femoral. El primero era para el ingreso 
de la sangre y el segundo para el drenado del fluido conservante. A 
continuación, colocó el tubo del succionador quirúrgico dentro de la 
cavidad torácica del residente para extraer los resabios de la solución 
fría que quedaría allí estancada. —Para desconectarte del ECMO y 
reestablecer tu sistema circulatorio y respiratorio, voy a tener que 
sedarte. Es más fácil para tu organismo volver a valerse de sí mismo 
cuando no está la consciencia estorbando durante el proceso... —Hizo 
una pausa y lo miró a los ojos— ¿A quién quiero engañar? Me 
incomoda que me estés observando desde tan corta distancia — 
finalizó y le inyectó una dosis de anestésico en el catéter del cuello. 


Después de que su paciente perdiera el conocimiento, encendió la 
bomba reguladora de flujo y cogió el extremo del succionador para 
operarlo de manera manual. Cuando no hubo más líquido conservante 
que extraer, lo suturó desde el estómago hasta la base del esternón y 
lo cubrió con un manto térmico para elevar la temperatura corporal. 
Ahora, con el tórax únicamente expuesto, la escena no difería de la de 
una operación a corazón abierto convencional. Acercó su camilla de 
instrumental e insumos y procedió a practicarle una intubación 
endotraqueal a través de la boca. Conectó la sonda a un equipo de 


ventilación mecánica, lo programó para favorecer una respiración 
controlada por volumen y lo encendió. Mientras los pulmones volvían 
a expandirse y contraerse con las primeras ráfagas de oxígeno, cogió 
un desfibrilador y colocó sus paletas sobre el corazón inerte de su 
paciente. Le propinó una descarga ligera y enseguida volvió a latir. Se 
lo quedó observando durante unos segundos, hipnotizado. Aquel 
episodio siempre le recordaba a la clásica escena de la película 
Frankenstein cuando el monstruo cobraba vida y el excéntrico doctor 
lo celebraba al grito de «¡It's alive!?». Miró el reloj decorativo de estilo 
de oficina de Wall Street que colgaba estratégicamente en una de las 
paredes y decidió acelerar el trámite. Pasaban diez minutos de la 
media noche y el cansancio lo estaba comenzando a acechar. Retiró el 
separador Finocchieto que mantenía distanciadas las costillas y 
practicó el cierre esternal con los tradicionales hilos de acero 
inoxidable. No era su método de preferencia, pero en su quirófano 
clandestino no contaba con la misma cantidad de recursos que en el 
hospital, donde utilizaban técnicas más modernas para dicho 
procedimiento. Tras asegurarse de que la solución conservante había 
sido expulsada (la sangre fluía pura de la vena femoral), apagó la 
bomba de flujo y le desconectó los catéteres del sistema de purga. Le 
suturó el último tramo del torso que faltaba y le colocó una faja 
alrededor del pecho para mantener firme la cavidad torácica. Acto 
seguido, le acomodó un soporte en la nuca y amarró los brazos del 
residente de Emergentología a la altura de los deltoides con dos 
correas que colgaban sobre una polea del techo del recinto. Presionó 
un botón en la consola electrónica de la mesa de disección, y la parte 
superior del cuerpo del joven residente comenzó a elevarse con 
parsimonia. Al llegar a unos ochenta grados de inclinación, detuvo el 
mecanismo y se ubicó detrás de su paciente para acceder con 
comodidad a la espalda. Ahora, era el turno de revertir la tetraplejía 
que le había inducido para sustituir la anestesia general. Se colocó las 
gafas con lupa quirúrgicas, le sacó las grapas temporarias del sector 
donde había hecho la incisión y expuso las vértebras cervicales con la 
ayuda de un retractor de autorretención. Se volteó hacia la camilla de 
instrumentos, cogió una jeringa que había preparado de antemano y le 
inyectó con la meticulosidad de un relojero suizo el antígeno de la 
droga paralizante en el nervio cervical afectado. Tras retirar con 
extrema delicadeza la aguja, le extrajo el retractor, le suturó la 
incisión y lo volvió a recostar. 


El último paso era desconectarlo de Thomas Scheffer. Se acercó hasta 
la zona de interés, soltó con meticulosidad las cánulas que lo unían al 
exenfermero y restituyó el flujo sanguíneo de la cabeza a su modo 


original. Le suturó la pequeña incisión del cuello y procedió a 
conectarle todos los sensores de monitoreo de signos vitales que tenía 
por duplicado en su unidad de cuidados intensivos casera. Le colocó 
una sonda urinaria y agradeció internamente no tener que realizarle 
una ileostomía ?. Los intestinos ya habían sido purgados para el 
procedimiento. Por último, le conectó el suero intravenoso y le agregó 
una importante dosis de morfina para apaciguarle el inevitable dolor 
de todas las intervenciones a las que había sido sometido. Volvió a 
mirar el reloj de la pared. Las agujas marcaban casi la una de la 
mañana. Satisfecho, recogió todo el instrumental utilizado, lo lavó y lo 
colocó en la autoclave para su esterilización. 


—Harold... despierta... —Le instó el patólogo tras administrarle una 
dosis de Flumazenil para contrarrestar los sedativos. Al cabo de unos 
segundos, el joven abrió lentamente los ojos—. Estás intubado, así que 
no intentes hablar, por favor —le explicó—. Voy a tocarte diversas 
partes del cuerpo para ver si has recuperado la sensibilidad. Parpadea 
rápido dos veces si comprendes lo que digo. 


Harold acató la orden y siguió las instrucciones. 


—«¿Sientes esto? —Le pellizcó la mano derecha e hizo una pausa— ¿Y 
esto? —Hizo lo mismo con la izquierda—. Bien, ahora dime qué tal 
esto. —Le apretó los dedos del pie derecho y observó su rostro—. Y, 
por último, esto. —Repitió la acción en la otra extremidad y lo volvió 
a mirar. 


El joven había parpadeado dos veces en todas las ocasiones. 


—Excelente. Ahora apagaré el ventilador mecánico y veremos si 
puedes respirar por tu cuenta. ¿Estás listo? —preguntó por pura 
formalidad, ya que no le podía importar menos si no lo estaba—. Dada 
tu condición física, sabrás que esto debería ser un paseo por el parque 
para ti. La extubación la haré luego de confirmar tu estabilidad — 
agregó, le desconectó la sonda y apagó el aparato. 


El joven comenzó a temblar y las pulsaciones se elevaron. 


—Tranquilo, muchacho. Concéntrate. Cierra los ojos y piensa que 
estás en una de esas clases de Yoga que de seguro disfrutas en tu 
tiempo libre —se mofó, haciendo alusión a sus gustos por las 
costumbres hindúes. 


De repente, el tórax de Harold se infló con exageración y, al cabo de 
unos segundos, se volvió a retraer. La escena se repitió unas veces más 
hasta que la respiración voluntaria del residente se estabilizó. 


—Muy bien —le comentó su interlocutor, mientras intercalaba 
impasible la mirada con el monitor de los signos vitales—. Para 
simplificarnos la vida a ambos —prosiguió—, te voy a volver a sedar y 
nos volveremos a ver cuando regrese del trabajo mañana por la tarde. 
Perdón, hoy por la tarde para ser exactos —se corrigió al percatarse de 
que ya era lunes. 


Harold esbozó lo que se asemejaba a una sonrisa y parpadeó dos veces 
para dar por entendido el mensaje. 


Unos minutos más tarde, después de dormirlo y practicarle la 
extubación, Nicholas se retiró por fin a su dormitorio a descansar. 


CAPÍTULO IH 


Ni bien puso un pie fuera del ascensor en el vestíbulo de su planta, 
Angélica identificó de inmediato las hipnotizantes notas musicales que 
se oían en la lejanía. Provenían de la inconfundible flauta traversa de 
su hijo. Simón había llegado antes que ella y se había refugiado en su 
querido instrumento para distraer sus pensamientos de los dramáticos 
sucesos que había vivido en tan solo tres días. La psiquiatra ingresó 
con sigilo al apartamento, apoyó su bolso en uno de los sillones de la 
sala de estar y se asomó tímidamente desde la puerta de la habitación 
de su hijo para no interrumpirlo. Simón la observó por el rabillo del 
ojo y detuvo la práctica de Siringe, de Claude Debussy. 


—-Oh, disculpa, Simoncito. No quise interrumpirte —le dijo afligida su 
madre mientras se acomodaba en la cama del niño. 


—Descuida, mamá. Estaba haciendo tiempo nada más —le contestó 
con la voz cansada y se sentó a su lado. Ya se había duchado y puesto 
su pijama. Tras un corto suspiro, se recostó suavemente sobre el 
regazo de su madre. 


Angélica le acarició los cabellos y agregó: —Me imagino que estarás 
agotado, ¿verdad? Cuántas cosas han pasado en tan poco tiempo... 


—Demasiadas —concordó el niño, a la vez que se quitaba las gafas 
para estar más cómodo. 


—Sabes, estamos muy cerca de atrapar al maldito que mató a Clarita. 
Ya lo tenemos identificado y solo es cuestión de tiempo que lo 
capturen. —Simón giró la cabeza y apoyó ahora la nuca sobre los 
muslos de su madre para mirarla a la cara. —¿En serio, mamá? — 
preguntó sorprendido. 


—AsíÍ es, hijo. Es un médico joven que trabaja en el hospital y parece 
estar obsesionado con el doctor Goering —le explicó sin dejar de 
acariciarle el cabello. 


—-Oh... qué locura —musitó el niño. 


—Sí, un verdadero lunático, Simoncito. Hacer semejantes vilezas solo 
para conseguir empleo con el patólogo. 


— ¡¿Por eso asesinó a Clarita?! —exclamó indignado Simón. 


—Es muy extraño, ¿no? —Bajó la vista para mirar a su hijo a los ojos 
—. Cuando lo capturen lo entrevistaré para analizar si padece algún 
tipo de psicopatía. Bueno, siempre y cuando no lo maten o se suicide 
durante el arresto —le aclaró. 


—-Creo que preferiría que se muriese —sentenció el niño, mirando 
ahora fijo el techo de la habitación con el ceño fruncido. 


—Entiendo tu rabia, hijo, pero el estudio de la mente de gente como 
esta sirve también para prevenir delitos en el futuro... —Hizo una 
pausa—... Hey, hablando del doctor Goering... ¿Cómo fue que 
terminasteis en su residencia? —preguntó cuando la curiosidad no le 
daba más tregua. 


—Fui a pasear con Katja a la zona de los bosques de Regenwald y, ya 
que estábamos cerca, nos pareció una buena oportunidad pasar por su 
casa para hacerle unas preguntas. Yo sobre Clarita y Katja sobre su 
padre. Parece que el doctor Goering le hizo la autopsia cuando murió 
—le confió sin dar más detalles sobre el tema. 


—Me sorprende sobremanera que os haya atendido. 


—Bueno... No fue fácil... —admitió Simón—. Katja puede ser muy 
persuasiva —añadió. 


—Mira tú... Me está cayendo cada vez mejor tu nueva amiguita. ¿Y 
me puedes contar qué tal la experiencia dentro de la vivienda? ¿Qué 
has visto?, ¿de qué hablasteis? —inquirió, cada vez más intrigada. 


Simón desvió la vista del techo y la miró ahora a los ojos, pensativo. A 
su parecer, el peculiar interés de su madre por el doctor Goering 
incrementaba cada vez más la posibilidad de que este fuera su padre. 


—Es una casa como cualquier otra. Al menos lo que llegamos a ver 
nosotros, que fue la cocina y la sala de estar —mintió para cumplir 
con su palabra de no revelar detalles que pudieran perjudicar la 
seguridad del patólogo. 


—¿Y puedo preguntarte de qué charlasteis? 


—El asunto de Katja es algo muy personal de ella, no puedo 
contártelo. 


—Está bien, hijo. Lo comprendo. Me enorgullece que seas respetuoso y 
leal a tu amiguita. De todas maneras, me interesaba saber más de lo 
que tú hablaste. 


—Quería saber qué iba a pasar con Clarita... si la iban a enterrar o 
incinerar, y dónde la iban a depositar —le volvió a mentir. 


—No la pueden incinerar, ya que, al haber sido asesinada, existe la 
posibilidad de que su cuerpo sea exhumado para someterlo a 
exámenes adicionales. 


—Sí, es lo que me dijo el doctor Goering también. —Simón se alivió 
de que su madre se le adelantara, ya que no había pensado en una 
respuesta del patólogo a su pregunta ficticia. 


—Y recuerda que también dijo que nos iba a avisar cuando organizara 
su funeral. 


—Cierto —concordó, soltó un suspiro corto y se acomodó en posición 
fetal sobre el regazo de Angélica mirando ahora en dirección hacia su 
atril. 


—«¿Tienes hambre, Simoncito? ¿Quieres que te prepare algo sencillo? 
—preguntó con dulzura sin dejar de acariciarle el cabello. El niño se 
volteó rápido hacia ella. 


—¿Salchichas con puré de patatas? —inquirió con una sonrisa 
compradora. 


Angélica no pudo evitar reírse. 


—Perfecto, salchichas con puré será. ¿El instantáneo está bien? Estoy 
un poco cansada como para lavar y pelar patatas. 


—Por supuesto, mamá. Me gusta igual —le aclaró y se reincorporó a 
su lado. 


—Hey, el mío casero debería ser más sabroso —le reprochó y le dio un 
empujoncito cariñoso. Simón se rio con picardía. 


Angélica se puso de pie y enfiló hacia la puerta. Pero, antes de llegar 
al umbral, el niño acotó: —Mamá, me gustaría intentar localizar a mi 
padre. 


La psiquiatra se detuvo en seco y abrió los ojos como platos. El hecho 
de darle la espalda a su hijo la había salvado de que este viera su 
expresión de sorpresa. —Por supuesto, hijo. Sabes que siempre 
prometí ayudarte el día que decidieras hacerlo —le contestó con 
rapidez tras girarse y mirarlo a los ojos—. Lo hablamos durante la 
cena, ¿quieres? 


Quince minutos después, ambos se habían ubicado en el desayunador 
de la cocina con sus respectivas porciones de salchichas y puré. Simón 
se había acaparado los frascos de cátsup, mostaza y salsa barbacoa, ya 
que le fascinaba intercalar los bocados con cada uno de los 
condimentos. Angélica, por su lado, se había preparado para ella sola 
una ración de chucrut, receta que le había pasado su madre hacía 
varios años como parte de una costumbre generacional de la familia 
Grunnewald. 


—Alguien parece que estaba con hambre —le comentó con sorna la 
psiquiatra al ver como su hijo devoraba con rapidez su ración. 


—Fue un paseo muy largo —se excusó con la boca llena. 


—Ni que lo digas... Fuisteis hasta Regenwald ida y vuelta, Simoncito. 


El niño asintió y engulló otro bocado de puré y salchicha. 


—¿Y no os ofreció nada de beber o comer el doctor Goering? — 
preguntó para dilatar la charla que había quedado pendiente. 


—Sí, nos dijo que nos sirviéramos lo que quisiéramos. Y así fue. 
Comimos fruta y chocolate. 


—Ah, mira qué atento el apático doctor, después de todo. —-Se 
sorprendió gratamente—. ¿Quieres un poco más de alguna de las dos 
cosas? —le preguntó a continuación al ver que ya le faltaba poco para 
dejar limpio el plato. 


—No, gracias, mamá. Lo compensaré con el postre. —El niño se puso 
de pie, acomodó sus trastos sucios en el lavavajillas, se sirvió un pudín 
de chocolate del refrigerador y se volvió a sentar al lado de su madre 
—. Por favor, cómete rápido ese chucrut horrible, así no se me mezcla 
su olor con el de mi preciado postrecito —le reprochó con ternura. 


Angélica se rio. —Si te oyese tu abuela te mata, Simoncito. Es su 
receta más estimada —le contestó y se llevó a la boca lo poco que le 
quedaba, para consentirlo—. Tú te lo pierdes —se mofó. 


El que se rio ahora fue Simón. 


—Bueno, hijo... Creo que es hora de hablar de «el elefante en la 
habitación», ¿no? 


El niño la miró extrañado con la cuchara en la boca. 


—Es una expresión muy conocida que se utiliza para encarar un tema, 


generalmente embarazoso o controversial, del que nadie se anima a 
hablar porque suele afectar a uno de los participantes de la tertulia — 
le explicó. 


—-Oh... Sí, creo haberlo leído o escuchado en algún lado —le contestó 
Simón, próximo a hacerse con otra cucharada de su pudin favorito. 


—Antes me gustaría preguntarte por qué te ha surgido la necesidad de 
encontrar a tu padre en un momento tan delicado —le planteó 
Angélica. 


—Justamente por eso. La muerte de Clarita me abrió los ojos a lo 
vulnerables que somos todos. —Apoyó la cuchara en el pote y la miró 
a los ojos —. Si algo te llegara a suceder, no me gustaría quedarme 
solo como ella... 


Su madre apoyó los cubiertos en el plato y extendió la mano derecha 
hacia él para acariciarle el rostro. —Entiendo, hijo. Es muy normal 
pensar en algo así cuando nos toca una situación similar tan de cerca. 
Quédate tranquilo, ¿sí? Si algo llegara a sucederme, tienes a tu abuela 
—le guiñó el ojo. 


Simón suspiró con un sutil dejo de resignación. 


—He de admitir que la abuela no tiene mucha paciencia con los críos, 
pero tú eres casi un adulto en un envase pequeño. 


Simón sonrió y agregó: —¡Me va a obligar a comer su chucrut 
apestoso, mamá! 


Angélica se rio, le sacudió el cabello juguetonamente y volvió a coger 


los cubiertos para terminar los últimos bocados. 


—Hablando en serio, mamá. —El niño tomó la palabra de nuevo—. 
Me gustaría que me cuentes sobre mi padre. 


—La verdad es que no hay mucho para contar, hijo —le confesó con 
un dejo de pesadumbre. 


—No importa, lo que sea me sirve —enfatizó, escarbó lo último que 
quedaba de pudín en el fondo del pote y se lo engulló con rapidez—. 
¡Listo el postrecito! Soy todo oídos ahora. —Se cruzó de brazos y la 
miró fijo a través de las gafas con los ojos exageradamente grandes 
por el aumento de los lentes. 


—No es algo que me enorgullezca, para serte sincera —Angélica bajó 
la mirada y caviló. Simón le tomó la mano con sus pequeñas 
manecitas para reconfortarla y, tras unos segundos, por fin se animó a 
continuar. —Cuando egresé de la universidad, que, por aquel 
entonces, rondaría los veintisiete años, fui con todos los compañeros 
de clase a una fiesta de fraternidad para celebrar nuestros logros... 


—-Oh... no sé si quiero escuchar los detalles... —la interrumpió Simón, 
temeroso. 


—Despreocúpate, hijito, no es nada malo —le aclaró rápidamente—. 
Como te imaginarás —prosiguió—, había mucho alcohol y cometí el 
error de no medirme. En pocas palabras, bebí un poquitito más de la 
cuenta y me terminé acostando con un compañero que estaba en un 
estado peor que el mío —le confesó sin tapujos. 


—Oh... pensaba que había sido algo más escabroso —acotó Simón y 
suspiró aliviado. 


—Me imagino. La mayoría de las historias de las fiestas de universidad 
suelen ser más aberrantes, pero por fortuna este no fue el caso. Fue 
meramente un acto de irresponsabilidad mía y de mi compañero —le 
explicó—. Pero que ha terminado siendo lo mejor que me ha pasado 
en la vida —le aclaró de inmediato y le sonrió con ternura. 


—Sabes, mamá... —Simón vaciló unos instantes—... Me sorprende 
que hayas decidido tenerme y no... —No se animó a decir la palabra. 


—Puedo tener muchos defectos, hijo, pero si hay algo que me 
enorgullece es que siempre me hice cargo de mis responsabilidades y 
de mis actos —sentenció con seriedad—. Y lo mismo espero de ti. 


El niño asintió y preguntó: —Imagino que tu compañero no pensó lo 
mismo, ¿no? 


—En efecto. Se acababa de graduar y solo quería focalizarse en su 
carrera. Me intentó convencer de que hiciera lo mismo, pero no di el 
brazo a torcer. Le comuniqué mi decisión y que él era libre de hacer lo 
que quisiera si ese era su deseo. 


—¿Y nunca intentó contactarte para ver como estabas o como estaba 
su hijo? —inquirió sorprendido e indignado a la vez. 


Angélica negó con la cabeza. —Su nombre es Robert Siegel y lo único 
que sé es que después de graduarse se mudó a la ciudad de Stralsund. 
Yo le aclaré que siempre tendría las puertas abiertas si quisiese 
contactar contigo. Pero, como verás, han pasado casi once años y... 


—Entiendo —la interrumpió Simón—. Pero, bueno, es un buen dato 
para comenzar, aunque sea. 


—Sí. Me gustaría echarte una mano, pero tengo un montón de trabajo 
pendiente de la investigación. Cuando me desocupe, prometo ayudarte 
—le aseguró. 


—Gracias, mamá. —El niño se puso de pie y la abrazó—. ¿No te 
enojas si me retiro a mi dormitorio? —le preguntó después de 
separarse. 


—Claro que no. Adelante, ve. 


Pero antes de que Simón llegara al umbral de la cocina, su madre 
preguntó: —Hey, ¿vas a ir mañana a la escuela? Con todo lo que ha 
sucedido quizás prefieras quedarte aquí —le ofreció—. Lo mismo con 
el conservatorio —añadió. 


—Gracias por el ofrecimiento, pero prefiero mantener la cabeza 
ocupada —le dijo y volvió a retomar su andar cansado con el pijama 
estampado de pentagramas y notas musicales que le había regalado su 
abuela para su último cumpleaños. 


CAPÍTULO INM 


Cuando Marcia Brunner llegó a su apartamento el domingo por la 
noche, Caleb jugaba concentrado al Super Mario Bros en la sala de 
estar mientras que su hermana practicaba con su chelo a unos pocos 
metros, abstraída de la realidad. Al escuchar el estruendo de la puerta 
al cerrarse (hecho adrede para anunciarse), el niño tiró el control de la 
consola de juegos a un lado y corrió a abrazar a su madre. Katja, por 
el contrario, apenas levantó la vista para confirmar su presencia y 
continuó tocando. Tras unos segundos de un abrazo no correspondido, 
Caleb volvió rápido como un rayo a su rincón para retomar la partida 
de su fontanero favorito. Lo había situado estratégicamente sobre unos 
ladrillos donde ni los hongos mutantes ni las tortugas podían 
alcanzarlo. 


Marcia Brunner tenía cuarenta y un años, pero parecía mucho mayor. 
El trágico episodio de su marido la había avejentado de manera 
prematura. Recién al año del incidente había vuelto a teñirse las canas 
y a usar maquillaje. No para buscar un reemplazante de su difunto 
esposo, sino simplemente para sentirse mejor consigo misma. Había 
perdido toda la confianza en los hombres y solo quería concentrarse 
en sus hijos y su profesión. Nefróloga pediátrica desde hacía dieciocho 
años, era muy respetada en la institución y a la vez temida. De mirada 
severa, nariz respingona y penetrantes ojos grises, lucía un peinado 
frizz hasta los hombros de tono rubio ceniza. Al igual que su hija, 
raras veces sonreía y su exagerada seriedad al hablar rozaba la 
antipatía. 


La recién llegada chasqueó los dedos delante de Katja para llamar su 
atención. —Te dije mil veces que cuando llego cortes con la música. 
¿Es tan difícil de entender que quiero un poco de paz después de un 
arduo día laboral? —la reprendió cuando esta levantó la mirada y dejó 
de tocar. 


—Perdona, mamá. Solo quería finalizar la práctica. Me faltaban unos 


minutos nada más —le aclaró con un tono sumiso. 


—Ok. Termina entonces y yo aprovecharé para ir al baño. Prepara 
después a tu hermanito para la cena, por favor —le ordenó y se retiró 
hacia su dormitorio. 


Katja finalizó la sonata número uno de Brahms para chelo y guardó el 
instrumento en su estuche mientras aún seguía tarareando la melodía 
en la mente. Se acercó hasta Caleb, se sentó detrás de él con las 
piernas cruzadas, lo abrazó y apoyó la cabeza sobre su pequeña 
espalda. 


—Un minutito más, Kit Kat. Por favor —le rogó el niño, quien sabía 
que esa era la señal para dejar de jugar. 


—Sabes que mamá se va a enojar, y es lo último que queremos, ¿no es 
cierto? —le susurró al oído con dulzura. 


—SÍí, sí, sí —respondió y, con un rápido juego de manos, apagó la 
partida, se volteó hacia su hermana y se abalanzó sobre ella. La niña 
trastabilló y cayó cómicamente hacia atrás. Caleb la abrazó y comenzó 
a reírse infantilmente refugiándose en su pecho. Si la misma situación 
se hubiera dado antes de conocer a Simón, Katja lo hubiese 
reprendido con furia. Ahora, en cambio, se echó a reír al compás de su 
hermanito. 


Marcia había salido hace instantes de su dormitorio y observaba la 
escena estupefacta. Hacía largo tiempo que no oía a su hija reír. 
Guardó aquella imagen en una Polaroid mental y socavó a una tímida 
lágrima que intentaba hacerse presente en su rostro inexpresivo. Katja 
notó la presencia de su madre a través del rabillo del ojo, giró la 
cabeza como pudo para mirarla y dejó de reírse. Caleb también 
levantó la suya al notar que habían cesado las risas y la observó 
desconcertado como si lo hubieran pillado en plena travesura. Marcia 


dio media vuelta de manera precipitada y se refugió con rapidez en su 
dormitorio. 


—Caleb, puedes jugar un ratito más si quieres con tu consola. Yo iré a 
hablar con mamá —le dijo Katja después de presenciar la extraña 
escena. El niño sonrió de oreja a oreja y se zambulló de nuevo en su 
juego favorito. 


—Mamá, ¿puedo pasar? —preguntó con timidez Katja tras golpear 
suavemente la puerta de la habitación. 


—Adelante, hija —respondió con pañuelo en mano, mientras se 
enjugaba los ojos. 


La niña se acomodó al lado de ella y la miró con curiosidad. —¿Te 
encuentras bien? —le preguntó después de que su madre se sonara la 
nariz. 


—SÍí, sí. Me emocioné como una ama de casa viendo una telenovela al 
verte a ti y a tu hermano... 


—-¿Felices? —la interrumpió Katja. 


Marcia asintió. —Y ahora debo preguntar yo, ¿te sientes bien? —se 
mofó la nefróloga para desdramatizar la charla. 


Katja sonrió. —Eres malvada, ¿eh? —le reprochó con sorna—. Seguí 
tu consejo, al final. —La niña se puso seria de nuevo. 


—«¿Cuál de todos? —preguntó su madre, extrañada. 


—El de hablar de mi estigma con alguien... 


—¡¿Con quién?! —La voz de Marcia sonaba ahora alterada. Katja bajó 
la vista, avergonzada por el tono de reprimenda—. No me digas que se 
lo contaste al niño del conservatorio. 


La niña asintió. 


—Katja, por favor. Te hacía más inteligente. Sabes que me refería a un 
profesional, a un terapeuta... 


—¡Tú porque no has vivido lo que yo viví, mamá! —la interrumpió 
emocionada—. No quiero hablar de esto con alguien que está obligado 
a escucharme porque le pagan para eso —le enfatizó entre lágrimas—. 
Simplemente se dio la oportunidad y no pude evitar contárselo. Y 
realmente me ha hecho muy bien. No pude parar de sonreír, mamá... 
¿Sabes lo qué es eso para mí? —empezó a sollozar y no pudo 
continuar. 


Marcia estiró los brazos, la acercó hacia ella y la abrazó. —Está bien, 
hija, comprendo... —le susurró mientras le acariciaba la espalda para 
reconfortarla—. Pero tu compañerito no deja de ser un niño y quién 
sabe... 


—Lo sé, lo sé —la interrumpió—, pero créeme que cuando lo conozcas 
mejor entenderás por qué no pude evitar contárselo. 


—Descuida, Katja. Si tú crees que has hecho lo correcto, tienes mi 
apoyo —la tranquilizó—. Lo que acabo de ver en la sala de estar es 


prueba de ello. 


La niña asintió y se reincorporó. 


—Ve a preparar la mesa y yo iré a «desconectar» a Calebcito de su 
juego —le instó Marcia tras enjugarle con ternura las lágrimas con la 
manga de su camisa. 


Unos minutos después, los Brunner disfrutaban de la pasta que había 
preparado Katja a su regreso del paseo con su nuevo amigo. La niña 
cocinaba los días en que su madre hacía turnos dobles en el hospital. 
Ambas degustaban ahora unos fetuccini Alfredo, mientras que el 
pequeño Caleb los comía con una salsa de tomates y albahaca hecha 
especialmente para él, ya que odiaba la consistencia de la crema. 


—-Caleb, ¿quieres unos pocos más de fideos con tu queso rallado? —se 
mofó Katja al ver que el niño tapaba su plato con el aderezo. 


Marcia emitió una risita corta y el destinatario del comentario la miró 
desconcertado.—Descuida, hijo. Es una broma por la cantidad de 
queso que les has echado —le aclaró su madre—. No te vienen mal un 
par de calorías extra —añadió, mirando ahora a su hija—. Y a ti 
también —le guiñó el ojo de manera cómplice. 


—¿Puedo invitar esta semana a Simón a cenar? —preguntó Katja 
haciendo caso omiso a su comentario. 


—Por supuesto, Kat. Avísame con un día de antelación al menos — 
respondió y continuaron cenando en silencio, cada uno concentrado 
en sus asuntos. 


CAPÍTULO IV 


Después de tirar los restos de su cigarrillo casero en el fondo del vaso 
de refresco del local de comida rápida donde había comprado la cena, 
el detective Vandergelb se reclinó sobre el respaldo de la cama 
maltrecha y suspiró con satisfacción. Cogió el envoltorio de la 
hamburguesa que aún yacía sobre su estómago, lo abolló y lo 
introdujo también dentro del vaso. Confiado en que el caso ya estaba 
casi resuelto, había optado por retirarse temprano a su casa y dejar 
que la policía de tránsito se encargara de la captura de Harold 
Streicher. Sabía que aún faltaban más pruebas para acusarlo y, por 
eso, ya había solicitado al CPD las grabaciones del sistema de 
vigilancia y los registros de entrada y salida de los empleados del 
hospital para corroborar el paradero del residente los días de los 
asesinatos. Tras un eructo prolongado y un par de flatulencias 
ruidosas, cogió su teléfono móvil y buscó el número de un contacto 
que hacía tiempo no llamaba. 


—¿Diga? —se oyó del otro lado de la línea después del cuarto 
timbrazo. 


—Jens, habla Matías Vandergelb... —se calló para darle unos 
segundos a que reaccionara. 


—¡El oficial más querido de Hamburgo! ¡Pero qué sorpresa! — 
exclamó con evidente sorna. 


—Muy gracioso, Jens. ¿Cómo estás? ¿Tienes unos minutos para 
dedicarme? 


—Por supuesto, Matías. Sé que solo me llamas cuando tienes un 
trabajito. Y, como ya sabrás, si hay algo que no me sobra es el dinero 


—replicó con entusiasmo. 


—Efectivamente, has dado en el clavo. Pero preferiría hablarlo en 
persona, Jens. ¿Podemos encontrarnos aquí en la ciudad de 
Gilberstadt mañana? Yo te pagaré la gasolina y los bocadillos —le 
aclaró. 


—Cómo negarme a un road trip con todos los gastos incluidos, ¿eh? 
Dalo por hecho, nos vemos mañana por la tarde, si te parece. 


—Excelente, Jens. Te enviaré la dirección por mensaje de texto. Nos 
vemos mañana —se despidió y volvió a descargar otra flatulencia 
ruidosa. Ahora que Micaela y su hija se habían ido, aprovechaba al 
máximo la libertad de expulsar gases sin restricciones. 


Jens Holmberg era un ex informante de la Policía de Hamburgo que 
había sido dado de baja por problemas de conducta. Alcohólico 
reincidente y exadicto a la heroína, aún realizaba trabajos de riesgo 
para los pocos oficiales que todavía le tenían cierto aprecio. Entre 
ellos, el detective Vandergelb. Jens había trabajado para él en un caso 
como infiltrado en una organización de trata de blancas y había sido 
clave para desbaratar a la banda. Matías era consciente de las 
atrocidades que este había tenido que experimentar en su labor y por 
eso nunca le dio la espalda después de su desvinculación de la Fuerza 
Policial. —Un tema menos —se dijo a sí mismo en voz baja y volvió a 
marcar un número en su móvil. 


—Jefatura de Policía de Gilberstadt, ¿en qué podemos ayudarlo? — 
preguntó con un tono afable la recepcionista de turno. 


—Habla el detective Matías Vandergelb. ¿Me podría transferir con el 
oficial a cargo, por favor? 


—Enseguida, detective. Aguarde, por favor. 


Matías, aprovechando la espera con la tediosa melodía sintetizada de 
Para Elisa de fondo, se llevó la mano hacia la entrepierna para 
acomodarse los genitales. Como si se tratara de un enólogo en un 
evento de cata de vinos, se olió los dedos con meticulosidad para 
comprobar si todavía quedaban vestigios del aroma íntimo de la 
vecina de Harold, Emily Black. No era tan predominante como 
esperaba, pero era suficiente como para provocarle una erección. 


—Oficial Larsson al habla —se anunció de golpe del otro lado del 
teléfono. 


—Oficial, habla el detective Vandergelb, ¿cómo se encuentra? —le 
preguntó por cordialidad. 


—Detective, qué sorpresa. Todo muy bien por aquí, ¿y usted? 


—Igual. Disculpa la molestia, pero quería averiguar si tenían alguna 
novedad de los hermanos Giovannopietro. Tenían un pedido de 
captura y... 


—¡Oh, sí! —lo interrumpió el oficial—. Pasó algo muy curioso. Sus 
familiares interpusieron la denuncia por desaparición esta mañana — 
le confió. 


—No me diga... —musitó Matías, sorprendido. 


—No somos los únicos que los estamos buscando. Sendas esposas 
parecían bastante preocupadas. 


—De seguro se habrán enterado de que pesaba una orden de captura 
sobre ellos y se deben de haber escondido en lo de algún familiar. Ya 
sabe cómo son estas escorias... 


—En efecto. Los conocemos bastante bien, por desgracia —coincidió 
el oficial —. Son un dolor de cabeza y, después de lo sucedido con 
Robertito, lo serán aún más. 


—Sin duda... En fin, gracias por la información, oficial Larsson. 
Cualquier novedad le ruego por favor me lo notifiquen, ¿sí? 


—Por supuesto. A la orden, detective —sentenció y cortó la 
comunicación. 


Matías se reincorporó sobresaltado y comenzó a caminar por la 
habitación de manera nerviosa y pensativa. Iba hacia un extremo y 
volvía hacia el otro sorteando obstáculos como aquellas aspiradoras 
robots programables. —¿Este psicópata los habrá eliminado? —se 
preguntó a sí mismo y continuó con el andar— ¡Ahora comprendo! 
¡Este hijo de su madre me envió el mensaje de texto desde el teléfono 
del gitano! —exclamó como un desquiciado y tomó asiento al borde 
de la cama. Estaba furioso. El patólogo iba siempre un paso por 
delante de él. Meditó durante unos segundos y decidió que lo mejor 
sería recopilar por su cuenta todas las pruebas posibles hasta tener la 
evidencia suficiente para refregársela en la cara al alcalde y a su 
lacayo de Bernard Mayer. Cogió su móvil y buscó el contacto de los 
hermanos Giovannopietro. Lo copió y lo pegó en un nuevo correo 
electrónico que dirigió al departamento de pericias informáticas de la 
Policía de Gilberstadt. En él, solicitó de manera concisa el registro de 
todas las llamadas y el rastreo de aquel número desde el jueves 
pasado. Sabía muy bien que se podía obtener una localización 
aproximada triangulando las señales de las torres de comunicación 
celular. 


Conforme con el avance de su investigación paralela, cogió los 
envoltorios y el vaso con los logos del local de comida rápida y se 
dirigió hacia la cocina para desecharlos. Ahora era el turno de definir 
la situación de su esposa y su hija. No le quedaban dudas de que los 
Giovannopietro ya no eran más una amenaza, pero Micaela jamás 
aceptaría volver con él en base a una suposición. Abrió la nevera, 
cogió una de las botellas de dos litros de Coca-Cola Zero y, 
aprovechando la ausencia de su familia, bebió directo del envase 
durante unos cuantos segundos. Otra de las ventajas de su vida 
temporal de soltero. Tras un eructo estridente y prolongado, se apoyó 
contra la encimera del fregadero y meditó un buen rato en silencio. Se 
preguntó por qué se había casado tan joven si disfrutaba tanto de su 
independencia. A menos de dos días de la partida de Micaela, ya se 
había encamado con dos mujeres y apenas sentía algo de culpa. En vez 
de mortificarse, su mente optó por revivir los coitos con Angélica y 
con Emily. Y, en apenas unos segundos, su miembro se había vuelto a 
poner duro como una piedra. —No tengo cura —se dijo en voz baja y 
comenzó a masturbarse. 


CAPÍTULO V 


Lunes. 


El patólogo se despertó a las seis de la mañana y, después de ejecutar 
su rutina de ejercicios y aseo, bajó a su querido quirófano para visitar 
a su paciente. Tras revisar sus signos vitales y todos los parámetros de 
las máquinas a las que estaba conectado, se acomodó otra vez en el 
taburete que había colocado a su lado y marcó el número del alcalde 
Oppenheimer en su móvil. —Doctor Oppenheimer, disculpe el horario, 
pero es importante —le comunicó cuando este atendió después del 
tercer timbrazo. 


—Descuida, Nicholas. Conociéndote desde hace tiempo, tengo muy 
claro que ninguna de tus llamadas es trivial —le aclaró—. Dame nada 
más unos segundos para ir al estudio. Magda aún duerme —añadió—. 
Ahora sí, Nicholas. Soy todo oídos —lo arengó tras cerrar con cuidado 
la puerta detrás de sí. 


—Bien. Necesito que organice un traslado clandestino en ambulancia 
desde mi residencia al hospital. A una de las habitaciones privadas de 
la séptima planta —le explicó. 


—Uhm, ¿te parece prudente hacer algo así con todo el revuelo que se 
ha armado con el caso? Podrías haber esperado a que se calme un 
poco el asunto para retomar tus proyectos especiales —le reprochó 
con un dejo de nerviosismo evidente. 


—Es para Harold Streicher —sentenció. 


Se produjo un silencio incómodo. 


—«¿Có... có... cómo dices? ¿El mismo Harold Streicher sospechoso de 
los crímenes de tu asistente y la niña? —preguntó desconcertado. 


—El mismo, doctor Oppenheimer. El sujeto no ha matado a nadie, 
pero tuvo cierta participación. Confíe en mí. Una vez que esté 
instalado en el hospital le llamaré para que hablemos en persona al 
respecto. ¿Le parece? 


—Nunca dejas de sorprenderme, Nicholas —se rio nervioso—. Ok, 
dalo por hecho. Déjame que hable con Ferdinand para que se 
encargue del asunto y te avisaré en cuanto tenga novedades. 


Después de cortar la comunicación con el alcalde, el patólogo se 
dirigió hacia el garaje de la vivienda para hacerle lugar a la 
ambulancia cuando esta llegara. La noche anterior había tenido que 
guardar en su garaje el automóvil de Harold, que este había aparcado 
estratégicamente en el bosque cuando lo había ido a acechar. Había 
cubierto la versión moderna del Volkswagen escarabajo del residente 
con una gran lona y, por tal motivo, era más sencillo sacar al 
Mercedes Benz de allí. Tras acomodar el Panzer a un lado del casi 
imperceptible bordillo de la zona, se dirigió de nuevo al quirófano 
para preparar al joven para el traslado. El director Stevenson había 
confeccionado un protocolo especial para los pedidos clandestinos del 
afamado doctor. Un grupo selecto de empleados, rigurosamente 
elegidos tras una interminable batería de pruebas e investigaciones de 
antecedentes, se encargaban de las inusuales tareas cuando era 
requerido. Para el patólogo no era lo ideal, pero en estas situaciones 
excepcionales no tenía más alternativa. Era demasiado arriesgado 
trasladar y manipular a los individuos por su cuenta. A cinco minutos 
de la llegada de los paramédicos, desconectó a su paciente de los 
equipos de monitoreo, le vendó el rostro para que no lo reconocieran 
sus colegas, lo acomodó con esfuerzo en la camilla y lo trasladó hasta 
el garaje. Allí, hizo entrar a la ambulancia en reversa y ayudó a los 
recién llegados a introducir a Harold en su parte trasera. Les indicó 
que lo tratasen como a un herido grave de accidente y salió detrás de 
ellos en su automóvil. Durante el trayecto por la concurrida autopista, 


observó como una motocicleta con dos personas lo seguía a una 
distancia prudencial. La persona que iba en la parte trasera había 
apoyado una cámara fotográfica con lente panorámica en el hombro 
del que conducía y no paraba de apuntarle. «Malditos paparazis. De 
seguro los envió mi querido amigo Tobías Grabenstein», pensó 
sarcásticamente. 


Media hora después, el patólogo se encontró con el director Stevenson 
en la habitación asignada de la séptima planta donde los paramédicos 
habían depositado al residente. Esta se encontraba en la misma zona 
restringida que la «granja viviente de órganos». Cuando Ferdinand 
ingresó al recinto, su doctor estrella se encontraba en plena revisión 
de todas las medidas que habían tomado los empleados del área para 
monitorear el estado del nuevo paciente. 


—i¡Nicholas! ¿¡Qué ha ocurrido!? —le preguntó exaltado el rechoncho 
visitante—. El alcalde no me lo quiso decir por teléfono. ¿Quién 
demonios es? —inquirió nervioso. 


—Tranquilícese, doctor Stevenson —atinó a decirle y le señaló uno de 
los sofás para que tomara asiento. Su interlocutor accedió a 
regañadientes. 


—Listo, estoy sentado. ¿Me quieres explicar ahora qué está 
ocurriendo? —insistió ofuscado. 


—Es Harold Streicher... 


—¿Harold Streicher? ¿El residente de Emergentología? —lo 
interrumpió extrañado. 


El patólogo asintió. 


—No me digas que él es el maldito que causó todo este revuelo. —El 
rostro regordete de Ferdinand se iba tornando cada vez más colorado 
y había comenzado a sudar sutilmente. Extrajo un pañuelo de seda del 
bolsillo interior de la chaqueta y se enjugó la frente. 


—No, doctor Stevenson. Tranquilícese —le insistió—. Es una víctima 
más de todo esto —le mintió para no perder su tiempo. 


—¿El es el del corazón? —preguntó de inmediato al creer que era la 
última pieza del rompecabezas humano. 


—No, no, doctor Stevenson. Digamos que tuvo la mala suerte de estar 
en el lugar incorrecto en el momento equivocado —le aclaró con 
visible desgana. 


—Bueno, bueno. Evidentemente no tienes ganas de contarme los 
detalles —se puso de pie—, así que lo hablaremos más tarde cuando 
termines lo que tengas que hacer. 


El patólogo volvió a asentir. 


—Avísame, por favor, qué vamos a hacer con la intervención de la 
doctora Becker, ¿vale? Tengo muchos interesados en asistir al evento. 


—Sí, déjeme confirmar hoy la decisión de la doctora. —Lo acompañó 
hasta la puerta—. Lo llamaré por la tarde —se despidió, cortante. 


Solo ahora en la habitación con Harold, suprimió el suministro de 
sedantes intravenoso y le solicitó a una de las enfermeras a través del 


intercomunicador de la cama que le trajera una dosis de 
metilfenidato*. Era hora de despertar a su paciente. Le inyectó la 
droga provista por la ordenanza y, a los pocos segundos, el residente 
abrió los ojos como platos. A modo de precaución, le habían amarrado 
los brazos a la cama como a los delincuentes hospitalizados. El joven 
tensó los bíceps instintivamente para levantar los brazos, en vano. El 
patólogo se había parado casi delante de él y lo miraba fijo como un 
hipnotizador de feria. —Calma, Harold. Estás en el hospital de 
Heimstadt —le dijo con su impasibilidad característica para 
tranquilizarlo. 


—¿Doctor Goering? —alcanzó a preguntar con la voz carrasposa, 
producto de la reciente intubación. 


Su interlocutor le acercó un vaso de agua y se lo colocó en la boca. — 
Bebe, por favor —le instó y acompañó la inclinación del vaso hasta 
vaciar su contenido—. Más, ¿verdad? —le preguntó por cortesía, ya 
que sabía la respuesta. 


El joven asintió. 


Después de acabarse el segundo vaso en unos segundos, se humedeció 
los labios con la lengua y añadió: —Le estaré eternamente agradecido, 
doctor Goering. Quiero que lo sepa y que confíe en que daría mi vida 
por usted. 


El patólogo se había sentado en el sofá donde hacía unos minutos 
había estado el director Stevenson y lo miraba, con los brazos 
cruzados, imperturbable. —Más te vale, chico —le respondió con una 
sutil mueca que rozaba la perversidad—. Confío que dado tus 
peculiares gustos (en referencia a su fascinación por el Nazismo), 
tienes unos arraigados principios de lealtad. 


—En efecto, doctor Goering. Piense en mí como un Joseph Goebbels 


—le comentó con una siniestra naturalidad. 


—Por favor, Harold. No hagas que me arrepienta de haberte salvado 
—le retrucó de inmediato con una mirada penetrante y carente de 
toda empatía. 


—Perdón. Tiene usted razón. Yo jamás mataría a nadie y mucho 
menos a niños —intentó arreglar nervioso su desafortunado 
comentario—. ¿Dónde estamos? —preguntó enseguida para cambiar 
de tema. 


—Te lo dije hace unos minutos. Estamos en el hospital de Heimstadt. 
Concretamente en un área restringida de la séptima planta —le 
explicó. El joven observó sus alrededores intentando confirmar los 
dichos de su interlocutor—. Vas a estar en observación unos días hasta 
que definamos tu situación con el alcalde —agregó. 


—Doctor Goering, me gustaría ayudarlo a atrapar al verdadero 
responsable de los crímenes, si me permite. Aunque nunca lo he visto 
en persona, quizás los mensajes en mi teléfono móvil puedan darle 
alguna pista de su paradero o de su identidad —le ofreció. 


—Tu amigo virtual borró todo el contenido de tu móvil de manera 
remota después de que le enviaras el mensaje desde el garaje de mi 
residencia —sentenció. 


—-Oh... —meditó unos segundos— ...para eso habrá sido la aplicación 
que me hizo instalar. Me había dicho que era para intercambiar 
mensajes de manera segura... ¿encriptada es la palabra? 


El patólogo asintió. 


—Por qué no me sorprende... —suspiró— Entonces dudo de que 
pueda servirle de ayuda alguna —concluyó avergonzado—. Doctor 
Goering, ¿sería mucho pedir si me pueden desatar los brazos, por lo 
menos? —preguntó tímidamente a continuación. 


—No veo por qué no. Le pediré a la enfermera que lo haga cuando me 
retire. 


—¿Ya se va? —inquirió con una indisimulada decepción en el rostro. 


—Me encantaría quedarme a charlar, pero... 


Harold emitió una carcajada dolorosa ante el sarcasmo de su 
interlocutor. —Lo siento, doctor Goering. Me olvidé por un momento 
con quien estaba hablando. 


—-¿Se te ofrece algo más, Harold? —preguntó, ahora con un sutil dejo 
de impaciencia. 


—¿Puedo pedirles a las enfermeras que me ajusten las dosis de los 
medicamentos de acuerdo con mi percepción? 


—Por supuesto. Se lo diré. 


—Antes de que se vaya —El patólogo ya se había puesto de pie y dado 
la vuelta para marcharse—, quería decirle que estoy absolutamente 
impresionado con las metodologías que utilizó para salvarme la vida. 
Para un amante de la Medicina como yo, la posibilidad de trabajar con 
usted es el sámmum. Espero que lo comprenda algún día. 


El doctor Goering asintió con indiferencia y se retiró de la habitación. 


CAPÍTULO VI 


Como todos los días de semana, Angélica se dirigió al dormitorio de su 
hijo a las siete y cuarto de la mañana para corroborar que estuviera 
despierto y preparándose para la escuela. Golpeó la puerta con 
suavidad y preguntó con un cálido tono maternal: —¿Se puede? 


Tras la respuesta afirmativa, entró a la habitación. Simón ya se había 
colocado el uniforme escolar que consistía en camisa blanca, corbata 
de color burdeos y pantalón y blazer del mismo tono gris, y ordenaba 
ahora con meticulosidad el portafolio con los materiales de las 
asignaturas de los lunes. A pesar de que a cada alumno le 
proporcionaban un ordenador personal con infinidad de contenido 
digital, aún les asignaban libros de texto para fomentar la escritura a 
mano alzada. Hoy tenían clase de Artes Plásticas y eso le sumaba 
además utensilios como pinceles, acuarelas y hasta una pluma fuente 
con su respectivo tintero. 


—¿Seguro que no quieres que te lleve, Simoncito? —le preguntó con 
ternura desde el umbral de la puerta. 


—Seguro, mamá. La bicicleta ya está en condiciones y ya creo que a 
los once estoy un poco grande para que me anden llevando . 


—Todavía faltan unos días para tu cumpleaños, así que técnicamente 
todavía eres mi bebé —se mofó, mirándolo con nostalgia. 


—Si contamos los meses de gestación en que el embrión ya se 
considera una persona, entonces «técnicamente» —enfatizó el 
adverbio que había utilizado su madre —tengo más de once años —le 
contestó y le sacó la lengua infantilmente. 


Angélica no pudo evitar reírse. —A veces me olvido de que eres un 
adulto en un cuerpo de niño —le comentó con sorna en alusión a su 
inteligencia—. Te espero en la cocina para el desayuno, entonces. 


Simón terminó de empacar lo necesario y se ocupó a continuación de 
su flauta traversa. Los lunes cursaba por la tarde en el conservatorio y, 
por una cuestión de logística, le era más cómodo ir directo hacia allí 
después de las clases. El largo trayecto de un establecimiento a otro lo 
aburría, pero ahora sería diferente; iría junto con Katja, quien asistía a 
la misma escuela, pero un año delante de él. Se calzó por último unas 
zapatillas deportivas, colocó sus impecables zapatos Oxford lisos en el 
portafolio para no ensuciarlos durante el trayecto, y se dirigió con 
todas sus cosas hacia la cocina. Angélica, concentrada en la 
preparación de las tostadas con manteca y mermelada de su hijo, 
levantó la vista cuando este entró y lo observó divertida por aquel 
atuendo tan particular. 


—+¿Zapatillas con uniforme? Pareces un jubilado norteamericano —se 
mofó. 


—No tengo alternativa, mamá. No quiero arruinar los zapatos. Es solo 
para el trayecto; apenas aparque la bicicleta, me los cambio —le 
explicó y tomó asiento en el desayunador. Acto seguido, cogió el gran 
vaso de chocolatada que su madre le había preparado y le dio dos 
grandes sorbos. La miró serio con sus bigotes de chocolate y le pidió 
mediante señas que le alcanzara una tostada. 


—¿Cómo has dormido, hijo? —le preguntó curiosa, ya que había sido 
la primera noche tras el incidente que no le había colocado un 
somnífero a su bebida. 


—Uff, no tan bien como hubiese querido —se quejó —. Me desperté 
una hora antes de lo normal y no pude volver a dormirme. Esta 
cabecita tenía muchas cosas para procesar —añadió y le pegó un 


mordiscón a la tostada. 


Angélica intentó contener una risita sin éxito. 


—¿De qué te ríes, mamá? —le preguntó con cierto enfado, masticando 
aún el bocado y con el ceño fruncido. 


—Es que el bigote de chocolate y la barba de migas y mermelada en 
tu barbilla les restan toda seriedad a tus comentarios —le confesó. 


Simón sonrió avergonzado y se llevó deprisa una servilleta al rostro 
para limpiarse. 


—Más te vale que no crezcas rápido, ¿eh? —lo amenazó Angélica con 
sorna—. Voy a extrañar mucho estas cosas, mi pequeño prodigio. 


El niño volvió a sonreír y continuó desayunando en silencio. 


Después de unos veinte minutos de un paseo ameno por las desoladas 
y tranquilas calles de la ciudad, Simón llegó a la escuela con diez 
minutos de antelación al horario de ingreso. El timbre que anunciaba 
el comienzo del ciclo escolar sonaba puntualmente a las ocho y cuarto 
y todos los alumnos debían formarse en el patio de la institución con 
sus respectivos compañeros de clase para el izamiento de la bandera. 
Cada grado se formaba en dos filas, una de varones y otra de mujeres, 
y se acomodaban por orden de estatura, el más bajo en la primera 
posición y el más alto en la última, ubicación que la mayoría de los 
niños quería ocupar. No así era el caso de Simón, a quien no le podía 
importar menos aquella circunstancia. Él era casualmente el más 
pequeño de su división por escasos centímetros. En contrapartida, el 
último lugar lo ocupaba el bravucón de Marcus Eckhart. Las maestras 
se situaban delante de sus respectivos cursos y cada día le tocaba a 
una de ellas seleccionar a un par de sus alumnos para el acto patrio. 


Mientras la señorita Feldman del segundo grado elegía a los 
representantes para dicha tarea, Simón aprovechó para mirar a su 
izquierda las filas del curso superior donde debía de estar Katja. Su 
nueva amiga era la niña más alta de la clase y, por ende, no le resultó 
difícil ubicarla. Alzó su brazo derecho y lo agitó para llamar su 
atención y saludarla. Los compañeros del niño lo miraron absortos, ya 
que no era habitual que este interactuara con alguien, y mucho menos 
de otra división. El más sorprendido fue Marcus, quien siempre se 
aprovechaba de cualquier excusa para asediarlo, y ahora tenía la 
oportunidad servida en bandeja. —¡Grunnewald! ¡Deja de jugar con tu 
amigo imaginario y fórmate! —le gritó. Todos los varones festejaron la 
ocurrencia con risas infantiles mientras que las niñas, por el contrario, 
lo miraron de reojo con desaprobación. Katja, quien no se había 
jactado del gesto de su compañero, escuchó el comentario del 
bravucón y lo fulminó con la mirada cuando vio a Simón acatar 
sumisa y temerosamente su mandato. 


A pesar del programa educacional homogéneo impuesto por el 
Ayuntamiento para mantener el mismo nivel de excelencia en todas 
las escuelas, la que atendía Simón estaba considerada como una de las 
mejores de la ciudad. Fundada a finales del siglo diecinueve con el 
nombre de «Johann Heinrich Pestalozzi?”», se había constituido en una 
antigua casona de estilo Tudor de la que ahora poco quedaba de su 
estructura original. Habían sido tantas las reformas impulsadas para 
cubrir el progresivo aumento de alumnado (generado por su afamada 
reputación), que se había terminado convirtiendo en una abominación 
arquitectónica. Las reformas habían incluido un imponente salón de 
actos y un vasto comedor subterráneo donde alimentaban diariamente 
(y sin costo) a todos sus estudiantes. El casco principal, que alguna vez 
había sido un hogar de una familia típica aristocrática, se había 
destinado exclusivamente a la sección primaria. Cada salón de clases 
disponía de dos pizarras de acrílico blanco liadas con un sistema de 
poleas y de un piano vertical que se utilizaba en las lecciones de 
música. El salón de Simón contaba con tres filas de pupitres dobles y 
este ocupaba la primera del lado opuesto a la entrada, junto a la 
ventana. Una ventana con vistas al sector del gran patio de cemento 
donde la mayoría de los alumnos jugaba a la pelota durante los 
recesos. A diferencia del resto de sus compañeros, Simón disponía del 
doble pupitre para él solo. Su clase tenía un número impar de alumnos 
y todos, excepto él, tenían compañero de banco. Hasta Marcus, quien 
se ubicaba detrás de todo con su séquito de lamebotas, lo más alejado 
posible del alcance visual de la maestra de turno. 


Finalizado el breve acto de izamiento de la bandera, todas las 
divisiones se retiraron de manera ordenada, una detrás de la otra 
hacia sus respectivos salones. A tan solo unos pasos de entrar en la 
suya, Simón se vio empujado con violencia hacia un costado por el 
niño que lo antecedía en la fila al grito de «¡O te apresuras o te haces 
a un lado, Grunnewald!». Sus compañeros festejaron la acción con 
risas y continuaron con su marcha hacia el recinto. Ninguno se detuvo 
para cederle paso, excepto Marcus. Este lo miró con desprecio y le 
tendió su mano hacia adelante para dejarlo pasar. —Primero las 
damas, Grunnewald —le dijo entre dientes. Simón no se atrevió a 
mirarlo. Simplemente agachó la cabeza y avanzó con rapidez hacia su 
pupitre. 


—Muy bonita actitud, Marcus. Parece que eres el único que tiene 
buenos modales aquí —lo felicitó la maestra que había llegado unos 
segundos más tarde y no había alcanzado a oír el agravio, pero sí a ver 
lo que parecía un gesto amable. Lo que la señorita Barbara Hesse no 
sabía era que el resto de los alumnos temían de las represalias del 
bravucón si atinaban a ayudar a su compañero. 


Simón, por su lado, ya era prácticamente inmune a tales situaciones. 
Se había acostumbrado a ser el objeto de burla y había aceptado su 
papel con dignidad (al menos era lo que él creía). Colocó su portafolio 
y el estuche de la flauta en el pupitre vacío a su derecha, tomó asiento 
en el contiguo y contempló pensativo el paisaje que le ofrecía el 
ventanal. La muerte de Clara y la confesión de Katja lo habían 
desensibilizado aun más. Se sentía como un espectador sedado que 
observaba una película en cámara rápida. El recurrente alboroto 
generado por sus compañeros durante el lapso en que la maestra 
demoraba en acomodarse en su escritorio se había convertido en un 
murmullo lejano e imperceptible. 


—¡Prestadme atención un minuto! —exclamó la señorita Hesse—. 
Debo ir a la preceptoría a buscar unos materiales para la clase de hoy 
y vuelvo enseguida —les anunció. Y justo cuando salió del salón, el 
alboroto estalló de nuevo y con mayor amplitud. Proyectiles hechos de 
papel abollado y algún que otro resto de golosina masticada no 


tardaron en volar en dirección a Simón, quien aún seguía 
ensimismado en sus pensamientos. Las risas infantiles aumentaban sus 
decibelios cuando alguno de ellos aterrizaba sobre su indiferente 
compañero. 


— ¡Basta de lanzar cosas! —exclamó Sabine Roehn poniéndose de pie. 
La niña se sentaba justo detrás del blanco de los proyectiles. De rizos 
dorados hasta los hombros, ojos verdes y nariz respingona, Sabine era 
considerada una de las compañeras más bonitas del curso y también la 
de carácter más fuerte. Todos habían sufrido alguna vez de su tironeo 
de pelo característico cuando la hacían enojar. Todos, excepto Simón 
y Marcus. El primero nunca le había dado motivos, mientras que el 
segundo era su amor no correspondido. El bravucón era físicamente 
superior a todos sus compañeros y era la estrella deportiva de toda la 
quinta división. Sabine era la versión no bravucona de Marcus, pero 
en mujer. Capitana del equipo de balonmano, tenía a todas las niñas 
del curso rindiéndole pleitesía de manera constante. Ahora, por 
ejemplo, se habían puesto todas de pie después que ella para 
demostrarle su apoyo. 


Los lacayos de Marcus miraron a su líder y este les hizo una seña con 
la cabeza para transmitirles su decisión de consentir el pedido de la 
niña. Sabine le sonrió y llamó a sus compañeras para que se acercaran. 
Juntas, rodearon a Simón para despertarlo de su trance meditativo. — 
Hey, Tierra llamando a Simón —le dijo y chasqueó los dedos delante 
de él para que dejase de mirar por la ventana. 


—Sabine, ¿qué... qué está ocurriendo? —preguntó temeroso al verse 
de pronto rodeado de todas sus compañeras. 


—Tranquilo, ¿vale? Solo queríamos decirte que hemos visto en 
YouTube el vídeo del recital que ofreciste en el festival de cultura —le 
explicó, mientras todas las niñas asentían al unísono y le sonreían con 
ternura—. Eres famoso, tienes un montón de visitas y comentarios 
bonitos, ¿sabías? —añadió. 


—No, no lo sabía. ¿Algo más, Sabine? —le preguntó con desgana 

¿ 
provocó que la sonrisa de su interlocutora se desdibujara en un 
parpadeo. 


—¡Hey! Encima que te hemos salvado de la lluvia de proyectiles de 
tus compañeros y hemos venido todas aquí para intentar integrarte, 
¿así nos respondes? —le reprochó ofuscada. 


—¿Grunnewald, famoso? —preguntó uno de los niños cercanos a 
Marcus cuando oyó el comentario de la niña. 


—Como lo oyes, Ben. Y por su forma de responder parece que se le 
han subido los humos a la azotea a la estrellita —respondió Sabine sin 
dejar de mirar a Simón, desafiante. Los niños se levantaron de sus 
pupitres y se unieron a las niñas para instigarlo. 


—¿Acaso te crees superior a todos nosotros, Grunnewald? —lo increpó 
furioso Benjamín Weintraub abalanzándose sobre la mesa para mirarlo 
a la cara. 


Simón se quedó mudo. No podía creer lo que estaba pasando. Sus 
compañeras jamás le habían dado siquiera la hora y ahora pretendían 
acercársele por puro interés. 


—¿Te vas a quedar callado, cuatro ojos? — insistió con más 
vehemencia Benjamín y le propinó un golpe con la palma de la mano 
en el rostro para provocarlo. 


—i¡Todos a sus lugares ahora mismo! —exclamó la señorita Hesse 
cuando ingresó al recinto y vio a toda la clase reunida alrededor de 
Simón. 


—Por esta vez te has salvado —le susurró Ben, amenazante. 


Todos se acomodaron nuevamente en sus respectivos pupitres y la 
maestra no pudo evitar notar el desorden que había quedado 
alrededor del niño. —Simón, ¿serías tan amable de limpiar todos los 
papeles del suelo, por favor? 


—Pero yo no he sido... 


— ¡Serás maleducado, Grunnewald! —le gritó Benjamín antes de que 
este expusiera su defensa. 


—¡Niños, por favor! —intentó moderarlos la maestra. 


Simón se levantó a regañadientes y comenzó a juntar los bollos de 
papel y restos de golosinas ensalivadas. Pero no pudo terminar. A 
mitad del proceso, aún de rodillas en el suelo, se quebró y comenzó a 
llorar. La señorita Hesse lo miró estupefacta, pero, antes de que 
pudiera decirle algo, el niño se puso de pie y salió corriendo del salón. 


—;¡Run Forrest run! —le gritó Marcus sonriendo maliciosamente. 


La maestra salió de inmediato detrás de él, que corrió hasta la oficina 
del director, Stefan Kuhlmann. Stefan, de cincuenta y siete años, se 
había desempeñado como docente en la institución desde el comienzo 
de su carrera profesional hasta escalar a su actual posición. De mirada 
severa e inexpresiva, conocía mejor que nadie todos los tejemanejes 
del establecimiento. Temido por el alumnado y adorado por el 
profesorado, intervenía personalmente en los conflictos internos 
cuando no había más opción. Y, por tal motivo, no pudo evitar 
sobresaltarse cuando Simón entró sin anunciarse y envuelto en 
lágrimas a su oficina. Jamás, en sus treinta años de experiencia, había 
vivido una situación similar. —¡Me quiero ir del colegio, director 


Kuhlmann! —le esbozó y se sentó en una de las sillas para las visitas 
delante del escritorio. Segundos después, ingresó Barbara Hesse 
visiblemente consternada y tomó asiento a su lado. Stefan la miró fijo 
con una evidente expresión de reproche. 


—Cierre la puerta, por favor, señorita Hesse —le ordenó con su 
monótona voz. 


—Oh, mil disculpas, señor Kuhlmann. —Se puso de pie y acató la 
orden. 


—Tranquilízate, Simón —le alcanzó una caja con pañuelos 
desechables—, y cuéntanos qué ha sucedido —le instó, a la vez que 
abría en el ordenador el software de las grabaciones de las cámaras 
instaladas en los salones de clase. 


Tras varios minutos de monólogo del niño explicándoles por qué ya no 
quería seguir cursando en el colegio, Stefan se puso de pie y comenzó 
a Caminar con parsimonia de un lado para el otro, digiriendo 
internamente los alegatos de su pequeño interlocutor. —Me cuesta 
creerlo, Simón —le confesó—. Sobre todo de Marcus, que es tan 
querido por todos —añadió, poniendo en duda los dichos de su 
visitante. 


—Mire. —Simón le acercó su móvil con el vídeo de la agresión que 
había filmado en el parque con Clarita —, véalo con sus propios ojos. 
Esa es mi amiga con cáncer que murió más tarde ese mismo día —le 
explicó con el ceño fruncido. 


Stefan observó el vídeo en silencio y, después de devolverle el teléfono 
al niño, se dejó caer sobre su silla, pasmado. La señorita Hesse lo 
miraba sin pestañear, desconcertada. —Acabo de ver la secuencia de 
las grabaciones del día de hoy desde que ingresaste al salón y hasta 
que apareciste en mi oficina. —Hizo una pausa y suspiró con 


indignación—. No tengo palabras para describir la decepción que 
siento y lo mucho que lamento que hayas sufrido semejante 
marginación todo este tiempo. Respetaré tu decisión si decides 
cambiarte de colegio, Simón. Pero quiero que por favor te tomes el día 
de hoy para que lo medites con tranquilidad —le explicó. 


El niño negó con la cabeza: —Lo lamento, señor Kuhlmann. Estoy al 
cien por ciento seguro de que no quiero venir nunca más aquí —le 
espetó con la voz entrecortada. 


—Llamaré a tu madre para informarla y para que venga a buscarte o 
autorice tu salida. Señorita Hesse, traiga por favor las pertenencias de 
Simón a mi oficina. Voy a organizar una reunión de emergencia en el 
salón de actos con todo el alumnado. —Dicho eso, encendió el 
micrófono de su escritorio que utilizaba para realizar anuncios de 
fuerza mayor y se lo acercó hacia el rostro: —Atención, les habla el 
director Kuhlmann. En quince minutos los quiero a todos en el 
auditorio con una hoja en blanco. Maestras, encárguense de que 
ocurra de manera ordenada —sentenció y cortó la comunicación. 


Tras oír el anuncio severo, los compañeros de curso de Simón se 
miraron boquiabiertos. Sabían muy bien que habían sido el 
desencadenante de aquella inesperada convocatoria. 


—¿Toda la escuela? —preguntó Sabine en voz alta, horrorizada. — 
¡Esto es culpa vuestra! — regañó a los niños. 


—¡Cállate, Sabine! ¡Tú no eres ninguna santa, eh! —se defendió 
Benjamín. 


—i¡No! —interrumpió de golpe Jaden Fressner—. La culpa es de 
Marcus —se atrevió a decir, y todo el curso lo miró desencajado. 
Jaden era uno de los mejores amigos del bravucón, pero el episodio de 
la agresión al dúo en el festival había cambiado su perspectiva de 


aquella amistad. 


—¿Qué demonios, Jaden? —preguntó Marcus con el ceño fruncido. 
Pero antes de que su compañero pudiera contestarle, la señorita Hesse 
entró precipitada al salón, provocando más de un sobresalto entre los 
presentes. Sin mediar palabra, se dirigió hasta el pupitre de Simón y 
recogió todas sus pertenencias ante la mirada extrañada de todos: — 
Formad como en los simulacros de incendio y aguardadme aquí en el 
umbral de la puerta, por favor. Que nadie ponga un pie fuera del salón 
—les comunicó y salió raudamente de allí. 


En menos de diez minutos, todas las divisiones de la primaria de la 
escuela se habían acomodado de pie en el salón de actos tras la 
perfecta coordinación de las maestras. Todos, excepto el alumnado del 
5% B, que la señorita Hesse había guiado por órdenes del director a 
posicionarse en el escenario, uno al lado del otro, de frente a los 
espectadores. Cualquiera podía notar lo incómodos que se sentían los 
niños al ser expuestos de esa manera. Algunos hablaban incoherencias 
entre ellos para disimular sus nervios y otros simplemente miraban 
hacia abajo avergonzados. Sabían muy bien que estaban allí arriba 
delante de todos por malos motivos. El cuchicheo crecía de manera 
exponencial. Nadie entendía o imaginaba el porqué de aquel mitin 
misterioso y, por ende, se comentaban por lo bajo cada cual su teoría. 
Cuando Stefan Kuhlmann accedió al salón de actos, los murmullos se 
apaciguaron en segundos y le cedieron su lugar al eco de los pasos 
cansados del director. Si su expresión ya era intimidante en 
condiciones normales, ahora era una fiel representación de los peores 
estados de ánimo en un solo rostro. Pero ese no era el único rasgo que 
impresionaba a niños y niñas. También tenía la particularidad 
espeluznante de caminar lentamente y con los brazos inertes, como 
una figura espectral. Subió con parsimonia al escenario por la escalera 
lateral, pasó por delante de los compañeros de Simón sin dirigirles la 
mirada y se ubicó detrás del atril, localizado estratégicamente en el 
extremo opuesto para no darles la espalda a los estudiantes con los 
que compartía la tarima. 


—Buenos días a todos —comenzó Stefan—. Primero que nada, os 
quería pedir disculpas por interrumpir vuestras clases, pero me 
pareció importante robaros unos minutos para llevar a cabo este 


evento especial. Estamos aquí reunidos hoy para felicitar al 5% B por 
haber logrado algo que nunca en mis vastos años de experiencia había 
tenido el honor de vivir... —Hizo una pausa y, contrario a lo que 
pretendía, empezaron a escucharse los aplausos aislados de los niños 
que aún no comprendían lo que era el sarcasmo—... El logro de haber 
socavado el espíritu de uno de sus compañeros. A tal extremo que ha 
decidido cambiarse de colegio en pleno ciclo lectivo —sentenció 
finalmente. 


Los aplausos cesaron de manera instantánea y todas las miradas se 
clavaron en los destinatarios del singular homenaje. Ahora sí, el 
director giró hacia la derecha y se unió al resto de los presentes para 
fulminarlos con su fría mirada. La mayoría de las niñas del curso 
habían comenzado a llorar, mientras que los niños no se atrevían a 
levantar la cabeza. 


—Lamento de corazón —continuó Stefan— exponeros a esta 
humillación, pero necesito que viváis en carne propia lo mismo que le 
habéis hecho sentir a vuestro compañero durante tantos años. Sabed 
que esto es apenas un diez por ciento de los maltratos físicos y 
psíquicos que ha sufrido por vuestras acciones y también inacciones. 
Sí, el hecho de nunca haberlo agredido no os exime de la 
responsabilidad. Quedarse callado y no defender a uno de sus pares 
que es injustamente atacado es igual de nefasto que el que perpetra el 
abuso. —Hizo una pausa para tomar aire— ¡Un compañero que jamás 
molestó a nadie! ¡Un estudiante sobresaliente y un prodigio de la 
música! ¡Ojalá yo hubiese tenido un compañero así en mi curso 
cuando era niño! —les gritó fuera de sí. 


Katja, que se encontraba entre los espectadores con su división, abrió 
los ojos como platos. Le había caído la ficha de que se refería a Simón. 
Angustiada, se dio media vuelta y se retiró del salón de actos 
disimuladamente, aprovechando que todos, estudiantes y maestras, 
observaban estupefactos el triste espectáculo. 


—¿Qué? ¿Los tiroteos en las escuelas norteamericanas no os han 
enseñado nada? ¿Los inagotables esfuerzos de nuestras excelentísimas 
maestras para inculcaros los valores solidarios que tanto pregonamos 


no son suficientes? La escuela es vuestro segundo hogar y es una de 
las etapas más lindas de la vida. Se lo digo yo con mis cincuenta y 
siete años que sé de lo que hablo. Y esto es para todos —se giró 
nuevamente hacia su público absorto—, que os quede muy claro — 
sentenció y volvió a mirar a los protagonistas—. La verdad es que 
debería expulsaros a todos vosotros y dejar que vuestro compañero se 
quede. Después de escucharlo y de ver lo que le habéis hecho, y con 
todos los años que tengo de pedagogía a cuestas, no tuve otra 
alternativa que apoyarlo en su decisión de cambiarse de colegio —les 
confesó, ahora más calmado—. Bajad, por favor, del escenario y 
ubicaos en la primera fila, por favor —les ordenó, apiadándose de 
ellos. 


Cuando los alumnos terminaron de ubicarse en el salón con la ayuda 
de la señorita Hesse, el director retomó la exposición: —En vista de 
nuestra falencia como educadores ante esta circunstancia, he decidido 
implementar una actividad extracurricular a partir del cuarto grado 
para afianzar los valores humanos de todos vosotros. Una vez por mes 
deberéis asistir a los hospitales designados para participar en las 
actividades que los voluntariados organizan para entretener a los 
pequeños pacientes. Si esto no funciona, os enviaremos entonces de 
intercambio a una escuela rural en un país del tercer mundo, como 
hacemos con los estudiantes de secundaria en su último año —bromeó 
con resignación—. Hablando en serio —prosiguió—, confío que la 
experiencia será enriquecedora para todos —añadió e hizo otra pausa 
para tomar aire. —Por último —continuó—, quiero agregar dos cosas: 
Primero, no me quiero enterar de ninguna represalia hacia el quinto 
grado B, ¿me entendisteis? —Dirigió la mirada a los cursos superiores 
—. Las sanciones las imponemos nosotros, no los estudiantes. Y, 
segundo, la hoja en blanco que os solicité que trajeseis, os pido que la 
hagáis un bollo y la tiréis al suelo. La idea original era que las 
lanzarais a los niños, como ellos habían hecho hace unos minutos con 
su compañero, pero no queremos emular un acto barbárico de una 
civilización involucionada —les aclaró—. Por ende, los varones del 
curso homenajeado se quedarán a recogerlas una por una y a ponerlas 
en su estado original para el programa de reciclado de la escuela. Es 
todo, muchas gracias. Volved a vuestros salones de clase —finalizó y 
se quedó observando como todos acataban su orden. 


Cuando solo quedaban los cientos de papeles regados por el suelo y 
los niños del quinto grado recogiéndolos cabizbajos, Sabine se acercó 


tímidamente al director Kuhlmann antes de que este se retirara: — 
Señor director, en representación de las niñas del curso, nos gustaría 
ayudar a recoger los papeles también. Creemos que nos merecemos 
compartir el castigo, aunque desde ya que esto no enmienda lo que 
hemos hecho. Realmente lo sentimos mucho —le expresó con la voz 
entrecortada y los ojos vidriosos. 


—Muy noble, señorita Roehn. Adelante. Y espero, de verdad, que lo 
sintáis —le contestó impasible y continuó con su marcha. 


Sabine se dio la vuelta y miró a sus acongojadas compañeras que 
aguardaban el veredicto a lo lejos, expectantes. Asintió con la cabeza 
para darles el visto bueno y comenzaron a recoger los papeles junto a 
sus compañeros. Todos en silencio. Nadie se animaba a hablar. 


Katja abrió la puerta de la oficina del señor Kuhlmann y encontró a 
Simón sentado en una de las sillas para las visitas en uno de sus 
típicos trances meditabundos. El niño alzó la vista a los pocos 
segundos y sonrió de oreja a oreja cuando vio a su amiga. Katja corrió 
hacia él y lo abrazó. —¿Te encuentras bien? —preguntó después de 
despegarse de él. 


—Sí, ahora mucho mejor. Por un lado, triste por tener que irme, pero 
por otro contento por comenzar una nueva etapa con nuevos 
compañeros. 


—Si te sirve de consuelo, el director Kuhlmann les dio un poco de su 
propia medicina a los de tu clase. Los expuso frente a toda la escuela 
—le contó con una inevitable sonrisa maliciosa. 


—Ojalá sirva de lección para todas las divisiones y, sobre todo, si 
ayuda a alguien que esté sufriendo algo parecido. 


—Sin duda —coincidió Katja—. ¿Y ahora qué vas a hacer? —inquirió 
curiosa. 


—Estoy esperando a que mi madre venga a buscarme. Supongo que 
me quedaré en casa y esperaré que se haga la hora para ir al 
conservatorio. 


—Excelente, pequeño Mozart —le acarició los cabellos 
juguetonamente—. ¿Puedo pasarte a buscar, así vamos juntos? Hoy 
por lo menos. 


—-Claro, me encantaría. Avísame con un mensaje cuando estés abajo. 


—Perfecto, amiguito. Ya oigo que todo el mundo ha salido del 
auditorio. Mejor me marcho a mi salón antes de que venga el director. 
Cuídate, ¿sí? ¡Nos vemos luego! —Katja le sonrió y salió de allí a paso 
veloz. 


—Simón, ya sé lo que me vas a responder, pero no pierdo nada 
volviendo a preguntar. ¿Hay alguna posibilidad de que hayas 
recapacitado en este corto lapso? —inquirió el director cuando entró 
en su oficina—. Sabes que está la posibilidad de cambiarte al quinto 
A, si quieres —le ofreció. 


—Gracias, pero mi decisión sigue firme, señor Kuhlmann. 


—Lo lamento de verdad, Simón. Sé que no soy muy expresivo, pero 
este es un golpe muy duro para los que velamos por el bienestar y la 
educación de nuestras futuras generaciones. Y aun más, cuando se 
trata de alguien con tu talento. 


—Gracias —susurró su pequeño interlocutor, a punto de emocionarse. 


—Antes de entrar aquí hablé brevemente por teléfono con la directora 
del colegio Goethe y me dijo que no había ningún problema en 
acomodarte en una de sus divisiones. La escuela está a la misma 
distancia de tu casa, pero en dirección opuesta a la nuestra. Ya te daré 
más detalles cuando llegue tu madre. 


CAPÍTULO VII 


El detective Vandergelb llegó al aparcamiento de la jefatura un poco 
después de las ocho de la mañana. Se bajó del Crown Victoria 
sosteniendo un vaso desechable de café que había comprado en un 
local de comida rápida durante el trayecto, lo apoyó en el techo del 
vehículo y se tomó unos minutos para fumarse rápidamente un 
cigarro. Caladas mediante, miró en dirección a la ventana de su 
despacho para proyectar mentalmente cómo habría sido la imagen 
desde la perspectiva del alcalde cuando este lo pilló espiándolo de 
manera infantil. El recuerdo lo divirtió. Con las últimas hebras de 
tabaco entre los dedos resistiéndose con poco éxito a la brisa matinal, 
bebió de un tirón lo poco que le quedaba del Frapuccino extragrande 
y partió hacia su oficina. Saludó con un ademán a la recepcionista de 
turno y utilizó su tarjeta de acceso para activar el moderno ascensor 
que lo llevaría a su planta. Aprovechando el tiempo muerto del breve 
recorrido, sacó su móvil del bolsillo interno de su chaqueta acanalada 
y le escribió un conciso mensaje de texto a Angélica. Quería saber 
cuándo la volvería a ver. La respuesta no se hizo esperar: «Si estás de 
acuerdo, iré para allá dentro de una hora», leyó Matías apenas salió 
del habitáculo. «Perfecto, aquí te espero», le contestó con un rápido y 
habilidoso movimiento del dedo pulgar. Guardó el móvil y continuó 
su andar con una exagerada postura altanera, producto de su 
confianza por la pronta resolución del caso. El caso más importante de 
su carrera y que él había resuelto en tiempo récord. 


—¡Buenos días, detective! —lo saludó efusivo Bernard Mayer desde su 
oficina cuando lo vio pasar—. Ven, entra un segundo y cierra la puerta 
—le instó. 


—Detective Mayer, buenos días. Parece que ha madrugado, por lo 
visto. 


—Este caso me ha dado la excusa perfecta para huir más temprano de 
las fauces de mi señora —le confesó socarronamente. 


Matías se rio de manera forzada para complacerlo. 


—¿Alguna novedad, muchacho? ¿Ya atrapamos a ese maldito de 
Streicher? —le preguntó con efusividad. 


—Por ahora, lamentablemente, no. Se ha esfumado. Pero descuide que 
no puede estar muy lejos. Lo atraparemos pronto, ya verá. 


—Esa es la actitud, muchacho. 


—Sí, y ahora me dedicaré a recopilar pruebas para vincular a este 
indeseable con los homicidios y presentar una sólida acusación. 


—Suena bien, muchacho. Adelante. No te quito más tiempo. 


Matías se puso de pie, pero segundos antes de salir por la puerta, se 
volteó hacia su veterano colega y preguntó: —Detective Mayer, el 
sábado me informaron de que hubo un homicidio de un médico del 
hospital... 


—-Ot, sí. En efecto. Uno de los ginecólogos de la institución. El doctor 
Manuel Goldfarb —le comentó sin apartar la vista de unos de los 
monitores del moderno escritorio —. Un crimen pasional, ¿sabes? — 
Lo miró ahora sobre sus gafas para la presbicia—. Parece que el doctor 
se había hartado de tanta vagina y se había pasado para el otro bando 
—bromeó—. Uno de esos muchachos que cobran por sexo lo apuñaló 
sin piedad en su domicilio —le explicó y volvió a continuar con sus 
tareas. 


Matías entró en su oficina y activó la máxima opacidad de los paneles 
de cristal. Se sentó detrás del escritorio e inició sesión en el ordenador 
con su huella dactilar. Tenía una corazonada y necesitaba confirmarla 
de inmediato. Buscó en los archivos de los casos el nombre del 
ginecólogo asesinado y cargó su fotografía en una de las pantallas. — 
Increíble... Es el gordo amanerado que lo salvó de la prensa en el 
aparcamiento —se dijo a sí mismo en voz baja tras recordar aquel 
episodio que había visto en la TV de la jefatura de Gilberstadt. Cerró 
la aplicación con la fotografía del doctor Goldfarb y se llevó la mano a 
la nuca, pensativo. El rastreador que le había colocado al Mercedes 
Benz exoneraba al «orgullo de Heimstadt» de aquel crimen, siempre y 
cuando este no tuviera otro medio de transporte alternativo. Anotó en 
un post-it virtual «buscar vehículos adicionales del psicópata» como 
recordatorio y volvió a ojear el expediente digital del caso. Revisó el 
informe de la autopsia y corroboró su segunda corazonada. Como ya 
se lo temía, el procedimiento había sido practicado por el doctor 
Goering. 


—¿Se puede? —preguntó una voz femenina después de golpear con 
suavidad el cristal de la puerta del despacho. 


—¡Millie! Por supuesto, adelante —exclamó con efusividad su jefe 
temporal a la vez que cerraba el caso del doctor Goldfarb. 


—Buen día, detective Vandergelb. Lo noto de muy buen humor. Me 
gusta verlo así —le comentó con su típica frescura juvenil que a su 
interlocutor erotizó de inmediato—. Solo quería decirle que ayer 
terminé de revisar todas las solicitudes de empleo enviadas por correo 
convencional y que he agregado todos los hallazgos al expediente del 
caso. 


—Brillante, Millie —la felicitó Matías mientras intentaba sin éxito 
reprimir la erección—. Es una lástima que cuando acabe el caso ya no 
cuente más con tus servicios —agregó. 


—Oh... —se sonrojó la joven—... Gracias por sus palabras, detective. 


Significan mucho para mí —le confesó. 


—Absolutamente merecidas —enfatizó, desnudándola con la mirada. 


—Gracias de nuevo. ¿Le puedo traer un café o alguna otra cosa de 
beber? Voy a ir a la cocina a prepararle uno al detective Mayer y... 


—Eso sería estupendo, Millie —la interrumpió Matías—. Si no te es 
molestia, un capuchino me haría aún más feliz —le dijo, guiñada de 
ojo mediante. 


—En absoluto. Enseguida vuelvo, entonces. 


— ¡Millie! ¡Espera un minuto, por favor! —exclamó a tiempo antes de 
que se marchara. La joven retrocedió sobre sus pasos y lo miró con su 
sonrisa ingenua característica—. ¿Te puedo hacer una consulta? 


—Por supuesto, todas las que quiera —replicó curiosa. 


—Sabes... he trabajado en muchas ciudades, pequeñas y grandes... No 
sé si sabías que soy oriundo de Hamburgo —Su interlocutora negó con 
la cabeza—, y me ha llamado mucho la atención que aquí en 
Heimstadt nunca he visto un vagabundo —le planteó y se la quedó 
mirando. 


—Oh, es usted muy observador —se rio infantilmente—. En efecto, el 
Ayuntamiento tiene un programa especial de gestión de las personas 
sin hogar. 


—No me digas —exageró la sorpresa—, ¿y me podrías contar un poco 
de qué trata? 


—Se lo cuento a grandes rasgos, porque no sé sinceramente de qué va 
en profundidad —se excusó encogiéndose de hombros. 


—Lo que sepas, me sirve —le instó. 


—A cualquier persona en situación de calle la recoge una camioneta 
del Ayuntamiento y se la traslada al hospital. Allí, se la asea y le 
realizan una batería de exámenes para determinar si tiene algún 
desequilibrio mental. Usted sabe, ¿no? La mayoría de ellos 
generalmente tiene un par de goteras en la azotea, con perdón de la 
expresión. 


—Descuida, Millie. Comprendo muy bien. 


—Y bueno... nada... Si están loquitos se los deriva a una clínica 
psiquiátrica y, si no, se les brinda ayuda para reinsertarlos en la 
sociedad —le explicó. 


—Interesante... 


—Sí, claro. Ya vio lo bien que funciona. —Su interlocutor no pudo 
evitar fruncir el ceño ante la ingenuidad de ese comentario—. Pero no 
me pida detalles del programa de reinserción, por favor. Para eso 
deberá hablar con Bernard Mayer o con alguien del Ayuntamiento — 
se excusó, incómoda. 


—Despreocúpate, es todo lo que quería saber. Mera curiosidad, nada 
más. Muchas gracias, Millie. Como siempre, superefectiva —le guiñó 


el ojo y bajó la vista hacia la pantalla para dar por terminada la 
conversación. 


—Excelente. Enseguida vuelvo con su café. 


El detective aprovechó la partida de la joven para observarle 
lascivamente la retaguardia y para acomodarse el miembro, ahora 
duro como una roca. Tras olerse la mano que lo había tocado, abrió el 
expediente digital de su caso y revisó su casilla de correo electrónico 
laboral. Nada interesante, excepto por uno de ellos, proveniente de la 
mesa de ayuda del CPD. Este le notificaba que la información que 
había solicitado ya estaba disponible. Hizo clic en el enlace y se abrió 
un navegador con el listado de los vídeos del hospital y la universidad 
de Heimstadt de los días de los asesinatos de Florian y Clara. Cotejó 
en el informe los horarios de fallecimiento de ambas víctimas y 
comenzó a reproducir una a una las grabaciones. Minutos después, 
mientras observaba concentrado la pantalla y absorbía lentamente 
(para no quemarse) el capuchino que le había preparado la joven, 
Synthia, la asistente virtual del ordenador, le leyó con su voz 
sintetizada el mensaje de texto de Angélica que había recibido en su 
móvil: «Matías, me ha surgido una emergencia en la escuela de mi 
hijo, por lo que debo aplazar nuestro encuentro hasta próximo aviso. 
Nada relacionado con el caso, no te preocupes». 


—Synthia, contestar mensaje: «Ok, suerte» —le dictó y continuó 
observando los vídeos con la concentración de un ajedrecista. Tras 
relamer la última gota de café que quedaba en la taza, abrió la 
aplicación de mensajería interna que utilizaban los empleados del 
departamento de Policía y le escribió a su asistente temporal que lo 
visitara en su oficina. 


—Detective, ¿en qué lo puedo ayudar? —preguntó con amabilidad la 
joven desde el umbral de la puerta. 


—Millie, preciso que por favor contactes a la Administración del 
apartamento de Harold y consigas las grabaciones de las cámaras de 


vigilancia de toda la semana pasada hasta el día de hoy. —Su 
expresión de jolgorio de hacía unas horas había mutado a una 
contrariamente apesadumbrada. Ella lo notó de inmediato. Sabía que 
algo no andaba bien y, por ende, simplemente asintió y retornó a su 
puesto de trabajo con rapidez. 


Matías quería gritar de la rabia. Los vídeos exculpaban a Harold del 
asesinato de la niña, pero sembraban la duda en el caso de Florian. 
Aquel día, el residente no estaba en el hospital ni en la universidad. 
No así en el crimen de Clara Richter, que las grabaciones de la 
facultad de Medicina lo situaban allí impartiendo clases durante el 
hecho. Las cámaras del apartamento del joven eran ahora su última 
esperanza para acusarlo al menos del primero de los crímenes. Pero si 
estas lo ubicaban en su vivienda durante el asesinato del excarnicero, 
la investigación volvería a foja cero. Impotente, se levantó precipitado 
y salió del edificio para fumarse un cigarro. El detective Mayer lo miró 
de reojo cuando lo vio pasar como un rayo y comprendió de 
inmediato que algo no andaba bien. Por tal motivo, llamó a Millie por 
el teléfono del escritorio y le consultó si sabía la razón del malestar de 
su colega. Ella le explicó lo que este le había pedido y el resto lo 
dedujo por sí solo. 


Matías se apoyó contra su vehículo y encendió un cigarro. Sacó su 
móvil y, entre caladas profundas y nerviosas, aprovechó para revisar 
los mensajes. Sus ojos miraban la pantalla, pero la mente bloqueaba 
todo el input que le proveían. No podía dejar de pensar en el 
residente. Si no había cometido los crímenes, al menos debía de haber 
participado. A mitad del segundo cigarro, se convenció a sí mismo de 
que todo esto no podría haber sido obra de una sola persona. Se volvió 
a relajar. Si encontraban a Harold y lo hacían hablar, había grandes 
posibilidades que los condujera a la mente maestra del siniestro plan. 


—Por lo visto la muerte de Florian Carlic no fue suficiente para 
persuadirte de aflojarte el vicio —le comentó Bernard con sorna y se 
apoyó también contra el vehículo para hacerle compañía. 


Matías sonrió y le ofreció uno. 


—No, gracias. Yo lo dejé hace años. Mi debilidad ahora es la comida y 
el vino. —Se aferró la barriga con las dos manos para ilustrar sus 
dichos. Bernard no era gordo, pero todo el sobrepeso que tenía se le 
acumulaba allí. 


—La verdad es que me ayuda a pensar y a bajar las revoluciones —le 
confesó—. No crea que es siempre así... Se potencia nada más cuando 
lidio con un caso complicado —añadió y expulsó la última bocanada 
de humo de lo que quedaba del cigarro maltrecho. 


—NO hace falta que me lo expliques. Yo he estado en tu mismo lugar, 
aunque no lo creas —se rio brevemente e hizo una pausa—. Me dijo 
Millie lo del pedido de las grabaciones de las cámaras del condominio 
de Harold. 


Matías asintió y amagó extraer otro cigarro, pero desistió. Todavía era 
temprano y quería que le duraran al menos hasta la noche. 


—El maldito no estaba en el hospital cuando mataron a la niña, 
¿cierto? —preguntó Bernard con resignación. 


Su interlocutor volvió a asentir y agregó: —Pero estoy completamente 
convencido de que está involucrado. No sería descabellado que lo 
haya planificado con Thomas Scheffer. 


—Es una posibilidad. No hay que descartar nada a esta altura — 
coincidió Bernard y suspiró con un dejo de cansancio—. En fin — 
continuó—, no te mortifiques, muchacho. Con tu tenacidad y nuestros 
recursos llegaremos a buen puerto. —Le dio una palmadita en el 
hombro y se separó del vehículo—. Me voy a comprar unos croissants 
a la panadería de aquí a la vuelta, ¿quieres algo? 


El joven detective declinó el ofrecimiento con gentileza y partió 
rumbo a la jefatura. 


De vuelta en su despacho, nuevamente con la taza llena de su preciado 
café, tomó asiento detrás del escritorio y desbloqueó el ordenador con 
el dedo índice. La aplicación interna de mensajes titilaba de forma 
insistente para llamar su atención. Era un mensaje de Millie. Le había 
enviado un enlace a la nube donde se almacenaban los vídeos de 
vigilancia del condominio de Harold. «Excelente, muchas gracias, 
Millie» le escribió. Se puso de pie, cerró la puerta de la oficina, 
configuró el masajeador del asiento en modo shiatzu y comenzó a ver 
las grabaciones. Después de beberse hasta la última gota de su 
expreso, y a punto de empezar a comerse las uñas, encontró lo que, 
paradójicamente, no quería encontrar. Harold había estado en su 
apartamento la noche del asesinato de Florian. El complejo tenía 
cámaras en el garaje, en todas las puertas de acceso y hasta en el 
ascensor. No había forma de salir de allí sin ser capturado por los 
lentes. El ataque se había producido durante la madrugada, y el 
residente de Emergentología había llegado a su vivienda horas antes y 
no había salido hasta la mañana siguiente. Visiblemente ofuscado, 
cotejó una vez más los informes forenses del crimen para corroborar 
las fechas y los horarios. El mensaje de voz del viejo asistente que el 
doctor Goering había recibido en su contestador aquella mañana 
fatídica había sido, según las pericias informáticas, pregrabado en el 
móvil poco antes de su muerte a las tres de la madrugada. El asesino 
había pasado toda la noche en el apartamento y se había marchado 
poco después de hacer la llamada al patólogo. Matías se inclinó hacia 
atrás en su asiento, se pasó las manos por detrás de la nuca y observó 
el techo, meditabundo. Ya no tenía nada para acusar a Harold. Pensó 
durante varios minutos hasta que Synthia interrumpió su sosiego. — 
Llamada entrante de Angélica Grunnewald. ¿Desea atender? — 
preguntó la voz sintetizada del ordenador. 


—Sí —le contestó y se volvió a enderezar en su asiento—. Hola, 
Angie, ¿cómo estás? —Su voz sonaba decaída. 


—Matías, te escucho medio... ¿triste? —preguntó curiosa su 
compañera. 


—Acabo de corroborar que Harold no pudo cometer los crímenes —le 
confió. 


—No me digas... —Angélica intentó sonar apesadumbrada, aunque en 
el fondo se contentaba de que el caso no estuviera resuelto. 


—Así es. Tiene a las cámaras de toda la maldita ciudad de coartada. 
No lo podemos acusar de nada, ¿puedes creerlo? 


—Bueno, aún no hemos ido a la universidad a investigar los 
inventarios de los órganos y cuerpos que se utilizan en las cátedras... 


—;¡Cierto, Angie! ¡Por eso me gustas tanto! —festejó Matías su idea. 


—SÍ... claro..., por mi inteligencia —replicó sarcástica Angélica. 


El detective emitió una carcajada. 


—Has vuelto a la vida, por lo visto. Me alegro por ti. ¿Te parece si 
vamos para allá después del almuerzo? Debo hacer unos trámites para 
el colegio de Simón... 


—Uh, cierto que me habías dicho que habías tenido una emergencia. 
¿Está todo bien? —le preguntó simulando interés. 


—Cuando nos veamos te cuento, Matías. Hablamos luego, ¿vale? 


—Perfecto, Angie. Nos vemos más tarde entonces. 


La psiquiatra colgó y el detective se volvió a reclinar sobre el asiento, 
pero esta vez con una sutil mueca de alivio. Ahora existía la 
posibilidad de acusar al joven residente de haber actuado como 
cómplice de los homicidios. 


CAPÍTULO VIII 


Después de la charla con Harold, el doctor Goering regresó a su 
querida morgue para continuar con las tareas rutinarias. Abrió la 
puerta con entusiasmo, pero se detuvo en seco cuando vio a un 
hombre de espaldas en el asiento de su escritorio. Se llevó velozmente 
la mano hacia el bolsillo interno de la bata para buscar su escalpelo, 
pero desistió a mitad de camino. Se había olvidado por un instante de 
que Iván Carlic aun trabajaba temporalmente para él. 


—¡Doctor Goering! ¡Buenos días! —exclamó Iván después del 
sobresalto por la sorpresiva entrada de su jefe—. Casi me da un 
infarto, para serle sincero —le confesó jocoso, a la vez que se ponía de 
pie para liberarle el escritorio al recién llegado. 


—Disculpe, señor Carlic. Admito que me había olvidado de que iba a 
venir hoy. Por favor, no se ponga de pie —le instó—. Me viene bien 
para que complete los formularios para las funerarias que están 
pendientes del fin de semana. 


—Despreocúpese, doctor Goering. Estaba justo viendo eso —se volvió 
a sentar y se acomodó frente al ordenador. 


El patólogo se dirigió hacia el sector de los refrigeradores y comenzó a 
revisar su inventario de cuerpos para ordenar mentalmente sus 
prioridades. Tras analizar durante unos segundos sus opciones, decidió 
que lo mejor sería sacarse de encima al doctor Goldfarb. —-Señor 
Carlic, ¿me ayudaría un minuto a cargar este cuerpo? 


—Por supuesto. —Iván se puso de pie y entre ambos acomodaron el 
voluminoso cadáver del ginecólogo en una de las mesas de disección 
—. Sé que no es la persona indicada, pero ya que lo tengo aquí, le 


quería preguntar si hay alguna novedad con el caso de mi padre — 
inquirió mientras lo ayudaba a apartar el cobertor mortuorio. 


—Lo mejor va a ser que se comunique con el detective Vandergelb. 
Solo le puedo decir que tienen en la mira a un sospechoso, pero 
preferiría que lo hable con él —le explicó el patólogo, quien no tenía 
ganas de entrar en detalles 


—Comprendo. Eso haré durante la pausa del almuerzo. —El asistente 
observó las marcas de las puñaladas en el torso del exmédico y 
preguntó: —Crimen pasional, ¿verdad? 


—En efecto. Buena observación, señor Carlic. 


—Menos mal que ya he desayunado —le comentó con un dejo 
nervioso—, porque no sé si voy a poder almorzar después de esta 
imagen. 


—Descuide. Busque el expediente del doctor Manuel Goldfarb y 
prepare el formulario de traslado —le ordenó—. Como lo hacía su 
padre, le voy a pedir que lidie con los familiares que vendrán hoy a 
verlo —le explicó, y agradeció internamente que este estuviera ahí 
para ocuparse de los asuntos que más le incomodaban. 


Iván abrió los ojos como platos, desconcertado. 


—Recuerde que fue usted el que quiso trabajar aquí, señor Carlic —le 
advirtió con seriedad su interlocutor al notar su expresión de 
preocupación—. Solo dígales que usted es el asistente y evite todo tipo 
de diálogo que no se ajuste al ámbito profesional. Nada de palabras de 
aliento o frasecillas optimistas. Eso déjeselo a los empleados de la 
funeraria —sentenció y levantó el brazo derecho en dirección al 
escritorio para indicarle que volviera a sus tareas administrativas. 


El hijo de Florian asintió y volvió al escritorio. 


Cuando el patólogo finalizó con la preparación del cuerpo del 
ginecólogo para la empresa funeraria, le avisó a su asistente que se 
retiraba por unas horas. Quería visitar a la doctora Becker para 
confirmar su decisión de la operación y evitar cruzarse con la esposa 
de su difunto colega. Cogió las escaleras de emergencia y, antes de 
llegar al pabellón de oncología, hizo una escala en el laboratorio de la 
cuarta planta. Era el momento ideal para entregar la muestra de saliva 
de Simón para la repetición de las pruebas de ADN. La doctora 
Radchenko se sorprendió al verlo entrar, pero enseguida le sonrió con 
sutileza, encantada de la inesperada visita. 


—Doctora Radchenko, buen día. Vengo a traerle trabajo para que no 
se aburra —la saludó con su cara de piedra habitual. 


—Buenos días, doctor. Sabe que jamás podría aburrirme en mi trabajo 
—le contestó y se puso de pie para coger el sobre que este había 
traído. Peter Rattenhoff, su ayudante de turno, los miraba de reojo con 
disimulo, elucubrando un comentario socarrón para cuando se retirara 
el singular visitante. 


—Es una prueba de ADN. La comparación debe realizarse contra el del 
código que figura en el formulario —le explicó. El código que 
pertenecía ni más ni menos que a su persona. 


—Perfecto —sujetó el sobre con delicadeza—, mañana mismo estará 
listo —le aseguró. 


El patólogo le agradeció con un sutil asentimiento y se marchó sin 
mediar palabra. 


—Segunda visita en persona de «Hermann Goering» en menos de una 
semana ... ¿Podrá ser este el comienzo de una relación especial? —se 
mofó Peter, ante la mirada de desaprobación de su jefa. 


—Más te vale que todos los análisis que tienes asignados estén listos 
para hoy —lo amenazó. 


—A la orden, doctora Radchenko —imitó el tono de voz del patólogo 
y continuó con sus tareas mientras silbaba la melodía de la 
Deutschlandlied* para picarla. 


La lluvia de insumos de oficina no se hizo esperar. Los improvisados 
proyectiles impactaron sobre el subordinado a modo de reprimenda. 


El patólogo golpeó con suavidad la puerta de la habitación de su 
colega para anunciarse, y se hizo paso a su interior. 


—Doctor Goering, lo estaba esperando. —La doctora Becker había 
ajustado la inclinación de la cama a cuarenta y cinco grados y 
observaba el televisor con una mirada vacía. Este no transmitía ningún 
programa. Solo la aburrida estática de tonos grises de un canal que 
había perdido su señal. La visita se sentó a su lado en la silla para los 
acompañantes. —Y antes de que diga algo —se adelantó la 
convaleciente—, no estoy viendo la película Poltergeist, ¿eh? — 
bromeó. 


«Ya empezamos de nuevo con las referencias de las películas», pensó 
ofuscado el patólogo. 


—Admito que me gustaría que salga aquel monstruo de la tele y que 
me lleve a otra dimensión —le reveló con una sonrisa forzada—. Por 
lo menos para ponerle un poco de sazón a lo poco que me queda de 
vida —añadió—. Por si no vio la película, le cuento que trata de una 


familia que... 


—Doctora Becker, por su comentario, ya creo imaginarme la decisión 
que ha tomado con respecto a la intervención —la interrumpió el 
patólogo, quien no estaba de ánimos para una charla trivial. 


—¿Tan predecible soy? En efecto, mi querido colega. Lo he meditado 
mucho y la verdad es que no quiero pasar de nuevo por semejante 
postoperatorio —le explicó—. Con la primera operación sufrí 
demasiado. Y no me quiero imaginar lo que me deparará con un 
trasplante parcial de rostro —añadió para enfatizar su postura. 


—Comprendo... 


—Dígame si me equivoco, doctor Goering. 


—NOo, pero... 


—Y sin hablar de que todavía existe el riesgo de que salga mal —lo 
interrumpió—. Prefiero vivir lo poco que me queda con el menor de 
los padecimientos. Esa es mi decisión. 


—¿Está del todo segura, doctora Becker? ¿No quiere meditarlo un 
poco más? Mire que existe la opción de poner en marcha un 
postoperatorio con sedación. Solo la despertaríamos para chequear la 
evolución —la intentó convencer—. Además —prosiguió—, recuerde 
que estaría colaborando en el entrenamiento de otros colegas. 


—Lo sé, pero... 


—No diga nada, doctora Becker. Solo le pido que lo medite un poco 
más y mañana por la mañana me contesta. El anfiteatro quirúrgico ya 
está reservado y los preparativos todos listos. No es una decisión fácil, 
lo sabemos, pero créame que tiene más que ganar que perder. —El 
patólogo se puso de pie y se despidió sin darle derecho a réplica. 


Nuevamente en las desoladas escaleras de emergencia, se detuvo en 
uno de los rellanos, cogió el móvil y llamó a la extensión del director 
Stevenson. —Doctor Stevenson, no le quito mucho tiempo. Solo le 
quería avisar de que la operación de mañana a la doctora Becker está 
confirmada. Notifíquelo a los interesados, por favor. —Colgó y 
continuó su descenso hacia los subsuelos. Pronto a adentrarse en el 
pasillo que conducía a sus confines, el doctor Goering oyó las voces de 
un grupo de personas que no tardó en reconocer. Estaba convencido 
de que se trataba del propietario de la funeraria, Karl Winters, y su 
hijo Frederick. Se paró de repente y, como un niño jugando a las 
escondidas, se asomó con cautela para confirmar su presunción. No 
solo había acertado, sino que también iban acompañados por una 
mujer de mediana edad quien suponía era la esposa del doctor 
Goldfarb. «Justo a tiempo», celebró internamente y se volteó con 
rapidez para huir de allí. El guardia de seguridad asignado al sector lo 
observó con sorpresa y no pudo evitar sonreír ante la infantil escena. 


—Iré al sanitario. No permita que nadie entre mientras esté yo ahí — 
le ordenó manteniendo la compostura seria. 


—¿Quiere que le avise cuando se retiren? —se atrevió a preguntar el 
guardia cuando su interlocutor abría la puerta del baño. 


—Se lo agradecería —le contestó y se encerró en el recinto. 


Después de verificar como de costumbre el suelo de los cubículos para 
ver si había algún indeseado haciendo sus necesidades, no pudo evitar 
regocijarse ante la dicha de lo que sus acciones habían generado. 
Tanto el doctor Goldfarb como Harold jamás volverían a utilizar el 
que él consideraba su baño privado. Se dirigió hasta el cubículo más 


alejado, bajó las dos tapas del retrete y se sentó. Cogió su móvil del 
bolsillo del pantalón y aprovechó para revisar los correos laborales y 
las tareas rutinarias pendientes. Concluidas las clasificaciones de las 
prioridades, meditó acerca del futuro del puesto de asistente de su 
querida morgue. Sabía que ni bien Iván Carlic finalizara los tramites 
de sucesión volvería de nuevo a su ciudad (si es que no lo hacía antes 
motu proprio). Incluso aunque este eligiera quedarse, su edad era otro 
aspecto negativo para aquel puesto. Y por otro lado estaba Harold. Un 
médico joven y talentoso que se moría por trabajar con él. Un 
verdadero desperdicio de talento para tareas tan anodinas. Descartado 
también. Su target ideal era sin dudas una persona mayor sin 
ambiciones. Anotó en su calendario un recordatorio para buscar al 
candidato en su tiempo libre y, justo cuando se disponía a grabar la 
entrada, el guardia abrió tímidamente la puerta del baño para avisarle 
de que las visitas se habían retirado. «Excelente», pensó. Se puso de 
pie, se lavó las manos y salió de allí. 


El patólogo volvió a ingresar a la morgue. Quería preguntarle a su 
asistente temporal como le había ido con la viuda del ginecólogo. 
Cuando Iván lo vio entrar, no pudo evitar sonreír. 


—-¿A qué se debe esa sonrisa, señor Carlic? —preguntó con curiosidad. 


—A su timing, doctor Goering. Recién se acaban de llevar el cuerpo 
del señor Goldfarb —le contestó con una expresión picaresca. 


—¿No cree en el azar, señor Carlic? 


—Sí, pero no en este caso en particular, para serle sincero —le confesó 
Iván. 


—Bien, cuénteme cómo le fue. ¿Algún detalle interesante o situación 
fuera de lugar? —inquirió, comenzándose a impacientar por la 
dilación. Esta era una de las razones por la que prefería a alguien 


mayor como asistente. Para evitar este tipo de preludios en los 
diálogos. 


—A decir verdad, sí. Me sorprendió la frialdad de la esposa... —Hizo 
una pausa—... Como si realmente le importara un demonio la muerte 
del marido. 

—Comprendo. 


—Como si fuera un trámite molesto, ¿vio? —añadió Iván. 


—Como usted bien dedujo, se trató de un crimen pasional. Y no fue 
ella la responsable —levantó el ceño para enfatizar aquel último 
punto. 


—Oh... ahora sí. Me queda clarísimo —le contestó y volvió a tomar 
asiento detrás del escritorio—. Si me disculpa, voy a terminar de 
completar el formulario de baja correspondiente. 


—Un momento, señor Carlic —se aproximó hasta él—, ¿tiene idea de 
cuánto tiempo más se quedará aquí? —preguntó—. Necesito saber 
cuándo debo comenzar a buscar un reemplazo definitivo de su padre 
—le aclaró. 


—Uhm..., la verdad es que pensaba irme este miércoles. Perdone que 
no se lo haya dicho antes, pero no estaba seguro aún. El abogado me 
confirmó hace un rato nada más que ya no requería de mi presencia 
hasta la firma de todo el papeleo. Pero, por la expresión de su rostro, 
si quiere hago el esfuerzo de quedarme hasta el viernes, si le parece. 


—Se lo agradecería. Y le pagaré el doble por las molestias. —Y antes 


de que su interlocutor le agradeciera el gesto, el timbre de llamada del 
móvil del patólogo comenzó a sonar—. Discúlpeme —extrajo el 
aparato y miró la pantalla para ver de quién se trataba—. Doctor 
Oppenheimer, deme un minuto —se despidió con un ademán de su 
asistente y se dirigió a su despacho. —Ahora sí, doctor. Dígame —le 
instó al alcalde, ahora desde la comodidad del sillón de su escritorio. 


—Nicholas, tenías razón. Me acaba de confirmar Bernard que los 
vídeos de las cámaras de vigilancia eximieron a Harold Streicher de su 
participación en los crímenes. 


—Ajá... 


—Me gustaría que vengas al Ayuntamiento hoy por la tarde para que 
hablemos del tema. ¿Puedes venir? 


—Por supuesto, doctor Oppenheimer. Allí estaré después de las cuatro, 
si está de acuerdo. 


—Perfecto. Adiós, Nicholas. 


Tras cortar la comunicación, el patólogo observó el teléfono de su 
escritorio. La luz roja que notificaba nuevos mensajes de voz estaba 
encendida. Presionó el botón de acceso directo al buzón y escuchó con 
atención. Mirtle, la recepcionista, le había dejado en su oficina un 
paquete que había llegado por correo. Alzó la vista y lo encontró al 
lado de la puerta donde indicaba el mensaje. Era pequeño, no más 
grande que una caja de pañuelos desechables. Desconfiado, se colocó 
un par de guantes de látex y se acercó hasta la misteriosa encomienda. 
La levantó cuidadosamente y leyó el remitente. El nombre no le decía 
nada, pero la dirección le era absolutamente familiar. 


Era la de la casa donde se había criado; donde su padre le había 


disparado. 


CAPÍTULO IX 


Simón colocó con cuidado la mochila y el estuche de la flauta traversa 
en el maletero del vehículo de su madre y se acomodó en el asiento 
del acompañante. Angélica, sentada ya detrás del volante, lo miró 
durante varios segundos con profunda compasión. Sentía como si le 
hubieran congelado el corazón con nitrógeno líquido y hecho añicos 
de un golpe. El niño recostó la cabeza sobre el respaldo de la butaca y 
clavó la mirada en el horizonte. Una mirada apagada y triste. La 
compungida psiquiatra extendió el brazo derecho y comenzó a 
acariciarle la nuca: —Hijo, lo lamento tanto... 


—Arranca, por favor, mamá —la interrumpió bruscamente—. Quiero 
irme cuanto antes de aquí —añadió resignado. 


—Por supuesto —retrajo el brazo rápidamente, encendió el motor y 
puso al deportivo a rodar—. ¿Y la bicicleta? ¿Qué vas a hacer con 
ella? —inquirió curiosa mientras miraba atentamente la salida del 
aparcamiento. 


—Ya arreglaré con Katja para ir a recogerla cuando vayamos esta 
tarde al conservatorio —le explicó sin dejar de mirar al frente. 


A mitad de camino, lo suficientemente alejado del establecimiento, 
Angélica se animó otra vez a charlar del asunto: —El nuevo colegio 
que propuso el director Kuhlmann parece muy bueno, ¿no es cierto? 


—Ajá... Sobre todo, porque no voy a tener de compañeros a esos 
animales —replicó con una bronca atípica de su comportamiento. 


—Como dice el dicho, «borrón y cuenta nueva» —lo miró de reojo y le 
sonrió para tratar de levantarle un poco el ánimo. 


—Me da lástima por Katja, nada más. Podría haber disfrutado de su 
compañía en los recreos ahora que somos amigos —se lamentó. 


—Bueno, pero la verás en el conservatorio y los fines de semana, 
supongo —lo intentó consolar. 


Angélica aparcó el vehículo en su espacio asignado y cargó con el 
estuche de la flauta de Simón. En el ascensor, este se abrazó a su 
regazo y ambos se mantuvieron en silencio durante el corto trayecto. 
Cuando ingresaron en el apartamento, el niño corrió hacia su 
habitación y se desplomó, como un árbol recién talado, boca abajo 
sobre la cama. Se quitó las gafas y refugió el rostro en la almohada. 
Detrás de él, su madre apoyó los bultos en la silla del escritorio, se 
sentó junto a él y, acariciándole la espalda, le dijo: —Ya verás que 
todo va a mejorar. 


—ESO espero. 


—Recuerda tu propio pensamiento, Simoncito. ¿Lo de «ver lo 
positivo» de las cosas? Piensa que tendrás nuevos compañeros, tienes 
una nueva amiga... —Le sacudió el cabello juguetonamente— ... «Lo 
que no te mata, te hace más fuerte» —añadió con sorna, para ver si le 
sacaba una sonrisa. 


—<No hay mal que por bien no venga» te faltó decirme, mamá —se 
mofó— ¿Eso les dices a tus pacientes psiquiátricos también? —La miró 
aguantando ahora una sonrisa pícara. 


Angélica estalló en una carcajada. —No, pequeño sabelotodo. A ellos 
les digo «siempre que llovió, paró» —Le siguió el juego al ver que la 
expresión del rostro de su hijo se iluminaba. Los dos se rieron al 
unísono ahora.—Es más, la asignatura más importante de la carrera se 
llama Adagios y ahí aprendemos todos los refranes para curar a los 
pacientes. Mira si será efectiva que tú ya estás sonriendo de nuevo — 
le dijo con sorna y le sacudió el cabello—. Bueno, debo atender varios 
asuntos laborales. —Hizo una pausa— ¿O prefieres que me quede a 
hacerte compañía? —le preguntó con ternura. 


—Gracias, pero estaré bien. Me quedaré practicando flauta hasta que 
venga Katja a buscarme para ir al conservatorio —le explicó—. 
Además, prefiero que sigas investigando el caso de Clarita —añadió 
como excusa para que su madre no dudara retirarse. Se quería quedar 
solo para concentrarse en un tema. La búsqueda de su supuesto padre. 


Ni bien Angélica cerró la puerta del apartamento detrás de sí, Simón 
corrió hacia el ventanal de la sala de estar y aguardó allí hasta ver al 
Peugeot perderse por las calles de la urbanización. Ahora podía 
husmear con total tranquilidad. A pesar del ofrecimiento de su madre 
de ayudarlo con la búsqueda, prefería agotar primero sus propios 
recursos. Tener pruebas para cotejarlas con lo que fuese que su madre 
le podría decir de Robert Siegel llegada esa circunstancia. Se sentó 
frente al ordenador en el escritorio de su dormitorio y comenzó con la 
herramienta más sencilla para estas situaciones: Google. La primera 
página devolvió los resultados de una única persona; un ex reportero 
norteamericano del mismo nombre. Agregó la palabra «doctor» al 
campo de texto y volvió a intentarlo. Los resultados mejoraron, pero 
algo no andaba bien. Todos aquellos profesionales residían en Estados 
Unidos. Revisó las configuraciones del buscador y recordó que no 
hacía mucho tiempo había priorizado a Norteamérica como parámetro 
de localización. Corregido el error, volvió a intentarlo. Ahora, había 
dado con un solo resultado, pero ni la especialidad ni la edad 
coincidían con el perfil que buscaba. Suspiró con resignación y pasó a 
la segunda herramienta: LinkedIn. El sitio más famoso de Internet para 
profesionales. Se creó rápidamente una cuenta ficticia para habilitar la 
visualización de los perfiles sin restricciones y comenzó con la 
búsqueda. Minutos después, una sonrisa muy sutil se dibujó en su 
rostro. A primera vista, un psiquiatra de la ciudad de Hamburgo 


coincidía con los parámetros de su investigación. Excitado, corrió 
hacia la cocina para hacerse de un tentempié. Se sirvió una lata de 
refresco de la nevera y un paquete abierto de galletitas Hit de vainilla 
y chocolate. Sus favoritas. Se volvió a acomodar detrás del escritorio 
de su habitación y, mordiscos mediante, leyó en detalle el perfil de 
Robert Siegel que había encontrado. Había estudiado en la misma 
universidad que su madre y, según sus cálculos rápidos, en la misma 
época que ella. Observó a continuación su último puesto de trabajo y 
copió los datos del empleador para buscarlos en Google. Robert 
trabajaba desde hacía ocho años en un sanatorio de los suburbios de la 
ciudad portuaria. Pegó el nombre del establecimiento en otra ventana 
del buscador y encontró enseguida su página web oficial. Se trataba de 
una clínica psiquiátrica privada para gente de alto poder adquisitivo. 
Navegó los diversos menús hasta encontrar el que le interesaba: 
«Nuestro staff médico». Bebió un largo sorbo de su refresco y, tras un 
eructo casi imperceptible, entrecerró los ojos y concentró toda su 
atención en cada uno de los perfiles. Cada empleado tenía una 
pequeña fotografía y una breve descripción de su currículo. Llegó 
hasta el final de la página y su expresión de entusiasmo se desdibujó. 
No había ningún Robert Siegel entre los trabajadores. Volvió a morder 
con bronca la última de las galletas y a releer la página por si se lo 
había pasado por alto. Aún con la mitad de la galleta sin deglutir, le 
dio un sorbo a la gaseosa y disfrutó de aquella combinación de comida 
y refresco efervescente que le cosquilleaba con sus burbujas el interior 
de la boca. Tragó aquel menjunje cuando se acabó el efecto y se 
recostó sobre el respaldo de la silla, decepcionado. Efectivamente, 
Robert Siegel no figuraba entre la plantilla. Tras mirar la pantalla 
durante unos segundos con una expresión de recelo, volvió a 
acomodarse derecho frente a la pantalla. Cogió otra vez el ratón e hizo 
clic sobre el enlace que decía «Contáctenos». Extrajo su móvil y marcó 
el número que figuraba en el sitio. 


—Clínica Attemborough, buenos días —se oyó del otro lado de la 
línea cuando atendieron. 


—Buenos días, señorita. Disculpe la molestia. Me llamo Simón y 
querría preguntarles si alguna vez trabajó allí un doctor llamado 
Robert Siegel. 


—Hola, Simón. —La empleada se dio cuenta de que hablaba con un 
niño, por lo que suavizó su tono de voz—. Yo trabajo aquí hace menos 
de un año, así que no sabría decirte. Pero déjame pasarte con la 
directora, ¿sí? 


—Muchas gracias, señorita. 


—Un placer. —La recepcionista colgó y la Marcha turca de Mozart se 
apropió de la línea. Simón se sorprendió gratamente. Aquella melodía 
había sido durante años su favorita. Le recordaba a las primeras clases 
de música de la escuela cuando la profesora la tocaba en el piano y 
todos sus compañeritos se apasionaban como en un concierto de rock. 
Aquella época en la que la relación con ellos era de lo más normal. 


—Buenos días, aquí la directora Strauss —se anunció e interrumpió de 
golpe el trance nostálgico en el que el niño se había inmerso—. Me 
dicen que andas buscando al doctor Robert Siegel, ¿no es así? 


—Así es —respondió con seguridad. 


—El doctor Siegel murió en un accidente automovilístico al año de 
haber comenzado a trabajar aquí —le contestó con dureza. 


—Oh... —se quedó sin palabras. 


—Me sorprende que después de tantos años alguien pregunte por él... 
—le confesó la directora. 


—Pero su perfil de LinkedIn todavía está activo —atinó a decir Simón, 
extrañado. 


—¿No me digas que nunca lo han dado de baja? Mira tú... —Hizo una 
pausa—... Disculpa la indiscreción, Simón. Te llamas Simón, ¿verdad? 
Me lo dijo la recepcionista. Pero ¿por qué lo andas buscando? — 
inquirió con curiosidad. 


—NOo hay problema, directora Strauss. Aparentemente, era mi padre 
—le dijo con naturalidad. 


—Oh... —La sorprendida era ahora la mujer—. Mira, si quieres puedo 
preguntar aquí a uno de los médicos que era su amigo y que de seguro 
se acuerda del nombre completo de la pareja de Robert de por aquel 
entonces. Yo solo recuerdo su nombre de pila, que era Jonathan. —Se 
produjo un silencio—. Simón, ¿sigues ahí? —preguntó su 
interlocutora. 


—Sí, sí. Sigo aquí —contestó, tratando de digerir lo acababa de 
escuchar—. ¿OÍ correctamente? ¿Dijo Jonathan? 


—Correcto. Veo que no soy la única sorprendida aquí, ¿no? —le lanzó 
con total sinceridad. 


—No... —susurró Simón con la voz entrecortada—. Bueno, no le quito 
más tiempo, directora Strauss. Me tengo que ir. Adiós. —Colgó el 
teléfono de manera abrupta y se volvió a recostar sobre el respaldo de 
la silla. No sabía si reír o llorar. 


Simón miró la hora de su reloj de pulsera. Todavía faltaban más de 
cuatro horas para ir al conservatorio. Le envió un mensaje a Katja 
para comentarle el problema de su bicicleta (que había quedado en el 
aparcamiento de su ahora antigua escuela) y se dirigió a la cocina 
para desechar los residuos de su tentempié. El asunto de su padre 
había desplazado en su mente a todos los otros pensamientos que 


luchaban entre ellos por un lugar privilegiado en su psique. La muerte 
de Clara, el pasado triste de Katja y el cambio de colegio habían sido 
derrotados por nocaut por el actual misterio de su progenitor. Se 
dirigió hacia la sala de estar y contempló la ciudad con una mirada 
vacía. La muerte de Robert Siegel le otorgaba a su madre el cierre 
perfecto de la historia. Se preguntó si ella lo habría elegido justamente 
por esa circunstancia. Había muerto hace siete años, cuando él solo 
tenía tres. Una edad en la que jamás le reclamaría por la presencia de 
su padre. Solo tenía que elegir a un compañero cualquiera de la 
universidad de aquella época que muriera antes de que él fuese lo 
suficientemente avispado para intentar ubicarlo. Todo era factible. 
Internamente, sabía que existía una gran posibilidad de que el doctor 
Goering le mintiera sobre los resultados del examen de ADN. Suspiró 
con resignación y se contentó por tener al menos la carta de la 
homosexualidad de Robert para confrontar a su madre. Sonrió con un 
sutil dejo de malicia y regresó a su dormitorio. 


Habiendo archivado mentalmente el asunto de su padre, se acomodó 
detrás de su escritorio y meditó unos instantes su siguiente actividad. 
Observó la página de LinkedIn que aún seguía abierta y su rostro se 
iluminó, excitado por la idea que se le había ocurrido. Se sentía como 
un pequeño Sherlock Holmes abordando su próximo misterio. Su 
siguiente caso era ahora Gerald Heinze. Quería asegurarse de que 
aquel reportero sin escrúpulos estuviera bien. Sabía que era una 
tontería absurda que Katja lo pudiera haber lastimado, pero no tenía 
nada que perder con averiguarlo. El tiempo le sobraba y le daría paz 
mental. Un tema menos del qué preocuparse. Escribió su nombre en 
Google y rápidamente encontró lo que buscaba. El teléfono de La 
Gaceta de Gilberstadt donde trabajaba. 


—La Gaceta de Gilberstadt, buenos días. ¿En qué podemos ayudarle? 
—preguntó con un tono jovial la operadora. 


ó > 
por fav or? 


—¿De parte de quién? 


—De la doctora Angélica Wald —mintió. Su voz aun no desarrollada 
podía pasar tranquilamente por femenina cuando elevaba apenas su 
tono. 


—Un momento, por favor. —La música de la central telefónica no se 
hizo esperar. Esta vez le tocó una versión sintetizada del Bolero de 
Maurice Ravel. Tras escuchar la melodía pegadiza durante casi un 
minuto, por fin volvieron a atender: —Doctora Wald, disculpe la 
tardanza. Me informó el superior del señor Heinze que este se 
encuentra fuera haciendo un trabajo de investigación y no saben 
cuándo regresará —le explicó la operadora. 


—Oh, pero qué decepción. El señor Heinze tenía una cita en mi 
consultorio para hoy a la tarde y necesitaba avisarle de que lo debía 
posponer. No encuentro en su ficha su teléfono móvil. ¿Habría alguna 
posibilidad de que me lo provean? —simuló congoja para sonar más 
creíble. 


—Entiendo, doctora Wald. Deme un minuto, por favor. —El Bolero de 
Ravel volvió a sonar y el niño no pudo evitar llevarse la mano a la 
boca para contener la risa infantil que su pseudotravesura le había 
provocado—. ¿Doctora Wald? Es su día de suerte. Tome nota por 
favor... 


Simón anotó el número en el ordenador, agradeció a la operadora su 
gentileza y colgó. Acto seguido, se levantó de la silla y, con una 
sonrisa de oreja a oreja, se subió a su cama y comenzó a saltar 
eufórico como si se tratara de un trampolín. Cuando el refresco y las 
galletas comenzaron a amenazarlo con subir por donde habían 
entrado, decidió que había sido suficiente. Se dejó caer de espaldas al 
mullido colchón y descansó unos minutos. Apaciguado el revuelo, 
cogió su móvil y marcó el número del reportero. La llamada entró 
directamente en el buzón de correo de voz. Colgó de inmediato y su 
algarabía le cedió su lugar al desconcierto. Abrió los ojos como platos 
al darse cuenta de que su acción quedaría grabada en los registros de 
la empresa telefónica. Si algo le hubiera pasado a Gerald, la Policía no 


tardaría en encontrarlo sospechoso. Clavó la vista en el techo de la 
habitación y su mente comenzó a carburar a toda máquina. Minutos 
después, se tranquilizó. Llegado el caso de que lo interrogaran, diría 
que habían ido a pasear a los bosques y que se habían encontrado a 
Gerald espiando al doctor Goering y que este les había ofrecido dinero 
a cambio de algún dato jugoso para su artículo. 


Ahora más relajado, concluyó que sería prudente esperar uno o dos 
días más antes de volver a investigar el paradero del reportero. Se 
puso de pie y se dirigió a la cocina para husmear qué podría picar de 
almuerzo. Ya había vivido demasiadas emociones aquella mañana y 
era hora de focalizarse nuevamente en sus actividades rutinarias. 
Practicaría flauta un buen rato y leería algún libro de su biblioteca 
personal hasta la llegada de su compañera. 


CAPÍTULO X 


El detective Vandergelb le ordenó a Synthia que no leyera en voz alta 
el nuevo mensaje de Jens Holmberg que había recibido en su móvil. 
Lo último que quería era que lo asociaran con él o que quedara 
registrado en el ordenador de la jefatura. El exinformante le avisaba 
de que ya había llegado a Gilberstadt y que ahora esperaba 
instrucciones. «Ve a mi apartamento en media hora. Yo llevaré algo 
para comer», le respondió y en el siguiente mensaje le pasó la 
dirección de su vivienda. Cerró la sesión del ordenador, se colocó la 
chaqueta y salió de allí simulando prisa para evitar dar explicaciones 
de su partida. El detective Mayer no había regresado aún de su 
caminata, pero Millie Chamberlain lo miró sorprendida cuando este 
pasó delante de ella sin mediar palabra. Ni bien salió del recinto, 
encendió un cigarro y lo liquidó en un par de caladas antes de llegar a 
su coche. Observó sus alrededores con rapidez para comprobar que no 
lo viese su jefe y se subió al vehículo. Camino a su hogar, paró en el 
local de comida rápida donde compraba el café por la mañana y 
ordenó dos combos de hamburguesas completas con patatas fritas para 
llevar. Sabía que Jens protestaría por el improvisado almuerzo, pero 
no tenía opción. Era su investigación personal y, por ende, no contaba 
con un presupuesto asignado de la Policía. Todo gasto salía de su 
bolsillo y el dinero no era algo que le sobrara. Cuando llegó a su 
apartamento, Jens ya lo estaba esperando en la puerta de entrada 
desde hacía varios minutos. 


—Por tu bien, espero que eso no sea el almuerzo prometido —le 
comentó con sorna Jens al ver la bolsa de papel madera que cargaba 
el detective. 


—Tú más que nadie deberías saber que los salarios de la Policía son 
un poquito acotados —le contestó con una sonrisa y, acto seguido, lo 
abrazó efusivamente. 


Jens tenía cuarenta y nueve años, medía un metro setenta y seis 


centímetros y aún le gustaba vestirse como un cantante de punk de los 
ochenta. Pantalones ajustados de colores oscuros, camisetas blancas 
con inscripciones de protesta y chaquetas de cuero gastadas eran los 
componentes predilectos de su vestuario de uso diario. Fanático de las 
bandas Los Ramones y Sex Pistols, lucía unos cabellos castaños lacios 
y grasientos, unos bigotes dorados frondosos y una barba canosa de 
dos días. De piel surcada (acentuada por el abuso del tabaco), ojos 
verdes y de contextura física igual a la de Sid Vicious”, no tenía 
ningún complejo en mostrar sus escasos dientes verduzcos cuando la 
vida le daba motivos para sonreír. 


—¡Matías, querido! Te ves bien, eh... —hizo una pausa—... es lo que 
te diría si tuvieras mi edad —se mofó cuando se separaron de aquel 
abrazo sentido. 


—Ya quisieras lucir como yo, Jens. Y, hablando de la edad, ¿cuándo 
crees que dejarás de vestirte como un adolescente rebelde del siglo 
pasado? —contraatacó entre risas. 


—¡Touché! —exclamó el exinformante y le dio un golpecito amistoso 
en el hombro. 


—Ven, subamos al apartamento, Jens —le instó Matías y empujó la 
vieja y pesada puerta de entrada con ayuda del pie derecho después 
de girar el tambor de la cerradura con la llave. 


—Creo que vas muy rápido, Vandergelb. A mí me gusta me cortejen 
un poco antes de consumar la velada —bromeó mientras subían ahora 
por las escaleras. 


—i¡Ja! No me hagas reír, por favor. Si fueras mujer ya estarías encima 
de mí aquí en las escaleras —le contestó con sorna. 


—Lo que tú digas, Vandergelb. —Hizo una pausa para tomar aire—. 
Hey, ¿no deberían estar Micaela y tu niña en casa a esta hora? —le 
preguntó con curiosidad—. ¿Y en qué planta vives? Voy a escupir los 
pulmones si seguimos subiendo —añadió, cada vez más agitado. 
Acababan de llegar a la segunda planta. 


—Pero qué blandito eres, Jens. Aguanta. Solo una más y llegamos. Y 
con respecto a Micaela, se ha ido con mi hija a casa de su madre por 
un tiempo —le explicó. 


—Uh, lo lamento, Matías —le dijo ahora poniéndose serio. 


—Descuida. Es algo temporal nada más. 


Cuando entraron al apartamento, Jens no pudo evitar abrir los ojos 
como platos por el desorden que allí reinaba. Cajas de cartón de la 
mudanza mal apiladas y desperdigadas por los suelos, envoltorios de 
comida chatarra con sus respectivos restos llenos de moho, vasos con 
agua turbia utilizados como ceniceros improvisados, paquetes de 
tabaco a medio abrir y sus hebras regadas por doquier eran tan solo 
algunas de las cosas que saltaban a la vista apenas se ponía un pie allí 
dentro. —Con razón huyó tu esposa de aquí, Matías. Ni yo en mis 
peores épocas de yonqui vivía tan mal como tú —le comentó azorado. 


—Bueno... No sabía que te habías convertido en la reina Isabel, eh... 
No seas exagerado, ¿quieres? Y toma asiento en el comedor de la 
cocina —le encomendó. 


—¿En cuál de las sillas me siento?, ¿en la que tiene tus calcetines en el 
respaldo o en la otra donde colocaste tus calzones a secar? —le 
preguntó divertido y estupefacto a la vez. 


—Los calcetines ya deberían estar secos, así que siéntate allí. —Colocó 


la bolsa con la comida en el centro de la mesa—. ¿Quieres un plato? 
—le ofreció. 


—Paso. No me quiero ni imaginar cómo los lavas. Si es que los lavas. 


—Tienes razón —admitió con una sonrisa—, no debe de haber ni uno 
limpio, a decir verdad. —Abrió la nevera y cogió dos botellas de 
cerveza. Las destapó con un abridor magnético que tenía pegado en la 
puerta del electrodoméstico y le alcanzó una a su invitado. 


—En serio, Matías. Un día de estos te vas a despertar transformado en 
una cucaracha como en el libro de Kafka —se mofó y le dio un buen 
sorbo a su bebida. 


Después de una ronda de eructos de ocasión, comieron las 
hamburguesas y las patatas fritas entre risas y anécdotas de las viejas 
épocas de cuando habían trabajado juntos. Se pusieron al día 
recíprocamente y se fumaron un par de cigarros en reemplazo del 
postre. Desesperado por un café, el anfitrión se puso de pie y encendió 
la hornalla para hervir agua en una tetera. Jens lo imitó y cogió una 
de las tazas sucias del fregadero para lavarla. También ansiaba café, 
pero no quería beberlo de esos trastos inmundos. —¿Quieres que 
limpie una para ti? —le ofreció. Pero, antes de obtener una respuesta, 
añadió: —No digas nada. Porque te aprecio mucho, te lavaré todo. En 
mis épocas de rehabilitación me hacían fregar la cocina del 
establecimiento todos los días. Por ende, esto es un paseo por el 
parque. Créeme. 


Matías le palmeó la espalda con cariño y volvió a tomar asiento. Jens 
preparó sendos cafés y se volvió a acomodar junto a él. Entre sorbo y 
sorbo, el detective le contó con lujo de detalles sobre su investigación 
clandestina del doctor Goering. 


—Muy interesante todo, Matías—hizo una pausa y encendió otro 


cigarro—, pero ¿qué pretendes que haga? —Le preguntó Jens 
desconcertado. 


—Necesito de tu talento, claro —imitó a su invitado y encendió 
también otro cigarro. Le dio una calada profunda y, después de 
exhalar el humo hacia un costado, agregó: —Quiero que te hagas 
pasar por vagabundo para que vivas todo ese famoso proceso de 
reinserción del que hace alarde la idiota de mi asistente —le reveló 
finalmente. 


Jens lo miró impasible, le dio una calada al cigarro y exhaló el humo. 


—¿Y? ¿Te me estás haciendo el interesante? —se rio Matías 
impaciente. 


—Lo estoy procesando, muchacho —le reprochó—. Recuerda que la 
mayoría de mis neuronas buenas se quedaron atrás con mis excesos — 
se mofó. 


—Recuerda cuando te salvé el pellejo ante el jefe... 


—Lo sé, Matías —lo interrumpió—. No hace falta que me lo recuerdes. 
Te debo unos cuantos favores y, por ende, va a ser un placer ayudarte 
—sentenció. 


— ¡Muy bien, Jens! —festejó el anfitrión sonriente. 


—Solo quería hacerte sufrir un poco —le exhaló el humo de la última 
calada en el rostro y se echaron a reír. 


Ambos se levantaron para preparar otra tanda de cafés y al rato se 
volvieron a sentar para ultimar los detalles de la «Operación 
Barbasucia», nombre que acordaron mutuamente para mofarse de la 
famosa «Operación Barbarroja?» de Adolf Hitler. 


—Lo bueno, Jens —le dio un sorbo al café—, es que prácticamente no 
precisas de ningún disfraz para personificar a un pordiosero —se burló 
Matías—. Tal cual como te ves ahora, yo te tiraría unas cuantas 
monedas si te veo en la calle. 


—Vete a la mierda, Vandergelb —se rio—. Más respeto a tus mayores, 
¿eh? —le guiñó el ojo y sopló la taza para enfriar la infusión. 


—Bien, mi querido Jens. Si estás de acuerdo, te quedas a dormir aquí 
en mi apartamento, en la sala de estar, por supuesto, y mañana te 
tomas el ómnibus de la línea H que te dejará muy cerquita del centro 
de la ciudad de Heimstadt —le explicó el plan, y Jens asintió—. 
Después, solo tienes que ir a alguna esquina concurrida del centro y 
comenzar... 


—A comportarme como vagabundo —lo interrumpió—. Eso sí que no 
hace falta que me lo expliques, Matías —se rio de nuevo. 


—Jamás reveles tu identidad y, si las cosas se complican, haz lo que 
sea para desaparecer de allí —le aconsejó. Su tono había adquirido la 
seriedad de un oficial de policía—. Recuerda que no podrás llevarte el 
móvil —le advirtió. 


—Despreocúpate. He estado en situaciones mucho más delicadas 
cuando trabajaba de infiltrado en Hamburgo. 


—Cierto, cierto. Aunque no lo creas, te estimo mucho y no quiero 
vivir con la culpa si algo te llegara a suceder. —Se puso de pie, le 


volvió a palmear el hombro y emprendió la retirada—. Más ahora que 
me has contado que has vuelto a recomponer la relación con tu hija... 


Su interlocutor asintió con brillo en los ojos. Sus adicciones y su 
trabajo habían afectado seriamente su rol paternal. La madre de su 
hija había acudido a la justicia para prohibirle el contacto con ella, 
pero tras su salida de la Fuerza policial y el éxito de la rehabilitación, 
esta había cambiado de parecer y permitido el acercamiento. 


—Voy a pasar al baño y luego partiré hacia la jefatura. Ponte como en 
casa y nos veremos por la noche. 


Jens gesticuló cómicamente el saludo militar con su mano derecha 
para dar por entendido el mensaje y continuó bebiendo su café. 


CAPÍTULO XI 


El patólogo volvió a colocar el paquete en el lugar donde lo había 
dejado la recepcionista y se situó nuevamente detrás del ordenador. 
Desbloqueó la sesión y tecleó en Google Maps la dirección de su 
antigua vivienda en la ciudad de Gilberstadt. Quería comprobar si su 
exhogar, que a la vez había funcionado como casa funeraria, aún 
seguía siendo un local comercial o una insignificante vivienda de 
familia. Ubicado el objetivo, seleccionó la modalidad de Google Street 
para ver su fachada de manera virtual. No fue necesario ni hacer un 
acercamiento. Donde alguna vez había lucido resplandeciente el 
letrero de «Funeraria Goering» (que a su padre lo llenaba de orgullo 
cada vez que lo observaba), colgaban ahora dos grandes maceteros de 
madera blancos que hacían de hogar de unas tupidas y coloridas 
variedades de geranios perennes. Los tonos lúgubres grisáceos de las 
paredes habían sido reemplazados por un alegre celeste pastel. Los 
recuerdos de su infancia osaron por interponerse en su psique, pero 
los reprimió enseguida y volvió a focalizarse en su objetivo. Se 
conectó al sitio web de las páginas amarillas de Gilberstadt e ingresó 
la dirección de su antigua vivienda en el buscador. Quería descartar a 
ciencia cierta de que no estuviera registrada como un local comercial 
y en tan solo unos segundos ya lo había confirmado. El siguiente paso 
era averiguar quién o quiénes vivían allí. A pesar de que el hermano 
de Friedrich Oppenheimer había sido elegido alcalde de su ciudad 
natal, no contaba con los mismos privilegios de acceso a las bases de 
datos del Ayuntamiento como sí los tenía en la de Heimstadt. Al 
menos por ahora. Confiaba que era solo una mera cuestión de tiempo 
que eso sucediera. Con el acceso a los registros del censo, hubiera 
podido obtener la información que necesitaba en segundos. Meditó 
unos instantes repiqueteando los dedos contra el escritorio y concluyó 
que lo más fácil sería darles una visita sorpresa en algún momento 
propicio de la semana. Bloqueó la sesión del ordenador, alzó la vista y 
miró fijo el paquete. Se volvió a colocar los guantes, lo cogió 
nuevamente y se marchó hacia el pabellón donde se hallaba el 
equipamiento de diagnóstico por imágenes. La encomienda era 
demasiado liviana, pero definitivamente había algo allí. Algo pequeño 
que golpeaba con los paneles de la caja cada vez que la movía. 
Después de pedirle gentilmente a cada uno de los empleados 
responsables de las máquinas de rayos X, tomógrafos y hasta a los de 
resonancia magnética que se marcharan de allí, se dio el lujo de 


analizar el misterioso paquete en cada una de ellas. Tal como lo temía, 
las imágenes resultaron concluyentes. Allí dentro había un glóbulo 
ocular. 


«Esto se pone interesante», pensó. Volvió a coger el paquete, le 
agradeció a cada uno de los afectados por su tiempo y se dirigió ahora 
hacia el depósito de insumos. No quería arriesgarse a abrirlo en un 
lugar público y mucho menos en su oficina. Cogió un overol, botas, 
guantes y máscara protectora para cuarentenas y partió hacia el 
laboratorio de Patología de uso reservado para investigación. La 
encargada del recinto era la doctora Radchenko y este se utilizaba en 
raras ocasiones. Solo cuando debían lidiar con algún agente patógeno 
de alto riesgo. Por tal motivo, contaba con una cámara de aislación y 
duchas descontaminantes. Era consciente de que estaba intentando 
matar a un mosquito con una bazuca, pero prefería no arriesgarse. 
Aun no sabía con claridad con qué clase de lunático estaba lidiando. 
Ingresó al recinto con su tarjeta de acceso irrestricto y llamó por el 
interno telefónico a su colega. Le solicitó que por favor se dirigiera 
hacia allí y, mientras la esperaba, comenzó a colocarse con 
meticulosidad el vestuario protector. Cuando ajustaba la manguera del 
respirador que se conectaba a la máscara, la puerta se abrió e ingresó, 
visiblemente agitada, la patóloga oriunda de San Petersburgo. 
Oportunidades como esas no se presentaban todos los días y, por ende, 
había ido hasta allí a paso ligero. —Vine en cuanto pude, doctor 
Goering —le dijo apenas lo vio, intentando, sin éxito, ocultar su 
entusiasmo. 


—Justo a tiempo. Necesito que, por favor, confirme que mi vestuario 
está bien colocado y que haga los ajustes necesarios del respirador. 


—Por supuesto, doctor Goering. ¿Le puedo preguntar qué es lo que 
quiere analizar? —inquirió con curiosidad. 


—Es por el caso que usted ya se imagina. Me enviaron un paquete que 
al parecer contiene un ojo humano y no me quiero arriesgar a abrirlo 
sin ninguna medida de seguridad —le explicó y se colocó la máscara. 


—Entiendo. No se preocupe —le ajustó el respirador, comprobó la 
integridad del vestuario y se acomodó detrás de la consola de 
operaciones para activar los mecanismos de protección del laboratorio 
de pruebas aislado. 


El patólogo entró en el sector resguardado y acomodó el paquete en la 
cabina de bioseguridad. Colocó los brazos por debajo del cristal 
protector y retiró con cuidado la etiqueta que lo mantenía sellado. 
Desplegó las muescas de cartón hacia afuera e inclinó la caja hacia él 
para observar el interior. Lo que había dilucidado con la ayuda de las 
máquinas de diagnóstico por imagen se había hecho realidad. Un 
glóbulo ocular humano con el nervio óptico arrancando de cuajo 
parecía mirarlo, desafiante. Pero eso no era todo, en el fondo de la 
caja habían escrito con un marcador negro la frase: «Nos veremos 
pronto». Analizó durante varios segundos el órgano y enseguida 
dictaminó que lo habían extirpado recientemente. «Bien, tenemos una 
nueva víctima», pensó, haciendo caso omiso al mensaje que le habían 
dedicado. Volvió a apoyar la caja en la encimera de la cabina, se giró 
hacia la doctora Radchenko y le hizo una seña para indicarle que 
había finalizado. Elena asintió para dar por entendido el mensaje y 
comenzó con el proceso protocolar para sacarlo de allí. Después de 
varios minutos, y ducha descontaminante de por medio, los colegas se 
volvieron a encontrar en la antesala del laboratorio. —Efectivamente, 
era un ojo humano y parece haber sido extirpado hace poco tiempo. 
Le pido que por favor practique todas las pruebas de rigor para tratar 
de identificar a la víctima. Yo cargaré las órdenes cuando llegue a mi 
despacho —le explicó. 


—Por supuesto, delo por hecho. 


El patólogo asintió levemente como signo de agradecimiento y enfiló 
hacia la salida. 


— ¡Doctor Goering! —exclamó Elena antes de que este se retirase—. 
Los estudios que me pidió estarán listos en un par de horas —le 
notificó. 


Aquellos estudios a los que hacía referencia su colega eran nada 
menos que los exámenes de ADN para confirmar o desestimar su 
parentesco con Simón Grunnewald. «No me falta nada», pensó 
ofuscado al recordar aquel tema pendiente tan particular. Volvió a 
asentir y, sin mediar palabra, se retiró. 


De vuelta en su despacho, telefoneó a Bernard Mayer para notificarle 
lo que había acontecido. Prefería que el veterano detective le pasara el 
parte de las novedades a su colega. Sabía que a Vandergelb, quien 
lideraba la investigación, aquel detalle lo irritaría. Y todo lo que 
irritaba al joven detective, a él lo regocijaba. Observó su reloj de 
pulsera y aún faltaban un par de horas para la reunión con el alcalde. 
Aprovechó entonces para iniciar sesión en el ordenador y confeccionar 
las órdenes de las pericias forenses para la doctora Radchenko. No 
habiendo transcurrido ni cinco minutos, llamaron a su puerta. — 
Adelante, por favor —respondió sin dejar de mirar el monitor del 
ordenador. 


—Buenas tardes, doctor Goering —lo saludó fríamente Marcia Brunner 
y tomó asiento en una de las sillas para las visitas. 


—Doctora Brunner. Déjeme decirle que no me sorprende en absoluto 
su visita. 


—No estoy de humor para su sarcasmo, doctor Goering —replicó 
ofuscada. 


El patólogo bloqueó la sesión del ordenador, se recostó sobre el 
respaldo de su asiento y la miró a los ojos, desafiante. —¿En qué 
puedo ayudarla, doctora? —le preguntó con una amabilidad forzada 
—. Y le recuerdo por las dudas que ya no le debo ningún favor — 
añadió de inmediato, haciendo referencia a las drogas clandestinas 
suministradas a su hija después del incidente con su marido. 


—Lo tengo muy claro, doctor Goering. No hace falta que me lo 
recuerde —le respondió tajante—. En fin —continuó—, quería pedirle 
disculpas en nombre de mi hija por ir a estorbarlo a su casa, a pesar 
de que no la haya recibido —le confesó algo nerviosa. 


—Ajá... 


—Y ahora me temo que se aparezca por aquí uno de estos días a 
culminar el asunto que quedó pendiente. Conociendo su obstinada 
personalidad, de seguro insistirá en volver a verlo. Y, por ende — 
caviló unos segundos—, me gustaría concordar con usted alguna 
estrategia llegado el caso... 


—No se moleste, doctora Brunner —la interrumpió—. Su hija le 
mintió. La verdad es que sí estuvieron en mi residencia —le explicó 
con su impasibilidad característica. 


Marcia abrió los ojos como platos, horrorizada. 


—Su hija cree que ella mató a su padre, y que usted, aprovechándose 
de su amnesia retrógrada, se autoincriminó para exonerarla de la 
culpa —le contestó directo y sin preámbulos. Y antes de que su 
interlocutora abriera la boca para acribillarlo a preguntas, añadió: — 
También le expliqué los tipos de amnesia que había sufrido y me 
preguntó si existía algún tipo de terapia que la ayudara a recordar. 


La cara de Marcia Brunner se desdibujó. 


—Pero quédese tranquila que no tiene la menor idea de lo que sucedió 
con su padre, si es eso lo que preocupa. Aunque, pensándolo bien, 
quizás le reconfortaría saber que lo hemos mantenido con vida en la 
«granja viviente de órganos» para reparar, aunque sea un poco, todos 
los daños que ha causado —le dijo con un tono que se asemejaba a la 


sorna. Marcia era una de las pocas profesionales que pertenecía al 
grupo selecto que sabía de la existencia de la «granja». Pero no por su 
desempeño en el hospital, sino porque su marido, después de que 
constataran el daño cerebral irreversible que había sufrido, se había 
convertido en un candidato perfecto para el proyecto y ella en la única 
persona a quien debían de convencer para suscribirlo. 


—Eso no lo diga ni en broma, doctor Goering —se enojó—. Quien 
sabe cómo podría reaccionar ante tal noticia. Y, justo ahora que, 
después de tanto tiempo, la estoy empezando a notar de mejor ánimo. 


El patólogo la observó analíticamente durante unos segundos. Algo en 
el comportamiento de la nefróloga no le cuadraba. 


—Me da la sensación de que a usted le preocupa que su hija recuerde 
una situación particular del incidente... —le lanzó sin tapujos. 


—No entiendo por qué deduce eso, doctor. Y tampoco tengo tiempo ni 
ganas de discutir algo tan privado con alguien como usted —le 
contestó con una sospechosa actitud defensiva—. Yo acudí a su ayuda 
porque quería borrar de su frágil mente un episodio traumático y 
nefasto—agregó nerviosa. Acto seguido, se puso de pie y se dirigió 
hacia la salida. 


No obstante, antes de que abriera la puerta, su interlocutor añadió: — 
Usted sabía lo que su marido le hacía a su hija, ¿verdad? 


Marcia Brunner se detuvo de repente y se volteó para mirarlo a los 
ojos. —Cómo se atreve... —Musitó con una rabia indisimulable y se 
retiró de allí tras un portazo. 


CAPÍTULO XII 


El insistente timbre de llamada de su móvil lo despertó. Se había 
quedado dormido mientras leía una biografía de Johann Sebastian 
Bach en la cama de su dormitorio. Manoteó el teléfono de la mesilla 
de noche y atendió. —¿Hola? —saludó con una voz carrasposa. 


—¡Simón! —exclamó Katja—. ¡Estoy aquí abajo en tu apartamento 
desde hace unos cuantos minutos! —le reprochó, y de inmediato se 
arrepintió de hacerlo. Se había olvidado por un momento por todo lo 
que había pasado su compañero. 


—Oh, perdóname, Katja. Me quedé dormido —le confesó 
avergonzado. 


—Me di cuenta por esa voz de ultratumba cuando atendiste —se burló 
—. No te preocupes, compañerito. Tómate tu tiempo, aquí te espero. 


El niño se reincorporó de un salto y se dirigió raudamente hacia el 
baño de la habitación. Vació la vejiga y aprovechó aquel lapso para 
limpiar el cristal de las gafas con su vaho y un trocito de papel 
higiénico. Las levantó con la mano, las apuntó hacia las luminarias del 
lavabo y comprobó que no hubiera quedado ninguna veta molesta. 
Satisfecho, accionó la cisterna, se acomodó frente al espejo y observó 
horrorizado el peinado postsiesta que le había quedado. Parecía un 
integrante de la efímera banda de los ochenta The Flock of Seagulls. 
En un costado los cabellos desafiaban la gravedad yendo cómicamente 
hacia arriba, mientras que el resto se había convertido en un largo 
flequillo alisado al mejor estilo «Emo». Abrió el grifo del agua caliente 
hasta el tope, apoyó las gafas en la encimera y colocó incómodamente 
la cabeza debajo del generoso afluente. La meneó durante varios 
segundos para alcanzar todo el abundante cabello y la volvió a retirar. 
Las gotas le comenzaron a bajar con rapidez por el cuello 


provocándole escalofríos. Cogió la toalla para las manos (que estaba 
más cerca que la de cuerpo entero) y se la frotó con vehemencia sobre 
la cabeza para secarse el cabello. Se volvió a colocar las gafas y 
observó los resultados. Lucía como Justin Bieber en sus comienzos con 
aquel peinado de estilo casco. No era el objetivo, pero por lo menos 
los pelos se ajustaban de nuevo a la ley de gravitación universal. 
Tomó su peine de plástico del cajón del lavabo y, en unos segundos y 
con la ayuda de un poco de gel fijador, acomodó la cabellera a su 
estilo característico, una pulcra y tradicional raya al costado. Salió del 
baño y se dirigió directo al armario. Se había puesto el pijama antes 
de acostarse a leer y ahora se debatía qué vestuario utilizar, ¿el 
uniforme escolar o algo más casual? Era la duda. Siempre había ido al 
conservatorio sin escalas después de las clases y por eso nunca se le 
había presentado esa disyuntiva. De pronto, recordó que debía llevar a 
Katja en su bicicleta para buscar la suya, que había quedado en el 
aparcamiento de su ahora excolegio. Ya no le quedaban dudas. Iría 
con un pantalón deportivo y una camiseta blanca que utilizaba raras 
veces debajo de las camisas cuando hacía demasiado frío. 


—Hola, compañerito —lo saludó Katja—. ¿Estás seguro de que quieres 
ir así vestido al conservatorio? —agregó, sorprendida por aquel 
atuendo informal. 


—Hola, Katja. Sí, hoy no tengo ánimo alguno de vestirme bien —le 
contestó con un tono desganado—. Primero, no quiero vestirme más 
con el uniforme de mi excolegio y, segundo, porque tenemos que ir a 
buscar mi bici en la tuya, lo que implica un gran esfuerzo y, por ende, 
mucha transpiración —añadió con un tono jocoso. 


—Comprendo... —Hizo una pausa prolongada que a Simón le resultó 
sospechosa—. Vale, vamos entonces. —La niña se acomodó en el 
sidecar—. Ya conoces el procedimiento. —Le señaló sonriente con la 
mirada el asiento de la bicicleta. Tal como lo habían hecho hace dos 
días en el hospital, tomaron impulso con la ayuda adicional del pie 
derecho de Katja y arrancaron la marcha. 


—¿Y tu violonchelo, Katja? —preguntó Simón cuando conducía por 
una senda para bicicletas alejada del bullicio callejero. 


—Lo he dejado en el conservatorio hace un rato —le contestó sin 
despegar la vista del paisaje. Le había cogido el gusto a viajar de 
acompañante en su propia bicicleta. Disfrutar del paseo sin 
preocuparse del tránsito, la reconfortaba. —Hey, has causado una 
revolución en el colegio, ¿sabías? —añadió tras una breve pausa. 


—¡Me lo imagino! —exclamó Simón para hacerse oír. Ya había dejado 
atrás la zona resguardada del alboroto. 


Katja optó por guardar silencio y se dedicó a observar de reojo a su 
compañero mientras este pedaleaba. Su cabellera despeinada por el 
viento, su concentración y la excesiva seriedad con la que se manejaba 
la hipnotizaron. Ya no veía a ese niño indefenso que había conocido 
hace dos días. Lo veía seguro y determinado. Lo veía como una 
versión en miniatura del doctor Goering. Pensó que era la influencia 
de aquella vieja fotografía que había encontrado en el pabellón 
pediátrico, pero lo descartó. Su lado femenino intentó verlo con ojos 
de pretendiente. Una parte de sí deseaba a toda costa enamorarse de 
un chico, aunque fuera de manera platónica, para sentirse como la 
mayoría de las niñas de su edad. Lo observó ahora sin ningún disimulo 
por si la ayudaba a aflorar esos sentimientos que los actos de su padre 
le habían arrebatado. Después de varios segundos, desistió. No había 
caso. Sentía lo mismo que por su hermanito. Un profundo amor 
fraternal. Resignada, aceptó lo que su psique le había impuesto y 
volvió a concentrarse en el paisaje. 


Simón acomodó la bicicleta de Katja a un costado de la suya y 
observó, temeroso, los alrededores. Para su sorpresa, todavía había 
varias, y eso solo podía significar una cosa: compañeros de clase 
rondando en el área. Recordó que los lunes había actividades 
deportivas extracurriculares y le dio pánico de cruzarse con Marcus. 
Como capitán del equipo de balonmano, el bravucón sería sin duda 
uno de los que todavía seguirían allí. Desmontó nervioso su bicicleta 
de la estructura metálica donde enganchaba la rueda delantera y Katja 
notó su preocupación enseguida. —Hey, no tengas miedo —lo intentó 
tranquilizar—. Recuerda que yo estoy aquí —añadió, guiñada de ojo 
mediante. 


Simón no pudo evitar pensar de inmediato en Gerald Heinze. La idea 
de tener una amiga que podía ser una psicópata lo tranquilizaba y 
asustaba al mismo tiempo. Pero dada la situación actual, sin dudas se 
alegraba de tenerla de aliada. —Se me nota, ¿no? —contestó el niño 
intentando sonar casual. Se subieron a sus bicis, pero ni habiendo 
alcanzado a darle una vuelta completa a los pedales, se oyó el grito de 
un muchacho. Simón abrió los ojos grandes como platos. Había 
reconocido la voz de Marcus al instante. 


El bravucón corrió hacia ellos y se paró frente a su excompañero para 
cortarle el paso. El entrenamiento de balonmano acababa de terminar 
justo hacía unos minutos. 


Katja se bajó de la bicicleta, pero decidió no intervenir. Tenía la 
esperanza de que aquel enorme muchacho de once años se disculpara. 


— ¡Maldito maricón! —le gritó—. Le fuiste a llorar al director y nos 
humillaron delante de todo el colegio por tu culpa. —Marcus apretó 
los puños con rabia. 


—Eso no es nada en comparación a todo lo que me has hecho tú —le 
explicó diplomáticamente, intentando suprimir con todas sus energías 
los temblores que lo acechaban. Estaba aterrado y su interlocutor lo 
sabía y lo disfrutaba. 


—¿Sabes qué es lo bueno de todo esto, Grunnewald? 


Simón negó con la cabeza. 


—Que ahora no perteneces más al colegio y no me pueden sancionar 
si te doy tu merecido —le confesó con una sonrisa sádica. 


— ¡Suficiente! —exclamó Katja, hastiada. 


—Tú no te metas, Niña escoba —refunfuñó Marcus sin dejar de 
quitarle la vista a su excompañero. 


Katja abrió los ojos sorprendida por el apodo y, muy tranquila y 
sonriendo con incredulidad, se paró frente al bravucón. Los dos 
medían la misma altura y se miraban ahora frente a frente como dos 
boxeadores en la previa de una pelea. Simón, detrás de su amiga, se 
aferró a la bicicleta. Las piernas le habían comenzado a temblar. — 
¿Niña escoba? ¿Acaso tienes cinco años? —se mofó—. Hasta mi 
hermanito disléxico inventa mejores insultos que tú. 


—Hazte a un lado, niña... —replicó Marcus con un tono amenazador. 


—Yo sí soy alumna de esta escuela. Así que atrévete nada más a 
ponerme una mano encima, maldito imbécil. 


—Grunnewald, parece que la Niña escoba te ha robado los cojones. O, 
por lo menos, parece de aquellas que les encantaría tenerlos —le 
retrucó—. ¿Ahí te parece mejor el insulto? —la desafió con una 
sonrisa socarrona. 


La expresión de sosiego de Katja se desdibujó. Intentó contenerse, pero 
la ira la doblegó. Sin mediar palabra, apretó el puño derecho y llevó 
velozmente el brazo hacia atrás para tomar impulso, olvidándose por 
completo de la presencia de su amigo refugiado detrás de sí. El codo 
de la niña lo impactó con violencia por encima del pómulo. Las gafas 
volaron por los aires y Simón no tardó en caer al suelo con bicicleta y 
todo, despatarrado. Katja abrió los ojos como platos y se volteó de 
inmediato para asistirlo. Marcus, por el contrario, observaba la escena 
con fascinación y boquiabierto. Sus carcajadas no se hicieron esperar. 


— Gracias, Niña escoba! ¡Me has ahorrado todo el trabajo! —se burló 
de manera infantil —. ¡Adiós, perdedores! —El bravucón se subió a su 
bicicleta y se marchó. 


Katja recogió rápidamente las gafas de Simón y se sentó junto a él 
para revisarlo. Aturdido, el niño se sentó sobre el pavimento, se tocó 
con delicadeza la zona golpeada y se miró los dedos. Quería ver si le 
sangraba. —¡Simón, cuanto lo siento! ¡Fue sin querer! Le quería pegar 
al idiota ese y no medi... 


—Lo sé, Katja, no te preocupes —la interrumpió—, debo admitir que 
exageré un poco la caída para que Marcus se apiadara de mí —le 
confesó—. ¿Me alcanzarías las gafas, por favor? —La niña acató el 
pedido, pero antes intentó observar de cerca su rostro—. ¿Cómo lo 
ves? —preguntó su compañero. 


—Parece ser solo un raspón —le dijo, omitiendo el detalle de la sutil 
inflamación de los párpados del ojo afectado. Simón sonrió aliviado y 
se volvió a colocar las gafas. 


—O0h, no —farfulló—. Se ha torcido el marco. ¿Se nota mucho? 


Katja asintió avergonzada. En efecto, la patilla izquierda había 
quedado torcida hacia arriba, provocando que la lente le cubriera solo 
la mitad de aquel ojo. 


—Ufff... —suspiró resignado Simón. 


—Déjame ver si la puedo enderezar un poco. —Le quitó las gafas con 
cuidado y comenzó a forcejear con el armazón. Simón intentó alertarla 
de lo frágiles que eran, pero, antes de que pudiera decir algo, el ruido 
como de una rama seca quebrándose se le adelantó a la advertencia. 
Katja no sabía si reír o llorar a esa altura. —¡Aguarda un minuto! —Se 


puso de pie y como un rayo se dirigió hasta el sidecar. Extrajo el kit de 
herramientas del simpático maletero y se volvió a sentar junto a su 
compañero—. Nada que un poco de cinta adhesiva no solucione —le 
dijo con tono optimista y, en unos segundos, acomodó el armazón a su 
posición original—. La cinta no es muy estética (era de color 
plateada), pero al menos mantendrá la estructura firme —le dijo y se 
los entregó. 


Simón se los colocó, movió la cabeza graciosamente para comprobar 
que no se cayeran y, al cabo de unos segundos, sonrió satisfecho. 


—¿Quieres pasar al baño a lavarte la herida, compañerito? —le 
preguntó Katja con ternura, aún corroída por la culpa de lo sucedido. 


—No, está bien. Prefiero no entrar al colegio. Lo haré en el 
conservatorio. 


Katja se puso de pie y le extendió el brazo para ayudarlo a 
reincorporarse. Juntos levantaron la bicicleta del niño. —No me 
quiero imaginar la expresión del profesor Kronenberg cuando te vea 
con el vestuario deportivo, la cabellera despeinada, las gafas 
remendadas y el ojo magullado —se rio Katja antes de subirse al 
rodado. 


—En serio, ¿no? —sonrió— ¡Qué vergiienza! ¿Debería quizás pasar 
por casa a arreglarme un poco? —le preguntó dubitativo. 


Katja miró la hora en su móvil y negó con la cabeza. —Estamos muy 
justos de tiempo, pequeño Mozart. Y no te ves tan mal, créeme —le 
mintió para no dilatar más la partida. 


Ambos se subieron a sus respectivas bicis y se marcharon de allí a toda 
prisa. 


CAPÍTULO XII 


Cuando el detective Vandergelb estaba a punto de subirse a su 
vehículo para regresar a la jefatura de Policía de Heimstadt, creyó oír 
que alguien le chistaba desde la distancia. Con un cigarro en la boca y 
haciendo malabares con su abultado llavero para abrir la puerta del 
coche (hacía rato se le habían agotado las baterías al mando de 
control a distancia), decidió ignorar aquel alboroto y continuar con el 
forcejeo de la cerradura del viejo Ford. Esbozó un par de improperios 
ininteligibles con los labios apretados para no dejar caer el cigarro y 
se volteó ofuscado hacia la figura que se había detenido a una 
distancia prudencial, pero lo suficientemente cerca para llamar su 
atención. Delante de sí, una bella mujer en sus entrados veinte lo 
miraba con una sonrisa amistosa. Llevaba una camisa blanca 
entallada, una falda larga color beige ajustada y unos discretos 
zapatos de tacón alto del mismo color café que el bolso que colgaba 
del brazo izquierdo. De penetrantes ojos azules, cabello castaño lacio 
largo hasta la altura de los pezones, nariz recta y pequeña y labios 
carnosos sutilmente pintados con un tono morado oscuro, le extendió 
con el brazo derecho lo que parecía ser una tarjeta de identificación. 
Una tarjeta que Matías no tardó en reconocer. —Ya me parecía raro 
que con un caso tan mediático como este ninguno de ustedes intentara 
contactarme antes para hablar de «negocios». —El detective hizo los 
gestos de las comillas con los dedos de ambas manos. Se sacó el 
cigarro de la boca, exhaló el humo y cogió la identificación para 
echarle un vistazo—. Señorita Lena Metzger de La Gaceta de 
Gilberstadt, ¿eh? —esbozó, y le devolvió la tarjeta después de 
comparar rápidamente la fotografía con el rostro de su interlocutora. 


—Detective Vandergelb, ¿cierto? Me gustaría hablar de «negocios» — 
también imitó el gesto de las comillas—, si es posible. ¿Tendrá unos 
minutos ahora, si es tan amable? —le preguntó. 


Matías meditó unos segundos. Angélica aun no le había confirmado el 
encuentro que tenían previsto y la belleza de la periodista tenía 
muchísimo peso en su escala de disuasión. —Por supuesto, señorita 
Metzger. Mi lema es siempre atender bien a la prensa —respondió 


finalmente con su típica sonrisa de galanteo—. Aquí a la vuelta hay un 
bar de estilo bohemio en el que podremos conversar tranquilos. ¿Le 
parece? 


—Excelente, muy agradecida, detective. 


Matías cerró con llave la puerta del vehículo, se subió al bordillo y, 
sonrisa mediante, le solicitó que lo acompañara. —¿Quieres un 
cigarrillo? —le ofreció para romper el silencio mientras se dirigían a 
pie hacia el bar. 


—No, gracias. No fumo —le contestó con amabilidad. 


—Y haces muy bien . Yo ya soy un caso perdido —le confesó con 
sorna—. Dame un minuto —extrajo su móvil y comenzó a teclear en la 
pantalla con la rapidez de un adolescente—. Eres periodista de la 
sección Sociedad, por lo visto... y trabajas desde hace tres años en La 
Gaceta. 


—¿Acaso me está investigando, detective? —le comentó sorprendida 
entre risas. 


—Es mi trabajo, señorita Metzger. 


—Llámeme Lena, por favor. 


—De acuerdo, Lena. —Ya habían llegado al simpático establecimiento 
que funcionaba de día como bistró y por las noches como un 
restaurante de esos denominados boutique. El sitio era pequeño, no 
habría más de diez mesas y estaba decorado con un estilo rústico muy 
cuidado. El detective le sostuvo la puerta de entrada y la invitó a 


pasar. 


—¡Qué lugar tan mono! —exclamó sorprendida la reportera. 


—¿Has visto? Es como una flor en una ciénaga. Me encanta que la 
gente apueste a invertir en algo así en un barrio de mala reputación — 
le contó el detective mientras se acomodaba en su asiento—. Siempre 
que puedo compro algo para llevar. Me gusta fomentar a los pequeños 
emprendedores que arriesgan todo para poner su negocio. 


—Bonito gesto, detective Vandergelb. 


Una camarera que rondaba los cincuenta años, rubia, regordeta, 
vistiendo un delantal de algodón con los colores y el logo del comercio 
se acercó a dejarles los menús. —Buenas tardes, bienvenidos a 
Marana's. Mi nombre es Sandy. ¿Precisan de unos minutos para ojear 
la carta? 


—Yo beberé un café americano con uno de esos pastelitos con 
chocolate, si es tan amable—se adelantó Matías. 


—Lo mismo para mí, pero con un capuchino, por favor —le dijo Lena 
con una sonrisa. 


La camarera asintió, volvió a coger los menús y se retiró. 


—Excelente elección, Lena. Muy pragmática. 


—Sí, no le quiero quitar mucho tiempo, detective. 


—Soy todo oídos, entonces —la alentó Matías. 


Sandy regresó con los bocadillos y con dos vasos de agua de cortesía. 
—Enseguida salen los cafés —les aclaró. 


—En primer lugar, quería presentarme formalmente en nombre de La 
Gaceta de Gilberstadt. Yo soy la elegida del periódico como liaison de 
la Policía... 


—Una muy buena elección, para serte sincero —la interrumpió Matías 
para resaltar la belleza de la reportera. Para variar, no pudo evitar el 
galanteo. 


—Como le iba diciendo —Lena retomó la palabra haciendo caso omiso 
al comentario—, estoy a cargo de mantener la buena relación entre 
ambas partes. No creo que tenga sentido explicárselo, ya que me 
imagino que en Hamburgo debe funcionar de la misma manera. 


—Veo que has hecho los deberes de mi pasado. —Le dio un mordisco 
a su pain au chocolat—. Y sí, estás en lo correcto. Aunque en 
Hamburgo había mucha competencia desleal entre tus colegas... En 
otras palabras, me tenían muy bien atendido —le guiñó el ojo y le dio 
ahora un sorbo al vaso de agua. 


—Comprendo, detective. Desde ya que aquí no contamos con el 
mismo presupuesto que en Hamburgo, pero hacemos lo posible por 
contentar a nuestros queridos oficiales. 


Sandy se acercó de nuevo a la mesa: —Un capuchino para la dama y 
un americano para el caballero. Si precisan algo más, me avisan. —Los 
comensales asintieron al unísono con una sonrisa a modo de 


agradecimiento y comenzaron a revolver sendas infusiones para 
enfriarlas. 


—Desde ya —continuó Lena—, que esto corre por cuenta nuestra —le 
aclaró señalándole la mesa. 


—No esperaba menos —bromeó Matías y de inmediato agregó: —En 
serio, se lo agradezco. No quiero que pienses que soy como aquellos 
sin escrúpulos o sin dignidad. Todo lo contrario —le aseveró con un 
tono más serio. 


—Descuide, detective. Como bien dijo, hicimos los deberes y sabemos 
cómo es usted. Sabrá que tenemos contactos en todos lados, ¿no? —Su 
sonrisa ya no parecía tan inocente. Le dio un sorbo a su café y 
continuó: —Bueno, haciendo a un lado las formalidades, querría pasar 
ahora al motivo central de nuestra reunión. —Hizo una pausa para 
generar suspense—. El caso del enigmático doctor Nicholas Goering — 
sentenció y le dio un mordisco a su pastelito. 


El detective no pudo evitar atragantarse con el café. —Mira lo que has 
logrado cuando mencionaste su nombre —le alcanzó a decir cuando la 
tos le dio un respiro. 


—Quiero aclararle, detective, que lo que vamos a hablar ahora es 
estrictamente entre usted y yo. En otras palabras, esto es un tema 
personal —le aclaró con seriedad. 


—_nteresante... Te escucho —la arengó y aprovechó para hacerse de 
otro bocado. 


—Cuando el caso de los asesinatos que rodeaban al doctor Goering se 
puso interesante, recibimos la orden de nuestros superiores de 
olvidarnos de él. Algo que nunca había sucedido en toda mi carrera 


profesional —le confesó—. Y antes de que me diga que todavía soy 
joven, le aclaro que tengo treinta y cuatro años y trabajo en los 
medios desde hace doce. 


—Pareces mucho más joven, Lena. 


—Por eso le aclaré mi edad. No es el primero que me lo dice —hizo 
una pausa y le dio un sorbo prolongado al capuchino. 


—Creo imaginarme entonces por donde va a venir la mano de esta 
charla. —El detective se llevó otra vez la taza a la boca y la miró de 
manera suspicaz mientras bebía. Su interlocutora lo imitó. 


—El periodismo es mi pasión, detective. Estudié esta carrera porque sé 
que se puede hacer una diferencia en la sociedad, brindar información 
objetiva y defender los intereses de los menos privilegiados. 


—No por algo le dicen «el cuarto poder», ¿verdad? —la interrumpió el 
detective. 


—En efecto. Y quiero creer que usted también eligió la carrera que 
eligió por motivos muy similares. —Matías asintió—. Y me imagino 
que se preguntará por qué trabajo en un medio de dudosa reputación 
como La Gaceta de Gilberstadt... 


—La verdad que no. —Soltó una carcajada—. Hace poco que me he 
mudado a la ciudad y todavía no conozco los «entretelones», por así 
decirlo. 


Lena sonrió ante la sinceridad de su interlocutor y continuó: —Bueno, 
ahora lo sabe —le guiñó el ojo y aprovechó para engullir el último 


pedazo del pain au chocolat que le quedaba. Matías hizo lo mismo con 
el suyo y se quedaron en silencio durante unos segundos. Ninguno 
quería hablar con la boca llena. 


—Bien, ¿y entonces por qué trabajas aun allí, Lena? —preguntó el 
detective después de tragar el último bocado. 


—El mundo de los medios es muy limitado. Para hacer carrera no hay 
otra alternativa que comenzar con lo que hay —le explicó—. Como le 
dije antes, tengo treinta y cuatro años y creo que ahora tengo la 
suficiente madurez para continuar con un proyecto independiente. 


—Ajá... 


—Y el caso del doctor Goering es la catapulta hacia esa meta 
pendiente. El hecho de que nos hayan bajado línea a todos para 
guardarlo en el freezer es muy llamativo. Aquí hay sin duda muchas 
cosas en juego, gente de poder involucrada, algo que debe salpicar a 
peces muy gordos si se destapa la olla, no sé... —Matías la miraba 
analíticamente y asentía en cada conjetura—... A once in a lifetime 
opportunity”, como dicen en inglés. Me entiende, ¿no? 


—Perfectamente, Lena. ¿Pero no te dan un poco de miedo las 
represalias? —inquirió curioso. 


— ¡Por supuesto, detective! —exclamó—. Pero es más fuerte que yo. 
Sinceramente no puedo hacer la vista gorda ante la injusticia cuando 
encima tengo los medios para ayudar. Va en contra de todos mis 
principios, detective —le enfatizó volviendo a bajar el tono—. Prefiero 
morir luchando en lo que creo que pasar el resto de mi vida 
escribiendo las sandeces que me dictan desde arriba unos cerdos sin 
escrúpulos —añadió bajando aún más la voz. 


Matías no pudo evitar reír sutilmente. —Disculpa, Lena. Me hiciste 
acordarme del libro de Orwell, ese de los animales —le comentó 
tratando de disimular lo impresionado que estaba. Se veía reflejado en 
ella. Su pasión por la búsqueda de la verdad a cualquier costo, sus 
valores humanos, todo. 


—Granja animal, sí. Un libro excelente —comentó la reportera y bebió 
lo último que le quedaba del capuchino. 


—Sabes, Lena —retomó la palabra Matías—, me vienes como anillo al 
dedo. —El rostro de su interlocutora se iluminó. —Estoy en una 
situación muy parecida, por no decir igual, a la tuya. También me han 
bajado línea de arriba para que no escarbe en la vida del doctor 
Goering. 


Lena abrió los ojos como platos, sorprendida. 


El detective se inclinó hacia ella para poder hablar más bajo. —No me 
cabe ninguna duda de que los asesinatos son solo la punta del iceberg 
—le confió—. Hay cosas muy turbias en la ciudad de Heimstadt que 
no quieren que salgan a la luz. Y, mi teoría, es que la persona detrás 
de los crímenes quiere exponerlos. 


Lena lo miraba con fascinación. 


—Estoy haciendo una investigación paralela y clandestina al caso, 
justamente porque hay algo que huele muy mal —le confesó—. Y una 
vez que tenga suficiente evidencia, Lena, me gustaría compartirla 
contigo a modo de garantía. Si realmente hay algo pesado detrás de 
aquella pantalla de la ciudad perfecta, voy a necesitar sin duda de 
alguien como tú para resguardar la seguridad de mi familia. 


Lena asintió. Aún tenía los ojos abiertos de par en par. 


—Se entiende, ¿no? —preguntó Matías al ver la expresión de asombro 
de la reportera. 


—Por supuesto. Quid pro quo!?. ¿Conoce la frase? 


—Efectivamente. Es una de mis películas favoritas. 


—Pero le aclaro que yo pretendo publicar la historia. Y cuando eso 
suceda, ya no seré más su garante —le explicó—. Le queda claro, ¿no 
es cierto? 


—Sí, Lena, por supuesto. Pero una vez que esté publicada les será 
mucho más difícil tomar cartas en el asunto. Se incriminarían aún 
más. Sería una irrefutable admisión de la culpa. Lo que necesito es «el 
mientras tanto». Tener ese as en la manga por si me quieren apretar. 
Que sepan que, si algo me sucede, la historia no muere conmigo. 


—Guau, me dio escalofríos, detective —le reveló su compañera de 
mesa, la cual se estremeció como si una corriente helada hubiese 
recorrido su cuerpo desnudo. 


—NO es para menos, Lena. 


—Lo sé, lo sé. —Hizo una pausa, pensativa—. ¿Me promete que me va 
a dar la exclusividad? —le preguntó ahora con un tono que rozaba la 
insinuación. 


—Mira, eres con la única persona de la prensa que he hablado desde 
que me trasladaron a esta ciudad —le respondió, al mismo tiempo que 


cruzaba las piernas. Su miembro viril se había despertado de su 
letargo y necesitaba aplacarlo antes de que terminase el mitin. A 
continuación, Matías cogió el vaso de agua de cortesía y lo levantó de 
la misma forma con la que haría un brindis. La miró a los ojos con un 
dejo de picardía y agregó: —Por nuestro éxito en nuestras respectivas 
investigaciones. 


Lena sonrió complacida, levantó también su vaso y ambos sellaron 
tácitamente aquel acuerdo con un chinchín. 


CAPÍTULO XIV 


El conservatorio de Heimstadt se ubicaba a unas pocas manzanas del 
centro histórico y era, después de la universidad de Medicina, el 
segundo edificio más grande de la ciudad. Situado en un predio de 
siete mil quinientos metros cuadrados, y con una superficie total de 
cincuenta mil, había sido construido en el siglo diecinueve con un 
estilo arquitectónico neorrenacentista. Originalmente erigido como 
teatro y escuela de Música, se había convertido de manera progresiva 
en el núcleo de todas las disciplinas artísticas. El imponente edificio 
no solo ofrecía las típicas actividades educativas de un conservatorio 
(clases de música, de danza clásica y de declamación), sino que 
también funcionaba como Instituto Superior de Bellas Artes y hasta 
contaba con sus propios talleres de escenografía. Allí se 
confeccionaban los vestuarios, telones y los elementos escenográficos 
y se impartían clases optativas para el alumnado interesado en el 
aprendizaje de aquellos oficios artesanales. Estos se encontraban en 
los subsuelos junto a los salones de danza donde entrenaban los 
cuerpos estables e instruían a las nuevas generaciones. La entrada 
principal deslumbraba a sus visitantes con un vestíbulo flanqueado 
por enormes frescos en óleo que retrataban a figuras legendarias de la 
música clásica. Comenzando con Mozart y finalizando con Bach, todos 
habían sido pintados por la primera generación de alumnos de Bellas 
Artes imitando las técnicas de antaño para disimular su 
contemporaneidad y para engañar a los ojos menos entrenados en la 
materia; una estrategia de las autoridades para abaratar costos y para 
exhibir con orgullo el talento de quienes allí estudiaban. Una gruesa 
alfombra de color burdeos en el centro del vestíbulo guiaba a las 
visitas hasta la antesala donde nacía la majestuosa escalinata de 
mármol blanco que conducía hacia el salón principal. Aquel donde el 
alumnado novato anhelaba tocar desde el primer día lectivo. De estilo 
barroco, decorado primordialmente con colores dorados y escarlata, se 
dividía en cuatro niveles e invitaba a mil doscientos espectadores a 
sentarse en sus butacas de madera y terciopelo. La cúpula del afamado 
salón deleitaba a sus acomodados con un gigantesco fresco plagado de 
imágenes de la mitología germana inspirados en la ópera El anillo de 
los Nibelungos, de Richard Wagner. Pocos sabían que en los años 
cincuenta este había reemplazado a las escenas religiosas del Antiguo 
Testamento pintadas originalmente por un artista local cuando se 
erigió el edificio. 


Katja y Simón aparcaron sendas bicicletas en el predio destinado por 
el Ayuntamiento para los alumnos. Situado a una manzana de 
distancia del conservatorio, el objetivo de las autoridades era 
preservar la fachada del emblemático edificio de contaminación 
visual. La niña cogió el estuche de la flauta de su compañero del 
sidecar y le preguntó de lejos si quería que se lo llevara. Todavía se 
sentía fatal por el golpe accidental que le había propinado hacía unos 
minutos y quería compensarlo de alguna manera. Simón le agradeció 
el gesto y se acercó hasta ella para reanudar la marcha. La niña lo 
miró y se quedó petrificada. El párpado izquierdo se le había 
inflamado de manera notable y parecía ahora el de un boxeador 
después de una derrota contundente. Katja no pudo disimular su 
impresión y el niño lo notó de inmediato. Este hurgó con 
desesperación los bolsillos de sus pantalones y cogió su teléfono móvil. 
Ejecutó la aplicación de la cámara de fotos, se quitó las gafas y se 
observó con atención en la pantalla. 


—¿Te duele? —le preguntó Katja, preocupada. 


—No, la verdad que nada. Solo el raspón que tengo debajo del 
párpado me arde. 


—Podemos pedir un poco de hielo en la cafetería del conservatorio 
para que te lo frotes por la zona afectada. Eso debería bajar un poco la 
hinchazón —le propuso su compañera. 


Simón asintió, se colocó nuevamente las gafas y se volvió a mirar en la 
pantalla. —Por suerte el armazón me disimula un poco, ¿no? 


Katja asintió con seriedad, pero enseguida la severa expresión de su 
rostro le cedió su lugar a una sonrisa socarrona. —Disculpa, es que te 
ves muy cómico —se excusó avergonzada. 


—Bueno... Supongo que, si logré sacarte una sonrisa, no ha de ser tan 
malo después de todo. Y si ahora te hace gracia, espera a ver la cara 
del profesor Kronenberg cuando me vea —le dijo y se rio de manera 
infantil al imaginárselo. 


Katja admiró internamente la actitud positiva de su compañero y le 
pidió que la esperara un minuto. Mientras ella escribía a toda 
velocidad un SMS, Simón aprovechó para colgarse la mochila en los 
hombros y a acomodarse como pudo los cabellos que el viento había 
revuelto de manera impiadosa durante el trayecto. —¡Ahora sí! — 
exclamó Katja tras guardar el móvil en su bolsillo. Le palmeó la 
espalda con cariño y comenzaron a caminar. 


Cuando los niños entraron al conservatorio, Ulrich Kronenberg se 
hallaba al pie de la imponente escalera de la antesala revisando 
concentrado los apuntes de las clases del día. Con el pelo largo y 
canoso peinado hacia atrás con gomina, gafas de lectura apoyadas al 
borde de su recta y varicosa nariz, el robusto profesor sexagenario de 
niños y adolescentes desde hace treinta años tardó un buen rato en 
reconocer al pequeño acompañante de su alumna predilecta. 
Boquiabierto, se acomodó las gafas y lo volvió a observar con 
detenimiento. Katja, por su lado, se mordió el labio inferior para no 
tentarse. 


—Simón Grunnewald, ¿eres tú? —preguntó sin salir de su asombro—. 
Parecería que te ha pasado un tren por encima —bromeó. 


El niño se echó a reír y el profesor Kronenberg miró a Katja de reojo 
con una expresión de reproche que la niña captó de inmediato. — 
Disculpe, profesor —se adelantó Katja—. Simón quiso arreglarse un 
poco, pero yo insistí en venir directo aquí. Se hacía tarde... 


—Sí —la interrumpió su compañero—. Mire lo que me hizo cuando le 
propuse pasar por mi casa a cambiarme. —Se señaló el ojo magullado 
con una sonrisa pícara. 


—Simón, te lo pregunto en serio ahora, ¿te encuentras bien? — 
inquirió Ulrich, preocupado. 


—Sí, sí, profesor. Despreocúpese. Fue un pequeño accidente nada más 
—le aclaró—. Después de clase iré a la cafetería a pedir un poco de 
hielo. 


—Ok, confío en tus palabras, alumno Grunnewald —guardó los 
apuntes en su portafolio de cuero y prosiguió—. Y ahora que te veo 
con ropa deportiva, te pido un favor, Simón. ¿Podrías ir rápidamente a 
buscar las partituras de la clase de hoy en el escenario del salón 
principal? Hoy tuvimos un ensayo con la orquesta y me las debo haber 
olvidado en el atril del director. 


—Por supuesto, profesor Kronenberg, no hay problema. Iré como rayo. 


—Perfecto, te esperamos entonces en el salón de clases. 


Simón salió al trote hacia la puerta que estaba a su izquierda, mientras 
que Ulrich y Katja enfilaron hacia la de la derecha. El acceso al 
escenario del salón principal para los artistas se encontraba en la otra 
punta de la planta baja y el niño debía atravesar múltiples salones 
pomposos conectados por corredores de similares características para 
llegar hasta allí. Arañas de cristal colosales, colecciones de bustos de 
figuras célebres como Goethe, Nietzsche y Schopenhauer, y vitrales 
con imágenes mitológicas, eran tan solo algunos de los escenarios que 
formaban parte de aquel faustoso itinerario. Al igual que el resto del 
alumnado, Simón nunca se cansaba de recorrer su querido 
conservatorio. Lo consideraba ya su segundo hogar. Y más lo 
disfrutaba cuando estaba desierto; cuando se escabullía en los 
diferentes salones para practicar con otros instrumentos a la espera de 
su madre. Habiendo llegado casi a la mitad del trayecto, se percató de 
que no había ni una sola alma en los alrededores. Extrañado, aflojó el 
ritmo del trote y aprovechó para observar la hora de su reloj de 


pulsera. Ya se había pasado unos diez minutos del horario de 
comienzo de las clases y eso lo tranquilizó. Significaba que todos 
también estarían probablemente en sus respectivos salones. Satisfecho 
con su conclusión, volvió a incrementar el ritmo de las zancadas. No 
quería perder más tiempo. Sobre todo, si su clase dependía de las 
partituras que debía recoger. Un minuto después, tras haber corrido a 
la máxima velocidad que le permitían sus delgadas piernitas, llegó por 
fin a la entrada de artistas y personal técnico del escenario del salón 
principal. Con el corazón en la boca, y respirando agitado como si 
tuviera un ataque de asma, observó el rótulo de la puerta que decía 
«SOLO PERSONAL AUTORIZADO» y la golpeó tímidamente con los 
nudillos para anunciarse. Aguardó unos segundos y optó por abrirla. 
Si alguien lo reprendía, le diría que hablara con el profesor 
Kronenberg. Entró con sigilo y miró los alrededores, temeroso. Las 
veces que había tocado en el escenario mayor las contaba con los 
dedos de la mano y, por ende, todavía no conocía muy bien aquellos 
recintos. Sin moros en la costa, apresuró el paso utilizando de guía los 
carteles que indicaban, cual museo, el recorrido que debía seguir para 
llegar a su objetivo. Tras andar dubitativo por aquellos solitarios 
pasillos abriendo puertas al azar, llegó por fin a una que su memoria 
creyó reconocer. La abrió con cuidado y subió por una corta escalinata 
que concluía tras los bastidores del escenario. Sin querer, había 
ingresado por la puerta que los utileros y tramoyistas utilizaban para 
acceder a sus posiciones. Ahora el temor le había cedido su lugar a la 
fascinación. Estaba explorando en primera persona, y sin restricciones, 
aquel mundo que tanto placer le confería. Pero cuando la puerta se 
cerró detrás de sí, las penumbras se apropiaron del ambiente. 
Confiando en su memoria fotográfica, avanzó con cautela hasta el 
gran telón de fondo que resguardaba el acceso al escenario. Lo fue 
tanteando a ciegas para buscarle un resquicio que no existía, porque 
este era de los que denominaban «de guillotina» (de los que solo se 
subían y bajaban). Comenzando a impacientarse, optó por tirarse al 
suelo y pasarlo por debajo. Levantó con esfuerzo la pesadísima tela 
aterciopelada y rodó como un conscripto en entrenamiento hacia el 
otro lado. Algo que nunca hubiese hecho si hubiera habido algo de 
iluminación. Se había revolcado sin saberlo en un océano de polvo y 
suciedad. Despeinado por la carrera y sucio como minero de carbón, 
se encontró por fin delante de su objetivo. A pesar de que la oscuridad 
era aún la protagonista de aquella escena (dado que el telón de boca!* 
estaba cerrado), se dirigió con paso decidido hacia el proscenio donde 
se ubicaba el atril del conductor de orquesta. Tras llevarse por delante 
una de las tantas sillas desplegadas para los músicos, decidió por fin 
utilizar su móvil para alumbrarse el camino. Si había algo que tenía 
claro hasta ahora, era que no era su día de suerte. Sorteado el 


problema de la visibilidad, comenzó a revisar el atril en busca de las 
partituras. Concentrado en la tarea, tardó en darse cuenta de que el 
telón se había comenzado a abrir. Cuando lo notó, se dio vuelta hacia 
la sala, y un reflector, apuntado directo hacia su persona, lo cegó. 
Nervioso, se llevó la mano hacia el rostro para cubrirse los ojos. Pero, 
antes de que lo concretara, el destello cesó y toda la sala se iluminó de 
repente. Las mil doscientas plazas del salón principal del conservatorio 
de la ciudad de Heimstadt estaban ahora ocupadas por alumnos y 
empleados de la institución. De manera casi coreográfica, se pusieron 
todos de pie y comenzaron a vitorearlo estrepitosamente. Aplausos, 
silbidos y palabras de aliento inundaron la sala con la energía de un 
ciclón devastador. Simón se paralizó y, boquiabierto, abrió el ojo sano 
como plato. Las piernas le comenzaron a temblar y su vejiga amenazó 
con aflojarse. Desesperado, caminó hacia atrás en cámara lenta y se 
sentó en la primera silla de orquesta que encontró disponible. Juntó y 
apretó con fuerza los muslos entre sí para contrarrestar a su 
traicionera vejiga y se concentró en el público. Incapaz ya de contener 
las lágrimas, observó en el pasillo central a su madre junto al profesor 
Kronenberg y Katja aplaudiéndolo con el mismo ímpetu que el resto 
de los presentes. Emocionado hasta la médula, se llevó las manos al 
rostro y estalló en sollozos. Angélica, también emocionada, le 
preguntó a Katja cómo subir al escenario para abrazar a su hijo. La 
niña la tomó de la mano y la acompañó. El profesor Kronenberg, por 
su lado, cogió un micrófono inalámbrico que le habían preparado de 
antemano y, cuando la ovación comenzó a disiparse, se lo acercó a la 
boca: —Simón... ¿estás bien? —preguntó Ulrich. El vitoreo cesó y 
todos volvieron a tomar asiento. 


El niño retiró lentamente las manos del rostro y asintió. Aún temblaba 
como una hoja seca en otoño. 


—Qué susto, ¿no? —bromeó el profesor para desdramatizar la 
situación. El público lo acompañó con risas y estas contagiaron de 
inmediato al homenajeado—. Así me gusta, nada más grato que ver a 
mis alumnos sonreír —añadió—. Estamos aquí hoy todos reunidos, 
Simón, por dos motivos —prosiguió—: Primero, queríamos celebrar 
ese gesto tan noble que tuviste en el festival al improvisar un recital 
para agasajar a tu amiga. —La sala se volvió a inundar de aplausos. El 
profesor Kronenberg se colocó el micrófono debajo de la axila y se 
unió con las palmas. 


Katja y Angélica ya habían llegado al escenario y corrieron hacia 
Simón. El niño se puso de pie y abrazó a su madre, quien tampoco 
pudo contener las lágrimas. Su compañera se detuvo a unos metros 
para no quitarle protagonismo y se unió también a la ovación. 


—Simón..., qué sorpresa nos has dado con tu talento —continuó con 
la presentación el profesor Kronenberg—. Y si alguien más tiene un 
talento oculto que quiera develar, que sea relacionado a la música, por 
favor —las risas no se hicieron esperar—, transmítanselo a sus 
profesores que estamos aquí para ayudarlos a alcanzar su mayor 
potencial. 


Simón se despegó de su madre y llamó a Katja para que se les uniera. 
La niña corrió hacia él y lo abrazó durante varios segundos. 


—Señores y señoras, Katja Brunner. La mente maestra detrás de este 
homenaje —anunció Ulrich con un tono de presentador de boxeo de 
Las Vegas que volvió a provocar los aplausos de todo el auditorio. 


—Te mereces esto y mucho más, pequeño Mozart —le susurró Katja al 
oído a su compañero y se desprendió de él para mirarlo a los ojos. 
Simón se quitó las gafas y se enjugó las lágrimas con los puños. Aún 
seguía sollozando levemente. 


—Y el segundo motivo de esta singular celebración —prosiguió Ulrich 
—, es para rendirle tributo a Clara Richter. —Simón se estremeció al 
escuchar su nombre y se quedó mirando a su profesor, estupefacto— 
Así es, Simón, hemos decidido bautizar la sala principal de nuestro 
querido conservatorio con su nombre. —Se volteó hacia la entrada y 
le dio la orden a un empleado para que retirara el paño de seda rojo 
que cubría la placa de bronce con la inscripción del nombre de la 
niña. El auditorio volvió a estallar en ovaciones. Simón, petrificado, se 
llevó las manos a la boca para expresar su asombro y, tras asimilar lo 
que había ocurrido, se unió a los aplausos con el resto de los presentes 


para homenajear a su amiga. El profesor Kronenberg caminó por el 
pasillo hasta el borde del escenario y anunció: —Hoy no habrá clases. 
En su lugar, la filarmónica de Heimstadt nos deleitará con un 
concierto para cerrar esta celebración como corresponde—. El 
auditorio volvió a explotar de júbilo. 


En la primera fila, habían reservado los mejores asientos para Katja, 
Simón y su madre. 


CAPÍTULO XV 


El patólogo aparcó el Mercedes Benz en el espacio reservado para las 
visitas del Ayuntamiento. Había llegado el momento de la reunión con 
el alcalde Oppenheimer. El edificio había sido construido a fines del 
siglo diecinueve con un estilo neogótico (al igual que la antigua 
basílica) en un predio de no más de dos mil metros cuadrados. Con 
imágenes alegóricas y de leyendas folclóricas pintadas a capricho de 
uno de sus alcaldes a mediados del siglo veinte, ofrecía como el mayor 
de sus encantos un reloj astronómico en lo alto de su distintiva torre. 
Una torre que, para no quitarle protagonismo a la basílica, había sido 
construida adrede a menor altura que el campanario de su celosa 
vecina. El reloj era de tipo astrolabio e incluía, además de la hora, un 
círculo elíptico giratorio y manecillas para indicar los movimientos del 
sol y la luna. Después de casi cincuenta años sin funcionar por el alto 
coste de reparación asociado, había vuelto a su esplendor durante el 
primer mandato de Friedrich Oppenheimer. Este había propuesto el 
desafío a múltiples escuelas técnicas de la región y ninguna había 
dudado en aceptarlo. Trabajaron en conjunto durante meses y, llegado 
al fin del proyecto, se las recompensó a todas con la provisión de 
equipamiento tecnológico de última generación. En vez de gastar el 
dinero en una empresa especializada, el alcalde prefería contribuir en 
la enseñanza y la capacitación de las futuras generaciones. El patólogo 
ingresó a paso ligero al edificio por la entrada alternativa del 
aparcamiento y tomó las escaleras secundarias para subir a la planta 
donde se ubicaba la oficina de Friedrich. A pesar de sus recaudos para 
evitar llamar la atención, las miradas de sorpresa y de reojo de 
empleados y visitantes acapararon el protagonismo en cada ambiente 
por donde pasaba. Su presencia jamás pasaba desapercibida. El porte, 
la elegancia, y la figura casi mística que giraba en torno a su persona 
atraía a la gente como el polen a las abejas. Al llegar a la tercera 
planta, donde se encontraba su objetivo, utilizó una tarjeta de acceso, 
que el propio alcalde le había entregado, para abrirse paso. Para su 
fortuna, el acceso restringido de aquel sector filtraba al noventa y 
ocho por ciento de las personas que pululaban por el ayuntamiento. 
Allí se ubicaban el despacho principal del alcalde de turno y los de los 
asesores de Finanzas y Relaciones Públicas. El patólogo cerró aliviado 
la puerta detrás de sí y encaró por un largo pasillo donde colgaban los 
retratos de todos los que alguna vez habían dirigido los hilos de la 
próspera ciudad. La muestra comenzaba con el primero de ellos, que 


había gobernado a mediados del siglo diecinueve, y finalizaba con el 
antecesor (y exsuegro) del actual ocupante, Maximiliam Engels. A la 
mayoría de los visitantes, aquella exhibición los atraía desde un punto 
de vista antropológico. La contemplación de los vestuarios, peinados, 
y hasta las fisonomías de los inmortalizados, desplazaban en la 
mayoría de los casos a las de los logros descriptos debajo de cada 
pintura. Para Nicholas, por supuesto, aquellos cuadros no eran más 
que un recordatorio de su mortalidad. Todos ellos estaban muertos y 
sus vidas no habían sido más que un destello aleatorio en la eterna 
oscuridad de la nada. Golpeó la puerta de la antesala del despacho 
para anunciarse y se abrió paso a su interior. 


La secretaria del alcalde alzó la vista por encima de los monitores de 
su escritorio, le dio la bienvenida con una tierna sonrisa y le ofreció 
tomar asiento. —En unos minutos estará con usted —añadió después 
de anunciarle a su jefe por el intercomunicador la llegada del 
visitante. 


Nicholas asintió para dar por entendido el mensaje y se sentó en el 
cómodo sofá de dos cuerpos de estilo victoriano de cuero abotonado 
de color habano. Sacó el móvil del bolsillo interno de su chaqueta, 
pero, antes de que pudiese siquiera desbloquear la pantalla, Friedrich 
abrió la puerta del despacho y lo invitó a pasar. —Sammy, no me 
pases ninguna llamada, por favor —le ordenó a su secretaria y cerró la 
puerta antes de que esta acusara recibo. 


La oficina del alcalde seguía la misma línea victoriana de la antesala. 
El suelo estaba cubierto con parqué de madera de nogal y las paredes 
con paneles, también del mismo material, que se extendían hasta un 
techo con molduras de corona que albergaba en su centro una 
imponente araña de hierro cargada de adornos. El mobiliario era 
original de la época, pero restaurado en numerosas ocasiones para 
preservar su esplendor. 


—i¡Nicholas, querido! Te daría un abrazo, pero sé que te incomoda el 
contacto humano —le comentó con sorna para romper el hielo. El 
patólogo asintió y tomó asiento en el sillón de la pequeña sala de estar 
que se utilizaba para reuniones informales. —¿Te apetece algo de 


beber? —le preguntó mientras se servía una copa de bourbon del 
minibar que se escondía dentro un antiguo globo terráqueo. Tras el 
rechazo gentil de su interlocutor, el alcalde se acomodó frente al 
patólogo en otro sofá digno de museo. Le dio un sorbo al trago y, 
después de relamerse los labios para disfrutar hasta la última gota, 
prosiguió: —Me alegra verte, Nicholas. Me hubiese gustado reunirme 
antes contigo, pero todo esto ha sucedido muy rápido y no he parado 
de contactar con gente para evitar que el asunto escalara a niveles 
inmanejables. Sobre todo, con la maldita prensa. —le explicó. 


—Sí, lo comprendo. Una tarea para nada fácil... 


—Ni que lo digas. Menos mal que tenemos el apoyo de los peces 
gordos de Berlín. Ellos, más que nosotros, desean que no se destape 
ninguna olla. —Nicholas asintió—. Imagínate si el crimen de la niña 
saliese a la luz. Ahí sí que estábamos condenados. Se me erizan los 
pelos de la barba de solo pensarlo —le confesó y le dio otro sorbo al 
bourbon—. Ah, y hablando del tema —arremetió—, nuestro querido 
conservatorio va a bautizar el salón principal con el nombre de la 
pobre niña. Se dio justo la casualidad de que era la mejor amiga de 
uno de los alumnos más prometedores y toda una historia emotiva que 
ya me he olvidado de qué iba... En fin... Un poco prematuro y 
arriesgado, lo sé, pero la verdad es que no me podía negar a tan noble 
solicitud. Es más, ahora mismo deben estar llevando a cabo la 
ceremonia. Me pidieron que asistiera, pero ya no quería dilatar más 
nuestra reunión... —Hizo una pausa y sonrió— ...Esto parece una 
sesión de psicoanálisis, ¿no es cierto? Yo que no paro de hablar y tú 
mirándome impasible —le dio otro sorbo al costoso vaso de cristal—. 
Créeme que me siento mucho más cómodo hablando contigo que con 
mi antiguo psicoanalista —le confió. 


—Eso es porque estamos en igualdad de condiciones, doctor 
Oppenheimer —le contestó con frialdad. 


—¿A qué te refieres? ¿Y cuándo llegará el día que me tutees? 


—Me refiero a que usted es la persona que más sabe de mi vida 
profesional y privada —le contestó, desestimando la segunda 
pregunta. 


—Oh, ahora comprendo. Interesante observación. Y debo admitir que 
tienes razón. Estamos en esto juntos... 


—Somos cómplices, doctor Oppenheimer —le soltó sin tapujos. 


—Lo haces parecer como si hiciésemos algo terrible, Nicholas —le 
reprochó—. ¿Acaso percibo un resquicio de humanidad? 


—En absoluto. Solo quería remarcarle el rótulo que nos 
correspondería si la Asociación Médica Alemana se enterara de lo que 
hacemos —le aclaró. 


—Sí, lo sé —coincidió con enfado—. Pero lo hacemos por buenos 
motivos. ¿Cómo demonios hemos de progresar en el campo de la 
Medicina si no se realizan ciertos sacrificios? Y pensar que en otros 
países matan gente de manera legal simplemente por pensar distinto o 
por no adherirse a unas costumbres barbáricas y atrasadas —añadió 
indignado. 


—A mí no hace falta que me lo justifique, doctor Oppenheimer. 


—Lo sé, Nicholas. Disculpa, es que me saca de quicio esta sinrazón — 
sentenció y bebió de un trago todo el contenido del vaso—. En fin..., 
volviendo a lo que nos compete, todavía no me creo que Harold 
Streicher no sea el responsable. Encaja perfecto en el perfil, el maldito 
—protestó. 


—Lo comprendo, pero así son las cosas. Según él, solo colaboró con 
los órganos y el cuerpo de mi padre. Nunca vio al perpetrador en 
persona. Le dejó los encargos en un depósito en la ciudad de 
Gilberstadt y siempre se comunicaron con la aplicación Telegram del 
móvil. 


—¿Y del móvil se puede recuperar algo, por lo menos? 


—El sujeto logró borrarlo de manera remota cuando Harold irrumpió 
en mi vivienda. 


Friedrich se puso de pie visiblemente alterado y se dirigió otra vez 
hasta el minibar para prepararse una nueva ronda de bourbon. Esta 
vez, una generosa medida de tres dedos. 


—Y hoy me enviaron un paquete a mi oficina con un ojo humano y un 
mensaje escrito que decía «Nos veremos pronto» —añadió el patólogo 
con su impasibilidad característica. 


Friedrich se atragantó al escucharlo. —¿Cómo demonios haces para 
estar tan tranquilo? —le preguntó desorbitado, y volvió a tomar 
asiento frente a él—. No estarás tomando alguna de tus drogas 
clandestinas, ¿no? Si es así, te pido por favor que me compartas un 
poco —bromeó. 


El patólogo negó con la cabeza. 


—Te envidio, entonces. Nicholas, tienes que contarme lo que sucedió 
con Harold, cómo lo capturaste, etc. —le instó y volvió a hundir los 
bigotes en el fondo del vaso. Friedrich disfrutaba relamer las 
microgotas del bourbon que quedaban atrapadas entre los vellos. Su 
esposa aborrecía ese hábito y no perdía oportunidad de reprenderlo 
cuando lo pescaba en pleno acto. 


El patólogo no se ahorró detalles y aprovechó para explicarle su 
proyecto del ECMO biológico con la participación especial de Thomas 
Scheffer. 


Friedrich lo escuchó boquiabierto durante toda la exposición. Parecía 
poseído, como un adolescente viendo en vivo por primera vez a su 
ídolo juvenil. —Impresionante, Nicholas. Me has dejado helado —le 
confesó—. Ya retocaremos este tema cuando acabemos con este 
maldito problema, ¿vale? —El patólogo asintió—. ¿Y qué hacemos 
pues con el demente de Harold? —preguntó a continuación. 


—Lo he estado pensando y creo que nos podría ser útil al proyecto. 


—Explícate, por favor —lo alentó con sumo interés. 


— Ahora que su hermano es el alcalde de Gilberstadt, nos vendría muy 
bien tener allí, en mi misma posición, a alguien como Harold. Alguien 
con su arraigada lealtad que manipule los informes en beneficio de 
nuestras investigaciones. 


Friedrich se lo quedó mirando, petrificado como una estatua, 
pensativo. Parecía desafiarlo al juego de «quien parpadea primero, 
pierde». 


—Es un apasionado de la patología y, por lo que he visto, tiene talento 
—añadió por las dudas ante la inexpresividad de su interlocutor. 


Sin mediar palabra, el alcalde se llevó el vaso a la boca y volvió a 
beber todo su contenido de un solo trago. —Creo que cualquier otra 
persona que me lo hubiera propuesto lo habría desestimado en un 
abrir y cerrar de ojos. Pero a ti, Nicholas, que te admiro tanto, solo 


puedo decirte que me parece brillante —le dijo finalmente con una 
amplia sonrisa. 


—Primero tenemos que solucionar su futura situación procesal — 
acotó de inmediato su interlocutor. 


—Cierto... Pero eso no será difícil. Mayer me comentó que Vandergelb 
encontró un par de filmaciones de seguridad que lo ubican en otros 
lugares los días de los asesinatos. —Hizo una pausa y se relamió los 
bigotes de manera inconsciente—. Aunque, conociendo a Vandergelb 
—continuó—, de seguro lo acusará de ser cómplice. 


—Siempre y cuando pueda comprobar que Harold haya tenido algún 
tipo de participación. Solo debemos cerciorarnos de que no haya 
quedado ningún registro de cuando retiró los órganos y el cuerpo de 
mi padre, y adoctrinarlo para que niegue todo en el interrogatorio. 


—Yo me encargo de los registros de la universidad y tú de Harold, ¿te 
parece? —le propuso Friedrich con una pícara sonrisa. El patólogo 
asintió. —¿Te molesta si me sirvo otra ronda? —le mostró el vaso 
vacío y se puso de pie sin esperar la respuesta de su interlocutor—. Me 
puse muy ansioso y lo liquidé muy rápido —se justificó—. ¿Seguro 
que no quieres un trago? No hay situación que lo amerite más que 
esta. —El patólogo negó con la cabeza. —Tú te lo pierdes, Nicholas — 
se mofó y se volvió a servir una medida de tres dedos, pero esta vez de 
un whiskey escocés que reservaba para ocasiones especiales. Se 
extasió unos segundos con el aroma y se sentó nuevamente frente a su 
visita—. Sabes, hay dos cosas que me preocupan... Miento, tres cosas 
—se corrigió y le dio un sorbo generoso a la bebida—. Primero, el 
asesino hijo de puta este que no sé adónde quiere llegar con toda esta 
locura. Segundo —se volvió a llevar el vaso a la boca—, el detective 
Vandergelb... —El patólogo sonrió sutilmente—. Veo que sabes muy 
bien de lo que hablo. El muchacho tiene talento, no puede negarse, y 
por un momento pensé que podría ser un buen sucesor de nuestro 
querido Bernard. —Le dio otro sorbo a la bebida y se lo quedó 
mirando—. Pero ahora tengo mis serias dudas —espetó finalmente. 


—Y hace usted muy bien en tenerlas, doctor Oppenheimer. Yo no le 
puedo dar una opinión objetiva, ya que el sujeto hizo demasiados 
méritos para ganarse mi antipatía. ¿Que hace bien su trabajo? Sí, no 
caben dudas. ¿Si es funcional a nuestro proyecto? —Se inclinó hacia 
delante y miró fijo a su interlocutor con una seriedad estremecedora— 
De ninguna manera —sentenció. 


El alcalde abrió los ojos como platos, sorprendido ante la vehemencia 
de aquel juicio. Bebió otro poco de su scotch y replicó: —Yo creo que 
cualquier persona con sentido común entendería que lo que estamos 
haciendo aquí es por el bien de todos. Tengo la esperanza de que 
mostrándole lo que hemos logrado sirva para que deponga sus 
investigaciones paralelas... —Hizo una pausa para crear suspense— ... 
Y para que se nos una en el «lado oscuro» —bromeó, citando la 
famosa frase de Darth Vader de la película La guerra de las galaxias. 


—Pierde su tiempo, doctor Oppenheimer —le contestó el patólogo sin 
mover ni un ápice de su fisonomía. 


—Es que me niego a recurrir a tus métodos de «disuasión» sin antes 
haberlo intentando por las buenas. —Se rio nervioso y bebió una 
cantidad generosa del elixir. 


—Le prometo que mis métodos serán el último de los recursos, doctor 
Oppenheimer. El muchacho tiene un par de puntos débiles que se 
pueden utilizar fácilmente en su contra. 


—¡Muy bien, Nicholas! ¡Ese es el approach que me gusta! —festejó 
Friedrich—. Y déjame decirte que lo sabemos muy bien —le guiñó el 
ojo torpemente—. Te refieres a las mujeres, ¿verdad? —El patólogo 
asintió como un villano de James Bond—. Te alegrará saber que ya 
estamos trabajando en ese aspecto con el detective Mayer. Porque una 
cosa es silenciar a un vagabundo o a un delincuente y otra a un 
detective con un perfil tan alto como el de Vandergelb —le explicó. 


—Entiendo. Lo haremos a su manera, entonces. Y si usted logra 
adoctrinarlo, le prometo que lo empezaré a tutear. 


El alcalde no pudo evitar sonreír. Tenía ya la mirada perdida de 
alguien pasado de copas. 


—¿Y la tercera de sus preocupaciones, doctor Oppenheimer? — 
preguntó Nicholas intentando disimular su impaciencia. 


—-Oh, ¡cierto! —Friedrich se levantó una vez más para ir a recargar su 
vaso. La desinhibición provocada por los efectos del alcohol había 
comenzado a desplazar a sus modales protocolares. 


—¿No cree que bebió demasiado ya? 


—¿Acaso eres mi esposa? Por favor, Nicholas. Déjame disfrutar de uno 
de los pocos vicios que tengo, ¿quieres? No todos tenemos esa 
voluntad de hierro que tú tienes —lo reprendió y volvió a servirse 
bourbon—. No creo que te interese, pero ya estoy en un estado en el 
que no distingo las propiedades de la bebida y por eso he optado 
nuevamente por mi querido y económico whiskey norteamericano. — 
Bebió la mitad de lo que se había servido en el corto trayecto del 
minibar a la sala de estar y se acomodó en el sofá. 


El patólogo creía ya saber el rumbo que iba a tomar la conversación. 


—Nicholas, Nicholas, Nicholas... ¿Has encontrado ya una manera de 
sortear a la muerte? —le preguntó con la tierna mirada de aquellos a 
los que el alcohol los pone melosos. 


«Me lo imaginaba. Otra vez con una de sus crisis existenciales», pensó 


el patólogo ofuscado. 


Al alcalde Oppenheimer le aterrorizaba la muerte. Siempre que se le 
presentaba la oportunidad, buscaba consuelo en las palabras de su 
afamado colega. Ateo acérrimo, la idea de la aniquilación irreversible 
de su «yo» lo atormentaba como a un niño pequeño un susurro en la 
oscuridad. —Tengo cuarenta y cinco años —continuó Friedrich antes 
de que su invitado le respondiera— y, ¿se podría decir que he llegado, 
con mucha suerte, al cincuenta por ciento de mi vida? —se preguntó 
—. Con mucha suerte diría yo... —se contestó así mismo en medio de 
un suspiro—. Sabes, Nicholas, hace poco leí una frase en un libro con 
la que me he identificado de sobremanera. Decía algo como que a 
medida que nos adentramos en el mar, los objetos de la costa se 
vuelven cada vez más difíciles de reconocer y que lo mismo nos 
sucede con todo lo que ya hemos vivido. Sé que no soy ningún 
anciano, pero es tal cual como lo percibo. —Bebió un poco más de 
bourbon y continuó—. Por las noches, después de ocuparme de mi 
demandante vejiga, lo que por cierto es una señal de envejecimiento 
—le aclaró como si hiciera falta—, me cuesta un parto volverme a 
dormir, lo que por cierto también es otra señal de envejecimiento —se 
repitió con un tono socarrón y triste a la vez—, y entonces aprovecho 
el insomnio para repasar mentalmente las distintas etapas de mi vida 
que han quedado atrás. Lo hago tanto como ejercicio para detectar 
algún indicio de enfermedad neurodegenerativa y porque me agrada 
revolver mi arcón virtual de memorabilia*?. En fin, lo que hago es 
seleccionar una época que me genere interés, o lo que mi 
subconsciente me dicte —El patólogo lo observaba inexpresivo—, y 
me sumerjo en lo más profundo de mi memoria episódica para reflotar 
la mayor cantidad de recuerdos posibles de aquella elección. Pero, 
después de un rato de revivir experiencias, siempre termino acosado 
por un pensamiento desolador. —Hizo una pausa y bebió lo poco que 
le quedaba del licor—. Espero hacerme entender —le advirtió—. 
Sobre todo, con este nivel etílico en sangre —bromeó. 


—_nténtelo, doctor Oppenheimer —lo alentó su interlocutor, quien ya 
se había resignado a escucharlo. 


—En todas aquellas situaciones de mi pasado, mi ego creía vivir en un 
presente atemporal. Un presente como el que ahora estamos viviendo 


tú y yo en este instante. Por ejemplo, podemos tomar como referencia 
mis comienzos en la universidad. Han pasado —hizo una mueca 
cómica mientras hacía los cálculos— veintisiete años y aquel joven 
Friedrich jamás imaginaba que un día iba a estar a la mitad de su vida 
añorando aquel maldito presente efímero y escurridizo que corría por 
aquel entonces. ¿Se entiende? ¿O estoy como esos borrachos que creen 
estar haciendo una disertación en Harvard cuando en realidad están 
en el piso del baño hablándole a la sombra de los zapatos del cubículo 
vecino? 


—No le voy a negar que estoy haciendo un esfuerzo para 
comprenderlo, doctor Oppenheimer —se mofó el patólogo—. 
Veamos... Entiendo que le cuesta asociar su conciencia actual, la que 
percibe este preciso instante, con la que fue en aquel entonces, 
¿verdad? —el alcalde asintió—. Se siente desconectado de aquel 
Friedrich del pasado. Un Friedrich que ha vivido miles de 
experiencias. Experiencias que hoy, como bien dijo usted con la 
analogía del barco, no son más que objetos casi irreconocibles en un 
horizonte lejano. Un Friedrich que no era consciente de que el futuro 
se le vendría encima como un alud imprevisto en un centro de esquí. 
—El alcalde volvió a asentir—. Si mal no recuerdo, creo que fue 
Schopenhauer quien decía que, en la juventud, la vida se nos presenta 
como un futuro ilimitado y, en la ancianidad, como un pasado muy 
breve —agregó el patólogo—. Y lo que a usted seguramente lo 
aterroriza, doctor Oppenheimer, es que, así como hoy revive los 
recuerdos de su juventud, cuando menos se lo espere, estará haciendo 
lo mismo con los de esta época. 


—Exacto, Nicholas —se inclinó hacia adelante, apoyó los codos sobre 
los muslos y sujetó el rostro con las palmas de las manos. El robusto y 
barbudo alcalde parecía un niño abatido—. Tengo la sensación de que 
me han estafado. Con mi propia vida, ¿me entiendes? —bajó la vista 
con un dejo de pesadumbre. 


—Si usted se siente estafado, no me quiero imaginar lo que hubiera de 
sentir Clara Richter, la niña que asesinaron en el hospital —replicó 
maliciosamente el patólogo. 


—Lo sé, lo sé... No tengo derecho a quejarme, ¿verdad? Ese es el 
problema de ser una persona afortunada en la vida. A diferencia de 
nuestro querido Arthur, yo no quiero que se acabe... Por más jodido 
que sea el mundo, lo sigo indudablemente prefiriendo sobre la eterna 
penumbra. 


—Lo paradójico es que Schopenhauer fue increíblemente afortunado 
para la época que le tocó vivir. Nació en una familia acomodada, viajó 
por toda Europa cuando era un lujo de pocos y nunca tuvo la 
necesidad de trabajar —lo refutó el patólogo. 


—No me dejas pasar una, ¿eh? —Se echó a reír y se levantó 
precipitadamente a servirse otra ronda—. La dicha de nuestro querido 
prócer fue su propia inteligencia, ¿no crees? Ahí está la clave, 
Nicholas —añadió y vació lo que quedaba de la botella de bourbon en 
el vaso. Era una medida de casi cuatro dedos. 


—Concuerdo. La inteligencia es directamente proporcional a la 
infelicidad —replicó su interlocutor, estático en la misma posición que 
al comienzo de la charla. 


Friedrich asintió y volvió a su lugar en la sala de estar con el hocico 
sumergido en el delicado contenedor de cristal. —Me recuerda a un 
dialogo del libro Los renglones torcidos de dios donde una de las 
enfermeras del manicomio le decía a la protagonista que no pensara, 
porque el que piensa, enloquece. Qué manera sencilla de resumirlo, 
¿no? Y en contraposición, se me viene a la mente la frase de Arthur 
que decía que el proletario vive la vida irreflexivamente y, por ende, 
menos atormentada. ¿Qué tal? 


—Te ha faltado una parte en la frase de Schopenhauer. Que, por ese 
detalle, la vida del proletariado era más cercana a la del animal —lo 
corrigió el patólogo. 


Friedrich emitió una carcajada, exacerbada por su alto nivel etílico. — 
Me pregunto por qué nadie lo quería —acotó sarcásticamente después 
de acallar la risotada con otro sorbo del elixir—. Ufff, mi mujer me va 
a matar si sigo bebiendo. Pero esta es una ocasión única y espero que 
lo comprenda. Tú no tienes ese problema y, sin embargo, elijes no 
beber. No sabes de lo que te pierdes —bromeó. 


—Algunas personas simplemente no estamos programadas para 
disfrutar del alcohol. Y, sobre todo en este momento, lo último que 
necesito es deprimir mi sistema nervioso central con un psicotrópico. 
Recuerde que hay un imbécil allí afuera que probablemente me quiera 
matar. 


—Tienes toda la razón, como siempre —admitió Friedrich con una 
sutil disartria'*—. Y, ya que estamos en el tema de la muerte, ¿a ti no 
te pasa lo mismo que a mí? —preguntó y se lo quedó mirando con una 
expresión vacía pero atenta a la vez. 


—Apuesto a que, si no hubiese ingerido todo ese bourbon, doctor 
Oppenheimer, deduciría usted solo la respuesta. 


—Tú lo has dicho. Por eso, soy todo oídos —replicó con una sonrisa 
bufona. 


—Mi etapa de reflexión filosófica la he superado hace mucho tiempo, 
doctor Oppenheimer. Ahora ocupo la mente en la disciplina que me 
apasiona y en el aprendizaje constante de temas que llaman mi 
atención. En otras palabras, no tengo tiempo para meditar sobre lo 
inevitable y sobre una temática de la cual tengo absoluta certeza de su 
desenlace. 


—Ah, pensé que me ibas a poner de excusa tu falta total de empatía 
hacia todo ser viviente, incluyéndote a ti mismo —se mofó. 


—Buena observación, doctor Oppenheimer. Añádala a la respuesta 
también. 


El alcalde sonrió, abrió la boca como una boa constrictora y, en un 
rápido y torpe movimiento, se embuchó los tres dedos de bourbon que 
aún quedaban. Apoyó el vaso sobre la mesa ratona, se reclinó sobre el 
sofá y entrelazó las manos detrás de la nuca. —Cada vez que camino 
por el maldito pasillo que lleva a mi oficina no puedo evitar pensar 
que mi destino será convertirme en un aburrido retrato de un 
Ayuntamiento que nadie aprecia —se lamentó —. Pero, por lo menos, 
seré el alcalde más apuesto de toda la exhibición, ¿no? —añadió con 
un dejo de resignación. Su interlocutor no movió ni un ápice—. Por 
eso —prosiguió—, es importantísimo que continuemos con nuestro 
proyecto sin ningún sobresalto. Podemos hacer historia, Nicholas. — 
Se volvió a inclinar hacia adelante, apoyó los codos sobre los muslos, 
entrelazó las manos y lo miró fijamente—. Perdón, me corrijo — 
agregó enseguida—, vamos a hacer historia. No me cabe ninguna 
duda. 


—¿Y eso cambiaría en algo su destino, doctor Oppenheimer? —le 
preguntó el patólogo, cual profesor universitario intentando 
descolocar a un alumno engreído. 


El alcalde lo miró extrañado, con la misma expresión de un cachorro 
que oye por vez primera un juguete chillón diseñado para mascotas. 
—Me sorprende tu pregunta, Nicholas... Reconozco que estoy un poco 
pasado de alcohol, pero la respuesta me parece muy obvia —le dijo, 
intentando (sin éxito) que las palabras le patinaran lo menos posible. 


—¿De qué sirven los halagos y los homenajes cuando el destinatario 
de estos está muerto, doctor Oppenheimer? Ya sea un retrato en una 
infame ciudad o un monumento en la capital del Estado, volviendo a 
citar a nuestro filósofo de cabecera: «Desde el punto de vista de la 
eternidad, nada tiene verdadera importancia, todo pasa» —sentenció. 


Friedrich se quedó tieso unos segundos y volvió a dejarse caer sobre el 
respaldo del sofá, vencido. Y, tras un suspiro prolongado, vociferó: — 
¡¿Para qué mierda vivimos, Nicholas?! —Su interlocutor estaba a 
punto de contestar, pero el alcalde lo interrumpió de inmediato—. No 
me contestes, mejor —soltó una risotada—. ¿Te imaginas tú 
trabajando en una línea de atención al suicida? La gente buscando 
unas palabras de aliento y esperanza, y tú diciéndoles — intentó 
impostar el tono de su voz para mofarse— que «la vida es un episodio 
fútil y perturbador en medio del feliz reposo de la nada» y luego 
aconsejándoles la mejor manera de matarse para preservar los 
órganos. —El patólogo no pudo evitar sonreír sutilmente—. ¿Será el 
efecto del bourbon o acaso estoy viendo una pequeña sonrisa en tu 
rostro? —se preguntó sin salir de su asombro—. Vamos, Nicholas, deja 
que fluya. No te reprimas. ¿Quieres que te haga unos masajes? —se 
mofó. 


—No me obligue a acelerar la creación de su retrato del pasillo, doctor 
Oppenheimer... —le advirtió. 


El alcalde soltó otra risotada. —¡Solo bromeo! ¡Sabes que es lo último 
que deseo! —se acomodó en el asiento para estar nuevamente frente a 
su interlocutor—. Hablando en serio —frunció el entrecejo de manera 
exagerada para complementarse—, tú sabes lo que te aprecio... o 
mejor dicho... lo que te apreciamos los pocos que tenemos acceso a 
interactuar contigo. 


—Sí. Me lo recuerda cada vez que puede —lo interrumpió el patólogo. 


—Correcto. Y no es por ser pesado, Nicholas. Aunque esa coraza que 
tienes no te permita absorber un cumplido, es bueno para la psique de 
vez en cuando recibir unas caricias —le guiñó el ojo. 


El patólogo miró la hora de su reloj de pulsera. Sabía que esa señal 
bastaría para ir finiquitando la tertulia. Además, tenía pensado pegarle 
una visita a la antigua casa de sus padres en la ciudad de Gilberstadt. 


—Oh, sí, se está haciendo tarde, ¿verdad? Friedrich también 
aprovechó a mirar la hora, pero en su teléfono móvil —. No te quitaré 
más tiempo. Creo que por hoy ya has tenido suficiente interacción 
social, o, mejor dicho, una sobredosis —se rio infantilmente. 


—En efecto, doctor Oppenheimer. —Se puso de pie—. Le recomiendo 
que se hidrate si no quiere oír los regaños de su esposa —añadió 
cuando pasó junto a él. 


CAPÍTULO XVI 


Después de que Angélica le cancelara el encuentro para asistir al 
homenaje de su hijo en el conservatorio, el detective Vandergelb 
decidió volver a su apartamento para adelantar la ejecución del plan 
que había acordado con Jens Holmberg. Haciendo equilibrio con los 
dos cuantiosos vasos de café macchiato de su tienda favorita, desistió 
de coger la llave de la puerta de entrada y optó por golpearla con su 
mano libre para que su invitado le abriera. —¡Jens! ¡Soy yo, Matías! 
—vociferó. 


Tras unos segundos, escuchó unas pisadas aproximándose. —¡Lo 
siento! ¡No conozco a ningún Matías! ¡Seguro que tiene el número de 
apartamento equivocado! —le gritaron del otro lado. 


Ofuscado, el detective observó la placa identificatoria derruida que 
colgaba a la izquierda de la puerta. Le había entrado la duda y 
prefería cerciorarse antes de insultar a un vecino inocente. —¡Abre, 
imbécil! ¡Estoy con dos tarros de café y debo ir al baño! —le gritó con 
un tono socarrón cuando comprobó que estaba en la unidad correcta. 
La puerta se abrió y su excompañero de Hamburgo, en cueros y con 
una sonrisa burlona pintada en el rostro, le dio la bienvenida—. Muy 
gracioso, ¿eh? —le reprochó—¿Y qué demonios haces semidesnudo en 
mi apartamento? —le preguntó mientras se abría paso al interior y le 
miraba con curiosidad el tatuaje de un dragón chino que se extendía 
desde el antebrazo izquierdo hasta el músculo serrato. Siempre había 
creído que aquel dibujo no llegaba más allá del hombro. 


—Míralo con tus propios ojos —imitó con el brazo izquierdo el gesto 
de un animador de circo presentando el siguiente acto. Jens se había 
pasado la tarde limpiando y ordenando. Las cajas de la mudanza, la 
ropa sucia (y limpia también) desperdigada, los ceniceros sucios, los 
restos de comida, todo había desaparecido. Y hasta un sutil aroma de 
limpiador de limón había desplazado al hedor a tabaco y pies sudados 
que predominaba desde hace días en el ambiente. 


—En serio, ¿eh? Creo haberme equivocado de apartamento, en 
definitiva —expresó aún sin salir de su asombro por el trabajo que se 
había tomado su invitado. 


—Irreconocible, ¿verdad? —replicó Jens y cogió los cafés de su 
anfitrión para echarle una mano—. Te espero aquí en la sala de estar 
para encargarnos de estos dos. —Señaló con la mirada los vasos de 
cartón. 


Su anfitrión se lo agradeció con un gesto y corrió hasta el baño. 
Necesitaba con urgencia hacerle lugar al macchiato. Con el sonido de 
la densa meada de fondo, exclamó: —¡Hasta el váter está limpio! ¡No 
puedo creerlo! 


Jens acomodó los vasos en la mesa ratona y colocó además dos platos 
con tostadas y manteca que había adquirido en un minimercado de la 
zona. Utilizando la aplicación de Google Maps de su móvil para 
ubicarlo, había decidido comprar provisiones y productos de limpieza 
para agasajar a su amigo. 


—No estarás intentando seducirme, ¿no? —bromeó Matías mientras 
tomaba asiento en uno de los sofás de la sala de estar—. ¡Y hasta 
compraste comida! —exclamó sorprendido al mirar la mesa. 


—Despreocúpate, no eres mi tipo —se rio dejando entrever sus dientes 
verduzcos—. Hablando en serio, es lo mínimo que podía hacer por 
alguien que jamás me dio la espalda —le guiñó el ojo y estiró el brazo 
para alcanzar uno de los vasos. 


—Te voy a invitar más seguido, entonces. Si lo viera Micaela, te 
besaría los pies —le comentó y lo imitó con el macchiato. Ambos 
extendieron los brazos y realizaron un brindis simbólico con sus 


respectivas infusiones. 


—Lamento lo de Mica, Matías. Ojalá recapacite y vuelva pronto —le 
dijo Jens tras beber un sorbo del café para sellar el chinchín. 


—Sí, ojalá. Pero ahora he de admitir que me viene bien estar solo. — 
Le dio un mordisco a su tostada—. De esta forma me puedo concentrar 
en el caso al ciento por ciento —añadió con la boca llena. 


—Mira, no es para sermonearte, pero yo me perdí ver a mi hija crecer 
y me arrepentiré toda la vida. —El tono serio al que había mutado su 
voz le recordó a Matías a las reprimendas de su padre cuando era niño 
—. Considérame una versión tuya del futuro que ha viajado en el 
tiempo para advertirte de que no cometas ese error —agregó de 
inmediato para desdramatizar el asunto al ver la incomodidad en el 
rostro de su amigo. 


—Lo sé, lo sé. Hago lo mejor que puedo —se excusó y volvió a 
engullir un trozo de la tostada. Jens lo imitó—. Lo que sí surtió efecto 
de la visita de mi «yo» del futuro es que debo visitar al dentista al 
menos una vez por año —se burló. 


Jens soltó una estrepitosa carcajada que llegó a cubrir a tiempo con la 
mano para no embadurnar a su amigo con restos de tostada y café. 
Mi hija me tortura con lo mismo cada vez que me ve —le confió 
cuando se disipó la risa—. Créeme que lo tengo en mi lista de 
pendientes, porque no es nada barato arreglar semejante estropicio — 
sonrió de oreja a oreja para graficarle la referencia. 


—Uf, está para una de esas fotos de advertencia que ponen en las 
cajas de cigarrillos —admitió Matías con el ceño fruncido, 
impresionado (y asqueado). 


—¿Y bien? ¿A qué se debe esta visita temprana? No te esperaba hasta 
la noche, a decir verdad... —preguntó curioso el exinformante tras 
limpiarse los restos de comida de la barba. 


—Debemos adelantar el plan, Jens. Preferiría que vayas a Heimstadt 
hoy por la noche en lugar de mañana por la mañana —le explicó con 
seriedad—. Mi compañera me pospuso la visita a la universidad por 
un compromiso inamovible con su hijo y mi superior me acaba de 
informar que al psicópata del doctor Goering le enviaron un ojo 
humano por correo. El muy maldito le informó primero al vago de mi 
jefe, sabiendo muy bien que yo soy el que lidera la investigación —le 
contó indignado. 


—Lo que tú digas, Matías. Terminamos la merienda y nos ponemos en 
marcha, ¿te parece? —le propuso. 


Matías accedió de buena gana y los ex compañeros de la Policía de 
Hamburgo charlaron amenamente al menos otra media hora antes de 
comenzar con la «Operación Barbasucia». 


Después de las múltiples carcajadas y bromas de ocasión durante la 
transformación de Jens en vagabundo, Matías lo llevó con el coche 
hasta la parada del bus de la línea H. Pronto a bajarse del Ford, el 
detective le palmeó el muslo y agregó: —Prométeme que tendrás 
cuidado, ¿eh? 


—Sí, papá —le contestó con sorna. 


—En el peor de los casos, les mencionas mi nombre, ¿ok? Me importa 
un demonio si me sancionan — insistió Matías. 


—Relájate, ¿quieres? Será el último de los recursos —le aseveró con 
un tono sereno para transmitirle tranquilidad. 


—Ok, entonces por favor vete, porque ya no aguanto el olor a 
roquefort, tabaco y sardinas que desprenden esos harapos —le rogó 
socarronamente Matías, a la vez que alzaba su puño derecho para 
despedirlo. 


—Tú no te quejes que no lo tienes que llevar encima —le reprochó 
Jens entre risas, chocó con delicadeza los nudillos de su compañero 
contra los suyos y se bajó del coche. 


Matías encendió uno de sus cigarrillos y lo observó desde el automóvil 
hasta que este se subió al bus que lo llevaría a la ciudad que él tanto 
despreciaba. 


CAPÍTULO XVII 


Tras casi dos horas de concierto, incluyendo la proyección de un vídeo 
de un aficionado del recital improvisado de Simón en el festival, 
madre e hijo volvían ahora en coche a su apartamento por las pulcras 
y monitoreadas calles de la ciudad. Simón miraba por la ventana 
sosteniendo una lata bien fría de refresco sobre el párpado magullado 
para bajar la hinchazón. La cantina ya había cerrado y aquella Coca- 
Cola de una de las máquinas expendedoras del edificio era lo más 
cercano a una compresa fría que habían encontrado. Las comisuras de 
los labios, levemente inclinadas hacia arriba, revelaban la perpetua 
sonrisa sutil que lo había invadido desde que anunciaron el homenaje 
de su amiga fallecida. Angélica, por su lado, tampoco podía ocultar su 
sonrisa. Una sonrisa plagada de orgullo. Al margen del talento musical 
de su hijo, lo que más la enorgullecía era su forma de ser. Su bondad 
innata, su generosidad, su humildad y su actitud ante la adversidad. El 
niño había sufrido la terrible perdida de la única amiga que había 
tenido, había recibido una paliza de un bravucón, había sido 
humillado por toda la clase de su escuela y, sin embargo, seguía 
adelante con actitud positiva. Después de mirarlo de soslayo en 
repetidas oportunidades, las lágrimas no tardaron en adueñarse una 
vez más de sus intensos ojos azules. Se moría de ganas de abrazarlo 
otra vez. Sobre todo, por la tierna imagen que transmitía con su lata 
de refresco pegada al rostro y la sonrisa inocente. Angélica se enjugó 
los ojos con la mano derecha y aquel movimiento captó la atención 
del niño. 


—¿Te encuentras bien, mamá? —le preguntó. 


—Sí, hijo, por supuesto. Emocionada, nada más. Y terriblemente 
orgullosa de ti —respondió con la voz entrecortada. Los ojos se le 
volvieron a humedecer—. Sé muy bien que no soy la madre perfecta... 


—No digas eso, mamá —la interrumpió—. Yo no necesito una madre 
perfecta, si es que eso existe. Soy más que afortunado de tener una 


mamá como tú —le dijo y apoyó su manita sobre la de ella, que 
reposaba sobre la palanca de cambios. 


Angélica sintió que se derretía. 


—¿Cómo y cuándo te enteraste del evento sorpresa, mamá? —le 
preguntó enseguida para cambiar de tema. Su madre parecía que iba a 
estallar en sollozos y quería evitar un accidente automovilístico. 


—Hoy al mediodía me llamó tu profesor para contármelo y, 
naturalmente, cancelé absolutamente todo para estar ahí. Fue todo 
una iniciativa de Katja. —Hizo una pausa para colocar el intermitente 
y coger el volante con ambas manos para acceder al garaje del 
apartamento—. Qué amor el gesto de esa niña, la verdad —añadió. 


—Ni que lo digas, mamá. Yo aún no lo puedo creer. Sobre todo, que 
hayan aceptado ponerle el nombre de Clarita al auditorio. 


—En serio, ¿no? Me dijo tu profesor que fue aprobado por el alcalde 
—aparcó el coche, apagó el motor y se volteó hacia Simón para 
continuar con la charla. 


—Sí, se cumplió uno de sus deseos —Angélica lo miró con curiosidad 
—. A Clarita le mortificaba la idea de morirse y que nadie recordase 
su existencia —le aclaró con una expresión de tristeza. 


Ambos se apearon del vehículo en sincronía y Angélica aprovechó la 
espera del ascensor para volver a abrazarlo. 


—Cuidado con mi ojito, mamá —le advirtió cuando se vio 
espachurrado entre sus brazos y su regazo y las gafas se comprimieron 


contra el párpado magullado. 


—;¡Oh, lo siento! —Se desprendió con rapidez y aprovechó la luz del 
vestíbulo para mirarle la zona afectada—. Nada grave, por suerte. 
Ahora en casa te daré un antinflamatorio y unas compresas frías para 
que te pongas hasta antes de ir a la cama —le besó la cabellera y 
subieron al ascensor. 


Con nulas ganas de cocinar, Angélica le ofreció a Simón elegir la 
comida que quisiese y del restaurante de su preferencia. El día lo 
ameritaba y su cansancio también. Un cansancio más mental que 
físico, ya que había sido uno de los días más emotivos de su vida, por 
no decir el segundo más conmovedor después de sostener en brazos a 
su hijo por primera vez. El niño no lo dudó un minuto. Eligió unas 
Wienerschintzels con patatas rosti y de postre un Apfelstrudel bañado 
en chocolate del restaurante suizo Hans, uno de los más exclusivos de 
la ciudad y uno de sus favoritos. Ella, por su lado, se sumó a su pedido 
con una segunda porción del plato principal y agregó además la 
especialidad de la casa, una fondue de queso con variedad de panes y 
una ración de salchichas por capricho de Simón. El servicio incluía la 
olla de barro, el mechero y los pinchos, los cuales se retiraban 
posteriormente sin ningún recargo, siempre y cuando el cliente lo 
notificara en las siguientes treinta y seis horas. Transcurrido ese lapso, 
el establecimiento cargaba en la tarjeta de crédito con la que se había 
hecho el pedido su sobrevalorado costo de reposición. Mientras Simón 
se daba una ducha para deshacerse de la mugre impregnada durante 
su aventura por los suelos del escenario, Angélica preparó la mesa del 
comedor con la vajilla reservada para sus (escasos) eventos sociales. 
La cena de hoy no era digna de la encimera del desayunador que 
acostumbraban a usar los días de semana. Sobre todo, porque Angélica 
disfrutaba degustar la fondue de frente a su comensal y no de lado 
como lo haría en la cocina. Minutos después de que llegara la comida, 
Simón apareció en el comedor vestido con un pijama estampado que 
ilustraba un traje de gala: un frac negro, una camisa blanca y una 
pajarita roja componían el dibujo de la camiseta y hacían juego con el 
pantalón de algodón del mismo color que el frac. Peinado con su 
meticulosa raya al costado y sus gafas, parecía nuevamente el Simón a 
la que su madre estaba acostumbrado. Ella también había 
aprovechado el tiempo muerto de la espera de la entrega del pedido y 
se había puesto un atuendo más cómodo. Con un conjunto de seda 
blanco con bordados rosas de la última temporada de Victoria's Secret, 


se había sentado en su lugar predeterminado de la mesa, aquel donde 
se apreciaba mejor las vistas del ventanal panorámico. Simón se ubicó 
en su asiento y observó fascinado la presentación de los platos. Su 
madre había atenuado las luces para que la llama azul del mechero de 
la olla de fondue se luciera durante su ansiada función. Su galante 
movimiento producía un efecto hipnótico sobre el niño, quien siempre 
se veía tentando a ensimismarse en uno de sus típicos trances 
meditabundos. Por otro lado, la vajilla había sido desplegada 
siguiendo el protocolo de una mesa formal: la pomposa servilleta de 
tela bordada encima del plato principal blanco de porcelana 
(heredados de su abuela materna), dos juegos de cubiertos de plata 
alineados para ser usados de afuera hacia dentro acorde al orden de 
las comidas, una copa de agua y una para el vino (Coca-Cola, en el 
caso de Simón), y, finalmente, una pequeña cuchara y un diminuto 
tenedor para el postre. Al costado derecho, Angélica había colocado 
dos tazones, uno con el pan y el otro con las salchichas troceadas, con 
los respectivos pinchos provistos por el restaurante. Y, a su izquierda, 
dos fuentes de plata con cobertores (del estilo de los elegantes bufés 
de hotel cinco estrellas) resguardaban celosas las porciones de 
Wienerschnitzels y patatas rosti para no dejar escapar el calor. 


—¡Guau, mamá! —exclamó después de examinar la mesa, 
boquiabierto—. Menos mal que me puse mi mejor traje —bromeó 
haciendo alusión al simpático pijama que le había regalado su abuela 
en la última Navidad. 


Angélica soltó una tierna carcajada. —Es lo mínimo que te mereces 
después de todo lo que has vivido y hecho, hijo hermoso —le contestó 
con los ojos vidriosos. Simón sonrió, tomó asiento y, pronto a coger 
uno de los pinchos para empezar a atacar la fondue, su madre levantó 
la mano derecha y añadió: —Momento. —Se acercó el teléfono móvil 
al rostro—. «Alexa, reproduce música clásica, por favor». 


Hacía un tiempo, Angélica le había pedido a Simón que le configurara 
la asistente virtual de Amazon para que se conectara con el sistema de 
sonido centralizado que se ofrecía como opcional con la compra del 
apartamento. La psiquiatra disfrutaba musicalizar el ambiente con 
melodías del tipo New Age cuando hacía los quehaceres domésticos o 
cuando quería tapar el sonido de la flauta traversa de su hijo durante 


sus interminables prácticas. Simón volvió a sonreír, se llevó una mano 
al mentón de manera bufona e imitó la pose de la famosa estatua de 
Rodin (El pensador). Estaba tratando de adivinar el compositor y el 
nombre de la obra que ahora sonaba de fondo. Meditó durante unos 
segundos y exclamó: —¡Johann Sebastian Bach! ¡Sonata en G menor 
BWV 1001 Presto! 


Angélica no pudo evitar reírse. —Me podrías haber dicho cualquier 
cosa que igual te creería —le contestó divertida—. Y ahora sí —Bajó 
la mirada hacia la fondue de queso burbujeante—, es hora de que 
ataquemos esta delicia —le propuso guiñada de ojo mediante. Simón 
sonrió como chimpancé, cogió su pincho, clavó sin piedad uno de los 
trozos de salchicha cervelat'* que tanto le gustaba y lo sumergió en la 
olla al mismo tiempo que su madre hacía lo suyo, pero con un trozo 
de pan tostado—. Recuerda que al que se le caiga la comida del 
pincho dentro de la fondue, paga la cena —le advirtió mientras rotaba 
la muñeca con agilidad para recoger la mayor cantidad de queso 
posible. 


—Oh-oh —musitó Simón con un tono picaresco. Su salchicha se había 
quedado atascada en el fondo de la olla. 


—¿Tan rápido me gané la cena? —preguntó su madre entre risas, y, 
cuando se disiparon, se llevó el pincho a la boca. 


—+¿Puedo pagártela con un abrazo? —Angélica negó con la cabeza 
lentamente mientras saboreaba los distintos componentes de la fondue 
—. ¿Y si le agrego un beso a la oferta? —Imitó de manera socarrona el 
gesto con los labios. Simón era bastante arisco y su madre siempre le 
reprochaba que no la dejaba besarlo tanto como ella quisiese. 


—Esa sí que es una oferta que no puedo rechazar —le contestó 
sonriente—. Pero —continuó— le agregaré también esto. —Sumergió 
su pincho en la olla, pescó el pedazo de salchicha que Simón había 
perdido y se lo comió delante de él, desafiante. 


— ¡Ufa! —El niño puso cara de puchero y volvió a intentarlo, pero esta 
vez con un trozo de pan—. ¡Ahora sí! —festejó antes de llevarse a la 
boca el pincho bañado en queso. 


—¿Y qué te parece? ¿Se pasaron un poco con el Kirsch'*? —le 
preguntó curiosa al ver la cómica mueca de Simón después de probar 
su primer bocado. 


—Mmm... está muy caliente —le contestó agitando la mano frente al 
rostro para apaciguar el calor. Angélica le sirvió rápido agua en una 
de las copas y se la alcanzó. 


—Voy a apagar el mechero, entonces. Y si se enfría mucho, lo 
encendemos de vuelta, ¿te parece? —le propuso mientras Simón se 
atragantaba con el agua para apaciguar el incendio en la boca. 


—Perfecto —le contestó con uno de sus pulgares en alza cuando por 
fin terminó de beber de la copa. 


—Bien, entonces, mientras esperamos que se enfríe un poco, 
aprovecho para preguntarte sobre tu cumpleaños que se avecina. 


—Dime, querida madre —la interrumpió con un tono jocoso a la vez 
que apoyaba los codos sobre la mesa y el rostro sobre las palmas de 
las manos para recalcar su interés—. Tienes toda mi atención — 
agregó. 


—Ahora que he visto que eres un músico polifacético, qué te parece si 
de regalo de cumpleaños te compro alguno de los dos instrumentos 
que vi que tocaste en el festival. Desde ya —continuó antes de que su 
pequeño interlocutor eligiera—, que el piano sería vertical... 


—Oh, guau. Me encanta la idea, mamá —contestó boquiabierto sin 
despegar el rostro de las manos—. ¿A ti cuál te molestaría menos? ¿El 
violín o el piano? —preguntó sonriente. 


—No pienses en mí, hijo. Los dos me gustan mucho. Pero, si mi 
opinión realmente importa, el piano me parece más bonito para oír si 
no lo acompaña ningún otro instrumento. El violín es como que lo 
prefiero acompañado por algo más —le confesó. 


—Entonces, vamos por el piano. Pero déjame preguntarle al profesor 
Kronenberg qué marca me recomienda, ¿sí? Lo pondré al lado de la 
biblioteca —le dijo entusiasmado y volvió a coger el pincho con un 
trozo de salchicha para continuar con el festín—. Ahora sí, querida 
mía, no te me escaparás —le habló con sorna al embutido bañado en 
queso y se lo llevó a la boca antes de que se le derramara alguna gota. 


Angélica sonrió y lo imitó. Pocas veces veía a su hijo comportarse 
como un niño de diez años, y eso la reconfortaba. Temía que cuando 
creciera le reprochara que no lo hubiera incentivado lo suficiente a 
realizar actividades más acordes a su edad. 


Concentrados ahora en el plato principal, Simón engulló una enorme 
porción de patata rosti y Wienerschnitzel y, con la boca llena, añadió: 
—Oh, me olvidé de contarte que he localizado a Robert Siegel. 


Angélica no pudo evitar atragantarse. Tosió un poco, bebió agua e, 
intentando ocultar su asombro, replicó: —Me has tomado por 
sorpresa, hijo. Cuéntame, cuéntame... 


—Está muerto —le dijo con total naturalidad después de tragar la 
comida que aún saboreaba en la boca. 


—Oh, Simoncito, lo siento mucho... —Atinó a decir su madre. 


—La verdad es que no cambia nada, ¿no? —Se sirvió Coca-Cola en la 
segunda copa y le dio un buen sorbo. Y, con sus bigotes de jarabe de 
caramelo del refresco, se la quedó mirando. 


—No, claro. Pero pensé que quizás querías conocerlo y darle una 
oportunidad... No lo sé —le señaló con la mano la servilleta y después 
la boca para indicarle que se limpiara. 


Simón se encogió de hombros. —Oh, eso sí, me enteré de algo muy 
curioso. Robert estaba en pareja con un hombre —agregó y se llevó 
otro bocado a la boca. Masticando con la tranquilidad de una vaca en 
las pasturas, se la quedó mirando nuevamente. 


—¡No me digas! —exclamó Angélica como adolescente a la que le 
cuentan un chisme jugoso—. Las vueltas de la vida. En mi época de la 
universidad, te aseguro que lo disimulaba muy bien —añadió y le dio 
un sorbo a la copa de vino. Un sorbo prolongado que Simón notó 
sospechoso. 


—Me parece un poco extraño, mamá. ¿Estás segura de que fue él con 
quien...? —no se animó a terminar la pregunta. 


Angélica rio. —Estaba ebria, pero no para tanto, hijo —le contestó 
divertida—. Además —prosiguió—, te sorprendería la cantidad de 
hombres y mujeres que se destapan o descubren su verdadera 
orientación sexual cuando son grandecitos —le explicó—. Ya he 
perdido la cuenta de la cantidad de pacientes que he tratado a lo largo 
de mi carrera con esta peculiaridad. Muchos de ellos generalmente no 
se animan a revelarlo por el entorno familiar o por «el qué dirán». 


—-O0h...Entiendo. 


—SÍ, es triste. La mayoría de ellos son muy infelices. —Hizo una pausa 
y volvió a beber un poco más de vino—. Y, ya que estamos hablando 
del tema, quiero que sepas yo siempre te apoyaré no importa cuál sea 
tu elección... 


—¡Mamá! ¡Por favor! —la reprendió sonrojado. 


—Sí, lo sé. Es vergonzoso hablar de eso con tu madre, ¿no? Solo 
quería aclarártelo —le dio otro sorbo a su copa—. En fin, ¿qué tal 
están esas patatas rosti? Una delicia, ¿no? 


Simón levantó los dos pulgares y sonrió sin mostrarle los dientes. Se 
había metido una porción exageradamente grande en la boca para 
evitar hablar del asunto. —Están buenísimas —replicó finalmente 
cuando tragó una buena parte. 


Angélica extendió el brazo y le limpió con la mano un pedacito de 
cebolla rehogada del cachete que la estaba volviendo loca. —Hey, 
¿estás con ansias por conocer tu nueva escuela, Simoncito? —le 
preguntó para cambiar la temática de la tertulia. 


—Nervioso, más que ansioso —la corrigió—. Aunque, por lo que 
estuve averiguando, es una escuela más focalizada en las artes, y eso 
me tranquiliza. 


—Mira que bien. Significa que vas a tener más cosas en común con tus 
nuevos compañeros, ¿no? 


—Exacto —contestó y se engulló el último bocado que le quedaba en 
el plato. Había acabado con toda su ración. No así Angélica, quien se 
había llenado con la fondue y ahora luchaba por terminar su porción. 


—No puedo más —sentenció tras un último esfuerzo—. ¿Quieres que 
te guarde lo que me ha sobrado para mañana? —le preguntó con 
ternura después de ver como el niño había dejado el plato 
prácticamente limpio. 


—Por supuesto, eso ni se pregunta —bromeó. Se tragó una copa llena 
hasta el tope de Coca-Cola y miró de soslayo la fuente donde su madre 
había colocado el postre. 


—Conozco esa mirada, Simoncito —se rio Angélica—. Adelante, 
ataquemos el strudel —le instó—. Yo te aceptaré una porción muy 
pequeña. Solo un trocito para quedarme con un dejo dulce en la boca 
—le aclaró. Simón sirvió sendas porciones y reservó a un lado un 
pedazo para el día siguiente. El baño de chocolate del Apfelstrudel era 
también un agregado especial del niño, como las salchichas cervelat 
para la fondue. 


—Mañana omite mi desayuno, mamá —le dijo tras devorar hasta la 
última miga del pastelito de su plato—. He comido demasiado —se 
apoyó contra el respaldo y se aferró el estómago con ambas manos de 
manera jocosa. 


Angélica sonrió, se levantó de su asiento, se le acercó y le estampó un 
beso en la mejilla. —Me estoy cobrando parte de la cena —le susurró 
al oído y ambos se echaron a reír. 


CAPÍTULO XVII 


Jens Holmberg llegó a la ciudad de Heimstadt pasadas las nueve de la 
noche. Caminó por las tranquilas y desoladas calles con un andar 
errático (para simular embriaguez) hasta llegar a su objetivo, la 
intersección de dos de las avenidas más importantes de la urbe. Las 
avenidas Nietzsche y Schopenhauer. Buscó un lugar iluminado delante 
de un negocio ya cerrado, desplegó un maltrecho cartel de cartón con 
la leyenda «Ayuda, por favor» y se sentó en la acera con las piernas 
cruzadas, la cabeza gacha y las manos entrelazadas en forma de 
súplica. Un hombre de mediana edad que paseaba a su perro colocó 
una moneda de dos euros sobre la pancarta y le susurró: —Te 
recomiendo que utilices esta moneda en el ómnibus de la línea G y te 
vayas de la ciudad. Por tu bien. —Jens se mantuvo impasible y solo 
atinó a realizar una reverencia como agradecimiento. Le sorprendió 
que el comentario no había sido con un tono amenazador, sino más 
bien como una sugerencia amistosa. El segundo transeúnte que pasó 
delante de él lo miró de reojo y aceleró el paso. Cuando lo perdió de 
vista, cogió su móvil y marcó el número de teléfono de tres dígitos que 
el Ayuntamiento había designado para asistir a sus habitantes. Eligió 
la opción de «Reportar personas en situación de calle» y les detalló la 
ubicación exacta del objetivo. La voz sintetizada le agradeció la 
información y colgó. El sujeto sonrió sutilmente y continuó con su 
marcha. 


Diez minutos después, una furgoneta de color verde sin ventanas ni 
inscripciones se detuvo delante del negocio donde Jens se había 
sentado. Las puertas del conductor y acompañante se abrieron y de 
allí bajaron dos hombres corpulentos vestidos con un uniforme de 
estilo militar. Botas borceguíes, pantalones cargo marrones, suéter 
verde y un cinturón con varios estuches adosados de diversos 
tamaños, conformaban el atuendo de los recién llegados. Uno de ellos 
se detuvo a una distancia prudencial y se llevó la mano hacia la 
cintura. El otro se acercó a Jens y se posicionó en cuclillas delante de 
él para estar al mismo nivel. —Oye, amigo. Debes venir con nosotros 
—le dijo de manera tajante y poco amistosa. 


Jens levantó la vista lentamente y lo miró a los ojos. —¿Por qué? ¿Es 
acaso un delito sentarse en la vía pública? —le preguntó, desafiante. 


—En esta ciudad hay una ordenanza que prohíbe mendigar. Por ende, 
tienes dos opciones. O vienes por las buenas o —le señaló con la 
cabeza a su compañero (que ahora le apuntaba con una pistola de tipo 
táser*$)— por las malas. 


Jens meditó durante unos instantes. Si obedecía sería poco 
convincente de que se trataba de un mendigo ebrio. Pero, por otro 
lado, sabía por propia experiencia que las caricias de la picana no eran 
para nada agradables. —Bueno, bueno, malditos gorilas. Pero no se 
atrevan a tocarme, ¿me oyen? —les dijo con un tono que intentaba 
emular a un borracho enfadado. Pero, pronto a ponerse de pie, su 
interlocutor le hizo una seña a su compañero que Jens reconoció de 
inmediato. Se dio cuenta de que el «por las buenas» nunca había sido 
una opción. El sujeto presionó el gatillo del táser y las púas de los 
cables se le clavaron en el pecho. Milisegundos después, la corriente 
eléctrica recorrió su cuerpo sin piedad, descontrolando sus músculos 
motores al instante. Su interlocutor aprovechó para sacar una jeringa 
de uno de los estuches de su cinturón y, cuando la descarga cesó, se la 
clavó en el muslo y le inyectó todo el contenido. Con la ayuda de su 
compañero, cargaron el cuerpo inconsciente de Jens (junto con el 
pedazo maltrecho de cartón) y lo depositaron en la parte trasera de la 
furgoneta. El que le disparó se acomodó detrás del volante y el otro se 
subió a la parte trasera para monitorear a su capturado durante el 
traslado. Minutos después, ingresaron con la furgoneta al 
aparcamiento de ambulancias del hospital de Heimstadt. Aparcaron el 
vehículo en un espacio designado (y reservado) para aquella particular 
labor y le cedieron «el testigo» a un enfermero que los aguardaba con 
una camilla. Los integrantes de «El escuadrón de limpieza» (como lo 
llamaban los habitantes clandestinamente) lo ayudaron a acomodar el 
cuerpo inconsciente de Jens y este lo transportó hasta un área 
restringida de la séptima planta. El mismo sector donde se encontraba 
internado Harold Streicher. Allí, el psiquiatra de turno, Joseph 
Lindermann, se hizo cargo del nuevo espécimen. El veterano doctor de 
sesenta y un años era el último eslabón de aquel peculiar 
procedimiento. De calva incipiente y cara angulosa con bigotes y 
barba del mismo estilo de Vladimir Lenin, observó a través de sus 
gafas circulares metálicas al recién llegado y, con ayuda del 
enfermero, lo desvistieron y lo recostaron en la cama de la habitación 


destinada al programa. Dotada de una cama hospitalaria, retrete, 
ducha y un gran espejo falso que la separaba del cuarto de control, era 
una mezcla de celda carcelaria y sala de interrogatorios. Después de 
tomarle unas muestras de saliva, de sangre y escanearle las huellas 
digitales con una aplicación del teléfono móvil, Joseph se acomodó 
detrás del ordenador del cuarto de control para comenzar con el 
primer paso del procedimiento. La identificación del sujeto. La gran 
mayoría de los vagabundos carecían de documentación personal, por 
lo que la institución contaba con acceso irrestricto a la misma base de 
datos que utilizaba la Policía para ese propósito. Conectó el móvil con 
un cable USB al ordenador, transmitió las imágenes de las huellas al 
módulo de identificación del software y presionó el botón con la 
leyenda «Buscar». Dejó corriendo el proceso en segundo plano y 
aprovechó para servirse un café de la kitchenette que tenía la 
habitación. Tras sacudir el sobrecito de azúcar unos segundos para 
aflojar su contenido volvió a mirar la pantalla del ordenador. 
Extrañado, apoyó el sobre a un lado de la taza y se ajustó las gafas 
para mirar con mayor meticulosidad. La consulta había devuelto un 
resultado, pero el acceso a la información del registro estaba 
restringido. Definitivamente, aquel vagabundo que ahora dormía 
plácidamente frente a sí en la otra habitación no era una persona 
ordinaria. Sin despegar los ojos de la pantalla, se llevó la taza de café 
a la boca y le dio un buen sorbo. De inmediato, frunció el ceño con 
exageración y se maldijo a sí mismo en voz alta. Se había olvidado de 
ponerle el azúcar y le sabía a diantres. Descolgó el teléfono del 
escritorio y presionó uno de los botones de marcado rápido que tenía 
guardado en la memoria, el número que le interesaba. Después del 
cuarto tono de llamada, atendieron. 


—Doctor Goering, buenas noches. Disculpe la molestia a estas horas... 
—titubeó con cierto nerviosismo. 


—Doctor Lindermann, no se disculpe —lo interrumpió el patólogo, 
quien lo reconoció por el identificador del móvil—. Tengo claro que 
sus llamadas no son triviales —añadió para que se quedase tranquilo. 


—En efecto —coincidió—. Estoy aquí corriendo el programa de 
identificación por un sujeto que me acaban de traer hace un rato nada 
más, y sucedió algo extraño. —Hizo una pausa para fijar la vista en la 


pantalla—. La consulta ha encontrado una coincidencia, pero el acceso 
está restringido. Me pide una contraseña que no poseo —le explicó. 


—Debo admitirle, doctor Lindermann, que no es normal. Sométalo a 
todos los estudios de la fase IL, por favor —le ordenó— y yo iré hacia 
allá en un rato. Hasta pronto —se despidió y cortó la comunicación 
bruscamente. Los estudios de la segunda fase se abordaban 
únicamente si, después de evaluar psicológicamente a los individuos 
(en la fase I), estos no presentaban ningún trastorno mental. 
Tomografías axiales computerizadas y la toma de imágenes por 
resonancia magnética (IRM) eran tan solo algunas de las múltiples 
pruebas que se agregaban cuando el psiquiatra de turno determinaba 
que a sus visitantes no les faltaba ningún tornillo en la azotea. 
Después de la batería de exámenes, el hospital, siempre y cuando era 
viable, se hacía cargo de todos los tratamientos diagnosticados. La 
última fase del ciclo consistía en la reinserción de los sujetos en la 
sociedad. El jefe de psiquiatría del hospital realizaba una evaluación 
psicológica final y los despachaba a sus respectivas ciudades de origen 
para que los servicios de asistencia social se hicieran cargo a partir de 
allí. Pero no todo era color de rosas. Desde su implementación hacía 
unos diez años, el ambicioso programa había tenido un porcentaje de 
éxito de apenas el uno por ciento. La realidad era que aquella 
iniciativa no era más que una pantalla de su verdadero propósito: el 
reclutamiento de individuos para los proyectos clandestinos del doctor 
Goering. Los desgraciados sintecho que terminaban como conejillos de 
indias (y posteriormente en el depósito de cadáveres de la universidad 
local) jamás eran registrados en las actas del hospital y, por ende, no 
afectaban las favorables estadísticas de las que las autoridades hacían 
alarde. 


Aprovechando que Jens aún yacía inconsciente por los efectos de la 
sedación, Joseph volvió a llamar al enfermero para comenzar con la 
segunda fase del programa. Con su ayuda, realizaba «la gira» de los 
pacientes por los consultorios de la séptima planta. Para ganar tiempo 
(y evitar las charlas anodinas con el ordenanza), imprimió los 
informes de los empleados de «El escuadrón de limpieza» para leerlos 
durante los traslados. Allí, estos estaban obligados a describir con lujo 
de detalles la conducta de los individuos en el momento que habían 
sido abordados. Puesto que todos ellos llegaban al hospital dormidos 
profundamente, era importante para el psiquiatra de turno saber de 
antemano el tipo de comportamiento con el que se enfrentarían 


pasados los efectos de los anestésicos. Mientras el enfermero 
acomodaba al ex informante de la Policía de Hamburgo en la máquina 
de tomografía axial, Joseph no pudo evitar enarcar las cejas cuando 
leyó en el reporte que el sujeto había accedido, a pesar de un aparente 
estado de ebriedad, a acompañarlos sin oponer resistencia. Subrayó 
aquel punto con una lapicera Mont-Blanc personalizada con sus 
iniciales que le habían regalado los directivos por su décimo 
aniversario laboral y apoyó los papeles sobre el tablero de control 
para activar el tomógrafo. Tras casi una hora de idas y venidas por los 
distintos consultorios, por fin pudo volver a acomodarse en la antesala 
de monitoreo que tanto disfrutaba. El proceso de evaluación de los 
sintecho era cada vez más esporádico (ya era vox-populi que la ciudad 
no era el destino ideal para probar suerte) y por eso aprovechaba al 
máximo la situación cada vez que se presentaba. Lo comparaba con 
tomarse uno de esos costosos vinos que la gente guardaba celosamente 
para una ocasión especial. No solo cortaba la rutina de sus tareas 
diarias en el hospital, sino que también era la única oportunidad que 
tenía para interactuar con el doctor Goering, a quien tanto admiraba. 
Nuevamente detrás del ordenador, buscó los resultados de los análisis 
de sangre que ya habían sido procesados. Tenía una sospecha y quería 
confirmarla. Se fijó en el nivel de alcohol reportado y exclamó en voz 
baja: —¡Bingo! —Volvió a leer el reporte de los empleados que lo 
recogieron por las dudas de que hubiera malinterpretado lo que 
habían descrito. Efectivamente, el informe le dio la razón. —Parece 
que alguien no estaba tan ebrio después de todo —comentó en voz 
alta, mirando ahora al sospechoso visitante a través del espejo falso. 
Jens todavía dormía plácidamente. Joseph tomó nota del hallazgo en 
sus papeles y cuando se disponía a continuar con la lectura del resto 
de los análisis, la puerta del recinto se abrió. El patólogo ingresó en la 
sala con su traje impecable, y su anfitrión no pudo evitar mirarlo con 
ojos de colegiala obnubilada. Se puso de pie de inmediato y extendió 
su brazo para estrecharle la mano. 


—Doctor Lindermann, buenas noches —lo saludó con su seriedad 
característica. 


—Doctor Goering, buenas noches. Disculpe que lo haya molestado a 
estas horas... 


—No se disculpe, por favor —lo interrumpió—. Ha hecho usted muy 
bien en notificarme esta irregularidad. ¿Me permite? —Le señaló la 
silla del escritorio con su mano izquierda. 


—¡Por supuesto! —Joseph se hizo a un lado como un rayo y su 
interlocutor tomó asiento detrás del ordenador. El patólogo maximizó 
la ventana del software de identificación de sujetos, hizo clic sobre el 
enlace del resultado encontrado y escribió la contraseña que solo él y 
el detective Mayer sabían. Una contraseña que los autorizaba a 
acceder a registros confidenciales de las fuerzas del orden. 


Mientras el relojito de arena del sistema operativo giraba 
impacientemente, Joseph se acercó otra silla y se acomodó al lado del 
patólogo (a una distancia prudencial para no incomodarlo). —Otro 
dato curioso —continuó el psiquiatra—, es que el sujeto, según el 
informe de los empleados que lo recogieron, hablaba como un 
borracho de taberna, pero su nivel de alcohol en sangre resultó nulo. 


—Aquí está el porqué. —El patólogo giró el monitor para que su 
acompañante pudiera verlo—. Es un ex informante de la Policía de 
Hamburgo. Está en el programa de protección de testigos y por eso 
cuenta con una identidad protegida. 


—¿Pero no debería haber salido entonces con otro nombre cuando 
hice la búsqueda? —preguntó Joseph, curioso. 


—En efecto, pero nosotros tenemos un acceso a un nivel de búsqueda 
superior al que tienen los oficiales rasos que patrullan las calles. Pero 
no tan superior como para acceder a esto —le señaló la pantalla con la 
mirada. 


—Excepto usted, claro está —replicó el psiquiatra con un dejo de 
humor—. ¿Y por qué cree que un ex informante de la Policía se haría 
pasar por vagabundo? —preguntó de inmediato para aplacar el 


pseudochascarrillo que, segundos después, le había sonado un poco 
atrevido. Lo último que quería era que el patólogo lo tomara como un 
reproche. 


Nicholas sabía muy bien quien lo había enviado. La ciudad de 
procedencia del individuo había sido la confirmación de su presunción 
inicial. Pero desde ya que no le iba a explicar que un detective 
gilipollas de la cuidad de Gilberstadt se había ensañado con su 
persona. —Hay dos opciones —comenzó—: una es que, dada la línea 
de trabajo a la que estuvo sometido durante su pertenencia en la 
fuerza policial, haya tocado fondo psicológicamente y se haya 
refugiado en los vicios que usted ya conoce muy bien. Y, la segunda — 
prosiguió—, es que esté desempeñando un trabajo del estilo de 
mystery shopper. ¿Sabe a cuál me refiero? 


Joseph negó con la cabeza. 


—Es cuando una empresa contrata a una persona para que se haga 
pasar por un cliente y visite uno de sus puntos de ventas para evaluar 
la atención proporcionada. 


—Ah, esa opción suena mucho más acertada —replicó su interlocutor 
—. Sobre todo, considerando que su nivel de alcohol era más bajo que 
el de una niña exploradora —agregó con sorna. 


—En efecto, doctor Lindermann. Y, por tal motivo, le vamos a 
proporcionar un tratamiento VIP —sentenció el patólogo con una sutil 
sonrisa maquiavélica—. De acuerdo con el horario de aprehensión — 
continuó—, debería recobrar el conocimiento en cualquier momento. 


——Concuerdo. 


—Por ende, le pido que por favor se dirija ahora a la habitación 


contigua para hacer su parte. 


—Enseguida —acató el psiquiatra poniéndose de pie. 


—Doctor Lindermann —le llamó la atención antes de que se retirara 
—, diríjase a él con su nombre de fantasía, por favor —le señaló el 
monitor donde figuraba aquel dato—. Vamos a simular que no 
conocemos su verdadera identidad, ¿de acuerdo? —-Su interlocutor 
asintió varias veces— Yo voy a estar aquí estudiando el resto de sus 
análisis y las imágenes de las resonancias. 


Joseph asintió nuevamente y salió disparado hacia la habitación 
donde muy pronto dejaría de reinar la paz que albergaba. Cuando los 
sintecho recobraban el sentido, los gritos e improperios se apoderaban 
del recinto durante varios minutos. La tarea del doctor Lindermann 
era apaciguar esa ira, primero mediante el diálogo y, en última 
instancia, con más sedantes. 


Ahora, con el cuarto de control a su entera disposición, el patólogo 
comenzó a hojear rápidamente los reportes iniciales de Jens 
Holmberg. Cuando llegó a la parte de las fotografías del cuerpo, se 
detuvo de golpe en el enorme tatuaje del dragón que nacía en el torso 
y finalizaba en el antebrazo izquierdo. El mismo que había llamado la 
atención de Matías Vandergelb cuando lo vio en cueros en su 
apartamento. Amplió la imagen del tatuaje lo más que pudo sin perder 
nitidez y la guardó en un archivo independiente. A continuación, 
cogió el teléfono de escritorio, abrió la agenda de contactos de su 
móvil, memorizó los números de dos de ellos y los marcó en modo 
teleconferencia para hablar con ambos al mismo tiempo. El director de 
la universidad de Medicina de Heimstadt, Uwe Feuerabend, atendió al 
segundo tono de llamada y, el del conservatorio, Gustav Lemke, al 
cuarto. —Doctor Feuerabend, señor Lemke, están ustedes en una 
teleconferencia con el doctor Goering —les anunció—. Ante todo, 
buenas noches —añadió. Tras un silencio incómodo para digerir lo 
que habían escuchado, por fin se animaron a corresponder el saludo al 
unísono—. Les pido disculpas de antemano por el horario, pero 
preciso un favor personal de ambos. 


—Lo que usted diga, doctor Goering —respondió primero el doctor 
Feuerabend. 


—Lo mismo por aquí —se sumó el director del conservatorio. Ambos 
profesionales sabían muy bien que había dos personas a las que 
debían rendir pleitesías incondicionalmente: al alcalde Oppenheimer y 
a quien ahora les hablaba del otro lado de la línea. 


—Señor Lemke, necesito que localice a quien usted considere uno de 
los mejores alumnos de Bellas Artes y lo envíe a la universidad de 
Medicina con una provisión de pinturas que mejor se adapte a la piel 
humana sin importar su toxicidad. Es para una investigación de 
homicidio en curso y por eso la urgencia —le explicó. 


—Delo por hecho, doctor Goering. 


—Excelente, señor Lemke. Le he enviado mientras hablábamos una 
fotografía a su móvil. Por favor provéasela a la persona que seleccione 
para la tarea. Muchas gracias por su colaboración. Doctor Feuerabend, 
usted quédese en la línea —le ordenó. El director del conservatorio se 
despidió y colgó, dejando a solas a los otros dos interlocutores—. 
Doctor Feuerabend, a usted también le envié la fotografía y la 
descripción del tipo de cadáver que precisamos para la prueba. Este 
debe tener la misma contextura física descrita en el documento. Si ya 
cuentan con algún torso con las mismas características disponible, 
utilícenlo. De lo contrario, escojan un cuerpo, decapítenlo y guarden 
la cabeza para los proyectos especiales —le espetó. 


—Entendido, doctor Goering. 


—No he terminado todavía —le advirtió—. Una vez que la persona 
elegida por el director Lemke haya finalizado su trabajo, coloquen el 


cuerpo en una de las camillas del depósito lo más cerca de la puerta 
de entrada posible. Y déjenlo ahí hasta que el equipo de investigación 
de Gilberstadt haya visitado las instalaciones, por favor. 


—Oh, los que deberían haber venido hoy, pero lo pospusieron para 
mañana, ¿verdad? —preguntó el director, quien ya estaba al tanto de 
que irían a investigar la pista de los órganos a la universidad. 


—Y, por último, a manera de favor personal, le pido que no le 
comente ni una palabra de este tema al detective a cargo de la 
investigación. 


—Por supuesto, doctor Goering. Así será, le doy mi palabra. 


—Excelente, doctor Feuerabend. Tenga usted muy buenas noches —se 
despidió y cortó la comunicación sin darle derecho a réplica. El 
patólogo había hablado hacía unas horas con el detective Mayer para 
informarse de las novedades del caso y este le había contado que el 
dúo Vandergelb-Grunnewald había cancelado la visita a la universidad 
por motivos ajenos a su conocimiento. 


Así como había hecho con el amenazador SMS de los hermanos 
Giovannopietro para castigarlo por haberles contado que él había sido 
el responsable de la paliza al tercer miembro del clan, ahora quería 
darle su merecido por entrometerse donde no le correspondía. Quería 
que sufriese un buen rato haciéndolo sentirse culpable de la muerte 
ficticia de su excompañero de Hamburgo. El patólogo no lo quería 
admitir, mas, muy en el fondo de su psique, le estaba empezando a 
tomar el gusto a las persecuciones del molesto personaje. Pero, como 
con todo, su paciencia tenía un límite y el detective Vandergelb ya 
caminaba por la cornisa de aquel margen. 


Finalizados los preparativos de la represalia, se concentró ahora en los 
resultados de los tests del falso vagabundo. Revisó primero los análisis 


de sangre y, no habiendo encontrado ninguna anomalía, continuó con 
las imágenes. Comenzó con las obtenidas con los rayos X y, cuando 
observó las radiografías del torso, una pequeña mancha en el pulmón 
izquierdo captó su atención. Dibujó un círculo con un marcador 
virtual a su alrededor y pasó a las imágenes del tomógrafo. Estas 
ofrecían un diagnostico mucho más efectivo que las radiografías para 
detectar tumores y nódulos linfáticos agrandados por la diseminación 
del cáncer. Y, efectivamente, tras analizar la nueva evidencia, 
confirmó lo que sospechaba. El ex informante de Hamburgo tenía un 
tumor en el pulmón izquierdo. Con los gritos de Jens Holmberg de 
fondo (se había despertado hacía unos minutos de la sedación), el 
patólogo imprimió la imagen del tomógrafo y se dirigió hacia el 
cuarto contiguo para unírsele a su colega, quien intentaba, sin éxito, 
apaciguar los ánimos de su restringido paciente. 


—Cálmese, por favor, señor Lutheral. Si no, deberé proporcionarle 
más sedantes —le advirtió por tercera vez, y con una exasperante 
tranquilidad, el doctor Lindermann. 


—¡Esto es un atropello! ¡Una violación de los derechos humanos! — 
gritó Jens, desencajado. No pueden retenerme en contra de mi 
voluntad —añadió con un tono ahora cansado, debido al esfuerzo de 
todos los músculos de su cuerpo para intentar zafarse de las amarras. 


—Sí podemos, señor Lutheral —replicó el patólogo tras ingresar en la 
habitación. El doctor Lindermann se dio la vuelta, sorprendido ante su 
presencia y aliviado a la vez—. Usted estaba infringiendo una 
ordenanza de la ciudad y por eso se lo detuvo —le explicó con su 
impasibilidad característica, de pie ahora junto a la cama. 


—¡Me dispararon con un maldito táser y me electrocutaron después de 
haber accedido a acompañarlos pacíficamente! —le gritó furioso. 


—Más vale prevenir que lamentar, señor Lutheral. Estamos obligados 
a velar por la seguridad de nuestros empleados que arriesgan su 
integridad física para detener a personas como usted. 


—¡ ¿Cómo yo?! —preguntó desencajado. 


—Ebrios, drogadictos, oligofrénicos, imbéciles, maniáticos, etc., etc. — 
le contestó con evidente cansancio el patólogo. Tenía ganas de decirle 
que sabían muy bien quien era, pero debía continuar con la farsa. Era 
la única forma de que el expolicía comprara la buena intencionalidad 
de aquel controvertido programa de rehabilitación de gente sintecho. 


—¡ ¿Me está llamando Imbécil?! 


—No, señor Lutheral. ¿Podemos llamarlo Roland? —preguntó 
amablemente el doctor Lindermann mirando la planilla que tenía con 
los datos personales de su interlocutor—. El doctor Goering solo citó 
algunos ejemplos para que entienda lo serio del asunto —añadió—. 
Somos una de las pocas ciudades que se hacen cargo de la 
problemática de la gente en situación de calle. En vez de abandonarlos 
a la deriva como hace el resto, nosotros implementamos un plan de 
rehabilitación con el fin de reinsertarlos nuevamente en la sociedad. 
Y, para ello, debemos comenzar indefectiblemente evaluando su salud 
física y mental. 


—;¡Yo no soy ningún demente! —vociferó Jens. 


—Nadie ha dicho que lo sea, señor Lutheral —se adelantó el patólogo 
—. Pero, de todas maneras, debemos hacerle todos los tests 
psicológicos de rutina. 


—i¡A la mierda con los tests! —exclamó—. ¡Libérenme y déjenme ir! 
Me marcharé a otra ciudad donde uno pueda sentarse libremente 
donde se le plazca. 


—Como usted quiera, señor Lutheral —lo tranquilizó el patólogo—. 
Pero antes debemos informarle de que mientras usted estuvo sedado le 
hemos hecho diversos análisis. 


Jens frunció el ceño y miró al doctor Goering con severidad. Se sentía 
ultrajado. 


—¿Sabía que tiene un tumor en el pulmón izquierdo, señor Lutheral? 


El patólogo le desató una de las manos y le entregó la imagen que 
había imprimido para que la viera. La cara de Jens se desdibujó. Pasó 
de la ira a la consternación en un santiamén. El doctor Lindermann 
miró a su colega. Él tampoco pudo evitar expresar su sorpresa. 


—Aún no sabemos si es maligno. Para ello, debemos practicarle una 
biopsia. 


Jens cogió la imagen y la observó en silencio. 


—El cáncer de pulmón detectado a tiempo ofrece altas posibilidades 
de supervivencia, señor Lutheral —lo tranquilizó el patólogo—. Sepa, 
además —continuó—, que el hospital se haría cargo de todo el 
tratamiento llegado el caso. 


—¿Todavía tienes ganas de irte, Roland? —preguntó el doctor 
Lindermann con un tono afable—. Considera esto una bendición, 
Roland —agregó. 


—Llámenme Jens, por favor. Jens Holmberg —le aclaró sin dejar de 
mirar la fotografía del tumor—. Soy ex informante de la policía de 
Hamburgo y Roland Lutheral es el nombre que me asignaron en el 


programa de protección de testigos. Después de haber vivido 
incontables situaciones terribles durante mis trabajos de encubierto, 
me refugié en la bebida y las drogas para borrarlas de mi mente. Los 
paramédicos me revivieron de una sobredosis de heroína hace tres 
años y a partir de ahí he intentado cambiar mi vida a como dé lugar. 
Me inscribí en todos los programas de rehabilitación disponibles y 
hace no mucho volví a tener contacto con una hija que había dado por 
perdida. Por eso, ahora que voy cuesta arriba, voy a aceptar su 
ofrecimiento. No quiero morirme después de todo lo que luché por 
encarrilarme —les confesó. Sus ojos se habían humedecido y las 
lágrimas no tardaron en desprenderse de ellos. 


El doctor Lindermann le palmeó el hombro para reconfortarlo. 


—Excelente decisión, señor Holmberg —sentenció el patólogo—. Lo 
pasaremos a una habitación privada en el pabellón de oncología. Mi 
colega se hará cargo de todo el procedimiento —le informó y se 
despidió con un ademán. 


—Se lo agradezco de corazón. —Hizo una pausa para enjugarse los 
ojos. 


—¿Le puedo preguntar qué hacía entonces vagando por la ciudad, 
señor Holmberg? Porque, según lo que ha contado, su vida parece 
encarrilada... —inquirió el patólogo antes de retirarse. 


—La realidad es que con semejante pasado me es muy difícil 
conseguir un empleo estable. Había escuchado que esta ciudad es muy 
próspera y quería probar suerte. No le voy a mentir que sigo bebiendo 
alguna que otra copa de vez en cuando, pero sin excederme. Y 
Hamburgo me trae muy malos recuerdos. La Fuerza me desechó como 
a un trapo viejo después de arriesgar mi vida y mi salud durante años. 
Solo necesito una oportunidad para demostrar que puedo ser 
productivo nuevamente —le confesó. 


—Entiendo. Ahora focalícese en su salud. Aquí estará en muy buenas 
manos, señor Holmberg. —El patólogo se despidió con una sutil 
reverencia y se retiró del recinto. Su día aún no había terminado. 


CAPÍTULO XIX 


El patólogo se acomodó detrás del volante de su querido Panzer y 
partió rumbo hacia su residencia. Con el tema Foreign Affair de Mike 
Oldfield de acompañante decidió, a unas pocas manzanas de llegar a 
su destino, visitar su antiguo hogar en la ciudad de Gilberstadt. 
Necesitaba corroborar la pista del paquete con el ojo humano que le 
habían enviado. Era una maniobra arriesgada, pero valdría la pena si 
lo ayudaba a descubrir la identidad del instigador de una vez por 
todas. En su vivienda, se proveyó de un chaleco antibalas, de un 
nuevo juego de sus fármacos, extrajo el transmisor que le había 
colocado el detective Vandergelb debajo del chasis y partió hacia el 
depósito donde guardaba la motocicleta BMW. Al igual que como lo 
había hecho con el doctor Goldfarb, pretendía pasar lo más 
desapercibido posible. Con una autopista prácticamente desolada, 
aceleró la moto a unos ciento ochenta kilómetros por hora durante 
unos instantes para sentir la liberación de adrenalina dentro de su 
organismo. Necesitaba de una dosis natural extra para incrementar su 
estado de alerta y para aumentar la consolidación de su memoria. Y, 
en última instancia, también lo hacía para sentirse vivo. Cinco 
minutos después, ya circulaba por las calles oscuras y sucias de 
Gilberstadt prestando especial atención en las intersecciones. Era muy 
común que a esas horas de la noche los automovilistas pasaran los 
semáforos en rojo. Algunos lo hacían por miedo a ser abordados en las 
esquinas de mala fama y otros simplemente por la ausencia de 
controles policiales durante ese periodo. El patólogo no fue la 
excepción. A una manzana de distancia de su antiguo hogar, encontró 
un callejón lóbrego y apartado, ideal para aparcar la motocicleta. La 
acomodó detrás de un contenedor de basura y continuó la marcha a 
pie. Con el conjunto protector de cuero de motociclista, y aún con el 
casco de visera polarizada puesto, no pudo evitar llamar la atención 
de los pocos conductores noctámbulos que por allí circulaban. — 
¡Vuélvete a Detroit, Robocop! —le gritó uno de ellos con un definido 
acento turco. El patólogo lo ignoró (hasta le pareció cómico) y aceleró 
la marcha de su andar. Faltaban apenas unos pocos metros para llegar 
a la verja de madera que resguardaba el patio trasero de su 
exvivienda. Observó los alrededores rápidamente y la trepó por el lado 
menos iluminado. Cuando sus pies aterrizaron en la grava donde 
alguna vez había jugado de niño con sus autitos de colección, 
desenfundó la Glock nueve milímetros con silenciador que llevaba en 


un estuche debajo de la chaqueta del conjunto de cuero y se agazapó 
en el oscuro rincón para analizar sus próximos pasos. Se levantó la 
visera del casco para tener mejor visibilidad y lo que vio a 
continuación lo dejó sin reacción durante unos segundos. Un perro de 
la raza Pitbull con su enorme quijada abierta de manera amenazadora 
corría hacia él salpicando su viscosa baba en todas direcciones. Sin 
más alternativa, apuntó y disparó con una velocidad y precisión de 
otro mundo. La bala de la Glock destrozó los dientes incisivos del 
animal y continuó con su imparable trayectoria ascendente por su 
cerebro. El perro se desplomó como una bolsa inerte de patatas a tan 
solo unos diez centímetros del intruso a quien debía repeler. El 
patólogo lo cogió por el collar del cuello y lo arrastró por el suelo para 
ocultarlo en la oscuridad de aquel rincón. En cuanto hubo terminado 
de colocarlo detrás de un cantero con tierra seca y flores marchitas, la 
puerta trasera de la casa se abrió y apareció en el umbral un niño de 
no más de ocho de años en pijama y pantuflas. —¡Toby! ¡Toby! ¡Ven 
aquí, perro tonto! —gritó ofuscado y se adentró en el jardín—. ¡Toby! 
¡Déjate de tonterías y... —Pero, antes de que pudiera completar la 
frase, el patólogo lo había aferrado por detrás y le había clavado una 
de sus jeringas en su pequeño cuello. En unos segundos, las piernas 
del crío cedieron y su visitante lo sujetó torpemente del cuello del 
pijama, como si se tratara de un muñeco de trapo. Tras dejar al 
pequeño junto a su mascota muerta, se preguntó si había sido una 
buena idea ir allí. Concluyó que no, pero ya había ido demasiado lejos 
con sus acciones como para echarse atrás. Volvió a desenfundar la 
pistola e ingresó a su exvivienda. La puerta trasera daba a la cocina. 
La distribución del mobiliario no había cambiado, pero sí su diseño. 
Ya no había ningún rastro del aquel verde inglés opaco y detalles 
dorados de las alacenas que el patólogo recordaba. Ahora lucían un 
blanco radiante con herrajes negros y encimeras de granito del mismo 
tono. El suelo, anteriormente forrado con un inoportuno parqué 
oscuro, había sido reemplazado por azulejos blancos y negros que 
seguían el patrón de un tablero de ajedrez. Allí, quien el patólogo 
asumió era la madre del niño, manipulaba y maldecía a una ruidosa 
cafetera de expreso. Ya había llenado una taza y ahora intentaba hacer 
lo mismo con una segunda, pero sin mucho éxito. —Maldito trasto 
barato... Yo sabía que esta porquería no iba a durar ni un año... Pero 
claro, el miserable de Herbert se enamoró de su precio... Martha, 
¿cuántas veces te has dicho a ti misma que no le hicieras caso... —El 
patólogo le selló la boca con el antebrazo y le inyectó una dosis de su 
sedante casero en el cuello para finalizar con su monólogo de protesta. 
Cuando sus piernas cedieron, la sujetó contra su pecho y la recostó 
gentilmente en el suelo frío de la cocina. A continuación, apagó la 
cafetera y levantó la visera del casco para poder escuchar con 


detenimiento el murmullo que provenía de la sala de estar. Después de 
un minuto que le pareció eterno, determinó que se trataba de un 
diálogo entre dos hombres. Conociendo de antemano la distribución 
de la sala de estar, sabía que si abría la puerta de la cocina para 
corroborar su presuposición quedaría expuesto en pleno campo visual 
de los individuos. Dedujo que Martha estaba preparando café para su 
marido y un invitado y, por ende, el primero de ellos no tardaría en 
dirigirse hacia allí para averiguar por qué se demoraba tanto. Bajó la 
visera del casco, preparó otra de las microjeringas y se posicionó 
estratégicamente al costado de la puerta para sorprender al dueño de 
casa por detrás. Tan solo bastaron dos minutos para que Herbert se 
impacientara y visitara la cocina para regañar a su esposa. —¡Martha! 
¡¿Qué mierda pasa con el café?! —exclamó el corpulento personaje 
tras ingresar prepotentemente en busca de respuestas. El patólogo no 
pudo evitar sorprenderse con el tamaño del recién llegado. Medía un 
metro ochenta y ocho centímetros y pesaba unos ciento veinte kilos. 
Con una calva incipiente, gafas de culo de botella, camiseta blanca y 
unos tirantes que sostenían con esfuerzo unos vaqueros tamaño triple 
XL, Herbert se paralizó al ver a su esposa tendida en el suelo. Con 
torpeza, corrió (si se podía llamar correr a aquel movimiento) hacia 
ella y se arrodilló con gran esfuerzo a su lado. El patólogo se acercó 
con sigilo por detrás, pero, a punto de clavarle su tercera aguja, se 
detuvo cuando recién llegado exclamó: —¡Detective! ¡Ayuda! 


«¿Detective?», pensó Nicholas extrañado antes de atar los cabos 
sueltos y deducir quién era el tercer individuo. «Debería haberme 
quedado en mi casa leyendo», pensó de inmediato. 


Aprovechando lo cerca que vivía de allí, el detective Vandergelb había 
decidido darse una vuelta después de cenar por la exfuneraria y 
antigua residencia de Rudolph Goering. Siguiendo la pista del paquete 
que le habían enviado al afamado patólogo con la dirección de aquella 
vivienda, quería entrevistar a sus actuales ocupantes, los Katz, para 
indagar sobre el asunto. La familia Katz, compuesta por Herbert, 
Martha y el pequeño Billie, había comprado la casa en una subasta del 
Estado cuando Martha quedó embarazada. Utilizando sus influencias 
como tesorero del ayuntamiento de Gilberstadt, Herbert había 
conseguido hacerse con la exfuneraria a un precio irrisorio. La 
vivienda, abandonada desde el incidente de la familia Goering, se 
había venido abajo con el tiempo, y el dinero que se habían ahorrado 
con la compra, se les había ido en las restauraciones. 


El patólogo, con un veloz movimiento de brazos, le clavó la jeringa al 
corpulento dueño de la casa en la papada y se volteó de inmediato 
para esperar de frente al detective. Cuando la puerta de la cocina se 
abrió, Matías ingresó atolondrado apuntando el cañón de su arma 
reglamentaria hacia el cielorraso. Poco acostumbrado a lidiar con 
situaciones de riesgo, tardó unos nanosegundos en percatarse de la 
figura del motero parada frente a él. El tiempo suficiente, para su 
desgracia, para que el doctor Goering le asestara un violento cabezazo 
en el rostro. Como un árbol recién talado, se desplomó en cámara 
lenta, desorientado y aturdido. La sutura de la nariz, producto del 
golpe en la patrulla hacía unos días, se volvió a abrir y los azulejos a 
su alrededor no tardaron en teñirse de rojo. Mientras el patólogo 
limpiaba la visera del casco con la manga de la chaqueta para quitar 
la grasa del cutis mezclada con sangre del detective, el corpulento 
anfitrión emitió un furioso alarido y se abalanzó sobre su atacante. El 
patólogo, quien sabía de antemano que los sedantes no le harían 
efecto inmediato a semejante bestia, se agazapó un segundo antes y, 
aprovechando la propia carrera del gigantesco personaje, la fuerza de 
su brazo derecho y sus entrenados cuádriceps, lo catapultó, con la 
técnica de proyección del hombro (Seoi-nage) de un luchador de judo, 
hacia adelante. Herbert dio una vuelta completa en el aire y aterrizó 
de espaldas encima del torso de su visita justo cuando este intentaba 
apuntarle con el arma al intruso que lo había noqueado. La maniobra, 
para fortuna del patólogo, mató dos pájaros de un tiro. Herbert cedió 
ante los sedantes al aterrizar y Matías sucumbió ante el peso del 
anfitrión. De pie ahora junto a los tres cuerpos inconscientes, extrajo 
la última ampolla con anestésico que había llevado y se la inyectó al 
detective. A pesar del violento golpe que había recibido en la cabeza, 
podía despertarse en cualquier momento. Un riesgo que el patólogo 
quería evitar a toda costa. Agazapado junto al inerte cuerpo de su 
némesis, lo observó a través de la visera del casco con su 
impasibilidad característica. «Te podría matar, inculpar a Harold y así 
solucionar un montón de inconvenientes», pensó mientras lo miraba 
con la expresión de un perro curioso. Pero, para suerte del maltrecho 
destinatario de sus palabras, ese no era su estilo. Matías Vandergelb se 
dedicaba a combatir el crimen, arriesgando su vida por un salario 
miserable. Era lo que él consideraba una persona útil para la sociedad. 
«Por ahora prefiero seguir divirtiéndome contigo, muchacho», agregó 
para sus adentros y se puso de pie. Acto seguido, salió al patio trasero 
en busca del pequeño Billie. Lo cargó en sus brazos y lo volvió a llevar 
a la vivienda. Sorteó los cuerpos de los dos hombres con destreza, y 
enfiló hacia la escalera de la sala de estar. Con cada paso que daba, su 


mente reemplazaba de manera automática el actual mobiliario por el 
de la época de cuando vivía allí. La escalera volvió a tener la gruesa 
moqueta verde manchada con betún de los zapatos de su padre y el 
pasillo de la primera planta los retratos enmarcados de los ancestros 
de la familia Goering con sus inolvidables miradas estoicas. Empujó la 
puerta de su habitación (que casualmente también era la de Billie) y 
se la quedó mirando desde el umbral. Lo veía todo tan claro como si 
hubiese retrocedido en el tiempo. El lúgubre y derruido empapelado 
de las paredes con patrones de rombos marrones y anaranjados que 
había elegido su abuela cuando era un cuarto de huéspedes (antes de 
que él naciera), la pequeña cama de madera despintada de una plaza 
con acolchado floreado de color ocre que alguna vez había sido 
blanco, la mesilla de noche de madera mal remendada con una pata 
más corta que el resto junto con la lámpara de cerámica y pantalla de 
tela con flecos llenos de pelusa, todo estaba allí tal cual lo recordaba. 
De pronto, una fuerte punzada en la cabeza, en el mismo lugar donde 
había ingresado la bala que le había disparado su padre, lo despertó 
de su trance. Desconcertado, entró rápidamente a la habitación y 
acostó a Billie en su moderna cama con forma de coche de carrera. Se 
quitó el casco y abrió los armarios en busca de un espejo. En la tercera 
puerta que probó, lo encontró. Se miró el sector de la cabeza que le 
dolía y no vio nada extraño. El dolor cesó de repente y ahora ya no 
veía más su reflejo actual. Se veía a sí mismo a los diez años. Veía a 
Simón, pero sin gafas. Cerró la puerta del armario con vehemencia y 
se volvió a colocar el casco. Aquellas imágenes parecían haber 
despertado un proceso de reconexión de redes neuronales que había 
sido afectado por el disparo. Se autoconvenció de que eso era lo que 
estaba sucediendo. Los punteros de memoria desconectados por la 
necrosis habían encontrado un camino alternativo a recuerdos 
olvidados. Bajó rápidamente por las escaleras, pero se detuvo delante 
de la puerta que conducía hacia el sótano, hacia el corazón de la 
exfuneraria, el sector donde su padre preparaba los cuerpos para su 
destino final. Abrió la puerta lentamente y accionó el pestillo que 
iluminaba aquel pasadizo que en su época apestaba a formaldehído. 
De los ruidosos peldaños de madera no quedaba ningún rastro. 
Herbert los había hecho reemplazar por cemento desnudo. Curioso, 
bajó con rapidez para echar un vistazo. La inmensa habitación había 
sido convertida en un playroom y cuarto de lavandería. Sillones de 
cuero reclinables, un televisor de setenta pulgadas, múltiples afiches 
del Bayer Leverkusen'”, un minibar y unos desubicados lavarropas y 
secarropas, coronaban ahora el ambiente de aquella habitación donde 
el pequeño Nicholas había sido encerrado con frecuencia a modo de 
castigo. El sector donde Rudolph había instalado los refrigeradores 
para cadáveres había sido tapiado con una pared de ladrillos, al igual 


que el ascensor montacarga donde los transportaban de una planta a 
la otra. Una condición sine qua non que Martha le había exigido a su 
marido para mudarse a la vivienda. Herbert había intentado negociar 
el resguardo del ascensor, pero su elevado costo de 
reacondicionamiento lo convenció enseguida de satisfacer las 
demandas de su querida esposa. El patólogo observó durante unos 
segundos el irreconocible recinto y, ni bien comenzó a sentir otra vez 
las punzadas en la cabeza, salió de allí tan rápido como había entrado. 
De vuelta en la cocina, se terminó de convencer de que aquella visita 
había sido una idea terrible. El perro de la familia asesinado en el 
patio, los dueños de casa y un detective de la ciudad inconscientes en 
el suelo de la cocina ensangrentado daban fe de la mala decisión. 
Quien estaba detrás de todo esto sin duda quería jugar con su mente. 
Tras analizar durante un breve lapso la situación, decidió que lo mejor 
era dejar todo como estaba y que el detective creyera que había sido 
un ataque de Harold Streicher o del propio responsable de los 
asesinatos que investigaba. Ocuparse de aquel lío a su manera (lo que 
se traducía a intentar borrarles el episodio de la mente a todos) 
implicaba un enorme esfuerzo que no estaba dispuesto a asumir. Ya 
era demasiado para una noche. Caminó con cuidado para no pisar la 
sangre del detective y se dirigió al sector donde yacía la señora Katz. 
La alzó en brazos y, al igual que a su pequeño hijo, la llevó hasta su 
habitación y la recostó en su cama. Pero a diferencia de la primera 
travesía con el niño, esta vez no acertó en la elección del dormitorio 
donde suponía que la madre de Billie se había instalado. Contra su 
pronóstico, Martha y su esposo habían convertido la habitación de 
huéspedes en el cuarto principal. Supersticiosa recalcitrante, se negaba 
a dormir en el mismo lugar donde habían asesinado a una persona (en 
este caso, la madre del patólogo, Elizabeth Goering). Entrecerrando 
los ojos para evitar divagar mentalmente con su pasado, regresó a 
paso ligero a la cocina. Ahora era el turno del voluminoso dueño de 
casa. Alzarlo sería una tarea titánica y riesgosa para su espalda, por lo 
que lo cogió por los tobillos y lo arrastró hasta la otra punta del 
ambiente para alejarlo del charco de sangre de su visita. Lo dejó a un 
lado del mueble del fregadero y salió raudo hacia el patio. Allí, cogió 
a Toby de su collar y observó con detenimiento la cabeza del animal. 
A los pocos segundos, encontró lo que estaba buscando. El orificio de 
salida del disparo que lo había matado. Sonrió sutilmente. Ahora ya 
no había bala que la policía científica pudiera periciar. Sacó una 
pequeña linterna de luz azul de uno de los bolsillos de la chaqueta y 
alumbró el sector donde había realizado el disparo que había acabado 
con la vida del perro de la familia Katz. Tras peinar el área con la luz 
durante unos instantes, encontró el casquillo de la bala de su pistola. 
El patólogo bañaba todas sus municiones en una solución de luminol y 


un agente oxidante que hacía que estas brillaran con intensidad ante 
la exposición a la luz azul. Recogió el casquillo y volvió a la cocina de 
la vivienda alzando al pitbull por el collar. Lo recostó sobre el charco 
de sangre, se agachó al lado del cuerpo de Matías y le quitó la bala 
que tenía en la recámara de su pistola reglamentaria. Nicholas sabía 
que tarde o temprano determinarían que el detective no había 
disparado su arma, pero por lo menos sembraría la duda (y la ira 
temporal de los dueños de casa) cuando todos se despertaran y vieran 
a la mascota del pequeño Billie muerta sobre el charco de sangre de la 
visita. «Suficiente por hoy», pensó el patólogo y, tras repasar 
mentalmente sus acciones, se retiró de allí con rapidez. 


De vuelta en el callejón donde había aparcado la motocicleta, dos 
personas que se habían sentado alrededor de ella se pusieron de pie de 
un santiamén cuando vieron a su dueño aproximarse. 


—Lo que me faltaba —masculló en voz baja y desenfundó su Glock. 


—Te estábamos esperando. Nos gusta mucho tu moto... 


El patólogo abrió fuego contra ambos. Dos tiros certeros a sendas 
cabezas concluyeron abruptamente aquel intento de diálogo. 


—Qué casualidad. A mí también —replicó en voz baja después de que 
los sujetos se desplomaran contra el duro cemento del suelo del 
callejón. «Lo bien que me vendría ahora Harold como patólogo titular 
de Gilberstadt», pensó. Sin tiempo que perder, abrió el contenedor de 
basura y miró su interior. Para su fortuna había espacio de sobra. Alzó 
uno a uno ambos cuerpos, los tiró dentro y recogió los casquillos de 
las balas. Sabía que de esta manera ganaba un par de días hasta que 
los descubrieran y, por ende, en asociar aquel hecho con el del ataque 
a su exvivienda (si es que alguna vez lo hacían). 


CAPÍTULO XX 


A las 6:30 de la mañana del martes, el despertador programado del 
móvil del detective Vandergelb se le unió, en un dúo improvisado, a 
los gritos de la señora Katz. Martha había sido la primera en 
despertarse de los efectos de los sedantes. Extrañada por vestir la 
misma ropa de la noche anterior, y por la ausencia de su marido en la 
cama (nunca se levantaba antes que ella), se había dirigido como un 
rayo hacia la cocina tras recordar que allí había sido el último lugar 
donde había estado. La desoladora imagen de aquel ambiente se le 
tatuó en las pupilas y debió aferrarse a la puerta por miedo a una 
bajada de presión sanguínea. La esposa de Herbert era propensa a los 
desmayos y lo último que quería ahora era volver a perder el 
conocimiento. Gritó fuerte para tomar valor y corrió hacia su marido 
para revisar sus signos vitales. A punto de hundir los dedos sobre la 
voluminosa papada del gigante, retrajo la mano velozmente al 
percatarse de su típico ronquido que tanto la fastidiaba cuando se 
desvelaba por las noches. —¡Herbert, despierta! —le gritó repetidas 
veces sin escatimarle unos buenos sopapos. Pero, en contra de sus 
pronósticos, sus alaridos solo surtieron efecto en la visita, que ahora 
intentaba torpemente apagar la alarma de su teléfono. Martha notó el 
movimiento a través del rabillo del ojo y aflojó las bofetadas (varias 
de las cuales eran para desquitarse de viejos rencores). Cogió unas 
cuantas servilletas de papel y se acercó hasta el detective para 
socorrerlo. 


—Se me parte la cabeza —masculló Matías después de apagar el móvil 
y llevarse la mano libre hacia el rostro para palparse la nariz. La otra 
aún sostenía de manera instintiva su arma reglamentaria. 


—Nos han atacado, detective —le extendió las servilletas—. Tenga, 
presiónelas sobre la herida, aunque ya parece estar seca la sangre —le 
aconsejó Martha con un tono maternal agazapada junto a él— ¡Oh, 
por dios! —exclamó de inmediato al ver al perro de la familia sin vida 
a su lado— ¡Debo ir a ver a Billie antes de que se despierte y vea así a 
su mascota! —añadió visiblemente nerviosa. 


Pero ya era tarde. El pequeño estaba de pie en el umbral de la puerta 
observando la escena, boquiabierto. —Mamá... ¿Qué ha ocurrido? — 
preguntó con la voz entrecortada. 


La señora Katz corrió ahora hacia él y lo abrazó. No para 
reconfortarlo, sino para resguardarlo de aquella escena. —Ven, vamos 
arriba a tu habitación —le instó. Pero antes de partir, se volteó hacia 
el detective para corroborar que estuviera en condiciones de hacerse 
cargo de la situación. 


—Vaya tranquila. Ya estoy llamando a los refuerzos —le dijo 
gesticulando con el móvil en mano para reafirmar su acción. 


Quince minutos después, dos patrullas locales y una ambulancia del 
hospital de Gilberstadt bloqueaban la entrada de la vivienda de los 
Katz y de la casa vecina. Tras revisar a todos los integrantes de la 
familia, los paramédicos se concentraron en la herida del detective. Le 
limpiaron el área del golpe y le volvieron a coser la piel del tabique. 
Era apenas un punto nada más. Matías les dio las gracias y se reunió 
en la sala de estar con los policías para darles instrucciones. —Quiero 
que revisen cada milímetro de la casa e interroguen a todos los 
vecinos si vieron a algún motero rondando la zona ayer por la noche 
—les encomendó visiblemente alterado —. Revisen todas las cámaras 
de vigilancia que existan en el barrio y registren todas las imágenes de 
motocicletas que encuentren —añadió. 


Los oficiales se miraron de reojo entre ellos, ocultando su ofuscación. 
Eran demasiadas tareas y demasiado temprano aún. 


Matías miró su reloj, se despidió de sus colegas y enfiló hacia la salida. 
De regreso hacia su hogar (había ido a pie para ahorrar gasolina), 
encendió un cigarrillo tras otro y paró en su cafetería predilecta para 
saciar su afán de cafeína. La empleada, aún somnolienta, se despabiló 
en un santiamén cuando vio al detective de pie junto al mostrador. 


Con ambos ojos amoratados, el vendaje de la nariz, y los cabellos 
rubios empastados con sangre, era la imagen que uno menos se 
esperaba en el comienzo del día laboral. Matías frunció el ceño 
enojado al ver la reacción de la joven, pero al mirarse en el espejo que 
había detrás de la barra se apiadó de ella de inmediato. —¡Uf, menudo 
aspecto el mío! —exclamó—. No te asustes. Soy policía y esto —Se 
señaló el rostro— es parte del oficio. Te pido el café más grande y 
fuerte que tengas, por favor. 


De vuelta en su hogar, se sentó en el sofá de la sala de estar, encendió 
otro cigarro y bebió en silencio su preciada adquisición. Tras limpiar 
hasta la última gota del vaso de cartón, observó la hora en la pantalla 
de su móvil. Eran las 7:35 AM y, por ende, un momento oportuno para 
llamar a su compañera. —Angie, buenos días —la saludó después de 
que contestara al tercer tono de llamada—. Disculpa el horario, pero 
me gustaría arrancar el día temprano e ir a la Facultad de Medicina de 
Heimstadt contigo. 


CAPÍTULO XXI 


La llamada de su compañero sorprendió a Angélica en plena 
preparación del desayuno. Simón tenía una rutina preestablecida (por 
sí mismo) y los martes le tocaban copos de maíz azucarados, 
embebidos en un tazón con yogurt griego de sabor a fresa. Su madre, 
por el contrario, apelaba todos los días a su clásico capuchino de 
máquina con dos tostadas de pan negro con mermelada de frutos 
rojos. —¡Hijo! ¡Ya está el desayuno servido! —exclamó tras cortar con 
el detective. Había acordado encontrarse con él después de llevar a 
Simón a su nueva escuela. 


—-¿Así estoy bien vestido, mamá? —preguntó el niño cuando ingresó a 
la cocina. Llevaba puesto un pantalón de pinzas beige, una camisa a 
cuadros y zapatos marrones. 


—A ver —alzó la vista por encima del desayunador e hizo una pausa 
—. Sí, está perfecto, hijo. Por lo que tengo entendido, esta escuela es 
más relajada con los códigos de vestimenta —añadió. 


—-Oh, bien —tomó asiento en su lugar y su madre lo imitó. 


—Aunque, si me lo preguntas —prosiguió Angélica—, yo prefiero los 
uniformes como los de tu escuela anterior. De esa manera, hay que 
lavar menos ropa. 


—Cierto —coincidió el niño—. Y, si me lo preguntas a mí —se mofó 
—, también me quedo con los uniformes, ya que con ellos no pierdo el 
tiempo pensando qué ponerme —agregó y se llevó a la boca una 
cucharada abundante de cereales y yogurt. 


Angélica sonrió y le alborotó el pelo de modo juguetón. 


—¡Mamá! ¡Mi peinado! —chilló con los cachetes llenos. 


—No seas tan melodramático, Simoncito. Con un poco de agua, te lo 
acomodas en un minuto —le contestó con sorna y le dio un mordisco a 
la tostada. 


Media hora después de despedir a su hijo en la entrada del nuevo 
colegio, Angélica se encontró en el aparcamiento de la Universidad de 
Heimstadt con su compañero. Matías había llegado unos minutos 
antes y la esperaba apoyado sobre la puerta del conductor fumando 
uno de sus clásicos cigarrillos. La sensual psiquiatra se acercó hasta él, 
pero se detuvo en seco al observar su rostro. Se quitó las gafas de sol y 
entrecerró los ojos para corroborar la imagen que su cerebro había 
procesado hacía solo unos segundos. 


—Sí, soy yo, Angie. Pareciera que me he peleado con Mike Tyson, 
¿no? —se le adelantó Matías al ver su expresión. 


—Cielo santo, Matías, ¿qué te ha sucedido? —le preguntó horrorizada. 


—Ayer fui a la ex vivienda del doctor Goering en Gilberstadt para 
hablar con la familia que vive allí ahora, tú sabes, por lo del envío del 
paquete con el ojo humano que tenía su dirección como remitente... 


—Ajá. —Angélica lo miraba aun sin salir de su asombro—... Y dio la 
casualidad de que alguien tuvo la misma idea que yo. No sé si fue 
Harold, su cómplice, o el mismísimo doctor Goering, y bueno... — 
Hizo una pausa para darle una calada al cigarro— ...atacó a toda la 
familia y yo me llevé la peor parte. —Exhaló el humo y se la quedó 
mirando para ver su reacción. 


—No lo puedo creer, Matías. Me dejas helada —le confesó. 


—Si quieres te puedo dar calor en el coche rápidamente —bromeó su 
interlocutor. 


—Nunca cambiarás , ¿no? Ni después de semejante paliza —-lo 
reprendió su compañera. 


—Déjame tomármelo con un poco con humor, Angie. Me duele hasta 
la uña del dedo gordo del pie —se defendió. 


Angélica lo miró ahora con una expresión misericordiosa y le sonrió 
con ternura. —¿Qué te parece si entramos en el establecimiento y me 
cuentas bien lo que ha sucedido? —le instó a continuación. 


La Facultad de Medicina de Heimstadt se ubicaba a tan solo dos 
manzanas del conservatorio y su fachada estaba inspirada en un 
panteón griego. Una imponente escalinata conducía a los visitantes y 
alumnos a un majestuoso pronaos compuesto por columnas corintias 
monolíticas de granito. El tímpano estaba adornado en su centro con 
el famoso báculo de Asclepio '*(la serpiente enrollada en una vara) y, 
debajo de este, la inscripción en latín «Salus aegroti suprema lex 
medicorum'?» competía celosa por la atención de los pasantes. —Esto 
me hace recordar a esos famosos desfiles de moda que se hacen en una 
enorme escalinata en Milán, ¿puede ser? —preguntó el detective 
mientras subían por los interminables peldaños de hormigón. 


—Es en Roma, en la plaza España, Matías —lo corrigió de mala gana 
—. Y, ¿por qué no me sorprende que asocies las escaleras con mujeres 
bellas y no con la mitología griega o algo relacionado a la historia? — 
añadió con tono burlón. 


—Pagaría por verte bajarlas con unos tacones de aguja y lencería de 
Victoria's Secret —contraatacó, también con sorna. 


—No te alcanzaría el dinero, mi queridito —replicó—. Y ya estoy 
empezando a simpatizar con el que te dio la paliza —agregó. 


Matías soltó una carcajada y le sostuvo una de las puertas de ingreso 
para dejarla pasar. Y, como no podía ser de otra manera, le clavó la 
mirada en el culo para saciar, aunque fuese por unos segundos, su 
apetito sexual. Los dos se detuvieron en la descomunal antesala y 
miraron a sus alrededores en busca de alguna señalización que los 
orientara. 


—;¡Allí! —exclamó Angélica señalándole con el dedo el cartel que les 
interesaba—. Debemos ir a la segunda planta . Allí está la Secretaría y 
la Dirección —añadió. 


—¿Tú no habías estudiado aquí? ¿Acaso no recuerdas donde estaban 
las oficinas administrativas? —le preguntó su compañero, extrañado. 


—Pasaron muchos años ya, Matías. Y sí, lo recuerdo, pero las han 
trasladado, por lo visto. Antes estaban en el subsuelo —le explicó con 
un ligero dejo de ofuscación. Detestaba que la cuestionasen. 


El dúo optó por subir por las escaleras, Angélica a un lado, para no 
darle el gusto del panorama de privilegio a sus atributos traseros. — 
¿Sabes con quién debemos hablar? —le preguntó Angélica cuando 
llegaron a la puerta de la Secretaría. 


—Por supuesto, «mi queridita», no soy un improvisador —le contestó 
mofándose de ella—. Es el director Feuerabend, Uwe Feuerabend. 


—-oOh, sí, lo recuerdo. 


El detective golpeó la puerta con los nudillos y se abrió paso al 
interior dejando pasar primero a su compañera. Allí, en la antesala de 
la oficina de la Dirección, un hombre canoso de unos cincuenta y 
tantos años, vestido con un elegante traje gris, hablaba de manera 
distendida con la que parecía ser su asistente. La mujer, regordeta y 
con un peinado cardado del estilo de los años cincuenta, miraba 
atentamente a su interlocutor por encima de sus gafas de lectura 
detrás del mostrador de su estación de trabajo. Angélica lo reconoció 
de inmediato. Lo único que había cambiado, a pesar de los años 
transcurridos, había sido su cabellera. El color gris platinado había 
desplazado por completo al dorado cabello que ella recordaba de sus 
tiempos de estudiante. En aquella época nunca le había llamado la 
atención, pero ahora, aquel aspecto sofisticado y maduro la seducía. 
Sobre todo, después de interactuar con Matías, quien era el polo 
opuesto y del que solo disfrutaba de su compañía en la cama. El 
director Feuerabend y su asistente se giraron en dirección a los recién 
llegados y se quedaron por unos segundos perplejos ante el aspecto del 
dúo. Entre los magullones del rostro del detective y la deslumbrante 
presencia de Angélica, parecían salidos de una versión teatral de bajo 
presupuesto de La bella y la bestia. 


—¿Doctor Uwe  Feuerabend? —preguntó Matías mientras se 
aproximaba hacia él con el brazo extendido para saludarlo. 


—Correcto, ¿detective Vandergelb, me imagino? —preguntó a la vez 
que le estrechaba la mano. 


—El mismo. Y le presento a la doctora Angélica Grunnewald, ex 
alumna de la universidad. 


El director se volteó hacia ella y le extendió la mano. —Disculpe que 
no la recuerde, doctora Grunnewald, pero usted se imaginará que con 
la vasta cantidad de alumnos que pasan por aquí... 


—Descuide, doctor Feuerabend —lo interrumpió Angélica—. Lo 
extraño sería que sí me recordase —bromeó. 


—Pasen a mi oficina, por favor —se la señaló gentilmente—, y tomen 
asiento. Gerty —se volteó hacia su asistente— ¿nos traerías unos 
refrigerios, si eres tan amable? 


—Por supuesto, enseguida, director —obedeció la voluptuosa mujer 
con una sonrisa bonachona de ama de llaves de serie televisiva 
norteamericana. 


Las visitas se sentaron en las sillas dispuestas delante del escritorio, y 
el director se acomodó detrás sin dejar de sonreír amistosamente. — 
Enseguida viene mi asistente con café y agua fresca —les comunicó—. 
Entiendo que están aquí para indagar sobre Harold Streicher, 
¿verdad? 


—En efecto, señor Feuerabend —se adelantó el detective—. Y también 
para constatar los registros del sistema de acceso, las cámaras de 
seguridad y el inventario de órganos y cadáveres. Creemos que Harold 
le facilitó a un cómplice el cuerpo del padre del doctor Goering, junto 
con otros órganos, para un plan macabro que ya se ha cobrado la vida 
de dos personas —le explicó. 


—Probablemente tres —murmuró la psiquiatra haciendo alusión al ojo 
humano enviado por correo al afamado patólogo. 


—Sabía que Harold era algo especial, pero nunca imaginé que pudiera 
llegar a involucrarse en algo semejante —les confió el director 
palpándose la barbilla, visiblemente absorto. 


—Bueno, eso es lo que queremos confirmar —añadió Angélica. 


—Sí, lo comprendo. —Hizo una pausa para aclararse la garganta—. 
No quiero tirarles abajo su ilusión de encontrar alguna prueba, pero lo 
veo complicado —les insinuó. 


—¿Qué quiere decir, señor Feuerabend? —inquirió ofuscado Matías 
ante el comentario negativo de su interlocutor. 


—Harold tenía acceso irrestricto al inventario de especímenes. Por 
ende... 


—Puede haber modificado los registros como se le antojara — 
completó la frase Angélica, quien no quería perder protagonismo. 


La expresión armónica del rostro de su compañero se desdibujó de un 
plumazo. Su semblante era una oda a la frustración. —Ok, me queda 
claro —habló por fin Matías al cabo de unos segundos de carburación 
mental— que para el caso de los órganos sería muy sencillo salirse con 
la suya. Pero con el cuerpo de Rudolph Goering ya estamos hablando 
de un cadáver. Una cosa es salir de aquí con unos riñones y otra es 
salir con un fiambre congelado —añadió escéptico. 


—-Coincido con usted, detective Vandergelb. Las cámaras de seguridad 
de la institución deberían haberlo captado... Pero... 


—No me diga que también tenía acceso a los registros de las cámaras, 
señor Feuerabend —le reprochó Matías, indignado. 


—No, por supuesto que no. Pero no le sería muy complicado acceder a 
las grabaciones. De las pocas personas con las que se relacionaba, una 


de ellas era el encargado de seguridad y otra el del departamento de 
Sistemas. 


Mientras el detective refunfuñaba resignado, Gerty entró a la oficina 
cargando la bandeja de refrigerios. —Permiso, disculpen la 
intromisión. Les traigo café y agua fresca para quien quiera —anunció 
la regordeta asistente con una sonrisa compradora. 


El dúo lo agradeció al unísono con un ademán y Matías se abalanzó 
sobre la cafetera para hacerse una dosis de su preciada bebida. Estaba 
tan indignado que se le olvidó preguntarles a los demás si les apetecía. 
El director cogió la botella de agua y le ofreció a Angélica mediante 
un gesto. La psiquiatra aceptó de buena gana, no sin antes fulminar 
fugazmente a su compañero con la mirada por su actitud egoísta. — 
Oh, disculpen. ¿Alguno quiere café? —preguntó de inmediato al 
reconocer su error. 


Uwe le extendió una de las tazas y Angélica rechazó la oferta 
enseñándole el vaso con agua. 


—Sabe, señor Feuerabend —continuó mientras le servía el café—, me 
da la impresión de que usted no quiere que encontremos nada que 
incrimine a su alumno —sentenció y lo miró fijo con un dejo 
amenazante. 


—No, detective, por favor. De ninguna manera. Todos en esta ciudad 
queremos que atrapen de una vez al responsable de estos horribles 
crímenes —le espetó—. Le pido disculpas si he dado esa imagen con 
mis comentarios negativos. —Se llevó la taza a la boca y le dio un 
tímido sorbo—. Solo quería advertirles que existe la posibilidad de 
que haya cubierto muy bien sus rastros. 


—Por supuesto, señor Feuerabend —intercedió Angélica, avergonzada 
por la acusación de su compañero. 


Este ya estaba cansado de lidiar con aquellos personajes que encubrían 
a todos y a todo lo que se relacionaba con la ciudad de Heimstadt. No 
le creía ni una palabra a su interlocutor. Tenía ganas de zamarrearlo 
del cuello de la camisa y golpearle la cabeza contra el escritorio. Mojó 
los labios en el café para revisar cuan caliente estaba y respiró hondo 
para calmar sus instintos primitivos de violencia. —¿Sería tan amable 
entonces de indicarnos dónde queda el depósito de cadáveres y el 
departamento de Sistemas donde están todos los registros? —preguntó 
después de tragarse casi la mitad del contenido de la taza, ofuscado 
por la condescendencia de su compañera. 


—Por supuesto, detective. Los acompañaré hasta allí cuando termine 
el café, si desea. 


—Muy amable —se llevó la taza a la boca nuevamente y, a la vez que 
liquidaba todo su contenido, lo miró con los ojos entrecerrados de 
manera despectiva. 


Unos minutos después, el dúo y el director del establecimiento 
llegaron al segundo subsuelo donde se encontraba el depósito. 
Durante el trayecto, Angélica, con su encanto característico, 
aprovechó para relatar viejas anécdotas de su época de estudiante. No 
era su intención hacerse la simpática, pero la tensión entre los dos 
hombres la incomodaba y prefería distender el ambiente con algunas 
historias sutilmente exageradas de su paso por la institución. Uwe sacó 
su tarjeta de acceso y abrió una de las grandes puertas de vaivén 
metálicas que resguardaban la entrada. La temperatura del recinto era 
drásticamente inferior a la del pasillo, por lo que Angélica no pudo 
evitar estremecerse cuando accedió. La habitación no difería mucho 
de una morgue convencional, excepto por los refrigeradores que, en 
vez de ser individuales, eran del estilo de los frigoríficos industriales. 
El depósito contaba con cuatro de ellos y cada uno podía almacenar 
hasta treinta cuerpos. Los tres primeros los utilizaban para los 
cadáveres y el cuarto estaba destinado únicamente para los órganos. 
En su centro, ocho mesas de disección con equipamiento e 
instrumental dedicado proporcionaban a los estudiantes y 
responsables del sector todos los recursos necesarios para lidiar con el 


inventario. Tal como el patólogo había solicitado, en la mesa número 
uno yacía el cuerpo decapitado con la réplica temporal del distintivo 
tatuaje de Jens Holmberg, El responsable de turno del depósito, quien 
se encontraba en la última de las mesas catalogando órganos, 
interrumpió de inmediato sus tareas y se acercó hacia el grupo para 
presentarse. Vestido con un mono manchado con fluidos de vaya uno 
a saber qué, se bajó la mascarilla y les sonrió cordialmente. — 
Bienvenidos, oficiales, señor Feuerabend. Mi nombre es Rudy 
Honecker y estoy aquí para lo que necesiten —les dijo mirando 
únicamente a los acompañantes del director. 


—Si me disculpan, yo debo volver a mis tareas —se adelantó Uwe—. 
Los dejo en muy buenas manos —añadió y salió de allí sin dilación, 
incomodado por la antipatía del detective. 


—¿Qué le parece si comenzamos primero con un tour del depósito? — 
le propuso Matías mirando a sus alrededores con curiosidad —. Y ya 
que estamos, ¿conoce bien a Harold Streicher? —agregó de inmediato 
sin darle tiempo a responder la primera de sus preguntas. 


—+¿Desean algún abrigo adicional? Porque si desean entrar a los 
frigoríficos... 


—Yo prefiero quedarme aquí —lo interrumpió Angélica. Ella creía que 
era absolutamente innecesaria aquella opción. 


—Buena decisión. Y con respecto a su pregunta, detective, con Harold 
tenemos un trato estrictamente profesional —lo arengó con el brazo 
para que lo siguiera—. Solo hablamos de trivialidades cuando 
coincidimos en los cambios de turno. Nada más —le aclaró. 


—Comprendo... —musitó Matías y comenzó a caminar detrás de su 
interlocutor—. ¿Sabe si hay cámaras de seguridad aquí dentro y en 
los...? —El detective se quedó paralizado ante el cadáver de la mesa 


número uno. 


Rudy, quien iba adelante concentrado en el tour, le extrañó el súbito 
corte de la conversación. Desconcertado, interrumpió su andar y se 
volteó hacia su visitante. —¿Le impresionan los cadáveres, detective? 
¿Quiere que lo cubra? —le preguntó con amabilidad. 


Matías no respondió. Aún seguía digiriendo aquella espeluznante 
imagen. 


—¿Te encuentras bien, Matías? —preguntó ahora Angélica, 
preocupada. 


—+¿Dónde está la cabeza de este cadáver? —preguntó el detective sin 
despegar los ojos del cuerpo y con una ira indisimulable. 


—Tendría que revisar en los registros en el ordenador. Este es un 
recién llegado —le respondió titubeante y desconcertado. 


—¡Búsquelo ya! —le gritó impotente. 


— ¡Matías! ¡¿Qué demonios te ocurre?! —lo reprendió ahora Angélica, 
estupefacta ante la incomprensible reacción de su compañero. 


El detective se llevó las manos a la cara y salió corriendo de allí sin 
mediar palabra. Empujó la puerta de vaivén con violencia y se sentó 
en el suelo del corredor a un costado de esta. Le faltaba el aire y la 
angustia lo estaba carcomiendo. Apoyó ambos codos sobre las rodillas 
y se refugió entre sus brazos como un niño reprendido. Angélica no 
tardó en salir detrás de él. Miró a ambos lados del corredor y cuando 
lo vio se le acercó y se sentó a su lado. —Matías, ¿qué sucede? ¿estás 


bien? —le preguntó con un tono que rozaba lo maternal. 


—Uno de los pocos amigos que tenía... está ahí dentro... decapitado... 
y por mi culpa... —balbuceó sin salir de su refugio. 


—«¿Estás diciendo que aquel cadáver del tatuaje es el de un amigo 
tuyo? —le preguntó tratando de entender su desazón. 


Matías sacó la cabeza de su escondite, la miró fijo con los ojos 
inyectados en sangre y le dijo: —¡Esta ciudad de mierda y llena de 
enfermos lo mató! 


—Te pido que, por favor, me lo expliques, Matías, así logro entenderte 
—le suplicó consternada. 


El detective apoyó ahora la cabeza contra la pared y, con la mirada 
perdida en el cielorraso, le contó brevemente el plan que había ideado 
y que tenía como protagonista a su amigo Jens. 


Su interlocutora no daba crédito a lo que escuchaba. Jamás pensó que 
su compañero llegaría tan lejos. Quería abofetearlo, pero no por haber 
sido el responsable de la muerte de su amigo, sino porque no quería 
que este arruinara la reputación de la ciudad que ella tanto amaba. — 
Bueno, Matías, todavía no sabemos a ciencia cierta si el cadáver de 
allí dentro es el de tu amigo —lo intentó tranquilizar. 


—Por favor, Angie... ¿Cuánta gente crees que tenga un tatuaje tan 
particular? —Se puso de pie de manera precipitada y golpeó la puerta 
del recinto con vehemencia. 


Angélica se situó a su lado. Temía que se desquitara injustamente con 


el empleado de la universidad. 


—i¿Y?! ¡¿Ha encontrado algo en los registros?! —lo increpó el 
detective cuando este abrió la puerta. 


—Al igual que la mayoría de los cadáveres que recibimos, este no 
tiene identificación alguna. Solo la información de su procedencia —le 
aclaró algo nervioso. 


—¿Y se puede saber cuál es su maldita procedencia? —le preguntó 
impaciente. 


—De la morgue de la ciudad de Gilberstadt, detective... 


Matías resopló indignado, se volteó hacia su compañera y le dijo: — 
Debo irme, Angie. La pista de Harold puede esperar. 


—Pero, Matías... ¿Qué piensas hacer? —El detective se alejó de allí 
sin contestarle— ¡Piensa muy bien antes de actuar! —le gritó 
impotente. 


Después de golpear con los puños el volante de su vehículo como un 
maniático, Matías marcó el teléfono del detective Mayer. Puso el 
modo «manos libres» y, mientras sonaban de fondo los tonos de 
llamada, aprovechó para respirar hondo y bajar las revoluciones de su 
convulsionada psique. 


—Muchacho, buenos días —lo saludó su colega tras atender el móvil 
—. ¿Cómo te encuentras? Ya me han puesto al tanto del desafortunado 
episodio. 


—Buenas, detective Mayer. Estoy bien, solo unos magullones —le 
explicó con una simpatía forzada—. ¿Le puedo robar un minuto? Es 
algo urgente para la investigación —le mintió. 


—Por supuesto, dime. 


—Estoy siguiendo una pista que vincula a Harold Streicher con el 
programa que tiene la ciudad para reubicar a la gente sin techo. 
Precisaría saber quiénes son los responsables de tal programa para 
hacerles unas preguntas. 


—Esto... —Hizo una breve pausa—... Sí, claro. Los responsables son el 
alcalde y el doctor Goering. Y hoy, casualmente, los encontrarás a los 
dos en el hospital. Nicholas organizó uno de sus simposios médicos y 
Friedrich jamás se los pierde —le contó orgulloso. 


—Excelente. Muchas gracias —cortó la comunicación abruptamente, 
le dio vuelta a la llave de ignición del vehículo y salió del 
aparcamiento de la universidad rumbo al hospital quemando el 
caucho de las gomas del Ford en el pavimento. 


CAPÍTULO XXII 


—«¿Estás nervioso, Simón? —le preguntó la maestra de la nueva 
escuela cuando se disponía a abrir la puerta del salón de clases para 
presentarlo ante sus nuevos compañeros. 


—Un poco, señorita Franken —le contestó el niño, rezagado apenas 
unos centímetros detrás de ella. 


—Descuida. Ya verás lo cálidos que son. Te adaptarás enseguida. Te lo 
prometo —le dijo y le sonrió con ternura la joven maestra de 
veintitrés años que llevaba el pelo corto, pero peinado al detalle como 
en los años treinta. 


Simón le devolvió la sonrisa, se armó de valor e ingresó detrás de ella 
cuando por fin abrió la puerta. El típico murmullo de las múltiples 
charlas de los alumnos previo a la llegada de la maestra cesó de 
inmediato cuando los invadió su presencia. Pero, a diferencia de todas 
las mañanas, los ojos de los concurrentes no se posaron sobre ella, 
sino en el tímido niño que había entrado detrás de ella. 


—Buenos días a todos —saludó la maestra con su simpatía 
característica. 


—Buenos días, señorita Franken —respondieron todos al unísono sin 
quitarle la mirada al pequeño acompañante al que aún se le notaba el 
ojo magullado a pesar de las gafas. 


—Hoy es un día muy especial, alumnos. —Se paró detrás del niño y 
apoyó las manos cariñosamente sobre sus delgados hombros—. El es 


Simón y a partir de ahora será vuestro nuevo compañero. 


Simón levantó su manita y saludó a todos tímidamente. 


—¡Hola, Simón! —exclamaron todos otra vez al unísono. 


—¿Quieres contarles brevemente algo de ti? —preguntó la maestra 
inclinándose hacia él sin despegar las manos de sus hombros. 


—Me gusta mucho la música clásica y estudio en el conservatorio 
flauta traversa —se animó a decir tras llegar a la conclusión de que así 
acabaría más rápido la incómoda situación. 


—Qué bonito, Simón. Aquí tenemos a Úrsula y a Dieter que también 
asisten al conservatorio, pero a danzas clásicas, ¿no es así? —Los dos 
alumnos mencionados asintieron, sonrientes—. Sabes, Simón — 
prosiguió la maestra volviendo a inclinarse para concentrar su mirada 
en él—, ayer tuvimos todos una charla acerca de este flagelo horrible 
que es el bullying para que comprendan el porqué de tu inesperada 
incorporación y, obviamente, para concienciarlos de sus terribles 
consecuencias. —Levantó una de las manos (que aún seguían 
apoyadas en los hombros del niño) y señaló el ojo lastimado de Simón 
para hacer hincapié en su comentario. 


—-Oh, esto me lo hizo una amiga —le aclaró Simón inocentemente. 


Toda la clase estalló en carcajadas. Contagiada por sus alumnos, la 
señorita Franken tampoco pudo evitar reírse. —Menuda amiga que 
tienes, Simón —agregó la maestra cuando se disiparon las risas. 


—-Oh, pero fue sin querer —le aclaró enseguida, sonriente. 


— ¡Menos mal! 


Los niños se volvieron a reír y la maestra aprovechó para colocarse 
junto a su nuevo alumno. —Simón, puedes tomar asiento junto a 
Úrsula, quien casualmente le ha tocado esta semana estar sola. Como 
la cantidad de alumnos es impar y los pupitres dobles, hemos ideado 
un sistema rotativo semanal para que todos compartan asiento con 
todos —le explicó—. El próximo lunes ya te tocará con alguien más — 
añadió levantando ahora el brazo derecho en dirección a la niña para 
invitarlo a sentarse. 


Úrsula recogió los útiles escolares que había desperdigado en el sector 
libre del pupitre para hacerle sitio. —Ayer estuve con Dieter en el 
teatro del conservatorio para tu homenaje —le susurró sonriente 
cuando Simón se sentó a su lado. 


Como la mayoría de las niñas que bailaban ballet, Úrsula era delgada 
y estilizada. Con penetrantes ojos azules y facciones felinas, típicas de 
Europa del Este, le gustaba llevar su larga cabellera castaña la mayor 
parte del tiempo recogida. Amaba sus cabellos frondosos, pero a la vez 
le molestaba lidiar con ellos en la escuela y en las clases de baile. 
Antes de que Simón pudiera replicarle, una palmada amistosa en la 
espalda lo dejó con las palabras en la boca. 


—Bienvenido, Simón. Es un honor tenerte con nosotros —le susurró 
ahora Dieter, a quien esta semana justo le había tocado sentarse detrás 
de su compañera del conservatorio. 


—;¡Dieter, ya tendrás tiempo para saludarlo durante el recreo! — 
exclamó la maestra. La incorporación de Simón había pospuesto la 
lección del día y la señorita Franken no quería retrasarse más. 


Una hora después, cuando el chirrido de la campana anunció el 
comienzo del primer recreo del día, los nuevos compañeros de clase 
de Simón se pusieron de pie y se presentaron uno por uno con un 
gentil apretón de manos. Simón le dio las gracias a todos sonriente y, 
finalizadas las presentaciones, la mayoría de ellos se dispersó hacia sus 
rutinas habituales de la pausa. El sanitario, la cafetería y los juegos de 
turno en el patio lideraban el ranking de las actividades más elegidas 
entre los alumnos. Todos, excepto los tres estudiantes del 
conservatorio, habían abandonado el salón de clases para disfrutar de 
su preciado tiempo libre. 


Dieter y Úrsula se pusieron de pie obligando implícitamente a su 
nuevo compañero a imitarlos. —Guau, Simón, ¡no puedo creer que te 
hayas cambiado de colegio! —exclamó Dieter sin ocultar su excitación 
infantil —. Y lo digo en el buen sentido, ¡eh! —le aclaró. 


—Sí, nos alegra mucho tenerte con nosotros —interrumpió la niña—. 
El homenaje de ayer fue hermoso y el recital improvisado que le 
hiciste a Clara aun más. 


Dieter frunció el ceño con disimulo. Úrsula era la razón por la cual se 
había inscripto en las clases de Danza Clásica del conservatorio. La 
conocía desde el Kindergarten y ya desde aquella época fantaseaba 
con casarse con ella. Pero el sentimiento no era recíproco, y él lo 
sabía. Ella lo adoraba como a un hermano y cualquier insinuación o 
situación amorosa que se presentaba ante ellos, ella la rechazaba 
jocosamente con alguna broma relacionada al amor fraternal. Dieter 
siempre le seguía el juego, ya que no quería arruinar aquella 
entrañable amistad. Pero, en el fondo, no perdía las esperanzas de que 
el tiempo transformara aquel «maldito» (como él lo llamaba) amor 
fraternal en el mismo amor pasional que él sentía. Y, por tal motivo, 
los halagos dirigidos a Simón no le fueron indiferentes. Los celos no se 
hicieron esperar y no pudo evitar sentirse ligeramente amenazado. 
Tragó saliva sutilmente y continuó sonriendo de manera forzada para 
disimular su preocupación. 


—Gracias, Úrsula. Y, sí, el homenaje fue muy bonito y una tremenda 
sorpresa —les confesó— Y fue organizado por mi amiga Katja, la 


responsable de esto. —Se señaló el ojo magullado y los tres se rieron 
al unísono. 


—Ah, la niña del violonchelo, ¿verdad? —preguntó Dieter al recordar 
el vídeo proyectado que la mostraba en el escenario durante el 
improvisado recital. 


—Esa misma —contestó Simón. 


—¿Y se puede saber si está disponible? —preguntó Dieter a 
continuación para darle celos a Ursula. 


Simón se lo quedó mirando sin comprender y su amiga hizo un claro 
gesto de reprobación. —¡Dieter! ¡Eres increíble! —lo reprendió de 
inmediato—. Simón, no le hagas caso, mi amiguito aquí está siempre 
tratando de demostrar que porque baila ballet no es un... —Hizo una 
pausa, incómoda—... Tú sabes... rarito —se atrevió finalmente a 
decir. 


—Oh... —Simón también hizo una pausa, un tanto desconcertado por 
aquellos comentarios fuera de lugar—... Ahora comprendo —se rio 
nervioso—, sí, está disponible, Dieter. Pero yo te recomendaría que 
seas muy cauteloso. —Se señaló el ojo nuevamente y los tres se 
volvieron a reír. 


—Ey, ¿qué te parece si aprovechamos el recreo para hacer un tour 
rápido del colegio? —propuso Ursula antes de que se produjera un 
silencio incómodo. 


— ¡Excelente idea, compañera! —festejó Dieter y, acto seguido, ambos 
amigos se voltearon hacia Simón para apreciar su reacción. Este 
asintió sonriente y los tres salieron del salón con prisa. Querían 
aprovechar al máximo los quince minutos de la primera pausa del día 


lectivo. Dieter, de manera estratégica, se posicionó raudamente en el 
medio de sus dos compañeros para evitar que Úrsula caminase junto a 
Simón. Farfullando tonterías acerca de cada objeto, persona y 
habitación con las que se cruzaban, distrajo con éxito la atención de 
su celosa maniobra. 


La primera parada, y la más importante según el dúo, era la cafetería. 
En cada pausa, montones de niños excitados se agolpaban como 
corredores de bolsa de la década de los ochenta delante del mostrador 
para comprar golosinas y otros manjares. Dieter miró a su compañera 
con una expresión picaresca y, sin necesidad de intercambiar palabras, 
la niña asintió y el muchacho se separó del grupo para unirse a la 
marea de estudiantes atolondrados. De físico un poco menos 
esmirriado que Simón, se abrió paso ágilmente hasta delante de todo 
en un santiamén. Simón lo observó perplejo, asombrado por aquella 
osadía. Él jamás podría (y ni se atrevería) a hacer algo así. Úrsula, por 
otro lado, observó a su nuevo compañero y no tardó en darse cuenta 
de lo que estaba pensando. 


—¿Has visto? Así pequeñito como lo ves, todos lo respetan y hasta hay 
muchos que le temen —le comentó divertida. 


—Ya lo veo —coincidió Simón sin apartar la vista de la 
muchedumbre. 


—Además de bailar ballet, Dieter es fanático de las películas de 
karate, kung fu, o, mejor dicho, de cualquier arte marcial —le confió 
—. Y con la flexibilidad que le ha dado el baile, tiene la habilidad de 
imitar cualquier patada voladora que te imagines —añadió con 
orgullo. 


—Guau —se sorprendió Simón. 


—Así es... Y eso que no lo has visto cuando dos chavales de un curso 


superior se burlaron de él cuando vieron que cargaba con las 
zapatillas de media punta. Las que se usan para ballet —le aclaró 
rápidamente. 


—¿En serio? —preguntó azorado. 


Úrsula asintió. —Con un par de patadas y unas llaves de Fuji... —se 
quedó tildada unos segundos— ... no recuerdo ahora el nombre, les 
cerró la boca a los dos. Pero así también lo suspendieron por un día y 
se armó todo un revuelo que ni te cuento. 


—_Quién lo diría... —Hizo una pausa, pensativo— ...Entonces creo que 
sí podría hacer una buena pareja con Katja. —Ambos se echaron a reír 
justo cuando Dieter volvía con su preciado trofeo, un cono de cartón 
grasiento repleto de patatas fritas recién hechas. El niño, rubio 
platinado, lucía un peinado de cepillo en honor a Guile, su personaje 
favorito del vídeo juego Street Fighter. Pero no tan llamativo como el 
del luchador, ya que su madre no se lo permitía. «Parece que llevas 
una maceta en la cabeza», le decía cada vez que el niño se negaba a 
cortarse el pelo. 


—No os estaréis riendo de mí, ¿verdad? —preguntó desconfiado 
Dieter. 


—Oh, no, por supuesto que no —se adelantó Simón—. Ursula me 
contó que eres un experto en artes marciales y llegamos a la 
conclusión de que entonces podrías hacer buena pareja con mi amiga 
Katja. 


Dieter sonrió de manera forzada. No quería levantar sospechas de sus 
crecientes celos. 


—¿Patatas fritas? —preguntó Simón sorprendido—. ¿A esta hora de la 


mañana? 


—Para estas delicias, cualquier horario es el ideal —bromeó Úrsula al 
tiempo que cogía una de ellas y le daba un mordisco. Los tres se rieron 
y Dieter les señaló con la barbilla una de las mesas del comedor. 
Tomaron asiento y apoyaron el cono sobre una servilleta a una 
distancia equidistante de cada uno. 


—Prueba, Simón. No te defraudarán —le instó Dieter mientras bañaba 
exageradamente una de ellas en mayonesa. 


—Puaj, nunca voy a comprender cómo puedes ponerle tanta mayonesa 
a cada patata—le comentó su amiga con el ceño fruncido. 


—Porque me fascina, amiguita —le contestó con tono burlón—. 
Además —continuó—, hay que aprovechar antes de la adolescencia 
que todavía no nos salen esos granos repulsivos como a mi hermano 
mayor. Mirad —Apretó el pomo de la mayonesa—, así le sale el pus 
cuando se los aprieta. 


Úrsula le dio un palmetazo en el hombro ante la mirada divertida (y 
también asqueada) de Simón. —¡Eres un puerco! —le reprochó. 


Dieter se rio infantilmente y se llevó a la boca el trozo de patata que 
aún tenía en la mano. —Y no creas que tus comentarios repugnantes 
me van a sacar el hambre —añadió y volvió a coger otra de inmediato 
—. Vamos, Simón, no seas tímido. Prueba una. 


—¡Sí! ¡Alócate un poco! —exclamó Dieter con la boca llena—. Por la 
vestimenta que llevas puesta pareciera que te hace falta un poco de 
emoción —se burló. 


— ¡Dieter! —lo reprendió su amiga. 


—Descuida, Úrsula, no está del todo equivocado —la tranquilizó 
Simón a la vez que cogía una patata y se la llevaba a la boca. 


—¡Bien ahí, Simoncito! —festejó Dieter—. ¿Y no le pones ningún 
aderezo? —preguntó curioso. 


—La primera debe ser así, solita. De esta forma puedo determinar su 
sabor en su estado puro —le contestó con una sonrisa picarona. 


—¿Y bien, señor experto en patatas fritas? —preguntó Dieter con 
sorna aguardando impaciente su veredicto. 


—Debo coincidir que es muy rica, pero habéis de admitir que no hay 
como las del festival —sentenció mientras alargaba la mano para 
coger otra—. Y con salsa barbacoa quedarían aún mejor —añadió. 


—Tienes razón, Simón —coincidió Ursula—. Lo mejor del festival es la 
comida, ¿no es así, Dieter? 


— ¡Uff! Ni que lo digas. Después de nuestra presentación, aquí con mi 
compañerita arrasamos con todos los puestos del mercadito. 


Los tres estallaron en carcajadas infantiles y, cuando se disiparon las 
risas, Simón desvió su atención hacia el televisor que colgaba frente al 
mostrador de la cafetería. Este había sido instalado a petición de los 
empleados para sus momentos de ocio, y estaba siempre sintonizado 
en el canal de noticias locales. Con grandes letras grises detrás de un 
fondo rojo brillante, la frase «Último momento» permanecía fija sobre 
el presentador de turno. Y, debajo de aquel elegante señor maduro de 


expresión de piedra que hablaba sin mover un músculo de la cara, el 
letrero electrónico anunciaba el hallazgo del cuerpo sin vida del 
famoso reportero de La Gaceta de Gilberstadt, Gerald Heinze. Simón 
abrió los ojos como platos. Boquiabierto, se limpió las gafas con la 
manga de la camisa y volvió a leer el anuncio del noticiero. 


Dieter y Úrsula se miraron entre sí desconcertados y se voltearon 
sincrónicamente para mirar lo que fuera que había sorprendido a su 
nuevo compañero. —¿Te encuentras bien, Simón? —le preguntó la 
niña tras leer la noticia de la TV. 


Simón se palpó el bolsillo izquierdo del pantalón para coger su móvil, 
pero se había olvidado de que en ese colegio todos los estudiantes 
debían entregarlos a sus respectivas maestras cuando comenzaba la 
lección. —¿Sabéis de algún sitio donde pueda conectarme a Internet? 
—les preguntó Simón. 


—Podemos ir a la biblioteca en el siguiente recreo, si te parece. Allí 
hay ordenadores con conexión a Internet disponibles para los 
estudiantes—le propuso Ursula. 


—«¿Pero antes quieres decirnos por qué te has puesto pálido como un 
fantasma ante esa noticia? —insistió Dieter. 


—Oh... —Hizo una breve pausa para pensar— El domingo fui de 
paseo en bicicleta con mi amiga Katja por los circuitos de Regenwald 
y allí mos lo cruzamos... Nos dijo que era periodista y que necesitaba 
un par de indicaciones porque andaba un poco perdido —les mintió. 
Acababa de conocerlos, y decirles que creía que su amiga había 
asesinado a ese hombre sería bastante inapropiado. Principalmente, 
porque la estaría traicionando sin fundamentos. 


—¡Guau! —exclamó Dieter—. ¿O sea que puedes haber sido la última 
¡ ¿ 
persona que lo vio con vida? —preguntó a continuación. 


—No lo sé. Por eso quiero buscar la noticia en Internet para ver bien 
qué es lo que ha sucedido—les explicó. 


—Descuida, Simón. Dieter y yo te ayudaremos —le dijo ahora Úrsula 
para reconfortarlo y miró en dirección al gran reloj de agujas que 
colgaba en el medio de la cafetería—. Falta un minuto para que suene 
el timbre, chicos. Liquidemos las patatas entre todos y volvamos al 
salón —les instó. 


—Gran idea, amiga. —Dieter volcó todo el contenido del cono 
grasiento sobre la mesa y las tres manitas, como una jauría de lobos 
en pleno ataque, se abalanzaron sobre las indefensas patatas. 


Camino de regreso al aula, Simón se desvió hacia el sanitario para 
vaciar su vejiga. Había tomado abundante cantidad de agua de uno de 
los tantos bebederos dispersos por el edificio después del salado festín 
de la cafetería y no quería tener que interrumpir la próxima lección 
por sus necesidades fisiológicas. Aprovechando la ausencia de su 
nuevo compañero, Dieter miró a Úrsula a los ojos y le comentó: — 
¿Crees que está diciendo la verdad? Acerca del reportero... 


—Mi instinto me dice que no. Creo que hay algo que no nos está 
contando —le contestó con la mirada meditabunda. 


Dieter se frotó las manos como un científico loco después de la 
elucubración de un siniestro plan. 


—Lo estás disfrutando, ¿eh? —preguntó la niña, ahora con un dejo de 
reproche. 


—¿Qué te parece, amiguita? Esto puede ser toda una aventura. 


Déjame fantasear un poco —le contestó sonriente. La excitación había 
desplazado a sus molestos e inevitables celos que lo invadían cuando 
Ursula se mostraba demasiado amistosa con otro niño. 


—Sí... —hizo una pausa, pensativa—... Lamentablemente, debo darte 
la razón —añadió con un tono burlón. 


—Así me gusta, amiguita —sonrió victorioso—. Entonces, en el 
próximo recreo lo llevaremos a la biblioteca y, junto a nuestra querida 
Carmen, lo ayudaremos a buscar toda la información del asesinato, ¿te 
parece? 


Úrsula asintió y, al contrario de su compañero que enfiló hacia el 
interior del aula, se detuvo en la puerta para esperar a Simón. Dieter 
tardó unos segundos en darse cuenta de que su amiga ya no lo 
acompañaba. A punto de voltearse para reprocharle que se le uniera, 
optó por callar y continuar con el andar hacia su banco. Sus celos 
habían vuelto a avivarse como las llamas en el averno. 


CAPÍTULO XXIH 


Después de la epopéyica aventura del lunes por la noche en su antigua 
vivienda, el patólogo se levantó al día siguiente una hora antes de lo 
habitual. Omitió su rutina de ejercicios, cogió un par de piezas de 
fruta y salió rumbo hacia el hospital sin ninguna pista musical como 
acompañante. Solo el silencio de la insonorizada cabina del Mercedes 
Benz y sus pensamientos. Tenía claro que aquel día iba a ser más que 
ajetreado. La compleja operación de la doctora Becker, los resultados 
del ADN de Simón y la casi segura interacción con el detective 
Vandergelb (si se creía lo del cadáver pintado), eran tan solo algunos 
de los acontecimientos con los que iba a tener que lidiar. Saludó con 
un parco ademán al guardia del aparcamiento y acomodó el vehículo 
en su espacio asignado. Cuando la paz que tanto anhelaba volviera a 
dominar su entorno, lo primero que haría sería proponerle al director 
Stevenson la instalación de un sistema automatizado que sustituyera 
todo tipo de contacto humano en el ingreso del parking. Farfulló un 
tosco «buen día» a la recepcionista del turno noche que estaba pronta 
a ser relevada por Mirtle y encaró a paso veloz hacia su oficina. Se 
colocó la bata blanca de sus rondas y volvió a salir de allí tan rápido 
como había entrado. Antes de visitar a la doctora Becker, tenía 
pensado hacer uso de los tomógrafos de resonancia magnética y de 
rayos. El episodio de la fuerte punzada en la cabeza en su antigua 
vivienda lo había descolocado y por ende quería cerciorarse de que no 
hubiera ningún tipo de daño interno adicional del que ya conocía de 
sobremanera. Abrió la puerta de la sala con su tarjeta y despertó al 
encargado de turno, un joven recién graduado que había aprovechado 
la tranquilidad de aquel horario para recuperar energías antes de que 
comenzaran a desfilar los pacientes. El patólogo le indicó con su 
seriedad característica los estudios que pretendía hacerse y, tras los 
varios asentimientos del ahora aturdido residente, se acomodó en la 
camilla que automáticamente le introdujo la cabeza dentro de aquella 
enorme estructura. La «rosquilla gigante», como la habían apodado los 
pediatras para tranquilizar a los niños que veían con ojos temerosos 
aquel aparato intimidante. El tour continuó y finalizó con una sesión 
de tomografía axial computerizada. Quería recabar la mayor cantidad 
de información posible y su acceso ilimitado a todos los recursos del 
hospital le permitía aquel lujo. Después de explicarle al joven adonde 
enviarle los resultados, partió de allí rumbo al pabellón de Oncología. 


—Doctora Becker, ¿se puede? —preguntó Nicholas tras golpear con 
suavidad la puerta de la habitación con los nudillos. 


—¿Doctor Goering? —lo reconoció—. Adelante, por favor. Estaba 
despierta hace un rato ya, filosofando sobre mi vida —le confió con un 
tono que intentaba aparentar jocoso. 


—Ajá... —musitó desinteresado el patólogo y se sentó a su lado. 


—Percibo que no tiene muchas ganas de una charla amena, ¿verdad? 


—Estoy aquí para ver si ha cambiado de opinión respecto a la 
operación —le contestó sin vueltas el patólogo. 


—Sí, me lo imaginé. —Hizo una pausa para tomar aire—. Lo he 
consultado con la almohada y he llegado a la misma conclusión. 
Prefiero no alargar este martirio, doctor Goering. 


—FEntiendo... 


—Lo lamento, de veras. Yo sé que usted tiene buenas intenciones, pero 
todos los caminos conducen al mismo lugar, ¿no? Si muero en una 
semana o en seis meses, la verdad es que no me cambia mucho —se 
justificó la exdermatóloga. 


—Lo comprendo, no se preocupe. —Se puso de pie, extrajo una 
jeringa del bolsillo interno de la bata y le inyectó el contenido en la 
sonda que le proveía el suero. Presionó el botón de asistencia y 
cuando la enfermera de turno entró a la habitación le ordenó: — 


Preparen por favor a la paciente para cirugía. 


La doctora Becker abrió su único ojo como un plato, pero antes de que 
pudiera decir algo, cayó rendida ante los fármacos de su visitante. 


CAPÍTULO XXIV 


El anfiteatro quirúrgico del hospital de Heimstadt era una réplica del 
legendario teatro anatómico del Palazzo dell'Archiginnasio de la 
ciudad de Bolonia, a excepción, por supuesto, de los cristales que 
separaban a los espectadores y de la mesa de operaciones con el que 
estaba dotado. Las gradas de madera de abeto y las réplicas de las 
esculturas talladas en el siglo dieciocho de Hipócrates, Galeno, y otras 
figuras de la medicina antigua, contrastaban con el equipamiento de 
última generación ubicado en su centro. Al igual que la capilla del 
hospital inspirada en la Frauenkirche de Dresde, este había sido otro 
capricho del fundador del hospital, Wilhem Feuerberg, apasionado 
admirador de la cultura e historia italiana. Dos horas después de la 
visita del doctor Goering a la protagonista de la función, la estatua de 
Apolo en el techo del recinto observaba estéril a la bulliciosa 
muchedumbre que había llenado en minutos su máxima capacidad de 
ocupación. Cirujanos de múltiples especialidades, médicos retirados y 
los más selectos oncólogos, eran algunos de los profesionales que 
ahora charlaban distendidos en el anfiteatro a la espera del afamado 
patólogo. La que sí había llegado hacía un rato era la doctora Becker. 
Yacía sedada en la mesa de operaciones, rodeada por un equipo de 
anestesistas, instrumentistas y enfermeras, y por el socio del patólogo 
en la intervención, el controvertido robot quirúrgico. Controvertido, 
porque, dentro de la comunidad médica, su uso tenía la misma 
cantidad de detractores como de defensores. El doctor Goering, por 
supuesto, pertenecía a la última categoría. Según su opinión, la mala 
fama de los robots había sido causada por los inescrupulosos 
directivos de los centros de salud que hacían negociados con los 
proveedores (para llevarse una tajada) escatimando en la inversión de 
la capacitación que aquel costoso y complejo equipamiento requería. 
Faltos de práctica, muchos cirujanos hacían más daño que mejoras. 
Por tal motivo, el propio patólogo entrenaba esporádicamente (y ad 
honorem) a sus colegas de la institución. Principalmente, en la 
extirpación de tejido canceroso de partes sensibles del cuerpo 
humano, como vasos sanguíneos y nervios. Uno de los procedimientos 
que ahora iba a realizar en vivo con el nuevo tumor que le había 
salido a la doctora Becker detrás de su único ojo. Cuando entró el 
patólogo acompañado por el alcalde Oppenheimer, todas las voces y 
cuchicheos se apagaron por completo. Los presentes se pusieron de pie 
y los aplausos no tardaron en inundar el recinto de manera 


estrepitosa. Nicholas, vestido con el mono desechable, gorro y 
mascarilla quirúrgica, se paró al lado de la mesa de operaciones y 
colocó los brazos delante de sí como un futbolista en la previa a un 
partido. Friedrich, también vestido con el atuendo médico 
correspondiente, se colocó a su lado y gesticuló con los brazos para 
apaciguar la ovación. Al mejor estilo de un presentador de pelea de 
boxeo de Las Vegas, cogió un pequeño micrófono inalámbrico y, como 
lo hacía en cada simposio que brindaba su estimado colega, comenzó 
a detallar de qué iba el procedimiento que estaban a punto de 
presenciar. Mientras explicaba que la intervención se haría en dos 
partes, la extirpación del tejido canceroso el día de hoy, y el trasplante 
parcial de rostro el día de siguiente, un escándalo proveniente del 
pasillo interrumpió la disertación. Friedrich dejó el micrófono en su 
lugar y se volteó desconcertado en dirección de la puerta de entrada. 
Nicholas, por otro lado, seguía impasible en su posición sonriendo 
sutil y vilmente debajo de la mascarilla quirúrgica. Sabía muy bien de 
quién se trataba. 


El detective Vandergelb había llegado al hospital hacía unos minutos y 
exigía ahora a gritos al guardia que vigilaba el pasillo contiguo al 
anfiteatro anatómico hablar con el alcalde y su protegido. 


—¿Tienes idea de que va ese alboroto? —le preguntó Friedrich al 
patólogo. 


—Creo que me hago una idea —le respondió con un sutil dejo de 
sorna. 


—Ven, acompáñame, entonces. —El alcalde volvió a coger el 
micrófono, les pidió disculpas a todos les presentes y salió de allí 
escoltado por la estrella de aquel ansiado espectáculo. 


Cuando ambos salieron del recinto, el detective Vandergelb ya se 
había sacado de encima al guardia de seguridad y caminaba a paso 
ligero en dirección del anfiteatro. —¡Justo con ustedes dos quería 
hablar! —les gritó mientras se les acercaba. 


—Detective Vandergelb, no pierda la compostura, por favor —le alertó 
Friedrich con una seriedad y un tono que amedrentaría a más de uno 
—. ¿Y qué demonios le sucedió en el rostro? —le preguntó enseguida 
al notar sus magullones. 


—¡No me calmo una mierda! ¡Asesinaron a mi amigo! —les gritó 
visiblemente alterado e ignorando la advertencia de su interlocutor. 


El patólogo se bajó la mascarilla quirúrgica y miró a Friedrich para 
indicarle que tomaría la palabra. —Detective, usted más que nadie 
debería saber que una acusación tan seria debería ser fundamentada... 


—¡Vuestro programa de reinserción de los sintecho, puto psicópata! — 
lo interrumpió a gritos—¡Ahí tienen el maldito fundamento! —añadió. 


El guardia de seguridad llegó corriendo hasta ellos, alertado por los 
gritos del detective. Friedrich lo miró y le hizo una seña con la 
barbilla para indicarle que se retirara, que todo estaba bajo control. 


—Vayamos a mi despacho para aclarar este asunto como personas 
civilizadas—le instó el patólogo, disfrutando internamente cada 
segundo de la angustia del detective. 


—Excelente idea, Nicholas. —El alcalde alzó el brazo para indicarle a 
Matías que los acompañara. 


Minutos más tarde, sentados ahora los tres en la oficina del patólogo, 
Friedrich fulminó con la mirada al joven detective instándolo a que 
comenzara a explicarse. Hacía tiempo que no sentía tantas ganas de 
abofetear a alguien. 


—Siguiendo una pista alternativa del caso —les mintió Matías— envié 
a un viejo amigo mío de Hamburgo de encubierto aquí a la ciudad 
como vagabundo. —Friedrich frunció el ceño hecho una furia. Sabía 
que estaba mintiendo—. Y, hoy, cuando fui a recabar información 
sobre Harold Streicher en la facultad de Medicina, me topé con su 
cuerpo decapitado en el depósito de cadáveres —finalizó con la voz 
quebrada. 


—Detective —se adelantó el patólogo—, parece que los golpes en la 
cabeza le han alterado la percepción. Nuestro programa de los 
sintecho está muy lejos de asesinar personas. —El alcalde asintió y su 
colega comenzó a escribir en el teclado a gran velocidad—. El objetivo 
no es más que ayudarlos a reinsertarse nuevamente en la sociedad. Y, 
para ello, la primera medida es hacerles una batería de estudios para 
determinar su salud mental. Como sabrá, muchos de los sintecho 
tienen algún desorden neurológico —le explicó. 


—Guárdese el discurso de la madre Teresa para algún ingenuo y 
díganme dónde demonios está mi amigo —le contestó Matías, 
desafiante. 


El patólogo miró la pantalla del ordenador y, sin apartar la vista de 
ella, leyó en voz alta: —Habitación 503, en el pabellón de oncología. 


El detective se levantó de un salto y salió de allí raudamente sin 
mediar palabra. 


Friedrich se levantó de su asiento, se dirigió hacia la puerta del 
despacho, observó que el pasillo estuviese despejado, cerró la puerta 
detrás de sí y apoyó su imponente figura contra ella para evitar visitas 
inesperadas: —Nicholas, ¿tú tienes algo que ver con todo esto? 


El patólogo le explicó lo que había hecho y el alcalde estalló en 
carcajadas. —Menudo hijo de puta eres —le dijo cuando la risa le dio 
un respiro—. Espero no tenerte nunca de enemigo. Pero más hijo de 
puta es este muchacho que nos quiere tirar abajo todo el proyecto — 
añadió ahora con un claro dejo de indignación—. Esto de enviar a un 
ex agente de encubierto ha sido la gota que colma el vaso. Yo sé que 
no vas a estar de acuerdo, pero no veo otra opción más que contarle 
sobre lo que va el proyecto Phineas. Cualquier persona racional 
comprendería que estamos haciendo lo correcto. Mañana mismo le 
pediré que me acompañe a Gilberstadt para ponerlo al tanto. 


—Pierde su tiempo —opinó tajante el patólogo poniéndose de pie—. 
¿Qué le parece si volvemos al quirófano? —le instó, ansioso por 
retomar lo que le apasionaba. 


—Uf, cierto, Nicholas. Este energúmeno me hizo olvidar por un 
momento el simposio. —Abrió la puerta del despacho y se la sostuvo 
para dejar pasar a su interlocutor—. Lo único que me reconforta un 
poco —continuó el alcalde mientras caminaban por los pasillos—, es 
que le han dado una buena hostia a nuestro querido detective. 


El patólogo no pudo evitar sonreír con sutileza. Una sutileza que 
Friedrich comprendió de inmediato. —¡No me digas que fuiste tú! — 
exclamó entre susurros. 


Nicholas asintió y la carcajada del alcalde Oppenheimer se oyó hasta 
en la séptima planta del hospital. 


CAPÍTULO XXV 


Después de preguntarle a prácticamente toda enfermera con la que se 
había cruzado, el detective Vandergelb llegó por fin a la habitación 
503 del pabellón de oncología. Visiblemente agitado, golpeó la puerta 
con los nudillos para anunciarse y entró. Jens estaba recostado en la 
cama leyendo uno de los libros de la extensa colección de la biblioteca 
del hospital, que este ofrecía a los pacientes como alternativa a la 
aburrida programación de la televisión local. Por recomendación de 
una de las enfermeras, el ex informante de Hamburgo leía 
ensimismado El túnel, de Ernesto Sábato. Tal era su concentración, 
que apenas se mosqueó con la llegada del visitante. 


—¿Jens? —preguntó Matías desconcertado. Su amigo se había 
rasurado la barba y tan solo llevaba puesta la monótona bata de 
hospital. Sin su aspecto andrajoso y sin su vestuario de adolescente 
punk de los ochenta, le había costado reconocerlo. 


— ¡Matías! —exclamó Jens tras levantar la vista del libro y ver su a 
excompañero. También él tardó unos segundos en reconocerlo debido 
a los magullones causados por el doctor Goering la noche anterior. 


El detective corrió hacia él y lo entrelazó con los brazos. Jens le 
devolvió el abrazo y apoyó la cabeza sobre el estómago de Matías 
durante unos segundos. 


—Bueno, basta de mariconadas —le dijo Jens entre risas cuando se 
desprendieron. Matías arrimó la silla para las visitas al lado de la 
cama y tomó asiento. 


—No sabes lo que me alegra verte, muchacho —añadió Jens con los 
ojos brillosos—. Me has salvado la vida. 


—¿Cómo es eso? —preguntó extrañado su interlocutor. 


—Al enviarme a este programa de rehabilitación de los sintecho, 
Matías. Me hicieron un montón de estudios y me descubrieron un 
tumor en el pulmón izquierdo —le contó emocionado—. Me dijo el 
oncólogo que lo cogimos a tiempo y que tengo muchas posibilidades 
de supervivencia. 


Matías se quedó sin palabras, boquiabierto, y Jens lo volvió a abrazar 
durante unos segundos. 


—Guau, no lo puedo creer... —musitó después de digerir aquel 
comentario—. ¿Te puedes levantar la bata un segundo? —le preguntó 
tímidamente. 


—¿Acaso los abrazos te pusieron cachondo? Sabes que no tengo nada 
debajo, ¿no? —se mofó Jens, desconfiado. 


—Solo quiero ver tu tatuaje, idiota. Créeme que lo último que quiero 
ver es al pequeño y marchito Jens —le contestó con sorna haciendo 
alusión a las partes privadas de su amigo. 


—Ya quisieras llegar a mi edad con mi virilidad, mocoso engreído. 
¿Acaso planeas hacerte un tatuaje? O es solo una excusa para ver al 
pequeño... 


—Ya basta, Jens —lo interrumpió entre risas—. Súbete la bata de una 
maldita vez —añadió al tiempo que se ponía de pie para observarlo 
mejor. 


Su amigo acató la orden y dejó a la vista aquel colorido dragón que el 
estudiante de Bellas Artes había replicado a la perfección en el cuerpo 
del cadáver. —¿Suficiente? Me estoy congelando, Matías —le 
reprochó. 


El detective asintió y volvió a tomar asiento. —Yo tenía razón — 
sentenció Matías. 


—«¿De qué? —preguntó extrañado Jens. 


—-Con lo de pequeño y marchito... 


Jens estalló en una carcajada. —Te quiero ver a ti con este frío y esta 
batita de papel a ver si no se te encoge «el pequeño Matías» —se 
excusó sin perder el sentido del humor—. Ahora, en serio —prosiguió 
Jens—, ¿se puede saber por qué querías ver mi tatuaje? 


—Recién vengo de la facultad de Medicina de esta ciudad de mierda y 
uno de los cadáveres que usan para las prácticas tenía uno muy 
similar. Estaba decapitado y pensé que podrías ser tú... 


—¿Qué probabilidades hay de que dos personas tengan el mismo 
tatuaje? Es lo que seguro te has preguntado, ¿verdad? 


—¡Exacto! —exclamó Matías. 


—Bueno, en este caso, hay bastantes probabilidades. 


Matías no pudo evitar fruncir el ceño. 


—Este —se señaló el abdomen— me lo tuve que hacer en una de las 
tantas misiones de encubierto para entrar a una banda de 
narcotraficantes de metanfetamina que tenía base en Hamburgo y 
distribuía en todo el país. Todos sus integrantes debían hacerse este 
puto dragón como rito de iniciación —le explicó—. Y, por ende... 


—Debe de haber unos cuantos más dando vueltas por ahí—completó 
la frase el detective. 


—Cientos diría yo —agregó Jens—. Por eso no me sorprendería que 
varios terminen como el cadáver que has visto en la facultad. La 
mayoría de ellos son parias que no tienen dónde caer muertos —le 
explicó. 


—Como tú —se burló Matías. 


Jens se volvió a reír, pero una tos seca se apropió enseguida de su 
algarabía. Extendió el brazo hacia la mesa que tenía a su izquierda, 
cogió un vaso con agua y se lo tomó de un solo sorbo. —Eso no te lo 
voy a discutir —le contestó cuando apaciguó la molesta expectoración 
—. Y tú, contempla tu futuro si no le aflojas a esa porquería barata 
que fumas. 


—Hey, te van a oír y se van a ofender —bromeó Matías llevándose la 
mano al bolsillo de la chaqueta donde estaban sus cigarrillos para 
protegerlos de aquellas palabras hirientes—. Mira mi rostro, Jens —se 
puso serio ahora—, ¿tú crees que llegaré a tu edad con este trabajo? 


—Jens lo miró, pero no le contestó. 


—Exacto. Por eso a mí déjame disfrutar de lo que me gusta ahora, en 


el presente. 


—El presente es una ilusión, Matías. Este se convierte en pasado a 
cada momento y termina resultando tan indiferente como si nunca 
hubiese existido. 


—¡Yo tenía razón! Tú no eres Jens Holmberg. Me lo han cambiado por 
un impostor que se rasura, que lee libros y que hasta cita frases 
filosóficas —se burló el detective. 


Jens estalló en una carcajada que le irritó la garganta sin ninguna 
piedad. —El lado oculto de Jens —se mofó de sí mismo después de 
tragar suficiente saliva para calmar el ardor—. Y, volviendo al tema 
anterior, tienes toda la razón —admitió—. Yo soy el menos indicado 
para darte sermones, ¿verdad? No sé siquiera cómo aún estoy vivo — 
reflexionó. 


—Por eso me das esperanzas. Si tú has logrado sobrevivir con 
semejante vida a cuestas... 


—Bueno, ahora estoy librando una nueva batalla, Matías. No he 
llegado ni a los cincuenta y no sé si llegaré —se le quebró la voz—. 
Pero, en fin, basta de mí y cuéntame que te ha pasado en el rostro — 
añadió de inmediato para desdramatizar el asunto. 


Matías le palmeó la espalda afectivamente. —Uno de los sospechosos 
del caso que te he contado que estoy investigando. Estaba siguiendo 
una pista en la ex vivienda del psicópata del doctor Goering y este 
individuo parece que tuvo la misma idea que quien te habla. El 
malnacido me atacó a mí, a toda la familia y, como verás, yo me llevé 
la peor parte. 


—Bueno, tienes suerte de poder contarlo, ¿no? —Ahora él le palmeó 


la espalda afectuosamente a su interlocutor—. Y también significa que 
le estás pisando los talones. 


—Sin duda, ya tengo casi resuelto al caso, mi querido Jens. Es 
cuestión de atrapar al nazi de Harold Streicher y él nos guiará hasta su 
cómplice —le contó intentando sonar seguro de sí mismo, a pesar de 
que, en el fondo, sabía que no sería tan fácil. 


CAPÍTULO XXVI 


Si en algo coincidieron todos los integrantes del recientemente 
formado trío de estudiantes del conservatorio durante la asignatura de 
turno que le siguió a aquel peculiar primer receso, fue en que ninguno 
había podido mantener la concentración por más de diez minutos 
seguidos. Cada cual con sus propios rollos. Simón, que no podía dejar 
de pensar en el asesinato del reportero y en la posible implicación de 
su amiga Katja; Úrsula, que observaba de soslayo a Simón cada vez 
que podía, analizando su comportamiento y preguntándose por qué 
sentía aquellas mariposas en el estómago; y, por último, Dieter, quien 
observaba a su amiga corroído por los celos ante su evidente interés 
por el nuevo compañero de clase. Cuando el timbre del segundo 
recreo sonó con su habitual estrépito, los tres sintieron el alivio de un 
boxeador abatido salvado por la campana. Se pusieron de pie 
sincrónicamente y, al grito «¡A la biblioteca!» por parte de Dieter, 
salieron disparados hacia allí ante la mirada sorprendida, y a la vez 
desinteresada, del resto de sus compañeros. A ninguno de ellos se les 
ocurriría jamás desperdiciar su preciado tiempo libre en un recinto 
colmado de libros. Con Dieter a la cabeza, los tres corrieron por los 
largos pasillos del establecimiento esquivando a los niños y adultos 
que salían de sus respectivos salones de clases como animales 
liberados de su cautiverio. 


La biblioteca se localizaba en el segundo subsuelo del establecimiento 
y en dirección contraria a los salones de clases. Una ubicación que sin 
duda desalentaba la visita de estudiantes durante los recreos. Y, por 
tal motivo, grande fue la sorpresa de su encargada, Carmen Haltetau, 
cuando vio entrar a la carrera a los tres chavales a (lo que ella 
consideraba) su pequeño Edén. Con cincuenta recién cumplidos, hija 
de padre alemán y madre española, Carmen se consideraba a sí misma 
un ratón de biblioteca desde que tenía uso de razón. Fanática de la 
lingúística, dominaba el español, francés e inglés con soltura, y aquel 
talento la había convertido en la maestra suplente comodín del colegio 
cuando alguna de las titulares se ausentaba. Niños y adultos adoraban 
su alegre personalidad que ella aducía a sus raíces andaluzas por parte 
materna. Acérrima lectora de novelas negras y libros de historia, 
observaba ensimismada la pantalla de su móvil antes de que el 


alboroto de los recién llegados la interrumpiera. —¡Ostras! —exclamó 
sobresaltada tras aquella sorpresiva y bulliciosa irrupción del trío—. 
¿Es qué están regalando algo aquí en la biblioteca y yo no me he 
enterado? —bromeó, dejó el móvil sobre la encimera y le puso pausa 
al tema Smooth operator de la artista Sade que tanto le gustaba. 


—¡Carmencita! —gritaron efusivos Dieter y Ursula al unísono 
mientras se aproximaban hacia el mostrador de la recepción donde 
ella atendía a los visitantes. 


—Uf, Carmencita me decía una antigua maestra y casi seguro que lo 
hacía con mala hostia —recordó. 


—¿Acaso te hemos pillado jugando con el móvil en vez de andar 
leyendo uno de tus queridos libros? —preguntó Dieter con tono de 
sorna. 


Carmen se rio efusivamente. —¿Pues que una no puede tomarse un 
descanso de tanto en tanto? —les comentó alegremente—. A decir 
verdad, estaba actualizando mis cuentas de Instagram dedicadas a los 
libros. Además de la mía personal, tengo una de un club de lectura 
para lectores selectos —les confió con gracia—. Estaba intentando 
subir un vídeo de una reseña de un libro que he creado, pero me sale 
un error. Esta tecnología me hace sentir a veces tan torpe como la 
querida de un municipal —bromeó. 


—Carmen, te presentamos a nuestro nuevo compañero de clase, Simón 
— interrumpió Úrsula quien no había comprendido el chascarrillo—. 
Simón, ella es Carmen, nuestra querida bibliotecaria que se ha leído 
hasta la Biblia y probablemente todos los libros de este lugar. 


Simón le extendió la mano derecha y le sonrió. 


—Encantada, Simón —lo saludó Carmen mientras le estrechaba la 
mano—. ¿Acaso tú también eres de los míos que en el cole iba todos 
los recreos a la biblioteca a leer? —le preguntó curiosa. 


—Esto... —Simón dudó unos instantes—... No precisamente. O sea, 
me encanta leer, pero no tanto como a usted —le dijo con sinceridad. 


—Ey, puedes tutear a Carmen —intervino Dieter—, ¿verdad? —Miró a 
la simpática bibliotecaria en busca de su aprobación. 


—Por supuesto. Tanta formalidad me hace sentir como una señora 
mayor —bromeó—. Bueno, ahora bien —prosiguió—, ¿a qué debo 
vuestra grata presencia? 


—Queríamos usar uno de los ordenadores para investigar algo en 
Internet —respondió de inmediato Ursula. 


—Y yo que por un momento creí que veníais a leer. ¡Que ingenua! — 
se mofó. Carmen se acomodó las gafas, se despejó su voluminoso pelo 
rojizo del rostro y tecleó rápidamente en el ordenador que tenía 
asignado—. ¡Ya! Podéis utilizar el primero de la izquierda —les 
anunció tras desbloquearlo en el sistema informático. 


Úrsula y Simón sonrieron de oreja a oreja y se dirigieron hacia allí a 
toda prisa. No así Dieter, quien prefirió hacerle compañía a Carmen al 
ver tan entusiasmada a su amiga con su nuevo compañero. El niño se 
colocó de puntillas y husmeó sin ningún disimulo el escritorio de 
trabajo de la querida empleada. Fijó la atención en el libro de turno 
de la bibliotecaria, que tenía unas coloridas ilustraciones de faraones y 
sarcófagos. —¿Es de aventuras? —le preguntó Dieter tras señalárselo 
con la barbilla. 


—-Oh, no. Es de historia egipcia. A mí todo lo que huela a momia me 


chifla —le confesó. 


Dieter no pudo evitar soltar una carcajada infantil. 


—¿Y a ti? ¿Algún tema que te guste en particular? —preguntó curiosa. 


—Me gusta todo lo que sean artes marciales —le dijo después de 
voltearse a mirar fugazmente a Úrsula para ver si su risa le había 
llamado la atención. A su pesar, su amiga seguía compenetrada junto 
a Simón, abstraída de todo lo que la rodeaba. 


—Uf, me has pillado con algo de lo que no tengo mucha idea —le 
contestó Carmen—. Lo más cercano de artes marciales que conozco es 
la película Kill Bill, que la he visto un montón de veces. ¡Tarantino es 
la hostia! —agregó de inmediato con su característico chasquido que 
le salía de manera involuntaria cuando hablaba tendido—. Aunque 
pensándolo bien, no debería recomendártela. Es un poco violenta para 
un chaval de tu edad —le advirtió—. Aunque yo he leído mi primer 
libro de terror a los ocho años. Mi adorado Edgar Allan Poe. 


—¿Quién? —preguntó extrañado el niño—.Es igual, no te preocupes 
—añadió sin darle derecho a réplica—, no creo que esa Kill Bill sea 
mucho peor que un videojuego de luchas —lo minimizó Dieter. 


—¿Juego de luchas? Mira que estás hablando con una campeona del 
Tekken?", 


—¡Guau! ¿Te gustan los videojuegos? —preguntó sorprendido Dieter. 


—No te lo esperabas, ¿eh? A decir verdad, jugaba mucho con mi 
marido antes de tener hijos. Ahora ya casi no. Y mi favorito es el 


Resident Evil —le contó guiñada de ojo mediante. 


El niño sonrió y a continuación suspiró con un dejo de tristeza. —Oye, 
soy madre de dos críos. No me ha sido difícil darme cuenta de que 
sientes algo por Úrsula, ¿verdad? —cargó Carmen bajando la voz. 
Dieter se puso rojo como un tomate. —A las pruebas me remito. El 
color de tu rostro me ha dado la razón —se mofó con ternura. 


—No puedo evitarlo. La conozco desde el Kinder y me encanta estar 
con ella. Hasta fantaseo con casarme... —le confió, aún sonrojado. 


—Todavía sois unos chavales, Dieter. Si la vida me ha enseñado algo 
es que cuanto más planificas más te sale todo al revés. Yo siempre me 
imaginaba que viviría sola en Escocia o Francia, y mírame ahora, 
casada y con una hermosa familia —le sonrió— Deja que fluya. Deja 
que ella tenga sus tropezones amorosos para finalmente terminar en 
los brazos de su mejor amigo —le guiñó el ojo—. Y tú, mientras tanto, 
haz como mi hijo que le tira los tejos a todas las chavalas, incluyendo 
a las amigas de su hermana mayor. —Ambos se echaron a reír—. Oye, 
¿qué es lo que andan investigando en Internet, si se puede saber? 


—Apareció asesinado un famoso reportero y parece que Simón fue 
uno de los últimos que lo vio con vida... —Los ojos de Carmen se 
abrieron como platos detrás de sus gafas—... Y quiere ver dónde lo 
encontraron, qué ha pasado, etc., etc. 


—¡Pues han venido al lugar correcto! —exclamó entusiasmada. Dieter 
frunció el ceño, desconcertado. —Me apasiona todo lo relacionado con 
el crimen, he leído pilas de libros sobre el tema y de seguro les puedo 
echar una mano. Diles que vengan —le ordenó a su pequeño 
interlocutor. 


Dieter les gritó desde allí y, cuando se voltearon hacia él, les hizo una 
seña con el brazo para que se acercaran. Cuando se giró nuevamente 


en dirección de la bibliotecaria, esta lo observaba con un gesto de 
desaprobación. 


—A pesar de que aquí no haya ni un alma, esto sigue siendo una 
biblioteca y no un estadio de futbol —le recriminó. 


Dieter se volvió a sonrojar y le pidió perdón con una sonrisa pícara. 


Después de que Simón y Úrsula se acercaran hasta allí, Carmen les 
abrió la puertita que restringía el acceso a su estación de trabajo e 
invitó al trío a acomodarse a alrededor de ella junto al ordenador. — 
Niños, Dieter me ha contado sobre lo que estáis investigando. El 
asesinato de Gerald Heinze, ¿verdad? —Simón asintió—. Bien, como 
le dije hace unos minutos a vuestro amiguito, la criminología es una 
de mis vocaciones frustradas. Mi ordenador no tiene los mismos filtros 
que los que están disponibles para los alumnos y, por ende, desde aquí 
puedo acceder sin restricciones a cualquier sitio. —Se puso a teclear 
con brío mientras sus pequeños espectadores la observaban 
boquiabiertos. Parecía una más de la pandilla—. Y, sobre todo, a un 
sitio como este. —Se lo señaló con la barbilla cuando terminó de 
cargar. 


La simpática bibliotecaria estaba suscripta a una página web de 
estudiantes de criminología donde toda noticia relacionada a la 
materia se subía antes que a cualquier otro medio. Hizo clic en el 
buscador, escribió el nombre completo del reportero y, en tan solo 
unos segundos, tenían frente a sí un listado interminable de noticias 
referentes al homicidio. —¿Algo en particular que queráis saber sobre 
el hecho? —les preguntó a continuación. En base a ese detalle, sabía 
exactamente qué vínculo elegir. 


—Me gustaría saber cómo lo mataron —respondió Simón con 
seguridad. 


Dieter y Ursula se miraron de reojo fugazmente, cómplices en sus 
sospechas. 


—-Ostras, parece que tenéis un compañero morboso, niños —se mofó 
Carmen a la vez que recorría las noticias con el ratón para elegir la 
más apropiada —¡Aquí está! —exclamó de repente, sobresaltando al 
trío. Hizo clic en la noticia y todos comenzaron a leer concentrados. 


—¿Le arrancaron un ojo? —comentó Ursula en voz baja, 
impresionada. 


—Lo apuñalaron por la espalda y le tajearon todo el cuerpo —añadió 
Dieter, boquiabierto. 


—Y lo sofocaron —completó Carmen sin ocultar su fascinación. 


Simón, al contrario del resto del grupo, no dijo nada. Simplemente 
respiró aliviado. Sabía que Katja no habría podido hacerle eso con un 
simple destornillador a un hombre que la superaba considerablemente 
en fuerza y tamaño. 


—¿Te encuentras bien, Simón? —preguntó Ursula al notar que no 
decía nada. 


—SÍí, gracias. Es que es muy chocante. Estuvimos ahí cerca de donde 
lo encontraron y quién sabe si eso nos podría haber pasado a mi 
amiga y a mí —les mintió. 


—Lamentablemente —se apresuró Carmen—, si habéis sido los 
últimos que lo vieron con vida y, con esos magullones sospechosos en 
el rostro... —Hizo una pausa para generar suspense— ...No tengo más 


remedio que reportarte a ti y a tu amiga a la Policía. Si tantos años 
leyendo novelas negras me han enseñado algo, es que no se debe 
descartar a nadie como sospechoso —finalizó, mirándolo a los ojos 
con seriedad por encima de sus gafas de lectura. 


Los niños se quedaron mudos. Simón tragó saliva, abrió la boca con 
lentitud para responderle, pero las palabras se esfumaron antes de 
llegar a destino. —¡Es una broma, niños! —exclamó de inmediato al 
ver que su interlocutor se ponía blanco como la leche. 


Dieter y Úrsula estallaron en carcajadas y Simón se les unió al cabo de 
unos segundos, pero de manera forzada. Para su fortuna, el timbre que 
marcaba la finalización del recreo acalló las risas infantiles en un 
santiamén. 


—Salvados por la campana —les dijo Carmen con una sonrisa. Para 
ella era evidente que el nuevo alumno ocultaba algo, pero no era su 
lugar entrometerse en un tema tan delicado. Al menos por ahora. 
Bloqueó la pantalla del ordenador, se puso de pie e instó a sus 
visitantes a retirarse señalándoles la puerta de salida con un ademán 
—. ¡Espero que me visitéis más seguido, niños! —exclamó cuando el 
peculiar trío se marchaba. 


Dieter se detuvo en el umbral de la puerta, se volteó hacia ella y, con 
una sonrisa burlona, le señaló el cartel que decía «SILENCIO». —Esto 
no es un estadio de futbol, Carmen —se rio infantilmente y huyó de 
allí como si su interlocutora fuera a perseguirlo. 


Las maestras devolvían los móviles a los estudiantes en el receso del 
almuerzo. Un receso que duraba una hora y el que todos los niños 
aprovechaban al máximo para ponerse al día con sus diversas 
aplicaciones. Los juegos y las redes sociales lideraban el ranking de las 
preferidas de los alumnos. No era el caso de Simón. Él no jugaba ni 
tenía cuenta en ninguna de las aplicaciones de moda entre los jóvenes. 
Su pasatiempo predilecto con el aparatejo, como bien lo había visto 
Katja en su ordenador, eran YouTube para los vídeos de música clásica 


y la Wikipedia para saciar su sed de aprendizaje. Con el teléfono ahora 
en su poder, se disculpó ante Dieter y Úrsula y buscó un rincón 
alejado para escribirle a Katja. Quería avisarle de lo del asesinato de 
Gerald para analizar su reacción. Dieter, por su lado, hizo lo propio 
con Úrsula. Le dijo que precisaba ir al baño, pero en su lugar se dirigió 
hacia un sector desolado donde nadie pudiera oírlo. Allí marcó el 
número de la policía local. —Hola, mi nombre es Carmen y trabajo en 
el colegio Goethe —les dijo en cuanto atendieron, impostando su voz 
aún no desarrollada para que sonara más femenina —. Quería 
informar que uno de los alumnos, Simón Grunnewald, me ha contado 
que fue la última persona que vio con vida al reportero ese asesinado 
y me pareció importante que ustedes lo investiguen —añadió sin 
titubear—. ¿Mi nombre completo? —hizo una pausa, nervioso. Para 
los alumnos era simplemente «Carmen». Asustado, colgó. 


CAPÍTULO XXVI 


Camino de regreso a la jefatura de Policía en el Crown Victoria, con el 
cristal bajo y sosteniendo uno de sus cigarrillos caseros entre los dedos 
de la mano izquierda, Matías meditaba preocupado sobre el estatus de 
la investigación. Si no encontraban pronto a Harold, el caso se 
estancaría y toda la presión recaería sobre sus hombros. Y ni hablar si 
alguien más aparecía asesinado. Necesitaba repasar el tablero virtual 
con una buena dosis de cafeína. Podría haberse pasado algo por alto y 
también aprovechar para reorganizarlo. HEnsimismado en sus 
pensamientos, se vio interrumpido de golpe por el timbre del móvil. 
Tiró lo poco que le quedaba del cigarro por la ventana, cogió el 
volante con la mano izquierda y atendió la llamada con la derecha. — 
Vandergelb. 


—Detective, buenos días. Le habla el oficial Zieh1 de la Jefatura de 
Policía de Heimstadt. No sé si sabrá, pero hemos recibido muchas 
llamadas de ciudadanos aportando posibles pistas sobre el caso del 
asesinato del reportero Gerald Heinze... 


—Al grano, por favor, que estoy conduciendo —lo interrumpió de 
mala manera el detective. 


—-Oh, disculpe, detective, por supuesto. Lo que quería comentarle era 
que hubo una muy particular que nos pareció relevante 
comunicársela. 


—Lo escucho —le instó sin aflojarle el mal tono. 


—Nos llamó una maestra del colegio Goethe y nos dijo que el alumno 
Simón Grunnewald le había contado que había sido la última persona 
en ver con vida al reportero. Sabemos que usted está trabajando con la 


doctora Grunnewald en el caso y por eso... 


Matías abrió los ojos como platos y frenó de golpe en plena calle. El 
intenso chirrido de las gomas sobre el asfalto no se hizo esperar, ni 
tampoco los cláxones de los vehículos que iban detrás de él. Encendió 
las luces estroboscópicas y el silencio se volvió a adueñar del ambiente 
como por arte de magia. 


—Detective, ¿se encuentra bien? —preguntó preocupado el oficial tras 
escuchar el frenazo del otro lado de la línea. 


—Perfectamente, oficial —sonrió con malicia—. Gracias por la 
llamada —colgó y, acto seguido, buscó el colegio Goethe en el Google 
Maps. Activó el GPS y salió hacia allí acelerando como un desquiciado 
ante la mirada desconcertada de los demás conductores que aún 
aguardaban detrás de él alguna señal. 


La clase de biología del quinto grado del colegio Goethe se vio de 
repente interrumpida cuando golpearon con sutileza la puerta del 
aula. La maestra se disculpó ante sus alumnos y se dirigió hacia allí 
para atender la inesperada visita. Los niños se miraron entre sí con 
picardía. Sabían que aquello podía significar un tiempo libre extra. 
Los cuchicheos entre compañeros de pupitre invadieron lentamente el 
recinto a excepción de Dieter, quien observaba nervioso en dirección 
de la puerta de entrada. Hipnotizado ante los gestos de lo poco que se 
veía de la figura de la maestra, apenas se percató de que su amiga 
Úrsula se había volteado hacia él e intentaba llamar su atención con 
unas bufonescas morisquetas. —Tierra llamando a Dieter, cambio —se 
mofó la niña ante la nula respuesta. Pero antes de que el niño pudiera 
contestarle, la maestra volvió a entrar y se acercó, visiblemente 
incómoda, hacia su sector. 


—Simón, por favor coge tus cosas y acompáñame —le pidió con un 
tono apacible que se contradecía con su mirada misericordiosa. 


Simón miró a Ursula y se encogió de hombros, desconcertado. 


—¿Pasó algo, señorita Franken? —preguntó la niña, preocupada. 


La maestra negó con la cabeza y escoltó a Simón hasta la puerta. Del 
otro lado del umbral, el detective Vandergelb lo aguardaba con una 
sutil sonrisa maquiavélica. 


—Simón, él es el detective Matías Vandergelb de la Policía de 
Gilberstadt. Deberás acompañarlo —le explicó la maestra. 


Simón asintió resignado, y su interlocutora cerró la puerta detrás de 
sí. —Veo que no soy el único que tuvo un mal día —bromeó Matías 
señalándose los magullones del rostro y haciendo alusión a los propios 
del niño. 


—¿Sabe mi madre que usted está aquí? —preguntó Simón haciendo 
caso omiso de la broma. Estaba seguro de que el detective era uno de 
los amantes de su progenitora y, por ende, no le agradaba en lo más 
mínimo. 


—Por supuesto —mintió—. Se nos unirá luego en la estación. — 
Matías sabía que Angélica no le permitiría formular ciertas preguntas 
o ejercería cierta influencia en sus respuestas. En pocas palabras, la 
consideraba un estorbo. Un obstáculo más en su investigación 
paralela. Confiaba que con tan solo un ratito sería suficiente para 
exprimir al niño y obtener lo que tanto anhelaba: alguna pista que 
incriminase al afamado patólogo—. Sígueme, por favor —le instó y lo 
guio hasta el aparcamiento de la institución. 


—¿Sabes por qué estoy aquí, Simón? —le preguntó el detective 
después de que ambos se subieran al vehículo. 


—Me lo imagino, pero prefiero escucharlo de usted —le contestó con 
la vista clavada en el parabrisas, indiferente. 


—Recibimos una llamada de la escuela. Nos han dicho que tú has 
estado diciendo que fuiste la última persona que ha visto con vida a 
Gerald Heinze. —El niño permaneció inmóvil e inexpresivo—. Y, 
casualmente, también fuiste uno de los últimos en interactuar con 
Clara Richter, ¿verdad? —Simón tragó saliva y asintió sutilmente. — 
Mira, podemos evitar ir a la comisaría y lo charlamos aquí. Yo después 
hablo con tu madre para ponerla a la corriente, ¿te parece? Yo 
también he sido un chaval y sé que hablar de ciertos temas frente a 
nuestras madres puede ser un poco vergonzoso —intentó convencerlo. 


Simón lo miró de soslayo y a los pocos segundos, volviendo a mirar 
hacia adelante, contestó: —¿Se lo va a decir antes o después de 
acostarse con ella? 


Matías, a pesar del esfuerzo que hizo para contenerse, no pudo evitar 
reírse ante aquel comentario. —Ahora comprendo tu mala 
predisposición hacia mí. Y no te culpo, ¿eh? Yo en tu lugar 
seguramente me comportaría de igual manera —le dijo para intentar 
ablandarlo. 


—Me pregunto si su esposa —le señaló el anillo de bodas con los ojos 
— se tomaría su aventura con mi madre con el mismo humor que 
usted —sentenció. 


Matías borró su sonrisa de un plumazo. Le dieron ganas de 
emparejarle el otro ojo a su insolente interlocutor de un sopapo. 
Respiró hondo y meditó unos instantes. No podía dejarse llevar por 
sus emociones ante un niño. Y, sobre todo, ante la persona que muy 
probablemente tenía información relevante para su investigación. — 
Estamos separados, Simón. No soy tan mala persona, ¿eh? —le sonrió 
de manera forzada—. Mira, hace una semana que apenas pego ojo. 


Quiero, más que tú, encontrar al culpable de la muerte de tu amiguita. 
¿De dónde crees que provienen estos magullones en mi rostro? Le 
estoy pisando los talones y, por eso, cualquier información que pueda 
obtener de ti o de quien sea, me puede ser muy valiosa para atrapar al 
desgraciado —enfatizó simulando emoción—. No sé si lo sabías — 
continuó al ver que aún no doblegaba la voluntad del niño—, pero el 
asesinato del reportero está relacionado con la muerte de Clara 
Richter. Si realmente has sido uno de los últimos en verlo con vida, 
necesito que me cuentes en qué circunstancia y todo lo que recuerdes 
del episodio. Aunque te parezca una tontería, hasta un ínfimo detalle 
puede ser crucial para la investigación —le explicó con un dejo de 
ruego en la voz. 


Simón suspiró y miró ahora hacia abajo. Una expresión que Matías 
conocía muy bien. La expresión de alguien dispuesto a escupir todo lo 
que sabe. Cogió su móvil con disimulo y activó la aplicación de 
grabación de audio. —Nos lo encontramos en el bosque de Regenwald 
a la salida de la casa del doctor Goering —comenzó a relatar Simón. 


—¿Tú y quien más? 


—Katja Brunner, una de mis compañeras del conservatorio. Me 
acompañó hasta allí porque yo no quería ir solo. 


—Bien. Continúa, por favor —lo alentó. 


—Gerald estaba escondido en el bosque, intentando recopilar 
información sobre el doctor Goering. Nos intentó sobornar para que 
habláramos de él. Sobre... —hizo una pausa— ...algo que sucedió 
durante nuestra visita. 


—Expláyate, Simón. Por favor —lo interrumpió—. Recuerda que hasta 
el... 


—Mínimo detalle es esencial, lo sé —lo interrumpió ahora el niño, 
ofuscado—. Gerald nos había filmado con un dron a mi amiga y a mí 
nadando en ropa interior en la piscina del doctor Goering. 


Matías abrió los ojos como platos, pero de inmediato retomó la 
compostura. No quería que el hijo de su compañera percibiera su 
excitación ante tal revelación. 


—Antes de que diga algo —se adelantó Simón—, eso fue una simple 
travesura por nuestra parte. El doctor Goering se había ido a hablar 
por teléfono y nosotros nos zambullimos en la piscina sin su 
consentimiento. 


—Ajá... ¿Y los filmó haciendo algo indebido? —le guiñó el ojo de 
manera compinche y le sonrió toscamente. 


Simón lo miró y frunció el ceño con desprecio. —Le dije que es una 
amiga, señor Vandergelb. ¿Acaso usted hace cosas indebidas con sus 
amigas? 


—_Lo haría si las tuviera —se rio a carcajadas. 


Su interlocutor, por el contrario, enarcó las cejas en señal de sorpresa 
y repudio. 


—Uf, se ve que todavía eres muy niño para entender —le reprochó—. 
Verás, Simón, la amistad entre el hombre y la mujer no existe, salvo 
que seas de los que le gusta jugar para el mismo equipo... 


—¿Puedo continuar con el relato, señor Vandergelb? Prefiero que se 
guarde sus consejos para sus hijos —lo interrumpió en seco. 


Matías respiró hondo. Si fuera su hijo ya le hubiera volado las gafas de 
un golpe, pensó. —Continúa, por favor. 


—Gerald nos ofreció dinero para que le contásemos nuestra versión de 
los hechos y como no aceptamos nos dijo que iba a publicar lo que él 
había interpretado. Y eso fue todo, él siguió su rumbo y nosotros el 
nuestro. 


—¿Y no le alertaron al doctor Goering que habían sido filmados? — 
preguntó Matías, dubitativo. 


—No fue necesario, porque él mismo derribó el dron con su pistola 
antes de que se alejara. Y nos contó que no era la primera vez que 
destruía uno. Hace rato que la entrometida prensa lo acosa con esos 
aparatos —le explicó. 


Matías se regocijó por dentro. Ya tenía un motivo plausible por el cual 
el doctor Goering podría haber asesinado al reportero. Ver su 
reputación arruinada por un escándalo de pedofilia no era poca cosa. 
Apretó el botón de stop de la aplicación de grabación de sonido y 
aprovechó para encender uno de sus cigarrillos. Nada lo reconfortaba 
más que fumarse un pitillo después de una buena noticia. 


—¿Va a fumar aquí dentro? —preguntó Simón horrorizado al tiempo 
que intentaba sin éxito bajar la ventanilla de su puerta. 


—Mi coche, mis reglas, chaval —le pegó una calada profunda y le 
exhaló el humo en la cara. Cuando la tos del niño se disipó, puso en 
marcha el coche y salieron del aparcamiento—. ¿Te llevo a tu casa? — 
le ofreció de mala gana. 


—No, debo ir al conservatorio —le contestó tajante. 


—Ya que, gracias al cielo, no vivo en esta ciudad —no se ahorró el 
desprecio en el tono—, me vas a tener que guiar, cuatro ojos. 


Simón estaba furioso. No podía creer que su madre se relacionara con 
alguien así. Recordó de repente el comentario de que a ella le 
gustaban los hombres «salvajes» y, horrorizado, intentó de inmediato 
aplacar el recuerdo. —Sabe, señor Vandergelb —esta vez sí se volteó 
para mirarlo a la cara—, es la primera vez que me alegra de que mi 
madre lleve ese estilo de vida que tanto le reprocho. 


El detective lo miró de soslayo, desconcertado. —¿Qué quieres decir? 


—Quiero decir que no le gusta sentar cabeza. —Hizo una pausa—. 
¿Así se dice no? Cuando uno no tiene una pareja estable. ¿O usted 
cree que es el único que se acuesta con ella? —le lanzó, rogando que 
el detective se viese afectado por aquel comentario. 


Matías arrimó el pesado Crown Victoria hacia el bordillo y pisó con 
ímpetu el pedal del freno. Simón había dado en el clavo con el punto 
débil de su interlocutor. Los celos. —Bájate del coche —le ordenó con 
un tono amenazador y una mirada furiosa. 


Simón cogió sus pertenecías (con una exagerada parsimonia para 
ofuscarlo) y acató la orden del compañero de su madre. Ni bien cerró 
la puerta, el detective aceleró como un desquiciado y se mezcló 
rápidamente entre el tráfico de la apacible ciudad. A una distancia 
prudencial, el niño alzó la mano izquierda en dirección al coche y le 
mostró el dedo medio hasta perderlo de vista. Jamás hubiera pensado 
que le haría esa seña a un adulto y mucho menos a un policía. Sabía 
que era una ofensa que estaba penada por la ley, pero no lo pudo 


evitar. Le había nacido desde lo profundo de sus entrañas. Sintió la 
adrenalina de lo prohibido, le comenzaron a temblar las piernas y, 
justo cuando el vértigo de la osada maniobra se apoderó de su psique 
pudo volver a bajar el brazo. Respiró hondo unas cuantas veces para 
calmarse y miró a su alrededor avergonzado para ver si alguien lo 
había visto. En efecto, una pareja de ancianos que caminaba en la 
acera de enfrente lo miraba con desaprobación. Sonrojado como una 
langosta, se colgó la mochila y el estuche de la flauta traversa y 
comenzó a correr de manera tosca en dirección de su querido 
conservatorio. 


CAPÍTULO XXVII 


Después de casi seis horas de intervención en la primera de las 
cirugías de la doctora Becker, el patólogo agradeció a todo su equipo 
y, Cuando se disiparon los aplausos, hizo lo propio con los 
espectadores. Sin ningún tipo de ánimo de sociabilizar, le comunicó 
tajante al alcalde el horario de la siguiente función, se disculpó y se 
dirigió hacia su despacho para continuar con las tareas rutinarias 
como en cualquier otro día. La doctora Becker sería trasladada al 
sector restringido de la séptima planta y seguiría sedada hasta la 
finalización de ambas operaciones. Sin haber probado bocado desde el 
desayuno, el patólogo ordenó por teléfono a la cafetería un tentempié 
y aprovechó para revisar su casilla de correo electrónico para matar el 
tiempo hasta su llegada. Iván Carlic se había encargado de todos los 
trámites soporíferos de la morgue, acción que le recordó que muy 
pronto debería buscarse un reemplazante. Optó por no pensar en ese 
incordio por el momento y detuvo toda su atención en el correo 
electrónico proveniente del laboratorio de la doctora Radchenko. El 
análisis de ADN de paternidad de Simón ya estaba listo desde la 
mañana. Abrió el documento adjunto con los resultados y leyó la parte 
que le interesaba. Efectivamente, como se lo temía, la primera prueba 
de ADN no había sido un error. Era el padre biológico de Simón. Con 
la misma indiferencia de alguien que lee una vieja revista en un 
consultorio médico para distraerse durante la espera, presionó el icono 
de la impresora de la aplicación de correo. Segundos después, con el 
documento en formato papel, marcó con un resaltador los puntos más 
importantes y, acto seguido, marcó el número de teléfono de la 
doctora Grunnewald en su móvil. Ahora, con las pruebas irrefutables 
en su poder, necesitaba la explicación correspondiente. 


Tal como se lo esperaba, la psiquiatra atendió la llamada al primer 
timbrazo. —Doctor Goering, ¡qué sorpresa! —exclamó. 


«Si ahora se sorprende, no me quiero imaginar cuando hablemos de 
este peculiar asunto», pensó sarcástico. —Doctora Grunnewald, buenas 
tardes. Le quería pedir por favor si podía pasar por mi oficina cuando 
tenga un momento —le solicitó con gentileza—. Si puede ser hoy — 


agregó antes de que le contestara—, se lo agradecería. 


—Por supuesto, despreocúpese. Finalizo unos asuntos y voy para allá. 
Adiós. —Angélica sonrió como una adolescente a la que su amor 
imposible la acababa de invitar al baile de fin de curso. Excitada por 
la inesperada llamada, ni siquiera se le había ocurrido preguntar sobre 
qué asunto era. Asumió, naturalmente, que se trataba acerca del caso. 


El patólogo colgó sin despedirse y, tras meditar durante unos 
segundos, optó por ir a buscar su tentempié a la cafetería en lugar de 
que se lo trajera algún empleado de turno. Había pensado nuevamente 
en el mensaje que había recibido por correo junto con el ojo de 
Gerald, y por eso prefirió mejor tomar todas las precauciones 
necesarias para evitar sorpresas desagradables. No solo por su 
seguridad, sino también por su paranoica desconfianza hacia los 
empleados que realizaban envíos. Su particular mente no podía evitar 
pensar en el individuo manipulando los alimentos de manera 
maliciosa. Por ende, cuanta menos gente interviniera en su cadena 
alimenticia, mejor. 


Después de realizar una parada en su apartamento para cambiarse el 
vestuario y retocarse el maquillaje, Angélica llegó al hospital una hora 
y media más tarde de la llamada del patólogo. Fiel a su costumbre, se 
miró una última vez en el espejo de la visera para asegurarse que todo 
estuviera en su lugar. Rímel, sombra, lápiz labial, colorete, todos 
revisados con ojo clínico a excepción del peinado. Este se lo había 
recogido como azafata de línea aérea. Era su estilo favorito y el que 
mejor le lucía. Resaltaba sus facciones lobeznas y sus imponentes ojos 
claros. Conforme con el reflejo del espejito, se bajó del deportivo y 
caminó empoderada, con el repiqueteo de sus tacones de aguja 
acompañándola a cada paso, hacia la salida del aparcamiento. —¡Noc, 
noc! —exclamó Angélica a la vez que golpeaba delicadamente con los 
nudillos la puerta del despacho del doctor Goering. 


— Adelante, por favor —La recién llegada entró tímidamente—, y le 
pido también que le baje el pestillo al seguro, si es tan amable. 


—Mire que no soy tan fácil como usted cree. Como mínimo, exijo una 
cena en un bonito restaurante —bromeó algo nerviosa. El inusual 
pedido la había tomado un poco por sorpresa. 


—Tome asiento, por favor —le señaló la silla gentilmente con la mano 
ignorando el chascarrillo—. Simplemente no quiero interrupciones de 
ninguna índole, doctora Grunnewald —le explicó tajante y sin ánimos 
de jolgorio. 


Angélica no pudo evitar decepcionarse. A pesar de tener más que claro 
que el doctor Goering no la invitaría para un encuentro amoroso 
furtivo, le excitaba la idea de poner a prueba los límites de sus 
encantos ante un hombre que se castraba químicamente. No dejaba de 
ser un aliciente, un desafío para su ego. —Me tiene sumamente 
intrigada, doctor Goering —le confesó—. Déjeme decirle además que 
me siento como una alumna de colegio a la que envían a la Dirección 
para una reprimenda —se rio incómoda—. Aunque tengo una leve 
sospecha de que esta reunión está relacionada con la ida de Simón a 
su casa el fin de semana pasado, ¿verdad? Créame que no fue idea mía 
—atajó tras acomodarse en el asiento. 


—¿Sabe usted para qué fue su hijo a mi residencia, doctora 
Grunnewald? —inquirió con tono severo. 


—Para charlar sobre Clarita, según tengo entendido. —Hizo una 
pausa, pensativa— Y también por algo relacionado con su nueva 
amiguita, si no me equivoco —añadió al hacer memoria de los dichos 
de su hijo. 


—Fue a preguntarme si yo era su padre —le soltó sin rodeos. 


Angélica se rio nerviosa. —Sí, esta semana me anduvo preguntando 
sobre el tema. Ya le expliqué que fue un desliz en una fiesta de 
fraternidad con uno de mis compañeros de curso. Robert Siegel, para 


ser precisa, y el asunto quedó aclarado —le confió intentando sonar 
casual. 


—Mire usted qué bien —Cogió el documento que había imprimido con 
los resultados del ADN y los apoyó en el escritorio al alcance de su 
interlocutora—, entonces hemos descubierto que hace años existe la 
tecnología para clonar seres humanos —le comentó con un dejo de 
sorna 


Angélica lo miró desconcertada y el patólogo le señaló con los ojos los 
documentos. 


—Es una prueba de ADN de su hijo y de quien le habla. A no ser que 
Robert Siegel sea mi clon, y ambos sabemos que no lo es... 


—i¡¿Cómo se atrevió a hacerle una prueba de ADN a mi hijo sin mi 
consentimiento?! —exclamó iracunda. 


El doctor Goering soltó una carcajada corta. —¿En serio? ¿Va a 
utilizar la carta de la ira? —se mofó el patólogo—. Por favor, doctora 
Grunnewald... 


—Tiene razón, a quién quiero engañar, ¿no? —admitió Angélica 
resignada. 


—Soy todo oídos, doctora Grunnewald. 


La psiquiatra se aclaró la garganta y comenzó: —Cuando nos presentó 
aquí en su oficina el detective Mayer la semana pasada, ¿recuerda que 
le dije que habíamos cursado juntos en la Facultad de Medicina? —El 
patólogo asintió—. Perdón, en la misma época, quise decir. Usted iba 


dos años más adelantado que yo —le aclaró—. Por aquel entonces, yo 
estaba obsesionada con su persona. Usted era la estrella de la facultad. 
Sobresaliente, apuesto, tan misterioso e inaccesible. Un cóctel de 
cualidades para una joven como yo: irresistibles. Hice lo posible para 
acercarme a usted, pero en todos mis intentos fracasé rotundamente. 
Como se habrá percatado que soy un tanto ambiciosa y me gusta 
cumplir todas las metas que me propongo, me terminé convirtiendo en 
una sutil acosadora. Descubrí que usted tenía una relación muy 
informal con una de sus compañeras. Maddie Ewald, ¿la recuerda? — 
El patólogo volvió a asentir—. Por suerte para mí, usted todavía no 
practicaba esto de la castración química, un terrible despropósito, si 
me permite un paréntesis —le reprochó—. Entonces, volviendo al 
tema, yo sabía exactamente cuándo se producían sus encuentros 
pasionales con Maddie. Y como todos sabemos que las cosas que uno 
desecha pasan a ser de dominio público, me hice de todos los 
preservativos usados que usted descartaba después de cada sesión 
sexual. He de admitir que me favoreció mucho la rapidez con la que 
usted se deshacía tanto de la basura como de su compañera después 
de cada encuentro. Así las muestras eran casi siempre «frescas». — 
Hizo el gesto de las comillas—. Y, sumado a los múltiples privilegios 
obtenidos con mis encantos, no me fue muy complicado acceder a los 
refrigeradores de uno de los laboratorios de Investigación para 
preservarlas sin levantar sospechas. Luego, lo único que hice fue 
llevarlas a una clínica de fertilización donde, por una módica suma 
anual, me las preservaron hasta el día de la «concepción» —reiteró el 
gesto de las comillas con ambas manos y concluyó con la explicación. 


El doctor Goering, observándola con una sutil sonrisa, comenzó a 
aplaudirla de manera pausada como cuando alguien quiere comenzar 
una ovación. —Es usted increíble —acotó finalmente—. ¿Recuerda 
que, cuando tuvimos la charla de los nacimientos selectivos, usted 
puso el grito en el cielo? Y ahora resulta que usted es una pionera del 
tema —se burló. 


—Me declaro culpable, doctor Goering —replicó sonriente—. Y mire 
lo bien que salió. Simón tiene un intelecto superior para su edad, con 
él puedo mantener conversaciones más complejas que con varios 
adultos que conozco. Y el lunes me enteré de que también tiene un 
talento innato para la música —le contó orgullosa—. Hablando en 
serio, no hice nada distinto a lo que hacen en una clínica de 
fertilización donde le dan a una a elegir el tipo de padre que quiere 


para su retoño, ¿no? El problema es que no hay manera de verificar la 
veracidad de los perfiles de los candidatos. ¿Recuerda el caso del 
médico que a todas las clientas les dio de su propia «producción»? Por 
eso yo preferí tomar el toro por los cuernos y... 


—Me queda claro, doctora Grunnewald —la interrumpió ofuscado—. 
Pero hay algo que no me cuadra —añadió antes de que su 
interlocutora siguiera hablando—. Con su particular personalidad 
superficial y ambiciosa, ¿por qué decidió concebirlo en aquella época 
cuando usted recién comenzaba a adentrarse en el mundo profesional? 


—Circunstancias no previstas de la vida, doctor Goering. Mi plan 
original era congelar mis óvulos y tenerlo con una madre sustituta 
después de mis cuarenta o una vez que ya hubiera logrado la mayoría 
de mis objetivos profesionales. Pero un accidente de tráfico se llevó a 
mi padre cuando yo recién había finalizado mis estudios y terminó 
echándolo todo por tierra. ¿Por qué,” se preguntará. Porque mi madre 
y mi padre eran como uña y carne. Mi madre lo amaba más que a su 
propia vida. No había antidepresivos ni terapia que la pudieran sacar 
del pozo en el que se había sumido después de la tragedia. Y yo no 
estaba dispuesta a perderla a ella también. No, señor. La única 
alternativa era darle una nueva razón para vivir. Un nieto abandonado 
por su padre y una hija desbordada de trabajo que apenas podía 
hacerse cargo de la criatura. El combo perfecto. ¿Y sabe qué? El día 
que cogió en sus brazos por primera vez a Simón y se miraron a los 
ojos, la recuperé, doctor Goering. Recuperé a mi madre —sentenció 
orgullosa con los ojos húmedos y la voz quebrada. Cogió unos 
pañuelos desechables de su bolso, se limpió los ojos con delicadeza 
para no arruinar el maquillaje y continuó: —Nunca estuvo en mis 
planes sentar cabeza con nadie, ¿sabe? El amor no es más que una 
patología, algo tan dañino como una adicción a las drogas o al 
alcohol. Lo he visto con mi madre y con muchos de mis pacientes 
particulares. Además, yo jamás podría ceder ni un ápice de mis 
rutinas, costumbres, etc., para convivir con una persona. Por supuesto 
que hay mucha gente que se adapta y la pasa de diez, pero nunca sería 
mi caso. Y le voy a ser franca, si usted algún día quiere dejar de 
inyectarse Depo Provera, podríamos ser la pareja perfecta. Cada uno 
en su casa, sin romanticismo ni ataduras... 


—Le agradezco la oferta, doctora Grunnewald, pero no nos desviemos 
del tema en cuestión —la interrumpió. Se estaba empezando a 
impacientar. Ya había resuelto el misterio de la paternidad y ahora 
prefería continuar con sus tareas. 


—Sí, perdón. Conociéndolo ahora un poco mejor, me imagino que no 
tiene ningún interés en asumir su rol de progenitor, ¿verdad? —El 
patólogo asintió—. Ahora bien... Me pregunto cómo es qué se le 
ocurrió ir a preguntarle a usted si era el padre. ¿Y sería mucho pedirle 
que le diga a mi hijo que los resultados del ADN no arrojaron ninguna 
coincidencia? Quien le dije que era su padre murió hace ya un tiempo, 
por lo que cerraría de una vez por todas este episodio de su vida. 


—Su nueva amiga, Katja, vio una fotografía mía de cuando era niño 
en el pabellón de Pediatría y el parecido con Simón le llamó mucho la 
atención. Y, como ya se imaginará, salió corriendo a contarle su 
hallazgo —le explicó—. Y, con respecto a los resultados, no se 
preocupe, haré lo que usted pide. De esa manera, todos salimos 
ganando. Su hijo no le reprochará haberle mentido, yo no tendré 
ningún compromiso, y Simón, como bien usted acaba de decir, se 
sacará este estigma de encima. 


Angélica asintió sonriente. Le costaba creer que había salido indemne 
de semejante situación. De repente, su rostro se transfiguró. Frunció el 
ceño y miró hacia abajo en un acto reflejo, pensativa. —¿Sucede algo, 
doctora Grunnewald? —preguntó por cortesía el patólogo, ansioso por 
sacársela de encima de una buena vez. 


—Su padre, doctor Goering. ¿Por casualidad le hizo usted un análisis 
de ADN para corroborar su parentesco? 


El patólogo negó con la cabeza. 


—Para serle sincera, usted no se parece en nada a él —agregó la 


psiquiatra para enfatizar su sugerencia. 


—Debo admitir que es una muy buena idea, doctora Grunnewald — 
desbloqueó la pantalla del ordenador y comenzó a teclear a gran 
velocidad—. Tanto mi mapa genético, como el de mi padre ya están 
en el sistema, pero nunca han sido cotejados. Por ende, esta 
circunstancia nos permitirá realizar la consulta en este mismo 
instante. 


Angélica se regocijó por dentro y sonrió sin ocultar su excitación cuasi 
infantil. —¿Se demorará mucho? —preguntó ansiosa—. Porque me 
gustaría buscarme un café a la máquina expendedora, pero no me 
quiero perder la exclusiva —bromeó. 


—Aguarde aquí. Esto debería terminar en... —Hizo una pausa—... 
Listo. Acaba de finalizar. —Hizo un par de clics con el ratón y se 
concentró en la pantalla. 


—¿Y bien? No me deje aquí con la intriga a flor de piel —le rogó. 


El patólogo desvió la mirada de la pantalla hacia su interlocutora: — 
Tenía usted razón. 


Angélica abrió los ojos como platos. —¡Al diablo el café! —exclamó—. 
Mire, no sé si estará relacionado con los asesinatos, pero esto por lo 
menos puede explicar el misterio de por qué su padre hizo lo que hizo. 


El patólogo asintió. 


—¿Se encuentra bien, doctor Goering? —le preguntó al notar que su 
interlocutor estaba más inexpresivo que de costumbre. 


—Sí. Mi cerebro me está bombardeando con información —se excusó. 


El patólogo estaba recordando situaciones de su pasado, y muchas de 
las actitudes y comportamientos de sus padres ahora se hacían más 
comprensibles con este hallazgo. Todos los castigos a los que había 
sido sometido cobraban más sentido viniendo de alguien quien 
sospechara que su hijo no era suyo. 


—Por supuesto. Si me permite el atrevimiento. 


El patólogo la miró con una expresión sarcástica. Después de lo que 
había hecho en la universidad, cualquier otro atrevimiento era un 
juego de niños. 


—Yo creo que cuando su padre descubrió que su esposa lo había 
engañado y que usted no era su hijo perdió la cabeza y optó por ese 
trágico desenlace. —El patólogo asintió—. Ahora bien, ¿se le ocurre 
quién puede haber sido la tercera persona en discordia? —Hizo una 
pausa— ¿Su verdadero padre? 


—Si usted ha hecho bien los deberes, que, de seguro los ha hecho, 
creo que sabrá muy bien quién puede serlo —la desafió. 


—Su mentor, ¿verdad? Reginald Sommers. El patólogo del hospital en 
la época que usted estuvo internado y el que lo introdujo al mundo de 
la Medicina Forense. 


—Correcto, doctora Grunnewald. Y ahora, viéndolo desde esta nueva 
perspectiva, todo encaja con mayor precisión —admitió—. De todas 
maneras —continuó—, debemos hacer una prueba de ADN para 
corroborarlo. Por ahora no son más que conjeturas. 


—¿Pero Reginald Sommers no murió hace tiempo ya? —preguntó 
Angélica desconcertada. 


—En efecto. Pero vamos a exhumar su cuerpo. 


Angélica no paraba de sonreír. Lo que había comenzado como una 
reunión muy incómoda, había terminado siendo todo lo contrario. — 
Vio, al final no hay mal que por bien no venga. Mis acciones 
controvertidas aportaron su granito de arena a la investigación y a 
resolver también un episodio enigmático de su vida —le dijo la 
psiquiatra para enaltecer su participación. 


El patólogo la volvió a mirar con una expresión sarcástica. 


—Bueno... ¿Cuándo cree que se podrá hacer la exhumación? — 
cambió de tema Angélica, incómoda nuevamente. 


—Yo hablaré con el alcalde para agilizar el trámite. Hoy ya lo veo 
complicado, pero mañana póngale la firma —le explicó confiado. 


—Perfecto. Lo dejaré entonces solo para que asimile todo esto. No se 
entera cualquiera en un mismo día de que tiene un hijo y que su padre 
biológico no era quien creía que era. Yo aprovecharé para contarle a 
Matías las novedades. —Se puso de pie y enfiló hacia la puerta. Pero 
antes de abrirla, se giró hacia su anfitrión y agregó: —¿Quiere que le 
avise cuando sea la próxima reunión de padres del colegio de Simón? 


El patólogo la fulminó con la mirada. 


—Demasiado pronto para bromear al respecto, ¿no? —se ruborizó 
sutilmente y se marchó antes de seguir metiendo la pata. 


CAPÍTULO XXVIIH 


Simón llegó al conservatorio unos veinte minutos después de que el 
detective Vandergelb lo obligara a bajar del coche. Con la mochila del 
colegio y el estuche de la flauta traversa a cuestas, se encontró a Katja 
en la entrada de la institución. El niño le había enviado un mensaje en 
cuanto había perdido de vista el vehículo del amante de su madre. 
Quería anticiparle el tema, pero sin entrar en detalles. Por ello, su 
amiga lo esperaba con ansias, preocupada por lo que él podría haberle 
dicho a la policía. 


—¡Pequeño Mozart! —exclamó Katja al verlo y le acercó la mejilla 
para saludarlo—. Puaj, apestas a cigarrillo —se quejó—. No habrás 
comenzado a fumar con tus nuevos compañeros de colegio para 
complacerlos, ¿verdad? 


—Hola, Katja. Por supuesto que no. Fue el cochino detective, que se 
puso a fumar dentro del coche. Y, por si no fuera poco, después me 
tiró todo el humo adrede en la cara—le explicó ofuscado. —Katja 
movió la cabeza hacia ambos lados demostrando su indignación—. Y 
eso no es lo peor —continuó—, el gilipollas además se acuesta con mi 
madre —le confió. 


—¿Y así trata al hijo de su amante? —preguntó sorprendida su amiga. 


—Olvídate, ¿qué te parece si entramos y buscamos una aula vacía 
para hablar más tranquilos? —le propuso el niño sin ganas de 
explicarle el porqué del comportamiento del detective. Ventilar los 
múltiples amantes de su madre no era algo que lo enorgullecía. 


—¿Una aula vacía para estar más tranquilos? No será otro de tus 
sutiles avances, ¿no? —Lo miró con seriedad y con una expresión de 


reproche intentando contener la risa. 


—¿En serio, Katja? —replicó Simón, comenzando a hastiarse de las 
bromas de esa índole de la niña. 


—Se está poniendo viejo el chascarrillo, ¿verdad? —Simón asintió 
sonriente—. Bien, sígueme entonces —le instó su interlocutora—. 
Conozco uno cerca del nuestro que siempre está desocupado a esta 
hora. 


Cuando las dos pequeñas promesas de la música clásica ingresaron al 
deslumbrante vestíbulo del conservatorio, se encontraron a Úrsula y a 
Dieter sentados con cara larga en uno de los elegantes bancos de 
madera de roble y terciopelo. Ambos se habían plantado allí a esperar 
a su nuevo compañero de clase, consternados tras su inesperada 
partida durante el transcurso de la lección vespertina. Los dos querían 
saber cómo estaba, pero motivados por diferentes razones. Úrsula, por 
la creciente atracción que sentía hacia Simón, y Dieter por la culpa 
que lo corroía después de haberlo delatado ante las autoridades. Por 
eso, ni bien lo vieron entrar, saltaron del asiento como si aquel 
estuviera en llamas. —¡Simón! —exclamaron los dos al unísono y 
corrieron hacia él como una locomotora sin frenos. Katja, ubicada en 
la trayectoria del recorrido de los efusivos estudiantes de danza, se 
apartó de un salto, descolocada. El dúo, por iniciativa de Úrsula, había 
entrelazado al recién llegado en un abrazo en conjunto como 
jugadores de futbol festejando un gol. Dieter, sin poder contener sus 
celos, aprovechó la oportunidad para abrazar a su amiga, y Simón, 
espachurrado, solo atinó a buscar los ojos de Katja a través de los 
hombros de los niños para ver su reacción. Después de haberlos 
fulminado con su apática mirada por casi haberla atropellado, ahora 
los observaba divertida. Principalmente, por la cómica imagen 
lánguida de su amiguito, atrapado en aquella marea de brazos. 


—Ellos son Dieter y Ursula, dos de mis nuevos compañeros de colegio 
—le explicó sonriente. 


Los niños aflojaron el abrazo y se voltearon hacia Katja. 


—-Chicos, ella es Katja, mi compañera de clase del conservatorio. 


—Un gusto conoceros —los saludó Katja con una gentileza un tanto 
forzada—. Y ahora si me disculpan —prosiguió—, os debo robar a 
Simón un rato. —Miró a su compañero con seriedad y le señaló con un 
movimiento de cabeza el pasillo que conducía a los salones. 


El niño captó de inmediato que no había tiempo para sociabilizar. Sin 
mediar palabra, esquivó sutilmente a la parejita y se unió al lado de su 
amiga. —¡Después hablamos! —les gritó cuando se alejaba con Katja 
ante la mirada decepcionada de sus compañeros de escuela. 


—Por qué no me sorprende que se haya ido así tan rápido —le deslizó 
Dieter a su amiga para que mordiera el anzuelo de su maquiavélico 
plan. Un plan para desalentar a toda costa las posibles pretensiones de 
Úrsula de concretar con Simón. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó la niña sin ocultar su indignación 
por el desplante. 


—Simón me dijo que le gustaba su amiga y... 


—¡ ¿Cuándo te dijo eso?! —lo interrumpió abruptamente, desconfiada. 


—Cuando lo acompañé al baño después del almuerzo —le mintió—. 
Por favor, no le digas que te lo he contado. Le prometí que no se lo 
diría a nadie, pero yo sé que en ti puedo confiar ciegamente —añadió 
con una sonrisa sincera y se la quedó observando. No quería perderse 
la expresión de su rostro al confirmarle lo que ella no quería oír. 


—Bien por él —replicó después de unos segundos de procesar la 
noticia. En su tono se notaba un enfado indisimulable. 


Dieter se regocijó y entristeció a la vez. Su mentira había surtido el 
efecto esperado, pero aquello confirmaba que su amiga se sentía 
atraída por Simón. —¿Estás bien, Úrsula? —le preguntó para ver si su 
amiga confiaba en él lo suficiente como para confesarle lo que él ya 
sabía. 


—Sí, claro, Dieter. —Hizo una pausa—. Ven, vamos al salón para 
prepararnos para la clase. —Lo tomó del brazo y lo arrastró consigo. 
Una maniobra tierna a la que recurría con frecuencia desde que eran 
pequeños. Aunque esta vez, lejos estaba de un gesto amistoso. Úrsula 
lo apretaba (inconscientemente) mucho más fuerte que de costumbre. 


Por su lado, Katja y Simón se habían instalado en un salón de clases 
desocupado. Uno de los tantos que el niño utilizaba para aprender 
otros instrumentos cuando esperaba a su madre. 


—Simpáticos tus muevos compañeros de colegio, ¿no? —preguntó 
Katja para romper el hielo antes de pasar al tema que realmente le 
importaba. 


—Así parece. Aunque quizás es muy pronto para juzgarlos. Los 
conozco desde hace unas horas —replicó. Sabía, por experiencia, que 
los chavales de su edad bien podrían cambiar de un día para otro su 
trato hacia él. 


—Yo solo sé que, si me llegan a querer abrazar así, les tiro mi querido 
chelo por las cabezas —se rio. 


—Sí, a mí me sorprendió igual que a ti —coincidió Simón—. Quizás 
los estudiantes de danza sean más expresivos que nosotros los de 
música. 


Katja se encogió de hombros. —Bueno, pasemos entonces a lo que nos 
interesa, pequeño Mozart —soltó finalmente la niña, sin resistir más la 
intriga de la reunión de su amigo con la policía—. Antes que nada, 
¿cómo es que se enteraron de que habías hablado con el reportero? — 
arremetió curiosa con una evidente expresión de reproche en su 
mirada. 


—Esto... —Le daba un poco de vergiienza admitirlo—... Cuando vi en 
la televisión de la cafetería de la escuela que Gerald había sido 
asesinado, no pude evitar estremecerme. Y Úrsula y Dieter se dieron 
cuenta enseguida. 


—Ajá. Pero todavía no me explico cómo llegó hasta los oídos de la 
policía —lo interrumpió. 


—Fuimos a la biblioteca a buscar en Internet la noticia y la 
bibliotecaria nos ayudó a encontrarla. Yo quería ver si el crimen 
estaba relacionado con el de Clarita —se excusó. 


—¿Y? —preguntó Katja, impaciente. 


—Al parecer la bibliotecaria llamó a la policía para contarles que yo 
había sido una de las últimas personas en verlo con vida. Y el 
gilipollas del detective me confirmó que el crimen estaba relacionado 
con el de Clarita. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Le cortaron 
todo el cuerpo, le arrancaron un ojo y... 


—Sé que te pareceré una insensible —lo interrumpió Katja—, pero no 
me da ninguna lástima. Ese imbécil sin escrúpulos podría haber 


arruinado la vida del doctor Goering y la nuestra. ¿Destruir el futuro 
de tres personas para vender más ejemplares de un diario de pacotilla? 
¿Te imaginas como esta cruel sociedad nos señalaría siempre con el 
dedo como los pobres niños del caso Goering? No importa el talento 
que tengamos, el estigma de aquella noticia nunca se iría. Yo quiero 
ser reconocida por mi profesión, no por... 


—Lo comprendo, lo comprendo —la interrumpió Simón esta vez. El 
nivel de indignación de su interlocutora crecía a medida que defendía 
su postura y por eso optó por frenarla. Temía que hasta le confesara 
que ella lo había matado si la dejaba seguir hablando. 


—Perdona, Simón. A veces puedo ser un poco impulsiva —admitió—. 
Y, para cerrar el tema, espero que ya te hayas convencido de que yo 
no fui quien lo mató —le comentó intentando sonar jocosa. 


—Descuida, Katja. Eso está más que claro —le contestó con seguridad 
y la tomó de la mano para demostrarle que iba en serio. 


En el fondo, Katja no tenía dudas de que su amigo había buscado la 
noticia, no para confirmar si estaba relacionado con el crimen de 
Clara, sino para ver cómo lo habían matado. Y la desconfianza del 
niño no era infundada. Efectivamente, Katja había atacado al 
reportero con el destornillador, a pesar de que este ya le había jurado 
omitir el episodio de la piscina en su informe. Incrédula de aquella 
promesa, le había descargado toda la ira acumulada durante años (por 
lo que le había hecho su padre) en una certera puñalada en la espalda 
baja cuando este ya se había despedido. Tras caer en cuenta de lo que 
había hecho, había cogido el dinero que le había ofrecido y había 
huido de allí tan rápido como pudo sin cerciorarse siquiera de si 
Gerald aún vivía. De camino de regreso al encuentro con Simón, había 
limpiado el destornillador y la sangre que le había salpicado en el 
brazo en un arroyo y se había prometido volver en unos días para 
borrar cualquier indicio que pudiera incriminarla. 


Sin embargo, para su fortuna (y desgracia de Gerald), el patólogo, y 


quien estaba detrás de los asesinatos de Florian y Clara, le ganarían de 
mano y terminarían lo que ella había comenzado. El primero para 
ahorrarse el alud de problemas que arrastraría aquel episodio, y, el 
segundo, simplemente para mortificar aun más al patólogo. Detalles 
que a Katja no le interesaban. Lo importante para ella era que ahora 
sería muy difícil que la relacionaran con el hecho. Mientras Simón la 
tomaba de la mano, no podía dejar de pensar en la suerte que había 
tenido. Y tampoco podía dejar de pensar en el doctor Goering. Para 
ella, no podría haber sido otro más que él quien encubriera su crimen. 


CAPÍTULO XXIX 


Cuando el timbre de su móvil interrumpió su ensimismamiento, el 
detective Vandergelb, sin siquiera observar el identificador de 
llamadas, optó por dejarlo sonar. Toda su atención estaba fija en la 
pizarra electrónica de su despacho y, por ende, no quería afectar su 
pensamiento resolutivo. Aquel que, según él, funcionaba mejor en 
silencio y con grandes dosis de cafeína encima. Después de su 
interrogatorio informal con Simón, había regresado a la jefatura y 
confeccionado un nuevo tablero de evidencias que tenía como 
protagonista al doctor Goering y a sus supuestas víctimas: el doctor 
Goldfarb, los tres hermanos Giovannopietro y Gerald Heinze. Se moría 
por endilgarle además los asesinatos de Florian Carlic y Clara Richter, 
pero sabía que el patólogo tenía una coartada para ambos episodios. 
Tampoco tenía pruebas concretas para el resto de los crímenes, pero 
creía fervientemente que las podría conseguir. Solo precisaba un 
simple descuido de quien él consideraba ahora como a su adversario. 
El teléfono volvió a sonar. Ofuscado, esta vez sí miró el identificador 
de llamadas. Era su compañera. Sin pensarlo dos veces, desplegó el 
menú de opciones y bloqueó su número. Estaba convencido de que lo 
llamaba por lo que había hecho con su hijo y lo último que quería en 
ese momento era escuchar reproches de una madre cabreada. Sobre 
todo, después de enterarse por el crío de que él no era su único 
amante. Sabía perfectamente que no tenía ningún derecho de exigirle 
la exclusividad en aquella relación informal, pero estaba más allá de 
su control. Los celos y su personalidad posesiva eran más fuerte que 
él. Por tal motivo, ni se le cruzaba por la cabeza que Angélica en 
realidad solo quisiera hablar sobre el caso. Matías no tenía idea de que 
ella no había hablado aún con su hijo y que simplemente quería 
ponerlo al tanto de lo que había descubierto del padre del doctor 
Goering y de la nueva pista de Reginald Sommers. 


Cegado por su obsesión de apresar al patólogo, abrió en el ordenador 
el informe de los peritos forenses que habían recogido el cuerpo del 
reportero. Su interés estaba enfocado en un solo ítem, el móvil de 
Gerald. Si este había filmado a los niños en la piscina, el aparato 
habría sido el objetivo principal del doctor Goering, Concentrado 
como un chaval jugando a un videojuego, sonrío maquiavélicamente 


cuando terminó de leer el informe completo. El teléfono móvil no 
había sido encontrado. Ahora tenía un motivo irrefutable para 
solicitar una orden de allanamiento a la vivienda del patólogo. 
Elaboró con rapidez el reporte correspondiente y lo envió por correo 
electrónico a la oficina de la fiscalía. No conforme con el 
procedimiento formal del pedido, decidió también llamar al juez para 
apurar el trámite. Tras explicarle durante varios minutos su postura y 
el porqué de la urgencia, su interlocutor, sin ocultar su ofuscación, le 
contestó que lo analizaría tan pronto como pudiera. Una respuesta que 
el detective interpretó como una negativa encubierta. Furioso, golpeó 
el moderno escritorio con el puño provocándole una rajadura a uno de 
los monitores que lo componían. Un pitido proveniente de los 
altavoces del ordenador no tardó en hacerse presente: «Alerta, se ha 
detectado un problema»”, exclamó la suave voz de Synthia, la 
ayudante virtual del sistema operativo. —Ni que lo digas, maldita 
zorra artificial —le contestó iracundo. Acto seguido, buscó el botón de 
encendido del escritorio y, cuando lo encontró, lo mantuvo apretado 
durante unos segundos hasta que todo el equipo se apagó de repente. 
Una técnica que nunca le fallaba cuando quería reiniciar algún sistema 
electrónico. Esperó unos segundos y volvió a apretar el botón. El 
enorme escritorio se iluminó y comenzó con su proceso de inicio. 


—+¿Todo bien por aquí? —preguntó Millie Chamberlain tras asomarse 
tímidamente desde el umbral de la puerta—. Escuché un impacto y no 
pude evitar preocuparme —le aclaró con rapidez para justificar la 
intromisión. 


—Sí, Millie. Gajes del oficio, nada más —la oteó con lascivia unos 
segundos—. Creo que necesito un trago —añadió—. ¿Me quieres 
acompañar a algún lugar de por aquí? —le preguntó sin rodeos. 
Seguro de que su relación con Angélica se había terminado, necesitaba 
ahora un reemplazo para satisfacer sus deseos. 


—Le agradezco la oferta, pero no bebo —le contestó con su frescura 
juvenil habitual. 


—Me expresé mal, Millie. Me refería a un café —le aclaró—. ¿Quizás 
en el bistró donde compraste aquellos pastelitos cuando fuimos a la 


iglesia? —intentó de nuevo para convencerla. 


—Gracias, pero debo finalizar unos informes y salir corriendo a la 
universidad —le mintió. La realidad era que tenía un novio muy 
celoso y quería ahorrarse las explicaciones. Asimismo, Mayer, quien la 
apreciaba como a una hija, le había advertido que el detective tenía 
fama de mujeriego. 


—Bueno, tú te lo pierdes, Millie. Me comeré uno de los pastelitos en 
tu honor —le dijo con una simpatía forzada. 


—Pain au chocolat es el nombre —le aclaró su interlocutora 
intentando ocultar su incomodidad—. ¡Disfrútelos! —se despidió con 
un ademán y huyó de allí tan pronto como pudo. No quería darle 
oportunidad de que le insistiera. 


—Vete a tomar por culo, zorra frígida —susurró Matías cuando la 
perdió de vista. Su nivel de ofuscación e impotencia estaba por las 
nubes. Nunca se había topado con tantos obstáculos en una 
investigación en su carrera. Todo el mundo parecía proteger al 
patólogo o tenían miedo de actuar en su contra. Tras meditar unos 
minutos con la vista perdida en los monitores del escritorio, decidió 
que esperaría hasta mañana la decisión del juez. Lo mejor era esperar 
que su nivel de irritación bajase antes de tomar alguna decisión 
apresurada de la que pudiera arrepentirse más adelante. Cogió su 
chaqueta y salió de allí a paso veloz. El detective Mayer, sentado 
detrás de su escritorio, lo miró de reojo con desconfianza cuando lo 
vio pasar como rayo a través de la ventana de la oficina. Suspiró 
aliviado y continuó con sus tareas. Ninguno de los dos quería lidiar 
con el otro. 


Detrás del volante de su querido Ford en el aparcamiento de la 
jefatura, Matías encendió un cigarrillo y comenzó a elucubrar 
mentalmente sus próximos pasos. A la tercera calada, los ojos se le 
iluminaron. Liquidó el cigarro de una sola inspiración, tiró los restos 
por la ventanilla y cogió el móvil. Revisó la lista de contactos 


velozmente hasta dar con el que estaba buscando. Marcó el número y 
al segundo tono de llamada, respondieron: —Hola, aquí Lena Metzger. 


—Hola, Lena. Habla el detective Vandergelb, ¿me recuerdas? —le 
preguntó con un tono afable, intentando sonar simpático. 


—Por supuesto, detective. Dígame qué puedo hacer por usted. 


—¿Tienes por casualidad unos minutos para vernos en el bistró del 
otro día? Tengo información que quizás te pueda interesar. Sobre tu 
colega, Gerald Heinze —le soltó. Sabía que no se podría negar ante 
semejante ofrecimiento. 


—Desde ya. Yo puedo estar en Marana's en veinte minutos. ¿Le sirve? 
—preguntó entusiasmada. 


—Perfecto, Lena. Yo estoy en Heimstadt, pero salgo ahora para allá. 
Solo debo colocar Marana's en el GPS y ya —le explicó y colgó. Con su 
sonrisa maquiavélica característica, encendió el coche y salió de allí 
tarareando la canción Lullaby de The Cure. Una de las favoritas de su 
esposa. 


Cuando Matías entró en el bistró, Lena Metzger lo saludó desde la 
lejanía con un efusivo ademán para que la viera. Había llegado unos 
minutos antes y lo esperaba en una de las mesas más apartadas del 
pequeño salón. Vestía una camisa blanca de esas que utilizan cordones 
de deportivos en vez de botones y los llevaba desajustados 
estratégicamente a la altura del esternón. La reportera tenía una 
delantera prominente y aquel detalle acentuaba aun más sus 
proporciones. Unas proporciones que el detective no pudo evitar mirar 
fugazmente cuando se sentó delante de ella. 


—Espero que la otra persona haya quedado peor —bromeó Lena 


cuando vio los cardenales en el rostro del recién llegado—. Y le cuento 
que me tomé el atrevimiento de pedir lo mismo que la otra vez, 
detective —añadió con una pícara sonrisa. 


—¡Excelente! —exclamó entusiasmado Matías. Los pechos de su 
interlocutora le habían devuelto el buen humor. Ahora solo tenía que 
luchar contra su mente que no paraba de bombardearlo con fantasías 
de su miembro apretado entre medio de los dos. Se cruzó de piernas 
para desalentar una erección y se aclaró la garganta: —¿Cómo se han 
tomado tu empleador y tus colegas la noticia de Gerald? —preguntó 
enseguida para acallar sus pensamientos libidinosos. 


—Ha sido un verdadero shock, por supuesto. Pero —se inclinó hacia él 
y bajó la voz—, entre nosotros, los jefes no pueden estar más que 
contentos. Esto es como sacarse el bote en una máquina tragaperras en 
el casino —le confió. 


En aquella maniobra, los pechos de Lena se habían apoyado 
suavemente sobre la mesa, dejando el escote en primer plano de su 
interlocutor. Matías asintió y aprovechó para colocar con disimulo una 
servilleta sobre su regazo para taparse el bulto. Esa última escena 
había sido la estocada final para su débil voluntad. Por más que lo 
intentara, su miembro siempre salía victorioso de aquel duelo. 
Confiado en que Lena no hubiese percibido la maniobra, se vio 
interrumpido por la llegada de la camarera cuando estaba por 
responderle. La joven se interpuso entre ellos y acomodó con 
delicadeza los refrigerios. Matías le agradeció con un gesto y atacó el 
pastelito como alguien quien no había probado bocado desde hace 
días. Mientras su compañera de mesa hacía lo propio con el suyo, 
revolvió su bebida para enfriarla y para empaparse de su aroma. 
Después de las mujeres, el café luchaba cabeza a cabeza con el 
cigarrillo en su ranking de placeres terrenales. —Veo que le brillan los 
ojos como a un crío con un Happy Meal de McDonald's —se mofó 
Lena al ver su expresión de felicidad. 


Matías soltó una carcajada. —En efecto, no podrías haberlo definido 
mejor. —Se llevó la taza a la boca y le guiñó el ojo. 


—Bien, detective —hizo una pausa para beber un sorbo del suyo—, 
debo admitir que estoy muy intrigada por el motivo de esta reunión. 
Soy toda oídos —lo apuró sonriente. 


Matías apoyó la taza en la mesa e hizo una pausa para generar 
suspense y hacerse el interesante. —Tu colega había filmado a dos 
críos de no más de doce años chapoteando en ropa interior en la 
piscina del doctor Goering. Y da la casualidad de que el móvil donde 
podría estar el vídeo no ha aparecido —le reveló. 


—¿Y cree que el doctor Goering puede haber sido el responsable del 
asesinato? —interrumpió Lena sin salir de su asombro. 


—No lo creo, estoy seguro —le aseveró y se la quedó mirando con un 
aire altanero. 


La reportera le dio otro mordisco a su pastelito y se quedó mirando la 
nada con una expresión meditabunda. 


—¿Cuánto crees que cuesta una noticia como esta, Lena? —le volvió a 
guiñar el ojo. 


—Ahora que me la ha dicho, nada —se mofó—. Pero hablando en 
serio —continuó enseguida para evitar represalias—, si consigue 
alguna prueba, eso sería incalculable —le confesó. 


—Créeme que estoy trabajando en ello —cogió la taza de café—, pero 
como te dije en nuestro primer encuentro, todos parecieran estar 
confabulados con ese psicópata. —Le dio un buen sorbo y la volvió a 
apoyar—. Ahora bien —prosiguió—, si consigo la prueba incalculable, 
¿crees que podríamos hacer un upgrade del bistró por una cena en un 


lugar más cómodo? —preguntó con un dejo de picardía. 


—Ni que lo diga, detective... —respondió su interlocutora sonriente. 


Una sonrisa que la psique de Matías transformó en un impulso 
eléctrico directo a los genitales. 


CAPÍTULO XXX 


Minutos después de que Angélica se retirara de su despacho, el 
patólogo decidió ocuparse de los desafortunados residentes de su 
querida morgue. En realidad, había uno en particular que requería 
especial atención: Gerald Heinze. El departamento de Regenwald, 
donde se había producido el asesinato, pertenecía a la ciudad de 
Heimstadt y, por eso, todo cadáver recogido de aquella zona iba a 
parar a su mesa de disección. El patólogo le echó llave a su oficina y, 
rogando que su asistente ya se hubiera retirado, utilizó su tarjeta de 
acceso para entrar a la morgue. El crepitar de los tubos fluorescentes y 
su posterior zumbido hipnotizante se apropiaron del recinto para darle 
la bienvenida habitual que tanto lo regocijaba. Iván Carlic ya se había 
ido hace rato. Un hecho fortuito para el diseñador de páginas web, 
dado que el estado del cuerpo del reportero no era el más propicio 
para quien no acostumbraba a lidiar con semejantes escenas en su 
vida cotidiana. Según el patólogo, las muertes en accidentes viales y 
los homicidios violentos lideraban el ranking de imágenes traumáticas 
que se adherían a la memoria episódica como el papel al pegamento. 
De cualquiera manera, poco le importaba la salud mental de su 
asistente. Solo quería trabajar tranquilo con el cuerpo de Gerald. Un 
individuo al que, paradójicamente, habían asesinado tres veces. 
Primero Katja (su puñalada lo habría terminado matando si no recibía 
atención médica inmediata); segundo, el patólogo, y, por último, 
quienquiera que le había arrancado el ojo para enviárselo al anterior 
por correo. Con su parsimonia característica, se colocó el mono 
desechable, gorro, guantes, mascarilla y lentes protectoras, y procedió 
a la apertura de la bolsa mortuoria de la policía científica. Mientras el 
cierre de la cremallera se abría paso hacia su destino, la pestilencia 
proveniente del envoltorio se diseminaba por el recinto sin ninguna 
piedad. Como si la misma tratara de huir de aquel desagradable 
encierro para tomar aire. Colocó la bolsa en una mesa contigua y 
observó el cadáver de Gerald con su acostumbrada frialdad. El 
reportero no era más que un despojo. Los múltiples cortes en el cuerpo 
y la exposición en la naturaleza habían acelerado la descomposición 
como bien había previsto. La cuenca del ojo que le habían arrancado y 
cada recoveco de su anatomía eran ahora el hogar de múltiples larvas 
hambrientas y escurridizas. Un cuerpo sin vida que a la vez estaba 
repleto de ella. Una ironía macabra para algunos y un complejo y 
fascinante ecosistema para los profesionales del rubro. 


El patólogo se acercó al ordenador y presionó la tecla play de su lista 
de reproducción de música clásica de ocasión. Era el pie para dar 
comienzo con el procedimiento. Un procedimiento que debería haber 
sido un mero trámite si quien había asesinado a Florian y a Clarita no 
hubiera manipulado el cadáver. Su intromisión lo había cambiado 
todo. Sabiendo mejor que nadie el causal de la muerte del reportero, 
ahora debía de analizar cada centímetro del cuerpo con su afamada 
minuciosidad para no pasar por alto ningún mensaje que este le 
pudiera haber dejado. Tras una hora y media ininterrumpida de toma 
de muestras, disecciones y observación analítica, dio por finalizada la 
autopsia. Tal como se había imaginado, no habían hecho más que 
arrancarle el ojo. Volvió a cubrir el cuerpo con la bolsa mortuoria y lo 
depositó en uno de los refrigeradores. Con las cálidas notas de Richard 
Strauss de fondo, se deshizo de la vestimenta de trabajo, bloqueó el 
ordenador y salió de allí rumbo hacia su oficina. Tarareando 
mentalmente las notas de una de las sinfonías, observó la hora en su 
móvil y decidió aprovechar el tiempo del que aún disponía para hacer 
una ronda por el hospital. No para hacerse de un nuevo amigo 
temporal, sino para monitorear las condiciones de salud de la doctora 
Becker y de Harold Streicher. La primera había sido trasladada a la 
misma planta que el residente porque allí nadie cuestionaba nada. 
Todos los empleados de la «séptima» (el apodo informal que le habían 
dado dentro de la institución) eran rigurosamente seleccionados. 
Acuerdos de confidencialidad, dispositivos de seguimiento corporales 
y la prohibición de uso de redes sociales, eran tan solo algunos de los 
controvertidos requerimientos de un combo que incluía además un 
importante incentivo monetario. Un extra que tenía como objetivo 
compensar el tedio de todas aquellas medidas. 


El patólogo entró a la habitación de la doctora Becker, arrimó una 
silla a la cama y se sentó a su lado para leer con comodidad los 
reportes de su estado de salud. Cogió la tablet que había reemplazado 
hace rato a la clásica cartilla y se concentró en los datos y valores de 
los diversos análisis. La dermatóloga se encontraba estable, sedada 
profundamente. Minutos más tarde, después de machacar y procesar 
toda la información relevada, levantó la vista por encima del 
dispositivo electrónico y la observó inexpresivo. A pesar de que la 
extirpación del tumor maligno había sido exitosa, dudaba en someter 
a la doctora Becker a la compleja operación de trasplante parcial de 
rostro. Al menos por ahora. Lo meditó durante unos minutos, 
impasible como una estatua de mármol, hasta que llegó a una 


decisión. Se apiadaría de su colega. Con todo lo que estaba 
sucediendo, se convenció de que lo más prudente sería volver a 
discutirlo con ella cuando se recuperara de la intervención. Volvió a 
acomodar la silla en su lugar y salió de allí rumbo hacia la habitación 
de su segundo paciente. Harold también dormía profundamente bajo 
los efectos de los sedativos que él mismo había solicitado a sus 
cuidadores. Una circunstancia que reconfortó a su visitante. Lo último 
que quería en ese momento era dialogar con el residente. Revisó la 
cartilla electrónica con celeridad y confirmó los resultados que 
esperaba. Al igual que la dermatóloga, el joven evolucionaba 
favorablemente. Satisfecho, observó ahora su reloj de pulsera. Las 
elegantes agujas del Tag Heuer marcaban cinco minutos pasadas las 
ocho de la noche. El patólogo sonrió sutilmente. Era el horario en el 
que el histórico cementerio de Heimstadt cerraba sus puertas a los 
visitantes y, por ende, el momento más oportuno para hacerle una 
visita a su mentor, Reginald Sommers. Regresó a su despacho 
velozmente por las escaleras de emergencia y extrajo de la biblioteca 
uno de los juegos de herramientas que anteriormente había utilizado 
para la instalación de la cámara de vídeo. Aquella que había 
capturado infraganti al detective Vandergelb cuando husmeaba en sus 
cajones. Verificó mentalmente que no le faltara nada, realizó un paneo 
rápido del despacho y salió. Pasó delante del guardia de seguridad y, 
con un antipático «Buenas noches», se despidió y se adentró en los 
pasillos del subsuelo. Ahora en el aparcamiento, desenfundó la Glock 
y le quitó el seguro. A esa altura ya poco le importaba si alguien se 
veía afectado por esa circunstancia. Revisó los alrededores con sigilo 
y, tras corroborar que no había peligro ni moros en la costa, se refugió 
en su querido Panzer. 


La ciudad de Heimstadt disponía de dos cementerios, el histórico, 
ubicado en el centro de la urbe, a unas pocas manzanas del 
ayuntamiento, y, el contemporáneo (apodado así por los ciudadanos), 
instalado adrede durante la gestión de Maximiliam Engels en una zona 
boscosa alejada de la civilización. El primero de ellos, inaugurado por 
los representantes de la Iglesia católica hacía más de trecientos años, 
se había convertido paulatinamente en una atracción para locales y 
visitantes. Sus numerosas esculturas de piedra, mármol y bronce, y sus 
imponentes mausoleos y panteones de variados estilos arquitectónicos 
eran un regocijo para los ojos de sus visitantes, la mayoría amantes 
del Arte y estudiantes de la materia. Desde hacía varias décadas que 
allí prácticamente no había más sepulturas, salvo las de las familias 
más ilustres de la ciudad que aún tenían espacios disponibles en los 
mausoleos de sus antepasados. Para la dicha del patólogo, una de 


aquellas selectas familias era la de su mentor. Los Sommers habían 
vivido en Heimstadt desde su fundación y la mayoría de los 
antecesores de Reginald se habían desempeñado en la función pública. 
Reginald, contra la voluntad de su padre, había sido la excepción. Hijo 
de un concejal, el exmédico forense se había revelado contra los 
deseos de su progenitor y, con el apoyo de su madre, le había puesto 
fin a la tradición familiar de antaño embarcándose en la carrera que le 
apasionaba. Una pasión que había conseguido transmitir a quien 
ahora planeaba profanar su sepulcro. 


El cementerio contemporáneo de Heimstadt, por otro lado, era la 
antítesis del histórico. A los ojos de un desprevenido, no era más que 
un jardín botánico como cualquier otro. No había lápidas, mausoleos 
ni esculturas. Solo abundantes especies de plantas de diversos tamaños 
y pintorescos caminos de grava que recorrían estratégicamente toda la 
extensión del predio. Desde hacía años que la próspera ciudad había 
prohibido los funerales convencionales e impuesto la técnica del 
compost humano. Quien quería ser sepultado allí debía someterse al 
proceso de reducción orgánica natural para ser luego utilizado como 
abono en el pseudocementerio. Nada de ataúdes ni cremación. Sendas 
costumbres habían sido consideradas inapropiadas para el medio 
ambiente y, por ende, restringidas por decisión unánime. Los 
familiares tenían la opción de utilizar el compost humano con un 
árbol existente o comenzar de cero con alguna de las semillas de las 
especies permitidas por la ordenanza. El proceso finalizaba con la 
colocación de una pequeña placa conmemorativa con el nombre del 
ser querido junto con la descripción científica de la planta 
seleccionada. Y en el caso de los que no querían saber nada con la 
particular modalidad (y no contaran con un mausoleo en el 
cementerio histórico), no tenían más alternativa que acudir a la 
funeraria de otra ciudad. 


El patólogo aparcó su Mercedes Benz a una manzana de distancia del 
cementerio histórico y caminó de manera casual hacia su entrada 
cargando el kit de herramientas con el brazo izquierdo como si se 
tratase de un maletín de oficinista. La acera estaba desierta y apenas 
circulaban vehículos a esa hora por la zona. En aquella época del año 
oscurecía a las siete de la tarde y ninguno de los visitantes de la 
necrópolis se quedaba después de ponerse el sol. La pobre iluminación 
del predio (provista principalmente por luminarias solares de escasos 
lúmenes) desalentaba a los aspirantes a artistas y curiosos a extender 


su estadía después del ocaso. Las cuatro gárgolas de piedra talladas en 
el frontis, sostenido por unas imponentes columnas de orden dórico, 
observaron tétrica y silenciosamente al inesperado visitante cuando 
este pasó por debajo de ellas, indiferente a sus miradas severas. El 
acceso a la entrada estaba resguardado por una enorme verja 
herrumbrada asegurada a uno de los pilares con un candado común de 
ferretería. Un obstáculo demasiado sencillo para alguien con los 
recursos del patólogo. Autodidacta por naturaleza, el afamado médico 
se había comprado por Internet un juego de pequeñas ganzúas de 
cerrajero y una talladora de calabazas a baterías (aparatito inútil 
vendido principalmente en las vísperas de Halloween) a los que, 
siguiendo unas instrucciones de un sitio web, había combinado para 
crear un infalible forzador de cerraduras ordinarias. Tal como la que 
ahora tenía frente a él. Sacó el aparato casero de la caja de 
herramientas y, tras solo unos segundos de forcejeos, el mecanismo 
del candado cedió sin más oposición. La impunidad del patólogo era 
tal que ni siquiera se había molestado en cubrirse el rostro para la 
cámara de vigilancia dispuesta por el Ayuntamiento para desalentar 
conductas como en la que ahora se veía involucrado. Sabía que solo 
mirarían los registros de las grabaciones si un acto vandálico era 
descubierto al día siguiente por el centinela, cosa que no iba a suceder 
en este caso. Ingresó al predio, cerró la verja detrás de sí y acomodó el 
candado como para que pareciera acoplado. Se recluyó detrás de una 
de las bóvedas más cercanas para no ser visto desde la entrada y 
extrajo el móvil del bolsillo de la chaqueta. Allí había descargado un 
plano del cementerio de los registros del Ayuntamiento a los que solo 
él tenía acceso gracias a su peculiar relación con el alcalde 
Oppenheimer. Sin este, podría llevarle hasta una hora encontrar el 
mausoleo de los Sommers entre las laberínticas sendas de la 
necrópolis. El patólogo era un asiduo visitante de cementerios cuando 
viajaba a algún sitio por trabajo y siempre se lamentaba de que la 
mayoría de ellos no contara con un directorio público con la 
información de cada parcela. Como en los centros comerciales con sus 
coloridas pantallas y su provechoso símbolo de «Usted está aquí». Así 
como disfrutaba del sepulcral silencio de los pasillos del hospital, 
también se regocijaba con el de los cementerios. Ubicado en la zona 
céntrica de Heimstadt, sus anchos y altos muros, más la vasta cantidad 
de estructuras macizas que componían los mausoleos y esculturas, 
funcionaban como una efectiva barrera contra todos los ruidos 
provenientes del exterior. Parecía inconcebible, pero ni siquiera un 
ápice del bullicio callejero irrumpía la paz de sus moradores. De eso se 
jactaba el panfleto turístico y así lo confirmaban todos los que lo 
visitaban. A pesar de la estrecha relación que había tenido Nicholas 
con Reginald en su juventud, este no había asistido a su funeral. 


Detestaba cualquier celebración que implicara un tumulto de gente. Y 
la ceremonia de Reginald no había sido la excepción. Por tal motivo, 
no tenía idea dónde se ubicaba su mausoleo y nunca le había urgido 
saberlo. Después de observar el mapa detenidamente durante unos 
minutos, lo localizó y memorizó su ubicación. Guardó el móvil 
nuevamente en el bolsillo de la chaqueta y comenzó a recorrer los 
senderos del predio aprovechando para admirar la diversidad de 
esculturas. Ni bien comenzó con el paseo, un ruido proveniente de la 
entrada interrumpió su sosiego. Se detuvo en seco, sacó la Glock de 
otro bolsillo de la chaqueta y agudizó sus sentidos. Esperó alrededor 
de un minuto y volvió a escuchar el ruido que le había llamado la 
atención. Era el rechine de la verja de la entrada. Miró hacia arriba la 
copa de los árboles circundantes y notó que había ráfagas de viento 
intermitentes y que la vieja y pesada estructura rechinaba al compás 
de las embestidas. Satisfecho, guardó la pistola y continuó con el 
andar. Tras apreciar gran cantidad de querubines tristes tallados en 
piedra, cruces de todos los tamaños, inscripciones en latín y bóvedas 
de diversos estilos arquitectónicos, por fin llegó a su objetivo. El 
mausoleo de los Sommers era uno de los más antiguos y, por ende, 
uno de los más derruidos. La piedra originalmente de color blanca con 
la que estaba construido ahora se veía grisácea y rojiza. La escasa 
iluminación y el desgaste por el paso del tiempo acentuaban el aspecto 
tétrico de las dos esculturas de ángeles de la misericordia a ambos 
lados de la reja oxidada que resguardaba la entrada. El patólogo 
alumbró le cerradura con la pequeña pero potente linterna de su juego 
de herramientas y, tal como lo temía, comprobó que su mecanismo 
estaba hecho añicos. Simplemente empujó la puerta de hierro con su 
mano libre y entró. El olor a moho y humedad le penetró las fosas 
nasales como dos puñales. Extrajo una mascarilla del maletín y se la 
colocó. A continuación, realizó un paneo de 360 grados con la linterna 
para observar el interior del mausoleo. Las tres paredes con estanterías 
estaban forradas de ataúdes que iban desde el suelo hasta el cielorraso 
y otros yacían apilados directamente a un costado por falta de espacio. 
Todos cubiertos por una gruesa capa de polvo y telas de arañas, 
excepto uno. El que a simple vista se veía más nuevo que el resto y el 
que estaba arriba de todo de la pila improvisada. Justo a la altura 
ideal de sus brazos. Se acercó hasta él, lo alumbró y notó de inmediato 
las marcas de dedos en la tapa. Era evidente que alguien lo había 
manipulado recientemente. Se acercó un poco más y observó ahora las 
típicas marcas que dejaba una ganzúa después de palanquear una 
superficie de madera. A punto de extender la mano para intentar abrir 
el féretro, se vio interrumpido por una repentina melodía en el 
exterior del mausoleo. Apagó la linterna de inmediato, se agazapó 
junto a los ataúdes y desenfundó la pistola. «¿Es posible lo que estoy 


escuchando?», se preguntó para sus adentros, sorprendido. Lo que 
sonaba allí afuera era un fragmento de la canción Material girl de 
Madonna seguido de los improperios de una voz femenina a la que 
conocía muy bien. 


—¿Doctor Goering? Soy yo, la doctora Grunnewald. —Se asomó 
avergonzadamente por la puerta de la bóveda alumbrándose con el 
móvil. Su interlocutor estaba ahora de pie y la miraba con una 
expresión de pocos amigos y con un inevitable dejo de resignación—. 
Me olvidé de silenciar el móvil y justo me llamó Simón —se excusó 
divertida. 


—¿Por qué no me sorprende que haya elegido esa canción como tono 
de llamada? —respondió sarcástico el patólogo. 


—Un cliché, ¿verdad? —contestó sonriente e ingresó al mausoleo. 
Acto seguido, se tapó la nariz por el penetrante olor a moho. El 
patólogo sacó otra mascarilla de su maletín y se la alcanzó. —Muchas 
gracias, doctor Goering. Y disculpe esta intromisión, pero no me lo 
quería perder por nada del mundo. Dudaba muchísimo que usted 
fuese a esperar una orden judicial para exhumar el cadáver de su 
mentor. Y, como verá, mis instintos no me fallaron —le explicó—. 
Para mi defensa —continuó—, Matías no me atiende el teléfono ni 
contesta los mensajes y no me quiero quedar afuera de la 
investigación de la cual soy una partícipe activa... 


—Ya estamos aquí, doctora Grunnewald. No hace falta que se siga 
excusando —la interrumpió el patólogo—. Ahora acérquese —le 
tendió su linterna—, y alúmbreme mientras intento abrir el féretro del 
doctor Sommers. 


Angélica apagó su móvil, cogió la linterna y se posicionó a un costado 
de su interlocutor. —Ay..., no será una trampa esto, ¿no? —preguntó 
preocupada mientras el patólogo miraba con detenimiento el ataúd. 


—Es lo que estoy inspeccionando ahora mismo. —Colocó los dedos 
enguantados en el borde de la tapa y la levantó con delicadeza unos 
centímetros. Angélica frunció el ceño con una expresión temerosa. — 
Ya se puede relajar. Aquí no hay ningún mecanismo ni cables 
sospechosos —la tranquilizó. 


—Sí, no creo que la persona detrás de todo esto quiera terminar las 
cosas de manera impersonal —añadió segura la psiquiatra. 


—«¿Está preparada? —preguntó su colega a punto de abrir la tapa del 
cajón. 


Angélica asintió, nerviosa y ansiosa a la vez. —¡No, espere un 
momento! —exclamó. 


Su interlocutor la fulminó con la mirada, impaciente. 


—¿Hace cuánto que falleció? —preguntó con curiosidad—. Para saber 
más o menos qué esperar cuando lo abra —le aclaró. 


El patólogo meditó unos segundos. —No recuerdo exactamente, pero 
yo estaba aún cursando la carrera. Por ende, asuma entre unos diez y 
quince años —contestó y volvió a concentrarse en lo suyo. Despacio, 
comenzó a levantar la pesada compuerta de madera acompañado por 
el chirrido de las bisagras herrumbradas. Pero antes de llegar siquiera 
a la mitad del recorrido, los desgastados tornillos de dos de ellas se 
deshicieron como las cenizas de un leño en el fuego. El patólogo, mal 
posicionado para sostener equitativamente el peso de la estructura, no 
tuvo más remedio que empujarla con violencia lejos de sí. La tapa del 
cajón cayó estrepitosamente al suelo y una nube de polvo inundó el 
recinto en segundos. Ambos personajes saltaron hacia atrás 
instintivamente para resguardarse, pero Angélica, con sus elegantes 
zapatos de tacón, trastabilló como una perinola sin impulso. Rápido de 
reflejos, el patólogo extendió su brazo izquierdo y sujetó a la 


psiquiatra por la muñeca antes de que esta se precipitara contra el 
duro hormigón. En la maniobra. Angélica soltó la linterna y se aferró a 
su colega. El artefacto se estrelló contra el suelo y la densa oscuridad 
se apropió de la bóveda en un instante. —¿Se encuentra bien? — 
preguntó el patólogo cuando se disipó el eco del estrépito de la tapa al 
impactar contra el suelo. Angélica seguía aferrada a él, y sus rápidos y 
fuertes latidos se podían sentir sin la necesidad de un estetoscopio. 


—Sí, doctor Goering. Gracias por salvarme del trastazo. Más que nada, 
por la falda —bromeó— Es una de mis favoritas y dudo que ese moho 
inmundo se quite fácilmente —añadió, disfrutando internamente del 
contacto físico con su interlocutor, que aún la sujetaba. Sus rápidas 
pulsaciones provocadas por el temor se habían convertido ahora en 
palpitaciones de excitación. 


El patólogo la soltó con delicadeza y cogió su móvil para alumbrar el 
recinto y buscar la linterna que la psiquiatra había perdido. Ella, 
decepcionada por la breve duración de aquel momento íntimo, lo 
imitó. El artefacto había rodado hasta una de las paredes laterales 
mientras que su única batería doble A, desprendida tras el impacto, se 
había escabullido por algún recoveco. 


—¿Cuándo fue la última vez que tuvo contacto físico con una mujer, 
doctor Goering? —aprovechó a preguntar Angélica mientras buscaban 


la escurridiza batería —. Dígame si lo que acaba de suceder no le 
reactivó una pizca de su testosterona aplacada... La adrenalina..., el 
contacto con mi cuerpo..., la respiración entrecortada... —agregó con 


una sensual picardía—. Sabe, lo he hecho en lugares extraños, pero 
nunca en un mausoleo... 


—Suficiente, doctora Grunnewald —la interrumpió cortante el 
patólogo—. Ahórrese sus fantasías sexuales para el detective 
Vandergelb —agregó sin tapujos. 


—Mi relación con Matías es historia. Y no me culpe por intentarlo, 
doctor Goering. Ya se habrá dado cuenta de que no me doy por 


vencida con facilidad. 


—Usted ronda los cuarenta años, ¿verdad? —preguntó el patólogo con 
un hastío indisimulable. 


—¿A qué viene esa pregunta, doctor Goering? —Le alumbró el rostro 
con el móvil, ligeramente ofendida. 


—Los encantos no son eternos y me pregunto cómo alguien como 
usted lidiará con esa inevitabilidad cuando llegue el momento — 
sentenció—. Sobre todo —continuó—, en un mundo tan machista y 
superficial donde envejecer es considerado una maldición—. Ahora el 
patólogo le alumbró el rostro a su interlocutora para ver su expresión. 


—Muy buena observación, doctor Goering —admitió—. Precisamente, 
de ahí radica mi personalidad tan cuestionada, y reprochada, por 
puritanos y reprimidos. Nunca se lo he dicho a nadie, así que siéntase 
privilegiado. 


Desvió el destello del móvil del rostro de su colega y le hizo un gesto 
para que la imitara. 


—Gracias, me estaba deslumbrando —le comentó —. Continuando con 
su indagación, todo lo que hago lo hago para llegar a mis objetivos de 
vida antes de que mis atributos dejen de ser dignos rivales de los de 
una joven veinteañera. Mi meta es retirarme antes de los cincuenta, 
tener mi propia consulta médica con un puñado de pacientes 
particulares y no preocuparme nunca más por mi apariencia —le 
confesó—. Quiero comer lo que me plazca sin remordimientos, dejar 
de maquillarme, llevar pelo corto y dejar que las canas se expresen 
libremente. No quiero nunca más satisfacer deseos ajenos, salvo los 
míos y los de mi familia. —Volvió a alumbrar el rostro de su colega 
para confirmar lo que suponía. Una evidente expresión de 
incredulidad maliciosa—. Difícil de creer, ¿verdad? —El patólogo 


asintió—. No quiero terminar como esas mujeres con sobredosis de 
cirugías y Botox que intentan aferrarse patéticamente a una juventud 
que las ha abandonado hace tiempo. No, señor. No quiero rendirle 
nunca más pleitesías a nadie ni tolerar las miradas lascivas y 
comentarios desubicados de imbéciles de turno. Hace más de veinte 
años que exploto mi imagen para dominar mentes débiles y, por ende, 
créame que no lo voy a extrañar en absoluto —le aseveró con 
determinación—. Como en el casino, hay que saber cuándo retirarse. 
Y, en mi caso, habrá sido haciendo saltar la banca —sentenció y dejó 
de iluminar el rostro de su interlocutor para dar por terminado el 
asunto—. Continuemos entonces con lo que nos ha traído hasta aquí, 
si le parece —le instó—. Yo le alumbraré con mi móvil. No tendrá la 
misma potencia que la linterna, pero cumplirá con el propósito. 


El patólogo abandonó la búsqueda de la batería y se acercó junto con 
la psiquiatra de nuevo al cajón, agradecido de no tener que haber 
finiquitado con rudeza la incómoda tertulia. Encendió también el flash 
de su móvil para complementar el de su colega y juntos apuntaron los 
haces de las luces hacia el féretro. Poco quedaba de reconocible del 
doctor Sommers. El tiempo y la naturaleza lo habían reducido a una 
esquelética figura verde parduzca. La mandíbula abierta y desencajada 
de aquella calavera que aún conservaba trozos de piel curtida pegada 
a los huesos transmitía todo lo contrario a una sensación de alguien 
que «descansa en paz». El traje con el que lo habían vestido, cubierto 
de polvo y manchas producidas por los efectos de la putrefacción, le 
quedaba ahora excesivamente grande y le confería un aspecto 
bufonesco. Como un muñeco de utilería de decoración vendido por las 
tiendas norteamericanas en la víspera de Halloween. 


Angélica se arrimó unos centímetros con cautela y lo observó con 
detenimiento. —Sí, puedo ver la semejanza entre ambos—comentó 
finalmente de manera burlona después de mirar al patólogo con la 
misma expresión analítica—. Excepto por el detalle de que Reginald, 
aun muerto, es más expresivo que usted —añadió para rematar el 
chascarrillo. El patólogo sonrió sutilmente y, con un ademán, le indicó 
que apuntara el móvil al pecho del cadáver. —Ah, ¿usted también cree 
que el corazón, el último órgano del rompecabezas, puede estar 
relacionado con Reginald? —preguntó la psiquiatra, nuevamente 
concentrada en el caso. 


—En efecto —admitió con sequedad. A continuación, con las manos 
enguantadas, le desabrochó la chaqueta, desplazó la sucia corbata 
hacia un costado y rasgó los harapos que alguna vez habían formado 
parte de una elegante camisa de seda italiana. 


—¡Voiláa! —exclamó Angélica tras observar la caja torácica de 
Reginald abierta de par en par. 


Le habían cortado las costillas, extraído el esternón y colocado una 
pequeña nota envuelta en un sobre de celofán. 


El patólogo lo cogió con cuidado, lo abrió y extrajo el papel que 
contenía. Estaba plegado en dos. Lo desplegó y lo sostuvo ante el haz 
de luz del móvil de Angélica. —«De tal palo, tal astilla»— leyó 
Angélica en voz alta y miró a su interlocutor para ver su reacción. 


—Parece que el examen de ADN no será más que una mera formalidad 
—comentó el patólogo a la vez que le extraía un trozo de la curtida 
piel a su mentor para los análisis. Ya no le cabía ninguna duda de que 
Reginald Sommers era su verdadero padre. 


Angélica asintió. —¿Le parece que dejemos todo como estaba y 
solicitar una orden de exhumación? —le preguntó la psiquiatra. 


—Ya hemos contaminado demasiado la escena. La policía científica 
detectaría en un santiamén que estuvimos aquí antes de que el juez 
otorgara la orden. No se olvide de la batería de la linterna que 
perdimos, que de seguro tiene mis huellas digitales, y los distintivos 
patrones de sus zapatos de tacón perfectamente dibujados por el 
manto de polvo del suelo. 


—¿Entonces? —preguntó Angélica, desconcertada. 


—Esta vez utilizaré yo «mis encantos» —se mofó de su interlocutora— 
con el alcalde Oppenheimer para que intervenga y tramite una orden 
de exhumación inmediata a mi nombre. Eso me habilitará a venir con 
quien yo considere necesario a realizarla. —La señaló con la barbilla. 


—FExcelente, doctor Goering. ¿Ve ahora por qué seríamos la pareja 
perfecta? —sonrió con picardía. 


—Andando, doctora Grunnewald —extendió el brazo para guiarla 
hacia la salida del mausoleo haciendo caso omiso al comentario. 


Fuera de la bóveda, ambos personajes se sacudieron el polvo 
impregnado en sus ropas y, mientras Angélica utilizaba la cámara 
delantera de su móvil para verificar su peinado y su maquillaje, el 
patólogo aprovechó para llamar al alcalde tal como había anticipado. 
Se alejó unos metros para que la psiquiatra no pudiera oírlos y regresó 
a su encuentro al cabo de unos minutos. —Todo listo. Ya nos podemos 
retirar tranquilos —le informó—. La policía científica llegará en una 
hora para examinar la bóveda. Ya fueron advertidos de que estuvimos 
aquí trabajando y que nuestras huellas estarán por doquier —añadió y 
ambos comenzaron a caminar a la par por los lúgubres senderos del 
cementerio hacia la salida. 


—Entonces, la clave de todo este misterio parecería radicar en su 
mentor, doctor Goering —le comentó Angélica después de una pausa 
incómoda—. Muy probablemente sea el motivo de por qué Rudolph 
Goering les disparó a usted y a su madre. No soportó el engaño y 
mucho menos que usted no sea su hijo. —El patólogo asintió en 
silencio—. ¿Hay algo relevante que usted recuerde del doctor 
Sommers? ¿Algo que pudiera acotar la línea de investigación? — 
preguntó Angélica. 


—La mayor parte de mi interacción con Reginald fue durante mi 
adolescencia. Una época a la cual he relegado al arcón de los 


recuerdos más irrelevantes —le explicó—. Y, como ya sabrá, yo no era 
del tipo de los que charlan de trivialidades para rellenar el silencio. 


—Entiendo... Pero ahora tiene la oportunidad de repasar todo lo que 
recuerde desde esta nueva perspectiva. Asumiendo que Reginald era 
su padre. Inténtelo en la tranquilidad de su residencia, doctor Goering. 
No tiene nada que perder —le instó. El patólogo volvió a asentir en 
silencio. —Analizando el asunto a la ligera —continuó Angélica—, el 
corazón quizás tenga un significado especial en este caso. ¿Qué es lo 
que representa para la mayoría de las personas? El amor —contestó 
ella misma, asumiendo correctamente que para su interlocutor aquella 
la palabra era como el ajo para un vampiro—. Y ahora sabemos casi 
con seguridad que su madre mantuvo una relación clandestina con el 
doctor Sommers. 


—En efecto, es muy plausible —coincidió el patólogo—. Rudolph 
tenía una estrecha relación laboral con él por ser el dueño de la 
funeraria más importante de Gilberstadt. Y, gracias a Reginald, logró 
expandir el éxito del negocio hacia Heimstadt. 


—Bien, todo parece encajar, doctor Goering. Ahora hay que investigar 
el entorno del doctor Sommers. ¿Sabe si era casado, si tenía hijos? — 
indagó entusiasmada. 


—Hasta donde recuerdo, era divorciado. Por ende, ampliar este tema 
será una tarea para usted y el detective Vandergelb —le sugirió 
disimulando su ofuscación. Quería evitar que la psiquiatra le siguiera 
preguntando. Ya habían interactuado demasiado para su gusto y, 
como siempre, él quería hacer su investigación paralela corriendo con 
ventaja. 


—Lo sé, pero desde ya que cualquier información que usted pueda 
aportar ahora, será de vital ayuda —le explicó. 


—Descuide, doctora Grunnewald. Cualquier cosa que recuerde, se lo 
haré saber. Tengo el mismo interés que ustedes en acabar con esto de 
una vez por todas. 


El paseo había concluido. Para decepción de Angélica, ya habían 
llegado a la entrada del cementerio y su colega le sostenía ahora la 
verja para que pasara. Se saludaron cordialmente y cada uno se dirigió 
hacia su respectivo vehículo. El patólogo aguardó unos minutos y, 
cuando vio que el deportivo de Angélica se había alejado lo suficiente, 
encendió el Mercedes Benz, dio una vuelta a la manzana y volvió a 
aparcar. Había decidido esperar a la policía científica para 
inspeccionar en conjunto el mausoleo sin la presencia de la psiquiatra. 
Lo último que quería era que su exuberante presencia distrajera a los 
miembros del equipo. 


CAPÍTULO XXXI 


Cuando el ansiado timbre del conservatorio que marcaba la 
finalización de las clases del día sonaba con su habitual estrépito, los 
niños de los cursos inferiores deponían sus actividades en el acto y 
comenzaban a empacar los instrumentos con tal rapidez como si su 
vida dependiera de ello. Igual que los perros de Pavlov, pensaba 
recurrentemente el profesor Kronenberg cuando lo vivía con sus 
alumnos. No los culpaba. Todos ellos hacían doble escolaridad desde 
las ocho de la mañana y la clase del conservatorio finalizaba cerca de 
las seis de la tarde. Por ende, no veían la hora de irse a sus casas a 
disfrutar del escaso tiempo libre que tenían antes de la cena. Todos, 
salvo Simón. Él nunca tenía apuro. Primero, porque Angélica nunca 
llegaba a la hora como el resto de las madres y, segundo, porque 
realmente disfrutaba aprendiendo a tocar otros instrumentos mientras 
la esperaba. Pero ahora que lo habían autorizado a desplazarse con la 
bicicleta durante el día, ya no la podía poner de excusa para quedarse 
allí fuera de horario. Excepto aquella tarde. Como su madre lo había 
llevado en el coche al nuevo colegio y, posteriormente, el detective 
Vandergelb lo había abandonado en plena calle camino al 
conservatorio, no había podido ir a buscar la bici a su casa como lo 
había planeado originalmente. Por tal motivo, sacó el móvil de la 
mochila para escribirle, pero ella ya se le había adelantado. No solo 
no lo iba a ir a buscar, sino que también le avisaba, sin entrar en 
detalles, que no la esperara a cenar. 


—¿Todo bien, pequeño Mozart? —preguntó Katja al ver el rostro 
compungido de su compañero. El aula había quedado vacía. Hasta el 
profesor Kronenberg había huido de allí detrás de la marea de niños 
hacia la reconfortante tranquilidad de su hogar. 


—Sí... Es solo que mi madre no va a venir a recogerme y tampoco he 
traído mi bici —le explicó. 


—Eso se soluciona muy fácilmente, compañero... —Hizo una pausa y 


Simón la miró con un aura de esperanza—... Te vuelves caminando — 
remató con una sonrisa burlona. 


—-Oh... Sí, supongo que no tengo opción —replicó resignado. 


—;¡Te estoy tomando el pelo! —exclamó Katja—. Te vuelves conmigo 
en mi bici —añadió con una sonrisa, ahora sincera. 


—Pero ¿y el chelo? —preguntó preocupado. 


—Se puede quedar aquí un día o dos. Ya lo he dejado en otras 
ocasiones. —Lo recogió del suelo y lo acomodó en un rincón del aula 
destinado a los instrumentos pertenecientes al conservatorio—. 
Además —continuó—, me gusta viajar en el sidecar de acompañante 
—le guiñó el ojo pícaramente. 


Simón sonrió de oreja a oreja, se colgó la mochila a los hombros y 
esperó a su compañera en la puerta. Camino del aparcamiento, le 
contó, entre otras cosas, sobre el festín del día anterior con el que su 
madre lo había agasajado y que hoy comería lo que había sobrado, 
aprovechando que ella no lo acompañaría en la cena. 


—Hey, ¿no quieres venir a mi casa a cenar? —le propuso Katja de 
repente, pronta a subirse al sidecar—. Mi madre tiene una de sus 
guardias nocturnas y solo seremos tú, Caleb y yo. 


—Oh, me encantaría, pero no quiero molestaros... —Dudó Simón. 


—Créeme que si molestases jamás te lo habría ofrecido —lo 
interrumpió con un tono de reproche en la voz—. ¿Acaso te has 
olvidado de que con esta cara de pocos amigos —se lo señaló y frunció 


el ceño para reforzar su punto— voy a andar invitando gente a mi 
casa por cortesía? —Simón no pudo evitar reírse—. Vale, dame tus 
cosas, móntate a la bici y yo te guiaré desde la comodidad de mi 
asiento. 


El apartamento de la familia de Katja quedaba, para fortuna del niño, 
a unos cinco minutos de distancia del conservatorio. Marcia Brunner 
había heredado el piso de dos dormitorios de su madre, quien a la vez 
lo había heredado de la suya. Situado en el barrio más antiguo de la 
ciudad, era muy cotizado por su valor histórico. Una circunstancia que 
para Marcia valía más que el bienestar mental de su hija. No solo 
debía Katja compartir habitación con su hermano pequeño y 
disfuncional, sino que también cada detalle de aquel apartamento le 
recordaba todos los días a su padre. Como una herida que nunca 
cicatrizaba. De carácter fuerte y obstinado, Marcia nunca daba el 
brazo a torcer cada vez que Katja le deslizaba la idea de mudarse. 
«Huir de los problemas no es la solución», le contestaba cada vez que 
esta le imploraba al borde del llanto que contemplara otra vivienda. 


Los niños aparcaron la bicicleta en un patio interno de la planta baja y 
subieron por las escaleras de mármol blanco hasta la segunda planta. 
Como la mayoría de los apartamentos antiguos, no contaba con 
ascensor. La niña colocó la llave en la cerradura, pero antes de 
accionar el mecanismo de apertura se volteó hacia Simón y le pidió 
que la esperara afuera un momento. Quería preparar a Caleb para la 
inesperada visita. Temía que su hermanito pudiera reaccionar de 
alguna manera que pudiera arruinar la velada. Y, lo que era aún peor, 
exacerbar a su madre. 


Cinco incómodos minutos después, Katja abrió la puerta y lo invitó a 
pasar. 


—Con permiso —dijo tímidamente como le había enseñado su madre. 
El apartamento tenía un aroma característico que el niño identificó de 
inmediato. Era el mismo olor que le sentía a su amiga cada vez que la 
tenía cerca. Se preguntó internamente si su casa y él también tendrían 
un aroma particular que solo los que no vivían allí podían percibir. En 
la antesala, firme como un guardia de la residencia real de la reina de 


Inglaterra, lo esperaba Marcia. Y, detrás de ella, utilizándola de 
escudo humano, se asomaba, curioso y temeroso a la vez, el pequeño 
Caleb. 


—Hola, Simón, ¡qué grata sorpresa! —exclamó Marcia, y le tendió la 
mano. 


—Hola, señora Brunner. —Se acercó, le tendió la suya y sellaron el 
saludo con un suave apretón. 


—-Caleb, déjate de tonterías y sal de ahí a saludar a nuestro invitado 
—le recriminó Marcia. El niño se había refugiado entre sus piernas y 
la sujetaba con fuerza de las pantorrillas para que no deshiciera su 
escondite. 


—Vamos, Caleb —intervino Katja—. Él también es fanático del Super 
Mario como tú —le mintió. 


Simón miró a su amiga, sorprendido. Jamás había jugado a un 
videojuego en su vida. 


Caleb dejó de presionarle las piernas a su madre y esta se hizo a un 
lado para exponerlo ante la visita. El niño se acercó a Simón con una 
sonrisa y lo sujetó del brazo. —Ven, Zimón. Vamos a jugar al Super 
Mario —le dijo pronunciando mal la letra «s» y comenzó a tirar de su 
chaqueta para que lo acompañara. Simón miró a Katja desconcertado 
y ella asintió para que le siguiera la corriente. 


—¡Adiós, Simón! ¡Espero que vuelvas otro día en el que yo no trabaje! 
—exclamó Marcia desde la puerta de entrada, a punto de partir. 


—:¡Adiós, señora Brunner! —gritó Simón mientras Caleb lo arrastraba 
entusiasmado hacia la sala de estar. 


Marcia le dio un par de indicaciones de último minuto a su hija, la 
besó en la mejilla y salió del apartamento. Ni bien se cerró la puerta, 
madre e hija respiraron al unísono aliviadas. Katja, feliz de prescindir 
de la supervisión de un adulto, y Marcia, contenta de no tener que 
lidiar con los niños. Después del incidente de su marido, su hogar 
había dejado de ser el que ella siempre había añorado. Aquel retrato 
idílico de la familia perfecta representado en las series televisivas de 
los ochenta que ella solía ver de niña. Las guardias que hacía ad- 
honorem por las noches en la ciudad de Gilberstadt se habían 
convertido ahora en la excusa perfecta para salir de allí. Al igual que a 
Katja, todo en ese apartamento le traía recuerdos amargos. Hasta la 
presencia de su propia hija le era difícil de tolerar. Su psique la solía 
bombardear aleatoriamente con imágenes de su marido abusándola. 
Durante las cenas, durante un concierto del conservatorio o en 
cualquier interacción familiar de rutina. Nunca estaba a salvo de esa 
mortificación mental. Su trabajo en ambos hospitales era lo único que 
por el momento la ayudaba a permanecer cuerda. Para la dicha de sus 
hijos, su arraigada vocación de ayuda al prójimo la mantenían alejada 
del alcohol y los psicofármacos. Solo dependía de píldoras para dormir 
para aquellas noches en que conciliar el sueño era una batalla perdida. 
Marcia apostaba todas sus fichas al tiempo para superar la adversa 
situación. Creía fervientemente que cuando Katja terminara el colegio 
y se marchara a estudiar música a una ciudad más grande sus 
demonios se irían con ella, liberándola de una vez por todas del 
estigma que la aquejaba. 


Katja se dirigió hacia la sala de estar para reencontrarse con su amigo, 
pero se detuvo de golpe en el umbral del vestíbulo. La imagen que le 
habían devuelto los ojos había logrado penetrar esa dura coraza que 
protegía tan celosamente sus sentimientos. Caleb y Simón se habían 
sentado en el suelo con las piernas cruzadas, uno al lado del otro, y 
jugaban al Super Mario. Su hermanito tenía el control de la 
videoconsola y Simón lo miraba concentrado. Sus ojos iban de la 
pantalla de la tele a los dedos del pequeño de manera intermitente. 
Katja se dio cuenta de que estaba intentando aprender las 
combinaciones de las teclas antes de que Caleb le pasara el control. 
Curiosa, se los quedó observando en silencio. Como temía, Caleb 
perdió el turno enseguida. El niño era muy atolondrado y jugaba como 


si el personaje de Mario fuera perseguido por un psicópata. Nunca se 
detenía, solo corría, saltaba y a veces disparaba cuando lograba 
atrapar la flor que le daba ese poder. Caleb le cedió el control a la 
visita, se puso de pie y fijó la mirada en la pantalla como un ingeniero 
de la NASA durante el lanzamiento de un transbordador. A los gritos 
de « ¡Corre!», «¡Salta!», «¡Monedas!», Caleb coreografiaba a su héroe 
en cada gesto y maniobra. Simón le había cogido el tranquillo más 
rápido de lo que había imaginado y esquivaba todos los obstáculos 
con gran agilidad. Agotado, su compañerito de juegos comenzó a bajar 
las revoluciones de sus monerías. Nunca había llegado tan lejos con el 
personaje y tanto salto lo había extenuado. Simón percibió el 
cansancio del niño y lanzó a Mario directo a las fauces de una planta 
carnívora. Caleb gritó emocionado y se dejó caer (imitando al 
fontanero cuando perdía su vida) despatarrado sobre su compañero. 
Simón se cayó hacia atrás y, al rato, los dos estallaron en carcajadas 
histéricas. 


—¡Pero qué sorpresa! —interrumpió Katja sonriente mientras se 
aproximaba hacia el dúo—. Parece, Caleb, que has conseguido un 
digno contrincante —añadió y tomó asiento junto a ellos. 


— ¡Kit Kat! ¡Kit Kat! ¿¡Lo has visto!? ¡Zimón ha llegado lejísimos! — 
exclamó excitado. 


—Suerte de principiante —acotó Simón de inmediato. 


—Caleb, ¿te puedes quedar aquí jugando tú solo? —le preguntó Katja 
con dulzura—. Simón y yo debemos ir a preparar la cena —le explicó 
de inmediato ante la expresión de desconcierto de su hermanito. 


—Vale —accedió—, pero quiero «llopito» con mucha «yamonesa»— 
añadió. 


Simón miró a su amiga, extrañado. 


—Caleb está en una de sus fases en que le cambia el orden de las 
sílabas a las palabras con ciertos fonemas, como, por ejemplo, las que 
llevan una «ll», «ch» o «y» —le explicó—. Lo que quiere es pollito con 
mucha mayonesa, o, mejor dicho, unos bocaditos de pollo rebozados 
que compra mi madre que se parecen a los de McDonald's. 


—-Oh, entiendo... —Simón se volteó hacia Caleb— Después seguimos 
jugando, ¿vale? —le dijo para que se quedara tranquilo. 


Katja y Simón se pusieron de pie y se dirigieron hacia la cocina. La 
niña le hizo un gesto con la mano para que tomara asiento en una de 
las sillas del desayunador mientras ella revisaba las alacenas. —¿Te 
gustan los espaguetis? Pues es lo único que veo que tenemos suficiente 
—le preguntó sin dejar de revolver los paquetes dentro del mobiliario. 


—Sí, claro —contestó con entusiasmo Simón—. Aunque pensé que 
íbamos a comer «llopito» —agregó inocente. 


Katja se volteó hacia él y lo fulminó con la mirada. 


—-¿Dije algo malo, Katja? —preguntó asustado. 


—Disculpa, pensé que lo habías dicho con tono burlón. 


—-Oh, ¡no, no! Jamás haría algo así —le aseveró. 


—Sí, lo sé, descuida. Es que suelo estar demasiado a la defensiva y me 
olvido a veces de que no todo el mundo es mala gente. —Cogió un 
paquete de fideos y un frasco de salsa marinara y los colocó en la 


encimera—. Hey, no sabía que te gustaban los videojuegos —añadió 
mientras cogía ahora una olla de otra alacena. 


—Yo tampoco —se rio con picardía—. Es la primera vez que juego en 
mi vida —le confesó—. Y, para serte sincero —continuó—, es la 
primera vez que me invitan a una casa ajena —añadió con un dejo de 
vergúenza. 


Katja sonrió. —Entonces estamos en la misma situación, compañero. 
También es la primera vez que invito a alguien a mi casa —le dio dos 
palmetazos a la parte inferior del frasco de salsa y luego giró la tapa 
sin esfuerzo para abrirlo. 


—¿Y eso? —preguntó curioso Simón. 


—Un simple truco culinario para aflojar los frascos de conservas. — 
Llenó de agua la olla y la colocó sobre la hornalla—. Hey, ¿no 
deberías llamar a tu madre para avisarla de que no estás en tu casa? 


— ¡Tienes razón! —Simón extrajo su móvil y marcó el número de 
Angélica. 


Katja aprovechó para separar la porción de fideos y sacar los bocaditos 
de pollo de Caleb de la nevera. 


—Qué extraño. Al segundo tono de llamada me mandó al buzón de 
correo de voz —le contó con un dejo de desconcierto. 


—Lo que significa que no quiso o no podía atenderte —conjeturó 
Katja. 


—Me inclino por la segunda opción. Probablemente esté con alguno 
de sus amantes —resopló resignado. Normalmente, sus presunciones 
eran correctas, pero esta vez la psiquiatra tenía un buen motivo para 
no atenderlo—. Oh, ahora que recuerdo, ambos tenemos la opción de 
ver la ubicación de nuestros teléfonos —le contó con entusiasmo—. 


Déjame ver un segundo... —Los pequeños dedos danzaron veloces a 
través de la pantalla—. ¡Tachán! —exclamó— Mi madre está en... — 
hizo una pausa para ampliar el mapa—... ¿En el cementerio de 


Heimstadt? —preguntó extrañado. Katja abrió los ojos como platos—. 
Déjame ver por dónde anduvo anteriormente. —Hizo otra pausa—. 
Oh, anduvo por el hospital, también —añadió con el ceño fruncido. 


—¿Ella no estaba trabajando en el caso de tu amiga Clarita? —Simón 
asintió, pero no estaba del todo convencido—. Ahí tienes, entonces. 


—Pero fue en el mismo horario en el que el capullo del detective me 
recogió del colegio. 


Katja no pudo evitar reírse. —Hey, ¿habrá ido a hablar con el doctor 
Goering sobre ti? Tú sabes, sobre el ADN... —Le insinuó la niña. 


—Oh, interesante punto de vista, mi querida Watson —replicó Simón 
llevándose una mano a la barbilla, pensativo. 


—Hey, ¿por qué que tengo que ser el ayudante y no Sherlock? —le 
reprochó Katja mientras agregaba la sal a la olla. 


—Simple. Porque es mi fantasía —respondió con una sonrisa pícara su 
compañero. 


—No te pases de listo, ¿vale? —se rio sutilmente y sumergió los 


espaguetis en el agua hirviendo—. ¿Le pones queso rallado a las 
pastas, Simón? —preguntó a continuación. 


—Oh, sí. ¡Mucho! —exclamó—. Pero siempre y cuando no sea una 
molestia y haya suficiente —le aclaró. 


—Ninguna molestia, pequeño Mozart. Mi madre es la única que le 
pone, así que mejor si se lo dejas casi vacío —se rio con maldad. 
Simón soltó una risita infantil —. Y, hablando de mi madre —continuó 
Katja—, yo tengo acceso a su cuenta del hospital a través de una 
conexión remota. Después de cenar podemos entrar para ver si su 
usuario tiene acceso a los tests de laboratorio. Para lo del ADN —le 
aclaró por las dudas. 


—-Ot, sí, estaría guay. ¿Y cómo es qué tienes acceso a eso? —preguntó 
intrigado. 


—Esto es entre tú y yo, ¿vale? —Lo miró con seriedad—. Soy hacker 
—le susurró a continuación. 


—Guau, ¿de veras? —Su expresión era ahora de incredulidad. 


—Por supuesto que no, pequeño Mozart. Mi madre no bloquea nunca 
su ordenador y la conexión remota que le instalaron los de Sistemas 
del hospital ya tiene la contraseña y su usuario guardados —le guiñó 
el ojo de manera bufona. 


—Oh, excelente entonces. ¿Te ayudo con algo, Katja? —le ofreció 
cortésmente. 


—Tienes ganas de jugar al videojuego con Caleb, ¿verdad? —le 


preguntó con suspicacia, entrecerrando los ojos. Simón asintió en 
silencio, avergonzado y risueño a la vez—. Adelante, compañero. Yo 
acomodaré la mesa y os avisaré cuando esté todo listo. 


Simón se puso de pie como un rayo y corrió hacia la sala de estar. Las 
risas infantiles de los niños no se hicieron esperar. Katja sonrió con 
ternura y continuó con la preparación de la cena. 


—¿No te gustan los espaguetis, Caleb? —preguntó Simón cuando 
estaban ahora los tres sentados alrededor de la mesa a punto de 
comenzar con el banquete. 


El niño movió la cabeza con un gesto negativo sin dejar de mirar a su 
hermana, quien estaba pasando los bocaditos de pollo de la fuente a 
su colorido plato de plástico. Uno con todas las figuras de los 
superhéroes de Marvel animados. Simón aprovechó para ayudar a su 
amiga y le pasó el frasco de mayonesa al pequeño—. ¿Quieres una 
«chucara» para la «yamonesa», Caleb? —le preguntó divertido. 


El niño dejó de mirar a su hermana y miró sonriente a Simón. —;¡Sí, 
sí! Gracias, Zimón. —Cogió la cuchara, la hundió en el pote y, 
mientras Katja miraba a su compañero con una expresión de reproche, 
le lanzó todo el contenido de la cuchara en el rostro. El aderezo 
aterrizó sobre la mejilla y el cristal izquierdo de las gafas del invitado 
—. ¿Quieres «yamonesa», Zimón? —le preguntó Caleb como si nada 
hubiera sucedido. 


Simón quedó boquiabierto por tal sorpresiva acción. Miró a su amiga 
y esta ya tenía el brazo extendido con una servilleta en la mano. 


—Me olvidé de decirte que no le dejamos que se sirva nada por sí solo 
—le explicó Katja conteniendo la risa. 


Simón cogió uno de los bocaditos de pollo de la fuente, se lo frotó por 
la cara para arrastrar la mayor cantidad de aderezo posible y lo 
engulló con gracia. 


—Gracias, Caleb. Pero la próxima vez prefería que me pases la 
«chucara», ¿vale? —le dijo con su sonrisa bonachona característica 
mientras se limpiaba las gafas con la servilleta. 


Katja cogió el frasco de la mayonesa y fulminó a su hermano con la 
mirada. No hacía falta decir ni una palabra. El niño sabía muy bien lo 
que aquella temible expresión significaba. 


Diez minutos después de que los niños devorasen sus respectivos 
platos, Katja invitó a Simón a la habitación de su madre. Allí, con 
sumo cuidado de no desacomodar nada que pudiera despertar las 
sospechas de Marcia, se sentaron frente al ordenador personal. Katja, 
ante la mirada curiosa de su compañero, comenzó a manipularlo con 
soltura y sin titubeos. Definitivamente, había hecho uso de este con 
frecuencia, pensó el niño. Ensimismada, exploró los diversos menús de 
la aplicación del hospital hasta dar con el que abría el módulo de los 
análisis de laboratorio. No tardó en rezongar. El listado solo mostraba 
los tests solicitados por su madre. 


Simón entrecerró los ojos y se acercó a la pantalla para mirar con 
detenimiento. —¡Aquí! —exclamó a los pocos segundos y señaló con 
el dedo índice lo que había encontrado—. Hay un filtro de búsqueda 
—añadió. 


—¡Muy bien, mi querido Watson! —festejó Katja. Ambos se miraron 
con picardía—. Ahora es mi fantasía y, por eso, te toca a ti ser el 
asistente —se burló su interlocutora. Los dos volvieron la vista hacia 
la pantalla, divertidos. Tras un par de clics rápidos, Katja quitó todos 
los filtros de búsqueda y volvió a refrescar la consulta—. ¡Hostias! — 
protestó—. Ahora nos fuimos para el otro lado. —La aplicación había 
devuelto un listado que para los dos observadores parecía infinito. 


—Que no cunda el pánico —intervino Simón con un tono jocoso—. 
Elijamos un rango de fecha menor y filtremos solo los análisis que 
hayan sido solicitados por el doctor Goering —le sugirió volviéndose 
hacia ella. 


—Un paso delante de ti, compañero —se mofó Katja, quien ya había 
comenzado a ajustar los filtros antes de que Simón comenzara a hablar 
—. ¡Ya! —hizo clic al botón con el símbolo de la lupa y ambos 
esperaron ansiosos los resultados. Las modificaciones habían 
funcionado. La consulta había devuelto unos pocos resultados. Los 
cuatro ojos de los niños barrieron la pantalla con determinación. 
Buscaban en los ininteligibles códigos de los análisis la palabra ADN. 


—¡Aquí hay dos! —exclamó Simón y volvió a señalar con el dedo 
índice la pantalla—. Uno con fecha del lunes y otro de hoy —observó. 


Katja lo miró con su cara de pocos amigos, lo cogió de la muñeca y le 
echó la manita hacia atrás.—Si llegas a marcar la pantalla con tu 
dedito vamos a tener problemas —le advirtió. 


—-Oh, disculpa, Katja. Es un acto reflejo —se excusó avergonzado. Si 
hay algo que no quería era hacer enojar a su compañera. 


—Descuida —se volteó hacia él—, es que no conoces a mi madre 
cuando se enoja. Imagínate a alguien como yo, pero en versión adulta 
—se mofó para diluir la tensión que había generado. 


Simón sonrió y ambos volvieron la vista hacia el ordenador. Katja 
llevó el puntero del ratón hacia el test del lunes y cliqueó sobre él 
para abrirlo. Ambos tragaron saliva en simultaneo, expectantes. Pero 
antes de que la aplicación terminara de procesar la orden, la puerta de 
la habitación se abrió de golpe haciendo que los dos compañeros del 


conservatorio se estremecieran con violencia. Katja intentó apagar el 
ordenador lo más rápido que pudo y Simón se abocó a acallar su 
rebelde vejiga, la cual había expulsado un poco de su cálido contenido 
ante el sobresalto. A diferencia de lo que había sucedido en la morgue 
el día que conoció a Clarita, ahora había cerrado el grifo a tiempo. 
Para su fortuna (y la de Katja), el volumen de orina que se había 
abierto paso apenas había alcanzado a humedecer su ropa interior. 


—¡Kit Kat, tengo mucho sueño! —exclamó Caleb a la carrera. El 
pequeño aún precisaba que su hermana o su madre lo arroparan para 
dormir. 


—¡Santo cielo, Caleb! ¡Casi nos matas del susto! —lo reprendió la niña 
—. Ve a lavarte los dientes y me esperas luego en la cama. Yo iré en 
unos minutos, ¿vale? —le propuso ahora con un forzado tono afable. 


El niño asintió y salió de allí tan rápido como había entrado. 


—Y tú no te lo habrás hecho encima como sucedió con tu amiguita, 
¿verdad? —le preguntó a Simón jocosamente mientras volvía a 
encender el ordenador. 


—Esto... un poquito —le confesó su interlocutor avergonzado al cabo 
de unos segundos. 


Katja se llevó las manos hacia la cabeza y puso los ojos en blanco. 


—¡Pero mira! ¡No llegó a traspasar la ropa! —exclamó Simón antes de 
que su amiga lo reprendiera a él también. 


—No voy a mirarte la entrepierna, pequeño Mozart —le contestó Katja 


de inmediato—. Ve a la cocina y coge un par de toallas de papel para 
sentarte encima de ellas —le ordenó—. Más vale prevenir que 
lamentar. 


Cuando Simón volvió de la cocina, Katja maldecía en voz baja sin 
apartar la vista de la pantalla del ordenador. Se había conectado 
nuevamente a la Intranet del hospital y observaba con atención el 
mensaje de error que le había dado la aplicación al intentar abrir los 
análisis de laboratorio que habían encontrado. —El usuario de mi 
madre no tiene permiso para ver los resultados —le notificó sin 
apartar la vista de la pantalla—. De todas maneras —prosiguió—, le 
he sacado una foto con el móvil a los nombres de los archivos. —Se 
dejó caer sobre el respaldo de la silla y dio un hondo suspiro, 
derrotada. Acto seguido, apagó el ordenador y se puso de pie antes de 
que su compañero alcanzara a sentarse junto a ella—. Ven, ya no tiene 
sentido seguir aquí en la habitación de mi madre. Yo iré a arropar a 
Caleb y tú aprovecha para ir al baño a limpiarte tu cochinada con las 
toallas de papel. 


Diez minutos después, los niños se encontraron en la sala de estar y 
esta vez Katja no pudo evitar mirarle la entrepierna a su compañero. 
Simón se había colocado inocentemente las toallas de papel entre el 
calzoncillo y el pantalón sin percatarse de lo desproporcionado que se 
veía con la ahora abultada cremallera. La niña abrió los ojos como 
platos y se llevó la mano a la boca para contener las carcajadas. — 
Dime que es una broma... —esbozó Katja cuando se disiparon las 
risas. 


—-Oh... ¿Se nota mucho? —preguntó Simón tras bajar la mirada para 
corroborar la reacción de su compañera. 


—Parecería que tienes un gemelo parasitario en la entrepierna, 
Simón... 


—¿Un qué? —preguntó desconcertado. 


—Al fin algo que el niño prodigio no sabe. Búscalo más tarde en tu 
querida Wikipedia —se burló—. Me atrevería a decir que eres casi tan 
especial como mi hermanito —se volvió a reír y se acercó hacia él. 


—Espero que eso sea algo bueno. —Tomó asiento en el sillón de la 
sala de estar y la invitó a imitarlo palmaditas mediante en el cojín. 


—Por supuesto, pequeño Mozart —replicó sonriente y se acomodó a 
su lado. 


—Estuve pensando sobre la prueba de ADN. El doctor Goering me 
había dicho que fuera este jueves al hospital, ¿recuerdas? —Katja 
asintió—. Pero ahora sabiendo que ya está listo, ¿qué tal si paso por 
allí un día antes de lo previsto? Quizás así evito que haga trampa. — 
Se llevó la mano a la barbilla, pensativo. 


—¿Trampa? ¿Te refieres a que modifique los resultados? —preguntó 
Katja no muy convencida. 


—Claro, claro. 


—A ver —Katja se acomodó en el sillón para quedar frente a su 
compañero—, déjame analizar la situación en voz alta. Si el doctor 
Goering quisiese evitar que tú sepas que él es tu padre ni se habría 
molestado en realizar la prueba de ADN en el laboratorio. Podría muy 
bien modificar cualquier documento y ahorrarse todo el embrollo, ¿no 
crees? —Simón asintió —. Entonces, el hecho de que haya enviado las 
muestras al laboratorio demuestra que tiene la certeza de que no 
existe ninguna relación entre vosotros. ¿Me sigues? 


Simón meditó unos instantes sin dejar de mirar a su compañera con 


un dejo de fascinación por sus razonamientos. 


—Pero también lo puede haber hecho por incertidumbre —discrepó 
Simón—. ¿Será esa la razón por la cual mi madre fue al hospital hoy? 
—se preguntó Simón frunciendo el entrecejo— ¿La habrá llamado 
para pedirle explicaciones? ¡Y quizás por eso había otro análisis de 
ADN con fecha de hoy! —exclamó cada vez más excitado. 


—Baja la voz, Simoncito. —Le señaló con la cabeza la habitación 
donde Caleb dormía—. No te olvides de que están trabajando juntos 
en el caso de tu amiga —le aclaró enseguida Katja para que no se 
creara falsas expectativas. 


—Cierto... —El niño bajó la vista y suspiró con resignación. 


—Hey, déjame preguntarte algo —intercedió su compañera—. Al 
margen de la necesidad de conocer la identidad de tu padre, 
¿pretendes entablar algún tipo de relación llegado el caso que sea él? 


Simón alzó la vista y la miró a los ojos. 


—Te pregunto esto, porque el doctor Goering... 


—Es como bien dices —la interrumpió Simón—. Quiero cerrar ese 
capítulo de mi vida y seguir adelante. Como le dije a Clarita, a esta 
altura ya no necesito una figura paterna —le confesó—. Y dudo 
muchísimo que el doctor quiera asumir su rol. —Su voz se quebró al 
terminar la frase y no pudo sostener más la mirada. 


Katja extendió la mano y, por mucho que detestaba demostrar afecto, 
le palmeó el hombro con ternura. Aquel cambio de voz había delatado 


los verdaderos sentimientos de su compañero. En el fondo, Simón 
anhelaba pasar tiempo con su padre desde que tenía uso de razón. — 
Bien —prosiguió Katja para cortar con el melodrama—, si vas a ir 
mañana al hospital y el doctor Goering te dice que el resultado es 
negativo, fíjate si puedes hacer lo siguiente —Simón volvió a mirarla 
con interés—: busca en el suelo de su oficina, lo más cerca de su silla 
de escritorio posible, algún pelo o todos los que encuentres. 


—¡Puaj! —exclamó Simón, sacando la lengua cómicamente. 


—Es para hacer la prueba de ADN por nuestra cuenta, pequeño 
Mozart. Hay lugares privados que puedes pagar para que lo hagan —le 
guiñó el ojo de manera compinche. 


—¡Muy buena idea, Katja! —festejó sonriente—. También pensaba 
escabullirme en la morgue y revisar el ordenador que tiene allí —le 
confesó con picardía—. Creo que mi madre aún tiene una tarjeta de 
acceso. Solo debo revisar su bolso hoy a la noche cuando se duerma. 


— ¡Claro! —se entusiasmó Katja—. Es bastante arriesgado, pero si el 
ordenador está desbloqueado, con su usuario puedes abrir el archivo y 
sacarle fotos con el móvil —le sugirió. 


—¡Bien pensado! —Levantó el brazo con la mano alzada para realizar 
el high five que había aprendido de Clarita. 


—Ya he superado mi cuota de contacto físico por hoy, pequeño 
Mozart —le dijo sin ambages—. Y creo que es hora de llamar a tu 
madre para que te venga a recoger. No te olvides que mañana tenemos 
que ir al colegio —le recordó. 


—¡Oh, sí! ¡Enseguida, teniente Brunner! —bromeó Simón con la mano 
alzada gesticulando el saludo militar. 


—¡Y quítate las servilletas de ahí! —Le señaló con los ojos la 
entrepierna—. Si mi madre llega a entrar y te ve con eso aquí en el 
sillón junto a mí... —No se atrevió a terminar. Dudaba muchísimo que 
su compañero interpretara aquella escena con los mismos ojos que un 
adulto. Y, en efecto, Simón la miraba extrañado—. Olvídalo, llama a 
tu madre y ve al baño a acomodarte eso. Te ahorrará muchas 
explicaciones, confía en mí —finalizó. 


Ni bien su invitado se había ido de su casa, Katja se dirigió al baño 
que compartía con su hermanito, se cepilló los dientes y se tragó a 
palo seco uno de los tantos somníferos que le robaba a su madre 
cuando tenía oportunidad. Eran mucho más fuertes que los que le 
habían prescrito tras la fatídica noche de la muerte de su padre. Acto 
seguido, entró al dormitorio en puntillas para no despertar a Caleb, 
sacó una manta mullida de su cama y volvió al sillón de la sala de 
estar. Los días que su madre trabajaba por las noches aprovechaba 
para dormir allí. Su habitación aún le traía recuerdos amargos, y aquel 
espacio le proporcionaba un pseudo cambio de aire. Al principio, 
Marcia la despertaba y la obligaba a acostarse en su cama, pero hacía 
tiempo que ya había tirado la toalla y ahora simplemente hacía la 
vista gorda. Recostada boca arriba y con la mirada clavada en las 
molduras de yeso decorativas del techo, maldijo a su padre como lo 
hacía todas las noches y comenzó a contar hasta cien. El desafío de 
resistir los efectos del medicamento la divertía. No importa cuánto se 
esforzara, jamás llegaba siquiera a la mitad del conteo. 


CAPÍTULO XXXII 


Miércoles. 


Los incesantes golpes en la puerta de su apartamento despertaron al 
detective Vandergelb de un sobresalto. Cogió el móvil de la 
improvisada mesilla de noche y observó la hora. Las ocho de la 
mañana. —¡Ya voy! —gritó ofuscado. Se había acostado a alrededor 
de las tres de la madrugada y había apagado la alarma del despertador 
del teléfono cuando había sonado en su horario habitual de las siete. 
Interesado únicamente en la aprobación de la orden de allanamiento 
de la vivienda del patólogo, había optado por continuar durmiendo 
tras comprobar de un vistazo que su casilla de correo no acusaba 
nuevos mensajes. Maldiciendo en voz baja, se colocó los pantalones 
del día anterior que yacían arrugados a un costado de la cama y se 
dirigió con paso errático y entre bostezos hacia la puerta de entrada—. 
¡¿Quién es?! —preguntó de mala gana cuando llegó a su objetivo. 


—¡Detective! ¡Soy el alcalde Oppenheimer! —se oyó del otro lado. 


La sorpresa de aquella visita lo espabiló de forma instantánea. Como si 
le hubieran arrojado una cubeta de agua helada. Se palpó 
instintivamente la cintura en busca de su pistola. 


—¡Un momento! ¡Debo ponerme los pantalones! —mintió y corrió 
hacia su habitación a buscar el arma. Le quitó el seguro, se la colocó 
en la espalda baja y la sujetó con el elástico de la ropa interior, no sin 
antes tiritar cómicamente por el frío metal del cañón al posarse sobre 
sus nalgas desnudas—. Qué grata sorpresa, doctor Oppenheimer —le 
comentó con evidente sarcasmo tras abrir la puerta. 


El corpulento alcalde vestía un impecable traje entallado azul oscuro 


con una corbata haciendo juego y un pañuelo de seda blanco 
milimétricamente acomodado en el bolsillo delantero de la chaqueta. 
Su contextura era intimidante y, a pesar de que jamás había tenido 
que hacer uso de la fuerza, sabía sacarle provecho cuando la situación 
lo ameritaba. Y justamente ahora era una de aquellas situaciones 
donde todo recurso (no violento) era bienvenido para intentar 
doblegar al obstinado detective. —Le pido disculpas por la visita 
inesperada, pero es realmente importante —replicó con un tono 
amistoso para no predisponer mal a su interlocutor—. Vístase, por 
favor —le instó—. El detective Mayer y yo lo esperaremos abajo en el 
coche. —Se dio media vuelta y se marchó sin darle derecho a réplica. 


Matías cerró de un portazo y, mascullando todo tipo de improperios, 
volvió a su habitación para prepararse. Además de la pistola, había 
otro objeto que no debía olvidar de llevar consigo sin falta. Su 
pequeña grabadora de voz digital que utilizaba desde hacía años en, 
como él las llamaba, «situaciones delicadas». 


Bernard Mayer había detenido el llamativo BMW del alcalde 
Oppenheimer frente al apartamento del detective. La zona prohibía el 
aparcamiento de todo vehículo, pero ese era ahora un problema 
insignificante comparado con el que debían afrontar. Detrás del 
volante, el veterano detective leía por encima las noticias del día en su 
móvil, incapaz de concentrarse. Por más que intentaba desviar sus 
pensamientos de aquella situación incómoda que había generado la 
investigación clandestina de su joven colega, su psique lo atosigaba 
con el asunto como hambrientos buitres revoloteando el cadáver de un 
desafortunado animal. Friedrich, por otro lado, se había sentado en el 
asiento trasero y miraba ansioso la entrada del apartamento por donde 
debía salir el detective. Ya habían comprobado que no había ninguna 
otra salida alternativa de aquel edificio y no quería darle ninguna 
oportunidad de escabullirse frente a sus narices. —¡Allí está! — 
exclamó Friedrich con un vozarrón que hizo estremecer a Bernard 
cuando su objetivo salió del apartamento. El alcalde abrió la puerta 
del coche, se desplazó hacia la butaca contigua y lo invitó mediante 
una seña amistosa a entrar al vehículo. 


—Me siento como en la primera película de Transporter—les dijo 
Matías con tono jocoso mientras se acomodaba en el asiento—. Es una 


película vieja, pero muy buena —aclaró—, con Jason Statham, uno de 
mis actores favoritos. Trata de... 


—La conozco, detective Vandergelb —lo cortó en seco el alcalde—. 
Bernard, conduce, por favor —le instó a continuación a su vasallo. 


El veterano detective saludó con un ademán a su colega a través del 
espejo retrovisor y puso el vehículo en marcha. 


—Hola, detective Mayer, ¡cuánto tiempo! —lo saludó con sarcasmo el 
recién llegado tratando de reprimir enfáticamente su nerviosismo. El 
oriundo de Hamburgo había vivido situaciones de riesgo de todo tipo 
en su corta carrera, pero nunca había sentido tanta incertidumbre 
como en la que ahora protagonizaba. 


—Detective —irrumpió el alcalde—, me imagino que se estará 
preguntando el porqué de este paseo. Perdón —se disculpó 
rápidamente ante la mirada desconcertada de su interlocutor —, la 
palabra «paseo» suena muy a película de la mafia, ¿no? —Matías 
asintió como un niño al que estaban reprendiendo—. Nada más lejano, 
detective. Relájese, por favor —le rogó—. Tómelo como uno de esos 
paseos educativos que realizan los colegios a los museos o a alguna 
exposición itinerante. 


—Vaya al grano, doctor Oppenheimer —lo apuró ahora Matías 
tomando valor. Había accionado la grabadora digital de sonido en 
cuanto se había subido al vehículo. 


—Comprendo su ofuscación, pero es un asunto delicado y créame que 
no puede ser explicado en un «Pim Pam Pum» —le advirtió. 


—Vale, pero si no es mucho pedir, me apetecería un café. Tenga en 
cuenta que me sacaron a los apurones de la cama y no he podido ni 


desayunar —se justificó—. Y yo sin cafeína —prosiguió—, no 
funciono. Es mi gasolina. 


—Lo sabemos, detective. Despreocúpese —lo consoló el alcalde—. 
Justamente nuestra primera parada es a una confitería que prepara, 
entre otras cosas, un café muy rico. 


Matías sonrío aliviado. Si lo iban a matar, por lo menos se iría del 
mundo con una buena dosis de su bebida favorita a cuestas, pensó. 


—Volviendo a lo que nos compete —retomó Friedrich la palabra—, 
recibimos ayer una llamada del juez Steinbacher —Miró al detective 
con una expresión acusadora— para informarnos de la petición que 
usted le había hecho. 


—Solo cumplo con mi trabajo, señor alcalde —lo interrumpió 
ofuscado—. Como cualquier policía honesto haría —añadió para 
reforzar su postura. 


—Te advertimos varias veces que te focalices en la investigación de 
los asesinatos del señor Carlic y la niña, y tú sigues insistiendo con el 
doctor Goering. —Friedrich comenzó a tutearlo y a subir el tono. Ya se 
había cansado de tratarlo con cordialidad. 


—Tengo pruebas que involucran a vuestro querido doctor con 
múltiples crímenes y estoy casi seguro de que al reportero se lo cargó 
él —se defendió elevando el tono al mismo nivel que su interlocutor. 


Bernard intercalaba la mirada entre el camino y el espejo retrovisor. 
Odiaba las confrontaciones y lo incomodaban de sobremanera las 
discusiones acaloradas entre personas allegadas. Y esta parecía que no 
iba a ser la excepción. 


—¿El vídeo del vagabundo que se desmaya en la vía pública? — 
preguntó Friedrich sorpresivamente. 


Matías se lo quedó mirando. 


—Sí, Matías. Los ordenadores del CPD graban todas las actividades. 
¿Acaso crees que no sabíamos que habías estado husmeando vídeos 
aleatorios de la ciudad cuando fuiste a investigar la pista de las 
solicitudes de trabajo? —El alcalde había moderado el tono otra vez 
—. Sabes muy bien que ese vídeo sería desestimado como prueba 
incriminatoria en cualquier juzgado. 


—Tengo a tres hermanos de origen gitano, dos desaparecidos y uno 
con daño cerebral irreversible. Los tres tuvieron contacto con él. He 
encontrado el vehículo en el que se trasladaban los dos desaparecidos 
en el depósito de chatarra municipal. Le habían prendido fuego, dicho 
sea de paso. Y el que sufrió daños en la azotea había compartido la 
celda con el doctor Goering cuando lo detuve preventivamente—-le 
explicó. 


—-Otra vez lo mismo, muchacho —lo reprendió el alcalde—. Nada de 
lo que me has mencionado prosperaría como prueba en un juicio. 
Estoy comenzando a dudar de tu capacidad —le soltó con crueldad. 


—Si dudara de mi capacidad, no estaríamos haciendo ahora este 
paseo, doctor Oppenheimer —contraatacó Matías sin perder la 
compostura—. Creo que sabe muy bien que tengo grandes 
posibilidades de encontrar algo en el domicilio del patólogo, ¿verdad? 


La manzana de Adán del alcalde se elevó y descendió con sutileza. Se 
quedó callado y desvió su atención hacia la ventana. Quería saber si 
andaban cerca del primer objetivo del paseo. 


—Ya estamos llegando a la primera parada, señores —les anunció 
Bernard para cortar la tensión (y para salvar a su jefe de la incómoda 
situación). 


—Gracias, Bernard. —El alcalde se llevó la mano a uno de los bolsillos 
y sacó un billete de diez euros—. Toma. —Se lo ofreció a Matías—. 
Cómprate lo que gustes y tráenos a nosotros unos macchiatos, por 
favor. 


El joven detective cogió el billete a regañadientes y se bajó del 
vehículo. Aprovechó para pausar la grabadora de voz con disimulo 
mientras observaba la fachada del negocio. «Phineas Café», leyó antes 
de entrar. Estaba ubicado en los suburbios de Gilberstadt, en una zona 
que, hasta él mismo, que no tenía ninguna veleidad de príncipe, 
calificaría de mala muerte. No importara cuan rico supiera el café, 
estaba seguro de que no volvería a ese lugar, al menos de motu 
proprio. 


La campanilla de la puerta anunció el ingreso de un nuevo cliente. 
Detrás del mostrador, el corpulento empleado que limpiaba con un 
plumerillo los cristales de los enormes menús iluminados que pendían 
sobre él, se dio vuelta y le sonrió. Matías, quien solía vanagloriarse de 
su buena puntería a la hora de confeccionar el perfil de un individuo, 
lo miró con lo que él denominaba su «expresión analítica». Una 
expresión que consistía simplemente en entrecerrar los ojos como si lo 
cegara el sol. El joven mulato de veintitantos años, de cabellera 
frondosa y voluminosos mofletes de morsa, imitó el gesto del recién 
llegado como si se tratara de un niño gigante. Una actitud que terminó 
de confirmar lo que Matías ya sospechaba. Que aquel personaje que le 
recordaba al muñeco de malvavisco de la película Los cazafantasmas 
no había ocupado ningún cuadro de honor en el colegio. 


—Bi-en-envenido a Phi-phi-neas café. Mi no-nombre es Otis —lo 
saludó el empleado sin dejar de sonreír—. ¿Le mo-mo-lesta la luz? — 
preguntó a continuación, intrigado. 


—Hola, Otis. Solo estaba intentando leer el menú —señaló con la 
barbilla los carteles que hace segundos limpiaba su interlocutor—de 
lejos, porque no he traído las gafas —le mintió. 


—¿Quie-quiere que se los lea? —se ofreció gentilmente. 


—¡No, gracias! —exclamó Matías— No quiero quedarme a vivir aquí 
—añadió por lo bajo para evitar que lo oyera. 


—-¿Có-co-mo dice? —preguntó Otis, extrañado. 


—Disculpa, dije que voy a llevar dos macchiatos medianos y un jumbo 
cappuccino —le contestó aprovechándose de la ingenuidad de su 
interlocutor. Lo último que quería, era pasarse allí una hora hasta que 
este terminara de enumerarle todos los ítems del menú. 


—Bu-bu-ena elección, se-se-ñor. ¿Le gu-gusta mucho el ca-ca-fé? — 
preguntó mientras cargaba con torpeza la orden en la caja registradora 
con su dedo índice regordete. 


—Más de lo que te imaginas, Otis —le contestó con una sutil sonrisa. 
Siempre le alegraba encontrarse con comercios que le dieran la 
oportunidad a gente con capacidades limitadas. 


—Son cua-cua-tro co-con cincuenta, po-por favor. 


El detective le extendió el billete de diez euros: —Quédate con el 
cambio, Otis. 


El gigante sonrió con los ojos brillosos. —¡Mu-mu-chas gracias, se-se- 
ñor! —Cogió el billete, lo colocó en la registradora y salió disparado 
hacia la zona de las máquinas para preparar la orden. 


Minutos después, el detective salió del negocio haciendo malabares 
con las tres bebidas y una bolsa de papel madera con manchas de 
grasa. Rogando que no se le volcara su preciado cappuccino, suspiró 
aliviado cuando vio a Bernard bajarse del coche para ayudarlo. — 
Permíteme, muchacho. Lo último que queremos es tener que llevarte 
al hospital para que te atiendan por unas estúpidas quemaduras de 
café. —Cogió el paquete, uno de los macchiatos y le abrió la puerta 
trasera del coche. 


—Muchas gracias, colega —respondió con amabilidad Matías y se 
acomodó nuevamente en el asiento junto al alcalde. Colocó el resto de 
los refrigerios en la elegante bandeja de caoba del respaldo del asiento 
medio (que Friedrich había bajado antes de que entrara) y se llevó la 
mano al bolsillo de la chaqueta para accionar nuevamente la 
grabadora de voz con la excusa de sacar unas servilletas que había 
guardado allí estratégicamente para cubrir la maniobra—. Sírvanse, 
por favor —le ofreció una a cada uno y se quedó con el resto—. ¡Ah! 
—recordó—, en el paquete hay unos cuantos churros rellenos de pasta 
de avellana que me obsequió el empleado. 


—¡Qué picardía, que tengo alta la glucemia! —se lamentó Bernard—. 
No sabes lo ricos qué son—añadió y colocó la bolsa en la bandeja 
trasera para no tentarse. 


Friedrich y Matías cogieron uno cada uno y los sumergieron en sus 
respectivas bebidas. 


—¡Al diablo! —exclamó Bernard al ver a los otros dos devorándolos 
extasiados—. Son muy pocas las veces que venimos por aquí como 
para andar privándome —se justificó y manoteó uno de ellos con una 


sonrisa infantil. 


—Qué grato gesto del empleado, ¿verdad? —preguntó Friedrich 
después de tragar el último trozo del churro, que había liquidado en 
dos mordiscos. 


—Me tomé el atrevimiento de dejarle una buena propina con sus diez 
euros —le confesó Matías—. El muchacho era un tanto especial — 
añadió trazando las comillas con los dedos. 


El alcalde sonrió y le dio un prolongado sorbo al macchiato. — 
Bernard, cuando quieras, por favor —le dijo a su lacayo después de 
frotarse una de las servilletas por los labios. El veterano detective 
asintió, colocó su bebida en el posavasos delantero y puso el vehículo 
en marcha—. Puedes disfrutar tranquilo del café, Matías. Llegaremos a 
destino en menos de veinte minutos. 


El alcalde Oppenheimer no le había mentido. Tras unos catorce 
minutos de travesía por diversas y desoladas calles campestres en las 
afueras de la ciudad, el flamante BMW conducido por Bernard Mayer 
ingresaba ahora en un predio remoto protegido por un muro de piedra 
de cuatro metros de altura, adornado en la cima con un frondoso 
alambre de púas. 


—Y no, Matías. No es un campo de concentración —le aclaró 
Friedrich con sorna al ver la expresión preocupada de su acompañante 
cuando aparcaban el vehículo—. Bienvenido a la primera prisión 
autosuficiente del país —sonrió y le señaló la puerta para indicarle 
que se bajara del coche. 


El detective acató la orden y aprovechó para encender uno de sus 
cigarrillos mientras aguardaba que el alcalde y su colega se le unieran 
a su lado. Dio una calada profunda sin dejar de mirar la imponente 
estructura que tenía ahora delante de él. 


—Las obras edilicias finalizaron hace unos meses nada más —le 
comentó Friedrich observando con orgullo aquella fortaleza—. Solo 
falta ultimar los detalles técnicos dentro de las instalaciones. 
Acompáñanos. —Los tres se pusieron en marcha—. En resumidas 
cuentas —prosiguió Friedrich mientras avanzaban hacia la entrada—, 
hace unos años le presentamos una propuesta al canciller para realizar 
una reforma drástica del sistema penal del país. Y cuando digo 
«presentamos», me refiero a mí y al doctor Goering —le aclaró. 


—¿Por qué no me sorprende? —masculló el joven detective. 


—¿Cómo dices? —preguntó Friedrich fingiendo que no lo había 
escuchado. 


—Digo que me sorprende que el canciller haya tenido la gentileza y el 
tiempo de atender al alcalde y a un médico forense de una ciudad 
intrascendente. Sin ánimos de ofender —replicó con total sinceridad. 


—La ciudad es intrascendente, pero nuestro sistema de salud no, 
Matías. ¿Sabes a dónde son referidos la mayoría de los personajes más 
poderosos del país cuando les aqueja algún mal? 


— Ahora lo sé —contestó brevemente dando por entendido el mensaje. 


—Muy bien —Friedrich hizo una pausa para aclararse la garganta—, 
¿qué opinión te merece el sistema carcelario actual, Matías? — 
preguntó. 


— Apesta, para serle sincero. Lo último que hace es cumplir su función 
de rehabilitar a los individuos —espetó con énfasis—. La mayoría sale 
peor de como entró. Y los que no, les es muy difícil progresar en una 


sociedad prejuiciosa y segregadora como esta. Una injusticia, en mi 
humilde opinión, para los pobres diablos que cometen delitos 
menores. 


—Y no te olvides de los delincuentes que prefieren quedarse dentro 
porque tienen un techo y comida gratis —intercedió Bernard. 


—Aún no había terminado de exponer mi postura —refunfuñó Matías. 
Ya habían llegado a la entrada del edificio, por lo que apuró el 
cigarrillo. Una calada profunda fue suficiente para desmaterializar las 
pocas hebras de tabaco que le quedaban. 


A un lado de la puerta de ingreso, y ante la mirada curiosa del joven 
detective, el alcalde marcó una clave numérica y apoyó luego la mano 
derecha en un moderno lector biométrico. —Autenticación de doble 
factor —le comentó Friedrich a la vez que una luz verde les indicaba 
que el acceso había sido otorgado—. En este caso se utilizan dos de los 
tres factores de autenticación: lo que uno sabe, que sería la clave, y lo 
que uno es, que sería la huella de mi mano —le explicó—. Y ya que 
estoy en el modo profesor de ciberseguridad —se rio—, el tercer factor 
sería lo que uno tiene, que es el caso cuando a uno le dan uno de esos 
tokens que cambian la clave cada x cantidad de tiempo... —Observó 
la expresión del detective para ver si lo había perdido o aún le 
prestaba atención. 


—Aunque no lo parezca, lo estoy escuchando atentamente, doctor 
Oppenheimer. Es el efecto que la cafeína tiene sobre mí —se defendió 
con un tono jocoso. 


El guardia de seguridad apostado en la recepción saludó al trío con un 
ademán desinteresado y continuó ojeando una de las tantas 
aplicaciones de citas amorosas a las que estaba suscripto en su móvil. 
Los recién llegados le devolvieron el saludo con el mismo entusiasmo 
y prosiguieron con su marcha parsimoniosa. Matías ya había perdido 
la cuenta de las veces que el alcalde se había vuelto a autenticar 
(incluso para acceder al ascensor) hasta llegar a destino: el centro de 


control de la prisión. 


La habitación lucía prácticamente igual al CPD de la iglesia de 
Heimstadt, particularidad por la cual el joven detective no se vio 
impresionado como esperaban sus acompañantes. Friedrich se colocó 
en el escritorio central del recinto e invitó a los otros dos a arrimar 
una silla a su lado. —El objetivo principal de la prisión autosuficiente 
—comenzó explicando el alcalde mientras recorría las distintas 
cámaras de vigilancia para ejemplificar la lección—, es que el dinero 
de los honestos contribuyentes no sea destinado a mantener a aquellos 
que optaron por el camino de la transgresión de las normas impuestas 
por el Estado. Traducido al lenguaje coloquial, ¿por qué demonios 
pagarle techo y comida a los delincuentes mientras el resto debe 
ganárselo con esfuerzo? —Matías abrió la boca para contestarle, pero 
el alcalde se le adelantó, efusivo—. No me vengas con las patrañas de 
que la misma sociedad es la que arrastró a estas personas por el mal 
camino, muchacho. 


Matías cerró la boca y le hizo un gesto para que continuara. Bernard, 
por su lado, no pudo evitar sonreír. 


—Bien, mira aquí. —Seleccionó en la pantalla principal la vista de una 
de las celdas—. ¿Qué ves de diferente a una celda convencional? —le 
preguntó. 


—Es más que obvio. Hay una maldita bicicleta estática —contestó 
sorprendido. 


—Los reos deberán generar su propia energía, Matías. Cada celda está 
equipada con una de esas —Le señaló la bicicleta— y tanto las 
luminarias como el único enchufe que poseen se conectan 
independientemente a un juego de baterías que se recargan con el 
pedaleo de los queridos ocupantes. 


— Interesante —susurró el joven detective—. ¿Y si hay algún reo 
lisiado? —preguntó curioso. 


—Tenemos la versión en la que se utilizan las manos para mover el 
dinamo —le contestó con seguridad el alcalde—. ¿Algo más que note 
en la celda fuera de lugar? —inquirió. 


Matías se acercó sutilmente a la pantalla y entrecerró los ojos para 
concentrarse. —¡Allí! —exclamó— Arriba del retrete. ¿Han instalado 
una ducha? 


—-Correcto, buena observación —lo congratuló Friedrich—. De esta 
manera —prosiguió—, eliminamos los riesgos de las agresiones 
sexuales entre los reos —le explicó—. Y también controlamos el uso 
del agua de manera más eficiente. Solo se puede utilizar una vez por 
día y durante tres minutos —cambió la vista de la pantalla a una que 
enfocaba dos grandes tanques metálicos altos como un edificio de 
cuatro pisos en el exterior de la penitenciaría—. Esto que ves aquí es 
para recolectar agua de lluvia. 


—Entiendo —interrumpió el detective—, pero ¿si no llueve durante 
un buen tiempo? 


—Se conectan a la red para compensar la falta —arremetió el alcalde 
—. Y, según las estadísticas que hicimos con una empresa 
especializada —continuó—, las probabilidades de que eso suceda son 
relativamente escasas. 


Volvió a cambiar la vista de la pantalla. Ahora se veían dos enormes 
galpones, uno que se parecía a un invernadero y, el otro, a un granero. 


—Creo que ya me imagino para qué son aquellos —se adelantó 
Matías. 


—No era muy difícil tampoco, ¿verdad? —El alcalde sonrió—. Cada 
reo tendrá su parcela en el invernadero para plantar lo que le guste, y 
en el granero les proveeremos de corrales con gallinas ponedoras y 
convencionales que deberán cuidar si quieren comer proteína animal. 
Desde ya que todos serán entrenados en los cuidados y todo el 
excedente que produzcan lo podrán intercambiar por el alimento 
balanceado que comen las aves. Adicionalmente —cambió la vista de 
la pantalla a otro galpón—, tenemos otras tareas que los reclusos 
pueden hacer para intercambiar por otros alimentos de su preferencia 
—añadió. 


—¿Por ejemplo? —preguntó Matías visiblemente interesado. 


—Pueden generar energía adicional para el edificio, el cual por cierto 
cuenta con paneles solares suficientes como para autoabastecerse, o 
para la misma red eléctrica que luego la distribuye a las comunidades 
más cercanas. También —continuó envalentonado—, habrá, entre 
otros, talleres de digitalización de libros y documentos como para que 
se entretengan unos cuantos años. 


—Si me permite, doctor Oppenheimer —lo interrumpió Bernard—, no 
se olvide de decirle lo de las pesas... 


—Cierto. Gracias por recordármelo. —Se volteó hacia el otro detective 
— Lo que aquí tu colega hace referencia es a que, a diferencia de la 
mayoría de las penitenciarías, aquí no habrá ningún elemento que 
favorezca el crecimiento muscular de los reclusos. No queremos tener 
un batallón de increíbles Hulk como sucede en las cárceles 
norteamericanas. Aquí los queremos mansitos a los reos. Como 
mucho, solo superarán a los guardias en una carrera de bicicletas — 
bromeó. Bernard soltó una risa obsecuente para festejar el chascarrillo 
de su patrón. 


—Todo muy bonito, doctor Oppenheimer, pero esto me parece que 


solo funcionaría con los criminales a los que yo le había hecho 
referencia hace un rato —le objetó. 


—Por ello hay diferentes tipos de prisiones, Matías —le contestó con 
rapidez su interlocutor—. Desde ya que esta no es una de cárcel de 
máxima seguridad para criminales violentos —le aclaró—. Pero no 
quita que podamos migrar más adelante este modelo, si tiene éxito, a 
esos niveles. 


—Ajá. 


—Y ya que lo mencionas, muchacho —retomó la palabra el alcalde—, 
para esa categoría de criminales tenemos otro proyecto. 


Friedrich se acercó el teclado y el ratón del ordenador de la consola 
central y comenzó a abrir ventanas de aplicativos y a digitar múltiples 
claves. Tras un par de minutos, dio el clic final y en la pantalla 
principal apareció la foto y la descripción de un convicto. Matías lo 
miró atentamente. Se veía a un hombre rapado de tez morena con una 
mirada fría y vacía. Sus facciones eran exageradamente masculinas, 
una quijada grande, cuello ancho y unos trapecios que parecían un 
segundo juego de hombros—. Omar Lauda Kakarr —leyó el alcalde—. 
Violó a trece mujeres, asesinó a tres hombres, dos de ellos en prisión, 
dejó en coma a una niña de nueve años que había presenciado uno de 
sus tantos crímenes... 


—¡Oh, sí, lo recuerdo! —lo interrumpió Matías eufórico— ¡Terrible 
hijo de puta! Pero, si mal no recuerdo, recibió su merecido en la 
cárcel, ¿verdad? —preguntó palpándose la barbilla. 


—Correcto —afirmó el alcalde— Murió apuñalado en una riña. 


—Ese animal, con perdón a los pobres animales, no tenía cura. Es lo 


mejor que podría haber pasado —comentó Matías, indignado. 


—En efecto —concordó Friedrich—. La primera de las propuestas que 
le hicimos al canciller fue que, para casos como los de Omar, se 
reestableciera la pena capital junto con la ablación de órganos—. 
Matías frunció el entrecejo, desconcertado—. Ya que van a matar al 
sujeto, por qué no también extraer todo lo que sirva para salvar la 
vida de otras personas —le explicó—. Está claro que no reparará el 
daño causado a las víctimas, pero por lo menos equilibrará la balanza 
de sus acciones. 


—No está nada mal. —El joven detective hizo una pausa, meditativo 
—. Pero reinstalar la pena de muerte en el país es... 


—Impensado —lo interrumpió el alcalde—. Y, por tal motivo — 
continuó—, le presentamos una segunda propuesta al canciller. —Hizo 
una pausa para generar suspense—. El proyecto «Phineas». 


—¿Cómo el nombre del café donde paramos hoy? —preguntó curioso 
Matías. 


—El mismo. Un proyecto que comenzó con Reginald Sommers en la 
teoría y que fue llevado a la práctica por el doctor Goering. 


Matías no pudo evitar poner los ojos en blanco. 


—+¿Conoces el caso de Phineas Gage, Matías? —preguntó Friedrich, 
ignorando la expresión de su interlocutor. Matías hizo un gesto 
negativo con la cabeza—. A mediados del mil ochocientos —comenzó 
a relatar el alcalde—, un obrero de ferrocarriles norteamericano sufrió 
un terrible accidente mientras manipulaba explosivos. La barra de 
hierro que utilizaba para compactar la pólvora en un agujero salió 
disparada hacia arriba y le atravesó el cráneo de aquí —se señaló el 


pómulo izquierdo— hasta aquí. —Puso la mano ahora en la parte 
superior de la cabeza—. El desgraciado no solo sobrevivió, sino que 
prácticamente salió indemne. —Matías lo miró con una expresión 
incrédula—. El único cambio que notaron sus allegados fue en su 
comportamiento. Y, por tal motivo, el caso se convirtió en una de las 
grandes curiosidades médicas de todos los tiempos. Marcó un antes y 
un después en el estudio de la localización de las funcionalidades 
cerebrales. 


Matías cogió su móvil y lo buscó rápidamente en Google. Friedrich y 
Bernard se miraron con una sonrisa socarrona. —Su cráneo y la barra 
de metal aún se conservan en la universidad de Harvard! —exclamó el 
joven detective, fascinado. 


—De todas maneras, nunca se comprobó que el daño en el lóbulo 
frontal fuera la causa de los cambios de personalidad, pero fue un 
gran puntapié para profundizar estudios relacionados en los campos 
de la neurología, psicología y neurociencia. —Friedrich se volteó hacia 
el ordenador, cliqueó y escribió un par de instrucciones y se volvió 
otra vez hacia su interlocutor. No quería perderse su expresión por 
nada del mundo. 


Cuando Matías levantó la mirada del móvil y posó los ojos en la 
pantalla del ordenador central, lo invadió un escalofrío abrumador y 
sintió que el tiempo se detenía a su alrededor. Boquiabierto, saltó de 
la silla como si esta estuviera electrificada y se alejó de sus 
acompañantes. —¿¡Es esto una puta broma!? —les gritó. 


—Me temo que no, Matías —le contestó el alcalde con un tono sereno 
y tranquilizador. 


Desde la pantalla del ordenador, las fotografías aumentadas de Omar y 
Otis parecían mirar fijamente al detective, hambrientas de atención—. 
Te presento al primer «Phineas Gage» —trazó las comillas con los 
dedos— del siglo XXI. 


Matías caminaba nervioso de un lado a otro intentando procesar lo 
que veía. Tras unos segundos, se detuvo y se acercó a la pantalla. 
Todavía le costaba creer que Otis era aquel monstruo que había hecho 
tanto daño a tantas personas sin ningún tipo de remordimiento. Los 
observó con atención para asegurarse de que su cerebro no lo 
engañaba. El rostro ahora regordete y la cabellera frondosa habían 
cambiado el aspecto de aquel sujeto de manera drástica, pero las 
cejas, la nariz y las orejas aún lo delataban. De repente, sintió nauseas. 
Le revolvía el estómago la metamorfosis de su expresión. Aquella 
mirada siniestra y sin vida había cedido su lugar a unos ojos alegres y 
a una sutil sonrisa inocente. Esa expresión que lo había conmovido 
hacía un rato en el café no era digna de semejante bestia. 


—Siéntate, Matías, por favor —le rogó el alcalde. 


Resignado, el joven se dejó caer en la silla y bajó la mirada como un 
niño reprendido. 


—El primero de los logros del doctor Goering fue encontrar la manera 
de formatear una mente como lo haría uno con un disco duro —le 
explicó—. Tabula rasa, ¿conoces el término? —Matías asintió—. El 
desgraciado logró emular los efectos de la amnesia global, que es la 
pérdida total de la memoria, de manera permanente. Pero —levantó la 
VOZ para que su interlocutor no se perdiera detalle—, en el caso de 
Omar había que ir más allá de la eliminación de sus recuerdos. Su 
agresividad, la falta de empatía, su psicopatía para ser más exacto, 
requerían una intervención más compleja. Inspirado en el caso de 
Phineas Gage y en trastornos como la akinetopsia “o la 
prosopagnosia”?, logró aislar los sectores de los diversos lóbulos 
cerebrales del convicto que regían aquellas conductas y... 


—i¡Pero Omar quedó como un deficiente mental! —lo interrumpió 
Matías, receloso. 


—Bueno, es porque Omar ya tenía el cociente intelectual de una 
ameba —le aclaró—. Y, además —carraspeó—, el canciller nos había 
solicitado que a este le ajustáramos un poco más las tuercas —admitió 
—. Tú sabes, con semejante prontuario, no quería arriesgarse a 
desencadenar una tragedia. 


—Y ya ha pasado más de un año —intervino Bernard, que hasta ahora 
se había mantenido callado— y no ha habido ni un solo incidente. 


—Hemos convertido a un monstruo en un ciudadano productivo. Un 
ciudadano incapaz de matar a una mosca —retomó la palabra el 
alcalde—. Y no te das una idea de las puertas que se abren con esta 
técnica para combatir otros males. Ya estamos ultimando detalles para 
probarlo con voluntarios que sufren trastorno por estrés 
postraumático. Imagínate, Matías: soldados, víctimas de abuso, de 
accidentes, ¿sabes a cuantos de ellos les gustaría empezar de cero? 


—¿Sacrificando toda su vida? —preguntó desafiante. 


—Una vida que no es vida, Matías —replicó con tono impaciente—. 
¿Hace falta que busquemos la estadística de suicidios del muestreo 
poblacional que te acabo de mencionar? 


—¡Nada de todo esto absuelve a vuestro doctorcito de los crímenes 
que haya podido cometer! —exclamó iracundo—. Y no me quiero 
imaginar la suerte de los «voluntarios» que habrá utilizado para hacer 
todas estas pruebas. ¿O me va a decir que todos los ensayos fueron 
exitosos? 


—Te pedimos que uses el sentido común, Matías. —El tono del alcalde 
sonaba ahora paternal—. Es por un bien mayor —añadió. 


—El fin justifica los medios, ¿no? —masculló citando la célebre frase 


de Maquiavelo. 


—Escucha —El alcalde intentó darle una palmadita en el muslo, pero 
Matías se echó hacia atrás justo a tiempo para eludirlo—, si te 
contamos todo esto, es porque te vemos como el candidato a 
reemplazar a quien tengo a mi a lado cuando se retire. —Bernard 
asintió para confirmar los dichos del alcalde—. Esa es nuestra oferta, 
muchacho. Intentar convencerte con un futuro prometedor. Pero —su 
tono era ahora más serio que lo acostumbrado—, si continúas con tu 
tozudez de querer investigar al patólogo, existe la enorme posibilidad 
de que cabrees a gente muy poderosa —le advirtió—. Y eso, como 
bien sabrás, ya excede nuestra capacidad de acción.En otras palabras, 
no podremos hacer nada para detenerlos si deciden actuar contra tu 
persona. 


Matías resopló con resignación y enfado. —Tengo veintiocho años, 
doctor Oppenheimer, y me apasiona lo que hago. ¿Ustedes creen que 
querría vivir en este proyecto de 4% Reich detrás de un escritorio 
mirando el techo todos los días? 


—Piensa en tu hija, en la educación y en la seguridad que le podemos 
brindar aquí —intervino el alcalde. 


—¡Con más razón! —exclamó Matías—. Lo último que quiero es que 
se críe en esta burbuja de cristal, ignorante de los reveses de la vida y 
adoctrinada como en las Juventudes Hitlerianas —sentenció. 


Bernard no pudo evitar reírse. 


—Nada más lejano, Matías —le contestó Friedrich sin perder la 
compostura—. Tu colega se ríe porque sabe que lo qué dices es 
totalmente desacertado. Somos fervientes promotores del libre 
pensamiento secular. A lo único que nos oponemos, como ya habrás 
notado, es a la enseñanza y prácticas religiosas de cualquier índole. 


Abogamos por la equidad social por encima de todo. ¿Sabías que 
somos, entre otras cosas, la ciudad que mejor paga el cargo de 
enfermería en todo el país? ¿Y que mi salario de alcalde es igual al del 
empleado de menor rango del hospital? 


Matías frunció el entrecejo, extrañado. 


—Como lo oyes, muchacho. La política debe ejercerse por vocación, 
para servir a la comunidad. No como un instrumento para hacer 
negociados turbios y favorecer a unos pocos. Eso es Heimstadt, Matías 
—añadió Friedrich sosteniéndole la mirada a su interlocutor, 
desafiante. 


—Una ciudad que apaña a un criminal que realiza experimentos con 
personas sin ningún tipo de regulación. Una ciudad que se entromete 
en la vida privada de las personas mediante el control de Internet. Una 
ciudad que no permite profesar ninguna religión... ¿Quieren que siga 
enumerando? —preguntó retóricamente—. No debió haber visto La 
Naranja Mecánica” cuando era tan solo un chaval, doctor 
Oppenheimer —se mofó—. Y ahora si me disculpan, me voy a pedir 
un taxi para marcharme de aquí. Tengo mucho para procesar —se 
señaló con el dedo índice la cabeza—después de esta peculiar reunión. 


Friedrich y Bernard lo miraron con aplomo. 


—¿Para salir de aquí es necesaria su presencia, señor alcalde? —le 
preguntó en referencia a los lectores biométricos. 


Friedrich negó con la cabeza. —Con el nivel de seguridad que me han 
otorgado puedo accionar los mecanismos de las puertas desde el 
ordenador —le explicó y le señaló la salida. Ya había tirado la toalla 
en su intento por convencer al detective. Ni siquiera le devolvió el 
saludo cuando este se retiró. 


—No podemos decir que no lo intentamos —le comentó su lacayo con 
resignación y le palmeó la espalda afectuosamente. 


—En efecto, Bernard. ¿Crees que cambiará de parecer? —preguntó sin 
dejar de mirar la puerta de salida con una expresión de vacuidad. 


—Por su bien, espero que sí —musitó el veterano detective con 
resignación. 


CAPÍTULO XXXIH 


Medio somnífero no había bastado para calmar la ansiedad y la 
indignación de Angélica después de ponerse al día con su hijo la 
noche del martes. Simón le había contado en detalle durante el 
trayecto de la vivienda de Katja hasta la suya el episodio con el 
detective Vandergelb, y las palabras «enfado», «cólera», «ira» y «rabia» 
no eran suficientes para describir su estado de ánimo tras el final de la 
narrativa. Al llegar al apartamento, se disculpó con el niño y se 
encerró en su habitación para intentar hablar con el detective. 
Después del tercer intento en vano, y de asociar en voz alta el nombre 
de su compañero con todos los improperios registrados (y no 
registrados también) en el Duden”*, se había dado por vencida y 
optado por media dosis adicional de diazepam para bajar las 
revoluciones. Simón, por su lado, no había podido evitar escuchar los 
insultos de su madre, incluso con la puerta de su dormitorio cerrada. 
Aquella disertación de palabrotas no había hecho más que alegrarlo. 
Sabía a ciencia cierta que eso significaba el fin de la relación informal 
de su progenitora con aquel gilipollas. Media hora después de que 
Angélica se despidiera de él con su recurrente beso de buenas noches, 
Simón se había escabullido a hurtadillas en su dormitorio para 
ejecutar el plan que le había confiado a su amiga horas antes. Con la 
respiración profunda de su madre acompañándolo de fondo, había 
cogido el costoso bolso Louis Vuitton que ella había utilizado aquella 
noche y se lo había llevado a la planta baja para evitar hacer ruido 
durante la inspección. Tras varios minutos revolviendo lo que él 
consideraba puras chorradas, había separado dos elementos que 
habían captado su interés. El primero, una tarjeta de plástico blanca 
con una pequeña inscripción numérica, y, el segundo, uno de los 
varios blísteres de píldoras de diazepam que la psiquiatra cargaba 
consigo a donde quiera que fuese. A la primera la había intercambiado 
por una vieja tarjeta suya del conservatorio a la que le había pegado 
una hoja blanca para tapar las inscripciones originales y al segundo le 
había tomado una fotografía con el móvil y vuelto a guardar en el 
bolso. 


La mañana del miércoles llegó mucho antes de lo que Angélica 
hubiera querido. La dosis adicional del somnífero la había noqueado 


como los paseos en coche a los bebés. Había callado el despertador del 
móvil en dos oportunidades y ahora, veinte minutos más tarde de su 
horario habitual de desperezarse, aún seguía remoloneada en la cama. 
Escuchó los ruidos de sartenes y platos en la cocina y pronto la 
invadió el aroma de los huevos revueltos y salchichas que Simón 
preparaba de desayuno todos los miércoles. Un acuerdo entre madre e 
hijo para salirse de la rutina una vez por semana. Para «empacharse a 
lo grande», recordó que le había dicho Simón entre risas tras 
estrecharle la mano simbólicamente. Angélica sonrió, orgullosa de la 
autosuficiencia de su primogénito, y se levantó. No le faltaban ganas 
de quedarse a vivir entre las sábanas, pero la esperaba un día arduo y 
clave para el caso. Había decidido mandar al demonio a Matías y 
continuar con la investigación por su cuenta. No necesitaba de él para 
recabar información sobre Reginald Sommers. Tenía los recursos y 
contactos necesarios. —Hola, Simoncito, ¿cómo has dormido? — 
preguntó Angélica con ternura mientras se acomodaba con cuidado en 
la silla del desayunador. Vestía una bata de algodón encima de un 
revelador camisón de Victoria's Secret, por lo que quería asegurarse de 
que todo se mantuviera en su lugar. 


Simón, por su parte, ya estaba preparado para ir al colegio. —Muy 
bien —le mintió. Se había quedado despierto hasta tarde buscando 
información en Internet sobre las píldoras de su madre y los resultados 
lo habían desvelado. No había tardado en asociar los efectos del 
diazepam con lo que él había sentido días atrás en varias ocasiones. 
Primero se había indignado, pero después, siguiendo los consejos de 
su abuela de no dejarse llevar por las emociones, había analizado la 
situación en frío y había llegado a la conclusión de que su madre lo 
había hecho por su bienestar. Al fin y al cabo, ella era psiquiatra y 
sabía de esas cosas, se había dicho a sí mismo. 


—¡Qué bueno! —Se llevó el tenedor a la boca con una suculenta 
ración de huevos revueltos—. ¿Quieres que te lleve al colegio o irás 
por tu cuenta? —preguntó cuando terminó de tragar la comida. 


—Iré en la bici, pero gracias por el ofrecimiento. —Se acercó hacia 
ella y le dio un beso en la mejilla —. Ah, y por la tarde me juntaré con 
Katja un ratito, si no tienes problema —añadió. 


—i¡Ja! Ya me parecía que ese beso no podía ser desinteresado. 


Simón no pudo evitar sonreír como un chimpancé, con una expresión 
picaresca. 


— Anda, vete al colegio, pequeño sinvergienza —le devolvió la sonrisa 
y le dio un gran sorbo al capuchino que su hijo le había preparado 
hacía unos minutos. 


Katja, ya tengo el permiso de mi madre. El plan sigue en marcha, le 
escribió Simón por SMS antes de subirse a la bicicleta, a punto de partir 
hacia el colegio. 


Excelente, pequeño Mozart. Yo intentaré pasar por allí para echarte una 
mano, le contestó a los pocos segundos su compañera. 


CAPÍTULO XXXIV 


Ahora dentro del taxi que lo llevaría de vuelta a su apartamento, 
Matías aprovechó para revisar los audios de su pequeña grabadora de 
voz. Se acercó el aparato al oído para evitar que lo oyera el chófer, 
retrocedió la pista unos minutos y presionó la tecla Play. —¡Te tengo, 
maldito! —exclamó eufórico tras escuchar con nitidez al alcalde 
hablando sobre el controvertido proyecto Phineas. El taxista lo miró 
con desconcierto por el espejo retrovisor—. Disculpa, amigo —le agitó 
el grabador frente al espejo—, estaba escuchando un audio de un caso 
que estoy investigando. —Guardó el aparatito y le mostró a 
continuación la placa de la policía. 


El chofer asintió con desinterés y subió el volumen de la radio para no 
escucharlo. 


Matías cogió el móvil, recorrió con velocidad la lista de contactos y, 
cuando encontró el que estaba buscando, presionó la tecla de llamada. 
—Hola, ¿Lena? Aquí el detective Vandergelb. Tengo lo que me 
pediste. ¿Te parece si no encontramos en mi apartamento para un 
almuerzo de negocios? —Hizo una pausa— Perfecto, en una hora, 
entonces. ¡Allí nos vemos! —Colgó el teléfono e inmediatamente le 
envió la dirección de su vivienda por SMS. Acto seguido, el detective 
se miró la entrepierna con una sutil sonrisa. Con el orgullo de un 
padre anticuado después de enterarse del debut sexual de su hijo 
heterosexual. El cerebro comenzó a bombardearlo con imágenes de los 
pechos de la reportera, pero optó por disiparlas. Ya habría tiempo 
para eso. Miró por la ventana para ver por dónde iban y, tras meditar 
unos segundos, golpeó con los nudillos la butaca del chófer para 
llamar su atención: —¡Cambio de planes, amigo! ¡Me bajo aquí! 


El taxista lo fulminó con la mirada a través del espejo retrovisor. Aún 
no habían llegado ni a la mitad del recorrido. 


—Hey, no me pongas esa cara porque te envío a los de Inmigración, 
¿vale? —le dijo de mala manera y le tendió un billete de veinte euros 
—. Quédate con el cambio y aprende a ser más agradecido —lo 
reprendió, se bajó del coche y cerró de un portazo. 


El taxista balbuceó unas palabras ininteligibles en su idioma natal y se 
alejó de allí tan rápido como pudo. 


—Menos mal que no están aquí el imbécil de Oppenheimer y su 
lacayo para echarme en cara cómo trato a un inmigrante y para 
vanagloriarse de su maldita ciudad aria —farfulló mascando aún 
bronca contra la impunidad de aquellos dos personajes. Cogió su 
móvil, abrió el Google Maps y escribió la dirección del Phineas” Café. 
Se la había memorizado antes de ingresar al negocio dada la 
incertidumbre del objetivo de aquel inusitado paseo. El cerebro no le 
había fallado. Según la aplicación, estaba a tan solo un par de 
manzanas de distancia. Desenfundó su pistola reglamentaria, la colocó 
en uno de los bolsillos de la chaqueta y, sujetándola con disimulo con 
la mano derecha, comenzó a caminar con todos los sentidos 
agudizados. Era uno de los barrios más escabrosos y decadentes por el 
que había caminado en años. 


Matías nunca se había alegrado tanto de llegar a una cafetería como 
en aquella oportunidad. Había sido un paseo traumático. Las miradas 
reticentes y amenazantes de los transeúntes y vagabundos, los gritos 
de los moradores desde las ventanas de los edificios derruidos y los 
cláxones de los coches cada vez que se cruzaba con uno lo habían 
acompañado, como los peces pilotos a los tiburones, durante todo el 
trayecto. Como era de esperarse, el sitio estaba vacío. Otis estaba de 
espalda al mostrador y parecía estar comiendo los churros directo de 
la bandeja destinada para la clientela. Matías aprovechó la distracción 
del morrudo dependiente y cerró con llave la puerta de entrada. — 
Hola, Omar —lo saludó el detective sin levantar la voz. 


Otis se estremeció y tiró al suelo el churro que estaba a punto de 
devorar. —Ho-ho-la, señor. Mi nombre-bre es Otis —lo corrigió. 


Matías se acercó al mostrador alzando el móvil en la mano izquierda. 
—Omar, quiero que mires estas fotografías. —Extendió el brazo y le 
puso la pantalla del teléfono cerca del mofletudo rostro. Había 
cargado las imágenes de todas las víctimas del expresidiario—. ¡Mira 
atentamente! —le gritó mientras que con la mano derecha iba 
pasando las fotos—. ¡¿Las reconoces, maldito psicópata?! —le gritó 
fuera de sí. 


—Se-se-ñor, la promoción del dí-dí-a son tres chu-chu-rros con un ca- 
ca-fé ma-ma-cchiato. 


— ¡Mira las putas fotografías, Omar! —le volvió a gritar. 


—Me lla-lla-mo Otis, se-se-ñor. ¿Qui-qui-ere un chu-chu-rro de 
muestra gra-gra-tis? —se agachó con dificultad, cogió el que se le 
había caído al suelo y se lo ofreció con una sonrisa bonachona. 


Encolerizado, Matías extrajo su pistola reglamentaria, disparó dos 
tiros al techo y le apuntó a la cabeza. Otis comenzó a sollozar sin 
control, arrojó nuevamente el churro al suelo y se cubrió el rostro con 
ambas manos como un niño asustado. —¡Préstame atención, Otis! — 
Bajó el arma y le volvió a enseñar el móvil. Ahora había cargado parte 
de un vídeo de un documental sobre Omar que había encontrado en 
YouTube—. ¡Mírate! ¡Este eras tú! 


Otis bajó los brazos tímidamente y observó la pantalla. —N-N-no, se- 
se-ñor... Yo soy go-gor-dito —se llevó las manos hacia los cachetes y 
se los pellizcó como hacían las abuelas de antaño—. Y te-ten-go pe-pe- 
lo. —Entrelazó los dedos regordetes en la frondosa cabellera con 
exageración para que lo notara. 


Resignado, Matías bajó el móvil y volvió a gritar para desahogarse. Un 
grito que reflejaba una impotencia abrumadora. —Debería matarte, 
Otis —balbuceó apretando la quijada—. Pero lo que te han hecho creo 


que ya es suficiente castigo —añadió después de respirar hondo un par 
de veces para calmarse. 


—Se-se-ñor, de-de-bo tomarle la o-orden —insistió Otis como si nada 
hubiese sucedido. 


—¡Que te den por culo! —le gritó, se dio media vuelta y enfiló hacia 
la salida. Si no tuviera la cita con Lena, se quedaría para seguir 
indagándolo. Creía fervientemente que podía despertar a Omar de las 
profundidades de la conciencia de Otis si elegía bien las cartas. Nada 
le regocijaría más que boicotear el trabajo del doctor Goering y echar 
por tierra el controvertido proyecto. Pero lo que no sabía era que el 
patólogo ya lo había intentado mucho más exhaustivamente que él 
antes de declararlo apto para la integración en la sociedad. 


—¡A-a-diós, se-se-ñor! —se despidió Otis con su sonrisa infantil y, ni 
bien perdió de vista al detective, cogió el churro del suelo y lo colocó 
nuevamente en la bandeja con el resto de sus compañeros. 


Para sorpresa de Matías, el taxi del que se había bajado hacía un rato 
estaba aparcado en doble fila en la puerta del Café. Sin dudarlo ni un 
instante, volvió a desenfundar la pistola y le apuntó a la cabeza al 
chófer, que lo miraba desde su asiento con la ventanilla baja. Preso 
del pánico, el individuo levantó las manos y lo miró con una expresión 
aterrorizada. 


—¿Qué demonios haces aquí? —le preguntó de mala gana sin dejar de 
apuntarle. 


—Conozco muy bien este barrio y sabía que le iba a ser imposible 
conseguir otro taxi. Son muy pocos los que se animan a venir por estos 
lares—le explicó—. Además —continuó—, me hace falta la pasta, para 
serle sincero. 


Matías se lo quedó mirando y, tras meditarlo unos segundos, bajó el 
arma. —Vale, te lo agradezco —abrió la puerta trasera e ingresó al 
coche—. Y discúlpame por lo sucedido hace un rato. Me comporté 
como un gilipollas... 


—Descuide, comprendo que su trabajo puede ser estresante. Sobre 
todo, si tiene que andar caminando solo por esta zona. —Lo miró por 
el espejo retrovisor con una expresión empática. 


—Ni que lo digas, amigo —contestó resignado—. Créeme que a nadie 
le gustaría estar en mis zapatos en este momento —le confesó—. 
Excepto cuando en un rato esté con la cabeza enterrada en los pechos 
de la reportera —añadió en voz baja para que no lo oyera. 


Matías llegó a su apartamento unos diez minutos antes de que arribara 
su invitada. Un periodo de tiempo más que suficiente para prepararse 
para la ansiada cita, pero no para deshacerse de la erección que lo 
acosaba desde que había puesto un pie en la vivienda. La ausencia de 
Micaela, y ahora de Angélica, lo tenían a mal traer. Ya se había 
olvidado de lo que era no tener una pareja (o amiga con privilegios) 
estable y la autosatisfacción era para él nada más que un mero 
«complemento» de su vida sexual. Necesitaba del contacto humano 
como un artista necesita del reconocimiento. Ni bien escuchó la 
notificación del móvil que anunciaba un nuevo mensaje SMS, se 
acomodó el bulto de la manera más disimulada posible y limpió la 
mesa ratona de la sala de estar con el calzoncillo que había usado el 
día anterior (que reposaba plácidamente sobre el respaldo de uno de 
los sillones). Agradecido de la limpieza que había realizado su amigo 
Jens, corrió hacia la puerta para recibir a Lena. —Estimada, adelante, 
por favor —la invitó a pasar con una sobreactuada reverencia. 


—Detective, muchas gracias. —La reportera se abrió paso y tomó 
asiento en el sofá donde minutos antes descansaba el calzoncillo sucio 
del anfitrión. Lena vestía una camisa blanca escotada cuyos botones 
hacían un esfuerzo inconmensurable para mantener los atributos a 
raya. Una imagen que a Matías le impedía pensar con claridad. 


El detective colocó la grabadora de audio en el centro de la mesa 
ratona y se sentó frente a su invitada en otro sofá. La miró a los ojos 
con una sonrisa pícara y preguntó: —¿Hablamos de negocios? 


Lena le devolvió la sonrisa y se recostó contra el respaldo para 
ponerse cómoda. —Hablemos, detective. ¿Consiguió las pruebas que 
tanto quería? —indagó. 


—Algo aún mejor, Lena. Tengo al alcalde Oppenheimer hablando de 
un proyecto secreto en el que hasta el canciller está involucrado. 


La reportera se inclinó hacia adelante con sensualidad. Aquello sin 
duda había despertado su interés. —¿Qué tipo de proyecto, detective? 
—preguntó curiosa. Sus pechos colgaban ahora en la línea directa del 
campo visual de su interlocutor. 


Matías tragó saliva, sorprendido por la maniobra. Quería literalmente 
zambullirse de cabeza dentro de aquel escote y quedarse a vivir allí. 
—Un proyecto que consiste en realizar una especie de lobotomía en 
presidiarios violentos para reinsertarlos en la sociedad con otra 
identidad —le explicó. 


—¿Cómo el método Ludovico de La naranja mecánica? —preguntó 
intrigada. 


—¡Eso mismo pensé yo! —exclamó Matías—. Pero no me acordaba 
como tú del nombre de aquella técnica. 


—Es que soy una asidua lectora, detective —le guiñó el ojo y se 
arrimó un poco más hacia la mesa ratona. 


Matías la imitó, extendió el brazo, cogió el grabador y lo atrajo hacia 
sí, alejándolo de su invitada. —Antes debemos hablar de negocios, 
Lena —le clavó la mirada en el escote sin ningún disimulo para que no 
quedaran dudas de lo que quería. 


La reportera se puso de pie y se acercó lentamente hacia el detective a 
la vez que se desabotonaba la camisa con parsimonia. Se sentó sobre 
él y le colocó los pechos a la altura del rostro. Había dejado un solo 
botón para que él hiciera los honores. Fascinado, Matías lo sujetó con 
suavidad con los dientes incisivos y lo arrancó de un tirón. Lena 
entrelazó el cabello de la nuca del detective con la mano izquierda y 
lo atrajo con ímpetu hacia sus pechos. Mientras este se entretenía con 
su tan ansiado botín, Lena le quitó la tapa a la microjeringa que 
llevaba oculta entre los dedos de la mano derecha y se la clavó sin 
miramientos en el cuello a su anfitrión. La excitación y el ego del 
detective eran tales que confundió aquel pinchazo con un pellizco 
juguetón, una simple manifestación de goce reaccionaria a sus 
movimientos linguales. Acto seguido, Lena lo empujó con violencia 
hacia atrás y le mostró la jeringa para terminar con la farsa. — 
Cortesía del doctor Goering —le dijo mientras la agitaba delante de él 
con sorna. 


Matías abrió los ojos como platos e intentó ponerse de pie. En vano. El 
efecto del agente paralizante, un mix de venenos de plantas e insectos 
exóticos y anestésicos, ya había entrado en acción y apenas sentía las 
extremidades. —¡Zorra hija de p...! 


Pero antes de que pudiera finalizar el insulto, un violento sopapo de 
Lena le dio vuelta la cara. —¡De parte de tu esposa Micaela y de todas 
las mujeres a las que les has faltado el respeto! —le gritó mientras se 
abrochaba la camisa con una expresión de repulsión. 


Con las pocas fuerzas que le quedaban, el detective volvió a enderezar 
la cabeza. Quería mirarla a los ojos. 


—Debiste hacer mejor tus deberes, Matías. Te obnubilaste con esto — 
se señaló los pechos— y nunca te molestaste en investigar mi entorno. 
Soy la hermana de la esposa del nuevo alcalde de Gilberstadt —le 
confesó sonriente—. Ni más ni menos que el hermano de Friedrich 
Oppenheimer. Cuando Friedrich y Bernard Mayer dedujeron tus 
intenciones de ir por la cabeza del doctor Goering, me contactaron 
para ganarme tu confianza y vigilar tus acciones. Y qué mejor carnada 
que estas, ¿no? —Se volvió a señalar los atributos—. Sobre todo, 
después de que te grabaran teniendo sexo con tu compañera en la 
oficina. 


Matías frunció el ceño con las pocas fuerzas que le quedaban. 


—«¿Acaso creías que en la ciudad más vigilada del país no iba a haber 
una cámara oculta en la oficina de la jefatura? Me sorprende que te 
ascendieran tan rápido a detective —se burló—. En fin —suspiró y lo 
miró con una expresión de reproche—, no te queda mucho tiempo. 
¡Pero no te asustes! —le intentó consolar—, te estamos haciendo un 
favor. ¿Quién sabe lo que hubieran hecho del entorno del canciller si 
los denunciabas ante un tribunal? Nosotros, mejor dicho, el doctor 
Goering —se corrigió—, se encargará de hacer su magia en tu cabecita 
para que comiences de cero. No al nivel de Omar, por supuesto —le 
aclaró—. Y, si por mí fuera, le diría que te haga algo ahí abajo —le 
señaló con los ojos la entrepierna—, para que no te funcione más. 
Pero, de nuevo —le dio unas palmaditas amistosas en el muslo—, no 
debes preocuparte. Como ya te habrá dicho Friedrich, no somos 
ningunos salvajes, Matías. Solo queremos vivir en un mundo más justo 
y creemos que vamos por buen camino. Un camino que debemos de 
despejar de obstáculos como tú. —Hizo una pausa, pensativa—. Lo 
más triste —continuó—, es que te dieron la oportunidad de sumarte al 
proyecto, de ser parte de algo histórico. ¡Pero no! —Su tono ya había 
perdido todo vestigio de afabilidad— ¡Tenías que llamarme para 
traicionar la confianza de tus superiores delatándolos ante un 
periódico amarillista! 


Matías cerró los ojos, vencido por las drogas y porque ya no quería 
escuchar más a su interlocutora. Se había resignado a su destino. 


—¡Nos dejaste sin opción! —sentenció Lena intentando justificar sus 
acciones. A pesar de que no le agradaba el detective, no podía evitar 
sentirse algo culpable. Agotada física y mentalmente, se dejó caer en 
el sofá contiguo. La situación había sido sumamente estresante y, 
ahora que había finalizado, su cuerpo se había aflojado como 
mantequilla al sol. Sin apartar la vista del anfitrión, cogió su móvil y 
marcó un número. —Ya está hecho. Lo pueden venir a buscar —les 
notificó con frialdad y colgó. 


CAPÍTULO XXXV 


La inspección del antiguo cementerio de Heimstadt en conjunto con la 
policía científica había arrojado apenas un solo detalle relevante para 
el patólogo. Uno de los miembros del equipo había encontrado un 
teléfono móvil estratégicamente ubicado en una bóveda vecina 
apuntando con la lente de la cámara hacia la entrada del mausoleo de 
la familia Sommers. Lo habían conectado a una batería adicional 
externa y le habían instalado la aplicación Alfred que convertía al 
aparato en una cámara de seguridad. De ese modo, con un chip 
prepago, el perpetrador podía recibir alertas y observar las 
inmediaciones de manera remota cada vez que detectara movimiento 
en el área configurada de monitoreo. Una maniobra muy astuta que 
había dejado pensando al patólogo si no habría hecho lo mismo en 
otros lugares. De todas formas, sabía que ya era tarde para lamentarse 
o para confirmar sus sospechas. Debía concentrarse en las evidencias y 
aceptar que el sujeto estaba un paso por delante de él. La pista de 
Reginald era sin lugar a duda el último eslabón del acertijo. Tras 
regresar a su hogar después de la medianoche, previa escala en el 
hospital para entregar la muestra de piel del cadáver para el examen 
de ADN, había optado por irse a dormir sin preámbulos. Una decisión 
estratégica para focalizar todas sus energías en la investigación de su 
fallecido mentor durante la jornada laboral. A diferencia del detective 
Vandergelb, su cerebro funcionaba mejor descansado y sin la 
intervención de metilxantinas”. 


El despertador de su móvil sonó el miércoles a las 6:30 AM, pero, 
contrario a sus costumbres, lo pospuso para aprovechar media hora 
más de sueño. Aquella mañana había decidido saltearse la rutina 
deportiva. Nada de ejercicios, ni largos en la piscina. Era consciente 
de que existía una desafortunada posibilidad de morir a manos de 
quien estaba detrás de los crímenes y, por tal motivo, el ejercicio físico 
no entraba en la lista de sus placeres terrenales. «Memento Mori», 
pensó recostado en la cama mientras miraba la imponente vista de los 
bosques de pinos que le ofrecía el ventanal del dormitorio después de 
que las cortinas se replegaran automáticamente a las siete en punto. 
Estiró el brazo hacia la mesilla de noche, cogió el móvil e ingresó a la 
aplicación de correo electrónico donde nucleaba todas sus casillas. 


Eligió la del hospital y buscó el único email que le interesaba. El de la 
doctora Radchenko con los resultados de las pruebas ADN. El patólogo 
le había pedido si podía realizar los análisis esa misma noche y su 
colega no lo había ni meditado, partió hacia el hospital ni bien había 
finalizado la llamada. Barrió la pantalla con la mirada y enseguida lo 
encontró. Estaba marcado con el signo de exclamación rojo de «Alta 
Importancia». Abrió el correo y, en lo que se demoró en bajar el 
archivo adjunto con los resultados, ya tenía frente a sí el veredicto. 
Reginald Sommers era efectivamente su padre biológico. Volvió a 
dejar el móvil sobre la mesilla y se recostó sobre el respaldo de la 
cama, pensativo. Repasó todas las situaciones que recordaba en las 
que había interactuado con el médico forense. En especial, el primer 
acercamiento después de que se despertara del coma. Ahora le 
cuadraba el especial interés de aquel adulto en su bienestar. Reginald 
le había dicho que la relación laboral que había mantenido con la 
funeraria Goering había derivado en una estrecha amistad con sus 
padres. Le había citado las múltiples cenas a las que había asistido en 
su hogar, pero Nicholas, como todo niño pequeño desinteresado del 
mundo adulto, jamás le había prestado la suficiente atención como 
para registrarlo. Consciente de su estado total de desamparo, había 
aceptado aquel acercamiento solidario sin más. Trató ahora de 
recordar algún diálogo relevante, pero ya en esa época no le prestaba 
demasiada atención a los comentarios triviales o los problemas de 
índole personal de las personas. En el caso de Reginald, su mente 
había bloqueado todo tema ajeno a la actividad y se había focalizado 
netamente en sus enseñanzas. Tras repasar durante unos minutos todo 
lo que su memoria episódica le ofrecía, se convenció de que de allí no 
iba a salir nada relevante. Agotada la primera de las fuentes de 
información sobre su mentor, se puso de pie y enfiló hacia el baño 
para comenzar con la rutina de aseo. 


Vestido ahora con uno de sus trajes de los miércoles, se dirigió hacia 
la planta baja para desayunar. Se cocinó un huevo poché, seleccionó 
unas fetas de pechuga de pavo, cortó abundante queso fontina y 
acomodó todo con minuciosidad entre dos mullidas tajadas de pan 
brioche. A continuación, colocó su creación en el microondas y, 
mientras el aparato derretía el queso como a él le gustaba, aprovechó 
para servirse una leche de almendras chocolatada para acompañar el 
bocadillo. En cuanto terminó con el desayuno en el silencio sepulcral 
del comedor de la vivienda, cogió el móvil y marcó el número 
personal del director Stevenson. Este, sorprendido por llamada del 
patólogo, aceptó sin rodeos la reunión propuesta por su interlocutor 
para aquella mañana a primera hora. Nicholas tachó de su checklist 


mental la tarea «Organizar reunión con el pelmazo de Ferdinand 
Stevenson» y se acomodó detrás del volante de su querido Mercedes 
para emprender el viaje hacia el hospital. Eligió una estación de radio 
al azar y, con Happy Nation del grupo sueco Ace of Base de 
acompañamiento, pisó el acelerador del Panzer y abandonó su 
resguardada fortaleza. Durante el trayecto, se dedicó a observar los 
alrededores con un aire cuasi nostálgico, prestando mayor atención de 
la que estaba habituado. Había desactivado el piloto automático de su 
percepción como le había recomendado alguna vez a Clara Richter. 
Quitó el pie del acelerador y dejó que el coche aminorara la velocidad 
y anduviera a la predefinida de la transmisión automática de la 
marcha directa. Quería contemplar los bosques lindantes sin 
distracciones y la escasa (por no decir nula) circulación de vehículos 
por aquellas calles en ese horario consentía su voluntad. La 
concentración del patólogo era tal que la diversidad de formas y 
colores del paisaje confluían de manera sinestésica en su psique. 
Agobiado por el bombardeo de estímulos sensoriales, se concentró 
nuevamente en el camino acelerando el Panzer hasta la velocidad 
permitida de la zona. En la autopista apagó la radio y se sumió en sus 
pensamientos. Estaba convencido de que muy poca gente sabría que 
Reginald Sommers era su padre y eso jugaba indefectiblemente a su 
favor. Significaba que solo alguien del entorno íntimo de su fallecido 
mentor podía ser el responsable de todo este incordio y ya era hora de 
conocer a este rival tan digno. El más digno que jamás había 
enfrentado. 


—i¡Nicholas! ¡Qué grata sorpresa! —exclamó Ferdinand detrás de su 
escritorio cuando lo vio entrar a su despacho—. Ponte cómodo, por 
favor. —Le señaló una de las sillas para las visitas—. No te ofrezco 
algo de beber porque ya conozco tu respuesta. 


—Doctor Stevenson —lo interrumpió—, ¿sabía usted que Reginald 
Sommers era mi padre? —El patólogo había ido directo al grano. 


Ferdinand abrió los ojos como platos y la boca como un pez fuera del 
agua. —¿Me hablas en serio, Nicholas? —Hizo una pausa— ¡Pregunta 
idiota la mía! —se autorrespondió—. Me dejas helado, muchacho. — 
Se puso de pie—. Permiso, me voy a servir un trago. —Se dirigió hacia 
el bar y volvió a los pocos segundos con un vaso de cristal y una 


botella de scotch— ¿Seguro que no quieres un poco? —destapó la 
botella, se sirvió una medida de dos dedos y se la bebió de un solo 
trago—. El maldito nunca me dijo nada. Y mira que solíamos jugar al 
golf al menos una vez por mes. —Se volvió a servir la misma medida 
que antes, pero esta vez no lo bebió. Solo contempló el vaso con la 
mirada perdida. 


El patólogo se limitó a observarlo sin emitir palabra. Sabía que su 
interlocutor aún estaba procesando la noticia. 


—Ahora me cuadran muchas cosas —agregó Ferdinand sin dejar de 
mirar el vaso—. Su drástico cambio de comportamiento sucedió en la 
época de la tragedia de tu familia. Él aducía su bajo estado anímico a 
su divorcio, que casualmente fue también por aquellos tiempos. —Le 
dio un sorbo al trago y miró al patólogo—. Mirándolo ahora en 
retrospectiva —prosiguió—, fue la muerte de tu madre lo que en 
realidad había afectado su personalidad. —Agitó el vaso con suavidad 
para ver las vetas del whisky escocés deslizarse con delicadeza sobre 
el cristal—. Le echaba la culpa a su exmujer que no le dejaba ver a su 
hijo... 


El patólogo frunció el entrecejo con sutileza. Una sutileza que no 
impidió a su interlocutor darse cuenta de que ese detalle lo había 
descolocado. 


—¿Nunca te mencionó a su hijo? Eso sí que es raro. —Se llevó la 
mano a la barbilla, pensativo— Supongo que se sentiría responsable 
de lo que te había sucedido y no querría hablarte de temas familiares 
que podrían afectar tus sentimientos —añadió Ferdinand—. Tú sabes, 
para no hurgar en la herida de que te habías quedado huérfano — 
reflexionó. 


—¿Y sabe algo del paradero de alguno de ellos, doctor Stevenson? — 
preguntó el patólogo con su típica expresión de piedra a pesar de que 
en menos de dos días se había enterado de que tenía un hijo y ahora 
un medio hermano. 


El director se encogió de hombros y se llevó el vaso a la boca. —La 
exmujer murió hace un par de años, eso sí lo recuerdo porque esos 
chismes se diseminan como las esporas —respondió después de 
relamerse los labios—. Y, del hijo, no tengo ni idea, Nicholas. No 
recuerdo ni cómo se llamaba —se rio nervioso—. Reggie jamás 
hablaba de él en nuestras tertulias. 


—¿Y sabe de alguien más que haya tenido una relación estrecha con 
él? El alcalde Oppenheimer, ¿quizás? —inquirió el patólogo. 


—No, Reggie murió apenas un tiempo después de que comenzaran a 
interactuar. Pero con quien sí tenía una amistad arraigada era con el 
suegro y antecesor de Friedrich, Maximiliam Engels. 


—Quien también descansa en paz en el antiguo cementerio de la 
ciudad —comentó el patólogo con un dejo de resignación. 


—En efecto —coincidió Ferdinand—. Pero si quieres puedes 
preguntarles a Fermín o a nuestra querida Dora Pinker —le sugirió—. 
Esos dos podrían escribir un libro sobre la institución —se rio y volvió 
a embeber los labios en el scotch. 


El patólogo asintió y se puso de pie. Ya había oído lo suficiente de su 
interlocutor y no quería perder su preciado tiempo con aquel 
individuo. 


—¿Crees que estos crímenes aberrantes están relacionados con 
Reginald? —preguntó curioso el director Stevenson. 


—No lo creo... —Hizo una pausa— Estoy seguro —respondió tajante, 
optando por omitirle los detalles de la investigación y del hallazgo de 


la carta en el cadáver de su mentor. 


De vuelta en las escaleras de emergencias rumbo hacia su oficina, el 
patólogo se detuvo abruptamente en uno de los rellanos. Había tenido 
una revelación mental y precisaba acomodar las ideas. El director 
Stevenson encajaba perfecto en el perfil del sospechoso. Amigo de 
Reginald, con acceso irrestricto a todo el hospital, los celos de su 
relación con el alcalde Oppenheimer... Todo parecía encajar como 
piezas de relojería. «¿Quizás no era tan papanatas después de todo?», 
pensó el patólogo y continuó con el andar. Decidido a investigar hasta 
el último de los movimientos del director del hospital, hizo una escala 
en la morgue para cerciorarse de que Iván Carlic se ocupara de las 
tareas rutinarias del día y se encerró en su despacho. Pero en cuanto 
alcanzó a desbloquear el ordenador, llamaron a su puerta. Profiriendo 
varios insultos por lo bajo, se llevó la mano derecha hacia el bolsillo 
interno del blazer, sacó la pistola Glock 9mm y apuntó hacia la 
entrada por debajo del escritorio. —¡Adelante! —exclamó. 


—Buenos días, doctor Goering, ¿puedo pasar? —preguntó Lena 
Metzger tímidamente. 


—Buen día, señorita Metzger, por supuesto —contestó el patólogo con 
amabilidad y guardó sin ningún disimulo la pistola otra vez en su 
bolsillo—. Tome asiento, por favor. 


La reportera se acercó hacia el escritorio y se acomodó frente a él. — 
¿Tuvo oportunidad de leer el email encriptado del alcalde 
Oppenheimer? —preguntó curiosa. 


Su interlocutor negó con la cabeza, desbloqueó el ordenador 
nuevamente y lo buscó en su bandeja de entrada. Tras unos segundos, 
se volteó hacia su visita con una expresión de desagrado e 
incredulidad. 


—Yo también pienso lo mismo que usted —coincidió. El rostro del 
patólogo lo decía todo—. El alcalde pierde su tiempo en intentar 
convencer al detective Vandergelb. —Nicholas asintió—. Así es 
Friedrich, tiene un gran corazón, pero a veces raya la ingenuidad —le 
comentó Lena sin ocultar su tristeza. El patólogo volvió a asentir—. El 
obstinado de Vandergelb está obsesionado con verlo a usted detrás de 
las rejas y no creo que ninguna oferta que le hagan hará que desista 
de su actitud. 


—_Lo sé, señorita Metzger —coincidió. 


—Por eso vengo a buscar lo que Friedrich describe en el email por si 
este gilipollas me contacta después de la reunión. 


El patólogo abrió el cajón que el mismo detective había forzado hace 
unos días y extrajo de su interior una de sus ampollas caseras y una 
microjeringa. Cargó el contenido de la primera en la última y le 
mostró cómo esconderla en la mano y en qué partes del cuerpo era 
más efectiva su aplicación. 


—Todo sea por la prosperidad del proyecto —le dijo Lena sin ocultar 
su nerviosismo. Jamás había hecho algo como esto, pero sabía que por 
su profesión y, por la relación que la unía con los Oppenheimer, algún 
día le iba a tocar aportar su granito de arena. Y ese día lo había 
esperado con ansias. Ella creía en el proyecto con la misma 
vehemencia que quienes lo habían creado. Y si su predicción sobre la 
actitud del detective frente a la revelación de este no le fallaba, podría 
demostrar con hechos su lealtad y compromiso. 


—Muchas gracias, señorita Metzger. Lamentamos tener que llegar a 
esta situación y, sobre todo, exponerla a usted a la concupiscencia del 
detective Vandergelb. 


—Ni me lo recuerde, doctor Goering —replicó Lena, resignada. 


—Mucha suerte, señorita Metzger. Confíe, que todo va a salir bien — 
la alentó el patólogo y le señaló la microjeringa para dar por 
finalizada la reunión. 


Lena le sonrió agradecida, guardó la jeringa en su bolso y se despidió. 
Todavía tenía un par de horas para prepararse antes de la llamada del 
detective. 


Cuando el silencio se volvió a apoderar de su despacho, el patólogo, 
tragándose su orgullo, cogió el móvil y le escribió un mensaje de texto 
a Angélica Grunnewald: Doctora Grunnewald, le pido por favor que se 
focalice en la investigación de la exesposa e hijo de Reginald 
Sommers. Yo dedicaré mis energías a investigar a otro potencial 
sospechoso. Muchas gracias. 


Como se lo imaginaba, la respuesta de la psiquiatra no se hizo esperar. 


CAPÍTULO XXXVI 


Angélica Grunnewald se encontraba camino a la ciudad de Gilberstadt 
cuando la pantalla de la consola de su querido deportivo la alertó de 
la llegada de un nuevo mensaje de texto del doctor Goering. 
Gratamente sorprendida, colocó el intermitente y aparcó el coche 
junto al bordillo. Cogió el móvil de su bolso Gucci y leyó el mensaje, 
entusiasmada. Estoy justamente yendo hacia la jefatura para usar los 
sistemas oficiales para recabar información sobre la familia de 
Reginald. ¿Puedo preguntar quién es el potencial sospechoso?, 
escribió velozmente, como una adolescente intercambiando 
confidencias. Pero, como se temía, el mensaje de respuesta nunca 
llegó. Ya había acomodado el Peugeot en el aparcamiento de la 
jefatura (unos veinticinco minutos después de enviarle el SMS) y el 
móvil seguía tan indiferente como el mismísimo doctor Goering. 
Aprovechando el tiempo muerto del trayecto hasta la oficina del 
sargento Bauer, marcó el número de Matías por decimoquinta vez. 
Desde que se había despertado intentaba comunicarse con su 
compañero. Quería desquitarse (y desahogarse) por lo que le había 
hecho a Simón. Lo peor que le podían hacer era meterse con su hijo. 
Cuando traspasaban esa línea, se despertaba la feroz leona 
sobreprotectora que había dentro de sí. Insultándolo en voz baja, 
guardó el móvil en su bolso e ingresó al ascensor del recinto. Se bajó 
en la tercera planta y, saludando a todos con un ademán 
desinteresado, caminó directa hacia la oficina de su superior, el 
sargento Hugo Bauer. 


—Doctora Grunnewald, ¡qué gusto verla por aquí! —exclamó después 
de que la psiquiatra se asomara en su despacho con una sonrisa 
lisonjera. Ambos se conocían desde hacía varios años y se admiraban 
mutuamente. A diferencia de la mayoría de los hombres de alto rango 
con los que lidiaba, el sargento jamás le había hecho una insinuación 
desubicada. Hugo era un hombre de valores tradicionales que adoraba 
a su familia más que a nada en el mundo. Una cualidad que Angélica 
apreciaba por encima de todo. Con él se sentía siempre cómoda y no 
debía andar decodificando frases con doble sentido o tolerar miradas 
lascivas. Robusto, de tez trigueña y de pelo corto y oscuro que 
empezaba a volverse gris por las sienes, el sargento se puso de pie 


para estrecharle la mano e invitarla a tomar asiento—. ¿Cómo anda 
Simón? —preguntó mientras su visita se acomodaba frente a su 
escritorio. 


—Buen día, sargento. Disculpe la intromisión tan temprano. Simón, 
muy bien, por suerte. Gracias por preguntar, ¿y los suyos? —le 
devolvió la gentileza. 


—Los míos creciendo más rápido de lo que quisiera. Mi hija mayor ya 
es una adolescente de las que cree que sus padres no saben nada —se 
rio. 


—Me declaro culpable —bromeó Angélica levantando la mano—. Yo 
era igual a su hija y, seguramente, usted también tuvo su época de 
rebeldía. 


—No lo dude, doctora Grunnewald. Todavía recuerdo a mi madre 
diciéndome que ya me iba a tocar un hijo que me hiciera lo mismo — 
se volvió a reír. En sus ojos se apreciaba una mezcla de orgullo y 
tristeza. La madre del sargento había fallecido antes de que pudiera 
conocer a sus nietos y eso lo afligía profundamente. 


Angélica le sonrió con ternura. 


—Bueno, mi querida doctora Grunnewald, ¿qué puedo hacer por usted 
hoy? —cambió de tema raudamente para no deprimirse. 


—Sargento, necesitaría un ordenador con acceso irrestricto a la base 
de datos del registro de los habitantes. Es para el caso que 
investigamos con el detective Vandergelb —le aclaró. 


—Ningún problema —se puso de pie y la instó a imitarlo—. Sígame. 
Puede usar el escritorio de su compañero que aún no se lo hemos 
asignado a nadie... Ya sabe, porque nos habían dicho que la mudanza 
a la jefatura de Heimstadt era algo temporal —le confió. El sargento 
Bauer la guio hasta el escritorio de Matías y le pidió que lo aguardara 
un minuto. Desbloqueó el ordenador con su usuario y utilizó sus 
credenciales para darle el acceso a la susodicha base de datos—. Toda 
suya —se apartó y le cedió el lugar—. Cualquier cosa, ya sabe dónde 
encontrarme —le dijo con tono simpático y se retiró. 


Angélica se lo agradeció con una sutil reverencia y, sin más 
preámbulos, se lanzó hacia la búsqueda de los familiares de Reginald 
Sommers. Unos pocos minutos le bastaron para ponerles nombre y 
apellido a la exmujer y al hijo: Elke y Finn Schreiber. La primera 
había fallecido hacía dos años y de Finm solo había encontrado el 
certificado de nacimiento. Tenía treinta y ocho años, había sido 
anotado con el apellido de la madre y no tenía ningún antecedente 
registrado en las bases de la policía. Resoplido de frustración 
mediante, abrió la ventana de un navegador y, como había hecho su 
hijo días atrás en la búsqueda de Robert Siegel, escribió su nombre en 
Google y se fue a buscar un café a la cocina del recinto. Después de 
varios minutos de conversaciones triviales con viejos conocidos, se 
reubicó detrás del escritorio de su compañero y comenzó con el 
análisis los resultados, uno a uno. Sin una fotografía del hijo de 
Reginald, descartó a ojo los que eran mucho más jóvenes o mayores 
que alguien que rondaba los cuarenta. No conforme con los hallazgos 
(había seleccionado a un solo candidato, un contador público que 
residía en Regensburg), filtró la búsqueda por imágenes. Barrió la 
multitud de fotografías con la precisión de un robot de manufactura y 
se detuvo en una que le llamó la atención. Era una foto grupal de lo 
que parecía un escuadrón del ejército. Hizo clic en ella para 
agrandarla, pero el resultado la decepcionó. El tamaño original de la 
imagen era el mismo que el de la previsualización del famoso 
buscador. Acto seguido, hizo clic en el vínculo para visualizarla en el 
sitio web donde Google la había encontrado. Se trataba de una página 
web conmemorativa en honor al coronel Olaf Gross, de la división de 
explosivos de la Bundeswehr”f, en el décimo aniversario de su 
fallecimiento. Leyó la descripción de la fotografía y allí figuraba el 
nombre de Finn Schreiber, motivo por el cual el buscador la había 
desplegado en sus resultados. Utilizó el zoom del navegador para 
agrandar la imagen, pero aún le era imposible determinar cuál de 
aquellos jóvenes podía ser el hijo de Reginald. Los rostros no eran lo 
suficientemente nítidos como para identificar algún rasgo particular y 


tampoco sabía si el orden de los nombres coincidía con la posición de 
los individuos en la toma. El dato más relevante era la fecha de la 
fotografía. La habían tomado hacía once años y, de acuerdo con el 
aspecto de los integrantes de aquella división, todos parecían rondar 
los veintipico. Un detalle que la alegró y, a la vez, mortificó. El hecho 
de haber dado con un perfil que se asemejaba con el Finn Schreiber 
que andaba buscando era alentador, pero, por otro lado, el 
conocimiento y la experiencia de este con explosivos era una muy 
mala señal. Angustiada, anotó todos los nombres de aquel escuadrón y 
se dirigió nuevamente hacia la oficina del sargento Bauer. 


—¿Se puede? —preguntó tímidamente después de golpear con 
suavidad la puerta, incómoda por la segunda interrupción en tan poco 
tiempo. 


—¡Por supuesto! —exclamó sonriente Hugo—. Aquí todos trabajamos 
en equipo con un objetivo común, doctora. —Hizo una pausa para 
generar suspense—. Para sacar de las calles a los que no sepan 
convivir en paz —añadió. 


Angélica se volvió a sentar delante de él. —Necesito pedirle otro 
favor, sargento. ¿Tiene usted manera de acceder a las bases de datos 
de la Bundeswehr para recabar información sobre uno de sus 
miembros? —preguntó con un tono dulcificado. 


Hugo no pudo evitar enarcar las cejas. —Esto... no quiero prometerle 
nada, pero lo puedo intentar —le contestó dubitativo. La verdad era 
que no tenía ningún contacto dentro de aquella Fuerza y tampoco 
tenía mucha fe de que a un sargento de comisaría de una ciudad 
insignificante como Gilberstadt lo pudieran tomar en serio. 


—No se preocupe, sargento. No será al único al que le pida el favor — 
lo tranquilizó al notar su evidente poca confianza en sí mismo. Le 
entregó el post-it con el nombre del hijo Reginald y se retiró. 


Pronta a sentarse de nuevo en el escritorio de quien ahora consideraba 
su excompañero, cambió de parecer en el último instante y enfiló, en 
su lugar, hacia la salida. Sus próximos pasos consistían en intentar 
contactar a alguno de los otros nombres que figuraban en la 
descripción de la fotografía y para ello no precisaba el ordenador de la 
jefatura. Se ubicó nuevamente detrás del volante de su deportivo, 
cogió su móvil y seleccionó el contacto del doctor Goering. Para su 
sorpresa, el patólogo contestó al segundo timbre de llamada. Le contó 
brevemente lo que había averiguado de su medio hermano y le 
solicitó, al igual que al sargento Bauer, que utilizara sus influencias 
para ubicar a Finn Schreiber. Tras cortar la comunicación, Angélica se 
quedó mirando la nada, pensativa. Todavía guardaba un profundo 
rencor contra Matías y necesitaba hacer catarsis. Antes de continuar 
con la búsqueda del paradero del hijo de Reginald, necesitaba sacarse 
ese lastre de su conciencia. Insultar a su examante en vivo y en directo 
y ponerle fin a la relación personal y laboral. Decidida a encontrarlo, 
buscó la dirección del apartamento del detective en el móvil y la cargó 
en el GPS. Llegó en apenas unos minutos, pero no encontró un lugar 
decente para aparcar su preciado vehículo. A la tercera vuelta a la 
redonda detuvo el coche bruscamente cuando vio a Lena Metzger 
entrar en el apartamento donde vivía el detective. No porque la 
conociera, sino porque la sensualidad de la joven le había provocado 
un retorcijón en el estómago. El solo hecho de pensar de que Matías la 
había bloqueado y de que ahora existía la posibilidad de que se 
juntara con aquella mujer, la enfermaba de cólera. Desesperada por 
encontrar un espacio para aparcar, ignoró los cláxones y los insultos 
de los conductores que habían quedado varados detrás del Peugeot y 
se tomó su tiempo para mirar los alrededores. A esa altura ya no le 
importaba dejarlo en una zona prohibida y así fue donde terminó 
aparcando, junto a un hidrante en la esquina de la manzana contigua. 
Se bajó del coche a toda prisa y corrió, con gran habilidad para ir 
calzada con tacos, hacia el apartamento. Quería alcanzar a la 
muchacha antes de que ingresara a la unidad a la que se dirigía. En el 
vestíbulo del edificio, intentó acallar a su agitada respiración para oír 
algún indicio de la joven. El silencio era sepulcral, idóneo para el 
deprimente estado general de todo el apartamento. Resignada, subió 
las polvorientas escaleras de madera derruida hasta la planta de 
Matías y apoyó la oreja contra la puerta cuando llegó a su unidad. 
Identificó la voz de una mujer y la de su excompañero, pero no podía 
oír de lo que hablaban a menos de que estos elevaran la voz. Y justo 
cuando cambiaba de posición para intentarlo con el otro oído, el 
insulto de Matías (después de que la reportera le mostrara la 
jeringuilla que le había clavado), el inconfundible sonido de un golpe 
a mano abierta (el sopapo de Lena), y el ulterior grito de la joven, la 


estremecieron como a una veinteañera acechada por un maniático en 
una película de terror de los ochenta. Aquella muchacha se había 
convertido en un santiamén en su heroína. Había escuchado con toda 
claridad la dedicación de aquel violento bofetón. Aguardó unos 
segundos para asegurarse de que Matías no respondía la agresión y, 
feliz por el desenlace de aquella cita, se retiró de allí tan rápido como 
pudo. Su deportivo mal aparcado le preocupaba mucho más que el 
bienestar del detective. 


CAPÍTULO XXXVII 


Ni bien colgó con la doctora Grunnewald, el patólogo se comunicó con 
el director Stevenson, a quien casualmente estaba investigando 
cuando lo interrumpió la llamada de su colega. 


—i¡Nicholas! —exclamó efusivo Ferdinand, sorprendido—. ¿En qué 
puedo ayudarte ahora? —preguntó con curiosidad. Sabía que no 
podrían ser buenas noticias. 


—Director Stevenson, hay una alta probabilidad de que coloquen una 
bomba en el hospital —le soltó sin ambages. 


Ferdinand tragó saliva y un sudor frío envolvió su cuerpo con la 
rapidez de un relámpago. —Por todos los cielos, Nicholas —titubeó 
cuando le volvió el alma al cuerpo—. No podemos cerrar el hospital 
—añadió. 


—Por supuesto que no, pero debe tomar medidas, urgentemente. 
Hable con el alcalde Oppenheimer y pídale que le envíe todos los 
refuerzos posibles para controlar todos los accesos del hospital. Que 
registren a todas las personas que ingresen, incluidos vehículos y 
pertenencias —le sugirió—. Y, por supuesto, que envíen a un 
escuadrón para revisar cada rincón del edificio —añadió. 


—Esto es terrible, Nicholas. ¿Qué va a pensar la gente cuando vean 
todo ese despliegue? —le preguntó nervioso. 


—Mas vale prevenir que lamentar, director Stevenson. 


—Lo sé, lo sé ... —Suspiró con resignación. 


—Y mientras tanto le recomendaría que cierre todos los ingresos y 
envíe a todo el personal de seguridad privada disperso en el hospital a 
controlarlos. 


—Entendido, Nicholas. Veré qué puedo hacer. 


El patólogo colgó y optó por posponer su investigación paralela del 
director Stevenson. Ya había revisado los registros de las cámaras de 
seguridad del hospital en los días y horarios clave de los homicidios, 
pero no habían arrojado ninguna certeza. Asimismo, los datos del hijo 
de Reginald aportados por la doctora Grunnewald eran mucho más 
relevantes que la pista del director. De todas maneras, no podía 
descartar que este hubiese tenido algún tipo de participación. Ahora 
su máxima prioridad era identificar a Finn Schreiber e intentar 
anticiparse a su próximo golpe. Como había hecho con Jens 
Holmberg, inició sesión con su usuario en la aplicación que utilizaban 
para identificar a los vagabundos y escribió el nombre de su medio 
hermano en la base de datos. El violento golpe de puño que le asestó 
al escritorio unos segundos después reveló el desenlace de la 
búsqueda. Ninguno de los resultados era el Finn Schreiber que a él le 
interesaba. Y, al igual que el sargento Bauer, tampoco tenía acceso a 
las bases de datos de la Bundeswehr. Era el turno de mover otros 
hilos. Acudir al mayor escalafón de la ciudad. 


—i¡Nicholas! ¡Justo la persona con la que quería hablar! —exclamó el 
alcalde Oppenheimer del otro lado de la línea—. Acabo de cortar con 
Ferdinand y lo noté muy preocupado. ¿Qué es eso de que puede 
estallar una bomba en el hospital? —inquirió desconcertado. 


—El hijo de Reginald Sommers es, o era, un miembro de la 
Bundeswehr. De un escuadrón dedicado a explosivos, para ser más 
exacto —le explicó. 


—Pero ¿cómo saben que él es el que está detrás de todo esto? — 
preguntó con un cierto grado de ofuscación. El hecho de tener que 
realizar todo un despliegue policial en base a una presunción no le 
causaba ninguna gracia. 


—No lo sabemos a ciencia cierta, pero es la pista más firme que 
tenemos, doctor Oppenheimer. 


—Solo porque me lo pides tú, Nicholas —accedió Friedrich con un 
tono rezongón—. Oye —continuó—, tenías razón con respecto al 
detective Vandergelb... 


—Ajá. 


—Le explicamos el proyecto Phineas y salió corriendo a delatarnos 
con Lena —le reveló con resignación —. Lena ya hizo lo suyo y ahora 
lo están llevando hacia allá. La idea es instalarlo en la séptima planta, 
en la granja de órganos, hasta que decidamos qué hacer con él. Una 
decisión que quiero consensuarla contigo, Nicholas —añadió. 


—Bien. 


—Excelente. ¿Me habías llamado por el tema de los refuerzos 
policiales? —preguntó tras darse cuenta de que hasta ahora solo había 
hablado él. 


—No. Era para pedirle que utilizara sus influencias para obtener toda 
la información posible sobre Finn Schreiber —le explicó—. No hay 
ningún registro de su persona en nuestras bases y no tengo acceso a 
las de la Bundeswehr. Necesitamos una fotografía, la dirección de su 
domicilio... —El patólogo se vio interrumpido por un tímido golpeteo 


en la puerta del despacho—. Me están llamado a la puerta, doctor 
Oppenheimer. Por favor trate de conseguir esa información. Adiós — 
colgó, cogió la pistola del cajón del escritorio y se levantó para recibir 
a la inesperada visita. 


—Buenas tardes, doctor Goering —saludó Simón con una sonrisa 
nerviosa cuando este abrió la puerta del despacho. 


«Lo que me faltaba...», pensó el patólogo, impaciente. Miró su reloj de 
pulsera. Faltaban pocos minutos para las dos de la tarde. —¿No 
deberías estar en el colegio, Simón? —le preguntó sin siquiera 
saludarlo. 


—Los miércoles no tenemos clase por la tarde —le mintió. Se había 
escabullido en la pausa del almuerzo con una nota apócrifa de su 
madre—. Y como usted me había dicho en su casa que viniera a mitad 
de semana para ver lo del ADN... 


—Te había dicho el jueves —le aclaró de mala gana—. Ven, pasa — 
accedió finalmente. 


El niño entró y se sentó en una de las sillas para las visitas, como en el 
primer encuentro de la semana anterior. Un inevitable déja vu para el 
huraño anfitrión, quien cerró de inmediato la puerta con llave y se 
aproximó con parsimonia hacia su escritorio. Aún no había planificado 
cómo mentirle a Simón sobre el resultado de los análisis y tampoco 
quería decirle que volviera mañana. Cuanto más rápido despachara 
ese incordio, mejor. Sobre todo, por la seguridad del niño con la 
latente amenaza que implicaba Finn Schreiber si sus presunciones 
acerca de aquel personaje eran correctas. 


—¿Se enteró de lo del auditorio del conservatorio, doctor Goering? 
¿Sabía que le pusieron el nombre de Clarita? —le contó entusiasmado. 


—No lo sabía —le mintió el patólogo—. Un gesto muy noble, 
¿verdad? —le preguntó para ganar tiempo. Mientras el niño se 
explayaba, se le ocurrió mostrarle los resultados negativos de la 
prueba de ADN que había hecho con Rudolph Goering, aprovechando 
que los nombres de las personas involucradas no figuraban en los 
reportes. Cuando el documento terminó de cargarse, volteó el monitor 
hacia Simón para que pudiera ver el resultado por sí mismo—. Como 
era previsible, el resultado es negativo —le señaló con la pluma fuente 
el sector de interés y le aclaró de inmediato que por ley los nombres 
de los sujetos se codifican por un convenio de privacidad. 


Simón extrajo su móvil, apuntó a la pantalla con la lente de la cámara 
y preguntó: —¿Puedo? 


—Por supuesto —respondió el patólogo, confiado. Lo que este no 
sabía era que el niño tenía la imagen que había tomado Katja con su 
móvil con los nombres y fechas de los archivos de ambos tests de ADN 
y que pensaba cotejarlo con el que figuraba en el que ahora veía en 
pantalla. 


Simón abrió rápidamente la otra imagen y comparó los nombres de los 
archivos con el del reporte que le acababa de mostrar su anfitrión. Su 
intuición no le había fallado. El patólogo le había mostrado el análisis 
que había hecho ayer y no el del lunes. Se moría de ganas de pedirle 
que le mostrara el otro, pero no quería revelarle cómo sabía de su 
existencia. Katja lo mataría si este le contara que había sido gracias a 
ella. 


—¿Todo bien, Simón? —preguntó por cortesía su interlocutor. A pesar 
de saber ahora a ciencia cierta que aquel niño era su hijo, su 
perspectiva seguía siendo la misma. Nada había cambiado en su 
interior y en la apreciación que tenía del pequeño. Aquel lazo que 
ahora lo unía no era más que una mera causalidad. 


—Oh, sí, doctor Goering —colocó el móvil sobre su regazo—. Yo le 
había dicho a Katja que era una teoría descabellada —añadió y, de 
pronto, aquel adjetivo le hizo acordarse de la sugerencia de su 
compañera. Con el mayor de los disimulos, abrió las piernas para 
dejar caer el aparato—. ¡Oh, qué torpe! —exclamó—. Discúlpeme, 
doctor Goering —se excusó y se escabulló hacia abajo para emprender 
la búsqueda de algún cabello que sirviera de candidato para una 
prueba de ADN privada. Con una expresión de «chupar limones», el 
niño observó con detenimiento la superficie del suelo. Había pelos de 
diferentes largos y colores. Frustrado, depuso la misión. Se había 
percatado de que allí solo se sentaban las visitas y, por ende, no tenía 
sentido cogerlos. Y mucho menos con el asco que le causaba. Se quedó 
mirando los cabellos unos segundos más y su mente comenzó a 
divagar. Se había inmerso sin darse cuenta en uno de sus trances 
meditabundos. Se preguntaba por qué le daba repugnancia un simple 
pelo una vez que se había despedido del resto de sus compañeros. Lo 
anotó en su lista mental de curiosidades para buscar en Internet y 
volvió a acomodarse en la silla. El patólogo lo miraba fijo e 
impaciente. 


—¿Seguro que estás bien, Simón? —le preguntó a regañadientes. Por 
un momento había pensado que el niño se había echado a llorar 
debajo del escritorio y esa sí que era una situación que quería evitar a 
toda costa. 


—;¡Oh, sí! Discúlpeme. Es que se le salió la tapita que cubre el chip y 
no la encontraba —le mintió con su clásica sonrisa. 


El patólogo se puso de pie. Tenía todavía mucho que investigar de su 
medio hermano y aún no había hecho prácticamente nada del trabajo 
rutinario. —Debo continuar con mis labores, Simón —le anunció y 
comenzó a caminar hacia la puerta para no darle opción. 


El niño se colgó la mochila sobre los hombros y lo siguió. Pero antes 
de que su anfitrión le quitara la llave al cerrojo, se abalanzó sobre él y 
lo abrazó con firmeza. El patólogo, fiel a su costumbre, permaneció 
inmóvil e inexpresivo. —Aunque no lo crea, usted fue lo más parecido 
a una figura paterna que he tenido en mi vida —le dijo emocionado 


cuando se desprendió. 


El patólogo abrió la puerta mientras pensaba rápidamente la réplica 
menos insensible. —Lo lamento, niño —respondió finalmente con el 
brazo extendido para mostrarle la salida. 


Simón enfiló cabizbajo hacia los ascensores, y el patólogo, con su 
porte altanero característico, hacia las escaleras. Ni bien oyó la pesada 
puerta de la salida de emergencia cerrarse detrás del doctor Goering, 
el niño volvió sobre sus pasos hasta la entrada de la morgue. Con la 
cautela de un cervatillo acercándose a un arroyo para refrescarse, 
miró en todas direcciones para asegurarse de que no hubiese moros en 
la costa. Por orden del director Stevenson, el guardia de seguridad 
asignado al sector había sido reubicado hacía unos minutos (hasta que 
llegaran los refuerzos) al aparcamiento. Extrajo la tarjeta de acceso 
que le había robado a su madre la noche anterior, la acercó al lector y 
cruzó los dedos de la mano libre. La luz roja del aparato le dio lugar a 
una luz verde y el «clic» característico del pestillo electrónico anunció 
como de costumbre la apertura del cerrojo. Tiritando sutilmente de los 
nervios que conllevaba aquella travesura, empujó la puerta muy 
despacio, asomó la cabeza y echó un vistazo rápido hacia el interior. 
La morgue estaba vacía, a excepción de los inanimados huéspedes. 
Cerró la puerta detrás de sí y corrió hacia el ordenador evitando mirar 
los cuerpos que yacían sobre las mesas de disección. Vio en el monitor 
el salvapantallas activado y rogó que el ordenador no se bloqueara 
automáticamente con contraseña. Movió el ratón hacia un costado y, 
para su fortuna, la sesión de la aplicación del hospital apareció ante 
sus ojos. La sonrisa le duró apenas unos segundos. En la esquina 
superior derecha figuraba el nombre del usuario que había dejado la 
sesión abierta y no era el del patólogo. Era el de Iván Carlic. Sin darse 
por vencido, asumió que el asistente tendría los mismos permisos que 
su patrón en el sistema. Debería ser lo lógico, pensó esperanzado 
mientras abría el módulo de la aplicación del laboratorio. Acto 
seguido, aplicó los mismos filtros que en la casa de Katja y ¡voila!, allí 
estaban las dos pruebas de ADN del doctor Goering. Solo le interesaba 
el que tenía fecha del lunes. Con el corazón en la mano, hizo clic sobre 
el enlace con la misma expectativa de un ludópata al ver la bolita 
danzando sobre los números de la ruleta. El relojito de arena daba 
vueltas sin cesar y no colaboraba con sus nervios. Sentía las piernas 
como gelatina y estaba a punto de gritarle al monitor cuando apareció 
ante sus ojos el archivo en la pantalla. En todo su esplendor. 


Boquiabierto, extrajo el móvil del bolsillo y comenzó a fotografiarlo de 
punta a punta. Con una mano pasaba las hojas con el ratón y con la 
otra accionaba la cámara. Se detuvo al final del documento y observó 
la parte de los resultados antes de tomarle la foto. El 99.9 % de 
coincidencia le produjo a su vejiga el mismo efecto que el susto de 
Clarita. Desesperado, apagó el ordenador con el botón de encendido y 
enfiló apresurado hacia la salida conteniendo a su caprichosa uretra. 
No obstante, a mitad de camino, se paralizó como una estatua 
viviente. Había jurado haber oído unos pasos provenientes del pasillo. 
Contuvo la respiración para hacer silencio absoluto. No se había 
equivocado, los pasos se habían detenido delante de la puerta. Con el 
sistema nervioso simpático secretando adrenalina como si no hubiese 
un mañana, miró a su alrededor con la velocidad de un colibrí para 
buscar un lugar donde refugiarse. Los refrigeradores no eran opción, 
detrás de alguna mesa de disección era arriesgado y el fregadero... 
«¡Debajo del fregadero había unos armarios lo suficientemente 
grandes para esconderse!», procesó la mente sobreestimulada del niño. 
Corrió hacia allí, despejó varios trastos, se acomodó en el interior 
como pudo y dejó abierta una rendija unos centímetros para respirar y 
espiar el exterior. 


Las puertas se abrieron unos segundos después de que Simón se 
refugiara debajo del fregadero. El ordenanza Ruben Kammerer, 
escoltado por Iván Carlic, empujaba una camilla con un nuevo 
huésped para la morgue del doctor Goering. Entre los dos depositaron 
el cuerpo en una de las mesas, alejada de la ubicación del niño. El 
asistente temporal firmó los papeles que le tendió el empleado y lo 
acompañó hasta la puerta para despedirlo. Después de un breve 
diálogo trivial para desdramatizar la lúgubre situación, Iván se dirigió 
hacia el ordenador para continuar con el trámite de alta del 
desafortunado visitante. Mientras este maldecía al ordenador por 
haberse apagado, Simón cogió su móvil para escribirle a Katja. Intuía 
que se quedaría ahí dentro un buen rato. 


CAPÍTULO XXXVIHN 


Después de saludar (y maldecir internamente) al guardia de seguridad 
apostado en las escaleras de emergencia, el patólogo desembarcó en la 
cuarta planta para visitar a la legendaria Dora Pinker. En cuanto 
colocó un pie dentro de la cantina, su persona atrajo todas las miradas 
en un peculiar efecto dominó. Hasta los distraídos eran pateados 
amistosamente por debajo de las mesas por sus compañeros para 
alertarles de su presencia, como si se tratara de una celebridad. Los 
murmullos le cedieron su lugar a un incómodo silencio que, por 
fortuna para el recién llegado, no tardó en verse opacado otra vez por 
los primeros a los pocos segundos. Nicholas tenía ganas de mostrarle 
el dedo medio a todos los comensales mientras se aproximaba hacia la 
caja registradora, pero optó por su clásica maniobra de mirar fijo un 
punto e ignorar el mundo que le rodeaba. Sorprendida por el 
repentino enmudecimiento del recinto, la afectuosa septuagenaria 
imitó a los comensales y se volteó hacia donde apuntaban las miradas. 
Cuando sus cansados ojos focalizaron y procesaron la imagen del 
individuo que se aproximaba, una gran sonrisa se dibujó en su rostro. 
—¡Mi pequeño Niki! —exclamó como en cada oportunidad que lo 
veía. 


—Buenas tardes, Dora, ¿tienes unos minutos para dedicarme? —le 
preguntó el patólogo intentando, sin éxito, sonar distendido. 


—Por supuesto, mi querido Niki —se giró hacia la cocina— ¡Julia! 
¡Ven aquí a relevarme unos minutos! —le gritó a una de las empleadas 
y se bajó con dificultad de la banqueta donde se sentaba para atender 
la caja. A paso cansado, guio a su interlocutor hasta una zona del 
mostrador que se levantaba como un puente levadizo y palmeó un 
sector de la encimera para indicarle como levantarlo. La frágil 
columna vertebral de la rechoncha anciana ya no aguantaba el peso 
de la estructura de madera maciza como en épocas pasadas. Ante la 
mirada curiosa de los comensales, el patólogo se abrió paso hacia el 
otro lado del mostrador, entrelazó el brazo de la anciana y caminó con 
ella hacia el interior de la cocina, a un sector donde nadie pudiera 
interrumpirlos. Una imagen que enterneció a todo el recinto. 


—¿Quieres algo de beber? ¿O de comer, quizás? —le pregunto Dora 
como toda abuela consentidora después de sentarse en una de las 
sillas que utilizaban los empleados de la cocina durante las pausas. 


El patólogo negó con la cabeza, le agradeció el ofrecimiento y sentó 
frente a ella en otra de las sillas. —Dora, necesito que me cuentes todo 
lo que recuerdes de Reginald Sommers y de su familia. 


—-Oh, qué curioso, Nicholas... La semana pasada... —Hizo una pausa y 
miró hacia arriba intentando recordar—. Sí, la semana pasada, estoy 
segura, estuvo por aquí su hijo. Yo tardé un poco en reconocerlo, 
¿sabes? No lo veía desde hacía más de veinte años —le confió. 


El patólogo se arrimó hacia ella e, inconscientemente, la miró a los 
ojos con una expresión intimidante. —Dora, preciso que me cuentes 
exactamente de lo que hablasteis. Cualquier detalle, hasta por más 
insignificante que parezca, me es de vital importancia. 


—Uhm, sabrás que mi memoria ya no es tan aguda como en mis 
mejores años, Nicholas. Sobre todo, para sucesos que han ocurrido 
recientemente —le aclaró—. Eso sí —continuó—, de mi juventud 
recuerdo cosas como si fuera ayer —se rio. 


—No te preocupes, Dora —la tranquilizó— Es comprensible. —Le 
sonrió de manera forzada para que no se sintiera presionada. 


—Sí, a todas mis amigas les sucede lo mismo, por suerte... O por 
desgracia —se volvió a reír—. Ya te tocará a ti algún día, Niki. 
Cuando quieras acordarte, se te habrá pasado la vida... 


—Dora, el hijo de Reginald, ¿de qué hablasteis? —la interrumpió, 


impaciente. 


—Oh, Nicholas, ¡lo siento! Me dijo que había venido a visitar a un 
familiar enfermo, ¿o era una amistad? —se preguntó a sí misma 
dubitativa—. Eso es todo lo que recuerdo, ya que, como ya habrás 
notado —le guiñó el ojo—, luego me la pasé hablando yo —estalló en 
una carcajada seca que dio paso a una incesante tos. 


El patólogo se puso de pie, cogió un vaso de agua que habían 
preparado para un comensal (ignorando los reproches del empleado 
de la cocina) y se lo ofreció a Dora para apaciguar su malestar. La 
anciana se bebió más de la mitad de un solo sorbo y le sonrió 
agradecida. 


—Dora, ¿crees que serías capaz de describirme su aspecto físico? —le 
preguntó cuando esta se terminó las últimas gotas que le habían 
quedado en el vaso. 


—¡Me vas a hacer reír de nuevo, Niki! —exclamó sonriente—. ¿Seguro 
que quieres confiar en la percepción de una abuela con principio de 
cataratas? 


—Por supuesto, Dora. Haz el intento —en contra de su voluntad (y 
porque la situación lo ameritaba), le guiñó el ojo afectivamente. 


La legendaria y querida encargada de la cantina había estado en lo 
cierto con su advertencia. La vaga descripción que le había dado de 
Finn Schreiber era prácticamente inservible. Cabello corto, delgado y 
ojos color café. Y, de este último detalle, ni siquiera estaba segura. 
Pero de lo que sí estaba seguro ahora el patólogo, era de que tenía que 
conseguir una fotografía de Finn Schreiber sin falta. Un personaje 
capaz de planificar y llevar a cabo aquellos asesinatos, y con 
semejante experiencia en explosivos, había trascendido (muy a su 
pesar) el nivel de «digno rival». Si la fecha de su visita al hospital 


coincidía con la del asesinato de Clara Richter, era el momento de 
alertar a las autoridades y solicitar una orden de detención. Pero Dora 
Pinker tampoco se acordaba con exactitud qué día había hablado con 
él y sentarla a mirar las grabaciones de las cámaras de la recepción del 
hospital del viernes pasado no era una opción muy plausible. A 
medida que avanzaba hacia el subsuelo por los peldaños de las 
escaleras de emergencia, su nivel de  ofuscación ascendía 
proporcionalmente al descenso. Quería matar al sujeto con sus propias 
manos y volver a su apacible vida. Una vida sin detectives 
obsesionados, sin psiquiatras entrometidas y sin críos deseosos de 
atención. 


CAPÍTULO XXXIX 


Después de la aventura por el apartamento de su excompañero, 
Angélica había decidido volver al suyo para continuar con la 
investigación desde la comodidad de su hogar. Tampoco tenía más 
opciones. Los contactos con los que quería hablar eran solo 
localizables vía telefónica y, por lo tanto, era una tarea que podía 
hacer tranquilamente desde allí. Encendió el ordenador del moderno 
escritorio de la sala de estar de la planta alta y se dirigió hacia la 
cocina para prepararse un café y unos bocadillos. Había pasado ya un 
buen rato de su hora acostumbrada de almuerzo y el hambre la 
distraía. Colocó los refrigerios en una bandeja plegable de bambú y 
partió nuevamente hacia su pseudorrefugio. Al pasar por la puerta del 
dormitorio de Simón no pudo evitar detenerse. No sabía bien por qué. 
Cosas de madre, pensó. Se paró en el umbral de la puerta y observó el 
interior en silencio. Aquella habitación la llenaba de orgullo y la 
derretía de ternura. Allí estaba todo lo que definía a aquel pequeño ser 
que había traído al mundo. Todo minuciosamente ordenado, su 
colección de libros, su atril y su ordenador. De vez en cuando le 
invadía el interrogante de si era una buena madre y siempre llegaba a 
la misma conclusión: ella creía que sí, pero la respuesta a esa pregunta 
solo la tenía su hijo. Creía fehacientemente que la prueba de fuego de 
su rol materno se iba a dar durante la adolescencia de Simón. Una 
etapa que no esperaba con nada de ansias. Tiempo al tiempo, se dijo a 
sí misma. Después de este caso se había prometido dedicarse más a él 
y menos a su carrera. De pronto, Angélica no pudo evitar sentir un 
repelús. Había caído en la cuenta de que si Finn Schreiber se enteraba 
de que Simón estaba relacionado con el doctor Goering había una 
gran posibilidad de que su hijo corriera la misma suerte que Clarita. Si 
no había tenido piedad con una niña enferma que interactuaba 
esporádicamente con el patólogo, menos la tendría con alguien de su 
propia estirpe. El solo hecho de pensar en perder a Simón la 
estremeció. Con los ojos llenos de lágrimas, se concentró nuevamente 
en la habitación vacía y pensó en los padres que habían perdido hijos. 
No había terapia ni pastillas que pudieran apaciguar semejante dolor 
emocional. Por supuesto que ayudaban, pensó de inmediato para no 
desmerecer su carrera, pero sabía que la vida daba un vuelco de ciento 
ochenta grados del que jamás se volvía. Se preguntó si ella sería de las 
que mantenían los dormitorios intactos, como un santuario, o de las 
que se desprendían de todo. Lo meditó unos instantes y concluyó que 


sería de las últimas. La imagen de aquella habitación que nunca más 
albergaría a su pequeño huésped, de la que nunca más saldrían las 
notas musicales de su flauta traversa, sería peor que una estocada en 
el corazón iterativa. Y no solo eso, cada centímetro del apartamento 
sería una tortura medieval para su psique. Donaría todas las 
pertenencias de Simón a gente necesitada y se mudaría de allí en la 
primera de las oportunidades. —Pero ¿¡qué estoy pensando!? ¡No 
pierdas el foco, Angélica! —se recriminó a sí misma en voz alta, 
indignada. Todavía sostenía la bandeja con los refrigerios y necesitaba 
enjugarse los ojos antes de que su maquillaje comenzara a deslizarse 
como un alud en los Alpes suizos. Subió apresuradamente hacia la 
planta alta, apoyó la bandeja en el escritorio y corrió hacia el baño 
para lidiar con el asunto. Nada grave, apenas un poco de rímel corrido 
que se arreglaba con una de sus costosas toallitas desmaquillantes. 


De nuevo frente al ordenador, abrió una lista de contactos que había 
plasmado en una planilla Excel y los leyó con la minuciosidad de un 
tasador de joyas. Había demasiados nombres, la mayoría inservibles o 
desactualizados. Se agradeció a sí misma haberse tomado el arduo 
trabajo de digitalizar su agenda, ya que ahora podía ordenar y filtrar 
aquel mar de nombres de manera ágil y sencilla. Por otro lado, se 
recriminó el no tener ningún conocido dentro de la Bundeswehr. Pero 
ahora ya no era el momento para lamentarse, debía encontrar la 
forma de sortear ese obstáculo con los recursos que tenía disponibles. 
Se llevó a la boca un trozo del bocadillo que se había preparado y 
observó la pantalla fijamente mientras masticaba. —Piensa, Angélica, 
piensa, por favor —susurró. Tras recorrer la lista de los contactos por 
décima vez, se detuvo en uno de ellos y sonrió victoriosa: —¡Pero 
claro! ¡Mi querido colega, Dirk Pascal! —exclamó. Cogió su móvil y 
marcó su número. 


Atendieron al tercer timbrazo. —¿Diga? —preguntó una VOZ 
masculina del otro lado. 


—¿Doctor Pascal? Le habla Angélica Grunnewald, ¿me recuerda? 


—Doctora Grunnewald, ¡por supuesto! Como olvidar a una de mis 
alumnas, y ahora colega, más memorables —replicó con un tono 


alegre. 


—Solo espero que lo de memorable sea por mi nivel académico — 
bromeó Angélica. 


—Por supuesto. Dime en qué te puedo ayudar. Estoy por atender a un 
paciente en diez minutos, así que... 


—Doctor, seré breve, no se preocupe. Si mal no recuerdo usted 
atendía a miembros de la Bundeswehr debido a su vasta experiencia 
en trastornos de estrés postraumático, ¿verdad? 


—Estás en lo correcto. 


—Bien. Estoy trabajando en un caso muy complejo y preciso 
información de uno de sus miembros. Su nombre es Finn Schreiber. 


—-Oh, Finn, sí, ha sido paciente mío durante varios años. —Angélica 
apretó el puño izquierdo con la mano alzada como un jugador de 
futbol celebrando un gol—. Pero sabrás que toda la información entre 
el médico y su paciente es estrictamente confidencial —le recordó. 


—Por supuesto, doctor Pascal. Solo preciso que me envíe la ficha de 
Finn Schreiber con sus datos personales lo antes posible. Nada más 
que eso —le solicitó—. La vida de varias personas está en juego y 
necesitamos su fotografía y su domicilio —añadió con tono dramático. 


—En ese caso, dalo por hecho. Ni bien corte contigo, lo busco en mi 
despacho y te lo envío al email que tú me digas. 


Angélica le agradeció con efusividad, le proveyó su dirección de 
correo electrónico y cortó. Su nivel de ansiedad estaba ahora por las 
nubes. Abrió su casilla de correo en el ordenador y aprovechó para 
bajar la bandeja con los restos de comida a la cocina. Quería matar el 
tiempo de manera provechosa y despejar su mente de aquella 
incertidumbre que la carcomía por dentro lenta y fastidiosamente. 
Cogió una lata de Coca-Cola Zero y regresó al trote al escritorio. Miró 
la pantalla del monitor con la expectativa de un chaval en la mañana 
de Navidad y presionó la tecla F5 para refrescar la bandeja de entrada. 
Ningún mensaje nuevo. Decepcionada, cogió su móvil, recorrió las 
distintas aplicaciones con el dedo índice para distraerse y frenó en la 
que utilizaba para rastrear la ubicación del móvil de Simón. Miró la 
hora en la pantalla del teléfono asumiendo que su hijo estaría en el 
colegio (a pesar de que no tenía idea de los horarios de la nueva 
institución) y, cuando vio el resultado en el mapa, su corazón 
comenzó a palpitar como en una sesión de spinning. —¿Qué demonios 
hace en el hospital de Heimstadt? —se preguntó desconcertada. 
Meditó durante unos segundos y enseguida su cerebro dedujo la razón 
del extraño paradero. El examen de ADN. El patólogo le había dicho 
que Simón iba a ir a verlo para hablar de los resultados. Ahora más 
tranquila, decidió llamarlo para decirle que se retirara de allí ni bien 
finalizara lo que había ido a hacer. Pero antes de presionar la tecla de 
llamada en el contacto de Simón, el sonido de notificación de un 
nuevo correo la desalentó de la tarea. Era el email que estaba 
esperando. Apoyó el móvil sobre el escritorio, le dio un sorbo al 
refresco y abrió el archivo de la ficha de Finn Schreiber que el doctor 
Pascal le había adjuntado. 


El mundo se le cayó a los pies, así como la lata de Coca-Cola. Su 
corazón volvió a palpitar a la velocidad de la luz y comenzó a temblar 
como un perro mojado en una noche invernal. —¿Cómo mierda es 
posible? —se preguntó en un susurro casi imperceptible. Desesperada, 
cogió el móvil y marcó el número del doctor Goering. Como se lo 
temía, los incesantes timbrazos de llamada le cedieron su lugar al 
buzón de correo de voz. Con las manos temblándole a un ritmo de una 
mezcladora de pintura, colgó y probó con el número de Simón. Mismo 
resultado. Cada timbrazo no contestado lo sentía como una 
quemadura de cigarrillo en los ojos. Intentó escribirles un mensaje de 
SMS a ambos, pero apenas podía marcar las diminutas teclas virtuales 
del móvil. Las lágrimas comenzaron a brotar sin control. Marcó el 
número de la policía y, con un tono desgarrador, les ordenó que 
enviaran a todas las unidades al hospital. Después de colgar, bajó 
hecha un zombi al dormitorio de Simón, se desmoronó sobre su cama 


y comenzó a sollozar desconsolada. No podía conducir en ese estado y 
tampoco sabía a ciencia cierta si su hijo corría peligro. Pero el terror a 
afrontar el peor de los escenarios la había paralizado como en un 
hechizo. Un hechizo que se deshizo en un santiamén cuando el móvil 
anunció un mensaje de texto de Simón. No podía creer lo que leía. Su 
peor pesadilla se estaba volviendo realidad. Se puso de pie 
nuevamente y salió del apartamento con el frenesí de un tren bala. La 
inacción ya no era una alternativa. Jamás se perdonaría no haber 
siquiera intentado rescatar a su hijo. 


CAPÍTULO XL 


Mascando aún la bronca por las andanzas de Finn Schreiber, el 
patólogo decidió ingresar a su querida morgue para distenderse. Se 
había pasado la mitad del día en su despacho y sociabilizando. Dos 
tareas que no podría calificar nunca como sus «favoritas». Por tal 
motivo, era hora de dedicarle un momento a hacer lo que más le 
apasionaba. Entró en la morgue envalentonado, pero su entusiasmo se 
desvaneció al instante en el que vio a Iván Carlic manipulando el 
ordenador. —Buenas tardes, señor Carlic. ¿Le puedo pedir que se tome 
una pausa? ¿Prolongada en lo posible? Yo lo relevo de las tareas que 
estén pendientes. —Su tono era cordial, pero a la vez severo—. Puede 
ir a la cafetería y, lo que pida, dígales que lo carguen en mi cuenta. — 
Quería disfrutar de un momento de sosiego sin interrupciones. 


—¿Refrigerios gratis y librarme del tedio de completar este bendito 
formulario? Una oferta imposible de rechazar —replicó Iván—. Con 
estas condiciones laborales quizás extienda mi estadía —bromeó. 


—Mal no me vendría —admitió el patólogo—. Por lo menos hasta que 
encuentre un reemplazo. 


Iván se puso de pie y se dirigió hacia la salida. —Déjeme meditarlo, 
doctor Goering —le dijo cuando llegó a la puerta—. Ah, y tiene varios 
visitantes. —Le señaló con la barbilla los cuerpos sobre las mesas de 
disección—. Yo ya me he encargado de la parte administrativa —lo 
saludó con un ademán y se retiró. 


Simón no podía creer su mala suerte. Aún encerrado en el gabinete 
debajo del fregadero, se debatía ahora entre confrontar o no al doctor 
Goering sobre los análisis de ADN. Necesitaba consultarlo con su 
amiga. Ella sabría mejor que él qué era lo más adecuado. Silenció su 
móvil y comenzó a escribirle a Katja por WhatsApp. —Hola, Katja. 


Pude acceder a los resultados de ADN, pero ahora estoy encerrado 
debajo del fregadero de la morgue. El doctor Goering está aquí y no 
puedo salir sin que me vea. 


— ¡Guau! ¡No puedo creer que te hayas atrevido, pequeño Mozart! Yo 
ahora no puedo desocuparme, pero iré al hospital más tarde. Avísame 
si logras escaparte antes de que yo llegue, si no, inventaré una excusa 
para sacar al doctor Goering de allí. 


—Vale. 


—Y, dime, ¿resultó ser tu padre al final? 


—Él me dijo que el resultado dio negativo y me mostró el análisis del 
día de ayer. El que no me mostró, el del lunes, dio positivo. 


—;¡Oh! 


—Sí, es lo mismo que yo dije: ¡Oh! 


—Jajajaja Me haces reír, Simoncito. 


—Me alegra que te divierta mientras yo estoy encerrado aquí en este 
agujero que huele a patas. 


—Vale, vale. Paciencia, mi querido compañero. ¡Nos vemos en un 
rato! 


—QOye, espera. Te quería preguntar si no era mejor confrontar al 
doctor Goering ahora mismo y terminar con esta historia de una vez. 


—Yo te recomendaría que no. Creo que sería algo precipitado, sobre 
todo si no sabemos que la prueba positiva sea realmente la tuya. Pero 
es tu decisión, amiguito. 


—Vale. Aquí me quedo, entonces. 


Simón cerró la aplicación de WhatsApp, se acomodó lo mejor que 
pudo en el poco espacio que tenía, y abrió la Wikipedia para 
comenzar a matar el tiempo. 


Mientras el niño leía diversos artículos sobre ADN en su móvil, el 
patólogo revisaba los formularios de alta de los tres cuerpos que 
habían llegado aquel día. Dos de ellos eran pacientes del hospital que 
habían fallecido a causa de sus condiciones preexistentes y, el tercero, 
era un hombre caucásico sin identificación de entre treinta y cuarenta 
años que había sido recogido por los paramédicos de la ciudad tras la 
denuncia de un jogger que lo había avistado a un costado de la senda 
del parque donde corría todas las mañanas. Al momento del hallazgo 
vestía ropa deportiva y, de acuerdo con el informe preliminar, no 
había signos de violencia. Todo apuntaba a un paro 
cardiorrespiratorio durante una rutina de actividad física. 
«Interesante», pensó el patólogo después de leer el informe. A 
continuación, se puso de pie y se aproximó hacia la mesa donde yacía 
el cuerpo del sujeto. Quitó el cobertor que lo cubría y observó el 
cuerpo desnudo con aplomo. En apenas una fracción de segundo, 
detectó una anomalía en el torso. Se colocó un guante de látex en la 
mano derecha y comenzó a despejar los vellos del estómago del área 
que le había llamado la atención. Una sutil línea que nacía debajo del 
esternón y que llegaba hasta el ombligo se escondía debajo de esa 
mata de pelos. Una incisión que había sido unida con pegamento y 
muy bien disimulada con la superabundancia de vellos de aquella 
zona. Apoyó la palma de la mano enguantada y ejerció una suave 
presión para palpar el área abdominal. La maniobra despejó todas sus 
incertidumbres. Había algo en las entrañas del individuo, pero era 
muy arriesgado averiguar lo que era con sus métodos. Debía trasladar 


el cuerpo hacia el departamento de diagnósticos y escanearlo con el 
tomógrafo. Volvió hacia el escritorio, se deshizo del guante de látex 
que había usado con el cadáver y se conectó a la Intranet del hospital 
para solicitar un camillero. Pero antes de que pudiera cargar la orden, 
la puerta de la morgue se abrió e Iván apareció en escena, mirando la 
pantalla del móvil, ensimismado. El patólogo se volteó hacia él sin 
disimular su ofuscación con un bufido prolongado. 


—Señor Carlic, tenemos una situación un tanto delicada en el hospital 
y, por su seguridad, le voy a pedir que recoja sus cosas y se retire. 


—Por supuesto, doctor Goering. Lo que usted diga —accedió de buena 
gana y sin miramientos. 


Segundos después, el timbre del teléfono del escritorio interrumpió al 
patólogo justo cuando se disponía a preparar el cuerpo del sospechoso 
individuo para su traslado. Miró el identificador de llamadas y no 
pudo evitar sorprenderse. Lo estaban llamando de la cafetería. Se 
imaginó que era por el consumo que había hecho Iván Carlic a su 
nombre y atendió a regañadientes. 


—¿Nicholas? Habla Dorita. 


—Querida Dora, si llamas por el gasto que hizo Iván Carlic a mi 
nombre... —Se adelantó el patólogo. 


—¿El hijo de Florian? —lo interrumpió— No, Niki. Te llamo porque 
he visto al hijo de Reginald aquí hace un rato y me pareció importante 
avisarte. —El patólogo enmudeció—. Y no sabía nada de que el hijo 
del pobre Florian andaba por aquí —continuó la simpática 
dependiente—. Dile que por favor me venga a visitar cuando pueda. 
Me gustaría conocerlo y darle el pésame por el padre. 


—Dime, Dora, ¿recuerdas por casualidad cómo iba vestido y qué 
ordenó el hijo de Reginald? —le preguntó bajando la voz. 


—-Creo que iba vestido con una camisa azul y pantalones oscuros. Yo 
solo lo vi cuando se retiraba, Nicholas. Pero déjame preguntarle a 
Julia, la empleada que lo atendió. —El patólogo oyó unos cuchicheos 
ininteligibles a la distancia—. Nicholas, no me lo vas a creer. Esto es 
muy extraño. Julia me dice que la persona que yo le acabo de 
describir ordenó uno de los combos y lo cargó a tu cuenta —le 
comentó extrañada la anciana. 


—Gracias, Dora. Eso es todo. —El patólogo colgó el teléfono, se llevó 
la mano hacia el interior de la chaqueta para coger su pistola y se 
volteó lentamente. 


—Hola, hermanito —Iván Carlic (o mejor dicho Finn Schreiber) se 
había sentado a los pies de la mesa de disección donde estaba el 
cadáver no identificado y lo miraba sonriente. 


CAPÍTULO XLI 


—Te sugiero que apoyes lentamente el arma en el suelo. —Finn le 
mostró su móvil con la mano derecha y con la izquierda palmeó el 
estómago del cadáver que tenía a su lado—. No tengo nada que 
perder, Nicholas. Si intentas algo extraño, volaremos los dos por los 
aires. 


El patólogo apoyó la Glock en el suelo y la pateó lejos de sí. 


—Toma asiento, por favor. Tenemos para un buen rato. —Su 
interlocutor acató la orden, se cruzó de brazos y lo miró fijo a los ojos 
con un odio indisimulable—. He esperado este momento desde hace 
mucho tiempo, Nicholas. Dos años para ser exacto. Desde que mi 
madre me reveló en su lecho de muerte lo que nos había hecho el hijo 
de puta de Reginald. Nuestro padre, como ya bien sabrás. El bastardo 
nos abandonó a mi madre y a mí un tiempo después de tu «trágico» — 
hizo la seña de las comillas con los dedos— episodio. Pero no nos 
engañemos, Nicholas. En realidad, nos había abandonado 
emocionalmente mucho tiempo antes. Cuando conoció a la zorra de tu 
madre. El amor de su vida, por lo visto. Y aquello destruyó 
psicológicamente a la mía. ¿Y quién pagó los platos rotos de una 
madre desquiciada, alcohólica y despechada? 


—Espero que hayas sido tú —replicó el patólogo. 


—;¡Por supuesto! —gritó Finn, iracundo. 


Aquel grito estremeció a Simón, quien, concentrado en los artículos de 
la Wikipedia, no se había percatado de lo que estaba sucediendo. El 
niño bajó el móvil y acercó la cabeza hacia la rendija de la puerta del 
gabinete para oír mejor. 


—Porque el amor incondicional de mi madre era su maldito marido. 
Tanto lo quería que hasta llegó a culparme a mí de que se había ido a 
los brazos de otra. Y, como no podía ser de otra manera, a esa edad, 
yo me lo terminé creyendo también. Permití que mi madre durante 
años se desquitara de todas sus frustraciones conmigo. No te imaginas 
las vejaciones que sufrí. Físicas y mentales, Nicholas. Por eso, a los 
dieciocho años me alisté en el ejército para huir de allí. Y, créeme, en 
la Bundeswehr he vivido experiencias traumáticas, pero ninguna 
superaba al infierno que viví con mi propia madre. —Sus ojos, 
inyectados en sangre miraban fijo al patólogo, pero su mente se había 
inmerso en los penosos recuerdos de su infancia—. Mientras mi padre 
dedicaba todos sus esfuerzos a su hijo ilegítimo, su otro hijo sufría 
diariamente los castigos de una desequilibrada mental. 


—Deberías haber castigado a tus padres y no a gente inocente, Finn — 
lo interrumpió el patólogo. 


—Ojalá hubiera sido tan sencillo, Nicholas. Con mi madre me pasó lo 
del síndrome de Estocolmo. La veía como a una víctima y creía 
comprender su dolor. Tenía la esperanza de que algún día pasara 
página, pero la muerte prematura de Reginald terminó siendo la gota 
que rebasó su vaso. Con tu madre fuera de la ecuación, ella todavía 
guardaba un atisbo de esperanza de que Reginald recapacitara y 
volviera a su lado. Pero todo eso se esfumó de un plumazo tras su 
muerte. Su depresión y su alcoholismo se acrecentaron y los 
problemas de salud no tardaron en aflorar. Para colmo, el hijo de puta 
de Reginald había puesto todos sus bienes a nombre de otras personas 
de su confianza para evitar que mi madre le reclamara su parte y la 
mía. Personas de tanta confianza que, cuando Reginald murió, en vez 
solidarizarse conmigo para que yo heredara lo que me correspondía, 
hicieron la vista gorda y se quedaron con todo. 


—Comprendo tu frustración, Finn —lo interrumpió el patólogo—, 
pero ¿qué tengo que ver yo con las acciones de tu familia? —le 
preguntó con su cara de piedra característica. 


Finn no pudo evitar sonreír. Definitivamente sabía algo que su 
interlocutor no. —Aquí es donde se pone interesante la historia, 
hermanito querido. Lo peor de Reginald aún no había salido a la luz. 
Tuvo que morirse mi madre para que esta vez sea mi vaso el que 
rebasara. ¿Por qué?, te preguntarás. —El patólogo lo miraba fijo sin 
pestañear—. En su lecho de muerte, mi madre me reveló que tenía 
guardadas en un depósito las pocas pertenencias de Reginald que 
había recibido tras su muerte. La mayoría, cajas con documentación 
de su trabajo y proyectos personales. Sin nada que perder, me llevé 
todo a mi casa para estudiarlo con detenimiento. Me habían dado 
varios días de licencia por duelo y, por ende, tenía tiempo de sobra 
para conocer mejor a la persona que había abandonado a su propio 
hijo por otro al que apenas conocía. 


Finn se bajó de la mesa de disección, cogió la mochila que tenía a un 
lado y extrajo una carpeta de cartulina. Nicholas lo miraba 
atentamente, elucubrando todos los escenarios posibles para reducirlo 
sin que detonara la supuesta bomba. 


—Toma —le ofreció la carpeta y se volvió a acomodar en la mesa de 
disección junto al cadáver—. ¿Sabías que Reginald había sido el 
médico forense a cargo de la tragedia de tu familia? —le preguntó a 
continuación—. En tus manos tienes ahora el informe que este entregó 
a las autoridades y el original que se guardó para sí mismo. Te sugiero 
que vayas a la sección que habla de ti en ambos documentos. El 
patólogo colocó las hojas una al lado de la otra y las observó 
atentamente—. Si mi mente no me traiciona, en el informe entregado 
a las autoridades omitió los resultados de la prueba de espectroscopía 
de absorción atómica utilizada para detectar los residuos de pólvora 
que había hecho en tus inocentes manitas. No así en el original — 
sentenció. 


El patólogo concentró la mirada en aquel informe y, al cabo de unos 
segundos, levantó la vista y miró a Finn a los ojos, desconcertado. El 
dolor de cabeza donde había recibido el disparo también había 
regresado. 


—Qué sorpresa, ¿verdad? El pobre e inocente niño del que todo el 


mundo se compadecía por lo que le había pasado resultó ser un 
monstruo. Le disparaste a tu madre y después intentaste matarte. 
Rudolph se suicidó como consecuencia de tus actos. ¡Imagínate mi 
furia! —gritó de repente—. ¡Enterarme de que mi padre me había 
abandonado por un maldito niño psicópata! 


Finn se puso de pie nuevamente, extrajo otra carpeta de la mochila y 
se volvió a sentar sobre la mesa de disección. —Entre las pertenencias 
de Reginald —continuó más calmado— también había unas cuantas 
cartas que había intercambiado con tu madre antes de la tragedia. En 
una de ellas le comentaba que estaba muy preocupada por la actitud 
del pequeño Niki. Decía que eras incontrolable, agresivo y cruel, y que 
ya no sabían qué más hacer contigo. 


El patólogo seguía enmudecido. Siempre se había creído una víctima 
injusta de los castigos de su padre cuando, en realidad, su mente había 
bloqueado todas las acciones que los habían desencadenado. 


—Y luego me encontré con la documentación del proyecto Phineas — 
Nicholas enarcó sutilmente las cejas, sorprendido—. Lo conoces muy 
bien, ¿verdad? Por lo que leí en los papeles de Reginald, él te hizo 
parte de su ambicioso plan, porque eras la única persona de confianza 
con la capacidad intelectual para llevar a cabo con éxito semejante 
experimento. 


Su interlocutor asintió. La humildad no era su fuerte. 


—Pero me pregunto si sabes cómo se originó el proyecto en la mente 
de nuestro querido padre. —Hizo una pausa para ver la reacción de su 
medio hermano—. Es muy fácil; piensa un poco, Nicholas. 


—Yo soy Phineas —masculló el patólogo sin salir de su asombro. 


— ¡Y tenemos un ganador! —se burló Finn imitando a un presentador 
de televisión—. El balazo en tu cerebro fue lo que la barra de metal 
para Phineas Gage. Reginald vio el drástico cambio de personalidad y 
comportamiento en ti y lo adujo al daño que había provocado el 
disparo en tu cabecita. De un pequeño demonio matricida a un 
misántropo intelectual supuestamente inofensivo. Y digo 
«supuestamente», porque ambos sabemos muy bien que no es así. 


Nicholas no respondió. 


—Mucho para procesar, ¿verdad? —se mofó Finn—. Bueno, sigo 
contándote entonces como es que hemos llegado hasta este instante. 
—Se puso serio de nuevo—. Después de descubrir la verdad sobre mi 
padre y sobre ti tuve un colapso nervioso del que me costó 
recuperarme. Durante ese periodo fue cuando decidí que debía 
vengarme de todo el daño que me habían causado. Pero matarte de un 
disparo o colocarte una bomba en el coche no le hacía justicia a todo 
lo que yo había sufrido. Y no solo tú, este maldito hospital también 
debía pagar las consecuencias de sus turbias acciones. Lo primero que 
hice fue pedir la baja temporal de la Bundeswehr aduciendo 
problemas de salud mental, lo cual no era del todo mentira, ¿verdad? 
—le guiñó el ojo de manera socarrona—. Con todo el tiempo libre a 
mi disposición, mi conocimiento y mis contactos, comencé a elucubrar 
este plan con el entusiasmo de un chaval previo a un partido de 
fútbol. Aquel peculiar proyecto me había dado una excusa para 
levantarme todos los días de la cama motivado, Nicholas. Una 
sensación que nunca había tenido la dicha de experimentar. —Bajó la 
mirada con un aire de tristeza—. En fin —volvió a mirar a los ojos al 
patólogo con desprecio—, entre todo el papeleo de Reginald, encontré 
la documentación de la apropiación del cuerpo de Rudolph Goering 
para el museo anatómico de la facultad de medicina y decidí 
comenzar por ahí. Para mi fortuna, por tratarse de un caso muy 
mediático y complejo desde el punto de vista criminal, ya que no 
había ninguna nota de suicidio —le aclaró—, el cuerpo del pobre 
diablo quedó «archivado» debido a un limbo administrativo en el 
depósito de cadáveres de la facultad. Allí fue que di con Harold 
Streicher. Un personaje interesante, ¿no? —se rio—. Y el hecho de que 
también trabajase en el hospital, como diría Adolf Hitler, «era una 
señal de la providencia», ¿no crees? 


El patólogo sonrió sutilmente. 


—En fin, después de hacer un poco de ingeniería social, que en mi 
caso fue simplemente escabullirme en su apartamento, utilice su 
afición por el nazismo como herramienta de chantaje para que hiciera 
todo lo que yo precisaba. Y, ¿puedes creer que los dos estábamos 
obsesionados con tu persona? Por distintos motivos, claro —le volvió 
a guiñar el ojo—. Él quería trabajar contigo y yo... —Hizo una pausa 
—... le dije que tenía una cuenta pendiente y que quería probar tus 
habilidades académicas. Le conté mi idea de crear una puesta en 
escena con el cuerpo de tu padre y se entusiasmó como un chaval en 
una tienda de juguetes. Accedió a ser mi informante y proveedor de 
insumos. Me reportó todos tus movimientos en el hospital, con quién 
interactuabas, tus horarios, etc., etc., y así fue como me enteré de la 
existencia de Florian Carlic y de la pequeña Clara Richter. Bueno, en 
realidad de Florian ya tenía conocimiento. Harold ya me había 
hablado de él en varias oportunidades. Lo indignaba de sobremanera 
que aquel viejo carnicero trabajara contigo. Le prometí que me 
encargaría de aquel percance y que muy pronto el puesto estaría 
disponible. Si su entusiasmo ya era elevado, imagínate después de esa 
promesa —se rio y se puso de pie para estirar las piernas—. Me 
vendría muy bien un vaso de agua. Lástima que no podamos salir de 
aquí, por ahora. —Se volvió a acomodar en la mesa de disección y 
miró hacia arriba, pensativo—. No te preocupes, hermano —clavó la 
mirada en el patólogo—, esta parte también es entretenida —añadió 
con sorna—. La segunda fase del plan era llevar a cabo los asesinatos 
para comenzar con tu asedio y para joder al maldito hospital. Aquí 
estuve un buen rato, para serte sincero. Analicé toda la información 
provista por Harold infinidad de veces hasta dar con el patrón que 
vinculaba a dos de las personas con las que más interactuabas. Los 
trasplantes. Aunque te confieso que en primera instancia había elegido 
a Dora Pinker como una de las víctimas, hasta que apareció la niña 
enferma en tu círculo de interacción. 


—A Dora Pinker no le han hecho ningún trasplante —intervino el 
patólogo. 


—-Correcto, Nicholas. A decir verdad, lo de los trasplantes fue para 
darle color. Hubieran sido o no trasplantados, los hubiera elegido 


igual y utilizado algún simbolismo, como lo hice en el caso del 
corazón con Reginald —le explicó—. Y, por si no lo has comprendido, 
elegí el corazón para Reginald porque ese bastardo, al igual que tú, 
carecía de uno. Un poco cursi, lo admito, pero era la mejor manera de 
expresar mi mensaje. 


El patólogo se acomodó en su asiento y se cruzó de brazos para 
escuchar a Finn con mayor comodidad. 


—-Con el viejo Florian —continuó—, la ingeniería social fue mucho 
más sofisticada. Por supuesto que me escabullí en su apartamento 
como lo había hecho con Harold y, tras recopilar toda la información 
que precisaba, me concentré en su hijo Iván. ¿Por qué?, te 
preguntarás. 


El patólogo negó con la cabeza para fastidiarlo. 


—Simple —Finn no pudo evitar sonreír ante la actitud de su 
interlocutor—, porque, como a mí, su padre le había jodido la vida. 
Había matado a su madre con su maldito vicio. Y, nuevamente, al 
igual que con Harold, los planetas se habían alineado a mi favor. Iván 
era un paria de nula vida social que vivía en otra ciudad y que 
trabajaba desde su casa haciendo páginas web de pacotilla. Todos los 
condimentos ideales para robarle su depreciada identidad y obtener 
un pase libre hacia tu entorno sin despertar ni una mísera sospecha. 
Me uní a un grupo de terapia grupal en el que participaba y de a poco 
me fui ganando su confianza compadeciéndonos los unos de los otros 
con nuestras tragedias griegas. Con ayuda de la Dark Web y mis 
contactos, recreé sus documentos de identidad y las fotografías 
familiares con mi rostro y a estas últimas las planté en el apartamento 
de Florian para que las vieran el día que descubrieran su cuerpo. ¡Y lo 
bien que funcionó! —exclamó excitado—. Cuando me presenté en la 
jefatura de Gilberstadt, el imbécil del detective Vandergelb ni siquiera 
me pidió identificación. Me reconoció por la fotografía apócrifa de la 
graduación del verdadero Iván, ¿puedes creerlo? 


El patólogo asintió. 


—Cierto que ustedes tenían una relación del estilo de Tom €: Jerry, 
¿verdad? —se rio—. La cuestión es —se puso serio nuevamente— que 
una vez convencido el detective con mi pantomima, él solito se 
encargó de introducirme en el entorno que realmente me interesaba. 
—Señaló con ambas manos el recinto para que no quedaran dudas a 
qué hacía alusión—. Y el resto, es historia —finalizó y comenzó a 
aplaudirse a sí mismo—. ¡Vamos, Nicholas! No me digas que no 
merezco un aplauso —se mofó. 


—Mataste a una niña inocente, hermanito —le recordó el patólogo, 
impasible. 


Finn se puso de pie como un torbellino. —¡Eso no te lo voy a permitir, 
Nicholas! No me creo ni por un segundo que no sabías que la niña 
había sido trasplantada. ¡Esa muerte corre por tu cuenta, maldito 
psicópata! —le gritó a la cara, enfurecido. 


Rápido como una serpiente acechada, el patólogo estiró el brazo 
derecho, cogió a su interlocutor por el cuello y comenzó a sofocarlo. 
Finn alzó el brazo para mostrarle el detonador y el patólogo lo soltó 
de inmediato. 


—Discúlpame, fue un acto reflejo —le dijo Nicholas aún sentado en la 
silla que había reemplazado a la poltrona orinada. 


Finn lo miró iracundo y le asestó un violento golpe de puño en el 
rostro. —Lo siento, esto también —replicó su interlocutor quien, acto 
seguido, sacó una brida de su bolsillo y sujetó la mano derecha del 
patólogo contra una de las patas del escritorio. Tras asegurarse de que 
estuviera firme, se volvió a sentar en la mesa de disección. 


—Considéralo de parte de Clara Richter —le dijo Nicholas después de 
llevarse la mano libre al rostro. El golpe le había hecho un corte en el 
pómulo y había comenzado a sangrar. 


—No tienes idea de la cantidad de niños que he visto morir en Medio 
Oriente durante las incursiones con el ejército. Lo poco que me 
quedaba de humanidad se esfumó en la Bundeswehr. El mundo sigue 
girando y a nadie le importa un carajo cuando no les toca de cerca, 
Nicholas. Lo mismo con la niña que tú —hizo hincapié en el «tú»— 
sentenciaste a morir. 


—Si insistes en que fue mi responsabilidad es porque te sientes 
culpable y, ergo, no eres tan insensible como presumes —le refutó el 
patólogo. 


—En fin... —resopló impaciente—. ¿Acaso tengo que recordarte todas 
las personas a las que has matado estos días? Así es, Nicholas, te he 
estado siguiendo en tus andanzas y he sido testigo del follón que has 
dejado. ¿Quién crees que te ha enviado el ojo del periodista? ¿Quién 
crees que te ha robado los datos de la tarjeta de crédito? ¿Qué me 
dices del ginecólogo y de los gitanos? Sé de tu depósito donde guardas 
la motocicleta, y puedo seguir todo el día... 


El timbre del móvil del patólogo interrumpió a Finn en su disertación. 


—Lánzame el móvil con tu mano libre, por favor —le ordenó. 


El patólogo acató la solicitud y Finn lo atajó al vuelo con gran 
destreza. —Parece que la doctora Grunnewald descubrió mi verdadera 
identidad. Un poco tarde, ¿no? —Sonrió sin despegar la vista de la 
pantalla— Y parece preocupada por Simón, por lo visto. Aquel niñito 
enclenque que fue a tu casa con la niña psicópata, ¿verdad? 


Simón no podía creer lo que estaba escuchando. Se había orinado 
encima y las lágrimas caían sin control. Le escribió a su madre para 
decirle dónde estaba y después le volvió a escribir a Katja: —Katja, ¡el 
asesino de Clarita está aquí en la morgue y parece que tiene una 
bomba! El doctor Goering está de rehén aquí dentro. Mi madre llamó 
a la policía, pero no sé en cuanto tiempo llegarán. ¡No quiero morir, 
Katja! ¡Por favor, ayúdame! 


—;¡Oh, por Dios! ¡Mantén la calma y no salgas de ahí! Es lo mejor que 
puedes hacer. Si ese maldito mató a tu amiga, quizás te haga daño a ti 
también. Todo va a salir bien, Simón. Confía en mí. Ya mismo salgo 
hacia allá. 


—Sabrás que a esta altura la policía está en camino, junto con un 
escuadrón antibombas —le comentó el patólogo todavía sereno. 


—Lo sé, no seas impaciente, hermanito. Tenemos el tiempo suficiente 
para acabar con esto. —Se puso de pie—. Nicholas, te presento al 
verdadero Iván Carlic. —Levantó el brazo del cadáver que tenía la 
bomba en el torso—. Iván tiene ahora mis piezas dentales —le sonrió 
para mostrarle su dentadura postiza—, las cuales serán lo único 
identificable cuando estallen los explosivos. Y no te preocupes, no soy 
tan desalmado como para volar el hospital. Pensé que con los 
asesinatos se iba a causar un revuelo que destapara sus controvertidas 
prácticas, pero han conseguido barrer todo debajo de la moqueta. Se 
codean con gente poderosa los desgraciados, ¿verdad? 


El patólogo no contestó. 


—Como te iba diciendo —continuó Finn—, la carga bastará nada más 
para destruir tu querida morgue y todo lo que hay en ella. Pero, como 
te había dicho al comienzo de la charla, matarte con una explosión no 
le hace justicia a todo mi esfuerzo. Por ende, voy a liquidarte con mis 
propias manos, Nicholas. 


El patólogo enarcó sutilmente las cejas, sorprendido. 


—Como lo oyes, hermanito. Te voy a desatar y vamos a arreglar esto 
como hombres. Años de entrenamiento en la Bundeswehr me han 
dado la confianza suficiente para hacerte papilla en cuestión de 
segundos. Y realmente quiero sentir tu última bocanada de aire en 
primera persona, de manera íntima. ¿No te parece justo? —Apoyó su 
móvil (donde controlaba el detonador de la bomba) en el estómago de 
Iván Carlic, cogió unas tijeras quirúrgicas, se acercó hasta el patólogo 
y cortó la brida que le sujetaba la mano. 


En el preciso instante en que el clic de la tijera anunció la libertad de 
acción del doctor Goering, este le arrojó un golpe con destino al riñón 
que Finn respondió con un violento codazo al parietal. El patólogo 
alzó el brazo para cubrirse, pero llegó una fracción de segundo más 
tarde de que llegara a destino. Aturdido, se puso de pie y se alejó 
tambaleándose de su atacante para orquestar su próximo golpe. Finn 
también había sentido el trastazo y optó por la misma estrategia. 


—Nada mal, hermanito. —Finn esbozó una sonrisa siniestra y se 
abalanzó sobre él para no darle tiempo a que se recuperase. Versado 
en varios tipos de artes marciales, lo abordó con una combinación de 
patadas que su contrincante no esperaba. La primera de ellas sacó del 
camino los brazos que el patólogo había utilizado para cubrirse y la 
segunda impactó de lleno en la mejilla. Nicholas trastabilló, pero no 
cayó. La tercera patada sí la pudo interceptar. Había logrado coger el 
pie de Finn con ambas manos y, con un rápido movimiento, intentó 
romperle el tobillo. Los golpes de su hermano lo habían debilitado y 
este se logró zafar antes de que lograra su objetivo. Finn se acercó 
hasta él y ambos comenzaron a forcejear como una pareja de rengos 
bailando un vals. Los dos sabían muy bien dónde atacar a tal 
proximidad y, por tal motivo, sus manos iban y venían incansables de 
un lado para el otro intentando, sin éxito, llegar a destino. Tras varios 
segundos de maniobras fallidas, ambos acudieron a la vez al cabezazo 
como opción para separarse. El violento impacto lanzó al patólogo 
contra uno de los refrigeradores y a Finn contra una de las mesas. 
Nicholas se había llevado la peor parte. Tenía ahora un profundo corte 
en la frente el cual emanaba sangre a borbotones sobre los ojos. Finn 
aprovechó la circunstancia y se acercó hacia su oponente imitando los 


movimientos de un luchador de kick-boxing. Amagaba una y otra vez 
con lanzar patadas y puñetazos para hostigarlo. Acorralado, el 
patólogo no tenía más opción que contraatacar. Pero, cuando su 
maltrecha voluntad se había decidido a actuar, una feroz patada de 
Finn alcanzó sin piedad su pantorrilla derecha. El patólogo cayó de 
rodillas y una lluvia de puñetazos desenfrenados al rostro se añadió a 
su calvario. Levantó la guardia para contrarrestarlos, pero ahora los 
golpes iban en todas direcciones. Si Finn no aflojaba semejante 
embestida, sería el final. El hijo ignorado de Reginald parecía poseído. 
Descargaba sin control años de sufrimiento contenido en cada embate. 
La mente del patólogo comenzó a dispersarse, a desconectarse 
lentamente del cuerpo, y los brazos pronto dejaron de ofrecer 
resistencia. Finn, con los ojos inyectados en sangre, se arrodilló para 
estar a su altura, lo cogió del cuello y comenzó a sofocarlo. Nicholas, 
con su último aliento, lo cogió de la muñeca para repelerlo, en vano. 
Sus fuerzas se habían agotado. 


—Solo estoy enmendando lo que debió haber sucedido hace 
veinticinco años cuando optaste por acabar con tu corta y miserable 
vida —le susurró Finn sonriente—. Adiós, hermani... 


Pero, antes de que pudiera acabar con la frase, sus manos dejaron de 
comprimir el cuello de su adversario y sus ojos se abrieron de par en 
par, como platos. El patólogo inhaló con dificultad una bocanada de 
oxígeno y se llevó las manos al cuello para protegerse. Finn se había 
volteado y se palpaba nervioso lo que tenía clavado debajo de la nuca. 
El niño enclenque del que se había burlado hacía un rato lo había 
apuñalado con un escalpelo y lo observaba ahora furioso y 
aterrorizado. 


—Te presento a tu sobrino —le dijo el patólogo mientras se ponía de 
pie. 


Finn miró furioso a Simón y le asestó un violento golpe con el revés de 
la mano que lo arrojó contra una de las mesas de disección. Dispuesto 
a acabar con la vida del niño, se acercó hasta él, se sacó el escalpelo 
clavado en la espalda y alzó el brazo para apuñalarlo. Simón se cubrió 
el rostro con las manos y cerró los ojos esperando lo peor. 


—i¡No tan rápido, «hermanito»! —exclamó Nicholas con un tono 
burlón. El primer disparo del patólogo le voló los dedos de la mano 
que sostenían el afilado instrumento y, el segundo, le perforó el 
pulmón derecho a la altura del diafragma. 


Finn cayó hacia delante como un costal de patatas. Sangrando 
profusamente por las heridas de los disparos y por el orificio de la 
apuñalada, se acomodó con esfuerzo boca arriba en el suelo para 
mirar de frente al patólogo. Este le apuntaba a la cabeza desde la 
distancia aún respirando con dificultad por la terrible paliza que había 
sufrido. Finn le sonrió y comenzó a desabotonarse la camisa. A medida 
que avanzaba en la tarea, su risa mutaba a una carcajada cada vez 
más estrepitosa. Cuando llegó al último botón, despejó los pliegues de 
la prenda, revelando un pequeño artefacto en su pecho desnudo. La 
risa cesó y miró a su hermano, desafiante. —¿Lo reconoces, maldito? 


El patólogo bajó el arma lentamente. Lo que Finn tenía en el pecho era 
un sensor de frecuencia cardíaca de aquellos que usan los deportistas 
para monitorear sus latidos. —Está conectado vía Bluetooth con los 
explosivos y me lo he cosido y pegado al cuerpo para que no puedas 
arrancarlo y usarlo en tu pecho, hermanito —le explicó ahogándose a 
intervalos con su propia sangre—. Cuando mi corazón se detenga — 
continuó—, nos reuniremos todos en la eterna... —Finn puso los ojos 
en blanco y perdió el conocimiento antes de terminar la frase. 


Nicholas realizó un rápido cálculo mental del tiempo que le quedaba 
hasta que el corazón de su hermano dejara de latir. Acto seguido, miró 
a Simón y le señaló con los ojos uno de los refrigeradores que estaba 
abierto. El niño se puso de pie y corrió hacia allí como nunca había 
creído posible. Se lanzó con los pies hacia adelante y se abrazó al 
cadáver que yacía en el interior. Mientras el patólogo cerraba la 
compuerta, sus miradas se cruzaron durante unas milésimas de 
segundo. El tiempo suficiente para que Simón percibiera por primera 
vez en su vida la mirada de un padre orgulloso. 


Cuando la puerta se cerró, la oscuridad y el frío del refrigerador se 


tornaron desgarradores. Desconsolado, se abrazó al cadáver con fuerza 
y se echó a llorar. El estruendo de la explosión lo sorprendió apenas 
unos segundos después. Se sacudió como en un lavarropas, y el 
insoportable frío le cedió su lugar al calor y a la falta de oxígeno. La 
compuerta que lo había salvado del estallido ahora se había 
convertido en su perdición si no la abría pronto. Se arrastró con los 
codos hasta ella y comenzó a golpearla con las palmas para ver si 
cedía. Intentó empujarla, pero eso solo lograba deslizar su cuerpo 
hacia atrás. Su corazón comenzó a latir a la velocidad de un corcel y 
la excesiva transpiración no lo ayudaba en absoluto. Las manos 
sudadas le inferían el doble de esfuerzo para maniobrar allí dentro. Y 
a mayor esfuerzo, mayor consumo de oxígeno. Sin perder las 
esperanzas, recurrió al último recurso que su agotada mente le había 
sugerido, golpear la puerta con los nudillos para llamar la atención de 
algún miembro del equipo de rescate. No habiendo transcurrido 
siquiera un minuto, la poca energía que le quedaba decidió 
abandonarlo sin darle explicaciones. Agotado física y mentalmente, 
cesó el golpeteo y recostó la cabeza sobre el pegajoso metal de la 
bandeja del refrigerador. Cerró los ojos y pensó en su madre, en Katja 
y en Clarita. Segundos después, la oscuridad le cedió su lugar a un 
resplandor enceguecedor y su cuerpo comenzó a deslizarse hacia la 
luz. Sus pulmones se llenaron de aire y, cuando abrió los ojos, se 
encontró cara a cara con su padre. 


—¿Estamos vivos? —susurró con esfuerzo. 


El patólogo, bañado en sangre y lesionado con distintos grados de 
quemaduras, lo había sentado en el suelo de la destrozada morgue 
para que se recuperara. —Escúchame, Simón. Cuando te sientas más 
fuerte, sal de aquí con extremo cuidado. No toques nada —le dijo. 


Partes del techo habían colapsado, había cristales rotos por doquier, y 
cables de electricidad colgaban como lianas y chispeaban al contacto 
con las mesas de disección que habían quedado desperdigadas por 
todo el recinto. El patólogo sostenía una de sus microjeringas y, antes 
de que Simón pudiera preguntarle algo, se la clavó en el cuello y se 
desvaneció frente a él en un parpadeo. El niño estalló en sollozos y, 
contradiciendo la voluntad de su padre, se recostó a su lado a esperar 
a los paramédicos. 


CAPÍTULO XLII 


El joven guardia apostado en la puerta de la habitación 318 del 
pabellón pediátrico miró la hora de su reloj de pulsera con una 
expresión de hastío. Había estado allí toda la noche del jueves y 
esperaba con ansias su relevo. Le habían prohibido usar el móvil y ya 
no sabía cómo matar el tiempo sin su fiel compañero electrónico. Su 
único entretenimiento había sido la bella y esporádica presencia de la 
madre del niño que ocupaba la habitación. A pesar de las reprimendas 
de las enfermeras, Angélica había pasado la noche en la misma cama 
de su hijo, abrazándolo. Lo habían sedado, y la suave y tibia 
respiración de Simón sobre su cuello era la sensación más 
reconfortante que había sentido desde que tenía uso de razón. Sobre 
todo, después de haber escuchado la explosión cuando aparcaba el 
coche en el hospital. Las horas que tardaron en confirmarle que su 
hijo había sobrevivido habían sido las más desgarradoras de su vida. 
Katja había llegado apenas unos minutos después que ella y juntas 
habían esperado entre un mar de lágrimas las novedades de los 
rescatistas. Ahora, feliz de que todo hubiese terminado, no pudo evitar 
sobresaltarse cuando llamaron a la puerta de la habitación. Desenredó 
los brazos con delicadeza del cuerpo de su hijo y se levantó para 
atender al visitante. 


—Buenos días, doctora Grunnewald —la saludó Friedrich 
Oppenheimer con una cálida sonrisa después de que esta abriera la 
puerta. 


—Buen día, alcalde Oppenheimer, adelante, por favor —lo instó a 
pasar y lo invitó a tomar asiento en uno de los sofás para las visitas. 
Angélica se acomodó nuevamente junto a Simón. 


—¿Cómo está? —preguntó Friedrich por cortesía. Ya había leído el 
parte del niño y sabía la respuesta. 


—Físicamente muy bien —le acarició el cabello—. Lo que me 
preocupa es la parte psíquica después de semejante experiencia 
traumática —le confesó. 


—No sé si sabrá, doctora Grunnewald, que soy pediatra —Angélica 
asintió—, y generalmente en casos como este existe una gran 
posibilidad de que sea afectado por una amnesia disociativa —le 
explicó. 


—Sí. A pesar de que me gustaría que me contara todo lo que pasó allí 
dentro, preferiría que no recordase nada. 


—La entiendo —coincidió Friedrich. 


—Y, dígame, señor alcalde, ¿cómo está el doctor Goering? —preguntó 
con suma curiosidad. 


Friedrich respiró profundamente. —Muy delicado, lamentablemente. 
Lo hemos inducido a un coma y lo tenemos en observación. A 
diferencia de Simón, Nicholas solo pudo cerrar la compuerta del 
refrigerador de manera parcial y sufrió mucho daño por la onda 
expansiva. Tiene casi un cuarenta por ciento del cuerpo quemado y 
quién sabe qué otras lesiones internas encontraremos... 


Angélica frunció el ceño por la impresión de aquella imagen. 


—El frío extremo del refrigerador jugó también un papel importante 
—añadió Friedrich, visiblemente afectado. Su voz no pudo evitar 
quebrarse al final de la oración—. Disculpe, doctora Grunnewald. 


—Nada que disculpar, doctor Oppenheimer. Me alegra que haya 


alguien que lo aprecie tanto como usted. 


—No se imagina —Friedrich cogió un pañuelo de seda de su bolsillo y 
se enjugó los ojos. 


—¿Del detective Vandergelb sabe algo? —preguntó Angélica para 
cambiar de tema, algo incómoda. 


—Sí. Lamentablemente no corrió la misma suerte que Nicholas. —Su 
tono de voz volvió a tener su aplomo característico. 


Angélica abrió los ojos como platos. —¿Cómo dice? —preguntó 
sorprendida. 


—El detective Vandergelb fue uno de los primeros en llegar a la 
morgue justo antes de la explosión. 


—¡Oh, por Dios! —exclamó Angélica horrorizada. 


—En efecto... La Fuerza ha perdido a un gran talento. —Friedrich de 
verdad lamentaba profundamente lo que había sucedido con el joven 
detective. 


—«¿Y el bastardo de Finn? —preguntó Angélica con desprecio—. Están 
seguros de que ha muerto, ¿no? 


Friedrich asintió y se puso de pie. —Ya no hay nada de qué 
preocuparse, doctora Grunnewald —se acercó hacia la cama—. 
Cualquier cosa que usted y su hijo precisen, no dude en llamarme —le 


extendió su tarjeta personal y se retiró. 


Friedrich cogió uno de los ascensores y presionó el botón de la 
séptima planta. Allí, sacó su tarjeta de acceso irrestricta y se abrió 
paso hacia el sector más restringido del hospital. 


Ubicado en la habitación contigua a la de Harold Streicher, el 
patólogo estaba rodeado por dos de las mejores enfermeras de la 
institución y el doctor Kohler. Detrás de ellos, sentado en una de las 
sillas para las visitas, el detective Mayer miraba al convaleciente con 
una expresión de tristeza. 


—Buenos días a todos —saludó Friedrich al ingresar en la habitación 
—. Espero que tengan buenas noticias —añadió con una sonrisa 
forzada. 


El doctor Kohler se volteó hacia él. Su expresión no era alentadora. — 
Por ahora es muy temprano para hacer una prognosis, doctor 
Oppenheimer. Las próximas 48 horas serán clave. Pero quédese 
tranquilo de que está en muy buenas manos, y este maldito es más 
fuerte que un roble. 


Friedrich sonrió y le palmeó el hombro en señal de agradecimiento. A 
continuación, se giró hacia Bernard y le señaló con la barbilla la salida 
para que lo acompañara. 


—Se terminó la pesadilla, Friedrich —le comentó el veterano 
detective, caminando junto a él lentamente por los pasillos de su 
querido hospital. 


—Ni que lo digas, Bernard —suspiró aliviado—. Dime, ¿qué han 
hecho con Vandergelb? 


—Estará internado en la granja de órganos hasta que Nicholas se 
recupere. 


—FExcelente. ¿Y de lo que hablamos ayer? 


—Ya está en marcha. Los asesores del canciller han encontrado un 
local en la ciudad de Braunau am Inn ideal para la nueva sucursal de 
Phineas” Café —le confió. 


—-¿En Austria? —preguntó curioso el alcalde. 


—Sí, quieren al detective Vandergelb lo más alejado de su familia y 
conocidos posible. 


—Entiendo... ¿Y crees que los churros tendrán éxito allí, Bernard? — 
preguntó con un dejo de sorna. 


—Dalo por sentado, Friedrich, dalo por sentado... 
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Notas 


[1] 


Partido Nazi 


[2] 


Del inglés: “¡Está vivo!” 


[3] 


Cirugía que se realiza para llevar los desechos fuera del cuerpo cuando 
el colon o el recto no están funcionando de manera apropiada. 


[4] 


Medicamento psicoestimulante utilizado para el tratamiento del 
trastorno por déficit de atención. 


[5] 


Influyente pedagogo, educador y reformador suizo. 


[6] 


Himno nacional de Alemania. Una de sus estrofas había sido utilizada 
por los nazis como himno. 


E=2] 


Vocalista y bajista de la banda Sex Pistols 


[8] 


Nombre en clave dado por Adolf Hitler al plan de invasión a la Unión 
Soviética. 


[9] 


Una oportunidad única en la vida. 


[10] 


Frase en latín que significa «algo por algo». Aquí hacen alusión a la 
película El silencio de los corderos. 


[11] 


Telón que se mantiene cerrado antes del comienzo de la 
representación. 


[12] 


Objetos recolectados debido a su interés histórico, especialmente 
aquellos asociados con personas o eventos memorables. 


[13] 


Una alteración en la articulación de las palabras. 


[14] 


Salchicha típica de la cocina suiza. 


[15] 


Licor incoloro a base de cereza que se utiliza en las fondues. 


[16] 


Arma de electrochoque utilizada por las fuerzas policiales que dispara 
proyectiles que administran una descarga eléctrica a través de un 


cable. 


[171 


Equipo de futbol alemán. 


[18] 


En la mitología griega, Asclepio (hijo de Apolo) tenía una vara que 
tenía el poder de curar todas las enfermedades. 


[19] 


El beneficio del paciente - la máxima ley para el médico. 


[20] 


Tekken es una serie de videojuegos de lucha japonesa. 


[21] 


Desorden neuropsicológico que no permite percibir el movimiento en 
el campo visual del individuo. 


[22] 


Trastorno cognitivo que no permite al individuo a reconocer rostros 
familiares. 


[23] 


Polémica novela de ciencia ficción de Anthony Burgess adaptada al 
cine por Stanley Kubrick. 


[24] 


Diccionario alemán publicado en 1880 


[25] 


Estimulantes alcaloides del sistema nervioso central (como la cafeína o 
teofilina). 


[26] 


Fuerzas armadas unificadas de Alemania. 
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CAPÍTULO 1 


La noticia del incendio de una pequeña porción del subsuelo del 
hospital apenas había trascendido entre los habitantes de la ciudad. La 
prensa local, bajo las directivas del alcalde Oppenheimer, había 
minimizado el hecho a un desafortunado accidente provocado por un 
cortocircuito en uno de los tableros eléctricos del sector. Las 
actividades del establecimiento seguían su curso con normalidad y eso 
era lo único que le interesaba al ciudadano medio. Tal como había 
predicho Friedrich, un día después del anuncio ya nadie hablaba del 
tema. Pero, muy a su pesar, no todo se solucionaba con unas simples 
instrucciones de partido. Aún estaba aquel asuntillo, aquel «espinazo 
en el culo», como él denominaba a Matías Vandergelb. Habían tenido 
que convencer a sus familiares, más que nada a su mujer, de que su 
marido había muerto cumpliendo con su deber. El detective había sido 
inducido a un coma y trasladado a la unidad de cuidados intensivos, 
donde montaron una escena digna de una película hollywoodiense. Lo 
habían vendado de pies a cabeza para tapar las supuestas quemaduras 
provocadas por la explosión y lo habían intubado parcialmente (la 
sonda solo llegaba hasta la garganta) para simular que una máquina 
respiraba por él. El diagnóstico, muerte cerebral, y la estrategia, 
convencer a Micaela Vandergelb para que lo desconectara y donara 
sus Órganos. Un mero trámite, desde su punto de vista, con semejante 
panorama desolador que habían orquestado. No así para la joven 
oriunda de Hamburgo, que se había desmayado después de que 
Bernard Mayer, junto con la psiquiatra Margaret Nierig, le informaran 
del destino de su marido ni bien esta puso un pie en la UCI. Alojada 
ahora en un hotel de la ciudad (cortesía del Ayuntamiento), y 
acompañada por su madre e hija, Micaela abrió la puerta de la 
habitación cuando golpearon tímidamente. El alcalde Oppenheimer 
había decidido visitarla a primera hora para expresarle sus 
condolencias y para liquidar, lo antes posible, aquel molesto episodio. 


—Señor Oppenheimer, ¿verdad? —preguntó con desinterés Micaela 
cuando se encontró con el imponente personaje delante de ella. 


Friedrich asintió. 


—¿Puedo pasar? —le preguntó emulando una sonrisa de 
conmiseración. 


Micaela, aún en pijamas, despeinada y con los ojos hinchados por 
tanta lágrima derramada, se dio la vuelta y enfiló hacia la cama. Allí, 
su madre miraba el techo con una expresión de desazón a la vez que 
abrazaba a la pequeña Anna, que aún dormía con la típica paz 
infantil, ajena a los problemas del mundo de los adultos. La joven se 
acomodó junto a su madre y ambas se quedaron mirando con desgano 
al recién llegado. 


—En nombre mío y de todas las autoridades de la ciudad quería 
expresarles mis condolencias —se apuró a decir. 


—Mi marido aún no murió, señor Oppenheimer —le contestó Micaela 
visiblemente afectada. Su madre se giró hacia ella y le acarició el 
cabello con una expresión misericordiosa. 


—Matías no presenta actividad cerebral... —comenzó a explicar su 
interlocutor—... Eso, legalmente hablando, es lo mismo que... 


—Lo sé —lo interrumpió Micaela con lágrimas en los ojos. Sabía muy 
bien que no había vuelta atrás de la muerte cerebral, pero era muy 
difícil aceptarlo. Los familiares de los afectados siempre tenían la 
esperanza de que un milagro revirtiera la circunstancia, y ella no era 
la excepción. 


—Lo siento mucho, de verdad. Matías dio la vida por todos nosotros y 
siempre será recordado como un héroe. —La intentó consolar y le 
extendió una bolsa con los pocos efectos personales que 
supuestamente habían sobrevivido a la explosión. Entre ellos, el móvil, 
el cual habían quemado superficialmente para no levantar sospechas, 


pero que aún funcionaba. Un detalle malicioso que el alcalde había 
planeado con meticulosidad. Quería que Micaela encontrara todos los 
mensajes que su marido había intercambiado con sus múltiples 
amantes, algo que sin duda amainaría la voluntad de la joven en 
seguir indagando sobre su muerte. Friedrich creía fervientemente que 
le habían hecho un gran favor. La imagen de Micaela cuidando a la 
pequeña Anna, sola en aquel piso deprimente mientras el detective se 
entretenía con cualquier par de tetas que le daba la hora, lo enervaba 
—. De más está decir —continuó—, que el Ayuntamiento se hará 
cargo de todos los gastos y que recibirá una pensión de viudez... 


Micaela puso cara de chupar limones. Siempre había asociado a las 
viudas con señoras mayores y le costaba aceptar que, a sus veinticinco 
años, su estado civil adquiriera tal denominación. 


—¿Se encuentra bien, señora Vandergelb? —preguntó Friedrich al ver 
que su interlocutora miraba ahora a la nada como un ser 
lobotomizado. 


Su madre le palmeó el hombro para avisparla de aquel trance. Micaela 
se volteó hacia ella y la miró desencajada. 


—Soy la señora Vandergelb y soy viuda, mamá. —Su tono parecía el 
de una niña llorica de la que se habían burlado. 


Su madre enarcó las cejas y enseguida miró al alcalde con una 
expresión de tristeza para disculparse por su hija. Acto seguido, se 
desprendió con suavidad de su nieta, se puso de pie y, con un leve 
movimiento de cabeza, invitó al corpulento individuo a que la 
acompañara fuera de la habitación. 


—Por favor, no crea que mi hija es una insensible, señor alcalde. Está 
en estado de shock y... 


—Por supuesto, lo comprendo, ¿señora...? —la interrumpió Friedrich. 


—Uffer. Marie Uffer. Yo hablaré con Micaela cuando esté más 
tranquila y la convenceré de que firme todos los papeles que hagan 
falta para terminar con este martirio —le aclaró bajando la voz. 


—No hay ningún problema si precisan tomarse un tiempo, señora 
Uffer. 


—No, no, no. —Negó con la cabeza efusivamente—. Cuanto más 
rápido nos saquemos esto de encima, mejor para todos. 


Friedrich detectó enseguida que su interlocutora no le tenía mucho 
aprecio a su yerno. Y no la culpaba. 


— Intentaré convencer a Mica de cremar a Matías y esparcir sus 
cenizas en el río Elba, en Hamburgo —le confió. 


Friedrich contuvo la sonrisa y asintió. Aquel era el escenario ideal. 
Entregarles una urna con las cenizas de algún vagabundo y evitarse el 
rollo de tener que conseguir un cuerpo alternativo para colocar en el 
cajón. 


—Micaela es todavía muy jovencita. Yo sabía que esto tarde o 
temprano iba a suceder —continuó relatándole la madre—, pero se va 
a recuperar, ya va a ver. Tiene toda la vida por delante y... 


El monólogo se extendió por un buen rato. El alcalde solo atinaba a 
asentir entre pausas, ya que Marie no le dejaba meter baza. No viendo 


la hora de huir de allí, agradeció al cielo que su suegra no fuese como 
la señora Uffer. Finalmente, después de varios minutos de una 
interminable verborrea, le extendió la documentación que Micaela 
debía firmar para autorizar la desconexión de su marido. Le entregó 
también su tarjeta personal y se despidió por fin con la excusa de que 
lo esperaban en una reunión presupuestaria en el ayuntamiento. 


Cuando Marie volvió a entrar a la habitación, Micaela manipulaba el 
móvil de Matías con los ojos fuera de las orbitas. Lo había 
desbloqueado con el pin (la fecha de nacimiento de la pequeña Anna) 
y revisaba ahora los mensajes más recientes de la cuenta de 
WhatsApp. Ya había leído varios intercambios subidos de tono entre 
su marido y Angélica, también la invitación al apartamento de Lena 
Metzger y los mensajes postcoito que había mantenido con Emily 
Black, la vecina de Harold Streicher. Tras un prolongado bufido de 
impotencia, Micaela dejó caer el móvil sobre la colcha y miró a su 
madre con la misma expresión que Jack Nicholson en la famosa 
escena de la puerta destrozada con el hacha en la película El 
resplandor. 


—Pásame el boli y los papeles que hay que firmar —sentenció. 


CAPÍTULO IH 


Satisfecho de haber finiquitado el incómodo encuentro con la familia 
del detective, el alcalde Oppenheimer partió rumbo al hospital. Tan 
solo habían transcurrido cuarenta y ocho horas del atentado y la 
prognosis del patólogo era todavía una incertidumbre. Una 
incertidumbre que lo tenía hecho un manojo de nervios. Había 
comenzado a tomar ansiolíticos por recomendación de su esposa, ya 
que su insomnio también la estaba afectando a ella. Magda tenía un 
sueño ligero y los constantes movimientos de su corpulento marido en 
la cama no la dejaban dormir. Friedrich sabía que los primeros días 
eran los más críticos. Había estudiado las estadísticas de casos con 
lesiones similares y los resultados no eran alentadores. Superada 
aquella ventana de tiempo, había grandes posibilidades de una 
recuperación exitosa, pero los pacientes que lo hacían eran los menos. 
No quería ni imaginarse a su querida ciudad sin el patólogo. Era lo 
que un jugador estrella para un equipo de fútbol, el bastión del éxito 
de todos los proyectos. Friedrich creía que la compañía y la calidez de 
un familiar jugaba un rol muy importante en la recuperación de los 
pacientes delicados, y él, junto con la legendaria Dora Pinker, eran lo 
más cercano a un ser querido en la vida del apático doctor. 


Aparcó el BMW al lado del Mercedes-Benz de su colega y no pudo 
evitar mirarlo con desazón. Palmeó el maletero del Panzer como si 
tratara de consolar a una mascota que había perdido a su amo y enfiló 
hacia la entrada de la institución. Saludó a Mirtel Hanmann con un 
ademán y encaró hacia el subsuelo para ver cómo iban las obras de 
restauración de la morgue y la oficina de su encargado. Apenas 
terminadas todas las pericias de la investigación del atentado, el 
alcalde había movido cielo y tierra para reconstruir el sector en 
tiempo récord. «Con la eficiencia de Martin Bormann [1]», pensaba 
recurrentemente cuando debía cumplir una meta en un plazo acotado. 
Habían tenido la grata fortuna de que la explosión no hubiese 
afectado ningún componente estructural que infiriese un riesgo de 
derrumbe. Tras hablar con el capataz de la obra durante casi quince 
minutos, decidió hacer otra escala previa al ansiado objetivo. 
Cualquier excusa le servía para dilatar la sensación esperanzadora que 
mantenía antes de hablar con el equipo médico que resguardaba la 
salud del patólogo. Apretó el botón del ascensor de la planta donde 


estaba el pabellón de Pediatría y aprovechó el corto trayecto para 
repasar mentalmente lo charlado con el sujeto. Este le había 
asegurado que las obras no llevarían más de tres meses, siempre y 
cuando no hubiese ninguna demora con los pagos pactados. Un 
problema que Friedrich ya había solucionado la noche anterior en una 
charla telefónica con el mismísimo canciller, quien le había prometido 
hacerse cargo de todos los gastos. 


Cuando Friedrich entró en la habitación de Simón, Angélica, sentada 
en el sofá-cama para los acompañantes, manipulaba el móvil con la 
expresión de una adolescente aburrida en una de esas esporádicas 
reuniones familiares de compromiso. Desarreglada para sus 
estándares, pero aún deslumbrante para los ojos masculinos (su 
aspecto era en ese momento la menor de sus preocupaciones), alzó la 
vista y le regaló a su visitante una tierna sonrisa. 


—Alcalde Oppenheimer, ¡buen día! —lo saludó, contenta de que la 
máxima autoridad de la ciudad los volviera a visitar tan pronto. 


—Doctora Grunnewald, ¿cómo se encuentra nuestro valiente paciente? 
—le preguntó mientras le estrechaba la mano. 


—Físicamente por suerte muy bien, según los estudios que le 
practicaron ayer —le informó—. Pero mentalmente aún sigue algo 
aturdido —agregó. 


—Me imagino... 


—SÍí... Apenas intercambiamos unas palabras. Me dijo que le dolía la 
cabeza y que quería seguir descansando. 


—Nada grave, por lo visto. Hay que ajustarse a sus tiempos de 
recuperación —la tranquilizó—. De solo pensar en lo que ha vivido... 


—-Miró al niño con compasión. 


—Ni que lo diga, señor Oppenheimer. —Guardó el móvil en el bolsillo 
y se puso de pie—. ¿Le puedo pedir un favorcito? —preguntó con 
timidez. 


—Por supuesto. 


—Necesito estirar un poco las piernas. ¿Le molestaría quedarse un 
momento con Simón mientras voy a buscar el cargador del móvil al 
coche? 


—Faltaba más. 


Angélica le agradeció con un sutil ademán y se marchó. 


Friedrich se sentó en una silla para las visitas y observó con ternura al 
pequeño paciente. El niño tenía un vendaje a la altura del pómulo 
derecho, donde Finn Schreiber le había asestado un golpe. Tenía la 
cabeza inclinada hacia un lado y parecía dormir plácidamente. Al 
cabo de unos segundos, Simón abrió los ojos con parsimonia y se giró 
hacia el alcalde. 


—¿Se fue mi mamá? —preguntó en un susurro. 


Sorprendido, Friedrich arrimó la silla hacia la cama y se inclinó hacia 
él. 


—Hola, campeón, ¿cómo te sientes? —le preguntó con una mirada 


paternal. Friedrich tenía dos niñas, una de ocho y otra de trece, y se 
había quedado con las ganas de tener un varón. Magda ya había 
desechado hace tiempo la idea de volver a cambiar pañales, pero 
ambos no descartaban la idea de adoptar un niño preadolescente. 


—Me siento bien, señor alcalde. Más que nada, triste —le confesó—. 
Por el doctor Goering —añadió con esfuerzo. Los sedantes lo tenían 
hecho un zombi. 


—SÍí... —Friedrich suspiró—. Justo ahora voy a pasar a visitarlo. Está 
muy delicado, no te voy a mentir. 


Simón bajó la vista y agregó: 


—Me gustaría verlo. 


—Me temo que eso no será posible, hijo. —Estaba a punto de 
explicarle los motivos del porqué, pero Simón se le adelantó. 


—El doctor Goering es mi padre —susurró. A su pesar, tuvo que jugar 
aquella carta. No tenía intenciones de contárselo a nadie (salvo a 
Katja), pero necesitaba ver al patólogo ahora que sabía que estaban 
emparentados. 


Friedrich abrió los ojos como platos y se quedó sin palabras. 


—Por favor —rogó Simón, colocando la manita encima de la de su 
interlocutor, quien había apoyado la suya sobre la barra protectora de 
la cama. 


—Esto..., me has dejado helado —le confesó Friedrich. 


—No le diga nada a mi madre, por favor —le suplicó—. Ella me dijo 
que mi padre era otra persona, pero resultó ser una mentira. Ella no 
sabe que yo sé la verdad —le aclaró. 


—Descuida, Simón. No diré nada —le sonrió compinchado—. Y, en 
cuanto a la visita a tu padre, deberá ser más adelante. Nicholas está 
todavía en estado crítico —le explicó. 


—Oh... —Simón bajó la mirada, acongojado. 


—No pierdas las esperanzas, hijo. Nicholas saldrá adelante, ya lo verás 
—intentó consolarlo—. Cuando te sientas mejor y te hayan dado el 
alta del hospital, llámame por teléfono —le dejó una de sus tarjetas 
personales en la mesilla— y coordinaremos para visitar a tu padre, ¿te 
parece? 


Simón sonrió y asintió con sutileza. 


—Y gracias por aceptar ponerle el nombre de mi amiga Clarita al 
teatro del conservatorio —añadió. 


—Es lo mínimo que podíamos hacer —le sonrió—. Me hubiese 
encantado asistir al evento, pero estaba ocupado justamente con el 
caso de su asesinato —le explicó—. ¡Cierto que tú eras el niño 
prodigio que dio aquel recital improvisado! —exclamó de repente—. 
Vaya talento, ¿eh? 


Simón volvió a sonreír y el alcalde continuó con la plática por el 
rumbo de la música. Se moría en realidad por preguntarle acerca de 


cómo se había enterado de que el patólogo era su padre y de lo que 
había sucedido en la morgue antes de la explosión, pero no era el 
momento adecuado. Su madre podría entrar en cualquier momento y 
además quería ganarse aún más la confianza del niño. Concluyó que la 
visita en conjunto al doctor Goering, cuando el pequeño estuviera en 
condiciones, sería la oportunidad perfecta. Aquella revelación 
alimentó su esperanza de la recuperación psíquica de su colega. A la 
lista de los «seres queridos» del patólogo se sumaba ahora su hijo. Y 
ahora, más que nunca, quería hablar con su amigo acerca de esta 
increíble revelación e imaginar cómo encararía aquella nueva 
circunstancia la persona más antisocial que había conocido en su vida. 


CAPÍTULO II 


Tras despedirse de Angélica y de su hijo, el alcalde Oppenheimer 
partió por fin hacia su objetivo principal. Cuanto más se acercaba a la 
séptima planta, más fuerte era el cosquilleo en el estómago. Ni los 
ansiolíticos podían evitar que los nervios se apropiaran de su 
fisonomía como una horda de hormigas a un terrón de azúcar 
derramado. Se detuvo ante la puerta que resguardaba el área 
restringida, respiró hondo y exhaló el aire comprimiendo los 
abdominales como le habían enseñado alguna vez en una clase de 
yoga. Una técnica para liberar la tensión que, para su desdicha, solo lo 
tranquilizaba durante unos segundos. Saludó a la recepcionista con su 
habitual simpatía y le pidió que avisara al doctor Kohler para que se 
dirigiese a la habitación del patólogo. Al igual que el día anterior, la 
escena no había cambiado. Seguía conectado a todos los equipos de 
monitoreo de signos vitales de última generación y a los que le 
suministraban suero, antibióticos y la propia sangre que este había 
donado. Hipotensión, arritmia, deshidratación, edemas y sepsis, eran 
tan solo algunas de las complicaciones que podían desarrollar los 
pacientes con quemaduras de tercer grado como las del patólogo. 
Friedrich se detuvo en el umbral de la puerta de la habitación y lo 
observó desde allí hasta que una mano lo palmeó amistosamente en el 
hombro. 


—Desolador, ¿verdad? —le comentó el doctor Kohler con un tono 
nostálgico. 


—Ni que lo digas, Ruprecht —contestó el alcalde sin apartar la vista 
de la cama donde yacía el patólogo, vendado de pies a cabeza—. 
Pensar que hace unos días nada más estábamos charlando de la vida 
en mi despacho, y ahora —se aclaró la garganta—, aquí lo tienes 
luchando por la suya. 


El doctor Kohler asintió en silencio. Cardiólogo con más de treinta 
años de experiencia, ya había perdido la cuenta de las veces que 
pacientes y familiares le habían dicho alguna vez una frase de 


similares características. Ambos entraron en la habitación y se pararon 
a un costado de la cama. 


—Te tengo malas y buenas noticias, Friedrich —soltó Ruprecht sin 
ambages mientras su interlocutor lo miraba apesadumbrado—. Le 
hemos retirado la sedación hace unas horas y nada ha cambiado — 
hizo una pausa—. Lo que significa que... 


—Que ahora está en un coma no inducido —completó la frase el 
alcalde y se llevó las manos al rostro, preocupado—. ¿Y cuáles son las 
buenas noticias? —preguntó desencajado. 


—La buena noticia es que, en términos generales, no está tan mal 
como pensábamos —lo tranquilizó Ruprecht—. O sea, no ha 
empeorado, que es lo que temíamos —le aclaró—. No tiene lesiones 
internas graves, pero igual debemos ser cautos. Es muy pronto para 
descartar otro tipo de complicaciones. 


—Lo entiendo... 


—En un par de días, si todo continúa estable, comenzaremos con las 
curaciones de las quemaduras. Hemos contactado a una de las mejores 
dermatólogas del país. Una especialista en tratamientos de injertos de 
piel —le aseveró. 


—FExcelente, Ruprecht. —Friedrich le palmeó ahora el hombro a él—. 
¿Me facilitarías todos los reportes de los estudios que le han hecho? 
Me gustaría pegarles una ojeada para refrescar un poco mis 
conocimientos y para liberarte a ti. 


—No hay ningún problema, Friedrich. Estoy aquí para lo que 
necesites. Y los reportes los tienes todos en la tablet que está allí en la 
cabecera de la cama —le contestó el cardiólogo, quien comprendió de 


inmediato que el alcalde quería quedarse a solas. 


—Muchas gracias. Y cierra la puerta al salir, por favor —le pidió. 


No bien se quedó solo en la habitación, Friedrich arrimó una silla 
hacia la cama y se sentó al lado del patólogo. Lo de los reportes no 
había sido más que un pretexto para evitar darle explicaciones al 
doctor Kohler de sus verdaderas intenciones, que no eran otras que 
hacerle compañía al convaleciente. Estaba seguro de que este ni 
registraría su presencia, pero no tenía nada que perder. Como ya le 
había dicho en su último encuentro, hablar con él le surtía un efecto 
terapéutico, incluso aunque no fuera nada más que un monólogo. 
Friedrich lo observó con una mirada compasiva y, al cabo de unos 
segundos, le tomó la mano y la aferró con cariño. 


—Tengo que aprovechar que estás en coma para hacer algo como esto. 
—Se rio—. Y agradece que hay una cámara en la habitación, y que 
estás conectado por todos los lados, que si no me tiraba encima de ti 
para abrazarte —le confió con un dejo de tristeza—. ¿Y qué puedo 
decir de la noticia de que tienes un hijo? Sí, Simón me lo ha confesado 
hace un ratito. Y creo que me afectó más esa revelación que tu trágico 
desenlace con el psicópata de Finn Schreiber. —Se volvió a reír—. No 
te imaginas la cantidad de preguntas que me gustaría hacerte, 
Nicholas. Solo espero que no uses esto de la paternidad como una 
excusa para no despertarte del coma. Mira que ya no es un coma 
inducido y nos daremos cuenta si estás simulando —bromeó. 


Los ojos del alcalde se habían humedecido y una lágrima no tardó en 
escabullirse por una de las cuencas. 


—Parece que el pequeño tiene un increíble talento para la música 
como tú lo tienes para la medicina. Casi le digo que heredó tus genes, 
pero me di cuenta justo a tiempo de que estaría menospreciando a su 
madre. —Se quitó las gafas y se enjugó los ojos con la manga de la 
chaqueta—. ¡Menuda metedura de pata hubiese sido! —añadió 
divertido—. De todas maneras —continuó—, es todo un tanto extraño. 


La madre parece que le mintió acerca de la identidad del padre. Al 
parecer no quería que él supiese que eras tú. Todo un culebrón, ¿no? 
Y me sorprende sobremanera que tú no te hayas cuidado en tu 
aventura con la doctora Grunnewald, ¿eh? Entiendo que eras más 
joven y que ella es muy bonita, pero tú eres demasiado meticuloso 
como para... —Hizo una pausa y frunció el ceño—. A no ser que ella 
te haya pinchado el preservativo —concluyó soltando una breve 
risotada—. En fin, basta de chorradas, que te vas a despertar solo para 
darme una buena hostia. —Friedrich le soltó la mano y miró a su 
alrededor en busca de algo para beber. Tenía la esperanza de que 
hubiesen dejado alguna botella de agua, pero cayó rápido en la cuenta 
de que su búsqueda carecía de sentido. Nadie esperaba que el 
patólogo tuviera visitantes, más que el equipo médico—. Simón me 
dijo que quiere verte y me pareció una buena idea después de que le 
den el alta —le comentó—. Debo admitirte que muero por escuchar su 
versión de los hechos de lo que sucedió allí dentro con Finn. Ah, y te 
cuento que ya comenzaron las obras en tu querida morgue y en tu 
oficina. En un par de meses estará todo listo, como si nunca hubiese 
sucedido nada. Por ende, no tienes excusas para no recuperarte, 
Nicholas. —Le volvió a aferrar la mano y miró los monitores para ver 
si toda aquella interacción desataba alguna reacción. Se rio—. Mira si 
seré infantil que me he creído que tú, la persona más fría del planeta, 
y encima en coma, podrías haberte conmovido con mi afecto. 


El timbre de llamada del móvil se apropió de repente de la habitación 
y el alcalde no pudo evitar dar un respingo. Se puso de pie y miró la 
pantalla para ver quién era. Se extrañó. No era ninguno de sus 
contactos y tampoco reconocía el número. 


—Hola, aquí Oppenheimer. 


—¿Señor alcalde? Le habla Micaela, la esposa del detective 
Vandergelb. Quería decirle que ya he firmado todos los papeles y que 
puede proceder con la desconexión y la cremación de Matías — 
sentenció. —Se produjo un silencio de unos segundos—. ¿Señor 
alcalde? —preguntó Micaela, preocupada. 


—Aquí estoy, discúlpeme. Es que no me esperaba que llegara a una 


decisión tan rápido, sobre todo después de lo charlado. ¿Y está segura 
de que no quiere hablarlo con algún familiar de Matías? —le preguntó 
para no parecer tan desalmado y disimular su entusiasmo ante tal 
decisión. 


—Matías es hijo único. Su padre murió hace tiempo y su madre está 
en un asilo y no sabe ni en qué planeta vive. Ya lo hemos discutido 
con mi madre y coincidimos que no vale la pena estirar este martirio, 
sobre todo si sus órganos pueden ayudar a otras personas —le confió. 


—Sabia decisión, señora Vandergelb. 


—Dígame Micaela, por favor. —Después de revisar el móvil de Matías, 
ya no quería saber nada ni portar el apellido de su marido—. En un 
rato pasaremos por el hospital para entregar la documentación. 
Muchas gracias por todo, señor Oppenheimer. 


—Faltaba más, Micaela. Cuando esté todo listo, les avisaremos para 
que vengan a recoger la urna. 


Micaela colgó. Todavía indignada, le importaban una mierda las 
cenizas de su marido. 


—-¿Oíste, Nicholas? Nos deshicimos de Vandergelb sin levantar ni una 
sospecha —le dijo Friedrich sonriente—. Ahora necesitamos que te 
recuperes para que puedas hacer tu magia en esa cabecita. —Se acercó 
a la cama una vez más y volvió a sentarse—. Solo espero que no se te 
vaya la mano. El muchacho tiene sus defectos, pero no se merece 
terminar como Otis. Aunque tampoco podíamos permitir que 
arruinara todos nuestros proyectos de un plumazo —intentó 
justificarse. Friedrich era una de esas personas en la que el 
sentimiento de culpa no se disipaba fácilmente. Era justamente el polo 
opuesto al patólogo. Uno tenía el nivel de empatía de un psicópata 
(léase, nulo) y el otro vivía acosado por aquella experiencia disfórica 


hasta con los conflictos más anodinos. Por eso, siempre que podía, el 
alcalde evitaba las confrontaciones para no hacer algo de lo que 
después pudiera arrepentirse. Y, en el caso del detective, estaba 
usando la proyección como método para evadir aquel desagradable 
sentimiento. Echarle la culpa a la víctima era la salida más fácil que 
había encontrado para dormir tranquilo—. Aunque no lo creas, el más 
afectado con lo del detective es nuestro querido Bernard —continuó 
—. Pero no porque apreciase a su colega, sino porque ahora tiene que 
posponer su retiro hasta que encontremos otro reemplazante. —Se rio 
—. Y, hablando de reemplazantes y aprovechando que está a tan solo 
unos metros de aquí, voy a charlar con Harold Streicher para 
proponerle que se ocupe de tus tareas durante tu ausencia. Si tú 
confías en él, eso basta para mí. —Le palmeó una pierna con mucha 
delicadeza y se inclinó hacia el rostro vendado del patólogo—. Bueno, 
mi querido Nicholas, creo que por hoy ya has tenido suficiente de 
mí... —Se lo quedó mirando unos segundos y se preguntó qué podría 
estar pasando por esa cabeza. 


CAPÍTULO IV 


Década de 1980. Cuando la maestra de la segunda división del colegio 
Friedrich Schiller se volteó a escribir los soporíferos conceptos de las 
diversas capas de la atmósfera terrestre en la pizarra, el niño solitario 
del último banco aprovechó para leer el mensaje del pedazo de papel 
maltrecho que sus compañeros le habían hecho llegar en una acción 
coordinada por debajo de los pupitres. Inexpresivo, guardó el papel en 
uno de los bolsillos del pantalón, afiló la punta de uno de sus lápices 
durante varios segundos y, sin mediar palabra, se lo clavó con 
violencia en la espalda al niño que se sentaba delante de él. 


— ¡Santo Dios! —exclamó la maestra que justo se había girado para 
continuar con la lección y había alcanzado a ver la espeluznante 
secuencia. 


Alertados por los gritos de dolor del desafortunado destinatario de la 
puñalada, varios de sus compañeros se abalanzaron como torbellinos 
sobre el pequeño agresor. Lo derribaron al suelo y comenzaron a 
molerlo a golpes. La maestra corrió hacia allí y, gritos y empujones 
mediante, logró dispersar el tumulto antes de que pasara a mayores. 
Para fortuna de la señorita Von Hebel, los chavales de esa edad aún 
eran fáciles de subyugar. 


—¡Camila, acompaña a Thomas a la Enfermería y avisa en Dirección 
de lo sucedido! —le ordenó a una de sus alumnas. 


La niña se puso de pie sin titubeos y tomó del brazo al compañero que 
había sido apuñalado con el lápiz. El pequeño aún sollozaba y no 
dejaba de tocarse la zona donde lo habían lastimado. Aunque las 
múltiples capas de tela del uniforme escolar habían contenido a la 
afilada punta de penetrarle la piel, el impacto había sido lo 
suficientemente violento como para lastimarlo de manera superficial. 


—Y en cuanto a ti —miró con severidad al niño que yacía en el suelo 
—, ¡recoge todas tus cosas de inmediato! —le gritó. 


Nicholas Goering la miraba desafiante y con una expresión impropia 
de alguien a quien acababan de darle una paliza entre varios. La 
maestra le tendió la mano, lo ayudó a incorporarse y se posicionó 
delante de él para asegurarse de que cumpliera con su mandato. No 
bien se calzó la desproporcionada mochila de cuero sobre sus hombros 
angostos, lo aferró del brazo y lo arrastró con rudeza hasta la 
Dirección. Una escena que todos los niños de la segunda división ya se 
habían acostumbrado a ver de tanto en tanto. 


—Señor Krausse, todo suyo —le dijo la maestra después de abrir la 
puerta del despacho y empujar al pequeño Nicholas a su interior como 
si se tratara de un presidiario. 


Heinrich Krausse, director de la institución desde hacía quince años, 
de mirada severa y abundante cabello de múltiples tonos grises, se 
puso de pie tras un resoplido quejumbroso y se acercó hasta su 
visitante. Lo observó en silencio con sus gafas de grueso marco negro 
durante unos segundos y añadió: 


—Veo que te han dado tu merecido. —Los golpes propinados por sus 
compañeros ya habían comenzado a manifestarse en forma de 
moratones y cardinales. Acto seguido, extendió el brazo derecho y le 
propinó un bofetón en el rostro que derribó al niño como a un 
enclenque castillo de naipes. —¿Qué le hace una mancha más al tigre? 
—añadió mientras volvía a su escritorio. 


Nicholas se puso de pie y se quedó mirándolo, impertérrito. 


—Hace tiempo que tenía ganas de darte una buena hostia, maldito 


mocoso —le dijo Heinrich con desprecio—. Y esta ha sido la 
oportunidad perfecta. Nadie va a creer a un niño desequilibrado que el 
director le ha puesto la mano encima. Y, por si fuera poco, nos has 
servido en bandeja tu expulsión. —Le guiñó el ojo con sorna—. 
Después de lo que has hecho —continuó—, el Ministerio de Educación 
aprobará en un parpadeo la enseñanza hogareña y pasarás a ser 
problema de tus padres —le explicó—. La paciencia tiene un límite y, 
en mi caso, ya se había agotado hacía largo tiempo. —Se volvió a 
sentar y se aclaró la garganta—. Nada me complace más que librarme 
de ti, basurita. 


El niño lo seguía mirando, mudo e inexpresivo. 


—¡Y ahora vete afuera a esperar a tu madre! —le gritó—. No soporto 
tu hedor a funeraria y menos tu mirada de orate —masculló con 
desprecio—. Y que ni se te ocurra moverte un solo centímetro, ¿me 
escuchaste? —agregó con tono amenazador. 


Nicholas asintió y se retiró cabizbajo. Se paró firme junto a la puerta 
como un soldado británico en el palacio de Buckingham y se quedó 
mirando a la nada a la espera de su madre. 


Elizabeth Goering llegó al colegio media hora después del incidente. 
Con un peinado de los años cincuenta (se negaba rotundamente a 
adaptarse a los nuevos estilos de la época), una camisa de seda gris y 
una extensa falda que le llegaba hasta los tobillos, se abrió paso sin 
escatimar empujones entre la marea de niños que habían salido al 
recreo hacía unos minutos. Liz, como la llamaban en su círculo íntimo, 
tenía nula paciencia con los críos. De un metro setenta y cinco de 
estatura, figura estilizada y mirada cautivadora, se conocía el camino 
hacia la Dirección de memoria. Ya había perdido la cuenta de las 
veces que había sido citada por los problemas de comportamiento de 
su hijo. Un hijo que aún seguía firme junto a la puerta, recibiendo 
imperturbable los escupitajos de sus compañeros, que aprovechaban el 
recreo para asediarlo por última vez. Liz fulminó a su retoño con sus 
penetrantes ojos azules y entró al despacho. Sabiendo que su madre 
tardaría varios minutos «charlando» con el director Krausse, Nicholas 
aprovechó para seguir a uno de los compañeros que lo acababa de 


escupir hasta el baño. Allí, mientras este orinaba tranquilo en uno de 
los mingitorios, lo aferró del cuello y le golpeó la cabeza contra la 
pared de azulejos. El niño cayó al suelo aturdido y, cuando se giró 
para ver quien lo había golpeado, un chorro de orina comenzó a 
salpicarle la ropa. Sonriendo con malicia, Nicholas vació la vejiga 
sobre él y se marchó. 


CAPÍTULO V 


De regreso a casa, a bordo de su Peugeot 505, Elizabeth Goering 
intercalaba la mirada entre el camino y su hijo con el ceño fruncido, 
visiblemente alterada. El niño, por el contrario, miraba hacia al frente, 
impertérrito como de costumbre, como si se tratase de un paseo 
dominical. Una expresión que la enervaba y que le despertaba brotes 
de violencia que jamás había experimentado antes de su debut en el 
rol maternal. Elizabeth notó que su hijo no llevaba puesto el cinturón 
y, cerciorándose de que no hubiera ningún vehículo detrás suyo, pisó 
el pedal del freno sin misericordia. Y, tal como lo había deseado, el 
pequeño salió disparado hacia adelante y se dio de bruces contra el 
tablero. 


—Agradece que no he estrellado el coche contra una pared —le dijo 
mirándolo con desprecio—. Ahora abróchate el puto cinturón y más te 
vale que no derrames ni una sola gota de sangre en el tapizado —-lo 
amenazó, gesticulando con el dedo índice de la mano derecha en alza. 


Nicholas se acomodó otra vez en la butaca, se abrochó el cinturón y se 
cubrió con una mano la nariz (que había comenzado a sangrar 
levemente) mientras su madre lo fulminaba con la mirada. El claxon 
del coche que se había detenido detrás de ellos no se hizo esperar. 
Elizabeth le hizo un gesto con el brazo para pedirle disculpas y arrimó 
el Peugeot hacia el bordillo para dejarlo avanzar. Le regaló su mejor 
sonrisa al conductor del vehículo cuando pasó a su lado y se le 
desdibujó en un parpadeo cuando volvió a mirar a su hijo. 


—¿Me quieres explicar por qué le clavaste un lápiz en la espalda a ese 
otro niño? —le preguntó. Su tono era ahora aún más severo que antes. 


Nicholas sacó del bolsillo la nota arrugada que sus compañeros le 
habían hecho llegar y se la alcanzó a su madre, quien se la arrebató 
con violencia. 


¡Apestas y nadie te quiere!, leyó en voz baja. 


—Esto es culpa de tu padre por hacerte dormir allí abajo con los 
muertos —musitó—. Y, por eso, que él se haga cargo de tu educación 
ahora. Yo no pienso mover ni un dedo —añadió furiosa—. ¡Ya 
bastante que tengo que lidiar con él todo el día en la casa y ahora te 
sumas tú! —Elizabeth soltó un bufido y le arrojó el papel en la cara—. 
¡Cómetelo! —le ordenó. 


Nicholas la miró desafiante a los ojos, recogió el papel que se había 
caído a sus pies y se lo engulló sin dejar de mirarla. Segundos después, 
abrió la boca para mostrarle que se lo había tragado. Conforme, 
Elizabeth colocó la señal de giro y volvió a arrancar. 


—¡Rudy, te traje un regalito! —gritó a viva voz la enfadada ama de 
casa cuando entró en la vivienda. Sabía que su marido estaría 
trabajando en el sótano y quería asegurarse de que la oyera. Y, en 
efecto, Rudolph Goering la oyó muy bien. Aquel estrepitoso anuncio lo 
interrumpió justo cuando sellaba los párpados de la anciana que yacía 
en la mesa de acero inoxidable. Resoplido mediante, apoyó el tubo de 
pegamento en la bandeja del instrumental, se quitó los guantes y el 
mono, y partió hacia el encuentro de los recién llegados. 


—Liz, más vale que sea importante. Debo terminar con la señora 
Krasinsky antes de las ocho y... —Se quedó sin palabras cuando vio a 
su hijo magullado al lado de su esposa, cabizbajo y con una expresión 
que se debatía entre el temor y la vergiienza—. ¿Otra vez problemas 
en el colegio, Nicholas? —le preguntó mirándolo con una expresión 
amenazante. 


—Lo expulsaron por apuñalar con un lápiz a un compañero —le 
explicó Liz, cabreada. 


Rudolph no pudo evitar abrir los ojos como dos faroles. 


—No sé qué esperabas enviándolo al colegio apestando a formol —se 
adelantó su esposa—. Lograste lo que querías, Rudy. Lo vas a tener 
aquí dentro las veinticuatro horas. Pero déjame aclararte algo —se 
cruzó de brazos y lo miró indignada—: tú engendraste esto y, por 
ende, serás tú el que se ocupe de su educación —sentenció. 


—Nicky, vete a tu cuarto, por favor —le ordenó Rudolph a su hijo. 


Sabiendo que sus padres se pasarían un buen rato discutiendo, el 
pequeño subió por las escaleras rápido como un rayo y se encerró en 
su habitación. Cogió una historieta de Astérix que ya había leído 
innumerables veces y, con los gritos ininteligibles de fondo, se refugió 
en la lectura para no pensar en el castigo que le esperaba. Minutos 
después, las inconfundibles pisadas cansadas de su padre le 
anunciaron el fin de su sosiego. Escondió el libro debajo de la 
almohada y se sentó en la cama a esperar su destino. Para su sorpresa, 
la puerta se abrió con suavidad. Rudolph entró en la habitación y se 
sentó a su lado. Nicholas agachó la cabeza y clavó la vista en el suelo. 
La última vez que lo había mirado desafiante, su progenitor lo había 
noqueado de una bofetada. Este era partidario de los trastazos a mano 
abierta y su madre de los tirones de pelo. No importaba cuan duro lo 
reprendían, él jamás derramaba una lágrima, circunstancia que 
enfadaba aún más a sus verdugos. 


—Al diablo el colegio, Nicholas. —Habló por fin Rudolph—. Mírame a 
mí. Ni siquiera fui a la universidad y me ha ido mejor que a la 
mayoría de la escoria de esta ciudad. Aunque el negocio está un poco 
flojo ahora, los malditos viejos viven hasta los cien en estos tiempos — 
se quejó—, no nos va nada mal. —Le posó la mano en el cuello y lo 
miró de reojo—. Te educaré yo mismo con lo justo y necesario para 
que pases los exámenes del Ministerio. —Sus dedos se clavaron con 
fuerza en la piel de su hijo y le giró la cabeza hacia sí—. ¿Entendiste? 


Nicholas asintió. 


—Perfecto. —Rudolph le sonrió y, sin mediar palabra, lo empujó con 
violencia hacia el suelo. Se puso de pie y le pisó la cara con el pie 
derecho, apretándole la cabeza contra la sucia moqueta de la 
habitación—. Y que sea la última vez que apuñalas a alguien —lo 
amenazó—. Ya tengo suficientes problemas con tu madre como para 
encima lidiar con los padres de tus compañeros. —Le quitó el pie del 
rostro, pero no lo autorizó a levantarse. El niño sabía perfectamente 
que debía quedarse en el suelo hasta que su padre se retirase—. Hoy, 
como todos los primeros viernes de cada mes, tenemos la cena en la 
casa de los amigos de tu madre. Sabrás que cada vez es más difícil 
conseguir una canguro para que te cuide, así que de más está decir 
que te portes bien. —Lo miró con severidad y se retiró. 


Aquella noticia borró de un plumazo el mal sabor del castigo corporal 
de Rudolph. Nicholas despegó la cara del suelo (la mitad de su sien 
lucía los patrones de los entretejidos de la alfombra, como un grave 
caso de acné adolescente) y se volvió a acomodar en su cama, 
sonriente. Nada le hacía más feliz que quedarse solo en la casa. Bueno, 
no tan solo. Con una canguro que, al igual que a todas las que ya 
habían tenido la desdicha de cuidarlo, no le sería difícil doblegar. 


CAPÍTULO VI 


Eran las siete y media de la tarde y el matrimonio Goering aún daba 
vueltas por la casa con sus respectivos quehaceres. La cena era a las 
ocho y ya era imposible que llegasen a tiempo. Elizabeth recién había 
terminado de maquillarse y ahora le tocaba el turno a la elección del 
vestuario. La parte más complicada y la que más fastidiaba a Rudolph 
porque su esposa lo hacía participe del proceso. Se probaba no menos 
de cinco atuendos y con cada uno desfilaba delante de él para ver qué 
opinaba. Una opinión que al final de la cuenta valía menos que un 
billete del Monopoly, ya que Elizabeth siempre terminaba escogiendo 
lo que a ella le daba la gana. Ella solo quería oír cumplidos de su 
marido con cada uno de ellos y Rudolph ya lo tenía más que claro. 
Tenía un listado mental preparado con múltiples opciones y los 
seleccionaba de manera aleatoria. «Te vas a robar todas las miradas» o 
«Vas a opacar a las demás esposas» eran sus favoritas. Tirado desde 
hacía rato en la cama viendo la televisión, Rudolph resolvía los 
preparativos mucho más rápido. Siempre escogía un pantalón de traje, 
una camisa blanca y la primera corbata que se cruzaba en su camino 
cuando abría el armario. 


—'¡Debe de ser la canguro! —exclamó Elizabeth desde el baño cuando 
oyó el timbre de la puerta—. ¡¿Puedes levantar el culo de la cama y 
ocuparte?! —le gritó mientras daba los últimos retoques a su peinado. 


Rudolph apagó la televisión a regañadientes y se dirigió hacia la 
planta baja mascullando algunos improperios. El timbre volvió a sonar 
y eso lo irritó aún más. Abrió la puerta de mala gana y se topó con 
una versión adolescente de Cyndi Lauper de bajo presupuesto. Con los 
pelos pintados en tonos rojos, naranjas y amarillos, un vestido 
multicolor, maquillada con colores fluorescentes y mascando chicle 
con la boca abierta, saludó a Rudolph alzando la mano, sin decir 
palabra, dando por entendido que no hacía falta presentarse. 


—Lo siento, pero aquí no hay ninguna fiesta de disfraces —le dijo el 
anfitrión con seriedad. 


—Soy Samantha, la canguro —le aclaró rápidamente antes de que le 
cerraran la puerta en las narices. 


—Aguarda un momento, por favor. —Rudolph cerró la puerta—. ¡Liz! 
¡Ven aquí enseguida! —le gritó. 


—;¡ Aun no estoy lista, joder! —le contestó a gritos. 


—¡Es importante! —insistió. 


Al igual que su marido, Elizabeth también bajó las escaleras 
farfullando improperios de todo tipo. 


—¿Qué demonios pasa? ¿No era la canguro? —preguntó fulminándolo 
con la mirada. 


—Lamentablemente, sí. Pero no sé si es humana o un personaje 
escapado de alguna caricatura —le contestó. 


Elizabeth puso los ojos en blanco y abrió la puerta. A diferencia de su 
esposo, ella sí conocía las tendencias de la época entre los jóvenes. 


—Disculpa, Samantha. —La invitó a pasar con un ademán—. Mi 
marido es un poco anticuado y no tiene idea de lo que está ahora de 
moda —se disculpó—. Es Madonna, ¿verdad? —le preguntó para 
demostrar que ella, a pesar de también detestar aquellos estilos 
estrafalarios, estaba en sintonía con la juventud. 


—No, es Cyndi Lauper —le aclaró Samantha—. ¿Girls just want to 
have fun? —añadió por las dudas. 


—Ahhb, claro, sí.... Esa... —contestó Elizabeth simulando conocerla. 
Si no le fuese tan difícil conseguir una canguro, ya la hubiese echado 
de la casa como a un perro pulgoso, pensó. Pero, para su desdicha, 
ninguna de las jóvenes que habían contratado anteriormente quería 
volver. Ni por el doble de paga. El primogénito de los Goering jamás 
les obedecía y hasta las aterrorizaba cuando no le agradaban. 


—Yo iré a buscar a Nicky —intercedió Rudolph, que quería 
desaparecer de allí cuanto antes. Mientras subía las escaleras, pensó 
que por primera vez se alegraría si su hijo ahuyentaba a aquella chica. 


Liz invitó a Samantha a acomodarse en la sala de estar y salió detrás 
de su marido para terminar de una buena vez con los preparativos. La 
joven se sentó con cierto resquemor en el enorme sillón de cuatro 
cuerpos de pana verde amarronada repleta de agujeros. Ni Rudolph ni 
Elizabeth se interesaban por el aspecto de la vivienda. Si el mobiliario 
aún era cómodo y cumplía con su función, era lo único que importaba. 
La parte estética era irrelevante, simplemente volteaban los cojines 
por los lados que menos destrozados estaban y a otra cosa. Él prefería 
invertir el dinero en equipamiento para su oficio y ella en ropa, 
perfumes y maquillaje. Caprichos a los que Rudolph hacía la vista 
gorda con tal de no escuchar reproches. Orientado hacia una enorme 
televisión de tubo de la marca Grundig, el sillón desprendió una sutil 
nube de polvo que la canguro intentó repeler abanicando las manos. 
Acto seguido, extrajo el Walkman de su bolso y le sacó el casete de 60 
minutos en el que había grabado sus canciones favoritas de la radio. 
Cogió un bolígrafo de entre todas las chucherías que guardaba, se lo 
atravesó a una de las ruedillas dentadas del casete y comenzó a rotar 
velozmente la muñeca para girarlo sobre el improvisado eje. Una 
técnica alternativa (y muy económica) para rebobinar o adelantar la 
cinta. El Walkman utilizaba cuatro costosas pilas «doble A» que le 
debían durar lo máximo que le fuera posible. Si había algo que los 
jóvenes sabían, era que aquella función consumía las baterías del 
aparato como un motor V8 de un viejo coche norteamericano lo hacía 
con la gasolina. Concentrada en la monótona tarea, no se había 
percatado de que el pequeño Nicholas, quien había estado desde un 


principio escondido en la misma sala, se había parado frente a ella y 
la miraba fijo como una serpiente hipnotizada. Con sus penetrantes 
ojos azules realzados por los moratones de los golpes que había 
recibido, se la quedó mirando sin hacer ni un solo gesto. Otra nube de 
polvo, mucho más densa que la anterior, se hizo presente tras el 
respingo que dio Samantha no bien alzó la vista. 


—¡Por Dios, chaval! ¡Casi me matas del susto! —exclamó—. ¿Y qué 
hostias te sucedió en la cara? 


—Lo mismo se debe preguntar él de tu rostro —intercedió Rudolph 
que había bajado hacía unos segundos tras no encontrar a su hijo en la 
planta alta y para huir de su esposa en el final de sus preparativos—. 
Riñas en el colegio —añadió de inmediato—. Tú sabes cómo son los 
chavales de esta edad. —Se volteó hacia la escalera y gritó—: ¡Liz, te 
espero abajo! 


Samantha lo miró desconfiada y optó por callar. Nada bueno podía 
salir de ponerse a discutir con el dueño de la casa. Solo quería cobrar 
la pasta que habían pactado y marcharse de allí ni bien regresaran de 
su aburrida cena de dinosaurios, pensó. 


—Te presento al pequeño Nicholas —continuó Rudolph desde el 
vestíbulo—. Como ya habrás notado, no es muy hablador. Asegúrate 
de que se vaya a la cama antes de las diez y... 


Elizabeth bajó la escalera con rapidez y con una increíble destreza 
para los estiletos que se había calzado. 


—En un par de horas estamos de vuelta —le dijo a la muchacha, 
entrelazó el brazo de su marido y se marcharon sin darle derecho a 
réplica. Samantha se los quedó mirando boquiabierta hasta que 
desaparecieron tras un portazo. Se giró para hablar con el niño, pero 
este también se había esfumado. 


—Grandioso —farfulló y se puso de pie—. ¡Eh, chaval! ¡Ven aquí, que 
ya estoy grande para jugar a las escondidas! —le gritó—. Y, sobre 
todo, en un lugar tan deprimente como este —susurró. Se quedó 
quieta unos instantes y agudizó los sentidos. Creyó oír un ruido 
proveniente de la cocina y se dirigió hacia allí. Tal como se lo había 
imaginado, estaba vacía. Hizo un paneo rápido del área y decidió 
buscarlo en las alacenas, que eran lo suficientemente grandes para 
alojar al niño menudo, y de paso aprovecharía para buscar algo para 
picar. Al compás de un desinteresado «Chaval, ¿dónde te has 
metido?», abrió una a una las puertas husmeando en su interior. 
Vajilla, trastos y latas de conservas acaparaban el mobiliario. Nada 
que le llamara la atención, todo aburrido como se lo esperaba. Abrió 
la nevera, analizó su contenido durante unos segundos y sacó un 
cartón de jugo de naranja. Mientras se servía una buena medida en un 
vaso, observó con curiosidad las puertas del montacargas que Rudolph 
utilizaba para bajar los cuerpos al sótano. Dándole un buen sorbo al 
jugo, se acercó hasta el ascensor y extendió el dedo índice para 
apretar el botón del aparato. A escasos milímetros del objetivo, se 
arrepintió y se giró hacia la puerta que había a un lado, que dedujo 
sería la que resguardaba las escaleras que conducían a la morgue de la 
funeraria. Lo último que quería era quedarse encerrada en aquel 
cubículo o estropear su mecanismo. Abrió a continuación la puerta del 
sótano y, como se lo temía, el ruido chirriante de las oxidadas bisagras 
incrementó el siniestro humor de la habitación. Una corriente de aire 
helado emergió de aquella oscuridad y le caló hasta los huesos. 
Tiritando, accionó el interruptor de la luz que iluminó los maltrechos 
peldaños de madera de las escaleras. Contempló hipnotizada aquel 
pasadizo y se preguntó si debía bajar o no. Durante aquel debate 
interno, jamás se percató de que el pequeño Nicholas se había parado 
detrás de ella y la observaba fijo con una expresión inanimada. El niño 
sabía que tan solo un mero empujoncito bastaba para deshacerse de 
ella. La adrenalina comenzó a apoderarse de su menudo cuerpo y su 
respiración se hizo cada vez más fragorosa y entrecortada. Alertada 
por aquel jadeo, Samantha se dio vuelta velozmente, volcando todo el 
contenido del vaso sobre la ropa. 


—iLa puta hostia! —exclamó cuando el jugo de naranja helado le 
penetró en la piel. Miró rápido a su alrededor y allí seguía sin haber 
nadie. Se dirigió a paso veloz hacia la encimera para coger un par de 
servilletas y a lo lejos escuchó con toda claridad la risa infantil del 
pequeño. Una risa que le hizo acordar de inmediato al libro 


Cementerio de animales que había leído hacía unos años y que la 
había dejado traumatizada durante unos meses. Se repitió a sí misma 
que un niño de ocho años no representaba ninguna amenaza, se 
limpió los restos de jugo que aún goteaban lentamente sobre su pecho 
y volvió a la sala de estar. Allí, sentado en el sillón con su pijama y 
con las piernas cruzadas, el pequeño la miraba con una sutil sonrisa y 
con un videocasete en el regazo. 


—Vale, al fin salimos del escondite, ¿eh? —lo regañó con ternura y se 
sentó a su lado—. ¿Qué tenemos aquí? —Le señaló con los ojos lo que 
tenía entre las piernas—. ¿Quieres ver una película? 


Nicholas asintió. 


Samantha le señaló el televisor con la mano. 


—Adelante, ponla —lo alentó. 


El niño se puso de pie de un respingo y corrió hasta el mueble donde 
yacía el aparato. Abrió una de las puertas corredizas de madera, 
insertó la cinta en la videocasetera y se volvió a acomodar al lado de 
su canguro sin despegar la mirada de la pantalla. Samantha tragó 
saliva, algo nerviosa por lo que aquel extraño niño podría haber 
elegido de entretenimiento. A los pocos segundos apareció en la 
pantalla la famosa montaña del logo de Paramount Pictures junto con 
la cortina de sonido «ki ki ki ma ma ma...» que la muchacha reconoció 
de inmediato. 


—¿Viernes 13? ¡De ninguna manera! —exclamó y le quitó con rudeza 
el mando de las manos. Nicholas había grabado la parte III de la 
famosa saga a escondidas de sus padres un día que la habían pasado 
en televisión. Había borrado un vídeo de aerobics de Raquel Welch 
que su madre había visto apenas una vez en su vida y la había 
escondido al fondo de la colección de videocasetes que Rudolph tenía 


en su estudio—. ¿No podrías haber elegido la peli de los Goonies 
como cualquier otro chaval de tu edad? Lo lamento, pero yo no voy a 
ser la responsable de corromper a un niño de ocho años con escenas 
violentas, de sexo y otras porquerías —le explicó. Ella ni se imaginaba 
que el niño ya había visto cosas mucho peores en la morgue de su 
padre y hasta varias escenas de una película pornográfica que Rudolph 
guardaba entre sus vídeos sin ningún resguardo. Samantha comenzó a 
pasar los canales con el mando hasta dar con una escena que captó su 
atención en un santiamén. Se trataba de una película que ya había 
perdido la cuenta de la cantidad de veces que la había visto—. ¡Ahora 
sí! —gritó entusiasmada—. Acomódate, porque vamos a ver la mejor 
película del mundo. ¡Flashdance! 


Nicholas se cruzó de brazos y miró hacia abajo con una expresión de 
disgusto. Samantha se sabía todas las canciones del famoso musical de 
memoria y hasta se había aprendido las coreografías de varias escenas. 


—Hey, no pongas esa cara si no la has visto —le reprochó—. Te 
prometo que te va a gustar. No sabes lo bonita que es la protagonista 
—le guiñó el ojo y se volvió hacia el televisor. Nicholas se levantó del 
sillón y enfiló raudo hacia las escaleras. Samantha emitió un resoplido 
de resignación y salió detrás de él —. ¿Quieres irte a dormir, Nicholas? 
—preguntó a viva voz mientras subía hacia la planta superior con 
pasos cansados. El pasillo que conducía a las habitaciones de la 
vivienda estaba desierto. En un parpadeo, el niño había vuelto a 
desaparecer—. Maldito mocoso. Comienzo a pensar que te mereces 
cada uno de esos magullones —susurró. Había cinco puertas y todas 
ellas estaban cerradas. Abrió la primera y se encontró con la enorme 
cama de dos plazas del matrimonio. Se imaginó a aquellos dos 
teniendo relaciones y puso cara de chupar limones. Cerró la puerta 
apresuradamente para disipar aquella imagen mental lo más rápido 
posible y continuó con la siguiente. El baño. Prendió la luz y observó 
el interior durante unos segundos. Los viejos azulejos verde inglés 
llenos de moho la impresionaron. No entendía cómo podían ser tan 
descuidados. Dedujo que aquel sería el baño del niño y los padres 
tendrían el suyo en la habitación y, de seguro, en muchas mejores 
condiciones. Pensó en corroborarlo, pero se arrepintió. Mejor no 
inmiscuirse demasiado, pensó. Abrió la tercera puerta y prendió la luz. 
Una habitación con nada más que una cama de una plaza y una pared 
plagada de portarretratos con fotos de personajes en blanco y negro, 
vestidos con ropas de antaño. Por el bien de la salud mental del niño, 


rogó que aquel cuarto fuera el de los huéspedes. Siguiente puerta. La 
abrió despacio e ingresó a la habitación. El cuarto era prácticamente 
igual al anterior, pero sin los retratos siniestros y con un escritorio. La 
moqueta de color marrón tenía tantas manchas que parecían ser parte 
del diseño. La cama estaba deshecha y las sábanas hacían juego con la 
tela de la alfombra, pero no por el color, sino por lo sucias. En su 
mayoría, viejas manchas de sangre, fáciles de reconocer. Indignada, se 
puso en cuclillas (para evitar tocar el sucio suelo) y miró debajo de la 
cama. Un hedor le taladró las fosas nasales sin misericordia. Un 
reguero de calcetines y ropa interior usada eran los responsables de 
aquella peste. Se llevó la mano a la nariz y continuó con la inspección. 
Cerca de la cabecera, varias historietas y un enorme libro de tapa dura 
completaban el desorden. Cogió el pesado libro con cuidado y 
comenzó a ojearlo. Se trataba de una antigua enciclopedia médica con 
fotos reales de anatomía y patologías que doblegaría a cualquier 
desprevenido. Enarcando las cejas, Samantha cerró el libro de golpe y 
lo volvió a acomodar donde lo había encontrado. ¿Con qué clase de 
niño estaba lidiando?, se preguntó. Después de todo lo que acababa de 
ver, Cementerio de animales le parecía ahora un paseo por el parque. 
De pronto, el estrepitoso mecanismo del ascensor de la morgue la 
despertó de su ensimismamiento de un sobresalto. La muchacha salió 
de la habitación y se dirigió hacia la planta baja. Volvió a entrar a la 
cocina y se paró delante de las puertas del ascensor. El indicador de 
posición con la clásica forma de flecha, como el de los hoteles 
antiguos, marcaba ahora el subsuelo. 


— ¡Nicholas! ¡Déjate de juegos y sube ahora mismo! —gritó. 


Silencio. 


Samantha intentó abrir la puerta que conducía hacia el sótano, pero 
ahora parecía cerrada con llave. Forcejeó el pomo un buen rato y con 
la mano libre la golpeó repetidas veces. 


— ¡Abre la maldita puerta! —gritó y pegó la oreja para ver si 
escuchaba algo. 


El mecanismo del montacarga volvió a chirriar y casi la mata de un 
infarto. Con el corazón latiendo a mil revoluciones (e insultando al 
niño con todos los adjetivos descalificativos que su cerebro 
almacenaba), se posicionó delante de las puertas del ascensor y miró 
como la aguja metálica subía lentamente hacia su planta. 


—Es tan solo un maldito mocoso..., un maldito e ínfimo mocoso —se 
repitió a sí misma mientras aguardaba. 


Con el mismo sonido de una vieja campanilla de recepción de hotel, el 
mecanismo anunció la llegada del cubículo a la planta. Las puertas 
comenzaron a abrirse automáticamente con su chirrido característico, 
circunstancia que el pequeño aprovechó para salir del sótano sin que 
la canguro lo notara. La atención de la muchacha estaba focalizada 
enteramente en el montacargas. Nicholas se colocó detrás de ella en 
posición fetal y aguardó. Lo que Samantha vería a continuación la 
dejaría en un estado catatónico durante unos segundos. El cuerpo 
desnudo de una anciana octogenaria, atada con una cuerda a una silla 
de escritorio, la miraba con los ojos en blanco y la boca abierta de par 
en par, con una expresión de terror como si hubiese visto al 
mismísimo demonio. Horrorizada, Samantha gritó a todo pulmón y 
dio un paso hacia atrás sin percatarse de que el niño se había 
agazapado detrás de ella. La muchacha perdió el equilibrio y cayó de 
espaldas. La cabeza golpeó de lleno contra el duro y frío suelo de la 
cocina y, tras el impacto, un silencio espectral se apoderó de toda la 
vivienda. El niño se puso de pie y caminó lentamente hacia ella. Se 
arrodilló a su lado y, como su padre le había enseñado, apoyó los 
dedos índice y medio de la mano derecha sobre su cuello para medirle 
el pulso. Los mantuvo durante varios segundos, pero no pudo 
determinar nada. Por tal motivo, se agachó y colocó la oreja izquierda 
a escasos milímetros de la nariz de la muchacha. La cálida espiración 
de la canguro no tardó en hacerle cosquillas en el oído. Satisfecho, 
corrió hacia la planta alta y volvió como un rayo cargando dos 
frazadas. Las tiró sobre la mesa de la sala de estar y se dirigió hacia el 
ascensor. Empujó la silla con el cuerpo de la señora Krasinsky hasta el 
sillón, colocó una de las frazadas sobre el tapizado, desató a la 
anciana y la sentó encima de la manta para que no manchara los 
cojines con sus secreciones. El cuerpo de la señora Krasinsky era tan 
menudo como el de un infante y, por ende, muy fácil de manipular 
para alguien con la contextura física del niño. Acto seguido, la cubrió 
con la segunda frazada hasta el cuello y le volvió a pegar los párpados 


con el pegamento que había utilizado su padre para sellárselos en la 
tarde. Nicholas se los había cortado a la altura de las pestañas con 
gran precisión para despegárselos y generar un efecto más aterrador. 
Cuando terminó la tarea, volvió a la cocina, sujetó a la muchacha por 
los tobillos y la arrastró como a un saco de patatas hasta la sala de 
estar. Allí, se subió al sillón, la cogió por las axilas y, con gran 
esfuerzo, la sentó a la derecha de la señora Krasinsky. Jadeando como 
un perro después de un largo paseo veraniego, el niño se preparó un 
enorme vaso de leche con Nesquik, se sirvió unas cuantas de sus 
galletas favoritas Choco Leibniz de Bahlsen y se acomodó en el sillón 
junto al cuerpo de la anciana. Miró con desinterés la escena de 
Flashdance donde una de las actrices bailaba en topless en un cabaret 
al ritmo de la pegadiza canción Seduce me tonight y volvió a apretar 
play en el mando de la videocasetera para reproducir Viernes 13. 
Apoyó la cabeza en el hombro de la señora Krasinsky y, feliz de haber 
logrado su objetivo, devoró su tentempié a la par de los despiadados 
asesinatos de Jason Voorhees. 


Cuando Rudolph y Elizabeth llegaron a la vivienda pasadas las doce 
de la noche, se encontraron a su hijo y a la canguro, los dos recostados 
sobre el cadáver de la señora Krasinsky, como si se tratara de una 
tierna escena familiar de una abuela y sus nietos agotados tras una 
noche de juerga. Nicholas se había quedado dormido a la media hora 
de empezar la película y Samantha seguía inconsciente por el violento 
golpe contra el suelo de la cocina. Una escena que el matrimonio 
Goering, ambos con varias copas encima, tardó un rato en procesar. 
Los dos se habían parado delante del sillón y miraban a su hijo, 
desorbitados. Segundos después, Elizabeth se llevó la mano a la boca y 
comenzó a reírse sin control. Rudolph se giró hacia ella, 
desconcertado. 


—¿Acaso te has vuelto loca? —le dijo indignado—. ¿Cómo te puedes 
tomar con humor semejante situación? 


La risa de su madre despertó al pequeño. Este abrió los ojos con 
parsimonia y tardó en darse cuenta de que se había dormido y 
olvidado de ubicar a la señora Krasinsky de nuevo en la mesa de la 
morgue. Un escalofrío recorrió su pequeño cuerpo sin piedad y se 
quedó mirando a sus padres, petrificado. 


—Ya te lo he dicho hoy cuando discutimos lo del colegio, Rudy —le 
contestó poniéndose seria otra vez—. Tú creaste este monstruo, ergo, 
tu problema. Me voy a acostar a mi querida cama y espero que 
mañana, cuando me despierte, esté todo solucionado. —Le guiñó el 
ojo con sarcasmo y se marchó. 


La bronca del patriarca era ahora por partida doble. Los comentarios 
de su esposa lo habían enervado aún más y el nivel etílico en sangre 
no colaboraba. Para desdicha de su hijo, el alcohol lo ponía violento. 
Rudolph se giró ahora hacia su hijo y le clavó los ojos como si se 
trataran de dos dagas afiladas. El pequeño no pudo evitar orinarse 
encima. Presa del pánico, le señaló tímidamente (y temblando) a la 
canguro. 


—¿Qué pasa con la muchacha, Nicholas? —farfulló iracundo e intentó 
despertarla de un sacudión—. ¡¿Qué cojones le has hecho?! —le gritó. 


El niño intentó huir de allí, pero su padre lo cogió del cuello del 
pijama con firmeza. 


—¿Adónde crees que vas, pequeña sabandija? —Lo levantó en el aire 
y lo acercó hacia sí para mirarlo a los ojos. Los pies del niño colgaban 
en el aire y chorreaban las últimas gotas de orina que la prenda y el 
sillón no habían logrado absorber—. Te quedas aquí. —Lo bajó al 
suelo y lo soltó. A continuación, utilizando las frazadas como 
envoltorio, se cargó a la señora Krasinsky al hombro y, agarrando del 
brazo a su hijo con firmeza, se dirigió hacia la morgue. Allí, acomodó 
el cuerpo de la anciana de nuevo en la mesa de disección y obligó al 
niño a meterse en el ataúd que la familia Krasinsky había comprado 
para su ser querido. Colocó un pequeño pedazo de madera en el borde 
de la cabecera para permitir que corriera aire, le bajó la tapa y la 
trabó para que no pudiera abrirla—. Y no te creas que aquí termina tu 
castigo —le dijo golpeando el ataúd con el puño—. ¡Quería irme a 
dormir tranquilo y ahora me tengo ocupar de una maldita adolescente 
inconsciente! —gritó encolerizado y se retiró. 


Tres horas más tarde, Rudolph por fin se acostó en la cama que tanto 
añoraba. Elizabeth dormía, pero no bien su marido se hizo lugar entre 
las sábanas, se despertó. El viejo colchón de resortes transfería el 
movimiento hacia toda su superficie, como la onda expansiva de un 
estruendo. 


—¿Cómo te ha ido? ¿Y por qué puñetas estás jadeando? —le preguntó 
ofuscada cuando oyó la respiración entrecortada y acelerada de su 
marido. 


—Estoy agitado por los azotes que le acabo de dar a Nicky —le 
explicó—. Y a la canguro la llevé al hospital. Cuando llegó su padre le 
dije que se había accidentado jugando con el niño —añadió. 


Elizabeth refunfuñó algo ininteligible y se volvió a dormir. 


CAPÍTULO VII 


Friedrich salió de la habitación del patólogo y encaró hacia la de 
Harold Streicher, que estaba a tan solo unos metros de distancia. 
Golpeó la puerta con los nudillos y se abrió paso hacia el interior. El 
residente leía concentrado un libro de Medicina que le había 
solicitado al doctor Kohler en una de sus tantas visitas de monitoreo. 
Confiado en que sería una revisión de rutina de la enfermera de turno, 
continuó con la lectura sin siquiera levantar la vista para confirmar su 
presunción. El alcalde se paró a su lado y carraspeó. 


—Hola, Harold —lo saludó de mala gana. 


El muchacho bajó el libro con recelo y por fin se dignó a mirar a su 
visitante. Al igual que la mayoría de los ciudadanos de Heimstadt, 
conocía al alcalde Oppenheimer de vista, ya sea por las noticias 
locales o, como en su caso, de verlo con frecuencia por el hospital 
durante sus encuentros con el director Stevenson. Sabía muy bien de 
la estrecha relación que mantenía con el patólogo y lo importante que 
era el rol de este en lo que concernía a su futuro. Por tal motivo, se 
lamentó de inmediato no haberlo saludado ni bien entró. 


—Doctor Oppenheimer, ¡qué sorpresa! —exclamó—. Discúlpeme la 
indiferencia, pensé que era un chequeo de rutina de las enfermeras... 


—Despreocúpate, por favor. —Arrimó una de las sillas para las visitas 
y se sentó a su lado—. Imagino que no estás al tanto de lo sucedido 
con el doctor Goering. 


Harold se puso más pálido de lo que ya era. 


—Tu expresión lo dice todo. 


—En efecto, nadie me ha dicho nada —titubeó. 


—El hijo de puta con quien tú colaborabas —lo fulminó con la mirada 
—, que, por cierto, resultó ser un medio hermano del doctor Goering, 
hizo estallar una bomba en la morgue. Nicholas está en coma aquí al 
lado, en un estado más que delicado. —Le resumió los eventos de 
mala gana. 


Harold se llevó las manos al rostro y comenzó a sollozar. 


—Lo siento tanto —farfulló—. Yo solo quería trabajar con él. Le juro 
que no tenía ni idea de lo que este lunático... —Se le quebró la voz y 
no pudo continuar. 


—Quiero que sepas que estás aquí gracias al doctor Goering. Si fuera 
por mí, te pudrirías en la cárcel —le dijo sin ambages—. En fin — 
continuó como si nada—, dime cómo te sientes física y mentalmente. 
¿Crees que estás en condiciones de trabajar? 


Harold se enjugó los ojos y miró al alcalde con sorpresa. 


—Necesitamos que suplas a Nicholas durante su convalecencia —le 
explicó—. Él ya me había dicho que eras un buen candidato para 
hacer lo mismo que él en la ciudad de Gilberstadt. Pero ahora, por 
obvias razones, te necesitamos aquí—. Harold estaba a punto de 
responder, pero Friedrich se le adelantó—. Vivirías aquí en el hospital 
por el momento. Te instalaremos en una de las habitaciones especiales 
que tenemos en el ala oeste con baño privado y kitchenette. 
Preferimos tenerte cerca por cualquier problema de salud que puedas 
tener después de la peculiar intervención quirúrgica a la que te han 
sometido. Podrás volver a tu apartamento cuando se disipe el revuelo 


que generaste entre tus vecinos —le explicó. 


Harold asintió varias veces conteniendo la sonrisa. Aquella propuesta 
le era un sueño hecho realidad, pero no quería que su interlocutor lo 
viera feliz e incrementara aún más el desprecio que le tenía. 


—Y olvídate de toda tu parafernalia nazi, muchacho. Hemos 
decomisado todo lo que había en tu habitación. —Lo miró con 
severidad. 


—Lo entiendo —masculló cabizbajo, con la expresión de niño 
reprendido—. Doctor Oppenheimer —volvió a alzar la vista—, sepa 
que pueden confiar plenamente en mí. Les juro que no los voy a 
defraudar. 


—Eso espero, doctor Streicher. —Se puso de pie, sacó una tarjeta del 
bolsillo de la chaqueta y la dejó en la mesa de la habitación—. 
Estamos acondicionando uno de los viejos quirófanos para usarlo 
como morgue temporal. Solo nos falta instalarle dos refrigeradores 
«portátiles» para cadáveres —hizo el gesto de las comillas con las 
manos— que llegarán esta semana. No bien tengamos todo listo, ya 
podrás comenzar a trabajar. Allí tienes mi número. —Le señaló la 
tarjeta con los ojos—. Me llamas ante cualquier eventualidad. —Se 
despidió con un ademán y se marchó. 


El tímido golpeteo de la puerta de la habitación le vino a Angélica 
como anillo al dedo. Simón se había dormido hacía un par de horas y 
la tarde se le estaba haciendo eterna. Necesitaba una distracción. 
Interactuar con alguien que pudiera mantener un diálogo más fluido 
que su hijo, el que, por el efecto de las drogas (y por la poca 
predisposición), era prácticamente monosilábico. La psiquiatra hizo 
una escala en el baño, se miró fugazmente en el espejo para retocar 
cualquier imperfección y, al grito de «ya voy», abrió por fin la puerta. 
Katja y Caleb Brunner, tomados de la mano, aparecieron delante de 
ella. No eran los visitantes que ella hubiese querido para una charla 
distendida, pero al menos le daba un pase libre para ir a estirar las 


piernas y cambiar un poco de aires. Katja, por su lado, había hecho 
uso de su credencial del voluntariado para llegar hasta allí. La 
habitación se encontraba en un sector VIP con acceso restringido para 
los comunes mortales. La niña no había visto a Simón desde el trágico 
episodio y estaba desesperada por visitarlo. Angélica la había 
mantenido al tanto de su estado de salud vía SMS, pero aquello apenas 
había calmado su ansiedad. Una ansiedad que la devoraba lentamente 
como una boa constrictora y que ni los ansiolíticos de su madre 
habían logrado apaciguar. Ambas se miraron con una sutil sonrisa y se 
abrazaron. Desconcertado, Caleb se sumó al abrazo provocando la risa 
de su hermana y de aquella señora que acababa de conocer. 


—Este es mi hermanito, Caleb —le dijo Katja tras separarse del 
abrazo. 


Angélica lo miró con ternura y le pellizcó un cachete. 


—¡Pero qué niño tan adorable! —exclamó y los invitó a pasar—. 
Simón está durmiendo la siesta, pero... —No bien Caleb escuchó el 
nombre de su «amigo», abrió los ojos bien grandes y corrió hacia la 
cama ante la mirada de sorpresa de la psiquiatra. 


—¡Hola, Zimón! —lo saludó con efusividad y lo abrazó. 


—¡Cuidado! —le gritó su hermana—. ¿No ves que está lastimado? — 
lo reprendió—. Perdónelo, señora Grunnewald, Caleb es un poco 
atolondrado... 


—Descuida, Katja. —La tranquilizó y ambas se acercaron sonrientes a 
la cama. 


—Hola, Caleb —farfulló Simón devolviéndole el abrazo con torpeza. 
El niño se había despertado hacía unos segundos con los murmullos de 


las visitas—. Hola, Katja —la saludó con su sonrisa bonachona 
característica aún atrapado debajo de los brazos del pequeño. 


—Niños —interrumpió Angélica—, no os molesta si salgo a tomar un 
poco de aire, ¿no? 


Katja y Simón negaron con la cabeza. Casualmente, ambos querían 
que se fuese para poder charlar distendidos. Tan pronto como se 
quedaron solos, Katja invitó a Caleb a sentarse en el sofá para las 
visitas ofreciéndole su móvil como soborno. Una propuesta que el niño 
aceptó sin pensarlo. De pie ahora en la cabecera de la cama, Katja 
miró a Simón emocionada y, tras unos segundos, corrió hacia él, lo 
abrazó como nunca antes había abrazado a un ser humano y estalló en 
sollozos. Su compañero no tardó en imitarla; se refugió en su hombro 
y también rompió en llanto. Caleb los miró de soslayo y enseguida 
volvió a concentrarse en el móvil de su hermana. Él ya había 
cumplido con su abrazo y ahora solo quería disfrutar de sus jueguitos. 
Al cabo de unos segundos que parecieron eternos, Katja se desprendió 
de su amigo y se acomodó a su lado. Cogió unos cuantos pañuelos 
desechables de la mesilla, le ofreció algunos a Simón y se enjugó el 
rostro un buen rato. 


—No sabes lo que me alegra que estés bien, pequeño Mozart —le dijo 
casi en un susurro—. Te conozco hace tan poquito y te quiero casi más 
que a mi hermanito, ¿sabes? —le confesó y lo tomó de la mano. 


—-Oh, Katja... Yo también te quiero mucho —le contestó sorbiéndose 
la nariz. 


—Tú eres la razón por la que volví a creer en las personas, Simón. Así 
de importante eres para mí —añadió e hizo una pausa para contener 
las lágrimas—. Pero bueno —prosiguió cuando la emoción le dio un 
respiro—, basta de cursilerías, porque voy a vomitar. —Los dos se 
rieron—. ¿Cómo te sientes? Espero que no tan mal como luces — 
bromeó. 


—Considerando lo que me ha tocado vivir, creería que bien —le 
contestó meditabundo—. Los magullones se me irán, pero no sé si lo 
que quedó aquí —se señaló la cabeza— sanará alguna vez. 


Katja asintió, comprensiva. 


—Te entiendo perfectamente, pequeño Mozart. Créeme —coincidió. 


Simón le devolvió una mirada afectiva. Sabía muy bien que su amiga 
había pasado por algo aún peor. Y, sin dejar de sentirse un poco 
culpable, agradecía profundamente tenerla a su lado. Ella era alguien 
con quien podía compartir semejante trauma sin un ápice de pudor. 


—Él se sacrificó por mí... —balbuceó tras un incómodo silencio—. Mi 
padre —añadió luego con la mirada perdida—. Está muy grave, Katja. 
Me lo ha dicho el alcalde. —Una lágrima había comenzado a rodar 
por la mejilla—. Justo cuando lo había encontrado, ahora no sé si lo 
volveré a ver. —Se le quebró la voz. 


—No pierdas las esperanzas, amiguito. El doctor Goering, digo, tu 
padre —se corrigió—, es muy fuerte. Recuerda que sobrevivió a un 
disparo en la cabeza —lo intentó consolar. 


—No es justo —protestó impotente—. Me debe una explicación de por 
qué me abandonó. 


—Le puedes preguntar a tu madre en el peor de los casos —le sugirió. 


—Ella se inventó toda una historia con un compañero de la 


universidad. No sé si puedo confiar en ella... 


—Bueno, pero ahora sabes que el doctor Goering es tu padre. No tiene 
más remedio que decirte la verdad. 


—Es probable —entrecerró los ojos, pensativo—. De todas maneras, 
me gustaría escuchar las dos versiones —le aclaró. 


—Sin duda... —Katja se llevó la mano a la barbilla—... ¿Puedo 
preguntarte cómo es que estás seguro de que es tu padre? ¿Por el 
segundo reporte de ADN que encontraste en el ordenador? —preguntó 
curiosa. 


—Él lo terminó admitiendo —le contestó tajante. Simón no quería 
entrar en detalles de todo lo que había sucedido en la morgue. 
Consideraba que no era el momento oportuno para decirle que el 
psicópata que había matado a Clarita había resultado ser también su 
tío—. Ya te contaré mejor cuando estemos fuera del hospital —añadió 
con una mueca que se asemejaba a una sonrisa. 


—Vale, ¿y tienes idea de cuándo será eso? 


Simón negó con la cabeza. 


—Oh, pero lo que sí sé es que no volveré al colegio por lo que queda 
del año. Iremos con mi madre a vivir a la casa de mi abuela por un 
tiempo, en el campo. 


Katja puso cara de hacer pucheros. 


—No está tan lejos de aquí, ¿eh? Puedes venir con Caleb a visitarme 
los fines de semana —le sugirió con ternura. 


—Pero ¿y el conservatorio? —le reprochó. 


—Es decisión de mi madre, Katja. Quiere «cambiar de aires» por un 
tiempo y no la culpo —le explicó. 


—Comprendo... 


—No nos iremos de inmediato. Estaremos aquí un tiempito y podemos 
aprovechar para vernos cuanto quieras. —Le guiñó el ojo con torpeza. 


—Más te vale, pequeño Mozart. —Katja le sonrió, apoyó la cabeza con 
cuidado en el hombro del niño y suspiró. 


CAPÍTULO VIII 


Cuando Rudolph abrió la tapa del ataúd al día siguiente del episodio 
de la canguro, Nicholas ni siquiera entrecerró los ojos para protegerse 
del repentino destello de luz que le penetró las pupilas sin 
misericordia. El niño lo miraba fijo e inexpresivo. A pesar de los 
dolores de los golpes que su padre le había propinado, había podido 
dormir un par de horas. Su único problema era ahora su pequeña 
vejiga. Se había sentido tentado de descargarla dentro del ataúd, pero 
las posibles represalias de Rudolph lo persuadieron enseguida a 
deponer la acción. Aquellas horas encerrado en la oscura y tétrica 
morgue los había aprovechado para planificar su venganza contra el 
director Krausse. Por supuesto que no había podido evitar fantasear 
con asesinarlo como lo haría Jason en Viernes 13, pero su contextura 
física (y ni hablar de la fuerza sobrehumana que no poseía) le 
impedían llevar a cabo tal proeza. Aplastarle el cráneo hasta que los 
ojos le saltaran de las orbitas, esa había sido su escena favorita y la 
forma con la que le gustaría matar a su exdirector. Pero el asesinato 
no estaba entre sus opciones. Se conformaba con darle una buena 
paliza por lo que le había hecho en el despacho. Devolverle su maldita 
«mancha de tigre» a la que había hecho referencia para burlarse de él. 


— ¡Vamos! ¡Andando! —le gritó Rudolph. 


Nicholas estiró los brazos y su padre lo sujetó con firmeza por las 
axilas para ayudarlo a bajar, como a un bebé. 


—El castigo ha terminado. Espero que hayas aprendido tu lección —le 
dijo fulminándolo con la mirada y señalándole las escaleras con la 
mano derecha para que se retirara. 


El niño asintió y salió disparado de allí rumbo hacia el baño de la 
planta alta. Cerró la puerta con llave y meó durante varios segundos 
hasta que no quedase ni una gota. Acto seguido, se quitó la camiseta 


del pijama y se miró el torso desnudo al espejo. Parecía haber sido 
atacado por una horda de sanguijuelas. La hebilla del cinturón de 
Rudolph no le había dejado prácticamente ni un centímetro de la piel 
sin marcar. Lo había azotado como a un hereje en la Edad Media. Se 
volvió a colocar la camiseta, se lavó los dientes y salió de allí hacia su 
próxima escala, la cocina. Se preparó el desayuno como de costumbre, 
una taza de leche con Nesquik y una generosa cantidad de galletas de 
vainilla y chocolate Prinzen. Cogió la enorme y pesada guía telefónica 
que su madre guardaba en uno de los cajones, la utilizó como bandeja 
para transportar los refrigerios y se dirigió hacia la sala de estar. Se 
acomodó en el sillón que hacía unas horas había compartido con la 
canguro y la señora Krasinsky, y a la que ahora le faltaba el cojín 
orinado que su padre no tuvo más opción que tirar en el lavarropas, y 
sintonizó Telematch, su programa favorito de los sábados por la 
mañana. Hipnotizado con los gigantes muñecos caricaturescos 
compitiendo por las enormes monedas de oro de utilería, el niño 
devoró su desayuno con la impasibilidad de cualquier otro fin de 
semana. Como si todos los sucesos de la noche anterior jamás 
hubiesen ocurrido. Aprovechando el interminable (y aburrido) conteo 
de los presentadores del programa de los botines recolectados por 
ambos equipos, Nicholas esparció las migas de las galletitas que 
habían caído sobre su regazo por la alfombra e intercambió los 
utensilios por la pesada guía telefónica. La abrió y comenzó a pasar las 
hojas hasta llegar a la letra «K». Buscó el apellido Krausse y enseguida 
dio con Heinrich. Para su fortuna, había un solo registro con aquel 
nombre. Memorizó la dirección postal de su exdirector y cerró la guía, 
satisfecho. Volvió a llevar todo a la cocina para evitar regaños y subió 
como un rayo a su habitación. Pero antes de que pudiera poner un pie 
en el cuarto, Elizabeth gritó su nombre. El pequeño frenó en seco, 
resopló molesto como un toro en una corrida y caminó arrastrando los 
pies hasta la habitación de su madre. Todavía remoloneando en la 
cama, le hizo una seña para que se acercara hasta ella. Nicholas se 
posicionó junto a la mesilla de noche, a escasos centímetros de la 
cama. 


—Levántate la camiseta, Nicky —le pidió—. Quiero ver qué te hizo tu 
padre. 


El niño acató la orden y dejó expuestos todos los cardenales y 
moratones de la paliza. Elizabeth extendió el brazo y le pasó la mano 
por la espalda, palpando cada uno de ellos con suavidad. 


—Hijo, ¿me prometes que será la última vez que harás algo así? 


Nicholas asintió. 


—Porque si no, la próxima vez recibirás un castigo por partida doble. 
—Le clavó con rabia las cinco uñas esculpidas de la mano sobre las 
lastimaduras de la espalda y lo miró amenazante. 


El niño arrugó la frente y apretó los dientes para aguantar el suplicio, 
sin éxito. El dolor subió por la espina hasta el lóbulo parietal con la 
velocidad e inclemencia de un latigazo. 


—No te he escuchado —le susurró aumentando la presión de los 
dedos. 


—Sí, mamá. Lo prometo —respondió por fin. 


Elizabeth volvió a refugiar el brazo debajo de las sábanas y se 
acomodó en posición fetal dándole la espalda. 


— ¡Y ahora vete de aquí! —le gritó furiosa y volvió a cerrar los ojos 
para intentar seguir durmiendo. 


Nicholas entró en su habitación y cerró la puerta detrás de sí muy 
despacio para no hacer ruido. No quería darle una excusa a su madre 
para que lo volviera a castigar. Tiritando por el dolor, se quitó la 
camiseta con sumo cuidado, ya que hasta el más mínimo roce de la 
tela con la piel lacerada por las uñas de su madre se sentía como 
pinchazos con alfileres calientes. Abrió la puerta de uno de los 


armarios, colocó el pie derecho en el resquicio de uno de los cajones y 
lo utilizó como escalón para ganar altura. En la repisa superior tenía 
una vieja caja de zapatos donde guardaba un kit casero de primeros 
auxilios con insumos que había ido robando de la morgue cuando su 
padre no estaba. Una idea que se le ocurrió tras lastimarse 
constantemente en sus andanzas «poco convencionales». Con la caja 
en su poder, se sentó en la cama, la abrió y sacó una de las varias 
botellas de agua oxigenada que había allí dentro. Cogió un poco de 
algodón, pero lo volvió a dejar en su lugar cuando se dio cuenta que 
era imposible frotárselo por toda la espalda. Aflojó la tapa de la 
botella, la colocó por detrás del cuello y comenzó a volcar su 
contenido con movimientos oscilantes. Las lágrimas le comenzaron a 
brotar con la misma intensidad con la que el agua oxigenada se 
deslizaba por la pequeña espalda. Tiró la botella con rabia, se acostó 
boca abajo en la cama y estampó la cara en la almohada para ahogar 
los gritos de dolor. Sus pulsaciones no tardaron en acelerarse como las 
de un caballo de carrera en pleno Derby de Kentucky. Intentó 
calmarse. Pensó en el almuerzo y cómo lo disfrutaría. Por capricho de 
Rudolph, su madre siempre cocinaba los sábados al mediodía una 
tortilla de patatas estilo baveuse que él devoraba con toneladas de 
kétchup. Es solo cuestión de tiempo, se repitió a sí mismo mientras 
intentaba controlar la respiración. Cuando el implacable ardor le dio 
un poco de tregua, sacó la cabeza de su mullido escondite y se volvió 
a incorporar en la cama. Las escleróticas de los ojos estaban rojas 
como las de un demonio y sus cabellos revueltos como un 
estepicursor. Se enjugó los ojos con los puños, sacó un abultado rollo 
de gasa esterilizada de la caja y se cubrió metódicamente todo el 
torso, desde el pecho hasta el ombligo. Ahora ya podía ponerse una 
camiseta sin sufrir como un condenado. Eligió la primera que encontró 
en el armario, junto con unos pantalones deportivos de pana que 
utilizaba para andar en bicicleta. Finiquitado el trámite de la 
vestimenta, se zambulló debajo de la cama para su siguiente objetivo. 
Utilizando los antebrazos de soporte para no tocar la áspera alfombra 
con el torso, se abrió paso entre la ropa sucia y los cachivaches hasta 
dar con lo que buscaba. Su enorme frasco de mayonesa repleto de 
canicas de vidrio. Lo colocó de manera horizontal y lo hizo rodar 
fuera de la cama para evitar tener que cargarlo. Repitió el mismo 
trayecto, pero marcha atrás, y en el camino cogió dos gruesos 
calcetines de lana grises que alguna vez habían sido blancos. Abrió el 
frasco de mayonesa de tamaño familiar y vertió una buena cantidad 
de canicas en uno de los calcetines. Colocó el segundo encima del 
primero para reforzarlo y les ató un doble nudo para fijar las pesadas 
bolitas en su lugar. La sujetó con fuerza por la parte de la abertura y 
asestó un par de golpes al aire para probar su maniobrabilidad. Sonrió 


con vileza. Su pseudomaza medieval había superado la primera 
prueba. Ahora el turno de probarlo con un ser viviente. Abrió la 
pequeña ventana de la habitación y la dejó caer en el patio trasero 
donde guardaba la bicicleta. No quería ni pensar lo que le harían si lo 
llegaban a descubrir planeando salir de la casa con esa cosa en la 
mochila. Se calzó sus zapatillas Adidas New York y salió del cuarto en 
puntillas rogando que su madre no lo oyera. Bajó las escaleras y 
respiró aliviado. El primer obstáculo había sido superado. Ahora solo 
restaba eludir a su padre. Rudolph debería estar trabajando a contra 
reloj con la señora Krasinsky para entregarla a su familia antes del 
mediodía, pero eso no le aseguraba que no fuese a la cocina a por 
algún refrigerio. Y, efectivamente, allí lo encontró, revolviendo el 
interior de la nevera, cuando intentó llegar hasta la puerta del patio. 


—¿Adónde crees que vas? —le preguntó Rudolph cuando oyó las 
pisadas del pequeño detrás de él. 


Nicholas le señaló con la cabeza la puerta del patio. 


—¿A pasear con la bicicleta? 


Nicholas asintió y su padre lo miró pensativo. Estaba intentando 
detectar alguna señal que delatara otras intenciones. 


—Vale —contestó al cabo de unos segundos—. Me sorprende que 
después de semejante noche tengas energías para salir de paseo. Has 
salido fuerte como tu padre, sin duda. —Lo miró con orgullo—. Pero 
más te vale que no hagas ninguna cosa rara. —Se tocó el cinturón 
para mostrarle lo que le esperaría si así fuese—. Y no te pases de la 
hora del almuerzo o me comeré tu porción de tortilla —lo amenazó 
sonriente. Este jamás se imaginaba que para su hijo eso sería peor que 
el castigo corporal. 


El pequeño le sonrió de manera forzada y continuó rumbo hacia el 


patio trasero. Allí, revisó que su creación siguiera intacta después del 
impacto y, conforme con los resultados, la guardó en una bolsa de 
plástico de supermercado que colocó en el canasto de la bicicleta. 
Nicholas ya sabía muy bien donde podría probar su maza de canicas. 
En el mismo callejón donde veinticinco años después mataría a dos 
sujetos que intentarían robarle la motocicleta. Siempre había algún 
perro callejero buscando alimento en los contenedores de basura. 
Pensaba atraerlo con algún trozo de comida y propinarle un violento 
golpe en la cabeza cuando comenzara a devorarlo. No le daba ningún 
placer lastimar animales, pero debía cerciorarse de que la maza casera 
cumpliría su cometido con el director Krausse. La diferencia física 
entre ambos era abismal, por lo que no podía permitirse que este se 
levantara después del trastazo. Se aseguró con disimulo de que nadie 
lo viera e ingresó al callejón. Aparcó la bicicleta en la entrada, sacó la 
maza de la bolsa de supermercado y comenzó a adentrarse en la 
callejuela con sigilo. Una hilera de enormes contenedores de basura de 
los edificios lindantes se adueñaba del paisaje. El olor a comida 
putrefacta, orín y desechos inidentificables confluían en un hedor 
insoportable para el común de las personas, pero no para el pequeño, 
quien ya estaba acostumbrado a aromas similares por sus largas 
estadías en la morgue de su padre. Agudizó los oídos y de pronto 
escuchó lo que esperaba. El inconfundible jadeo de un perro que 
provenía de un rincón oculto. Miró a su alrededor y agarró la primera 
bolsa de basura que encontró. Una de las tantas que la gente dejaba a 
un lado cuando ya no cabían en los contenedores. La desgarró con las 
uñas y zambulló la mano hasta dar con algo viscoso que asumió serían 
los restos de comida de algún vecino que no tendría un padre como el 
suyo, que lo obligaba a terminar todo el maldito plato. Porque hay 
gente en África muriéndose de hambre, le decía. En efecto, el objeto 
viscoso que había agarrado no eran más que unos ravioles con restos 
de salsa boloñesa. Tiró una parte al suelo y comenzó a silbar para 
atraer al perro. A los pocos segundos, este asomó la cabeza con 
curiosidad por detrás de uno de los contenedores. Era uno de esos 
perros sin raza definida que se asemejaban a un ovejero alemán. Con 
un movimiento suave para no asustarlo, Nicholas le lanzó el otro 
pedazo de raviol a mitad de camino para que se acercase. Simuló que 
él también comía una porción, un truco que siempre funcionaba para 
atraer a un animal hambriento, y escondió el calcetín reforzado lleno 
de canicas detrás de la espalda para preparar el golpe. El perro vaciló 
unos segundos y comenzó a caminar hacia el niño hasta detenerse 
ante el pedazo de comida que le habían lanzado. Lo olisqueó unos 
segundos y lo engulló. A punto de continuar hacia la siguiente 
porción, los gritos de una voz carrasposa, provenientes del rincón de 
donde este había salido, interrumpieron su maleable voluntad. El 


perro miró hacia atrás un instante, pero optó por hacerle caso a su 
apetito. Nicholas no pudo evitar sonreír. Ahora podía probar su 
invención de manera mucho más realista. Dejó al perro comiendo el 
resto del raviol y se dirigió hacia el sector de donde provenían los 
gritos. Tal como esperaba, un vagabundo acostado sobre una pila de 
cartones lo miró desencajado cuando este se apareció delante de él. 


—i¡¿Dónde está mi perro, chaval?! —le gritó tratando a la vez de 
incorporarse. Pero no bien logró sentarse erguido, Nicholas le asestó 
un violento golpe con la maza casera en el rostro. Varios dientes 
bañados en sangre salieron disparados de la boca del sujeto en 
múltiples direcciones. El hombre emitió un alarido que el niño opacó 
con un segundo golpe de calcetín. Le volvió a dar de lleno en la cara y 
la cabeza golpeó contra el contenedor por la fuerza del impacto. El 
silenció se apoderó del callejón y el vagabundo volvió en cámara lenta 
hacia su posición original. No por motu proprio, sino porque ya 
carecía de la voluntad para hacer lo contrario. Satisfecho por el 
objetivo cumplido, Nicholas revisó la maza para ver si había sufrido 
algún daño. Había resistido los dos impactos a la perfección, pero la 
prenda se había manchado con sangre. Resolvió ocuparse de eso en su 
casa y enfiló hacia la salida del callejón. El perro apenas se mosqueó 
cuando pasó a su lado. Se había entretenido con la bolsa de basura 
desgarrada y se estaba dando un festín que no ameritaba 
distracciones. 


A punto de abrir la reja que resguardaba el pasillo que conducía al 
patio trasero de su casa, el niño se vio interrumpido por la estrepitosa 
frenada de un coche desconocido junto al bordillo de la entrada de la 
vivienda. Ofuscado, tiró la bicicleta al suelo y se volteó para mirar el 
origen de aquel alboroto. Un hombre alto y canoso, vestido con unos 
vaqueros y camisa blanca de manga corta, descendió del vehículo y 
caminó en dirección hacia él. Tenía una mirada severa que se disipó 
en el acto cuando se topó con el niño y vio todos sus magullones. Una 
reacción que Nicholas supo interpretar como un punto a su favor. El 
hombre se arrodilló y se puso a su altura. 


—Hola, chico, soy el señor Berkowitz, el papá de Samantha, la 
canguro que estuvo contigo anoche —le aclaró. 


Nicholas lo miró con una simulada expresión de temor. 


—No te asustes, solo vine para deciros que Samantha está bien. No se 
acuerda de nada, pero es normal con ese tipo de traumas, según dicen 
los médicos —le explicó—. Tu padre me dijo que estaban jugando a 
algo y se golpearon accidentalmente... 


Nicholas asintió y se abalanzó hacia él para abrazarlo. 


—Ya, ya, todo está bien —lo intentó consolar, conmovido por aquel 
gesto. Se había dado cuenta de que al niño lo habían molido a palos y 
no podía evitar sentir lástima por él. 


—Lo siento mucho, señor Berkowitz —musitó Nicholas con lágrimas 
de cocodrilo en los ojos. 


—¿¡Quién demonios es usted y qué hace con mi hijo!? —gritó 
Elizabeth desde la puerta. La ama de casa también había escuchado la 
frenada del coche y había bajado a ver quién era. 


El señor Berkowitz se puso de pie y se giró hacia ella. 


—Buenos días, señora Goering. Soy el padre de Samantha, la canguro. 
Solo quería informarles de que mi hija se encuentra bien. —Le mintió. 
En realidad, había ido a increparlos por lo que había pasado, pero al 
ver que el hijo de la familia lo había pasado igual de mal, depuso su 
actitud. Sobre todo, porque lo de su hija no había pasado a mayores. 


—Me alegro mucho, señor Berkowitz. Tenga usted un buen día —lo 


despachó Elizabeth con sequedad—. ¡Nicky, guarda la bicicleta y entra 
a la casa! ¡El almuerzo estará listo en un rato! 


El niño cogió la bicicleta y se perdió por el lúgubre pasillo. Elizabeth 
cerró de un portazo y, en cuestión de segundos, el señor Berkowitz se 
quedó solo en el jardín delantero de la vivienda con el saludo en la 
boca. Nicholas escondió la bolsa de plástico con los calcetines 
ensangrentados detrás de un arbusto y se metió a la casa por la puerta 
trasera. En la cocina lo esperaba su madre de brazos cruzados. 


—Vaya, vaya, vaya. Si es nada más y nada menos que Al Pacino en 
miniatura —se mofó—. Una puesta en escena digna para un Oscar. 
¡Con abrazo y todo! —Se rio. 


Nicholas no pudo evitar sonreír también. 


—Se acabaron las niñeras para ti. Esta chica podría haber muerto. De 
ahora en adelante te quedarás solo y que Dios se apiade de ti si haces 
algo indebido. —Sus ojos se clavaron en él como dos dagas egipcias—. 
Y ahora —le mostró el pelador de patatas—, ¡a pelar se ha dicho! ¿O 
acaso creías que tu castigo había terminado? Y las quiero todas 
cortadas en cubos pequeños —añadió y continuó con sus labores. 


El niño acercó un banquito que usaba su madre para alcanzar las 
alacenas superiores y lo colocó junto al fregadero donde ella le había 
dejado las patatas. Las enjuagó con agua caliente y comenzó a 
pelarlas. Una tarea tediosa que aprovechó para repasar mentalmente 
la venganza de su exdirector. A punto de terminar de cortarlas, 
Elizabeth le añadió con una sonrisa burlona dos cebollas blancas a la 
pila. 


—A estas las quiero picaditas bien chiquitas. Y esas gotitas que te van 
a salir por los ojos cuando lo hagas, se llaman lágrimas. No te asustes, 
es algo normal en todos los seres humanos —se burló —. Me voy a ver 


la tele. Avísame cuando termines. 


Nicholas sonrió sutilmente y continuó concentrado en sus quehaceres. 
Cuanto más rápido finalizara, más temprano comería la tortilla que 
tanto le gustaba. Su padre salió por la puerta que conducía a la 
morgue, lo miró durante unos segundos, pensativo, y enfiló hacia la 
sala de estar. Se sentó junto a su esposa en el sillón y carraspeó para 
que le prestara atención. Después de tantos años de matrimonio, 
Elizabeth sabía mejor que nadie que ese era el pie para una 
conversación. Por ende, bajó el volumen del televisor y lo miró con 
cara de pocos amigos. 


—¿Y ahora qué sucede, Rudy? —le preguntó impaciente. 


—¿Nicky está cocinando la tortilla? 


—Solo está picando los vegetales a modo de castigo. ¿Acaso tienes 
miedo de que nos envenene? —Lo miró sonriente. 


—A decir verdad... sí. 


Elizabeth emitió una carcajada. 


—«¿En serio, Rudy? No seas ridículo. Además, la tortilla de patatas es 
uno de sus platos favoritos. Preocúpate cuando haga la sopa que a ti te 
gusta y él detesta. —Subió el volumen del televisor y continuó 
mirando el telediario. 


CAPÍTULO IX 


Un día después de la visita del alcalde, Micaela Vandergelb partió 
hacia el hospital junto a su madre e hija para entregar la 
documentación que pondría fin a la vida de su marido. Se había 
pasado la noche en vela pensando cómo seguir adelante y había 
decidido mudarse a Hamburgo con su madre para comenzar allí un 
nuevo capítulo de su vida. Borrón y cuenta nueva. Marie se había 
ofrecido a cuidar de la pequeña Anna para que ella pudiera retomar 
los estudios. Una idea que la entusiasmó de inmediato. Su anhelado 
objetivo de terminar la carrera de Recursos Humanos que había 
pospuesto por el nacimiento de su hija estaba ahora al alcance de su 
mano. La vida marital a tan temprana edad, y con alguien a quien 
apenas veía (ni hablar de los incontables cuernos), socavaron todo 
atisbo de rehacer una familia. Por lo menos, en el corto plazo. 
«Todavía estás a tiempo de recuperar todas las etapas que has 
quemado con ese desgraciado», la había alentado su madre antes de 
dormirse. Ahora, las tres generaciones de la familia Uffer esperaban en 
la antesala de la Administración del hospital a que las atendieran. 
Cada una en su mundo. Marie leyendo los posts de sus amigas en 
Facebook, Micaela pensando en recuperar a las suyas que había 
relegado durante su matrimonio y la pequeña Anna viendo dibujos 
animados en el móvil de su madre. Justo cuando su paciencia 
comenzaba a agotarse, Micaela se vio sorprendida por el timbre de un 
teléfono proveniente de su bolso. Se había olvidado por completo que 
había tirado el móvil de Matías allí dentro. Pensando que seguro se 
trataría de alguna de las amantes, cogió el aparato con desgana y miró 
la pantalla. Era Jens Holmberg. Una de las pocas amistades de su 
exmarido, por no decir la única, que a Micaela le caía bien. 
Principalmente, por su arraigado espíritu rebelde y porque compartían 
casi los mismos gustos musicales. 


—Mamá, ¿les puedes entregar tú la documentación? Debo atender 
esta llamada. —Se puso de pie y salió al pasillo —. Hola Jens, habla 
Micaela. 


—¡Hola, Mica! ¡Qué sorpresa! ¿Has vuelto con Matías? Me alegra 
mucho... 


—No, Jens, Matías ha fallecido. Estoy en el hospital de Heimstadt 
haciendo los trámites de su defunción —le largó sin rodeos. 


Se hizo un silencio. 


—¿Jens? ¿Estás ahí? —preguntó Micaela. 


—Sí, Mica. Es que me has dejado helado. Yo también estoy en el 
hospital de Heimstadt, en la habitación 508 del pabellón de 
Oncología. ¿Podrías venir a verme, por favor? Te lo ruego. 


—Por supuesto, Jens. Déjame avisarle a mi madre y voy para allá. 


Micaela golpeó tímidamente la puerta de la habitación 508 y entró. 
Jens la miró desconcertado y con los ojos llorosos. La noticia de la 
muerte de su amigo lo había dejado en estado de shock. Tenía mil 
preguntas para hacerle y la ansiedad y la angustia lo carcomían vivo. 
Se abrazaron un buen rato y, después de algunos sollozos en conjunto, 
cada uno relató su versión de los hechos. Jens no se guardó nada. Le 
contó todo lo que Matías sospechaba, lo que le había pedido que 
hiciera por él y cómo había terminado internado allí. Micaela, por su 
parte, le contó también con lujo de detalles todo lo que sabía de la 
muerte de Matías y hasta las infidelidades que había descubierto en su 
teléfono. 


—Lo siento tanto, Mica. —La tomó de la mano—. Matías era un buen 
hombre. Sé que estás dolida por... 


—No sigas, Jens —lo interrumpió—. Por supuesto que no se merecía 
terminar así, pero yo no puedo perdonarlo. Yo sacrifiqué mi vida y 
mis sueños por él y, mientras yo cambiaba pañales y criaba a su hija, 


él andaba por ahí revolcándose con cualquier zorra que le daba la 
hora. —Le soltó la mano y se la llevó hacia el rostro para enjugarse los 
ojos. No eran lágrimas de tristeza. Eran de impotencia e indignación. 


—SÍ, te entiendo, Mica... ¿Y ahora qué vas a hacer? —le preguntó con 
ternura. Jens veía reflejada a su hija en ella y por ello no podía evitar 
sentir un instinto cuasi paternal. 


—Me vuelvo a Hamburgo y retomaré la universidad. Mi madre me 
ayudará con Anna. ¿Y qué hay de ti, Jens? ¿Qué planeas hacer? —le 
preguntó para desviar el tópico de la conversación. 


—Los directivos han tenido la generosidad de transferir el tratamiento 
a un hospital de Hamburgo donde podré hacerlo de manera 
ambulatoria. —Sonrió—. Podré volver a mi casa, ver a mi hija... 


—Me alegro mucho, Jens. Seremos vecinos. —Le devolvió la sonrisa 
—. Y ahora tengo tu número de teléfono, así que estaremos en 
contacto. —Micaela se inclinó hacia la cama y le dio un abrazo—. 
Todo va a salir a bien, ya verás —le dio un beso en la mejilla y se 
despidió. 


Jens colocó las manos detrás de la nuca y repasó mentalmente lo que 
habían charlado. Todo lo relacionado con la muerte de Matías le 
parecía muy sospechoso. El cuerpo vendado de pies a cabeza y la 
intervención del alcalde para apurar la desconexión no eran detalles 
menores. Después de lo que le había contado su amigo acerca del 
hospital y la ciudad, no podía quedarse de brazos cruzados. Se sentía 
en deuda y no tenía nada que perder. Sobre todo, si cabía la 
posibilidad de que Matías estuviese vivo. Debía actuar esa misma 
noche. Le dio vueltas al asunto durante horas hasta llegar a la 
conclusión de que no había forma de investigar el asunto sin recurrir a 
la violencia. Pasadas las nueve de la noche, llamó a una enfermera 
para comenzar con el «show». Simulando una crisis nerviosa, le pidió 
que por favor contactaran al doctor Lindermann, el psiquiatra del 
programa de reinserción de vagabundos. La enfermera accedió a 


regañadientes, pero solo se limitó a llamar al médico de turno. Una 
opción no viable para el exinformante. Jens precisaba a alguien de 
mayor jerarquía, alguien que de seguro tendría accesos irrestrictos a 
múltiples instalaciones del hospital. El oncólogo de guardia entró a la 
habitación e intentó apaciguar los ánimos del paciente, sin éxito. 
Aplicando las técnicas de negociación aprendidas en la academia, Jens 
logró convencerlo en un santiamén. El doctor Lindermann solía 
trabajar hasta tarde y aquel día no había sido la excepción. Un 
verdadero alivio para el oncólogo, que lo último que quería era lidiar 
con los dramas personales del paciente. El psiquiatra no se hizo 
esperar y, en cuestión de minutos, apareció en la habitación del 
compungido individuo. Jens le contó que el temor a morir de cáncer le 
había despertado un avasallante deseo de reincidir en el consumo de 
drogas y alcohol. Ahora fue el turno del doctor Lindermann de poner 
en práctica sus vastos años de experiencia con este tipo de aflicciones 
para intentar persuadirlo. Con un tono fraternal, el psiquiatra 
comenzó a hacerle una serie de preguntas para bajarle las 
revoluciones y disipar su ansiedad. Tras un par de minutos de charla, 
la enfermera de turno entró en la habitación para asegurarse de que el 
doctor estuviera bien. Joseph le agradeció con un gesto y continuó con 
el cuestionario. Aquella era la circunstancia que Jens estaba 
esperando. Ahora que la empleada creía que todo estaba bajo control, 
tenía el camino libre para pasar a la siguiente fase del plan. Jens le 
pidió que le alcanzara un vaso con agua y, cuando este se dio la vuelta 
para cumplir con su deseo, el exinformante lo cogió por el cuello con 
una llave de arte marcial y lo arrastró hacia la cama. El doctor 
Lindermann intentó gritar, pero el antebrazo de su interlocutor le 
presionaba la nuez de Adán tan fuerte que apenas podía respirar. El 
psiquiatra yacía ahora encima de su atacante sobre la cama, como si 
se tratara de una pareja acaramelada a punto de mirar una película. 
Cuando Jens notó que la resistencia del sujeto se desvanecía, liberó 
uno de los brazos y tomó de un costado del colchón una jeringa 
cargada de líquido. Estiró el brazo y la colocó frente a los ojos del 
doctor Lindermann para que la viera. Este volvió a sacudirse con 
violencia para intentar zafar, pero desistió cuando sintió el pinchazo 
en el cuello. 


—No se resista o le inyecto una dosis de Fentanilo tan alta como para 
matar a cinco yonquis —le susurró al oído mientras lo sujetaba con 
fuerza. Jens había robado la jeringa del carrito de medicina de la 
enfermera hacía unas horas en la última visita rutinaria y la había 
llenado con agua. Sabía que la mayoría de las drogas eran incoloras y, 
por ende, nadie se arriesgaría a cuestionar la veracidad de sus 


amenazas. 


—Tranquilo, señor Holmberg. Haré lo que usted diga —le contestó 
cuando Jens aflojó la presión sobre su cuello. 


—Necesito hallar al detective Matías Vandergelb. Sé que lo tienen 
aquí en el hospital en algún lado. 


—_Le juro que no sé nada de ningún detective... 


Jens presionó el émbolo de la jeringa unos milímetros para que viese 
que iba en serio. 


— ¡La séptima planta! ¡La séptima planta! —repitió desesperado con la 
voz ahogada, producto de la presión del antebrazo de Jens en la 
garganta. 


—¿Cómo hostias accedo allí? —inquirió impaciente. 


El doctor Lindermann se llevó la mano hacia el cinturón, desenganchó 
su tarjeta de acceso del hospital y la agitó frente a sí. 


—Tírela al suelo —le ordenó Jens y, acto seguido, le inyectó todo el 
contenido de la jeringa. 


El psiquiatra abrió los ojos como platos mientras un sudor frío le 
recorría todo el cuerpo como un rayo. 


—Relájese, es solo agua. —Jens aumentó la presión del brazo y lo 
golpeó repetidas veces con la cabeza en la nuca hasta que perdió el 
conocimiento. Una de las tantas técnicas de combate que había 
aprendido en su paso por la Fuerza. 


A continuación, lo desvistió, le ató los pies y las manos a la cama con 
todo lo que encontró disponible, le hizo una mordaza con gasa y lo 
tapó con las sábanas. Se vistió con la ropa y bata del psiquiatra, se 
mojó los cabellos y se los peinó hacia atrás. —Mira, mamá, cumplí tu 
sueño de tener un hijo doctor —dijo en voz baja mirando hacia arriba 
con una sonrisa burlona. Abrió la puerta de la habitación y asomó la 
cabeza con el mayor disimulo. Sentada en la recepción y concentrada 
en sus cuentas de las redes sociales, la enfermera de turno ni se 
mosqueó. Jens observó hacia ambos lados del pasillo y enfiló hacia las 
escaleras de emergencia. Los ascensores no eran una opción, estaban 
justo frente a la recepción. Había hecho un esfuerzo considerable para 
reducir al doctor Lindermann, por lo que optó subir los peldaños con 
parsimonia. Para reservar energía, que de seguro iba a precisar en la 
séptima planta. Agradeció que las sesiones de quimioterapia recién 
habían comenzado, ya que, si no, jamás hubiese podido encarar algo 
como esto. Pensó en aprovechar el trayecto para escribirle a su hija, 
pero desistió tras meditarlo unos minutos. Si algo le llegara a su 
suceder y su hija se involucraba en su búsqueda, podría terminar 
corriendo su mismo destino. Ya le había hecho demasiado daño con su 
ausencia y sus adicciones. Lo mejor que podía hacer era procurarle al 
menos una vida sin sobresaltos. Cuando llegó a la séptima planta, 
esperó unos minutos para recuperar el aire y para limpiarse cualquier 
atisbo de sudor que pudiera haber emergido tras la escalada. No 
quería dar el pie para la más mínima sospecha. Salió al pasillo 
solitario y lúgubre y caminó con decisión hasta las puertas de vaivén 
donde se leía bien grande «Área restringida». Utilizó la tarjeta de 
acceso del doctor Lindermann en el lector y, después de que la luz roja 
del aparato se convirtiera en verde, empujó la puerta y entró. 


—Buenas noches, ¿doctor...? —saludó y preguntó la recepcionista de 
turno con visible desgano. 


—Flammond, doctor Flammond —contestó con seriedad—. Soy un 
colega del doctor Lindermann y... 


—Y viene a ver al doctor Goering, ¿verdad? —lo interrumpió. Desde 
que el patólogo estaba internado, la séptima planta se había 
convertido en un desfile de médicos de múltiples especialidades. El 
alcalde Oppenheimer le había pedido a los mejores de la comunidad 
que analizaran el caso de su querido colega. 


—Efectivamente. —Jens no podía creer su suerte. No solo porque no 
tenía que poner ninguna excusa para moverse por allí dentro, sino 
porque también podría interrogar al doctor Goering acerca del 
paradero de Matías. 


—Habitación 728 —le informó la recepcionista, cortante. 


Jens la saludó con un ademán y continuó con la marcha por los 
solitarios pasillos. Cuando llegó a la habitación del patólogo, miró 
hacia ambos costados y entró. Cerró la puerta detrás de sí con rapidez 
y, tras voltearse a mirar el interior del reducto, se quedó tieso. 
Definitivamente no era la escena con la que se esperaba encontrar. 
Sintió que el mundo se le caía a los pies. Se acercó despacio hacia la 
cama, como un cervatillo temeroso a un charco para beber. No tenía 
ni idea de que el patólogo había corrido la misma suerte que Matías, y 
Micaela tampoco se lo había mencionado. Se dejó caer en el sofá para 
las visitas y se quedó mirando el horizonte, meditabundo. Ya no era 
para nada descabellado lo que le había contado Micaela sobre Matías. 
La culpa no tardó en invadirlo por lo que le había hecho al doctor 
Lindermann. Un episodio que ya no podía deshacer y, por ende, un 
motivo para seguir investigando. Si de todas formas lo iban a castigar, 
más valía intentar entonces llegar hasta el fondo del asunto, pensó. De 
pronto, un golpeteo en la puerta lo despertó del trance como un 
bofetón de George Foreman [2] en su mejor época. Con el corazón en 
la boca, se puso de pie de un salto y tomó la tablet que estaba a un 
lado de la cama para simular que analizaba los datos del paciente. La 
puerta se abrió y un joven fornido de no más de treinta años, de 
cabello rubio, vestido con un pantalón deportivo y una bata de 
hospital, entró en la habitación. 


—Buenas noches, soy el doctor Flammond. ¿Puedo ayudarte...? — 
preguntó Jens manteniendo la seriedad que la situación ameritaba y 
ocultando su preocupación ante la visita de tal extraño personaje. 
Pensó en algunas de las tantas situaciones peligrosas que había vivido 
durante sus tiempos como informante de la policía y se relajó. Esto era 
un juego de niños en comparación. 


—Buenas noches; aunque no lo parezca, también soy doctor. Mi 
nombre es Harold Streicher y soy vecino de habitación del doctor 
Goering. Pero mañana ya me dan el alta —le aclaró—. Disculpe que 
me entrometa, pero ¿qué especialidad. ..? 


—Soy neurólogo —lo interrumpió Jens con un dejo de impaciencia 
para que el recién llegado se diera cuenta de que su presencia le 
molestaba. 


—Creo que es el tercero o cuarto neurólogo que viene a visitar a 
nuestro querido doctor. Debe de ser usted muy bueno para que lo 
hayan llamado —le comentó Harold sin despegarle la mirada ni un 
segundo. 


—El mejor de Hamburgo, pero no quiero alardear —bromeó Jens, 
ahora sonriente. La estrategia de la impaciencia había fallado, así que 
optó por acudir a la simpatía. Pero se había olvidado de un pequeño 
detalle: su terrible dentadura parduzca de yonqui. Un detalle que 
Harold captó de inmediato. Ningún profesional de la envergadura de 
la que Jens estaba asumiendo tendría los dientes en peor estado que 
los de un vagabundo. 


El rostro de Harold se desdibujó. 


Jens dio rápidamente unos pasos hacia atrás y cogió un grueso cable 
negro que se conectaba justo detrás de la cama. 


—Si das un paso más, lo desconecto —lo amenazó, rogando que aquel 
cable fuera de algún equipo de soporte vital. Harold le llevaba casi 
una cabeza de altura y tenía veinte años menos. Tenía muy claro que 
no tenía oportunidad alguna en un enfrentamiento físico. 


—Ese es el enchufe del televisor —le dijo Harold con un tono burlón y 
mirándolo como un depredador a punto de atacar a su presa. 


—No sé tú, pero yo me moriría si tengo que estar postrado aquí sin 
Netflix —bromeó Jens para ganar tiempo. 


Harold se abalanzó sobre él y Jens le descargó la tablet en la cabeza 
para contrarrestarlo. El golpe fue duro, pero al residente no pareció 
afectarle. Harold cogió al falso médico por las solapas y lo arrojó con 
violencia contra la puerta de la habitación. Producto del forcejeo, la 
bata del hospital de Harold se desgarró y el muchacho quedó en 
cueros. La enorme cicatriz en forma de «Y» de la pseudoautopsia a la 
que el patólogo lo había sometido sorprendió al oriundo de Hamburgo 
que ahora yacía en el suelo y no tenía casi fuerzas para levantarse. 


—Yo que tú les hago un juicio por mala praxis —bromeó, agitado. 


—Envidio su sentido del humor, «doctor» —hizo la seña de las 
comillas con los dedos— Flammond. —Harold se le acercó lentamente 
y se agachó frente a él. 


—¿Acaso tengo otra alternativa, grandullón? ¿Y me podrías pasar el 
contacto de tu médico? Creo que voy a necesitarlo después de esto. 


Harold sonrió y le asestó un trompazo en el rostro que dio por 
terminada la tertulia. 


CAPÍTULO X 


Ante la mirada desconfiada de su padre, Nicholas devoró sus dos 
porciones de tortilla de patatas bañadas en kétchup como si no 
hubiese comido en años. Elizabeth miró de soslayo a Rudolph y no 
pudo evitar reírse. Lo golpeó suavemente por debajo de la mesa para 
que dejase de mirar a su hijo como si fuese un alienígena. El pequeño 
miró la bandeja de tortilla con la esperanza de hacerse de una porción 
extra, pero su padre adivinó sus intenciones y, mirándolo desafiante, 
se sirvió todo lo que allí quedaba. 


—No te preocupes, Nicky —lo consoló Elizabeth—. He hecho de 
postre el mousse de chocolate casero que tanto os gusta. 


—Yo sabía que no estaba loco —intercedió Rudolph—. Estaba seguro 
de haber sentido el inconfundible aroma del chocolate amargo 
derretido a media mañana. Pensé que provenía de nuestra querida 
vecina Edith —le confesó con sarcasmo. Rudolph detestaba a la señora 
Friedlander y no veía la hora de recibirla en su mesa de disección. La 
septuagenaria había enviudado hacía un par de años y quejarse de 
todo lo que la rodeaba se había convertido en su forma de canalizar la 
pérdida de su esposo. 


—Pero ¡qué poca fe me tienes! —se quejó Liz—. ¿Acaso no escuchaste 
el ruido de la batidora desde tu catacumba? —se burló —. Y dudo que 
esa vieja haga un mousse tan rico como el mío. —Le guiñó el ojo a 
Nicholas de manera compinche. 


—Eso ni se discute, cielo. —Rudolph la miró con cariño—. Nada que 
provenga de esa desquiciada puede ser bueno —arremetió—. ¿Y a qué 
se debe este agasajo, Liz? —preguntó desconfiado. 


—¿Acaso una no puede hacer algo rico para su familia sin ningún 


propósito encubierto? 


Rudolph la miró con cara de «somos pocos y nos conocemos mucho». 


—Está bien, me atrapaste —le sonrió—. Mi amiga Annette nos invitó a 
una cena hoy y le dije que sí... 


Rudolph se agarró la cabeza con exageración. 


—¿Dos cenas seguidas, Liz? —Resopló con resignación—. Todavía no 
me recuperé de la de ayer —se quejó—. ¿Y qué vamos a hacer con 
este? —Le señaló a Nicholas con la mirada. 


—Le decimos a la señora Friedlander que lo cuide y matamos dos 
pájaros de un tiro. 


Su marido la miró extrañado. 


—Estás lento, Rudy, ¿eh? Dejamos que nuestro retoño se cargue a la 
vieja y adiós a las incesantes quejas —le explicó. 


Rudolph estalló en una carcajada. 


—Por favor, Liz, no le metas ideas en la cabeza al niño. —Se le borró 
la sonrisa y fulminó con la mirada a su hijo. Nicholas los miraba a 
ambos con su seriedad característica. Sabía que si se reía su padre lo 
castigaría. 


—Creo que ya aprendió su lección con el castigo de ayer, Rudy... — 
intercedió Liz—. ¿Verdad, hijo? 


Nicholas asintió. 


—¿Te puedes quedar solo esta noche y portarte bien? —le preguntó 
con un tono maternal. 


El pequeño volvió a asentir. 


—Nada de jugar con cadáveres o cosas macabras del estilo, 
¿entendido? 


Rudolph golpeó la mesa con el puño, enfurecido. 


—¡Ostras, mujer! ¡Se lo dices como si se tratara de un puto tren 
eléctrico! 


—;¡Es culpa tuya por haberlo introducido en tu mundo de los muertos! 
¡Así que te callas la boca y vamos a disfrutar ahora del maldito 
mousse como una familia normal! —le gritó Liz poniéndose de pie 
para levantar los platos sucios. Nicholas la imitó y la ayudó a preparar 
la mesa para el postre. 


Por su parte, Rudolph se limitó a sonreír. Tenía el extraño fetiche de 
erotizarse cuando su esposa le hacía frente. Adoraba a las mujeres con 
carácter fuerte que no se dejaban pisotear. Como su madre. 


—Esto está delicioso, Liz —la halagó Rudolph después de limpiar su 


tazón de mousse—. ¿No es así, hijo? —añadió. 


Nicholas, con la boca llena de chocolate, asintió varias veces para 
complacer a sus padres. Debía hacer buena letra para poder ejecutar 
su plan sin levantar sospechas. 


—Me alegra que os haya gustado. —Se puso de pie sonriente y guardó 
lo que quedaba del postre en la nevera—. Quiero que dure para el 
almuerzo de mañana —le explicó a su marido cuando la miró con una 
expresión de reproche por llevarse la fuente—. ¿Tú sabes el trabajo 
que cuesta hacer este mousse, Rudy? ¿Para que lo devoréis en unos 
minutos? ¡No, señor! 


—Tienes razón, cielo. Siento lo mismo después de trabajar horas en un 
cuerpo, para que a las horas termine bajo tierra o incinerado — 
reflexionó Rudolph. 


—Un ejemplo un poco siniestro, pero válido —coincidió Liz—. Y 
hablando de trabajo —continuó—, ¿vas a trabajar esta tarde? 


—Sí. Hoy me toca hacer la gira. —Con «la gira», Rudolph se refería a 
la visita a los distintos geriátricos de la ciudad para promover sus 
servicios. Charlar de antemano con sus futuros clientes le abría la 
posibilidad de venderles sus planes más exclusivos, anticipándose a los 
deseos de los familiares, que siempre elegían los más económicos. 


—¿Por qué no te llevas a Nicky? —le sugirió Liz—. Así aprende 
también la otra parte del negocio, la comercial. 


Rudolph lo meditó durante unos segundos, mirando a su hijo con un 
sutil desprecio. 


—Vale. Supongo que tú también quieres descansar un buen rato sin 
los hombres Goering revoloteando, ¿verdad? —La miró con 
suspicacia. 


—Me alegra que nos entendamos tan bien, mi queridito —se rio Liz—. 
Trata de llegar, aunque sea, media hora antes de las ocho. No quiero 
llegar tarde a la cena. 


Sentado ahora en el asiento del acompañante del Mercedes Benz 250s 
de 1967 color negro de su padre, Nicholas miraba por la ventana a la 
ciudad y a sus protagonistas, ensimismado en sus pensamientos. El 
repentino cambio de planes no le era tan malo, después de todo. El 
inesperado evento social de su madre dejaba a sus padres durante 
varias horas fuera de la escena, lo que le significaba una total libertad 
de acción. 


—Qué estará tramando esa cabecita, me pregunto —comentó Rudolph 
después de mirarlo de reojo—. Sabes —continuó al no recibir 
respuesta—, accedí al pedido de tu madre, no porque crea que puedes 
aprender algo del negocio. —Lo volvió a mirar— ¡Si eres un puto crío 
aún! —exclamó—. Lo hice para joderte la tarde —le reveló—. Nada 
más divertido para un niño que pasar la tarde rodeado de viejos 
seniles —agregó sarcástico. 


Nicholas lo ignoró y siguió mirando por la ventana. Era lo mejor que 
podía hacer. No darle ninguna excusa para que descargara su ira en él. 
Todavía sentía el dolor de los latigazos con el cinturón y no quería 
agravarlos. 


—Hasta para mí es un martirio, pero todo sea para que a ti y a tu 
madre no os falte nada. Sobre todo, a tu madre —enfatizó—. Mujeres 
como ella las cuentas con los dedos de las manos y, por ende, lo 
último que quiero es perderla. Ya lo comprenderás cuando seas mayor 
y te enamores... 


Nicholas rogó de que ya estuvieran cerca. Escuchar a su padre hablar 
de su madre y del amor era el menor de sus intereses. Se concentró en 
los detalles de su plan de aquella noche y así bloqueó todos los 
comentarios soporíferos de Rudolph hasta llegar al destino. 


—Helo aquí, el geriátrico más exclusivo de Gilberstadt —le dijo a su 
hijo cuando se bajaron del coche y se toparon con lo que alguna vez 
había sido la mansión de un magnate de la metalurgia. Lejos de su 
esplendor en sus días de gloria, la casona de cuatro pisos de estilo 
barroco lucía ahora un aspecto lúgubre y abandonado—. Y si esto te 
parece feo, no te imaginas lo que son los otros geriátricos —le aclaró 
Rudolph. Pero Nicholas no opinaba lo mismo. Le fascinaban las casas 
decrepitas con aire embrujado. Solo deseaba que su padre lo dejara 
recorrerla mientras él hacia lo suyo. Entraron al establecimiento, y la 
recepcionista, que parecía más anticuada que la propia casa, levantó 
la vista unos segundos del escritorio, los miró con desgano y volvió a 
lo suyo. 


—¿Asunto? —preguntó tras un bufido. 


—Señora Thyssen, soy Rudolph Goering, de la funeraria. 


La empleada levantó la vista otra vez para confirmar los dichos de su 
interlocutor. 


—Oh, discúlpeme, señor Goering, no lo reconocí al verlo acompañado 
de la criatura. Pensé que era uno más de los desalmados familiares 
que venían a visitar al pariente que descartaron como a un trapo viejo. 


Rudolph se rio por compromiso. Ya estaba acostumbrado a los 
comentarios sin filtro de la señora Thyssen. 


—¿Tiene cita con la directora? —preguntó la recepcionista mirándolo 


por encima de sus gafas para la presbicia. 


—-Correcto. 


La señora Thyssen apretó un botón debajo del escritorio. Se oyó un 
zumbido, seguido por el típico sonido de una cerradura metálica 
liberándose de su confinamiento. Rudolph sostuvo la puerta para que 
pasara primero su hijo. Cuando la pesada estructura volvió a cerrarse 
detrás de ellos, se agachó frente a él y lo miró a los ojos: 


—¿Por qué no vas a dar una vuelta mientras yo hablo con la 
directora? Pero no te metas en problemas y no molestes a los viejos, 
¿vale? —Lo miró amenazante con el ceño fruncido. Una expresión 
innecesaria a esa altura, ya que Nicholas sabía mejor que nadie lo que 
le esperaba si hacía algo indebido. El pequeño asintió y desapareció de 
allí antes de que su padre se pusiera siquiera de pie. No habían 
transcurrido ni diez segundos y Rudolph ya se había arrepentido de su 
decisión. 


Nicholas subió a la segunda planta por unas majestuosas escaleras de 
mármol semialfombradas y se detuvo a mirar la cartelera que había a 
un lado del ascensor. Un enorme ascensor que habían instalado los 
dueños del geriátrico tras la adquisición de la casa para la comodidad 
de los huéspedes y para que cupiesen las camillas de los servicios 
médicos. La cartelera contenía el plano de evacuación de la institución 
impuesto por el Ayuntamiento. Justo lo que el niño andaba 
necesitando. No tenía idea cuándo se desocuparía su padre y, por 
ende, quería aprovechar al máximo el tiempo para recorrer los lugares 
que más le interesaban. De todos ellos, el ático y los subsuelos 
lideraban el ranking de sus prioridades. Miró hacia los costados para 
echar un rápido vistazo a los largos pasillos por si había algo que 
valiera la pena, pero nada captó su atención. Solo había puertas y más 
puertas. Igual que los pasillos de un aburrido hotel. Asumió que se 
trataba de las habitaciones de los residentes y continuó con el ascenso. 
La segunda y la tercera planta eran una réplica de la primera. Llegó a 
la cuarta y enfiló hacia la derecha por el largo pasillo. De acuerdo con 
el plano de evacuación, había otra escalera al final de este que 
conducía hacia el ático. Avanzó a paso lento por la vieja alfombra 


burdeos que alguna vez había sido de un rojo resplandeciente y se 
detuvo delante de la única puerta cuyo estilo difería con las de las 
habitaciones. Esta era igual que el resto de los paneles de madera que 
revestían el pasillo, a excepción del pomo y la cerradura que la 
acompañaban. El niño estiró el brazo hacia ella, pero lo retrajo de 
inmediato cuando la apertura de una de las puertas de las 
habitaciones cercana al ascensor irrumpió el silencio sepulcral de la 
planta. Una anciana regordeta de ochenta y largos años salió con paso 
cansado refunfuñando algo ininteligible y, al igual que el pequeño, se 
quedó petrificada al detectar la extraña presencia al final del pasillo 
con el rabillo del ojo. La anciana giró lentamente hacia la derecha y 
confirmó lo que en un principio había creído un desvarío de su 
cansada psique. Nicholas recordó la famosa escena de las niñas 
gemelas de la película El resplandor (en donde se le aparecen al hijo 
del protagonista en el hotel) y se aprovechó de la situación. Se quedó 
quieto y le sostuvo la mirada, desafiante, como un espectro. Un helado 
escalofrío recorrió sin misericordia el cuerpo de la residente que, 
cuando su sistema nervioso le devolvió el control de las extremidades, 
no tardó en persignarse y en retornar despavorida a su habitación. 
Divertido por la reacción de la anciana, Nicholas giró el pomo de la 
puerta oculta y, tras no ofrecer resistencia, entró como un rayo antes 
de que alguien más lo viera. Se quedó quieto en la oscuridad y pegó la 
oreja contra la puerta para escuchar las repercusiones de su travesura. 
La anciana había apretado el botón de pánico (cada habitación 
contaba con uno) y dos ordenanzas no tardaron en subir corriendo por 
las escaleras para asistirla. El niño escuchó los gritos de la anciana y 
dedujo que alguno de los empleados iría a investigar muy pronto lo 
que sea que les hubiese dicho. Se dio la vuelta y se topó con unas 
escaleras de madera que conducían a una puerta trampa maltrecha. Se 
quitó las zapatillas, subió dos peldaños y confirmó lo que temía. Sus 
pequeños piecitos perfectamente impresos en la polvorienta madera. 
Despejó con cuidado el polvo de cada escalón a medida que subía para 
borrar las huellas hasta que se topó con la escotilla madera que 
resguardaba el ático. Se colocó en cuclillas, aparcó los hombros contra 
ella y, haciendo fuerza con las piernas, levantó la puerta trampa lo 
suficiente para abrirse paso. Limpió el último peldaño agazapado 
desde el suelo del ático, cerró la puerta trampa y se sentó encima. A 
los pocos segundos, la puerta del pasillo por donde había entrado se 
abrió. Escuchó los cuchicheos y las risas burlonas de los ordenanzas y, 
tras unos segundos, el inconfundible sonido de unas pisadas subiendo 
por las escaleras. El empleado intentó abrir la puerta trampa con las 
manos, pero con el peso del niño encima de ella se le hizo imposible. 


— Aquí no hay ninguna huella y ni siquiera yo puedo abrir esta puerta 
—le dijo el muchacho a su compañero—. Imagínate entonces a un 
chaval como el que describió la señora Schwarz. 


—Sí, una pérdida de tiempo. Te dije que la vieja está senil... 


Las voces se fueron apagando y el ruido de la puerta del pasillo al 
cerrarse confirmó la retirada de los empleados. Nicholas suspiró 
aliviado, se acostó boca arriba sobre la escotilla y descansó unos 
segundos para bajar la adrenalina. El contacto con el duro suelo de 
madera contra la espalda le recordó de inmediato el castigo de 
Rudolph, pero eso no lo desalentó. No estaba haciendo nada malo, 
más que explorar una vieja mansión. Sin más tiempo para perder, se 
puso de pie y miró a su alrededor. El ático era enorme, del tamaño de 
la superficie total de toda la casa, y estaba repleto de ficheros 
metálicos y repisas atestadas de lo que parecían libros de contabilidad. 
Nada de antigiiedades exóticas u objetos macabros como él hubiese 
querido. Caminó con cuidado tratando de que los largos tablones de 
madera no hicieran mucho ruido y recorrió el inmenso recinto lleno 
de polvo y telarañas de punta a punta. Abrió al azar un par de cajones 
de los ficheros y revisó sus contenidos. Fichas de pacientes e 
historiales médicos. Nada memorable. Desilusionado,  enfiló 
nuevamente hacia la puerta trampa, pero se detuvo a mitad de camino 
cuando vio entre dos repisas una especie de armario que había pasado 
por alto. Se acercó hasta él y lo examinó en detalle. Tenía una 
botonera y unas puertas corredizas verticales. Abrió las puertas con 
dificultad y una ráfaga de aire frío le despeinó los cabellos lacios. 
Ahora sí se ponía interesante el paseo, pensó. Metió la cabeza 
despacio en el interior, miró hacia abajo y, tras unos segundos, 
comprendió de qué se trataba. Era el conducto de aquellos famosos 
montaplatos que se usaban en las mansiones para transportar comida 
y vajilla desde la cocina hasta el comedor y las habitaciones. Con el 
entusiasmo en alza, miró la botonera e intentó dilucidar lo poco que 
se leía de las descripciones de cada botón y apretó el que consideró 
que elevaría el montaplatos hasta allí. Un chirrido agudo reverberó 
por todo el conducto durante varios segundos. Los suficientes para 
despertar la curiosidad de uno de los residentes en cuya habitación 
tenía acceso al montaplatos. Nicholas volvió a apretar el botón, pero 
ya no se escuchaba ni el sonido de un alfiler. Comprendió que el 
mecanismo estaba muerto y que su ansiado viaje en el miniascensor se 
había cancelado. Volvió a meter la cabeza en el conducto para 


analizar la posibilidad de bajar por allí por sus propios medios. Las 
poleas y los cables se encontraban a los lados y parecían lo 
suficientemente firmes como para agarrarse de ellos en el descenso. 
Solo le faltaba saber dónde había quedado varado el montaplatos para 
tener una idea de hasta donde podía bajar. Pero estaba tan oscuro que 
no había manera de saber dónde andaba. Pensó unos instantes y 
resolvió guiarse a través del sonido. Cogió uno de los pesados libros de 
tapa dura de una de las repisas y, sin pensarlo, lo dejó caer dentro del 
conducto. Justo al mismo tiempo que el residente de ochenta y cuatro 
años cuya habitación tenía acceso al montaplatos metía allí la cabeza 
para inspeccionar el origen de aquel chirrido. El libro lo golpeó con 
violencia en la nuca y lo mató en el acto. Desconcertado por la 
cantidad de estrépitos que había producido el evento (se esperaba solo 
el del libro impactando el techo del montaplatos), Nicholas se asomó 
nuevamente y miró boquiabierto la imagen que le devolvían las 
retinas. La luz de la habitación del anciano iluminaba ahora el 
conducto y podía ver con claridad su cabeza colgando allí dentro 
como un péndulo humano. Pensó indefectiblemente en su padre. 
Rudolph jamás le creería que fue un accidente. Respiró hondo un par 
de veces y se metió en el conducto. Se aferró al cable de acero de una 
de las paredes y descendió hasta la habitación del desafortunado 
anciano. Colgado aún del cable, se quitó las zapatillas con los pies y 
las dejó caer. Empujó la cabeza del anciano hacia adentro de la 
habitación con los pies hasta que este cayó como una bolsa de patatas 
al suelo. Salió del conducto con sumo cuidado de no tocar nada, ya 
que tenía las manos llenas de mugre y grasa. Ahora dentro de la 
habitación, se quitó los calcetines y se cubrió las manos para usarlos 
como guantes. Se calzó las pantuflas del anciano, lo arrastró hasta el 
baño sujetándolo por los brazos y lo acomodó boca arriba para 
aparentar que se había caído de espaldas. Volvió a la habitación, dejó 
las pantuflas a un lado de la cama y se volvió a colocar los calcetines 
en los pies. Se metió otra vez en el conducto y, aprovechando el 
resplandor de la luz del cuarto, descendió hasta el techo del 
montaplatos para recoger las zapatillas y el libro. Tras volverse a 
calzar sus Adidas New York, levantó el libro y resopló con resignación. 
Se había dado cuenta de que jamás podría escalar hasta el ático con el 
pesado objeto a cuestas. Se sentó cruzado de piernas y pensó en las 
alternativas. Al cabo de unos instantes, sonrió triunfalmente. Se puso 
de pie, se quitó la camiseta de manga larga que llevaba puesta y 
colocó el libro dentro de ella. Hizo un nudo con la tela sobrante para 
que no se saliera y se ató las mangas alrededor del hombro y la 
cintura para utilizarla como un morral. La dura cubierta le presionó 
sin compasión las heridas, pero no tenía más remedio que soportarlo. 
Era eso o correr el riesgo de que alguien lo encontrase y dedujese qué 


era lo que había matado al viejo. Pensó en Rudolph y el castigo 
inimaginable que sufriría si se enteraba y comenzó a trepar hacia el 
ático con la habilidad de un chimpancé. Cuando llegó a la altura de la 
habitación del anciano, cerró las puertas del montaplatos que había 
dejado abiertas y continuó hasta su destino con una sutil sonrisa 
dibujada en el rostro. No recordaba la última vez que se había 
divertido tanto. La muerte del viejo había sido un accidente y de 
seguro iba a estirar la pata en cualquier momento, pensó. Es más, mi 
padre debería agradecérmelo, se dijo a sí mismo mientras escalaba los 
últimos metros. 


De nuevo en el ático, colocó el libro en la repisa con sus «hermanos 
gemelos» y se volvió a poner la camiseta. Había tenido la precaución 
de manipularla por el lado interno para que las manchas de grasa de 
los dedos quedaran ocultas a los ojos del espectador. Encontró una 
vieja escoba en un rincón y barrió velozmente todo el suelo para 
borrar las huellas, sobre todo las que iban al conducto del montaplatos 
y a la repisa donde había escondido el libro. Bajó otra vez al pasillo y 
abrió la puerta de madera con mucha cautela. Se aseguró de que no 
hubiera moros en la costa y corrió hasta las escaleras principales para 
huir de allí. De nuevo en la planta baja, se metió en uno de los baños 
para los visitantes, se lavó las manos durante un buen rato para 
limpiar toda la mugre y, cuando salió de allí, se encontró con su padre 
que justo salía de la oficina administrativa. 


—¿Listo para ir a nuestro próximo destino, Nicky? —Le apoyó la 
mano en la nuca para guiarlo y juntos marcharon hacia la salida. 


CAPÍTULO XI 


Cuando Jens volvió en sí, tardó varios segundos en acomodar sus 
pensamientos. Estaba de vuelta en su habitación, pero algo había 
cambiado. Sentía un fuerte apretón en la muñeca derecha. Intentó 
mover el brazo, sin éxito. Se miró la extremidad y vio que lo habían 
sujetado a la cama con unas esposas. De inmediato, recordó todo y 
agradeció a todos los santos estar vivo. 


—Buenos días, señor Holmberg —lo saludó una voz masculina que 
nunca había oído, justo cuando se disponía a apretar el botón de 
asistencia con la mano libre—. Mi nombre es Friedrich Oppenheimer y 
soy el alcalde de la ciudad —se presentó—. ¿Cómo se siente? 


—He tenido días mejores —respondió con su humor característico. 


—Una noche agitada, ¿verdad? 


—Mmm... no se crea, ¿eh? He dormido de maravillas. Aunque no sé si 
habrá sido por el trompazo del doctor Frankenstein o por las drogas 
que me habrán suministrado después de eso. 


Friedrich no pudo evitar reírse. 


—Recuerde que fue usted quien atacó en primera instancia a uno de 
nuestros médicos, señor Holmberg —le explicó. 


—Sí, y lo lamento mucho. Y ahora que lo menciona, ¿cómo se 
encuentra el doctor Lindermann? —preguntó consternado. 


—Adolorido, pero bien. Gracias por preguntar. Por lo que me 
comentó, entiendo que tenía dudas acerca de lo sucedido con el 
detective Vandergelb, ¿es correcto? 


—Matías era un amigo al que le debía mucho. —Friedrich se 
sorprendió al escuchar que se refería a él en tiempo pasado—, y 
después de hablar con Micaela, su esposa —le aclaró—, y todo lo que 
me había dicho él acerca de la ciudad, necesitaba verlo con mis 
propios ojos —le explicó. 


—FEntiendo... 


—Pero después de ver al doctor Goering en ese estado, tuve que 
aceptar la realidad —le confesó. 


—Así es, señor Holmberg. El desequilibrado que puso la bomba nos 
privó de un gran detective y de un médico de un talento irrepetible. El 
pronóstico del doctor Goering es muy desalentador, para serle sincero. 


—Lo lamento mucho, en serio —se disculpó Jens, avergonzado—. 
Después de todo lo que han hecho por mí, el doctor Lindermann no se 
merecía... 


—Descuide, señor Holmberg —lo interrumpió Friedrich y se arrimó 
hacia él para desabrocharle las esposas—. El doctor Lindermann no 
presentará cargos y yo quería expresarle personalmente que nuestra 
postura sigue siendo la misma que antes. Es usted libre de continuar 
con el tratamiento en su ciudad y puede quedarse aquí todo el tiempo 
que crea necesario. —Le palmeó el hombro. 


—Eternamente agradecido, señor Oppenheimer. Mañana mismo 


regreso a Hamburgo. Ya he causado demasiadas molestias. 


Friedrich le extendió el brazo y le estrechó la mano recién liberada 
para dar por concluida la visita. 


—Le dejo mi tarjeta aquí en la mesa —se despidió con un ademán y 
salió de la habitación. 


En el pasillo lo esperaba ansioso el detective Mayer. Su cara lo decía 
todo. Se moría por saber cómo le había ido con el último eslabón 
relacional de Matías Vandergelb. Friedrich le sonrió con un aire 
triunfal. Bernard le devolvió la sonrisa y soltó un resoplido de alivio. 


—¿Un problema menos? —le susurró Bernard cuando el alcalde se 
unió a su lado. 


—Efectivamente, mi querido Bernard. —Le hizo una seña con el brazo 
para que caminara junto a él. Se detuvieron en la recepción del 
pabellón y allí se tomó unos minutos para aclararle al personal que el 
señor Holmberg ya no representaba más una amenaza y que lo 
trataran como a cualquier otro paciente. Finalizadas las instrucciones, 
se subieron al ascensor y Friedrich marcó la séptima planta. 


—Hemos tenido mucha suerte de que haya estado este muchacho 
internado allí, ¿no crees? —le comentó Bernard aprovechando que 
estaban solos en el cubículo. 


—Ni que lo digas, Bernard —coincidió. 


Ahora más relajado tras semejante revuelo, el alcalde decidió pasar a 
visitar al patólogo y aprovechar para charlar, junto con Bernard, con 


Harold Streicher. Entraron los tres a la habitación donde hacía unas 
horas el exresidente de Emergentología había reducido a Jens 
Holmberg y se pararon delante de la cama del paciente. Harold ya se 
había dado de alta esa misma mañana y ahora vestía el mono y la bata 
blanca que usaban todos los médicos de planta. Ya era oficialmente un 
miembro permanente del célebre hospital. 


—Excelente trabajo, muchacho —lo felicitó Bernard mientras los tres 
miraban solemnemente al patólogo. 


—Nos has evitado un gran problema —intercedió Friedrich—. Si Jens 
hubiese llegado a ingresar al sector de los trasplantes... 


—Es lo mínimo que podía hacer después de todo lo sucedido —lo 
interrumpió Harold—. Y se lo debía al doctor Goering después de mis 
reprochables acciones. 


—¿Alguna novedad con respecto a su estado? —preguntó Friedrich 
para cambiar de tema. Prefería no recordar que Harold había 
colaborado con Finn Schreiber en su siniestro plan. 


—Ninguna, doctor Oppenheimer. He hablado hace un rato con el 
doctor Kohler y me ha confirmado lo que todos ya sabemos. Que solo 
cabe esperar. Lo positivo es que las resonancias muestran actividad 
cerebral al menos —le explicó sin dejar de mirar al patólogo. 


Friedrich y Bernard asintieron al unísono. 


—Y qué hay de ti, ¿ya estás listo para comenzar con tus nuevas 
labores? —le preguntó el alcalde. 


Harold se señaló la bata blanca y sonrió. 


—Nunca estuve más listo. Ya me he mudado a la habitación que me 
asignaron y justo ahora estaba por comenzar a ocuparme de todo el 
trabajo pendiente de nuestro querido colega. —Señaló al patólogo con 
los ojos—. Por eso, si me disculpan... 


—Sí, Harold, ve tranquilo. Muchas gracias. 


El exresidente se retiró de la habitación y Friedrich miró a Bernard 
con un aire de consternación. 


—Si Nicholas no se recupera, no sé qué hostias vamos a hacer con 
Vandergelb —musitó—. Mantenerlo en coma farmacológico por 
tiempo indeterminado es demasiado... 


—No, por supuesto —coincidió Bernard—. ¿Y no hay nadie que pueda 
hacer el procedimiento... ya sabes... del borrón y cuenta nueva? 


—Por desgracia, no. A pesar de que Nicholas ha documentado gran 
parte, él es el único que podría hacerlo sin dejar al sujeto en un estado 
catatónico. 


—Entiendo. —Se llevó la mano a la barbilla y meditó unos segundos 
—. ¿Y si lo encerramos en algún lado y volvemos a intentar 
convencerlo o quebrar su voluntad? —le sugirió. 


—Lo de encerrarlo es la opción más viable. Al menos, es mucho más 
humano que tenerlo en estado vegetativo. Ahora, lo de intentar 
convencerlo nuevamente, creo que sería una total pérdida de tiempo y 
energías, sobre todo, ahora que ya ha sido declarado muerto. —Se 


cruzó de brazos y miró hacia abajo, pensativo—. Aunque podríamos 
ofrecerle como alternativa empezar de cero, con otra identidad, una 
nueva vida. 


—Un empleado de un bar nudista —se rio Bernard. 


—Eso sí que le gustaría al desgraciado —coincidió Friedrich sonriente 
—. Pero más allá de las bromas —se volvió a poner serio—, nada nos 
garantizaría que no intentará vengarse más adelante. 


Bernard asintió. 


—En fin, no nos adelantemos. Roguemos que Nicholas se recupere y, 
si no, lo hablaré con el canciller... 


—Bien pensado, Friedrich. Que sean ellos quienes carguen con el 
problema en última instancia. 


Friedrich miró al patólogo con la expresión de un perro mirando por 
la ventana a la espera de su amo. Estaba seguro de que el canciller 
elegiría la opción más drástica y, por más que el detective no le 
simpatizara, no era justo que terminase de esa manera. 


CAPÍTULO XII 


El siguiente geriátrico en el itinerario de Rudolph, como bien le había 
advertido a su hijo, era la antítesis del primero. Ubicado en el corazón 
de Gilberstadt, el viejo edificio de tres plantas lucía como los 
apartamentos de la era comunista de Berlín Este. Un gigantesco 
bloque de cemento derruido con unos míseros ventanales que se 
notaba que no habían sido limpiados desde su instalación. Un ejemplo 
perfecto de la arquitectura brutalista. Después de recorrer un par de 
manzanas en busca de aparcamiento (y maldecir a todos los vecinos 
por no usar sus coches), Rudolph acomodó el antiguo Mercedes Benz 
en el lugar reservado para las ambulancias que todos los geriátricos 
disponían por ley. No era la primera vez que lo hacía. Tenía un letrero 
oficial de «Servicios fúnebres» que colocaba en el parabrisas cuando 
no tenía más remedio que ocupar aquel espacio. Una acción que podía 
eximirlo de las multas dependiendo del humor del agente de tráfico de 
turno. 


—Aquí no tienes mucho para explorar, Nicky. Pero podrías hacerle 
compañía a alguno de sus residentes en el salón comunitario. Tómalo 
como la buena acción del día para compensar un poco todas las otras 
malas a las que nos tienes acostumbrados —le dijo antes de bajarse 
del coche. 


Rudolph se anunció en el viejo intercomunicador, que sonaba como si 
estuviesen friendo huevos, y empujó la pesada puerta no bien sintió la 
vibración del mecanismo que destrababa la cerradura. A diferencia del 
geriátrico anterior, este no tenía presupuesto para una recepcionista. 
El propio director se encargaba, entre tantas otras cosas, de lidiar con 
el acceso de los visitantes. Ahora en el vestíbulo, Rudolph le señaló a 
su hijo el pasillo que debía tomar y, cuando este se perdió de vista, 
encaró hacia las escaleras para subir a la primera planta, donde se 
ubicaba la oficina administrativa. Nicholas no estaba de ánimos para 
sociabilizar con los ancianos, pero, después de lo ocurrido en el 
geriátrico anterior, optó por obedecer a su padre. El salón comunitario 
no era más que un típico comedor con el agregado de unos viejos 
sillones desteñidos orientados hacia un televisor que colgaba de un 
soporte más frágil que la mayoría de sus televidentes. El pequeño se 


asomó con disimulo y observó las inmediaciones. Había alrededor de 
diez ancianos y todos parecían estar en su mundo. Algunos tomaban 
sopa en cámara lenta (y derramando casi todo el contenido de la 
cuchara vuelta en el plato), otros jugaban a las cartas y el resto 
ocupaba los sillones, sumidos en diversas actividades. La mayoría 
dormía, algunos leían y otros escuchaban la televisión (la distancia y 
el tamaño del aparato representaba todo un desafío para sus ojos 
cansados). A punto de darse la vuelta para ir a sentarse a la escalera y 
esperar allí a su padre, oyó que alguien chistaba con insistencia a 
pocos metros de allí. Giró en dirección de aquel barullo y vio a una 
anciana en silla de ruedas junto al ventanal que lo miraba fijo y que le 
pedía que se acercara con un tosco movimiento de su marchitada 
mano. Ya era tarde para huir. El niño entró en el salón, arrimó una 
silla y se sentó a su lado. 


—Hola, hijo. Soy la señora Ritschel y soy la residente más antigua de 
este agujero. Conozco a todos los nietos de estos cadáveres ambulantes 
y a ti nunca te había visto —le dijo mirándolo con suspicacia detrás de 
unas grandes gafas de culo de botella. 


Aquella cruel definición de los ancianos sorprendió al pequeño de 
grata manera y no pudo evitar sonreír. 


—Me imaginé que con esa cara de pillo que tienes te ibas a reír de mi 
comentario malicioso —añadió—. ¿Acaso no es cierto? Mira a tu 
alrededor, mírame a mí sin ir más lejos. Postrada en una silla de 
ruedas, usando pañales. Mi piel es casi transparente. —Se arremangó 
la blusa y le mostró el brazo—. Puedes ver mi sistema circulatorio sin 
necesidad de un aparato —se rio—. ¿Sabes lo que pienso? Que no 
hemos sido diseñados para llegar a viejos. Mira la cantidad de 
enfermedades que existen y que siguen apareciendo. Si lo piensas, 
somos como una bacteria, y la naturaleza, el antibiótico. Nos trata de 
matar constantemente, pero nosotros evolucionamos y nos hacemos 
cada vez más resistentes a sus reveses. Y helo aquí —recorrió con el 
brazo todo el recinto—, las consecuencias de nuestra evolución. 


Nicholas la miraba con fascinación. Jamás había imaginado que una 
anciana pudiera hablarle de algo así. Sus abuelos habían muerto antes 


de que él naciera y todo lo que sabía de los ancianos era por las 
películas infantiles, donde los retrataban como a los seres más 
cariñosos del planeta. 


—;¡Ah, ya sé quién eres! —exclamó la señora Ritschel—. Te vi entrar 
con el de la funeraria. Eres su hijo, ¿verdad? 


Nicholas asintió. 


—Ves, otra de las maldiciones de envejecer. Me había olvidado de que 
os había visto entrar al geriátrico hace un par de minutos. Me paso el 
día mirando por la ventana porque me es más divertido que 
interactuar con los otros dinosaurios. ¿Te imaginas lo que son los 
diálogos entre gente casi sorda, testaruda y senil? —emitió una 
carcajada—. Me río para no llorar... ¡Goering! —exclamó de repente 
—. Así se llama el funebrero y, por ende, tú, ¿verdad? 


Nicholas volvió a asentir. 


—Como para no recordar semejante apellido —suspiró—. Recuerdo la 
noticia de cuando se suicidó durante los juicios de Nuremberg como si 
fuese ayer. Yo tenía cuarenta y tantos... 


El niño la miró extrañado, ya que no tenía idea de qué estaba 
hablando. No aprendería hasta su adolescencia acerca de la historia 
del exjerarca nazi, Hermann Goering. 


—Tiempos difíciles si los hubo, sí señor —recordó—. Has tenido 
mucha suerte de nacer en esta época —lo miró unos segundos—, 
aunque parece que no te ha tocado fácil tampoco. Fui enfermera 
durante años y conozco muy bien esas magulladuras que tienes. ¿Han 
sido tus padres? 


Nicholas negó con la cabeza. 


—Entonces eres muy torpe, qué quieres que te diga. —Se rio. 


—Peleas en el colegio —le contestó, divertido. 


—¡Por fin salen palabras de esa boca! Estaba empezando a creer que 
eras autista o retardado —le confesó sin filtros. 


Nicholas volvió a sonreír. 


—Oye, ¿me podrías hacer un gran favor? Como verás, no estoy en esta 
silla de ruedas por amor a la pereza y me he olvidado mis pastillas en 
la habitación. Es la 215 y está en la segunda planta. ¿Las podrías ir a 
buscar, que debo tomarlas dentro de un rato? 


El niño asintió, se puso de pie y salió corriendo del salón. En menos de 
un minuto, ya estaba dentro de la habitación de la anciana. Al igual 
que el resto del edificio, aquel lúgubre cuarto olía raro y Nicholas 
prefirió no imaginarse el origen de aquel hedor. Tampoco pudo evitar 
compararlo con el del viejo que había matado con el libro. Eran el día 
y la noche. El primero lucía como la habitación de un hotel de lujo y 
el de ahora parecía la celda de una prisión. La señora Ritschel se había 
olvidado de decirle dónde estaban las pastillas, por lo que, basándose 
en las costumbres de su madre, las buscó en el cajón de la mesilla de 
noche y no erró. Cogió el envase y salió de allí tan rápido como había 
entrado. Tenía ganas de seguir escuchando a la peculiar anciana antes 
de que su padre terminara con sus labores. 


—Pero ¡qué veloz que eres! —exclamó la señora Ritschel cuando el 
niño se apareció ante ella y le tendió las pastillas. 


Nicholas volvió a tomar asiento a su lado mientras la anciana leía la 
etiqueta del envase para cerciorarse de que fuera el correcto. A 
continuación, alzó con cuidado un vaso con agua que le había pedido 
a una de las ordenanzas cuando el niño se había ido y engulló una 
pastilla. 


—Disfruta de esas piernitas mientras puedas, hijo —le comentó 
después de lamerse los labios toscamente para liberarse del exceso de 
agua—. Parece una tontería, pero yo también fui una niña alguna vez. 
Y ahora, mírame... apenas puedo moverme y me lo hago encima. 
¡Como un bebé! ¡Me cago como un bebé! —exclamó—. Las enfermeras 
de este tugurio se merecen un monumento. Yo no tenía ni el veinte 
por ciento de su paciencia cuando era joven. —Se inclinó con esfuerzo 
hacia su interlocutor—. Te voy a revelar un secreto —le susurró—. 
Cuando los pacientes se ponían muy molestos, me los cargaba. —Se 
rio infantilmente como si le estuviese hablando de una travesura. 


Nicholas sonrió sutilmente. Hubiese adorado tener una abuela como 
ella. 


—Insulina —agregó—. Así tan simple como lo oyes. Les inyectaba una 
buena dosis en el suero y adiós problemas. La insulina desaparece muy 
rápido del organismo cuando la persona muere —le explicó y volvió a 
tomarse otra pastilla—. Necesitaba sacarlo de mi interior antes de 
irme para el otro lado, ¿sabes? No porque tenga sentimiento de culpa, 
no, no —movió el dedo índice de un lado al otro para reforzar su 
postura—, solo porque tenía ganas de sacarme este lastre de encima. 
Pero no soy una psicópata, ¿eh? De todos los rasgos que definen la 
psicopatía solo tengo la falta de empatía —le aclaró—. Y, a decir 
verdad, yo creo que les terminé haciendo un favor, tanto a los 
pacientes como a sus familiares. —Hizo una pausa que aprovechó para 
tragarse otra pastilla—. ¿Crees que soy un monstruo? 


Nicholas negó con la cabeza. 


—Gracias, hijo. Has hecho a una anciana muy feliz. Y no por negar 
que soy un monstruo, si no por esto. —Le mostró el envase de las 
pastillas—. Tengo prohibido el acceso a los medicamentos. Todos los 
que necesito, me los proporcionan las enfermeras. No así en el caso de 
la señora Selby, a quien tú le acabas de robar estas —agitó el frasco 
como una maraca— de su habitación. Ella sí que puede disponer de 
los medicamentos sin restricciones. —Le guiñó el ojo y volvió a 
tragarse otra pastilla—. Hace tiempo que quería terminar con este 
martirio, pero con mi estado físico me era muy complicado —le 
confió. Abrió el frasco, sacó una pastilla y se lo alcanzó—. Toma, 
quédatelo. Si me encuentran con esto, van a sospechar de ti, ya que de 
seguro alguien recordará haberte visto conmigo y no quiero que 
piensen que tu padre anda enviando a su hijo a matar ancianos para 
su negocio. —Se rio—. En cambio, si no encuentran nada, pensarán 
que morí por causas naturales. Créeme que lo último que quieren 
hacer aquí es malgastar recursos para investigar la muerte de una 
vieja decrépita. Y, es más —continuó—, quédatelas, porque te podrían 
servir. Puedes disolverlas en alguna bebida y tan solo cuatro son 
suficientes para mandar a cualquiera a un viaje sin retorno. Si existe el 
infierno, de seguro me darán un asiento de privilegio junto al jefe. — 
Se volvió a reír. 


Nicholas cogió el envase y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. 


—¿Has entendido lo que acaba de suceder? —preguntó extrañada la 
señora Ritschel ante la nula reacción de su interlocutor ante semejante 
revelación. 


El niño asintió. 


—Y yo que pensaba que no había persona más fría que yo. —Sonrió y 
se llevó la cuarta pastilla a la boca—. Esta es la última, pequeño 
Goering. El efecto no es inmediato, así que no tienes nada de qué 
preocuparte. Yo seguiré mirando por la ventana como lo he estado 
haciendo por años. Un último vistazo a este mundo tan inútil. Ha sido 
un placer conocerte, chaval. —Se giró hacia el ventanal y adoptó una 
expresión reflexiva, abstrayéndose en un santiamén de todo lo que la 
rodeaba. 


Nicholas se puso de pie, acomodó la silla otra vez en su lugar y salió 
de allí caminando con naturalidad para no despertar ninguna 
sospecha. El envase de las pastillas sonaba como un sonajero con cada 
paso que daba, por lo que buscó desesperado un lugar desolado para 
ocuparse del problema. Para su fortuna, encontró un diminuto baño al 
final del pasillo. Allí, sacó el pastillero plástico de su refugio y lo miró 
pensativo durante unos segundos. Incluso aunque se deshiciera del 
envase y se quedara con las pastillas corría el riesgo de que su padre 
las encontrara y le exigiera explicaciones. Y tenía muy claro que 
aquella exigencia no iba a ser civilizada. Optando por la salida más 
fácil, tiró las pastillas al váter y pisó el frasco repetidas veces hasta 
hacerlo añicos. Cogió todos los pedacitos y los tiró uno a uno por la 
rejilla del desagúe que había debajo del lavabo. Abrió el grifo del agua 
y accionó la cisterna, todo al mismo tiempo para asegurarse de que 
todo marchara su curso. Después de asegurarse de que todas las 
pruebas habían desaparecido, subió a la primera planta y se paró 
detrás de la puerta de la oficina administrativa para intentar escuchar 
si su padre aún seguía allí. Efectivamente, la voz de Rudolph se oía 
clara como el agua. Tan clara como la determinación del niño de no 
querer interactuar más con ancianos por un largo tiempo. Rogando 
que las pastillas que se había tomado la anciana no hicieran efecto 
hasta después de que se marcharan, se apoyó contra la pared del 
pasillo para pensar cómo podría matar el tiempo hasta que Rudolph se 
desocupara. No tenía muchas opciones: buscarse a otro viejo para 
charlar o recorrer el aburrido edificio. Definitivamente, la segunda era 
la opción ganadora. A punto de emprender la marcha, la puerta de la 
oficina se abrió y su padre, junto con el director del geriátrico, 
salieron de allí charlando distendidos. Rudolph le presentó al heredero 
de la Funeraria Goering y, después de las múltiples bromas derivadas 
de la ocasión, padre e hijo se despidieron cordialmente y huyeron 
ansiosos hacia el Mercedes Benz. Si en algo coincidían los dos, era que 
ninguno quería pasar ni un minuto más en aquel lugar. Antes de 
subirse al coche, Nicholas miró en dirección del ventanal del salón 
comunitario y distinguió la figura petrificada de la señora Ritschel. No 
le cabían dudas. Las pastillas habían cumplido con su trabajo. 


Rudolph colocó la llave en la ranura de la ignición de su querida joya 
(así denominaba al vehículo) y lo encendió. El próximo destino, su 
querido hogar. Todavía había tiempo para otra visita de negocios, 
pero prefirió poner fin a la gira y echarse una siesta reparadora en la 
comodidad de su cama. Iba a necesitar de la energía extra para el 


evento social que su esposa le había impuesto. Nicholas también 
estaba extenuado y también necesitaba cargar sus pilas para sus 
planes nocturnos. Por eso, ni bien se pusieron en movimiento, apoyó 
la cabeza contra el mullido lateral de la butaca de cuero y se durmió 
como un bebé. Rudolph lo miró de reojo y no pudo evitar 
experimentar sentimientos contradictorios. Una mezcla de orgullo y 
decepción para ser más exacto. Admiraba la tenacidad del niño, pero 
detestaba su complejo comportamiento. Un comportamiento que se 
negaba a admitir que era producto de su crianza. Su padre también 
había sido duro con él y ahora no podía estar más agradecido. En su 
familia, la disciplina era la base para el éxito y por eso no pensaba 
cambiar de actitud. Seguiría haciendo lo que costase para enderezarlo. 
Lo que había sucedido con la canguro aun le rondaba en la cabeza. Lo 
sentía como un retroceso en todas sus enseñanzas. Por tal motivo, 
cuando llegaron a la vivienda, le pegó un bofetón en la nuca para 
despertarlo. 


—¡Qué sorpresa tan temprano! —exclamó Elizabeth desde el sofá de 
la sala de estar cuando los vio entrar—. ¿Y qué tal la experiencia con 
los viejitos, Nicky? —le preguntó con un tono de sorna a su hijo. 


El niño se encogió de hombros y subió velozmente a su habitación 
para evitar hablar del tema. Liz miró a su marido y enarcó las cejas. 
Una expresión que significaba que la pregunta también iba dirigida a 
él. 


—Solo fuimos a dos geriátricos. En el primero dejé que recorriera las 
instalaciones, tú sabes, la exmansión del viejo Krupp, y en el segundo 
le dije que le hiciera compañía a algún residente. Todavía es muy 
chico como para andar participando de mis charlas de negocios —le 
explicó. 


—Lo que se habrá aburrido. —Se rio—. Pero no se puede quejar, 
porque hoy a la noche tendrá toda la casa para él... 


—Ni me lo recuerdes, Liz. 


—Si no aprendió después de la paliza de ayer... —El timbre del 
teléfono la interrumpió y miró a su marido de mala gana para que lo 
atendiera. 


Rudolph refunfuñó por lo bajo y acató la orden. 


Mientras tanto, Nicholas se había cambiado la camiseta sucia por una 
limpia y se había agazapado en el rellano de la escalera para espiar a 
sus padres. 


—¿Quién era? —preguntó Liz cuando su marido cortó. 


—Del hospital... 


—No me digas que justo ahora, a unas pocas horas de la cena, tienes 
que ir a buscar unos fiambres —se quejó indignada. 


—¡Es lo que nos da de comer, Liz! —le contestó iracundo—. Y no te 
preocupes, que llegaré a tiempo para la cena. —Bajó los decibeles 
para evitar una confrontación. 


—Eso espero —lo fulminó con la mirada. 


—De todas maneras —se llevó la mano a la barbilla—, me 
interrumpiste justo cuando te iba a comentar lo extraño del asunto... 


Su esposa se lo quedó mirando, curiosa. 


—Los muertos pertenecían a los dos geriátricos que fuimos a visitar 
hoy. 


Liz estalló en una carcajada y Nicholas, aún escuchando desde la 
primera planta, abrió los ojos como dos esferas. 


—¿De qué te ríes, mujer? —le reprochó Rudolph. 


—Me río porque es una coincidencia muy cómica, Rudy. No creerás 
que Nicky tuvo algo que ver, ¿verdad? Y si así lo fuera, agradécele que 
te consiguió más clientela —se burló. 


—Me alegra que te lo tomes tan a la ligera. Ya veremos que me dicen 
en el hospital. —Se dio media vuelta, buscó las llaves del coche 
fúnebre y se marchó. 


Nicholas suspiró aliviado de que Rudolph no le pidiese que lo 
acompañara y volvió a su habitación. Lo que le dijeran en el hospital a 
su padre no le preocupaba en lo más mínimo. Estaba más que 
confiado en que no había forma de que lo relacionasen con las 
muertes. Se moría por merendar, pero quería evitar la interacción con 
su madre. Sobre todo, después de lo que Rudolph le había contado. 
Miró la hora en el viejo reloj de pared que había heredado de uno de 
sus ancestros y calculó que su madre comenzaría muy pronto con su 
ritual de preparativos para la cena. Uno que siempre comenzaba con 
un interminable baño de espuma. Y, tal como lo había predicho, a los 
pocos minutos escuchó las pisadas características de Elizabeth 
subiendo por las escaleras. «Que se encierre en su cuarto, que se 
encierre en su cuarto», rogó el niño internamente. El ruido del portazo 
de la habitación de sus padres confirmó sus plegarias. Aguardó otro 
poquito más hasta escuchar la inconfundible vibración de las viejas 
cañerías de la casa cuando llenaban la bañera. Satisfecho con el 
transcurso de los eventos, cogió la camiseta sucia que había usado en 
la gira con su padre y partió rumbo hacia la cocina. Allí, se hizo con 


una caja de cerillas y una botella de alcohol etílico que su madre 
usaba para el mechero de la fondue. Salió al patio trasero, recogió los 
calcetines que había usado de maza con el vagabundo, los hizo un 
bollo junto con la camiseta y los colocó dentro de una vieja parrilla 
oxidada que rara vez usaban para asar hamburguesas. Los roció con 
abundante alcohol, le tiró una cerilla encendida y observó hipnotizado 
cómo las prendas ardían sin misericordia. 


CAPÍTULO XII 


—Simoncito, te traje lo que me pediste —le dijo Angélica con ternura 
mientras apoyaba el estuche de la flauta traversa en la mesa de la 
habitación. Era el cuarto día de internación y, si los resultados de los 
estudios seguían igual de favorables que los anteriores, probablemente 
el último. 


—Gracias, mamá. —Alzó los brazos cómicamente para que se lo 
alcanzara. 


—Oh, qué tierno, quieres un abrazo de tu madre —replicó y se le 
acercó sonriente con los brazos extendidos. 


—¡No! ¡El estuche, mamá! —exclamó. Pero ya era tarde. Su madre lo 
había entrelazado con los brazos y lo apretujaba como una boa 
constrictora. Simón ya había perdido la cuenta de la cantidad de 
abrazos que le había dado en tan solo cuatro días—. Me vas a asfixiar 
—se quejó, exagerando el sufrimiento para que lo soltara. 


—Creo que tendríamos que firmar un contrato que me permita 
abrazarte cada hora, ¿no crees? 


—Muy graciosa. Mira que dejo de bañarme —la amenazó con una 
sonrisa pícara. 


Angélica se rio. 


—¡Eso sí que no, Simoncito! ¡Tú ganas! Más que nada porque no falta 


mucho para que la pubertad se apropie de ti y dejes de ser mi bebé. — 
Le apretó un cachete juguetonamente—. Hey, ya debe de estar Katja al 
caer. ¿Por qué no te levantas, mejor, te arreglas un poco y te pones el 
pantalón deportivo? —le propuso. 


— ¡Cierto! —Simón se puso de pie a la par de su madre y se metió en 
el baño para cambiarse. Sabiendo que en cualquier momento le darían 
el alta, le había pedido a su amiga que le escribiera al alcalde 
Oppenheimer para coordinar la visita a su padre. El plan era utilizar a 
Katja como una excusa para que su madre no le cuestionara su 
ausencia. Le había dicho que quería practicar la flauta con ella en 
algún rincón alejado del hospital y Angélica accedió sin pensarlo. Su 
madre quería más que nadie que él retomase cuanto antes su vida 
normal y Simón lo sabía muy bien. Además de querer ver a su padre, 
el niño quería brindarle un breve concierto con la flauta. Había leído 
sobre la musicoterapia y tenía la esperanza de que eso lo ayudara a 
recuperarse. No tenía nada que perder y podría comprobar si los 
golpes que había sufrido habían afectado su desempeño. Un temor que 
le rondaba por la cabeza hacía rato. 


Cuando salió del baño, Katja y su madre charlaban distendidas en la 
pequeña sala de estar de la habitación. Lo primero que notó fue el 
increíble cambio de ánimo de las dos en comparación a los primeros 
días de internación. Una imagen que le recordó de golpe el 
comentario que le había hecho Clarita de que la muerte solo afectaba 
a los seres queridos. Se las quedó mirando y se preguntó si él sería el 
único que se entristecería por la muerte del doctor Goering. 


—¿Te encuentras bien, Simoncito? —le preguntó su madre cuando lo 
vio ahí parado con su típica expresión meditabunda. 


—-Ot, sí. Es solo que me alegra veros felices a las dos. 


Katja y Angélica se miraron sorprendidas, derretidas de ternura por el 
comentario. 


—Creo que alguien se ha ganado un doble abrazo —amenazó Angélica 
con sorna. 


Simón amagó con refugiarse en el baño y los tres se echaron a reír. 


—Bueno, Katja, te dejo a mi retoño en tus manos. Yo aprovecharé 
para ir a casa a cambiarme y a ponerme al corriente con el trabajo — 
les dijo Angélica mientras recogía sus pertenencias—. Estaré de 
regreso en un par de horas. 


—Despreocúpese, señora G. Con Caleb, mi hermanito, tengo un 
doctorado en el cuidado de niños —bromeó. 


—Hey, tengo dignidad, ¿sabéis? —les reprochó Simón sonriente al ver 
que lo trataban como a un bebé. 


Angélica se rio, lo besó en la mejilla y se marchó. Katja esperó unos 
cuantos segundos para asegurarse de que se había ido antes de volver 
a hablar. 


—El alcalde te está esperando en la séptima planta —le dijo tras el 
largo silencio. Lo ayudó a colgarse el estuche de la flauta y 
abandonaron la habitación—. ¿Estás nervioso, pequeño Mozart? —le 
preguntó mientras caminaban rumbo hacia los ascensores. 


—A decir verdad, no. Creo que es más angustia que nervios —le 
contestó. Simón aún no le había contado lo que había vivido en la 
morgue. La niña sabía más que nadie lo que era cargar con un trauma 
y, por tal motivo, ni siquiera le había insinuado hablar sobre el tema. 
A pesar de que se moría de curiosidad, sabía que debía respetar sus 
tiempos. 


—Mucha suerte, amiguito. —Simón entró solo en el ascensor y los dos 
se quedaron mirando el uno al otro sonrientes hasta que se cerraron 
las puertas. 


El alcalde Oppenheimer había llegado hacía unos minutos y lo 
esperaba impaciente en la entrada del sector restringido de la planta. 
Su plan de querer hablar con el niño a solas sobre el incidente cuando 
se recuperara se había pinchado. Simón había adivinado sus 
intenciones y por eso había preferido realizar la visita durante su 
estadía en el hospital, donde la presencia de su madre desalentaría a 
Friedrich de querer interrogarlo. Pero el alcalde también tenía sus 
artimañas. Pensaba utilizar la cámara de la habitación del patólogo 
para observar y escuchar el encuentro en primera fila desde el centro 
de monitoreo de la planta. 


—¡Hola, Simón! ¡Qué gusto verte andando y energético! —lo saludó 
Friedrich, efusivo. 


—Hola, señor Oppenheimer. Gracias por permitirme ver a mi padre. 
La verdad es que no sé si andaré por la ciudad cuando salga de aquí — 
se excusó. 


—Sí, lo sé. Tu madre me lo había anticipado en una de mis visitas. No 
te hagas problema. —A Friedrich aún le costaba asociar la palabra 
«padre» con el patólogo—. Quiero que sepas que la idea de que le 
brindes un miniconcierto con la flauta me parece fantástica. —Apoyó 
su tarjeta de acceso sobre el lector y lo invitó a pasar. El dúo caminó 
en silencio por los pasillos del sector restringido ante la mirada 
sorprendida de los empleados—. Helo aquí —le abrió la puerta de la 
habitación—, tómate todo el tiempo que necesites. —Le guiñó el ojo y 
se retiró. 


Simón apenas se percató de que la puerta se había cerrado detrás de 
sí. La desoladora imagen del patólogo vendado de pies a cabeza y 


conectado a todos esos aparatos lo había petrificado como un hechizo 
de Medusa. Los ojos no tardaron en humedecérsele. Apoyó el estuche 
de la flauta en el suelo y avanzó en cámara lenta hacia la cama. 
Arrimó la silla para las visitas, se ubicó a un lado y apoyó 
delicadamente la manita sobre la de su padre. 


Sentado en la habitación de monitoreo con unos cascos que parecían 
de locutor de radio, Friedrich observaba la escena con la atención de 
un chiquillo en un espectáculo de magia. 


—Hola, papá. No te imaginas la cantidad de preguntas que tengo para 
hacerte —susurró con la voz entrecortada. 


—¡Me cago en la hostia! —exclamó Friedrich desde el centro de 
monitoreo. Si el niño no levantaba la voz, no iba a oír absolutamente 
nada. 


—La madre de Clarita tenía razón, la vida es muy injusta —continuó 
Simón—. Ahora que he encontrado a mi padre, no puedo mantener ni 
un diálogo con él... —hizo una pausa—... un diálogo de padre e hijo 
—se aclaró a sí mismo—. Me pregunto por qué me mentiste con los 
resultados de ADN. Y pensar que en tu casa me negaste que habías 
estado con mi madre. ¡Qué ingenuo que he sido! ¡Si todo el mundo ha 
estado con ella! —farfulló indignado—. Podría preguntarle a ella, 
claro, pero a estas alturas no sé si podré creerle después de tantas 
mentiras. —Largó un bufido de resignación—. Quiero oírlo de ti. 
Quiero saber por qué me abandonaste. —Dejó de tocarle la mano y 
bajó la vista hacia el suelo. La bronca era inevitable—. Sin embargo — 
levantó la cabeza y lo miró a la cara—, te sacrificaste por mí. A pesar 
de todas las cosas horribles que dijo tu hermano de ti, yo sé que no 
eres malo. —Una lágrima había comenzado a deslizarse por la mejilla 
—. Si realmente le disparaste a tu madre e intentaste quitarte la vida, 
debe de haber sido por algo muy grave... —hizo una pausa, pensativo 
—... ¿Tu madre te hacía lo mismo que el padre de Katja le hacía a 
ella? —se preguntó en voz alta—. Porque de seguro que nadie te 
juzgaría si fue por eso, papá. —Se recostó sobre la silla y se tomó un 
tiempo para enjugarse los ojos—. Sé que no puedo exigirte que me 
quieras —continuó—, y que nunca podré recuperar todo el tiempo 


perdido, pero me gustaría por lo menos poder verte una vez a la 
semana. —Se arrimó otra vez hacia él —. Me lo debes por salvarte la 
vida, ¿me oyes? No tienes opción —sentenció—. Y ni se te ocurra 
morirte, ¿está claro? Si sobreviviste a tu intento de suicidio, también 
superarás esto. ¡Lo tienes que superar! —le gritó entre sollozos. 


Friedrich miraba la escena en el monitor, emocionado. Como padre de 
dos niñas, no podía evitar que su instinto paternal aflorara ante 
aquella imagen. Quería ir corriendo hacia allí para consolar al niño, 
pero sabía que debía darle su espacio. De lo poco que había oído, nada 
era relevante. El pedido repentino del niño lo había tomado por 
sorpresa y no le había dado tiempo a planificar mejor el encuentro. 
Había dado por sentado que el micrófono de la cámara de la 
habitación sería suficiente y ahora se lamentaba de su falta de 
previsión. Golpeó la mesa con el puño y continuó mirando el monitor. 
Simón se había repuesto y había comenzado a tocar la flauta sin dejar 
de mirar al patólogo. 


CAPÍTULO XIV 


El ruidoso motor de la carroza fúnebre aparcando a un lado de la casa 
despertó a Nicholas de su siesta. Rudolph había llegado con los 
cuerpos y eso solo significaba una cosa: trabajo. Desde hacía tiempo, 
era su deber ayudar a su padre cada vez que traía un nuevo «cliente». 
Por tal motivo, se levantó de la cama de un respingo, se colocó las 
zapatillas y corrió hacia su encuentro para ayudarlo con el traslado de 
los recién llegados a la morgue. Si Rudolph se enteraba de que había 
estado durmiendo, de seguro lo castigaría. Primero, porque era algo 
que él hubiera querido hacer antes de la cena y, segundo, porque 
prefería que el niño se fuese a dormir temprano. Sobre todo, aquella 
noche que iba a quedarse solo en la casa sin supervisión. 


Nicholas se metió a la parte trasera del largo vehículo y lo ayudó a 
acomodar el primero de los cuerpos en la camilla. Los cadáveres 
estaban cubiertos con bolsas plásticas y no podía saber si realmente se 
trataba del anciano que había matado con el libro o de la que se había 
suicidado con las pastillas. Nada que no pudiera averiguar cuando sus 
padres se fueran de juerga, pensó. La funeraria solo contaba con una 
camilla, por lo que tuvieron que hacer dos viajes. Notó que el segundo 
cuerpo era mucho más liviano que el primero y asumió que sería el de 
la señora Ritschel. Traspasaron las dos bolsas negras con forma 
humana a las únicas dos mesas de la morgue y Rudolph las abrió hasta 
la cintura de cada uno de los fallecidos. 


—¿Los reconoces, Nicky? —le preguntó su padre mirándolo con 
severidad. 


Nicholas negó con la cabeza. 


—¿Estás seguro de que no interactuaste con ninguno de ellos? — 
insistió. 


Nicholas asintió. 


—Vaya casualidad que justo sean de los dos geriátricos que visitamos 
hace un rato, ¿no te parece? 


El niño se encogió de hombros. 


—Vale. De todas formas, aquí no hubo nada sospechoso. El viejo 
parece que se resbaló en el baño y se dio la cabeza contra el suelo. — 
Le palpó la nuca para constatarlo y volvió a mirar a su hijo—. Y lo de 
esta vieja fue catalogado como muerte natural. Si has tenido algo que 
ver, te has salido con la tuya, Nicky. —Sonrió de manera forzada y se 
lo quedó mirando. Quería ver si detectaba algún gesto que lo delatara, 
pero la cara de piedra imperturbable de su hijo superaba hasta la del 
mejor jugador de póker de competición—. A la señora —leyó la 
etiqueta de la bolsa mortuoria— Ritschel, la vamos a preparar para la 
cremación y para este —palmeó al vecino de mesa— su familia eligió 
la opción más costosa. ¡Clinc, caja, Nicky! —le sonrió—. De la vieja 
solo recibiremos unos míseros pavos del Ayuntamiento, pero no nos 
podemos quejar para uno o dos días de trabajo, ¿no? 


Nicholas levantó el pulgar y le sonrió sutilmente. La noticia de la 
cremación de la señora Ritschel lo había alegrado. Eso significaba que 
su padre la pondría en uno de aquellos cajones de madera de segunda 
y se olvidaría de ella. Una circunstancia que le otorgaba libertad de 
acción con el cuerpo. Y, tal como lo había predicho, enseguida 
colocaron a la anciana en el cajón destinado a «la hoguera» (como 
solía denominar su padre al horno crematorio) y dejaron al 
desafortunado anciano muerto accidentalmente para el día siguiente. 
Sabiendo que se le avecinaba una larga noche, Rudolph no veía la 
hora de descansar. Había logrado terminar con todo bastante antes de 
lo esperado, lo que le permitiría echarse en la cama y dormir un rato 
mientras Elizabeth se preparaba para la salida. Padre e hijo 
abandonaron la morgue; Rudolph se marchó hacia su habitación y el 
pequeño se quedó en la cocina. Todavía faltaba un buen rato para las 
ocho de la noche, su horario habitual de la cena, pero tanta actividad 


le había despertado el apetito de un náufrago. Su madre no le iba a 
cocinar, por lo que debía arreglárselas solo. Abrió la nevera y observó 
su interior con la expresión de un ajedrecista en plena partida. El 
mousse de chocolate era una tentación irresistible, pero no le podía 
dar más excusas a Rudolph para castigarlo. Al menos hasta que 
sanasen las heridas de los azotes. Notó que el paquete de pan de 
molde estaba casi lleno y que el tupperware repleto de los embutidos 
predilectos de su padre no carecía de encanto. La decisión estaba 
tomada. Saciaría a su ruidoso estómago con unas galletas con 
leberwurst y unos bocados de jamón y queso. Preparó todo en dos 
platos y calentó los últimos unos veinte segundos en el microondas. Al 
contrario de su familia, que los preferían tostados y crujientes, a él le 
gustaban bien blanditos. Se sirvió un vaso de agua carbonatada hasta 
el tope y se llevó todo a la sala de estar para comer frente al televisor. 
Agradeció que tenían TV por cable (aquel día y horario los canales 
locales transmitían solo aburridos programas de antaño) y sintonizó 
uno que pasaba películas las veinticuatro horas. No podía creer su 
suerte. Recién había comenzado Top Secret!, una de las pocas 
comedias que nunca se cansaba de ver. Al compás de la canción Tutti 
Frutti, interpretada por Val Kilmer, devoró las galletas con leberwurst 
regando el sofá de migas cuando la risa no le daba tregua. Nicholas 
aún no era muy adepto a la música, pero de vez en cuando alguna que 
otra melodía captaba su atención. Sus piecitos se movían ahora al 
ritmo de la pegadiza tonada, imagen que enterneció a su madre, que 
justo había bajado para ver en qué andaba. Elizabeth se sentó a su 
lado y miró con curiosidad la desopilante escena. 


—Nunca te cansas de ver esta película, ¿verdad? —le preguntó cuando 
acabó la canción. 


El niño negó con la cabeza y le dio un mordisco a uno de los bocados. 


—Cuando termine, te vas directo a dormir, ¿me oyes? Convencer a tu 
padre de dejarte solo no ha sido una tarea sencilla —le confió—. Por 
ende, espero que no me decepciones. 


Nicholas volvió a negar con la cabeza. Quería que su madre se 
marchase de ahí cuanto antes. Elizabeth se había bañado en perfume y 


el penetrante aroma distorsionaba el sabor de su comida. 


—Muy bien, entonces —se puso de pie—, un Goering menos. Ahora 
me toca luchar con tu padre para sacarlo de la cama. 


El niño le sonrió por cortesía y continuó mirando la película. No veía 
la hora de que se fueran para poder comenzar con su tan ansiado plan. 
Al grito de «Rudolph, levántate de una buena vez», Elizabeth se 
esfumó de la sala de estar tan rápido como había llegado. Nicholas 
sacudió el aire con las manos para disipar el perfume y volvió a 
hincarle los dientes al bocado. Frunció el ceño, enfadado. Tal como 
había temido, el sabor había sido afectado por la fuerte fragancia. 
Dejó el plato sobre la mesilla y decidió esperar un rato. Le dio un 
sorbo a su agua y se concentró otra vez en la película. La risita infantil 
no se hizo esperar. Un sonido definitivamente poco habitual en la 
residencia de los Goering. Tan poco habitual que Rudolph se detuvo 
en el vestíbulo para espiar a su hijo mientras esperaba a su esposa. 
Incluso sin saber la mitad de las cosas por las que había pasado ese día 
el pequeño, le costaba entender cómo hacía para estar tan distendido, 
como cualquier otro niño disfrutando de su sábado. Barajaba dos 
opciones: o era un psicópata en potencia o simplemente un crío que 
todavía no comprendía la seriedad de ciertas situaciones. Por su salud 
mental, Rudolph eligió quedarse con la segunda opción. El repiqueteo 
de los tacones de su esposa lo despertó de su trance. Se giró hacia la 
escalera y la observó con fascinación. Parecía una diva de Hollywood 
de los años cincuenta. Y, lo más importante, era «su» diva. Elizabeth 
era su debilidad, lo que más adoraba de ese «apático mundo», como lo 
solía denominar. 


—¡Hey, Nicky! Mira la hermosa madre que tienes —le gritó desde el 
vestíbulo sin apartar la vista de su mujer. 


Nicholas se asomó por encima del sofá y le tiró un beso con la mano, 
sonriente. 


Liz soltó una carcajada. 


—Rudy —miró a su marido—, ¿tú has visto lo mismo que yo? ¿O 
acaso me has cambiado a Nicky por otro niño? —bromeó. 


—Las cosas que hace este sinvergiienza con tal de quedarse solo — 
respondió mirando a su hijo con los ojos entrecerrados—. De más está 
decir que te portes bien. —Abrió la puerta de entrada, dejó pasar a Liz 
con un gesto caballaresco y se marcharon. 


Ni bien se cerró la puerta, el pequeño desdibujó la sonrisa y su rostro 
volvió a la habitual inexpresividad que lo caracterizaba. Miró la hora 
en el reloj cucú de la pared y decidió seguir con aquella farsa por un 
rato más. Y, tal como se lo había imaginado, sin haber transcurrido 
siquiera diez minutos, su padre entró sorpresivamente por la puerta 
trasera. Con la excusa de haberse olvidado la cartera, Rudolph 
aprovechó a echarle un vistazo. Pero la impaciencia de su esposa le 
impidió realizar una inspección exhaustiva. El claxon del Mercedes 
había comenzado a sonar de manera reiterativa y muy pronto 
comenzaría a fastidiar a todo el barrio. Nicholas disimuló su 
satisfacción. Sabía que la irritación de su madre doblegaría a su padre 
como una serpiente a una rata de laboratorio. Rudolph salió a toda 
prisa y, en menos de lo que cantaba un gallo, escuchó al coche 
alejarse con el mismo ímpetu con el que su padre había huido de allí. 
¡Manos a la obra!, pensó el niño. Apagó el televisor, se puso de pie y 
se fue directo a la morgue. Bajó las escaleras en penumbras y se quedó 
un rato en la oscuridad total del recinto para disfrutar de aquel 
silencio. Aquel al que denominaba «el silencio de la muerte». La falta 
total de luz y sonido lo conectaban con los difuntos de turno de una 
manera cuasi esotérica. Lo sentía como una forma de demostrarles su 
respeto antes de interactuar con ellos. El rito duraba lo que sus ojos 
tardaban en adaptarse a la oscuridad. Cuando lograba identificar 
cualquier objeto o mobiliario del recinto, prendía la luz y continuaba 
con lo que fuese que lo había llevado hasta allí. Aquella noche, era 
pedirle una mano (literalmente) a la señora Ritschel para su plan de 
venganza contra el director Krausse. Se acercó hasta el cajón donde 
Rudolph la había colocado, le sacó la tapa que aún no había sido 
sellada y observó a la anciana a la que hacía unas horas había 
ayudado a suicidarse. De las facciones del rostro con el que había 
interactuado apenas quedaban vestigios. Sin maquillaje y sin el pelo 
arreglado con el que la había conocido, lucía ante sus ojos como una 


masa de piel arrugada y disforme. Si algo había aprendido el niño de 
lidiar con tantos cadáveres, era que, al contrario de lo que la mayoría 
creía, jamás se parecían a una persona durmiendo. Según su padre, la 
muerte hacía muy bien su trabajo; se encargaba de extirpar todo rasgo 
de vivacidad. Y, por tal motivo, Rudolph había hecho varios cursos de 
tanatopraxia y tanatoestética en los centros más prestigiosos en la 
materia para contrarrestar aquel contratiempo que mortificaba a sus 
clientes. Había desarrollado un talento para maquillar los cadáveres 
como pocos, pero, desde hacía un par de años que no lo ponía en 
práctica con tanta frecuencia. La mayoría de la gente prefería cada vez 
más velar a sus seres queridos con el cajón cerrado. Nicholas, que 
disfrutaba viendo el antes y el después de los difuntos tras pasar por 
su padre, se preguntaba si el rostro de la señora Ritschel tendría 
arreglo. Un desafío interesante que se lo anotó mentalmente para 
llevar a cabo en el futuro. Había visto cientos de veces el proceso y no 
le disgustaba para nada la idea de intentarlo algún día con alguno de 
los cadáveres que iban a parar a la hoguera. El niño despejó aquel 
pensamiento y volvió a concentrarse en lo que había ido a hacer. 
Levantó el brazo derecho de la anciana y lo apoyó sobre el borde del 
cajón a la altura de la muñeca. Encendió la sierra circular que 
utilizaban para cortar hueso y cercenó la esquelética mano con la 
misma facilidad que un cuchillo caliente a un trozo de mantequilla. La 
mano cayó al suelo y apenas hizo ruido. Acomodó el brazo mutilado 
otra vez dentro del cajón y volvió a colocarle la tapa. Recogió la mano 
del suelo, la colocó en una caja vacía de cartón de insumos 
quirúrgicos desechables y se marchó. La siguiente escala, la cocina. 
Allí, abrió el cajón donde su madre guardaba los cubiertos y sacó un 
enorme cuchillo chuletero viejo que había sido reemplazado hace 
largo tiempo por uno eléctrico. El utensilio era solo por si acaso. Era 
consciente de que a esa edad podría ser peligroso andar solo de noche 
por las calles y, por ende, algo de protección extra no le vendría mal. 


De regreso en su habitación, seleccionó otro par de calcetines sucios y 
volvió a llenarlos con canicas para darle vida a su nueva maza 
medieval casera. Durante el proceso, su mente le repetía una y otra 
vez la imagen del director Krausse insultándolo y pegándole la 
bofetada. Una y otra vez, avivando con gasolina las llamas de la 
venganza. Enceguecido por la furia, le hizo un doble nudo a los 
calcetines contrayendo todos los músculos de los brazos hasta el 
extremo, hasta que el dolor en las palmas de las manos se hizo 
insufrible. Observó su creación durante unos segundos y dio un par de 
golpes al aire para probarla. Le había agregado unas canicas extra 
para que fuese más dañina. Quería noquear a su exdirector de un solo 


trastazo. Se vistió con una sudadera con capucha, guardó la maza, el 
cuchillo y la caja que contenía la mano de la señora Ritschel en una 
mochila y se la colgó de los hombros. Pero a los pocos segundos se la 
volvió a sacar. La pesada maza le apretaba la mochila contra la 
espalda y avivaba el dolor de las heridas inferidas por su padre. 
Meditó durante unos instantes y decidió que la llevaría en el canasto 
de la bicicleta como al famoso extraterrestre de la película E.T. Se 
dirigió otra vez a la cocina y buscó en la guía de mapas de la ciudad la 
dirección de su objetivo. No tardó en arrugar la frente, ofuscado. Era 
más lejos de lo que pensaba y en una zona que desconocía. Pero tenía 
que intentarlo. No tenía idea de cuando se le presentaría otra 
oportunidad como esa para cometer un golpe semejante. Arrancó la 
página de la guía de un tirón, se la guardó en el bolsillo de la 
sudadera y salió al patio trasero a buscar la bicicleta. 


Las calles de la ciudad estaban más desiertas de lo que hubiese 
imaginado. Un detalle que aún no sabía si era bueno o malo. Tras 
meditarlo unos segundos, llegó a la conclusión de que sería mejor que 
hubiese más movimiento. De esa manera, podría pasar inadvertido 
entre la gente y el tráfico. A pesar de que tenía la capucha de la 
sudadera puesta para ocultar el rostro, seguía siendo muy fácil 
dilucidar que se trataba de un niño. Por tal motivo, optó por alejarse 
de las avenidas principales y perderse entre las callejuelas secundarias. 
Allí había menos riesgo de que alguna patrulla de policía lo viese. 
Tenía muy claro que eso era peor que toparse con unos pandilleros. La 
policía lo detendría y de seguro revisaría su mochila para ver si se 
había escapado de su casa. Y si había un riesgo que no quería correr, 
era que encontrasen la mano cercenada de la difunta señora Ritschel. 
Resguardado ahora por la precaria iluminación de las calles internas 
de la urbe, aprovechó para repasar mentalmente su plan para atacar al 
director Krausse. La idea era sencilla. Dejar la caja semiabierta a unos 
metros de la puerta de entrada, tocar el timbre y esconderse. Y cuando 
Heinrich se agazapase a mirar qué había dentro de ella (suponía que 
se iba a tomar su tiempo en procesar lo que había allí), se abalanzaría 
sobre él y le asestaría un violento golpe con la maza de canicas en la 
nuca. Tras unos quince minutos de pedaleo constante, se detuvo en 
una intersección para mirar la hoja del mapa. Se encontraba en un 
barrio totalmente desconocido y no quería cometer ningún error que 
lo retrasase. Cuando por fin localizó su ubicación en el mapa, el ruido 
de una motocicleta aproximándose le recordó que no debía perder 
más tiempo. Guardó el papel otra vez en el bolsillo de la sudadera y, 
justo cuando se disponía a continuar, el rodado se detuvo junto al 
bordillo frente a él y dos muchachos de veintitantos años vestidos con 


remeras negras, vaqueros ajustados y borceguíes, lo miraron con una 
sonrisa poco amistosa. 


—Bonita bicicleta, chaval —le dijo el que se sentaba detrás del 
conductor. 


Nicholas lo ignoró y comenzó a pedalear con todas sus energías en 
sentido contrario a la calle por donde habían llegado los jóvenes. El 
que conducía miró de reojo a su compañero y le hizo una seña con la 
cabeza que este comprendió de inmediato. El acompañante se bajó de 
la motocicleta y comenzó a correr detrás del niño con una velocidad 
de un atleta de alto rendimiento. Por más que el pequeño aumentara 
la fuerza de sus pedaleos, el muchacho se acercaba cada vez más 
deprisa. Cuando Nicholas volvió a mirar sobre su hombro para ver si 
se había alejado, un golpe de puño aterrizó sobre su cara y lo tiró con 
violencia de la bicicleta. Pero antes de caer, alcanzó a aferrar la 
mochila de una de las tiras. El impacto contra el suelo liberó un 
tsunami desgarrador de dolor proveniente de las heridas de los azotes 
de su padre. El pandillero recogió la bicicleta y se acercó hasta él, 
agitado y sonriente. 


—«¿Pensaste que podías superarme, pedazo de mierda? 


Nicholas había comenzado a llorar con exageración (para que se 
apiadara de él) y también había alcanzado a sacar la maza de canicas 
cuando su interlocutor recogía la bicicleta. 


—Veamos qué más tenemos aquí. —El muchacho se agachó junto a la 
mochila y sacó la caja de cartón que ahora lucía peor que el propio 
críio—. ¡¿Pero qué hostias es esto?! —exclamó cuando vio la mano 
decrépita allí dentro. Se giró para mirar al niño, pero, antes de haber 
llegado a la mitad del recorrido, el pequeño le descargó con toda la 
furia su maza casera de lleno en el rostro. La violencia del impacto fue 
tal que los viejos calcetines se desgarraron y las canicas volaron en 
todas las direcciones. El joven gritó de dolor y cayó encima de la 
bicicleta, aturdido. Nicholas se puso de pie, recogió la mochila que 


ahora contenía solamente la mano de la señora Ritschel y el cuchillo, 
y comenzó a correr hacia una avenida transitada. El pandillero intentó 
levantarse, pero se volvió a caer al suelo, como un boxeador al que le 
habían dado una paliza de película. Nicholas se volteó unos segundos 
y vio al muchacho convulsionando en la acera. Uno menos, pensó y 
continuó con la frenética carrera. De pronto, el estruendo del tubo de 
escape de la motocicleta comenzó a oírse cada vez más cerca. 
Desesperado, miró hacia ambos lados de la avenida y divisó un taxi 
sin pasajeros que se aproximaba. Le hizo señas con ambos brazos para 
que lo viera y logró que se detuviera. Se subió a toda prisa y le dio la 
dirección de su casa. El taxista, un hombre de no más de cuarenta 
años, corpulento y de calva incipiente, lo miró desconfiado por el 
espejo retrovisor y arrancó. El niño se arrodilló sobre la butaca y miró 
por la luneta si la motocicleta los perseguía. Ningún rastro de ella. 
Probablemente había parado a ayudar a su compañero. Nicholas 
suspiró aliviado y se volvió a sentar en la butaca. El taxista intercalaba 
la mirada una y otra vez entre el espejo retrovisor y el camino. En la 
siguiente intersección dobló a la derecha y tomó por una calle oscura 
y desierta. Comenzó a disminuir la velocidad y a mirar nervioso hacia 
los costados. El niño se dio cuenta de que algo no iba bien, por lo que 
sacó con disimulo el cuchillo de la mochila y lo escondió detrás de sí. 


—¿No es un poco tarde para que un crío como tú ande solo por las 
calles? —preguntó el taxista sin dejar de mirar hacia los costados. 


—Lléveme adonde le he dicho, por favor —contestó Nicholas con 
seguridad. 


El hombre fijó la mirada en un espacio oscuro frente a un lote vacío, 
arrimó el coche hacia allí y lo aparcó. Colocó el freno de mano y se 
volteó hacia su pasajero. 


—No te voy a llevar a ningún lado hasta que me muestres que tienes 
la pasta para pagarme —le exigió. 


—Mi padre le pagará cuando llegue a casa —le dijo para ver si lo 


persuadía. 


—No te creo nada, mocoso. Es obvio que estás escapando de algo. 
Pero... —el taxista apoyó la mano derecha sobre el muslo del niño y 
se arrimó hacia él —... me puedes pagar de otra manera —le susurró. 


Nicholas, que había escuchado de su madre que los adultos no debían 
tocar a los niños debajo de la cintura, comprendió de inmediato que 
algo iba mal. 


—Vale —contestó con tranquilidad y, antes de que su interlocutor 
pudiese siquiera parpadear, le hundió la mitad del enorme cuchillo de 
cocina en la cuenca del ojo izquierdo. Un chorro de sangre bañó al 
niño y, tras un alarido apagado, el taxista se derrumbó sobre el asiento 
del acompañante. Nicholas apoyó la cabeza en el respaldo de la 
butaca y, al cabo de unos segundos, gritó con furia como nunca lo 
había hecho. La sangre de aquel hombre le chorreaba por la cara 
lentamente y la sudadera parecía que la habían sumergido en un tazón 
de gazpacho. De improviso, se le cruzó la imagen mental de sus 
compañeros de colegio mirando cómodamente la televisión en sus 
casas con sus familias mientras él, bañado en sangre, miraba el techo 
de un taxi en el medio de la nada con el cadáver de un hombre al que 
había asesinado. Quería cerrar los ojos, dormirse y despertar en su 
casa con todos los problemas resueltos. Como si nada hubiese pasado. 
Pero él se había metido solito en ese embrollo y solito debía 
arreglárselas. La venganza contra el director Krausse había pasado a la 
historia. Tenía que retornar a su casa, devolverle la mano a la señora 
Ritschel y asearse antes de que llegaran sus padres. De solo pensar en 
Rudolph, se le erizaba la piel. Se enjugó la sangre de los ojos con las 
mangas de la sudadera, se arrimó al asiento delantero, cogió al taxista 
de los pelos de la nuca y con la otra mano sujetó el cuchillo. Tiró de la 
cabellera hacia atrás y el afilado utensilio se fue deslizando hacia 
afuera. Se ayudó con la otra mano y, ruidos gelatinosos mediante, 
logró quitar el cuchillo junto con lo que quedaba del glóbulo ocular 
clavado en la punta. Separó el órgano con el dedo índice y el pulgar y 
lo dejó caer sobre la butaca. Acto seguido, guardó el cuchillo en la 
mochila y revisó los bolsillos del taxista. Los interminables monólogos 
de su padre durante las lecciones en la morgue le habían enseñado 
que siempre era mejor deshacerse de las armas utilizadas en los 


crímenes. Y, el otro dato importante del que recurrentemente hacía 
mención, era el fuego. Este era ideal para borrar huellas y pruebas. 
Por eso, ahora, el niño buscaba un encendedor en los pantalones del 
sujeto. No tardó en festejar para sus adentros. En el primero de los 
bolsillos que metió la manecita encontró un paquete arrugado de 
cigarrillos Gitanes con uno de esos encendedores desechables en su 
interior. Como si se tratara de un juego, comenzó a quemar todo lo 
que veía con potencial. Primero probó con la ropa del taxista, luego se 
divirtió prendiéndole los pocos cabellos que tenía y, por último, 
encendió todos los cigarrillos que había en el paquete y los desperdigó 
por diversas zonas de las butacas de pana. Fuera del vehículo, se quitó 
la sudadera y la guardó en la mochila junto con el cuchillo y la mano 
de la señora Ritschel. Se alejó unos cuantos metros y se agazapó detrás 
de un árbol para observar el coche. No se iría de allí hasta que este 
ardiera como Juana de Arco en la hoguera. Pasaron unos minutos y 
comenzó a impacientarse. Hacía un frío otoñal y sin la sudadera se 
estaba tornando intolerable. Pero justo cuando había decidido volver 
al vehículo para intentar otra cosa, los destellos de las flamas 
emergieron de las butacas como víboras serpenteantes hipnotizadas 
con la melodía de un faquir. Se las quedó mirando durante unos 
segundos con una sutil sonrisa de satisfacción y, antes de que estas 
comenzaran a hacerse notorias, una súbita inyección de adrenalina 
recorrió su menudo cuerpo y echó a correr. Con la mochila en la mano 
para que no le lastimara la espalda, corrió entre las sombras de los 
barrios cutres hasta su casa, sin escalas. Tiró la sudadera en el viejo 
asador donde había quemado los primeros calcetines e ingresó a la 
vivienda por la puerta trasera con la llave que sus padres escondían 
debajo de un cantero. Después de lavar el cuchillo en el fregadero de 
la cocina durante varios minutos con abundante agua y detergente, 
bajó corriendo las escaleras hacia la morgue y allí volvió a acomodar 
la mano de la señora Ritschel ocultando la incisión de la muñeca con 
el velo con el que cremaban los cuerpos. Tachó la tarea más 
importante de su lista mental y volvió a salir al patio para ocuparse de 
la sudadera ensangrentada. Tras meditarlo unos instantes, colocó la 
mochila junto a la prenda, los roció con alcohol y encendió una 
cerilla. Su corazón latía a la velocidad de un corcel salvaje. Temía que 
sus padres llegaran a la casa y lo sorprendieran. Se alejó unos 
centímetros del asador y volvió a echarle un buen chorro de alcohol 
para apurar el proceso. Las llamas rugieron furiosas e incrementaron 
su poder destructivo, tal como pretendía. Otro ítem del checklist 
mental completado. Se metió en la casa, corrió hasta la planta alta y 
se encerró en el baño. Se miró al espejo y se quedó varios segundos 
contemplándose. Las manchas de sangre del taxista en contraste con 
sus ojos azules le otorgaban un aspecto demoniaco cautivante. Abrió 


el grifo de la bañera para ir calentando el agua y se desvistió. Ahora 
debía lidiar con la peor parte. Respiró hondo varias veces y comenzó 
con la dolorosa tarea de quitarse el sucio vendaje que le cubría el 
torso. Tal como temía, la gasa se había pegado a las heridas por las 
secreciones. Cogió el peine de plástico de la encimera, se colocó el 
mango entre los dientes y, mordiéndolo como en una sesión de terapia 
de electroshock, terminó de sacarse las vendas con sumo cuidado. Con 
el frío aire del ambiente acariciándole las heridas con delicadeza, 
reguló la temperatura del agua para que estuviese tibia y se sentó con 
las piernas cruzadas en la tina a esperar a que se llenara. Cuando el 
nivel le superó el ombligo, cerró el grifo y disfrutó de aquel relajante 
silencio acompasado por la reverberación de las gotas rezagadas de la 
vieja cañería. Se enjuagó la cara con insistencia para limpiarse la 
sangre y luego se recostó lentamente hasta cubrirse las orejas. Le 
gustaba aquella experiencia sensorial que se generaba cuando el agua 
le tapaba los oídos. Antes de que la piel de los dedos se convirtiese en 
pasas de uva, se enjabonó sutilmente las heridas con una esponja para 
desinfectarlas. Continuó con la cara y el cuello, donde lo había 
salpicado la sangre del taxista, y, por último, debajo de las uñas. Quitó 
el tapón de la bañera y se quedó observando hipnotizado el remolino 
que se formaba durante el desagote. Se quedó sentado en la bañera 
vacía unos minutos, ya que no quería frotarse una toalla por el torso. 
Las toallas de la casa no se caracterizaban por ser suaves y, por tal 
motivo, prefería pasar frío que pasarse esa «pseudolija» por la piel. 
Cuando consideró que estaba lo suficientemente seco, se colocó la 
toalla en la cintura, se peinó los cabellos con una raya al costado y se 
dirigió hacia su habitación. Allí se colocó el pijama, tiró la ropa sucia 
en un rincón y se acostó boca arriba en la cama para repasar 
mentalmente todo lo que había hecho y faltaba por hacer. Decidió 
ocuparse de los restos de la sudadera y la mochila a la mañana 
siguiente. Tanto Rudolph como Elizabeth jamás salían al patio trasero. 
En cuanto a la bicicleta, dentro de un par de días le diría a su madre 
que saldría de paseo y actuaría desconcertado cuando no la 
encontrase. No sería la primera vez que les robaban algún objeto del 
patio trasero y, por ende, no sería ninguna sorpresa. Seguro de no 
haber dejado ningún cabo suelto, cerró los ojos y se durmió 
profundamente. Aquella aventura nocturna le había drenado la 
energía como las luces prendidas a la batería de un coche apagado. 
Pero el placentero descanso duraría poco. Su plácido sueño se vio 
interrumpido por un golpeteo molesto y repetitivo en la frente. 
Ofuscado, abrió los ojos con parsimonia y se encontró con una imagen 
que deseó con todas sus ansias que se tratara de un sueño. Rudolph 
sostenía la mano cercenada de la señora Ritschel y lo miraba con los 
ojos inyectados en sangre. Hacía rato que intentaba despertarlo 


picándolo con el dedo índice de la mano de la anciana. 


—Hola, mi bello durmiente —susurró—. ¿Me quieres explicar por qué 
cojones le cortaste la mano a esa vieja? —El fuerte aliento a alcohol 
erizó la piel del niño. Nicholas sabía muy bien que aquel detalle solo 
podía empeorar el castigo. Rudolph tiró la mano al suelo, cogió a su 
hijo por el cuello y lo levantó en el aire. 


Las alarmas de los aparatos que controlaban los signos vitales del 
patólogo comenzaron a sonar con tal estruendo que casi infartan a 
varios empleados del pabellón. El personal de enfermería y el médico 
de turno ingresaron corriendo a la habitación y comenzaron de 
inmediato con las tareas de reanimación. Coordinados como un 
equipo olímpico de natación sincronizada, le inyectaron epinefrina, le 
pegaron las almohadillas adhesivas del desfibrilador en el pecho y le 
proporcionaron una descarga. Se giraron a mirar la pantalla del 
electrocardiograma que aún mostraba una línea plana. El médico dio 
una señal y el desfibrilador le dio otra descarga. Volvieron a mirar la 
pantalla, expectantes. La alarma cesó y la línea plana le dio paso a una 
irregular y entrecortada. Los empleados se miraron sonrientes y 
chocaron los cinco entre todos, victoriosos. 


CAPÍTULO XV 


Acariciándole los cabellos a su nieto mientras este degustaba el último 
almuerzo del hospital, Heidi Grunnewald ni se imaginaba que su hija 
le había mentido acerca de lo que había ocurrido y menos que le 
había avisado del suceso solo un día antes de que le dieran el alta. 
Angélica había convencido a la enfermera y a Simón para que 
corroborasen su historia; les había dicho que Heidi sufría de depresión 
y que la verdad de lo sucedido le desataría una crisis emocional que 
no estaba preparada psíquicamente para afrontar. Un dato que no era 
del todo mentira, pero que servía para ganarse la complicidad de 
ambos. La realidad era que Angélica no quería escuchar los sermones 
de su madre. Ya había padecido bastante con lo de Simón como para 
tolerar también el taladro verbal de lecciones maternales no 
solicitadas. Con los cabellos lacios de múltiples tonalidades grises 
cortados a la altura de los hombros, la cara regordeta con mejillas 
coloradas y unos penetrantes ojos azules escudados por unos sutiles 
lentes de contacto, Heidi se había sentado junto a su nieto apretándolo 
inconscientemente contra la baranda de protección de la moderna 
cama. 


—No entiendo cómo alguien tan inteligente como tú no llevaba puesto 
el casco —le dijo la Omi, como Simón la llamaba, mientras lo miraba 
con una mezcla de ternura y reprobación. La versión alternativa de los 
hechos que Angélica había inventado era que se había caído de la 
bicicleta cuando se dirigía al conservatorio. 


—Mamá, déjalo almorzar en paz. —La interrumpió Angélica—. Ya te 
explicó que era un trayecto de una sola manzana y... 


—Lo siento, Omi —intercedió Simón, que no le gustaba que su abuela 
y su madre discutieran—. Te prometo que nunca más montaré en la 
bici sin él —añadió con el tenedor lleno de fideos de moño y salsa 
bechamel en alto, listos para ser engullidos. 


—Más te vale, mi muñequito. —Le pellizcó con delicadeza la mejilla 
inflada por la generosa porción de pasta que se había metido en la 
boca—. Si te pasara algo, ya no podré alardear más con mis amigas de 
tu talento musical —bromeó—. Y lo peor es que tendría que aguantar 
sus repetitivas historias de las idioteces que hacen sus nietos. —Puso 
los ojos en blanco—. Si las vieras con el orgullo que relatan aquellas 
monerías... 


—Mamá, por favor —la reprendió Angélica—. Sabes que no me gusta 
que hagas eso. Sobre todo, porque le pones presión a Simón. 


Heidi la miró extrañada. 


—Los niños suelen hacer cosas que no les gustan solo para conformar 
a los adultos. Yo no quiero que Simón sienta que debe seguir 
estudiando música solo para que tú te sientas orgullosa, ¿comprendes? 
—le explicó. 


—Pero si mi muñequito adora la música, ¿no es así? —Se giró hacia él 
y lo miró con los ojos brillosos. 


Simón asintió sonriente mientras masticaba otra generosa porción de 
pasta. 


—Además —continuó Heidi—, me encanta ver cómo les cuesta 
disimular el veneno de sus rostros cuando les hablo de Simón. Casi 
todas ellas padecen del síndrome de Procusto. 


Simón arrugó la frente y miró a su madre. 


—En resumidas cuentas, son aquellas personas que desprecian a los 


que sobresalen en alguna disciplina —le explicó Angélica. 


—'Unos infelices de mier... 


—Se sobreentiende, mamá —la interrumpió Angélica—. Y ya podrías 
darle un poco de espacio a tu nieto, ¿no? Lo tienes aplastado contra el 
borde de la cama —le reprochó. 


—Descuida, mamá. Estoy más que cómodo. —Simón apoyó el tenedor 
en la bandeja y abrazó a su abuela con fuerza para enfatizar su punto. 


Heidi miró a su hija por encima del hombro del niño y le sacó la 
lengua de manera infantil. Segundos después, ambas se echaron a reír. 


—Tu abuela es una payasa, Simoncito —le dijo Angélica a su hijo 
cuando este deshizo el abrazo y la miró con desconcierto por las risas 
inesperadas. 


El niño sonrió con su expresión de chimpancé característica y volvió a 
atacar lo poco que quedaba de su almuerzo. 


—Ay, no sabéis lo feliz que me hace que paséis las vacaciones en casa 
—les comentó Heidi, emocionada. Heidi vivía en las afueras de un 
pequeño pueblo agropecuario a dos horas de distancia de Heimstadt, 
en una casona de cinco habitaciones que había pertenecido a su 
familia desde hacía varias generaciones—. Podemos organizar un 
minirecital para mis amigas para que se mueran de envidia del talento 
de mi nietito y... —Unos tímidos golpes en la puerta de la habitación 
interrumpieron su comentario. Ofuscada, le hizo una seña con la 
mirada a su hija para que se ocupara. 


Angélica abrió la puerta y se encontró frente a frente con Katja y un 
niño al que nunca había visto. 


—Hola, señora G. Disculpe la molestia. Le presento a Dieter, un 
compañero de Simón del nuevo colegio. 


—Y también del conservatorio, pero yo hago danza clásica —la 
interrumpió Dieter. Katja se giró un segundo hacia él y lo fulminó con 
la mirada. 


—Dieter me insistió en ver a Simón —levantó la voz para acallarlo y 
lo volvió a mirar, pero esta vez con una expresión que rayaba el odio 
— y no pude negarme. 


El niño sonrió avergonzado. Había vuelto prácticamente loca a la niña 
para que lo llevara al hospital. 


—Encantada, Dieter. Adelante, por favor. —Los invitó a pasar, 
intrigada por aquella extraña petición. 


—¿Danza clásica? ¿Quieres decir ballet? —preguntó Heidi con 
curiosidad no bien ingresaron a la habitación. 


—Ella es la abuela de Simón, Heidi —le aclaró enseguida Angélica con 
un tono de reproche por la falta de educación de su madre. 


—Eso mismo, señora Heidi. ¡Hola, Simón! —lo saludó efusivo al verlo. 


—¡Hola, Dieter! ¡Hola, Katja! —respondió con igual entusiasmo. 


El recién llegado se volteó hacia la madre de su compañero y, con la 
seriedad de un empleado de migraciones de aeropuerto, le pidió si lo 
podían dejar a solas con Simón por unos minutos. Las tres mujeres se 
miraron entre sí, sorprendidas. 


—Pero claro, Dieter, ningún problema —le contestó Angélica. Acto 
seguido, le hizo una seña con la cabeza a su madre para que se 
levantara y la acompañara. Heidi accedió a regañadientes, 
preguntándose de qué sandeces podría hablar este mocoso para que 
ella no pudiese quedarse allí con su nieto. Las tres salieron de la 
habitación y, apenas cerraron la puerta, Heidi se detuvo en seco y 
miró a sus acompañantes con la expresión de alguien que había 
resuelto un enigma milenario. 


—;¡El niño baila ballet! —exclamó. 


Angélica y Katja la miraron, confundidas. 


—Sí, mamá, lo escuché cuando nos lo contó —le dijo con un tono de 
como quien le habla a un anciano senil. 


—¡Venga, hija, que eres psiquiatra! —se burló—. ¿Acaso no te has 
dado cuenta? 


Angélica la miró con una expresión asesina. 


—¡Es el noviecito de tu hijo! ¡De mi querido nietito! 


Katja se llevó la mano a la boca para contener la risa. 


—¡No seas anticuada, mamá! —le reprochó Angélica—. Que el niño 
practique danzas clásicas no significa.... 


— ¡Y tú no seas ingenua, hija! —la interrumpió—. O no me vas a decir 
que nunca pensaste que Simoncito juega para nuestro equipo. Más si 
lo comparas con otros niños de su edad. —Se giró hacia Katja y la 
miró inquisitiva. 


Katja levantó las cejas, sorprendida por su inclusión en el peculiar 
diálogo. 


—Mamá, por favor —intercedió Angélica cuando notó la incomodidad 
de la niña—. No me parece adecuado sacar conclusiones tan a la ligera 
de un tema tan delicado. 


—Me parece que tú eres la anticuada, hija. Estamos en el siglo 
veintiuno y esto es más normal de lo que crees... 


Mientras Angélica y Heidi discutían sobre la sexualidad de Simón, 
Dieter se acercó a su cama y le preguntó si podía sentarse. Simón 
asintió. El niño se quitó las zapatillas y se ubicó frente a él con las 
piernas cruzadas. 


—Simón, debo confesarte algo. Yo fui quien llamó a la Policía desde el 
colegio aquel día que te vinieron a buscar —le dijo sin ambages y con 
profunda tristeza—. No sabes lo mal que me siento, sobre todo 
después de que me enteré de que estabas internado... 


—Pero ¿por qué? —preguntó Simón, desconcertado. 


—Porque soy un gilipollas —respondió y agachó la cabeza, 
avergonzado. No se animaba a mirarlo a los ojos—. Estoy enamorado 
de Úrsula y, cuando tú llegaste al colegio, ella no te quitaba los ojos 
de encima... —Simón enarcó las cejas, descolocado—... Me dio un 
ataque de celos e hice lo que hice, sin pensarlo. —Levantó la vista y lo 
miró con una expresión de mascota abandonada. 


—Oh... —balbuceó Simón, procesando aún la información. 


—Entenderé que no me quieras volver a hablar. Solo quería que lo 
supieses y que lo siento muchísimo. Ya he decidido que este será el 
último año que hago danza en el conservatorio. Yo solo lo hacía para 
estar con ella, ¿sabes? Me he aguantado las burlas durante años y 
nunca he tenido ningún amigo por estar siempre a su lado. Y lo que 
hice contigo fue, como dice mi padre muy seguido, ¿la gota que 
desbordó el vaso? —Simón asintió—. Por eso quiero despegarme de a 
poco de Úrsula —continuó—. Y si tú quieres ponerte de novio con 
ella, adelante... 


—Dieter —lo interrumpió Simón—. Yo nunca he tenido amigos y 
jamás me había fijado en una chica hasta conocer a Clarita —a Katja 
nunca la había visto con fines románticos—, la niña que... —carraspeó 
—... murió y cuyo nombre usaron para bautizar el teatro del 
conservatorio —le aclaró—. No me interesa Úrsula más que como 
amiga. Y nunca sacrificaría una amistad por una chica —le confesó 
sonriente. 


—¿Eso significa que podemos seguir siendo amigos? —preguntó 
Dieter con una sonrisa de oreja a oreja. 


Simón asintió y Dieter, celebrando como alguien que se ha ganado la 
lotería, se abalanzó hacia él y lo abrazó. El pomposo festejo se escuchó 
hasta fuera de la habitación. Heidi, curiosa por naturaleza e intrigada 
por aquel mitin, no pudo contenerse y abrió la puerta con sigilo para 
espiarlos. Con el móvil en mano, les tomó una fotografía en pleno 
abrazo y los volvió a dejar solos. Ya tenía todas las pruebas que 


necesitaba para refregarle a su hija que ella tenía razón. 


—Dieter, no quiero ser aguafiestas, pero aún sigo algo adolorido —le 
dijo Simón mientras su compañero lo apretujaba como a un peluche. 


—¡Oh, perdóname! —Lo liberó de sus brazos y se volvió a acomodar 
frente a él—. Soy bastante demostrativo como verás. —Se rio—. 
Razón por la que pude aguantarme el ballet por tanto tiempo... 


Simón lo acompañó con las risas y al ratito añadió: 


—Qué lástima que lo dejes, Dieter. Con lo difícil que debe de ser... 


—Sí, lo sé. Fue una decisión difícil, pero me gustan mucho más las 
artes marciales. Quiero anotarme en algún instituto y competir —le 
confesó—. Como Karate Kid. 


—¿Quién? —preguntó Simón. 


—Una vieja película de los ochenta que mi padre me enseñó cuando 
empecé con las artes marciales. ¡La tenemos que ver algún día que 
vengas a casa! —le propuso excitado—. Y si te gusta, después 
podemos seguir con las pelis de Jean-Claude Van Damme, que son 
buenísimas y... ¡Oh! ¡También te puedo enseñar a pelear! —agregó 
con el entusiasmo in crescendo. 


—Lo de las pelis me gusta, pero no puedo pelear, Dieter —le mostró 
las manos—. Recuerda que las necesito sanitas para tocar los 
instrumentos —le aclaró. 


—¡Hostias, me había olvidado! Pero patadas sí puedes aprender, ¿no? 
¿O acaso con las piernas tocas algún instrumento? —le preguntó de 
manera bufona y los dos se echaron a reír. 


—¿Has visto que tu madre siempre tiene razón? —le dijo Heidi a 
Angélica sosteniéndole el móvil frente al rostro para que viera la 
fotografía de los niños abrazados. 


—Por favor, mamá. No es más que un abrazo amistoso —le respondió 
ofuscada. 


—Si fuese amistoso no nos habrían dejado afuera, ¿no te parece? 


Angélica lanzó un bufido de irritación. Sabía muy bien que no valía la 
pena discutir con su madre. 


—Imagino que eso no sería un problema para ti, ¿verdad? —Heidi 
entrecerró los ojos y la miró acusadoramente—. Porque yo no podría 
estar más que orgullosa. —Bajó la vista hacia el móvil y comenzó a 
mover los dedos sobre la pantalla con la destreza de un adolescente. 


Angélica miró a Katja para encontrar una aliada, pero la niña 
manipulaba ensimismada su teléfono para evitar ser incluida en aquel 
debate. 


—Tengo que ir a buscar a mi hermanito a la clase de terapia cognitiva 
—se excusó sin despegar los ojos del móvil y huyó de allí tan rápido 
como pudo. 


— ¡Listo! —exclamó Heidi sonriente—. Las chismosas de mis amigas 
ahora verán que mi nieto es el más especial de todos. 


—Mamá, ¿qué hiciste? —le preguntó Angélica con una mirada severa. 


—Fíjate en mi Facebook... 


Angélica se conectó a la red social con el móvil y, al cabo de unos 
segundos, enarcó las cejas hasta la nuca. 


—¿Cómo vas a publicar una foto de Simón y su amigo con el texto 
«orgullosa de mi hermoso nieto recuperándose de su accidente junto a 
su noviecito» y con el icono del arcoíris de la comunidad gay sin 
siquiera corroborarlo? —le recriminó, indignada. 


—Relájate, ¿quieres? —Heidi se dio media vuelta, abrió la puerta de 
la habitación y le hizo una seña con la cabeza a su hija para que la 
siguiera—. No sé tú, pero yo ya esperé suficiente y quiero estar con mi 
nieto. 


Angélica refunfuñó y, maldiciendo por dentro, siguió a su madre. 


—Bueno, tortolitos, la hora de la visita conyugal ha terminado — 
bromeó Heidi. 


Dieter se rio por cortesía, ya que no había comprendido el chiste. 
Simón, por el contrario, se quedó pensando en lo que había querido 
decir y, tras unos segundos, optó por imitar a su amigo para 
complacer a su abuela. Heidi se giró hacia su hija y la miró con su 
típica expresión de «te lo dije». 


—Dieter, no sé si Simón te lo ha dicho ya, pero pasaremos las 


vacaciones en casa de mi madre, que vive cerca de la Suiza Sajona — 
le comentó Angélica, ignorándola—. Por supuesto que tú y cualquier 
otro amiguito de Simón estáis invitados a venir cuando queráis. Katja 
ya prometió visitarnos con su hermanito. 


—Tengo lugar de sobra, por lo que pueden hacer hasta una pijamada 
—intercedió Heidi entusiasmada. Nada le atraía más que devolverle la 
vida a aquel caserón como en los viejos tiempos, cuyo añoro se hacía 
cada vez más intenso con el pasar de los años. 


—¡Me parece genial! —respondió Dieter sin ocultar su excitación 
mientras se calzaba las zapatillas—. Hablaré con Katja así vamos todos 
juntos. —Miró a Simón para ver su reacción. Este sonreía encantado. 
El niño se despidió de todos, ya no quería quitarle más tiempo a Heidi 
para estar con su nieto, y salió de la habitación. 


—Simpático, ¿no? Lástima el peinado... —Heidi miró a Simón—. Lo 
importante es que a ti te guste. —Le guiñó el ojo. 


—Oh, no, a mí me parece muy —se llevó la mano al mentón— 
¿extravagante? —contestó con total naturalidad, sin la menor idea a lo 
que en realidad hacía referencia su abuela—. Se peina así por un 
personaje de un videojuego que le gusta, uno de luchas, pero no me 
pidáis que recuerde su nombre —añadió. 


—Si será tierno mi muñequito. —Heidi se acercó hacia la cama y le 
estampó un beso en la mejilla—. Estoy muy orgullosa de ti. Voy un 
minuto al baño y luego jugamos la partida revancha de kniffel [3], 
¿vale? 


Simón asintió y Angélica se acercó hacia su cama aprovechando la 
ausencia de su madre. 


—Hey, Simoncito, ¿cómo te sientes? ¿Estás contento de dejar el 
hospital? —le preguntó con ternura. 


—Sí, mamá. Necesito unas buenas vacaciones —le contestó jocoso, y 
los dos se rieron. 


Angélica meditó si hablarle o no de lo que había hecho Heidi y 
prefirió callar. El niño ya había sufrido demasiado y no sabía cómo 
podría reaccionar ante una situación como esa. Ya habría tiempo para 
charlarlo más adelante, pensó. 


—Oye, hazme un favor. Sé que depende del azar, pero haz lo posible 
por derrotar a la Omi en el kniffel. —Le guiñó el ojo y se apartó para 
dejarle el lugar a su madre que acababa de salir del baño manipulando 
el móvil. 


—La mayoría de mis amigas, y un montón de otra gente, te envían 
muchos cariños para que te recuperes pronto —le dijo Heidi a Simón 
mientras se acomodaba frente a él en la cama. 


—Guau. —Se sorprendió el niño—. Agradéceles de mi parte, Omi. — 
Arrugó la frente unos segundos—. Espera... ¿cómo se han enterado? 
—preguntó curioso. 


—Facebook, muñequito. ¿O no sabías que todos los viejos lo usamos 
más que los jóvenes? —Se rio—. Y esta ha sido hasta ahora mi 
publicación más popular. Un montón de corazones le han puesto —le 
reveló—. Pero me queda la duda si será por lo de tu accidente o por lo 
de tu noviecito —añadió pensativa. 


Angélica se agarró la cabeza y Simón se quedó perplejo, mirando a su 
abuela como si se tratase de un espectro. 


—Oh, muñequito, descuida. —Le palmeó la pierna con cariño—. Eso 
se queda entre mis amigos de Facebook. 


—¿Qué... qué noviecito? —preguntó Simón, absorto, aún procesando 
los dichos de su abuela. 


Heidi le acercó la pantalla del móvil y le mostró la publicación. Simón 
la miró boquiabierto y, al cabo de unos segundos, se giró hacia su 
madre. Su rostro se había convertido en un collage de emociones 
negativas. Justo cuando Angélica se disponía a responderle, la puerta 
se abrió tras un corto golpeteo y Katja entró en la habitación. La niña 
observó la escena (sobre todo la cara de Simón) y deseó que la tierra 
se la tragase. 


—¿Es un mal momento? —preguntó temerosa—. Puedo venir después. 
—Amagó a irse, pero Simón la interrumpió. 


—Mi abuela publicó en Facebook una fotografía mía y de Dieter 
abrazados que dice que somos novios —le contó el niño con un tono 
que se asemejaba a la previa de un llanto. 


Katja lo miró intentando mantener la compostura, pero la risa la 
traicionó enseguida. 


—Perdona, Simón, no quise reírme, es que... —estalló de vuelta en 
carcajadas y no pudo seguir hablando. 


—Vale, ¡todo el mundo afuera! —exclamó Angélica—. Quiero hablar 
con mi hijo a solas. 


Katja acató la orden avergonzada y Heidi la escoltó a regañadientes. 


—Mamá, tú sabías lo que había hecho la Omi y no me dijiste nada — 
le reprochó cuando se quedaron solos—. ¿Por qué? 


Angélica suspiró y se sentó a su lado en la cama. 


—Ya sabes cómo es tu abuela... —lo miró con dulzura—... aparte de 
ser inimputable por su edad —bromeó—, su mundo gira en torno a ti 
y a sus amigas. Ya la has escuchado cómo compiten con quien tiene el 
mejor nieto y esas gilipolladas. 


Simón la miró pensativo con su típica expresión meditabunda. 


—Vale, dejemos entonces que la Omi disfrute de su gilipollada — 
concluyó sonriente al cabo de unos segundos. 


Angélica le acarició los cabellos, conmovida. 


—¿Y puedo preguntarte acerca de Dieter? —Se animó al fin—. Porque 
no le has negado a la Omi que no fuera tu... 


—Es un amigo, mamá —la interrumpió—. Me vino a pedir perdón por 
algo que hizo, nada más —le aclaró para ponerle fin al asunto. 


—Igual ya sabes que si fuese lo que cree la Omi, tienes todo mi apoyo. 
Ya lo hablamos la otra vez en la cena, pero nunca está de más 
repetírtelo. 


—Lo sé, mamá, lo sé. Gracias... Y ya puedes decirles que pueden 
entrar, si quieres —le instó para no hablar más del tema. 


Angélica se dirigió hacia la puerta y, para dicha de Katja —Heidi no 
había parado de interrogarla acerca de su nieto—, las invitó a pasar. 


—Omi, si la publicación solo queda entre tus amistades de Facebook, 
entonces no hay problema —le dijo Simón, ahora con una sonrisa. 


Emocionada por la noticia, Heidi lo besó con delicadeza en la cabeza y 
se volvió a acomodar en la cama para continuar con la partida de 
kniffel. 


—Hey, Katja, ¿y tu hermanito? ¿No lo habías ido a buscar a su clase 
de terapia cognitiva? —le preguntó adrede Angélica. 


—Sí, pero hoy se ha ido a la casa de uno de sus compañeritos. —Miró 
hacia arriba e hizo una señal de agradecimiento—. Ojo —se anticipó 
—, que no se malinterprete como que no lo quiero —se rio—, sino que 
es un gran avance en su desarrollo. Siempre le ha sido muy difícil 
relacionarse con otros niños —les explicó. 


—Qué bonito, Katja. Me alegro mucho. 


—Gracias, señora G. Y uno de los desencadenantes de esta mejoría fue 
nada más y nada menos que su hijo. —Se giró hacia él y lo miró 
conmovida mientras este jugaba con su abuela y no escuchaba más 
que el sonido de los dados golpeándose unos a otros en el cubilete. 


CAPÍTULO XVI 


Friedrich se sentó detrás del escritorio y contempló con una expresión 
nostálgica la vista privilegiada del centro histórico desde el ventanal 
de su oficina. Había transcurrido un mes desde el colapso del patólogo 
y su esperanza de una pronta recuperación había mermado de manera 
considerable. Los que lo conocían bien no tardaron en percatarse de su 
bajón anímico. A pesar de negarse rotundamente a dar por perdida la 
batalla, ya se iba haciendo gradualmente a la idea de una gestión sin 
su «figura estelar». Sin el talento de Nicholas, no tenía nada innovador 
para ofrecer. Una circunstancia que socavaría la relación con el 
canciller. Un adiós a las inversiones y a la protección política. Tras 
largar un bufido de resignación, desvió la mirada hacia el minibar y 
observó una de las botellas de bourbon con expresión de culpa. Recién 
había comenzado la jornada laboral y la tentación de remojar la barba 
en el preciado elixir era más fuerte de lo que hubiera querido. Pensó 
en su esposa y en sus hijas y desistió de la idea. Un recurso que pocas 
veces fallaba. Friedrich consideraba a su familia como el pilar de su 
existencia. No había decisión que no tomara sin consensuarla con su 
mujer. Además de su esposa, Magda era su mejor amiga. Se admiraban 
y adoraban mutuamente. Una particularidad que ambos sabían que 
era más que un privilegio en una relación. Pocas veces discutían y, 
cuando lo hacían, nunca delante de las niñas. Nada lo incomodaba 
más que las discusiones de pareja. Ya fueran sus padres o un 
matrimonio amigo, no podía evitar mortificarse cuando sucedía ante 
su presencia. Por tal motivo, había acordado con Magda tratar 
siempre los temas delicados cuando sus hijas dormían para ahorrarles 
el mal trago. Y, la noche anterior, su esposa había hecho uso de aquel 
recurso. Su paciencia se había agotado. Ya no soportaba ver a su 
marido decaído por alguien que ni siquiera era un miembro cercano 
de la familia. Después de subir el volumen del televisor para tapar su 
voz, y mirada fulminante de por medio, le encomendó de manera poco 
diplomática a aceptar la realidad y a «recuperar los cojones». Una 
expresión que en principio lo había herido en su orgullo, pero que 
finalmente terminó aceptando. Sabía que Magda tenía razón. Había 
pospuesto proyectos y compromisos importantes enceguecido en su 
esperanza de una pronta recuperación, aguardando un milagro como 
un creyente. Pensó en el patólogo como su «personal Jesus» de la 
canción de Depeche Mode y no pudo evitar reírse con resignación. Era 
exactamente en lo que se había convertido su colega, en su Dios 
personal. De pronto, el timbre del teléfono del escritorio chilló y lo 


despabiló de sus pensamientos como una bofetada. Sobresaltado, miró 
la pantalla del aparato y se relajó cuando vio que se trataba de su 
secretaria. 


—Doctor Oppenheimer, tiene visitas —le anunció con cierto 
nerviosismo cuando el alcalde activó el altavoz. 


Friedrich arrugó la frente y miró el calendario de su móvil para 
corroborar si tenía agendada alguna reunión. 


—Hannah, diles que deben solicitar un turno en el sitio web del 
ayuntamiento. —No había encontrado ninguna reunión agendada y 
tampoco tenía ganas de hablar con nadie a esas horas de la mañana. 
—Se produjo un silencio de varios segundos—. ¿Hannah? ¿Estás ahí? 


—Sí, doctor Oppenheimer —carraspeó—. Me temo que los señores 
insisten en verlo ahora mismo. 


Friedrich respiró profundamente y contestó: 


—Vale, que pasen. —Conocía a Hannah desde hacía años y sabía muy 
bien que ella, al igual que él, huía de los conflictos. Por tal motivo, 
prefirió ahorrarle el mal momento y lidiar él mismo con los visitantes. 


La puerta se abrió y tres hombres de mediana edad, dos de ellos 
corpulentos como guardias de seguridad de una discoteca, ingresaron 
al despacho. Primero lo hizo el de contextura física normal, escoltado 
por los dos armarios de carne y hueso. Un detalle que dejó en 
evidencia la jerarquía en aquel trío. Los tres lucían un corte de pelo 
rapado al ras que Friedrich no tardó en identificar. Malditos neonazis, 
pensó. 


—Alcalde Oppenheimer —se acercó hasta él con el brazo extendido 
para estrecharle la mano—, permítame presentarme —Friedrich se 
puso de pie—, mi nombre es Tim Geisler y soy el presidente del 
partido Neonacionalista Alemán Unido. —El apretón de manos se 
asemejó a una competencia de fuerza. Por un lado, Friedrich, que no 
quería mostrarse sumiso, y, por el otro, el líder del partido de 
ultraderecha que quería exaltar su  intimidante visita. Los 
acompañantes del recién llegado se mantuvieron detrás de su jefe 
como dos colosos de mirada severa. Ninguno de ellos atinó a 
saludarlo, actitud que el anfitrión agradeció internamente. Temía 
agotar toda su energía en el segundo apretón y que el tercero de los 
gorilas le estrujara la mano como si se tratara de un insecto. Friedrich 
se volvió a acomodar detrás del escritorio y les señaló las sillas de las 
visitas para que lo imitaran. Tim Geisler tomó asiento y sus vasallos 
permanecieron de pie detrás de él con sus caras de piedra, 
imperturbables. 


—¿Qué puedo hacer por usted, señor Geisler? —preguntó Friedrich 
mirándolo de mala manera. No quería que quedara ninguna duda de 
que su presencia allí no era bienvenida. 


—Mucho, señor Oppenheimer. Usted puede hacer mucho por nuestro 
partido, para serle honesto. 


—No sé qué ideas tendrá usted de mí, señor Geisler —lo interrumpió 
—, pero debería haber hecho los deberes antes de caer en mi oficina 
de imprevisto. Aquí no estamos afiliados a ningún partido político y ni 
nos interesa estarlo —se apresuró a aclararle. 


—Eso no es un problema. Podrán no identificarse con ningún 
movimiento, pero sus políticas y sus medidas de gobierno pueden 
encasillarse fácilmente hacia una dirección. —Levantó el brazo 
derecho y le guiñó el ojo con una sonrisa burlona. 


—No tengo tiempo para gilipolleces, señor Geisler. Dígame qué hostias 
quiere —insistió, visiblemente ofuscado. 


Los dos gorilas apretaron los puños al unísono y miraron de soslayo a 
su jefe, aguardando alguna señal. 


—Queremos instalar nuestra base de operaciones y sede central del 
NAU en Heimstadt, señor Oppenheimer. Hará unas semanas tuvimos 
una larga e interesante charla con uno de nuestros principales 
contribuyentes del partido —se frotó el pulgar con el dedo índice 
imitando el gesto que simboliza el dinero—, probablemente usted lo 
conozca, Tobías Grabstein, ¿el magnate de los medios? Él fue quien 
me recomendó a esta próspera, pero desconocida ciudad, como el 
lugar perfecto para promocionarnos y reclutar más adeptos —le 
explicó. 


Friedrich lanzó una carcajada que hizo fruncir de ira a los tres 
visitantes. 


—Me gustaría saber cómo harán eso, porque yo no pienso apoyarlos 
bajo ninguna circunstancia —sentenció, desafiándolos con la mirada 
—. Su ideología representa precisamente todo lo contrario a lo que 
nosotros promovemos —añadió—. Nuestra política —continuó 
envalentonado— está basada, al margen del sentido común, en 
preceptos de diversas personalidades de la filosofía. Imagino que 
habrán visto la estatua de Schopenhauer aquí en la plaza de enfrente, 
¿no? Pero no todas nuestras acciones están basadas en nuestro célebre 
pesimista —le aclaró—. También coincidimos en la mayoría de los 
conceptos del objetivismo de Ayn Rand. —Tim Geisler arrugó la frente 
con desprecio—. Por ejemplo, condenamos el orgullo irracional de 
pertenecer a una raza determinada —señaló con la mano derecha a su 
interlocutor— o el orgullo de ser de un país X. —Volvió a señalarlo—. 
Como bien planteaba Ayn, ¿qué mérito ha hecho usted para nacer en 
este país o para haber nacido blanco, señor Geisler? Ninguno, 
¿verdad? Entonces, ¿cómo puede despreciar a otras personas por algo 
que no ha sido nada más que un mero azar de la naturaleza? Ni me 
conteste, por favor —le rogó cuando vio que su visitante estaba por 
abrir la boca—. Aquí no discriminamos a nadie por su color de piel o 
nacionalidad. Por otro lado, sí somos inflexibles con quienes eligen 
vivir una realidad subjetiva basada en sus miedos o esperanzas, como 


los religiosos —le confesó—. Y es ahí donde no es una sorpresa que 
nos tilden de fascistas o que, gente como ustedes, se crean que somos 
de «los suyos». Como bien dicta el objetivismo, somos egoístas 
racionales. No pretendemos violentar la vida ni la libertad de nadie 
para alcanzar nuestros propósitos, como lo harían ustedes. La gente se 
agrupa con quien comparte sus mismos intereses —señaló a los tres 
visitantes para ejemplificar su dicho— y esa característica de nuestra 
especie fue la que nos jugó a favor a la hora de erradicar todo vestigio 
religioso de la ciudad —le explicó—. Usted no los habrá visto, pero 
hay gente de diversas razas viviendo aquí. Por supuesto que son una 
minoría, pero eso es porque somos una ciudad pequeña y, como usted 
bien dijo, desconocida. Una «Ge»Heimstadt [4] —bromeó—. Y, así de 
desconocida, y libre de fanáticos de toda índole, queremos que se siga 
manteniendo, señor Geisler. —Se puso de pie y les mostró la salida 
con un gesto. 


—Siéntese, señor Oppenheimer —le ordenó su interlocutor, cortante 
—. ¿Ya acabó con el discursito barato de su inocente gestión y las 
sandeces filosóficas de esa judía? —le preguntó de manera despectiva 
—. ¡Me importa una mierda como dirige la ciudad! —Levantó la voz 
—. Si mos queremos instalar aquí, nos vamos a instalar aquí. ¿Le 
queda claro? 


Friedrich se volvió a sentar. 


—Me gustaría saber cómo lo harán. Porque todo el rubro inmobiliario 
está regulado por quien les habla. —Le sonrió de manera burlona, sin 
perder la compostura—. Nadie puede alquilar ni comprar ni un mísero 
metro cuadrado sin mi aprobación —agregó. 


Tim Geisler emitió una carcajada. 


—¿Conque ahí está la clave de su «inocente» —hizo el gesto de las 
comillas— selección de habitantes? —razonó—. «La casa se reserva el 
derecho de admisión», ¿no? —se mofó—. Debo admitirle, señor 
alcalde, que es una medida muy astuta. —El líder del partido de 


ultraderecha miró a sus dos súbditos con una sonrisa bufona y estos 
respondieron de la misma manera—. O sea que, entre una familia 
tradicional alemana, trabajadora y disciplinada, cuyos miembros son 
creyentes y una familia de eritreos ateos, ¿usted acepta a los segundos 
para vivir en su ciudad? 


—De más está decir que esa no es la única condición que verificamos 
y no pienso explicarle nuestro proceso de selección, señor Geisler —le 
contestó visiblemente ofuscado—. Y, en efecto, si la familia de Eritrea 
cumple con todos nuestros requisitos, no veo por qué no podrían vivir 
aquí en la ciudad. —Se le adelantó cuando vio que su interlocutor 
estaba a punto de hablar. 


—No me creo nada su discurso, Oppenheimer. Ni un ápice. 


—Problema suyo, señor Geisler. Y ahora, si me disculpan, tengo otros 
asuntos que atender. —Se puso de pie y le señaló con los ojos la 
puerta, impaciente. 


Tim Geisler lo imitó y lo miró fijo con una expresión amenazante. 


—Le guste o no, haremos lo que vinimos a hacer, señor alcalde. Por 
ende, evítese problemas mayores y colabore con nosotros. Piense en el 
bienestar de su familia, en Magda y sus queridas niñas, Annabelle y 
Francesca. —Le guiñó el ojo y enfiló hacia la salida. 


—¿Está seguro de que quiere jugar esa carta? —preguntó Friedrich 
intentando ocultar su indignación—. Mire el portarretrato que tiene a 
su derecha, en el segundo estante. —Allí se apreciaba una fotografía 
suya junto al canciller, estrechándose las manos sonrientes en una de 
las salas de conferencias del ayuntamiento. 


Tim Geisler se arrimó a la biblioteca, la observó durante unos 


segundos y se rio. 


—Pagaría por verle la cara a nuestro querido canciller cuando le 
mencione mi nombre. Y después la suya cuando le diga que no puede 
hacer nada. —Sonrió con sorna—. Ese inepto me debe un favor de 
cuando comenzamos en la política, señor Oppenheimer —le confió—. 
Por ende, le va a salir el tiro por la culata si le pide ayuda. —Le volvió 
a guiñar el ojo—. Nos veremos pronto y espero que, para ese entonces, 
haya cambiado de opinión. —Uno de los súbditos le sostuvo la puerta 
y, después de que salieran los tres, se la cerró de un golpe. 


Con el eco del portazo aún resonando en sus oídos, Friedrich se dejó 
caer en su asiento y se perdió en sus pensamientos. Tras digerir 
mentalmente lo que acababa de suceder, descolgó el teléfono del 
escritorio y apretó una de las teclas de marcado rápido. 


—«¿Estás ocupado, Bernard? —le preguntó ni bien el detective atendió 
—. Bien, nos vemos entonces en la habitación de Nicholas en media 
hora. —Colgó sin darle derecho a réplica y se dirigió hacia la ventana 
para ver si los tres indeseados ya habían salido. Lo último que quería 
era volver a cruzárselos. 


CAPÍTULO XVII 


Cuando Friedrich entró a la habitación del patólogo, la especialista 
contratada para tratar las quemaduras terminaba de colocar las 
nuevas gasas esterilizadas en las zonas afectadas. El alcalde la saludó 
con una sonrisa y le preguntó cómo iba el tratamiento. La doctora 
deshizo uno de los vendajes de las piernas y le alcanzó la tablet que 
utilizaba para documentar los progresos. Allí se podía apreciar una 
fotografía de la extremidad antes del comienzo de las curaciones. 
Friedrich enarcó las cejas y no pudo evitar sonreír. La mejoría era 
notable. 


—Estupendo trabajo. —Le devolvió el aparato, le agradeció por la 
labor y se acomodó en uno de los sofás para esperar al detective. Fijó 
la mirada en los monitores de los signos vitales y volvió a repasar 
mentalmente la charla que había mantenido con Tim Geisler en su 
despacho. Todavía era prematuro sacar conclusiones, pero sin duda 
nada bueno podía aflorar de aquella situación. Miró a Nicholas con 
una expresión compasiva, rogando que se despertara de una buena 
vez. 


—Vamos, amigo. Ya has descansado lo suficiente —le dijo impotente, 
ahora que la especialista se había ido. 


Bernard entró a la habitación arrastrando los pies, más desanimado 
que de costumbre. Conocía muy bien a Friedrich y su tono de voz al 
teléfono le había dejado en claro que no podían tratarse de buenas 
noticias. 


—¿Cómo sigue nuestro bello durmiente? —preguntó tras estrecharle 
la mano. 


—Sin cambios en lo que al coco respecta, pero respondiendo bien al 


menos a los otros tratamientos —le resumió—. Las quemaduras están 
mejorando y la electroterapia está retardando la atrofia de los 
músculos —añadió. 


—Algo es algo, ¿no? —Se rio nervioso—. Si se despertó después del 
disparo en la cabeza, esto debería ser pan comido —lo intentó 
consolar. 


—Sí, lo mismo creía yo, pero aquí estamos un mes después... —le 
contestó resignado sin dejar de mirar al patólogo—. Y no nos 
olvidemos del detective Vandergelb —añadió de inmediato—. Si 
Nicholas no se despierta, tendremos que hacernos cargo nosotros y — 
se aclaró la garganta—, te soy sincero, no sabría qué hostias hacer — 
le confió. 


—-Coincido plenamente, es una situación de mierda. Habrá que 
ponerse a rezar... 


Friedrich se giró hacia él y lo miró con desaprobación. 


—Voy a pretender no haber oído eso. —Le señaló el otro sofá para las 
visitas y lo invitó a sentarse. Segundos después de que Bernard se 
acomodara en el asiento, el director de la institución, el doctor 
Stevenson, ingresó en la habitación—. Justo a tiempo, Ferdinand —lo 
saludó Friedrich y lo instó a imitar al detective. Acto seguido, les 
contó con lujo de detalles el encuentro con Tim Geisler. 


—Me dejas helado, Friedrich —esbozó Bernard, visiblemente 
consternado—. Sobre todo, lo del canciller —añadió. 


Friedrich asintió y miró a Ferdinand, que tenía cara de haber visto un 
fantasma. 


—¿Te encuentras bien, Ferdinand? —le preguntó, preocupado. 


—SÍ..., yo también estoy en shock, pero con lo de Tobías Grabstein. 


—Ese capullo hijo de.... —El alcalde se aclaró la garganta—. A partir 
de ahora, no quiero que aceptes ni un centavo más de ese malnacido 
—le advirtió—. Y él, y toda su familia —continuó—, quedan vetados 
de toda atención médica en este hospital. 


—Descuida, Friedrich, no será necesario —le contestó Ferdinand—. 
Hace unos días me enteré de que le dio un infarto. Su familia logró 
mantener la noticia al margen de los medios —le explicó—. Todo lo 
que sé es que está internado en terapia intensiva en un hospital de 
Berlín. 


—No me gusta alegrarme de las desgracias ajenas, pero en este caso 
debo admitir que me pone muy feliz —se sinceró Friedrich—. Ahora 
bien, me pregunto por qué esta repentina animosidad para con 
nosotros. Creía que teníamos una excelente relación... 


—Yo puedo responder esa pregunta —lo interrumpió Ferdinand y le 
señaló con los ojos al patólogo. 


—¿Nicholas? —preguntó sorprendido su interlocutor. 


Ferdinand asintió y les contó a grandes rasgos lo que había sucedido 
entre el patólogo y el magnate cuando el primero se había negado a 
participar en una entrevista exclusiva en uno de sus programas de 
televisión. Lo que el director del hospital jamás hubiera creído era que 
ninguno de los protagonistas del conflicto se quedaría cruzado de 
brazos. Tobías les había enviado al partido de extrema derecha para 


castigarlos y Nicholas le había adulterado una de las pastillas para la 
arritmia para causarle un infarto. 


—Pero qué desgracia que no le haya dado el síncope antes de 
mandarnos a este sinvergiienza de Tim Geisler —se lamentó Friedrich 
—. Ferdinand, yo te había pedido que vinieras para ver si se podía 
hacer algo con Tobías, ya que tú eras el único que interactuaba con él. 
Pero, por obvias razones, ya no hay nada que puedas hacer. 


Ferdinand asintió y se alegró internamente de haberse deslindado de 
aquel marrón. El alcalde miró ahora al viejo detective. 


—Y a ti, Bernard, ¿se te ocurre alguna idea para sacarnos de encima a 
estos imbéciles sin montar un espectáculo? 


—Mmm... Desde el punto de vista legal no hay mucho que podamos 
hacer, salvo que violen alguna contravención —le contestó rascándose 
la nuca, nervioso. 


—-Claro, pero no creo que sean tan idiotas como para caer en algo así 
—reflexionó—. ¿Y las amenazas? ¡El malnacido me ha mencionado los 
nombres de mis hijas! —se exaltó. 


—Me temo que eso no es suficiente como para iniciar... 


—Lo sé, lo sé, ¡me cago en la hostia! —lo interrumpió Friedrich, 
impotente. Tras un largo bufido, sus ojos se desviaron hacia el 
patólogo. 


—Sé lo que estás pensando —habló Bernard con un tono paternal—, 
pero ni aunque se despertase ahora mismo estaría en condiciones de 


solucionar este asunto. 


Friedrich agachó la cabeza y se refugió entre sus brazos como un niño 
en penitencia. Ferdinand y Bernard se miraron el uno al otro, 
desconcertados. El incómodo silencio se adueñó de la habitación 
durante varios segundos hasta que el corpulento jefe de gobierno 
volvió a emerger de su escondite con una expresión esperanzadora. 


—Considerando que no se nos ocurre ninguna idea a ninguno de los 
tres, ¿qué les parece si llamamos a Harold Streicher? Después de lo 
que hizo con Jens Holmberg, y aprovechando su background nazi, 
quizás podamos sacarle algún provecho. 


Ferdinand y Bernard asintieron al unísono. 


—No tenemos nada que perder, ¿no? —Friedrich volvió a mirar al 
patólogo—. Y tú, Nicholas, ¿qué piensas? 


CAPÍTULO XVIIH 


Como todos los días de semana, el despertador sonó a las 6 AM y 
Nicholas lo silenció de un golpe al primer timbrazo. Habían pasado 
cuatro años desde el incidente de la señora Ritschel, y su padre, para 
enderezarlo, le había impuesto una rutina de régimen militar. El día 
comenzaba con una hora de ejercicio físico a la intemperie (sin 
importar las condiciones meteorológicas), seguido de seis horas de 
estudio (de un currículo ideado por el propio Rudolph) y finalizaba 
con cuatro horas de trabajo en la funeraria. Desde atender el teléfono, 
limpiar el instrumental y hasta maquillar cadáveres, no había tarea 
que no desempeñase. Nicholas se había convertido en el empleado 
perfecto para su padre. No cobraba un centavo y rendía mejor que 
cualquier adulto capacitado (y hasta en ciertas circunstancias ya era 
mejor que el propio patrón). Privado de toda actividad social, el niño 
cumplía a rajatabla todos los mandatos del patriarca. No tenía muchas 
opciones; u obedecía o lidiaba con su ira y violencia desmedida. Dos 
cualidades que habían empeorado en los últimos años a raíz del 
deterioro de la relación con su esposa. Cansada del mal carácter y 
apatía de su marido, Elizabeth lo amenazaba frecuentemente con lo 
que más le dolía, el divorcio y la custodia del niño. Su talón de 
Aquiles. A pesar de que lo último que quería Elizabeth era lidiar con 
su hijo, lo hacía nada más que para mortificarlo y mantenerlo a raya. 
Cada discusión marital desgastaba el filamento del precario fusible de 
la compostura de Rudolph que, cuando se quemaba, la terminaba 
pagando el crío. Para bien o para mal, su mundo giraba en torno a su 
mujer y su hijo y, por ende, no concebía una vida sin ellos. Nicholas, 
por el contrario, hacía rato que no sentía nada por sus padres. Los 
malos tratos y la indiferencia habían terminado bloqueando los pocos 
vestigios de afecto que alguna vez había sentido por ellos. Tras la 
legendaria paliza que le había propinado Rudolph hacía cuatro años, 
se había limitado a obedecer a sus padres con la sumisión de un 
fanático de culto. Los castigos seguían presentes (la inestable psique 
de Rudolph siempre encontraba una excusa), pero nada comparado 
con los que había sufrido en el pasado. 


El sol no había salido y la temperatura rondaba los ocho grados bajo 
cero. Faltaban pocos días para la primavera, pero el crudo invierno 
sajón aún se aferraba a su rol y se negaba a ceder su turno. Nicholas 


se deshizo del pijama y se calzó unos gruesos calcetines de lana, un 
pantalón deportivo, una camiseta y una vieja sudadera que no tenía 
oportunidad alguna en la batalla contra el frío matinal de Gilberstadt. 
Pasó por el baño a descargar la vejiga y bajó hacia la cocina a 
encontrarse con su improvisado personal trainer. Rudolph lo esperaba 
con su mullida bata blanca sentado en la mesa del desayunador con 
una enorme taza de café caliente que utilizaba más para calentarse las 
manos que para saciar su sed, plácido como un cliente de spa 
esperando la sesión de masajes thai. Los dos se miraron fijo con un 
dejo de desprecio y Rudolph le señaló la puerta del patio con un sutil 
cabeceo. 


—Quítate la sudadera —le ordenó con dureza antes de que el niño 
abriera la puerta. Rudolph había tenido una mala noche. Elizabeth 
había rechazado sus planes para intimar y por eso ahora hacía catarsis 
con su hijo—. Confía en mí, chaval. Así entrarás en calor más rápido 
—añadió con sorna. 


Nicholas obedeció de forma instantánea, sin decir ni «a». Se quitó la 
sudadera, la apoyó en la cabecera de su silla del desayunador y se 
internó en la oscuridad de la fría madrugada. Rudolph se puso de pie 
con la taza en la mano, se dirigió hacia la puerta y secó la 
condensación de la zona del cristal con la manga de la bata. Encendió 
la luz del patio, le dio un buen sorbo al café y observó a su 
primogénito con malicia. El aire helado penetraba los pulmones del 
crío con la inclemencia de miles de dagas afiladas y abandonaba su 
cuerpo en un denso y blanco vapor, como el de las torres de 
enfriamiento de una planta nuclear. La rutina comenzaba con seis 
series de treinta lagartijas sobre la hierba húmeda del descuidado 
jardín. Nicholas descansaba un minuto entre cada serie sin quitarle los 
ojos de encima a su padre. Dependiendo de su humor, este le hacía 
cambiar de ejercicio gesticulando con las manos, cual entrenador de 
béisbol, solo para fastidiarlo. Aquel día, para su fortuna, la crueldad 
de Rudolph se había tomado licencia. El apático personaje había 
optado aquella mañana por terminar su café en la comodidad (y 
calidez) del sillón de la sala de estar. Una acción no muy recurrente 
que solo sucedía cuando el gélido clima actuaba como garante. Daba 
por sentado que el niño jamás se atrevería a holgazanear en la fría 
intemperie sin ningún abrigo. Nicholas completó las ciento ochenta 
lagartijas en tiempo récord. Aprovechando que su padre no lo 
monitoreaba, había hecho tres series de sesenta para entrar en calor 


más deprisa. La rutina continuaba con veinte minutos de puñetazos y 
patadas al improvisado saco de arena que Rudolph había fabricado 
con una bolsa mortuoria y colgado en una de las ramas del único 
árbol que ofrecía algo de sombra al descuidado jardín. Un ejercicio 
agotador que el chaval, ya mucho más corpulento que los niños de su 
edad, disfrutaba imaginando a su padre como receptor de los 
guantazos. Los golpes de puño contra el helado material del saco eran 
un suplicio para sus nudillos, como si el costal de boxeo lo usara a él 
de práctica y no al revés. Por tal motivo, las patadas y los codazos no 
se hicieron esperar. Sin la supervisión del «bruto» (como el niño lo 
denominaba), podía darse el lujo de evitar aquel martirio. Una lluvia 
de patadas bajas, medias y elevadas con ambas piernas comenzaron a 
castigar a su inanimado oponente sin piedad hasta que una luz en la 
planta alta de la casa vecina captó la atención de su mirada. 
Observando a través del rabillo del ojo para no interrumpir el 
ejercicio, identificó la silueta de una mujer en la habitación de 
huéspedes de la casa de la insoportable señora Friedlander. Nicholas 
dejó de pegarle al costal abruptamente y desvió la mirada hacia la 
ventana de donde provenía la luz. La silueta femenina se sobresaltó y 
desapareció casi al instante. Definitivamente, aquella figura no 
pertenecía a la de la septuagenaria propietaria de la vivienda, pensó. 
La vieja cotilla tenía visitas, concluyó el niño y volvió a arremeter 
contra el saco para no llamar la atención de su padre. Si este dejaba 
de oír los golpes de seguro saldría a castigarlo. La luz de la habitación 
de la casa vecina se apagó y Nicholas ya no pudo constatar si alguien 
lo espiaba desde las penumbras. Continuó con la rutina a rajatabla y, 
ni bien se cumplió la hora, se metió como rayo en la cocina. Allí, con 
una sutil sonrisa, lo recibió Fermina Gottfried, la voluminosa ama de 
llaves que Liz Goering había contratado hacía un año para ocuparse de 
los quehaceres domésticos. Con los contactos de Rudolph, la funeraria 
había logrado desplazar paulatinamente a toda la competencia. Las 
ganancias se habían vuelto cuantiosas y Elizabeth tomó cartas en el 
asunto en lo que tardaba un parpadeo. Su primera medida, librarse de 
todas las tareas hogareñas que detestaba. Cocinar, limpiar, lavar la 
ropa y planchar se habían convertido en nada más que simples verbos 
en su órbita y ella, en la envidia de todas sus amistades. Una «sierva», 
adjetivo despectivo con el que la denominaban sus amigas, era un lujo 
que muy pocos podían costearse. Fermina, de cincuenta y tantos años, 
pelo anaranjado ondulado hasta los hombros, ojos azules y de físico 
retacón, adoraba trabajar para los Goering. De todas las familias con 
las que había lidiado, esta era la que menos trabajo le daba. Los tres 
miembros del clan eran extremadamente educados y gentiles. Cada 
uno andaba en su mundo y nunca la estorbaban en sus tareas. Solo 
palidecía por la crianza del niño. Al comienzo no podía digerir que el 


pequeño trabajase en la funeraria y no asistiera al colegio. Verlo 
estudiar solo durante horas sin ningún tipo de interacción social era 
algo que no cabía en su mente. No obstante, con el pasar del tiempo se 
fue acostumbrando y lo terminó aceptando cuando comenzó a 
interactuar con él con más frecuencia. Sospechaba que Rudolph era 
abusivo, pero jamás lo había visto agredir al niño delante de ella. El 
patriarca no era un improvisado, los castigos los llevaba a cabo 
siempre cuando la ama de llaves no estaba presente. Fermina también 
prefería conservar su trabajo y no meterse en asuntos tan delicados. 
Ella tenía sus propios problemas en casa; un marido alcohólico con 
tendencias violentas que no podía mantener un empleo por más de 
unos meses. No había tenido hijos y, por tal motivo, Nicholas le 
despertaba aquel instinto maternal oprimido que nunca había podido 
llevar a la práctica. Un instinto que debía contener por temor a las 
represalias de la patrona. 


—"Feliz decimosegundo cumpleaños, Nicky —le dijo sin levantar la voz 
cuando lo vio entrar y le señaló con los ojos el desayuno especial que 
le había preparado para la ocasión. El niño se lo agradeció con una 
sutil reverencia, se volvió a colocar la sudadera y tomó asiento. 
Tostadas con Nutella, huevos revueltos con tocino, un cupcake gigante 
de arándanos que había comprado en su panadería favorita y una 
enorme taza de chocolate caliente, componían el agasajo que la ama 
de llaves había seleccionado rigurosamente para recibir al agotado 
cumpleañero. 


—Señora Gottfried, ¿acaso me quiere convertir al niño en alguien 
como usted con tanta comida chatarra? —le dijo Rudolph con malicia 
haciendo alusión a su rechoncha figura. Acto seguido, se sentó al lado 
de su hijo, le quitó los platos con brusquedad y comenzó a tragarse los 
manjares uno tras otro sin siquiera disfrutarlos. 


Por supuesto que no, señor Goering. Hoy ha sido una excepción a su 
clásico desayuno con motivo de su cumpleaños —le explicó con 
amabilidad, aunque, en el fondo, le quería clavar un tenedor en el 
cuello. 


Rudolph dejó de masticar el cupcake, sorprendido por aquella 


revelación. Se había olvidado por completo del cumpleaños de su 
primogénito. 


—Lo lamento, señora Gottfried, pero cuando usted tenga hijos les 
podrá dar de comer lo que se le antoje —sentenció—. Aquí —señaló 
con el dedo índice la mesa—, debe atenerse a las reglas de nuestra 
casa, ¿entendido? —La miró con severidad mientras masticaba ahora 
la última tostada con la pasta de avellanas. 


—Lo siento mucho, señor Goering. No se volverá a repe... —se le 
quebró la voz—... tir. — Indignada, se dio vuelta y preparó nerviosa 
los desaboridos cereales de avena que el niño desayunaba a diario—. 
Aquí tienes, Nicholas. —Apoyó el tazón delante de él y retiró los 
platos vacíos de su patrón. 


—Señora Gottfried, vaya a asear el cuarto del niño, por favor —le 
ordenó sin dejar de mirar a su hijo. —¿Cuántos años cumples, Nicky? 
—le preguntó ni bien la ama de llaves abandonó la cocina. 


—Doce —le contestó con sequedad sosteniendo la cuchara llena de 
copos de avena. 


Rudolph miró hacia el techo con una expresión nostálgica. 


—A esa edad comencé a trabajar con mi padre en la funeraria... — 
bajó la cabeza y le clavó la mirada—... pero yo no era ni la mitad de 
eficiente que tú y ni tenía ese físico que tienes tú. —Nicholas lo 
miraba impasible masticando la avena—. He superado con creces a mi 
padre en lo que a criar un hijo respecta —añadió con orgullo—. 
Quizás no lo veas ahora, pero créeme que cuando seas adulto me lo 
agradecerás. —Le robó la taza con chocolate caliente y se bebió todo 
el contenido de un tirón—. Ese es mi regalo para todos tus 
cumpleaños, Nicky. —Se limpió los bigotes con una servilleta y le 
sonrió con soberbia—. Que tu madre se encargue de los regalos 


banales, hijo mío, que yo me encargo de transformarte en un 
Ubermensch [5]. Y no me refiero al superhombre al que hacían 
referencia los nazis, si no al del libro de Nietzsche. 


El niño arrugó sutilmente la frente. 


—No esperabas que el bruto de tu padre supiese algo de filosofía, ¿eh, 
mocoso? —amagó con darle un guantazo y el niño no pudo evitar 
desparramar la porción de avena que se había servido en la cuchara—. 
He visto que tienes el libro ese de Zaratustra en tu habitación, por lo 
que no hace falta que te explique lo del Úbermensch, ¿verdad? 
Aunque contigo debería decir «UÚberkind [6]» —se burló—. ¡Y recoge 
la maldita avena que tiraste! —le gritó con la mano alzada, 
amenazante. 


—¿Dónde está el cumpleañero de la casa? —preguntó Elizabeth en 
medio de un bostezo tras ingresar a la cocina. Tenía los pelos 
revueltos y vestía una bata mullida que hacía juego con la de su 
marido. 


—Está debajo de la mesa recogiendo la avena que desparramó por el 
suelo. Parece que, en vez de madurar, involuciona el chaval —se burló 
Rudolph. 


Nicholas juntó todos los copos de avena desperdigados y se dirigió 
hacia el cubo de basura para desecharlos. 


—¿Adónde cojones crees que vas? —lo frenó Rudolph—. En esta casa 
no se desperdician los alimentos. Lo mezclas con los que tienes y lo 
terminas —le ordenó. 


—Sí, señor. —Volvió a la mesa, abrió el puño y liberó todos los copos 
de avena polvorientos sobre el tazón. 


—Yo a tu edad hubiese matado por un desayuno como este —se 
justificó Rudolph—. No tienes idea de lo que es pasar hambre. 


—Rudy, por favor —intercedió Liz—, no nos aburras con las historias 
de tu infancia, que ya las conocemos de memoria. Nicky —se giró 
hacia él—, no he tenido tiempo de comprarte un regalo —mintió—, 
pero aquí tienes unos marcos para que te compres algún libro. —Se 
llevó la mano al bolsillo de la bata y le dejó sobre la mesa unos 
billetes arrugados, como si se tratara del pago de unas chucherías en 
una gasolinera. 


—Gracias, mamá. 


—Por supuesto, hijo. Te daría un beso, pero ya estás bastante 
grandecito —se excusó—. Me voy a arreglar un poco y a decirle a 
Fermina que me prepare el desayuno. —Se dio la vuelta y salió de allí 
tan rápido como pudo. Ya se había sacado de encima el cumpleaños 
del niño y ahora su mente se focalizó en lo que más le importaba, ella 
misma. 


No bien los hombres de la casa se quedaron solos, Rudolph recogió los 
billetes y se los guardó en el bolsillo de su bata. 


—Aún eres un imberbe inmaduro para lidiar con dinero. Además, en 
el desván hay un montón de libros de tus abuelos. Escoge de allí los 
que quieras —le sugirió—. ¿Te acabaste la avena? 


Nicholas asintió y Rudolph se inclinó hacia el tazón para corroborarlo. 


—Tenemos un montón de trabajo que hacer, así que esta vez vas a 
trabajar primero y luego estudiarás. Ve a tu cuarto a cambiarte que ya 


tengo suficiente con el hedor de los fiambres como para agregarle 
encima los de un púber sudado —se quejó. 


El niño se puso de pie, dejó el tazón en el lavabo y subió a la primera 
planta. Se cruzó en el pasillo con Fermina y esta le guiñó el ojo de 
manera compinche. La voluptuosa ama de llaves acababa de limpiar 
su habitación. Nicholas cerró la puerta detrás de sí y observó que el 
cajón de la mesilla de noche había quedado semiabierto. Extrañado, se 
acercó y lo abrió lentamente. Lo que vio lo hizo sonreír con sutileza. 
Fermina le había dejado una réplica del cupcake que le había 
comprado para el cumpleaños con una diminuta nota que decía «¡Que 
lo disfrutes!». Temiendo que su padre entrara en la habitación, devoró 
el panecillo con la misma rapidez que el Pac-Man comía una bolita 
fluorescente, asegurándose de no dejar ni una sola miga. Rudolph 
inspeccionaba su cuarto con frecuencia, como un carcelero la celda de 
un reo, y no quería poner a prueba la meticulosidad de búsqueda de 
su padre. Más que nada por Fermina. No quería imaginarse lo que 
Rudolph podría hacer si descubría lo que había hecho a sus espaldas. 
Por tal motivo, se metió la nota de papel en la boca y se la tragó. La 
ama de llaves se había convertido en la única persona por la cual 
sentía algo de afecto. Con su madre se habían desenamorado 
recíprocamente hace rato. Cuando el dinero comenzó a abundar, 
Elizabeth se dedicó pura y exclusivamente a sí misma. Su hijo y su 
marido habían pasado a un segundo plano y, después de la 
incorporación de Fermina, los ascendió a uno astral. Destruida toda 
evidencia del cupcake, se quitó la camiseta y se olió los sobacos. Con 
aquel frío apenas había transpirado. A pesar de que ya parecía un niño 
de trece, sus hormonas aún no se habían enterado de aquella 
incómoda transición pubescente. De todas formas, para no darle 
ninguna excusa a su padre, se cambió hasta los calcetines. El abono 
del servicio de agua corriente era muy elevado en todo el país y, a 
pesar de que podían costearlo sin problemas, solo le permitían 
ducharse una vez al día. Y esa única oportunidad, el niño elegía 
consumarla después del trabajo en la funeraria. El hedor de los 
cuerpos y los químicos utilizados en ellos eran mucho peor que el de 
su transpiración por la actividad física. 


Camino de regreso hacia la cocina, se cruzó de nuevo con Fermina en 
el pasillo. Esta acababa de prepararle el desayuno a su madre y ahora 
debía ocuparse del aseo de la habitación del matrimonio. Nicholas le 
sonrió y ella le guiñó el ojo en respuesta. Rudolph les había prohibido 


a ambos que se dirigieran la palabra más allá de los tópicos 
relacionados con las tareas de la empleada. En pocas palabras, no 
podían hablar de temas personales, controversiales ni triviales. Nada 
que generase una opinión. Rudolph temía que la ama de llaves le 
llenara la cabeza al niño con ideas que él reprobaba o que su hijo 
revelara algún detalle de la vida familiar que pudiera perjudicarlo. 
Tras una rápida escala en el baño, Nicholas bajó a la cocina para 
servirse un vaso de agua antes de adentrarse en el sótano donde 
funcionaba la funeraria. Allí, sus padres hablaban distendidos sin 
dirigirse la mirada. Liz concentrada en su enorme taza de café y 
tostadas de pan negro con mermelada y, Rudolph, ojeando los 
titulares del diario con un té de manzanilla; su receta casera para 
limpiar el estómago después de todo lo que había comido aquella 
mañana. 


—Bien, ahora que estamos todos —Liz le dio un sorbo a la infusión—, 
quería anunciaros que mañana tenemos el Bar Mitzvah del hijo de los 
Finkelstein. 


Rudolph levantó la vista del diario, miró a su esposa y enarcó las 
cejas. 


—¿Qué cojones era eso? —preguntó tras un bufido de fastidio. 


—Tú sabes, eso que celebran los judíos cuando los niños cumplen 
trece años y se convierten en hombres, o algo así —farfulló Liz 
mientras masticaba un trozo de tostada. 


—Es cuando los niños pasan a ser responsables de sus actos y los 
padres agradecen que Dios ya no los puede castigar por las acciones 
de sus hijos —les explicó Nicholas mientras se servía agua de la 
nevera. 


—Menos mal que no somos judíos entonces. —Se rio Rudolph—. ¿Te 


imaginas lo que me haría el Señor con todas las cosas que ha hecho mi 
querido retoño? —Miró a su esposa para ver si se reía—. Hablando en 
serio, Liz —continuó al no provocarle ni una mueca—, ¿debemos ir los 
tres? —preguntó con una expresión de cordero degollado. 


—Sí, Rudy. Estas fiestas son glamorosas como una boda. Y esta la 
están pagando los abuelos del crío, que están forrados, por lo que 
habrá manjares de todo tipo y alcohol ilimitado. —Le guiñó el ojo—. 
Solo debemos conseguir un traje para Nicky —añadió—. Es requisito 
que hasta los niños vistan de gala. 


—Creo que tengo uno que sobró de un cliente cuyos padres le 
compraron dos mudas y me lo hicieron vestir dos veces al chaval para 
ver cuál le quedaba mejor... 


—Detalles que no me interesan, Rudy —lo interrumpió Liz, cortante 
—. Me importa una mierda si tienes que desenterrar a un muerto o 
contratar a un sastre. Solo consigue un maldito traje para mañana —lo 
amenazó. 


—Sí, cielo, dalo por hecho. —Rudolph odiaba que su esposa lo 
humillara delante de Nicholas. Cada vez que sucedía, se desquitaba 
con el niño cuando se quedaban a solas—. ¡Vamos, hijo, andando! — 
Le señaló la puerta del sótano con la cabeza, se puso de pie y lo siguió. 


Nicholas aceleró el paso para sacarle ventaja a su padre. Temía que 
este lo empujara cuesta abajo en un arranque de ira. Y, efectivamente, 
su miedo no había sido infundado. Poco antes de llegar a los últimos 
peldaños, la enorme suela del zapato talla 45 de Rudolph se apoyó de 
lleno sobre su espalda y lo impulsó hacia adelante sin misericordia. 
Preparado desde hace tiempo para tal situación, aterrizó en el suelo 
con la destreza de un paracaidista. Rodó gallardamente y se incorporó 
de manera instantánea, como si nada hubiese sucedido. 


—i¡Joder! —exclamó Rudolph, sorprendido—. Mis entrenamientos han 
sido fructíferos, por lo visto. —Pasó por delante de él mirándolo fijo y 
avanzó hasta el sector de los armarios—. ¡Quítate el pantalón y la 
camiseta! —le ordenó mientras revolvía la ropa de uno de los muebles 
—. Aquí está. —Sacudió un poco el polvo de las prendas, las tiró sobre 
una de las mesas de trabajo y se sentó en la silla del escritorio. Con los 
brazos cruzados y una mirada severa, observó pensativo el cuerpo 
semidesnudo de su hijo quien, quieto como una estatua, aguardaba su 
permiso para probarse el vestuario—. Dime algo, Nicky, ¿te 
masturbas? 


—No, señor —contestó el niño. 


Rudolph lanzó una tosca y corta carcajada. 


—Pues yo sí, Nicky. ¿Y sabes por qué? 


Nicholas negó con la cabeza. Quería que se lo tragara la tierra. 


—¡Porque la zorra de tu madre no me entrega el coño tanto como yo 
quisiera! —le gritó poniéndose de pie. 


El niño no pudo evitar estremecerse. 


—¿Te atraen las mujeres, Nicky? —Volvió a tomar asiento. Su tono 
era ahora más calmado. 


Nicholas asintió. 


—Pues prepárate para que te hagan la vida imposible —suspiró e hizo 
una pausa—. Yo debo de ser masoquista —continuó—, porque, a pesar 
de todo los defectos de Liz, no me imagino mi vida sin ella —le confió 
—. Creo que te haría un gran favor si te cortase los cojones. —Le 
señaló con la vista la entrepierna. 


Nicholas tragó saliva, nervioso. 


—Mira el lado positivo, podrías convertirte en el nuevo Farinelli [7] 
—se burló —. Nicholas, il Castrato, ¿qué tal? —Desvió la mirada hacia 
la bandeja donde reposaba el escalpelo—. Descuida, hijo, no soy tan 
salvaje —lo tranquilizó sonriendo con malicia—. Pero, hablando en 
serio, mañana en la fiesta de nombre impronunciable habrá muchas 
niñas y de seguro alguna te echará el ojo. Porque, como ya habrás 
visto, has heredado las facciones de tu madre. Pero no te creas que yo 
no tengo lo mío. —Se acomodó el pelo con la mano vanidosamente—. 
He consolado a más de una viuda, si entiendes a lo que me refiero. — 
Le guiñó el ojo. 


Nicholas lo miraba impasible. Prefería que le cortaran los cojones a 
seguir escuchando las indiscreciones de su padre. 


—No hace falta que te aclare que, si le dices una palabra de esto a tu 
madre, te despellejo vivo —le advirtió—. Y ahora, ¡pruébate el 
maldito traje de una vez! —le ordenó—. Lo último que quiero es 
escuchar sus insoportables reproches por una puta fiesta. 


El traje olía a formaldehido y fluidos corporales del cadáver del niño a 
quien Rudolph había vestido con diferentes mudas para acatar los 
deseos de sus apenados padres. 


—Apesta, ¿verdad? —Se puso de pie y se acercó para observar el largo 
de los pantalones y el de las mangas de la chaqueta—. Bastante bien 
—añadió tras analizarlo con la misma dedicación de un sastre 


profesional —. Dáselo a Fermina para que lo lleve a una tintorería. Y le 
aclaras que debe estar listo sí o sí para mañana, ¿entendido? 


Nicholas asintió. 


—¡Respóndeme, joder! ¡Que ya no tienes ocho años! —le gritó, 
haciendo referencia a su mutismo de aquella etapa. 


—SÍ, señor. 


—Vale, ahora sí. Y más te vale que no la cagues —comenzó a caminar 
en círculos alrededor del niño con los brazos detrás de la espalda—. 
En las fiestas —continuó—, tu madre se atraganta con champaña 
como si no hubiese un mañana y, a diferencia de mí, que el alcohol 
incrementa mi agresividad, a ella la pone melosa —le explicó sin dejar 
de orbitarle—. ¿Y sabes lo que eso significa? —Frenó delante de él y 
lo miró con las cejas enarcadas. Nicholas negó con la cabeza—. Que 
voy a comer coño. Y, por ende, como es algo que no sucede muy a 
menudo, no quiero que haya ningún contratiempo que me impida 
saborear su néctar. Y por contratiempo —apretó el puño y se lo acercó 
amenazante a la cara—, me refiero a ti, pequeña sabandija. —Abrió la 
mano y le dio una leve palmada en la mejilla—. Te portarás como un 
lord inglés, ¿me entendiste? Nada de bailes, nada de interacción con 
señoritas, solo dedícate a comer y te levantas de la mesa únicamente 
para ir al baño o para servirte algún plato si no hay servicio de 
camareros. 


El niño volvió a asentir. 


—Vale, sácate el traje y llévaselo ya mismo a Fermina —le ordenó. 


No bien Nicholas abandonó el recinto, Rudolph se acomodó otra vez 
en la silla y sonrió. El día apenas comenzaba y ya había sido muy 


positivo. Se había ahorrado comprarle un traje a su hijo, había tenido 
un festín de desayuno y, lo que más lo regocijaba, que pronto 
intimaría con su esposa. 


CAPÍTULO XIX 


Aún en la habitación del patólogo, el alcalde Oppenheimer y el 
detective Mayer miraban fijo a Harold Streicher con una expresión 
entre impaciente y esperanzadora. Le habían contado lo sucedido con 
Tim Geisler y esperaban ahora una respuesta del residente, quien no 
podía disimular su desconcierto. 


—Recuerda lo que hemos hecho por ti —deslizó Bernard. 


—Lo sé, lo sé —inspiró profundo para darse valor—. Pero mi afición 
al nazismo es más por un aspecto iconográfico que por su ideología — 
les aclaró—. Todo arrancó en mi adolescencia con la película de Leni 
Riefenstahl, El triunfo de la voluntad. La conocen, ¿verdad? 


Friedrich y Bernard no pudieron evitar poner los ojos en blanco. 


—Lo que quiero decir —se adelantó Harold cuando vio la expresión de 
sus interlocutores—, es que yo no tengo nada en común con estos 
neonazis del NAU... 


—Pero puedes hacerte pasar por uno de sus discípulos, Harold —-lo 
interrumpió el alcalde. 


—Si les muestras una foto de tu habitación, te harán miembro 
honorario en un parpadeo —le propuso Bernard con sorna. 


—No es mala idea —admitió Friedrich, pensativo. 


Harold abrió la boca para contestarles, pero el timbre del teléfono del 
alcalde lo invitó a deponer su intervención. Friedrich levantó la mano 
con el dedo índice en alza para disculparse. Atendió la llamada y, tras 
un brevísimo diálogo, colgó. 


—Señores, continuaremos con esta reunión en otro momento. Me 
había olvidado de que Simón vendría hoy a despedirse de Nicholas. 


Bernard miró sorprendido a su jefe. 


—Se va a pasar las vacaciones a la casa de su abuela y, por ende, no lo 
verá por un largo tiempo —le aclaró Friedrich, quien le había contado 
al detective lo que el niño le había revelado. Harold, por el contrario, 
solo sabía que se trataba del chaval que el patólogo había salvado de 
la explosión. 


Los tres se pusieron de pie y el alcalde los invitó a salir señalándoles la 
puerta con el brazo extendido. El niño saludó con una sutil reverencia 
al detective y al residente cuando se los cruzó en el pasillo y continuó 
con la marcha hacia su objetivo. Golpeó la puerta de la habitación, 
pidió permiso tímidamente e ingresó. 


—¡Simón! ¡Tanto tiempo! —Se acercó y le dio un fuerte abrazo—. Y 
qué bueno verte ya sin los magullones —le comentó cuando se 
separaron—. ¿Cómo te sientes? 


—Mucho mejor, señor Oppenheimer. Gracias por preguntar —le 
contestó sonriente, aunque sus ojos expresaban el sentimiento 
contrario. 


—Me alegro mucho. Os dejaré a solas, entonces. —Friedrich enfiló 


hacia la puerta, pero Simón lo detuvo. 


—No se vaya, por favor. —Le hizo una seña con la mano para que lo 
acompañara hacia el lecho de su padre. 


Gratamente sorprendido, Friedrich se le unió junto a la cama y guardó 
silencio. 


—Ya ha pasado más de un mes y nada ha cambiado. Dígame la 
verdad, señor Oppenheimer, ¿usted cree que realmente se va a 
despertar? —le preguntó sin despegar los ojos del patólogo. 


—La esperanza es lo último que se pierde, Simón. —Le colocó una 
mano en el hombro para consolarlo—. Recuerda que ya se despertó de 
un coma después del episodio de su padre —añadió. 


—-Oh, con respecto a eso... —el niño hizo una pausa—... su padre no 
le disparó. Cuando estuve escondido en la morgue, su medio hermano 
tenía un informe médico del padre de ambos que decía que Nicholas 
había sido el autor de los dos disparos. El de su madre y el suyo. 


La cara de Friedrich se desdibujó. 


—Discúlpame, Simón. —El alcalde caminó arrastrando los pies hasta 
el sofá de las visitas y se desplomó. 


—Pero eso no significa que sea un monstruo, ¿verdad? —preguntó el 
niño al ver el rostro horrorizado de Friedrich—. Algo le habrán hecho 
para que llegara a ese extremo, ¿no cree? —Simón precisaba que le 
aseguraran que su padre no era un psicópata. 


Friedrich recobró la compostura. 


—Que no te quepa la menor duda, hijo. —Su tono de voz era ahora 
firme y elevado—. Los aportes de tu padre en el campo de la medicina 
son una prueba irrefutable de ello. —Friedrich le resumió algunos de 
los tantos trabajos que Nicholas había hecho para reafirmar su postura 
—. Asimismo —continuó—, si fuese un psicópata no se hubiese 
intentado suicidar. Si hubiese matado a su padre y él no se hubiese 
pegado el tiro, ahí sí podríamos dudar de su salud mental, ¿no crees? 


Simón asintió y apoyó la mano delicadamente sobre la de Nicholas. 


—Gracias por preocuparse tanto por él. —Sus ojos comenzaron a 
humedecerse—. Me alegra mucho saber que hubo alguien que lo quiso 
de verdad. —La voz del niño se quebró y un par de lágrimas 
comenzaron a deslizarse por las mejillas. 


Friedrich se puso de pie, se acercó hasta él y lo abrazó. Al igual que 
Simón, creía que Nicholas esta vez no despertaría. 


—Solo le pido que me avise cuando... —La voz se le quebró de nuevo 
y se volvió a refugiar entre los cálidos brazos del alcalde. 


—Por supuesto, Simón, tienes mi palabra... 


CAPÍTULO XX 


Concentrado en los ejercicios escolares del día, sentado en el 
desayunador de la cocina, Nicholas agudizaba el oído a ratos para 
monitorear el movimiento de sus padres. Eran casi las siete de la tarde 
y los inquietos pasos de su madre en la planta alta, más los 
esporádicos regaños a Rudolph, solo podían significar una cosa. Sus 
padres iban a salir de juerga. Desde hacía tiempo que ninguno de los 
dos le avisaba de sus planes nocturnos. El objetivo, evitar que el niño 
planificara con antelación alguna de sus travesuras o, según Rudolph, 
que se regocijara desde temprano con la idea de una noche anárquica. 
El mejor regalo de cumpleaños, pensó sonriendo para sus adentros. Ya 
tenía la certeza de al menos una de las cosas que haría. Averiguar a 
quién correspondía la curiosa silueta en la habitación de huéspedes de 
la insufrible vecina. La planta baja estaba desolada y no se oía ni el 
aleteo de una mosca. Fermina se había retirado más temprano para 
llevar el traje del niño difunto a la tintorería y Rudolph había huido 
hace rato a su habitación a echarse una de sus acostumbradas siestas 
vespertinas. Nicholas prendió la luz de la cocina, se sirvió un vaso de 
jugo de manzana con hielo y se volvió a acomodar detrás de los libros 
de texto. Ya había terminado con todos los ejercicios del día, pero no 
quería subir a su habitación. Quería que sus padres lo vieran allí solo 
como un desdichado, a pesar de que tenía claro que no les despertaría 
ni un ápice de empatía, pero cualquier cosa servía para aplacar la 
extrema desconfianza de Rudolph. Y pensando en Roma... los pesados 
pasos de su padre se oyeron de pronto en las escaleras. Refunfuñando 
improperios ininteligibles, el patriarca entró en la cocina, atropellado 
como bisonte en una estampida. 


—No sabes cómo te envidio, Nicky —bufó mientras inspeccionaba el 
interior de la nevera—. ¿No quieres ir tú a esta condenada cena en mi 
lugar? —Sacó una pequeña botella de cerveza, le quitó la tapa 
metálica a mano limpia y se bebió la mitad de un tirón. Se sentó 
delante de su hijo y le eructó estrepitosamente a corta distancia del 
rostro. 


—¡Rudy, por favor! ¡Te he oído desde el baño! —lo reprendió 
Elizabeth desde la planta alta. 


—¡Fue tu hijo, Liz! ¡Le he dado una cerveza por su cumpleaños! —Se 
volvió a llevar a la boca el pico de la botella y se bebió hasta la última 
gota de otro tirón—. Desde ya que no hace falta aclararte que, si te 
tomas alguna de mis cervezas o alguno de los licores del bar, te 
arrancaré la lengua, ¿no? —le susurró amenazante. 


Nicholas asintió para dar por entendida la orden. 


—Te voy a ser sincero, chaval —prosiguió Rudolph—. No tengo nada 
de ganas de dejarte solo y que disfrutes de nuestra ausencia mientras 
yo tengo que lidiar con toda esa gente de mierda, amiga de tu madre. 
Por ende, le voy a proponer a Liz llevarte con nosotros, así sufres igual 
que yo —le reveló sonriendo maliciosamente. 


Nicholas lo miraba imperturbable mientras su mundo se desmoronaba. 


—Rudy, que no me entere que le diste una cerveza a Nicky porque me 
vas a oír —amenazó Elizabeth, que acababa de entrar en la cocina 
visiblemente impaciente. 


—Por supuesto que no, Liz. Quien sabe lo que los efectos del alcohol 
podrían generar en nuestro querido querubín. 


—Sí, sobre todo, porque ya tengo suficiente con un alcohólico en esta 
casa. —Miró con reprobación a su marido—. Lo único que me falta es 
sumarme otro —arremetió. 


—Nicky, no sabía que me había casado con Sor María Esperanza, la 
monjita más devota de toda Sajonia. —Le guiñó el ojo al niño y emitió 
una carcajada burlona. 


— ¡Déjate de gilipolleces, Rudy, y prepárate de una vez! —lo regañó 
Liz a gritos enfilando hacia la sala de estar. 


—Liz, estaba pensando que deberíamos llevar a Nicky... —deslizó 
antes de que su mujer cruzara el umbral. 


Elizabeth detuvo su andar de golpe y se giró hacia Rudolph con una 
expresión que no dejaba ningún lugar a la interpretación. Una 
manifestación de repudio indisimulable que tanto el niño como su 
padre conocían mejor que nadie. La señal que Nicholas necesitaba 
para recuperar su alegría interna. 


—¿Asumo que eso es un «no»? —preguntó Rudolph tímidamente. 


—¡No me hagas perder el tiempo, joder! —bramó—. Además, ¿te 
olvidas de que mañana viene con nosotros al Bar Mitzvah de los 
Finkelstein? ¿O el alcohol ya te ha matado varias neuronas? —lo 
humilló. 


Rudolph, conteniendo la ira con todo su esfuerzo, le regaló una 
mirada despectiva a su hijo y se retiró detrás de su esposa como un 
perro con la cola entre las piernas. No bien se perdieron por las 
escaleras, Nicholas extendió el brazo y le mostró el dedo medio con 
una sonrisa triunfal. «Disfruta de tu bendita fiesta, Rudy», se burló 
para sus adentros. Disipada la sutil algarabía, se concentró en la cena. 
Debía matar el tiempo hasta la partida de sus padres y esa era su 
mejor opción. Se puso de pie, revisó las alacenas pertinentes y, por 
último, la nevera. Repasó el listado mental de las provisiones que 
había memorizado durante su incursión previa y concluyó que debería 
improvisar. Arroz con mantequilla, huevos fritos, y queso rallado. Una 
combinación que nunca fallaba cuando los recursos eran escasos. 
Separó los ingredientes, colocó una olla con agua en una de las 
hornallas y se volvió a acomodar en el desayunador detrás de los 
libros. Había que evitar que su padre lo viese entretenido en alguna 


actividad que él disfrutaba, como mirar la televisión o comer algo 
rico. Y más aún cuando este debía asistir a una de las tediosas fiestas a 
las que su esposa lo arrastraba. Cuanto más desdichado aparentase ser, 
menores eran las opciones de que Rudolph se desquitara con él a su 
regreso. Como en todo evento social, el patriarca se despachaba con 
los tragos para sobrellevar aquel martirio, circunstancia que 
aumentaba su irritabilidad e impaciencia con el niño a niveles 
desorbitantes. Nicholas sabía que esa era la técnica de su padre para 
mantenerlo a raya cuando lo dejaban solo y, por tal motivo, debía 
evitar absolutamente toda acción que lo enervara. 


Sus padres no tardaron en bajar. Como en la previa de toda noche de 
juerga, Elizabeth se fue a esperar a su marido en el coche y este a 
despedirse de su retoño. Una despedida que consistía básicamente en 
una amenaza para que no hiciera nada de lo que pudiese arrepentirse. 


—¿Qué estás cocinando? —preguntó de mala gana cuando ingresó en 
la cocina. 


—Arroz y huevos —contestó Nicholas sin despegar la vista del libro de 
texto. 


Rudolph se acercó hacia la mesa, se inclinó hacia él y lo miró con el 
ceño exageradamente fruncido, como un lunático. 


—No creas que no sé que, al minuto que nos vayamos de aquí, toda 
esta escena de «pobre niño estudioso» se esfumará tan rápido como 
esas palomas de mierda en un acto de magia infantil de pacotilla —le 
susurró y le dio una bofetada que casi lo tira de la silla—. Y eso 
tómalo como un anticipo de lo que sucederá si haces alguna de las 
tuyas. 


Nicholas se volvió a acomodar en su asiento y miró a su padre a los 
ojos. 


—Me portaré bien, lo prometo —le contestó con un tono sumiso para 
no sonar desafiante (y para sacárselo de encima cuanto antes). 


—Serías muy tonto si no lo haces. —Rudolph le sonrió con sorna, se 
dio media vuelta y se marchó. 


El ruido del portazo de la puerta de entrada no tardó en invadir el 
silencio sepulcral de la vivienda. Un sonido, al contrario para la 
mayoría, de lo más reconfortante para los oídos del niño. Era aquel 
que daba comienzo a su efímera libertad de acción. Nicholas aguardó 
unos minutos y se dirigió con sigilo hacia el ventanal de la sala de 
estar. Corrió las cortinas los milímetros suficientes para mirar hacia 
afuera sin ser visto, y confirmó lo que esperaba. El Mercedes Benz de 
Rudolph ya había desaparecido. Se quedó mirando la plácida noche y, 
como en cada ocasión que sus padres salían, fantaseó con que se 
estrellaran al regreso por culpa de la borrachera de Rudolph. Ganas de 
matarlo no le faltaban, pero prefería que la propia negligencia de su 
padre se encargara de ello. En cambio, con su madre le daba lo mismo 
si moría o sobrevivía. Debido a su arraigado narcisismo, ella vivía en 
su mundo y poco le importaba lo que él hacía o dejaba de hacer 
mientras no la molestara. Sí, sin duda su vida sería mucho más 
tranquila con su padre fuera de la escena, concluyó. Pero, muy a su 
pesar, Elizabeth jamás permitía que su marido manejara después de 
una salida. Tras un prolongado suspiro que esparció el polvo de las 
cortinas en todas las direcciones, Nicholas volvió a la cocina y terminó 
de preparar la cena improvisada. Derritió un trozo generoso de 
mantequilla en el arroz, colocó los dos huevos fritos y los rompió con 
el tenedor para esparcir la yema como la lava de un volcán en 
erupción y, por último, cubrió su creación con abundante queso 
rallado. Se sirvió otro vaso de jugo de manzana con hielo, colocó todo 
en una bandeja y se la llevó a la sala de estar. A continuación, se 
acomodó en el sillón (en el lugar favorito de Rudolph) y prendió el 
televisor. Repasó con rapidez sus canales predilectos y se detuvo en el 
que transmitía Gymkata, una película de artes marciales poco 
trascendental que le gustaba. La escena del protagonista repartiendo 
golpes a diestra y siniestra a decenas de enfermos mentales en una 
espeluznante aldea fortificada, le fascinaba. Lo sentía como un 
paralelismo de su propia vida. Solo y encerrado en una casa luchando 
contra dos locos. Masticando una abundante porción de arroz, festejó 


internamente cuando se dio cuenta de que su escena favorita aún no 
había pasado. Sin separar la vista del televisor, hipnotizado con las 
imágenes que formaban sus rayos catódicos, se llevó lentamente cada 
cucharada de comida a la boca para no perderse ni un detalle de la 
película. Envidiaba la destreza del actor y, como un autodesafío, se 
propuso agregarse ejercicios de estiramiento a su rutina de 
entrenamiento. Su objetivo, lanzar patadas aún más elevadas sin 
desgarrarse los músculos. El ruido metálico de la cuchara golpeó el 
fondo del plato y lo despabiló de su enajenación mental. Aprovechó 
una pausa publicitaria y corrió hacia la cocina. Allí cogió una 
rebanada de pan de molde y lo frotó por el utensilio para recoger los 
restos de yema y queso que no había podido capturar con la cuchara. 
Lo dobló al medio para no derramar ni un trocito y se lo devoró en 
dos mordiscos. Miró de reojo el televisor para ver si ya habían 
terminado los anuncios y, viendo que todavía no habían concluido, 
apagó la luz de la cocina y salió sigilosamente al oscuro patio trasero 
para espiar los movimientos de la misteriosa visita de la casa vecina. 
La luz de la habitación en donde había visto la silueta estaba 
prendida, y la ventana, abierta de par en par. Aguardó unos segundos 
y vio la sombra de una persona que iba y venía de un lado a otro, pero 
no podía distinguir ninguna particularidad, si era joven, si era mujer o 
un hombre con pelo largo, nada. Decepcionado por un lado, pero 
contento porque la incógnita seguía firme, decidió terminar de ver la 
película y retomar el asunto más tarde. Pero ni bien enfiló hacia la 
cocina, una estrepitosa y pegadiza melodía de rock and roll comenzó a 
brotar de la enigmática habitación. El niño se detuvo de golpe y el 
«Love is like a bomb — bomb...» del primer estribillo, más los acordes 
de la guitarra eléctrica desgarrando la paz de la noche, se apoderaron 
de su psique, como una rata con la música del flautista de Hamelin. La 
batería no tardó en sumarse a la tonada y el ritmo era ahora más 
atractivo que nunca. El corazón del niño latía al compás de la canción 
y la sombra de la figura de la habitación se movía ahora frenética. «Al 
demonio con la película», pensó Nicholas y comenzó a trepar, con la 
destreza de una cabra montesa, la pared de ladrillos de su casa. Entre 
las dos ventanas del estudio de Rudolph en la segunda planta, había 
un pequeño alero que se situaba justo frente a la ventana de la casa 
vecina de donde provenía la música. Se acomodó con delicadeza en la 
estructura y observó el interior de la habitación en primera fila. La 
respuesta al enigma estaba ahora frente a sí. Una muchacha de no más 
de dieciséis años, vistiendo nada más que una toalla, con los cabellos 
rubios, enrulados y mojados, bailaba poseída al ritmo de Put some 
sugar on me de Def Leppard. Utilizando un peine de plástico como 
micrófono, hacía la mímica de la letra, como si se tratase del líder de 
la banda británica. A diferencia de cualquier otro niño de su edad, que 


estaría mirando aquel espectáculo boquiabierto, Nicholas la observaba 
con su clásica expresión impertérrita. La muchacha se paró frente a él 
y, sin dejar de cantar, le sonrió y le hizo una seña con la mano para 
que entrara a la habitación. La distancia entre el alero y la ventana era 
pequeña, por lo que el niño, hábil como un felino, no tuvo 
inconvenientes en saltar. Aún cantando a la par de Joe Elliot, le indicó 
con los ojos que se sentara en la cama. El niño obedeció y la 
adolescente continuó con su baile a unos metros de distancia, sin dejar 
de mirarlo. En las últimas notas de la estridente canción, la muchacha 
se acercó hasta él y se deshizo de la toalla en sincronía con el último 
acorde, como si se tratase de un show de strip tease. Nicholas ni 
siquiera parpadeó, se mantuvo en su postura seria, cual jurado de una 
audición. De cualquier manera, no había nada para ver. Todo había 
sido una jugarreta. La muchacha llevaba debajo una larga camiseta 
que le cubría hasta los muslos. 


—¡Eres de piedra! —exclamó la anfitriona entre jadeos—. ¡Cualquier 
otro chaval de tu edad se habría desmayado! —Se rio. 


—No es nada que no haya visto ya —le confesó Nicholas con una 
pizca de altanería. 


—Eso sí que no te lo creo... 


—Trabajo desde hace años en la funeraria de mi padre, por lo que 
acostumbro a ver gente desnuda casi todos los días —le explicó. 


La muchacha abrió los ojos como un búho. 


—Pero ¿qué edad tienes? 


—Doce, ¿y tú? 


—Quince. —Tardó en contestarle, aún sin salir de su asombro—. Y 
ahora pillo por qué eres frío como el hielo. ¡Qué horror, chaval! —Se 
sentó a su lado—. Creo que tu padre te ha jodido la existencia — 
añadió. 


Nicholas prefirió no contestar. 


—Me llamo Andrea, pero todos me dicen Andy. —Cambió de tema 
rápidamente. Había notado un cambio en el semblante del niño y 
asumió que era un tema delicado—. Tú, Nicholas, ¿verdad? Creo 
haber escuchado a tu padre gritarlo varias veces durante tus ejercicios 
matutinos. 


Nicholas asintió. 


—Tardaste en darte cuenta de que alguien te espiaba, ¿eh? Y te 
estarás preguntando qué hago en la casa de tu querida vecina Edith... 
—Su interlocutor volvió a asentir—. Soy su sobrina nieta y vivo en 
Chemnitz. Mis padres me enviaron aquí a pasar las vacaciones como 
castigo por andar... —hizo una pausa para medir bien sus palabras— 
... por andar con un muchacho dos años más grande que yo. —Se 
reclinó hacia atrás y miró el techo con una sonrisa socarrona—. Mis 
pobres viejos se creían que esto iba a evitar que nos siguiéramos 
viendo, ¡sí, cómo no! —Lanzó una carcajada corta y aguda—. En 
principio, la vieja no quiso saber nada, pero mi madre le prometió que 
yo iba a hacerle todos los quehaceres domésticos. En pocas palabras, 
soy una cenicienta contemporánea. —Se volvió a reír. 


Andrea era una muchacha muy delgada, con bucles dorados hasta los 
omoplatos, nariz respingona y unos exóticos ojos verdes. Nicholas 
seguía sentado junto a ella, pero no la miraba. Su vista seguía clavada 
al frente. 


—Oskar —continuó—, mi novio, ya se ha escabullido como tú un par 
de veces mientras mi tía duerme. Y no precisamente para traerme el 
zapatito de cristal —le reveló con picardía—. Hoy, por ejemplo, 
hubiese sido ideal para que viniese, porque es noche de bingo y la 
vieja jamás se las pierde. Pero Oskar trabajaba hoy hasta tarde en la 
pizzería. Es repartidor. Así que, cuando vi a tus padres salir hace un 
rato, se me ocurrió que era el momento ideal para conocerte. Y no 
tienes que preocuparte por Edith, ¿vale? Aunque venga temprano, 
tengo la puerta cerrada con llave... ¡Hey, me puedes mirar, que no 
muerdo! —le reprochó. 


Nicholas accedió y se acomodó en la cama para quedar frente a ella. 


—Así está mejor. —Se sentó frente a él con las piernas cruzadas—. 
Además, tienes unos bonitos ojos como para andar negándoselos al 
mundo. Si tuviese tu edad, de seguro te hubiese tirado los tejos. —Le 
sonrió—. Sabes que tienes músculos en la cara, ¿no? Si los usas 
correctamente, puedes crear algo llamado «sonrisa» —se mofó. 


—No tengo motivos para sonreír —le contestó con sinceridad. 


—Tú solo dame unos minutos. —Le guiñó el ojo, pero enseguida 
desistió de su objetivo. La expresión del niño era desoladora—. Vale 
—le palmeó la pierna con ternura—, no haré ninguna payasada. 
¿Quieres contarme algo de ti? ¿Cómo te va en el colegio? ¿Qué haces 
con tus amigos? ¿Alguna compañera que te guste? —Le volvió a 
guiñar el ojo. 


—No voy al colegio, no tengo amigos y la primera respuesta contesta 
también la tercera de tus preguntas. —Andrea no pudo evitar enarcar 
las cejas—. Mi padre se encarga de mi enseñanza con el aval del 
Ministerio de Educación —se adelantó, seguro de que ese era el 
siguiente interrogante. 


—¡Hostias! Es la primera vez que oigo algo así. —Frunció el ceño y se 
quedó pensando con cara preocupada. 


—No te preocupes, que no he matado a nadie. —La tranquilizó al ver 
su expresión. A pesar de que no era cierto, no tenía ninguna intención 
de hacerle daño—. De pequeño tenía problemas de comportamiento y 
me llevaba muy mal con mis compañeros —le explicó sin entrar en 
detalles—. Pero no era ningún bravucón. —Le aclaró por las dudas. 


Andrea se llevó una mano al pecho, aliviada. 


—¡Por un momento me pregunté a qué clase de chaval había dejado 
entrar en mi habitación! —exclamó divertida—. Aunque eres más 
chico que yo, te he visto haciendo tus ejercicios físicos y sé muy bien 
que no tengo ninguna oportunidad si te llegas a poner violento. —La 
presencia del niño ahora la incomodaba, por lo que buscó una excusa 
para mantener una distancia prudencial. Se puso de pie y se dirigió 
hacia el escritorio. Allí, cogió la cámara fotográfica instantánea 
Polaroid que le habían regalado para su decimoquinto cumpleaños y, 
sin mediar palabra, le tomó una foto a su invitado. El aparato escupió 
la imagen a los pocos segundos y Andrea se la quedó mirando para 
corroborar que había salido bien. 


Nicholas frunció el ceño, disgustado. Una expresión que la muchacha 
comprendió de inmediato. 


—Oh, discúlpame. Creí que sería divertido —mintió. En realidad, 
pensó que sería prudente tener alguna prueba por si le ocurría algo. 
Justo lo contrario a lo que él deseaba—. Descuida. —Comenzó a 
revolver el interior de una mochila y, con un rápido juego de manos, 
reemplazó la fotografía por otra irrelevante que tenía allí guardada. — 
¡Bingo! ¡Aquí está lo que buscaba! —Extrajo un encendedor, le 
prendió fuego delante de él y la arrojó en el cesto de la basura. — 
Listo, ya es historia. —Se giró con rapidez hacia el escritorio y le 
señaló la radiocasetera—. ¿Te gusta la música? Oskar me regaló un 
casete con mis canciones favoritas. Se pasó todo el día pegado a la 


radio para grabarlas. ¿No te parece supertierno? 


Nicholas se encogió de hombros. 


—Cuando te enamores, de seguro harás algo parecido para 
impresionar a tu chica. Esta es otra de mis favoritas. —Se dio vuelta y 
presionó la tecla «Play». I need you tonight, de la banda australiana 
INXS comenzó a sonar con su inconfundible melodía—. ¿La conoces? 


Nicholas negó con la cabeza. 


Andrea presionó ahora la tecla de «Stop» y se giró nuevamente hacia 
su invitado. 


—Me sorprende que te dejen solo en la casa. ¿Tus padres nunca 
contrataron a una canguro para que se quede contigo? —preguntó, 
curiosa. 


—Cuando era más pequeño. —Nicholas se acordó de la muchacha a la 
que había enviado al hospital con su travesura—. Ahora ya soy grande 
para eso —agregó. 


—Oye, ¿crees que podrías mostrarme la funeraria? —Cambió de tema 
—. Nunca he visto un muerto y podría ser una anécdota interesante 
para cuando regrese a... 


—Lo lamento, pero no. —La interrumpió—. Si mi padre se llega a 
enterar de que he invitado a alguien durante su ausencia... 


—Descuida —lo interrumpió ella ahora. Le quedaba más que claro que 
el padre abusaba físicamente del niño—, lo entiendo. Además — 
continuó—, ya veo que me deja traumada y estas vacaciones ya son 
bastante tétricas como para agregarme encima una crisis existencial. 
—Se rio de manera forzada. 


Nicholas se puso de pie y se la quedó mirando. Andrea tragó saliva, 
nerviosa. Los ojos del niño ya no le parecían tan bonitos como antes. 
Ahora, los veía penetrantes y aterradores, como la mirada de un 
psicópata en la previa de una fechoría. 


—Debo irme —le comunicó tras un breve silencio. A pesar de que aún 
era temprano, Nicholas no quería arriesgarse a ser castigado. Su padre 
había adoptado hace poco la costumbre de llamar por teléfono 
aleatoriamente a casa. Una medida adicional de control que disuadía 
al muchacho de cualquier aventura en el exterior. Además, se había 
dado cuenta de que la muchacha deseaba también que se fuera. 


—-Oh, qué pena —mintió Andrea, simulando congoja. 


Sin siquiera despedirse, Nicholas enfiló hacia la ventana y desapareció 
en la oscuridad de la noche. 


—¡Ha sido un placer conocerte! —exclamó Andrea apresurándose a 
cerrar las persianas. Acto seguido, suspiró aliviada y se regañó a sí 
misma por haberse expuesto a aquel riesgo. 


Edith Friedlander regresó a su casa unos minutos antes de lo previsto. 
La noche de bingo había sido insufrible. Todas sus compañeras habían 
ganado al menos una ronda, excepto ella. Con un carácter irascible 
exacerbado con los años, no pudo soportar el cotilleo eufórico que la 
rodeaba ni un segundo más. Maldiciendo en voz baja mientras 
buscaba las llaves de la casa en el bolso, percibió por el rabillo del ojo 
la figura del niño en los techos de la casa vecina. Desconcertada, miró 


hacia arriba para echar un mejor vistazo, pero el muchacho ya se 
había esfumado. Se volvió a lamentar y a despotricar sobre su mala 
suerte. Agarrar in fraganti al hijo de sus vecinos en los techos le 
hubiese dado la excusa perfecta para desahogarse con los Goering. Los 
detestaba y, por ende, insultarlos hubiera compensado aquella 
desafortunada noche de bingo. Asumió que había sido uno de esos 
malditos gatos callejeros que tanto odiaba y entró a la vivienda. 
Nicholas, por su lado, volvió a entrar a su casa con el corazón en la 
boca. Había visto a su vecina en el porche y se había lanzado desde la 
azotea hacia el patio trasero, sin escalas. El aterrizaje había sido duro. 
Las rodillas se habían llevado la peor parte, pero nada en comparación 
con la paliza que le daría su padre si la vecina lo delataba. Cerró la 
puerta de la cocina detrás de sí, apagó la televisión y subió al desván. 
Allí, seleccionó un par de libros de anatomía y se los llevó a su 
habitación. Se sentó en la cama y, antes de comenzar a buscar lo que 
le interesaba, repasó mentalmente lo ocurrido con Andrea. El pavor de 
la muchacha ante su presencia había sido evidente. Llegó a la 
conclusión de que Rudolph había hecho añicos su capacidad de 
interrelación social. De todas formas, poco le importaba a esa altura. 
Ya se había convencido de que probablemente nunca llegaría a la 
adultez. Buscó en los libros todos los temas relacionados con el 
cerebro humano y comenzó a leer. 


CAPÍTULO XXI 


Cuando Simón salió del hospital, Dieter lo esperaba sonriente con la 
mochila en un hombro y los botines de ballet colgando del otro. Era el 
último día de clases en el conservatorio y le había rogado a su nuevo 
amigo que lo acompañase. Simón no había vuelto más desde el 
accidente. Primero, porque faltaban apenas unas pocas clases y, 
segundo, porque aún se sentía mentalmente agotado y no podría 
concentrarse como él quisiera. Prefería recuperarse al cien por cien y 
volver después de las vacaciones con todas las pilas recargadas. 
Continuó practicando por su cuenta con la flauta y su flamante nuevo 
piano vertical que Angélica le había regalado para su cumpleaños. 
Katja lo visitaba una vez a la semana para llevarle los apuntes de las 
clases y porque, naturalmente, disfrutaba pasar tiempo con él. Ambos 
eran sus mutuos «cables a tierra». 


—¡Qué alegría verte, Simón! —exclamó el niño y lo estrujó entre sus 
brazos—. Te extrañé, amiguito. 


—Hola, Dieter. Perdona que me haya ausentado tanto tiempo, pero lo 
necesitaba para recuperarme —le explicó tras liberarse del abrazo. 


—Descuida, Simoncito, lo entiendo perfecto. ¿Y qué te han dicho los 
médicos? —preguntó, curioso. 


—-Oh, no he venido para una revisión. Es por otra cosa... —titubeó. 


Dieter le apoyó las manos en los hombros y lo miró con seriedad. 


—No te preocupes, no tienes que contármelo si no quieres. 


Simón asintió y comenzaron a caminar rumbo al conservatorio. 


—Fui a visitar a un familiar que está en coma —le confesó no 
habiendo avanzado siquiera diez pasos. 


Dieter se detuvo de golpe y lo miró descolocado. 


—Hostias, Simón, lo siento muchísimo —atinó a decirle—. ¿Qué le 
pasó? —preguntó de manera automática, sin pensar que podía ser un 
tema delicado. 


—Tuvo un accidente con el coche hace más de un mes —le mintió. 
Aún no sentía la confianza para decirle la verdad de lo ocurrido, sobre 
todo después de haberlo delatado a la Policía aquel día en el colegio. 
Además, para hablar del tema contaba con Katja. Su amiga era la 
única que conocía la historia de principio a fin—. Fui a despedirme — 
añadió con resignación. 


—No pierdas las esperanzas, Simoncito. He visto en la tele alguna vez 
la historia de gente que se despierta después de mucho tiempo —lo 
intentó consolar. 


—Pensar en positivo, ¿no? —Se recordó a sí mismo su latiguillo. 


—Eso mismo. 


—En este último tiempo me ha dado muy malos resultados. —Suspiró 
resignado—. Me parece que voy a pensar siempre en negativo y, si las 
cosas salen mal, no me desilusionaré. 


—No es mala idea, ¿eh? —coincidió—. Y si las cosas salen bien, 
entonces te alegrarás más también. 


—Supongo... 


Los niños se miraron pensativos, sonrieron al unísono y continuaron 
andando. A mitad de camino, mientras charlaban sobre las vacaciones 
y los planes que cada uno tenía, un ciclista pasó frente a ellos y frenó 
bruscamente a unos metros de allí. El ruido de la frenada llamó su 
atención, pero no lo suficiente como para voltearse y ver de quién se 
trataba. A los pocos segundos, una carcajada burlona los interrumpió. 
Un escalofrío sacudió a Simón. Había identificado de inmediato a 
quien pertenecía esa particular risa. La había oído durante años. 
Ambos se dieron vuelta y se toparon con Marcus Eckhart. El bravucón 
les llevaba casi una cabeza a ambos y era más fornido que los dos 
compañeros del conservatorio juntos. Además de haber reconocido a 
Simón, el muchacho había visto los botines de ballet colgando de los 
hombros de Dieter y su mente no había podido dejar pasar una 
oportunidad tan jugosa para atormentarlos. 


—i¡Joder! Si es nada más y nada menos que Simón el Maricón y — 
miró despectivamente a Dieter— su noviecito. Veo que al fin asumiste 
tu homosexualidad, cuatro ojos. 


—No tenemos tiempo para esto, Marcus —respondió Simón con un 
tono conciliador y se giró hacia Dieter—. Es un excompañero de mi 
antiguo colegio —le explicó—. ¿Nos permites? —Le hizo una seña 
gentil a Marcus con la mano para que los dejara pasar. 


—i¡¿Vas a dejar que este imbécil te trate así?! —Se enfureció Dieter. 


Simón se llevó las manos a la cabeza. Sabía que aquel insulto le daría 


luz verde a su excompañero para hacer lo que quisiese con ellos. 


—¿Cómo mierda me llamaste, mariquita danzarín? —preguntó Marcus 
poniéndose delante de Dieter y mirándolo amenazadoramente. 


—Dieter, por favor, vámonos, no vale la pena —le rogó Simón. 


—Mira, Simón, si te hubiese insultado solo a ti, yo hacía lo que tú 
quisieras, pero el orangután me incluyó a mí también... 


Dieter no pudo terminar la frase. Marcus le dio un violento empujón 
que lo desparramó por el suelo a varios metros de allí. 


—Y en cuanto a ti —el desproporcionado muchacho se giró hacia 
Simón—, esta vez no tienes a la niña escoba para que te defienda y 
hace tiempo que quiero darte tu merecido por lo que nos hiciste pasar 
en el colegio. 


Simón apretó los ojos con fuerza y se cubrió el rostro con los 
antebrazos, como un boxeador acorralado. Pensó que, si Marcus se 
desquitaba de una buena vez, ya no lo molestaría nunca más. Un 
sacrificio por un bien ulterior, razonó. Pero el puñetazo nunca llegó. 
En su lugar, escuchó un alarido de dolor. Un grito que, para su 
sorpresa, no provenía de su amigo. Abrió los ojos y vio a Marcus de 
rodillas, agarrándose la zona abdominal. Dieter le había asestado una 
certera patada con el empeine en el riñón. Sin perder un segundo, lo 
pateó de vuelta, pero del otro costado. El muchacho no tuvo tiempo 
de cubrirse y ahora el dolor era por partida doble. Aprovechando la 
vulnerabilidad de aquel niño gigante, Dieter levantó la pierna derecha 
y le lanzó una patada al rostro que frenó a tan solo unos escasos 
milímetros de su nariz. 


—Agradece que no soy un animal como tú y no te la he partido en mil 


pedazos —le dijo Dieter, aún sosteniendo en alto la pierna con el talón 
apuntándole al tabique. Acto seguido, se acercó hasta él, lo cogió del 
cuello y lo tiró al suelo con una maniobra de Jiujitsu que su hermano 
mayor le había enseñado. Marcus estaba ahora completamente 
inmovilizado por su pequeño rival. Sujetándolo por el cuello, Dieter 
controlaba la respiración de su impotente adversario. Si veía que 
oponía resistencia, incrementaba la fuerza de la compresión para 
sofocarlo—. Ahora me vas a escuchar muy bien, capullo. No te voy a 
obligar a pedirle perdón a Simón, porque, como dice mi papá, a las 
palabras se las lleva el viento. No quiero que nunca más te metas con 
él, ¿me entendiste? —Aflojó la presión y Marcus emitió un breve 
sonido que se asemejaba a un «sí» —. Ni se te ocurra pensar en una 
venganza o represión —hizo una pausa—. Me parece que dije 
cualquier cosa. —Se rio—. Represalia creo que es la palabra. En fin — 
volvió a apretar con fuerza—, mi hermano mayor es campeón de 
Jiujitsu y mi padre trabaja para la Policía entrenando en combate a los 
escuadrones de asalto —le confió—. ¿Qué significa eso? Que, a no ser 
que seas el hijo del canciller, vas a salir siempre perdiendo. No eres el 
hijo del canciller, ¿verdad? —Le volvió a aflojar la presión y Marcus, 
con el rostro rojo como un tomate, negó con la cabeza—. ¿Te 
imaginas, Simón? Qué mala suerte tendríamos. —Se rio. 


Simón miraba la escena, boquiabierto. No podía creer lo que estaba 
viendo. De inmediato recordó cuando Úrsula le contó que en el 
colegio nadie se metía con Dieter por la misma razón que ahora tenía 
ante sus ojos. 


—Ya es suficiente, Dieter —le rogó Simón cuando volvió de su trance 
—. No quiero que nadie salga lastimado. 


Dieter aflojó la presión de los brazos y piernas y se separó del colosal 
niño. Marcus se sentó con dificultad y comenzó a toser, producto de la 
asfixia y los golpes en el abdomen. 


—¿Cómo puedes ser tan cruel de querer pegarle a alguien como 
Simón? —le reprochó Dieter, ahora de pie junto a su amigo, listo para 
protegerlo por si el bravucón decidía contraatacar—. Y agradece que 
él me ha pedido que pare, porque si no, yo te hacía cagar la hostia y 


todo el mundo se iba a enterar de que un «mariquita danzarín» —hizo 
el gesto de las comillas— te dejó hecho un trapo de piso. ¿Prometes 
que no lo vas a molestar más? —le preguntó con rabia. 


Marcus asintió. Aún seguía jadeando y tosiendo, intentando recuperar 
el aire. 


—Vámonos, Simón. —Dieter recogió la mochila y los botines que 
habían quedado tirados en el suelo y continuaron con la marcha hacia 
el conservatorio—. Te puedes quedar tranquilo de que nunca más te 
volverá a molestar ese gilipollas. 


—Ostras, Dieter, estoy sin palabras —habló por fin Simón cuando ya 
se habían alejado lo suficiente del lugar de la pelea—. Úrsula me 
había dicho en el colegio que te habías peleado con varios compañeros 
y que ya nadie se metía contigo... 


—Sí, los imbéciles me ven pequeñito y que hago danzas clásicas y se 
creen que me pueden pasar por arriba. ¡Y vaya sorpresa que se llevan 
cuando los cago a patadas! —Estalló en carcajadas. 


—Ni aunque tuviese tu habilidad creo que me animaría a pelearme 
con otros chicos —le confesó Simón. 


—Puede ser, pero, si estuvieses en mi lugar, probablemente no dirías 
eso. Yo estoy hasta los cojones de que me traten de mariquita y, por 
eso, hoy es mi última clase. La profesora casi me chupa la polla para 
que me quede. 


Simón abrió los ojos como platos. 


—¡Es un decir, Simoncito! —Se volvió a reír a carcajadas. 


—-Oh, ahora entiendo. No quiere que abandones. De seguro eres muy 
bueno, entonces. 


—No es por alardear, pero sí. —Dieter se volvió a reír y esta vez la 
risa contagió también a su amigo. 


A pocos metros de la entrada del Conservatorio, Simón se detuvo de 
golpe, se giró hacia Dieter y, sin mediar palabra, lo abrazó. 


—Muchas gracias, Dieter. Lo que has hecho con Marcus significa 
mucho para mí —le dijo emocionado y con lágrimas en los ojos, 
recordando a su amiga Clarita y lo orgullosa que estaría de ver cómo 
le dieron su merecido al bravucón. 


Katja, que los esperaba en la puerta del Conservatorio, vio la escena y 
acudió disparada hacia donde estaban. 


—¡Simón, Dieter! ¿estáis bien? —preguntó, preocupada. 


Dieter, aún abrazando a Simón, levantó el pulgar para tranquilizarla. 


—Hola, Katja —la saludó su compañero de orquesta tras despegarse 
de su amigo—. Marcus, el gilipollas del colegio, ¿recuerdas? —La niña 
asintió—. Nos quiso atacar y aquí, quien nos acompaña, le dio una 
paliza —le contó, ahora sonriente—. ¡Dieter es un minininja! 


Katja enarcó las cejas, boquiabierta. 


—¡Guau! ¡Ahora sí que me caes bien! —exclamó con sorna. 


—¡Hey! —le reprochó Dieter, divertido—. También hay un abrazo 
para ti, si quieres. —Extendió los brazos y la miró con picardía. 


—No te pases de listo que te doy un rodillazo en los huevos y te los 
dejo en la garganta —le contestó la niña con su tradicional simpatía. 


Los tres se echaron a reír. 


—Ahora comprendo por qué no hay que juzgar a un libro por su 
portada —añadió Katja—. ¿Quién iba a pensar que alguien como... 


—Ojo con lo que vas a decir —la amenazó el niño, simulando fastidio. 


—... que alguien como Dieter tuviera ese talento oculto? —se mofó 
Katja. 


—Así está mejor —festejó Dieter, pero al instante se quedó pensando 
—. Oye, Simoncito, ¿qué quiso decir con lo de alguien como yo? 


Simón se encogió de hombros, intentando contener la risa. 


—Lo dejamos a criterio de cada uno —aclaró Katja y les guiñó el ojo 
—. Y ahora, hablando en serio —continuó—, gracias por haber 
defendido a Simón y por haber puesto en su lugar a ese gilipollas, 
Dieter. 


—Ha sido más que un honor para mí. —Hizo una reverencia de 
Taekwondo para enfatizar el sentimiento. 


—Solo esperemos que ese energúmeno no quiera vengarse, ¿no? 


—Oh, no —se adelantó Simón—, Dieter tiene una familia de temer. — 
El niño frunció el ceño, meditabundo, y se giró hacia su compañero—. 
Oye, ¿era verdad todo lo que le dijiste de tu hermano y de tu papá? 


—Más o menos. —Se rio—. Mi hermano mayor es un vago que juega 
todo el día en el ordenador, pero sabe alguna que otra llave de Jiujitsu 
que le enseñó un amigo suyo y él después a mí. Y mi papá trabaja 
para la Policía, pero en el Departamento de Informática. Por ende, 
ninguno de los dos puede matar ni a una mosca. Pero lo importante es 
que Marcus se lo haya tragado. 


Los tres se volvieron a reír. 


—Hey, ¿y estáis preparados para el último día de clases del 
conservatorio? —preguntó Katja cuando se disiparon las risas. 


—Ni que lo digas —se adelantó Dieter—. Aunque voy a extrañaros 
mucho —añadió. 


—Recordad que estáis invitados cuando queráis a pasar unos días a la 
casa de mi abuela —les recordó Simón—. Más os vale que vengáis — 
amenazó. 


—Dalo por hecho —contestaron Katja y Dieter en simultáneo y los tres 


ingresaron al Conservatorio. 


CAPÍTULO XXII 


Tres días después de la reunión con el líder del partido neonazi, 
Friedrich, sentado ahora detrás de su escritorio, recibió a Bernard y 
Harold en su despacho y los invitó con un ademán a tomar asiento en 
uno de los sillones. Giró uno de los monitores de veinticuatro pulgadas 
hacia ellos y presionó la tecla Play al vídeo de YouTube que ya había 
visto innumerables veces. Las imágenes de la ciudad en alta 
definición, acompañadas por la voz en off de un locutor que atribuía 
aquellos resultados a las bondades de las medidas políticas de extrema 
derecha, comenzaron a desfilar ante los ojos sorprendidos de los 
visitantes. El vídeo hacía hincapié en la prosperidad que se podía 
alcanzar cuando no había ninguna otra etnia, más que la alemana, 
conviviendo en armonía. 


—Ni Joseph Goebbels podría haberlo hecho mejor —comentó 
Friedrich, pasmado—. Hasta a mí me dan ganas de votarlos —bromeó. 


—¡Es inaudito! —bramó Bernard —. Han tirado por la borda todos tus 
logros y el de tus antecesores con sus patrañas xenófobas. 


A diferencia del detective, el joven residente se mantuvo en silencio. 


—¿Y tú, muchacho? ¿No vas a decir nada? —le reprochó Bernard 
mirándolo de reojo. 


—¿Sabe algo del alcance o las repercusiones que ha tenido hasta 
ahora? —preguntó Harold, cediendo ante la presión de su compañero 
de asiento. 


—Eso, Friedrich, ¿tienes alguna idea? 


—El vídeo ya tiene casi un millón de vistas y me han dicho que ya lo 
han transmitido en varias estaciones de televisión —les contó—. El 
teléfono no ha parado de sonar. Los medios amarillistas de todo el país 
quieren entrevistarme. Y ni hablar que a mi secretaria le está por dar 
un síncope. 


Bernard agitó la cabeza de un lado a otro para exteriorizar su 
indignación. 


—Y tú, ¿Harold? ¿Pudiste hacer algo más de lo que ya nos habías 
dicho? —preguntó Friedrich. 


—No mucho más, doctor Oppenheimer. Como les dije, hablé con 
algunos miembros del partido, pero no me aportaron absolutamente 
nada más que su devoción por ver a Alemania como a una gran ciudad 
de Heimstadt. En mi opinión, no son más que unas ovejas siguiendo a 
su pastor. 


—Como me lo temía. Ya no vamos a perder más el tiempo jugando a 
los espías de la Gestapo —le comunicó Friedrich—. Desde ya — 
continuó—, que te agradecemos el esfuerzo por haber colaborado en 
el asunto. 


—Bien hecho, muchacho. —Bernard le palmeó el hombro. 


Friedrich tenía ganas de tirar al viejo detective por la ventana. Su 
nivel de estrés estaba por las nubes y este tipo de comentarios inútiles 
y obsecuentes lo ponían peor. 


—Lamento no haber sido de más ayuda. 


—Descuida —lo consoló el alcalde—. Si el detective Mayer no te ha 
comentado nada aún, te cuento que vamos a cambiar de estrategia y 
ahora contraatacaremos nosotros para terminar de una buena vez con 
este circo —le explicó. Friedrich había ideado un plan junto a su 
esposa, después de que esta se enterara de las amenazas a sus hijas y 
estallara en un mar de ira. Había sido la gota que había desbordado el 
vaso de su paciencia hacia la pasividad de su marido—. Cité a Tim 
Geisler —miró la hora de su reloj de pulsera— aquí en el 
ayuntamiento para informarle de nuestra postura. Ya debería estar al 
caer en cualquier momento. Bernard —se giró hacia él—, cuéntale 
luego lo que vamos a hacer. 


—A la orden, Friedrich. 


Y, efectivamente, tal como lo había anunciado, un tímido golpeteo en 
la puerta del despacho interrumpió la tertulia. Le había dicho a la 
secretaria que solo lo molestara cuando llegara el indeseable 
personaje. 


— ¡Adelante! —exclamó Friedrich. 


Hannah abrió la puerta y Tim pasó delante de ella sin esperar a que lo 
invitara a pasar. Sus guardaespaldas, por el contrario, sonrieron 
maliciosamente y se quedaron en la recepción por orden de su jefe. 


—Gracias, señorita, puede volver a su escritorio —la despachó el líder 
del NAU. Hannah miró a Friedrich y este le hizo una seña con el 
pulgar en alto para indicarle que todo estaba bien—. El recién llegado 
miró con desprecio a los acompañantes del alcalde y añadió—: ¿Nos 
podrían dejar solos, por favor? 


Friedrich miró ahora a Bernard y a Harold y asintió con la cabeza. Sus 


allegados se pusieron de pie y se unieron a los gorilas y a la secretaria 
en la recepción. 


—Bonita oficina, Friedrich —recorrió las bibliotecas lentamente con 
las manos detrás de la espalda, observando los libros y portarretratos 
como si se tratara de un curador de museo—. Puedo llamarte 
Friedrich, ¿no? —Se giró hacia él un segundo y continuó con la 
inspección del mobiliario—. Considérate afortunado de que soy un 
poco más ambicioso que tú —se detuvo delante de la fotografía del 
canciller—, porque, si me lo propusiera, bien podría reemplazarte al 
mando de tu querida ciudad. 


Friedrich lanzó una carcajada. 


—No me haga reír, señor Geisler. Primero, debería ser residente. 
Mucha suerte con eso, dicho sea de paso. Y, segundo, no lo votarían ni 
los muertos —se mofó. 


—O eres más ingenuo de lo que creía o conoces muy poco el mundo 
de la política, a pesar de codearte con el inútil del canciller. —Le dio 
un golpecito con el dedo índice a la representación pictográfica de 
quien hacía mención, se acercó hasta el escritorio y tomó asiento 
delante de su interlocutor. 


Friedrich lo fulminó con la mirada. No le faltaban ganas de molerlo a 
golpes, pero sabía que era lo peor que podía hacer. 


—Imagino que ya habrás visto el vídeo promocional del NAU que 
hicimos. —Cruzó las piernas y se lo quedó mirando con una expresión 
triunfante. —Friedrich asintió—. Debo admitir que nunca me imaginé 
que íbamos a tener tanta repercusión en tan poco tiempo. 


—Me alegro mucho por usted —intervino Friedrich con sarcasmo—. 


Ahora, ¿se pueden ir de la maldita ciudad, por favor? 


Tim levantó el dedo índice de la mano derecha y lo movió hacia los 
lados. 


—Me temo que no es tan sencillo. Todavía tenemos el tema de la 
instalación de la base de operaciones y de tu posición ante la prensa. 
Porque, si no me equivoco, los medios están deseosos de entrevistarte 
—deslizó. 


Friedrich lo miraba con una sutil sonrisa. 


—No voy a hacer nada de lo que me pide, señor Geisler. 


El líder del partido del NAU lo miró sorprendido. 


—¿Realmente quieres arruinar la vida de tu familia por tus —hizo el 
gesto de las comillas— principios de mierda? Ahórrate el mal trago, 
colabora con nosotros y créeme que serás muy bien recompensado 
cuando lleguemos al poder. 


—Sabes, Tim —Friedrich también eligió tutearlo—, admito que, 
cuando hablamos por primera vez, me agarraste con la guardia baja. 
Pero ahora las cosas han cambiado. He tenido tiempo de digerirlo y de 
idear un plan de acción —le explicó—. Esto es lo que haré. Primero, al 
igual que tú, voy a utilizar las redes sociales y a la prensa. Pero no 
para promocionarme, si no para denunciarte —le guiñó el ojo—. Diré 
que no tengo absolutamente ninguna relación con el NAU y que tú, 
Tim Geisler, has amenazado a mi familia para que colabore con tu 
causa. —Su interlocutor lo miraba con sumo desprecio—. Segundo — 
continuó—, ya tenemos identificados a los residentes de Heimstadt 
que te han estado ayudando, hemos hablado con ellos y no creo que se 
atrevan a seguir con tu juego. Tercero —alzó la voz para intimidarlo 


—, declararemos un toque de queda y nadie podrá salir a la calle 
después de las ocho de la noche hasta que vosotros os vayáis. Todos 
tus secuaces e infradotados que tienes de seguidores que anden 
boyando por la ciudad serán detenidos. Cuarto. La policía ya está aquí 
fuera del despacho lista para arrestarte por las amenazas. Las pruebas 
no serán contundentes, pero puedo aplicar un nivel de burocracia 
estalinista que te mantendrá encerrado varios días hasta que te 
liberen. —Se puso de pie y se acercó hasta él—. Tú querido 
patrocinador, Tobías Grabstein, está en terapia intensiva, muy cerca 
de vestirse con el traje de madera, por lo que puedes olvidarte de su 
ayuda. Los buitres que tiene de familiares están muy interesados en la 
herencia y la división de los bienes, como te imaginarás. Por otro lado, 
mi familia ya tiene custodia permanente y se les ha ordenado que 
primero disparen y luego hagan preguntas. —Extendió el brazo y le 
mostró la puerta—. Es tiempo de decisiones, Tim. Puedes irte ahora 
mismo con tu gente por las buenas. Ya tienes tu vídeo y la atención 
que querías. Si no, solo tengo que dar una orden cuando se abra esa 
puerta y todo lo que te acabo de decir comenzará a transcurrir con la 
precisión de un reloj atómico. 


Tim Geisler se puso de pie y comenzó a caminar lentamente hacia la 
salida. 


—Me alegra que nos hayamos entendido. Si mañana todavía estás por 
aquí, ten a mano el contacto de un buen abogado —le deslizó. 


El líder neonazi abrió la puerta y, efectivamente, cuatro agentes 
uniformados de la policía de la ciudad, más corpulentos que los 
gorilas del NAU, aguardaban en la recepción la orden del alcalde. 
Friedrich los miró y les hizo una seña para que no intervinieran. 


—Hasta nunca, señor Geisler —lo despidió e invitó a Bernard y a 
Harold a pasar otra vez al despacho. 


Friedrich los puso al corriente de lo que había sucedido y les pidió que 
fueran cautelosos por lo menos durante unas semanas. Le pidió a 


Harold que se retirara y se quedó a solas con el detective. 


—Me alegra mucho que se haya terminado esta novela —le confesó 
Bernard—. Con esta gente no se puede actuar de otra manera — 
concluyó—. Oh, antes de que me olvide... —Sacó del interior de la 
chaqueta una funda y se la entregó a su interlocutor—. Me la acaba de 
traer uno de los agentes. Es una Smith 8 Wesson Bodyguard 380. Es 
de bolsillo, pero puede hacer mucho daño —le aclaró—. Como verás, 
cabe en cualquier lado, es semiautomática, tiene seguro y capacidad 
para seis balas. Te la dejo con dos cargadores adicionales en caso de 
que se complique el asunto. 


—Gracias, Bernard. —Sacó la pistola de su funda y la observó con 
cuidado—. Odio las armas, pero, dadas las circunstancias, no tengo 
más alternativa, ¿verdad? 


El detective asintió. 


—Te espero más tarde en la jefatura para que la pruebes. A mí 
también me vendrá bien disparar unos cuantos tiros. Hace rato que no 
lo hago y tú sabes que es como un instrumento musical. Si no 
practicas, pierdes la habilidad. 


—Dalo por hecho —le sonrió—. Ahora voy a ir a hospital a ver a 
Nicholas. Quiero ponerlo al tanto de las novedades. 


Bernard le regaló una mirada compasiva. 


—Sí, sí, lo sé... Pero para mí también es como una terapia —le 
confesó. 


—Cuanto más tiempo pasa, más me recuerda al caso de Michael 
Schumacher [8] —admitió Bernard. 


—Uf, ya van casi diez años, ¿no? Igual, tenía entendido que había 
salido del coma, pero aparentemente, ya no es el mismo de antes. 


—Joder... 


—En fin. —El alcalde se puso de pie de un salto, se guardó la Smith €z 
Wesson en el bolsillo interno de su chaqueta y acompañó al detective 
hacia la salida. No tenía ganas de seguir hablando de aquel tema. 


Sentado ahora junto a la cama del patólogo, Friedrich apoyó la mano 
con delicadeza sobre la de quien él consideraba su amigo y lo miró 
con una expresión misericordiosa. 


—Lo logramos, Nicholas. Nos sacamos de encima a los malnacidos del 
NAU y sin tener que recurrir... —hizo una pausa—... tú sabes... a tus 
tácticas —susurró—. Aunque admito que ganas no me faltaron para 
que le aplicases uno de tus tratamientos especiales. Lo enviaríamos a 
un centro de refugiados como cocinero. —Lanzó una carcajada—. ¿Te 
imaginas? Que ironía, ¿no? El líder neonazi terminando sus días 
sirviendo a la gente que detesta. —Se volvió a reír y una lágrima 
asomó tímidamente por uno de los ojos. Retiró la mano que había 
apoyado sobre la de su colega y se enjugó—. Y hablando de 
tratamientos, tu obstinación de no querer levantarte nos complicó la 
vida con lo que habíamos acordado para tu amigo Vandergelb. — 
Suspiró profundamente—. Ergo, muy a mi pesar, he tomado la 
decisión de dejarlo en coma y utilizarlo en la granja de órganos. Otra 
cosa no se me ocurre, Nicholas. Lo hemos declarado muerto y se lo 
han tragado. Imagínate el escándalo y las consecuencias si lo 
dejásemos libre sin haberle borrado la memoria. —Movió la cabeza 
hacia ambos lados—. Quiero ver a mis hijas crecer. —Agachó la 
cabeza, avergonzado—. Vandergelb también tiene una niña pequeña... 
Sé que como marido era un desastre, pero no sé cómo era como padre 
y eso, te confieso, me tortura un poco. Eso sí, me aseguraré de que a 


esa niña no le falte nada. Ya hablé con mi hermano para que le 
asignen a Micaela una pensión más elevada que la básica por 
fallecimiento en cumplimiento del deber. Y, llámame anticuado si 
quieres, pero ruego que la viuda encuentre algún compañero de vida 
que asuma el rol paternal y quiera a la niña como a su propia hija. Lo 
único positivo es que, por la edad de la niña, apenas recordará a 
Matías. —Se volvió a enjugar los ojos y se aclaró la garganta—. En 
momentos como este, me pregunto por qué me metí en la política, en 
vez de seguir tranquilo con mi consulta pediátrica. —Hizo una pausa 
—. No me hagas caso —continuó—, son momentos de debilidad, nada 
más. Sé que todo lo que hemos hecho ha sido por el bien de las 
personas y no por nuestro beneficio personal. Eso sí que nadie lo 
puede refutar, ¿verdad? ¡Nadie! 


Friedrich se sirvió agua en un vaso desechable (había ordenado que 
dejasen algunas botellas siempre disponibles para las visitas) y se 
volvió a acomodar junto al patólogo. Bebió de un sorbo todo el 
contenido y se lo quedó mirando durante unos segundos. 


—Sabes, mucha gente ya se ha hecho a la idea de que nunca 
despertarás. Sobre todo, después de que este increíble equipo que 
tienes asignado te revivió cuando colapsaste. Pero yo no voy a bajar 
los brazos, amigo. Las curaciones de las quemaduras van muy bien. La 
parte de tu rostro afectada requerirá probablemente algunos retoques 
quirúrgicos, pero nada complejo. Podrás seguir cortejando a las damas 
como a ti tanto te gusta. —Se burló, sonriendo con ternura—. O, 
escucha esto —se entusiasmó como un niño charlando con otro de una 
travesura—, te puedes dejar las cicatrices para ahuyentar aún más a 
todo ser humano que intente relacionarse contigo. Que tal, ¿eh? —Lo 
golpeó sutilmente con el codo en el brazo—. ¿A quién hostias quiero 
engañar? —Se preguntó tras un sepulcral silencio—. Incluso si te 
despiertas, ¿quién nos asegura que serás el mismo de antes? Aunque 
las imágenes de las resonancias no muestran ningún daño evidente en 
tu cabecita, existe la posibilidad de que te conviertas en alguien como 
Otis. Tendría que enviarte a ti a Austria, en vez de a Vandergelb, a 
trabajar a la nueva sucursal de Phineas Café. ¡Y seguimos con las 
ironías! —resopló, divertido. En fin —se volvió a poner serio—, no te 
molestaré más por un tiempo, así que alégrate. Ya no vendré tan 
seguido como acostumbro. Mi mujer me ha regañado; ella no es tan 
optimista como yo y prefiere que invierta mi tiempo con gente que 
puede mantener un diálogo, por decirlo de una forma más elegante 


que ella. —Se puso de pie y lo palmeó con cariño en el brazo—. Hasta 
la próxima, amigo. 


CAPÍTULO XXIH 


Nicholas había pasado la noche del viernes sin contratiempos. 
Rudolph no había llamado por teléfono y había vuelto demasiado 
ebrio como para ocuparse del crío. Además, Elizabeth le había pedido 
por primera vez que lo dejara en paz. No, porque le hubiese aflorado 
el amor maternal de repente, sino porque no quería causar una mala 
impresión en el Bar Mitzvah. Si su hijo aparecía con algún golpe 
visible en el rostro, sabía que sus amistades la defenestrarían a sus 
espaldas. Una situación que no se podía permitir. Liz disfrutaba de 
estar en la cima y, al igual que Betty Finkelstein, de tener al resto de 
las «chicas» a sus pies, como perritos falderos. El escándalo de ser 
tildada como una madre abusiva les daría la excusa perfecta para 
reducir su estatus dentro del grupo o, peor aún, no dirigirle nunca más 
la palabra. Volvería a ser la simple esposa del funebrero borracho. Un 
mote que la atormentaba desde hacía años y que había luchado con 
uñas y dientes para desterrar. El Bar Mitzvah era la ocasión ideal para 
mostrarles que su familia era igual o mejor que la de ellos. 


El despertador sonó a las seis de la mañana. El niño no tenía tregua ni 
los fines de semana. Lo único positivo era que, si Rudolph había 
bebido mucho la noche anterior, aún estaría roncando a diestra y 
siniestra. Y ni hablar si Elizabeth había accedido a sus demandas 
carnales. Las pocas veces que sucedía, la figura del patriarca no se 
hacía presente hasta casi el mediodía. De todas maneras, no podía 
arriesgarse a no cumplir con la rutina de su tirano padre a rajatabla. 
Ya había ocurrido, alguna que otra vez, que la juerga causaba el efecto 
contrario a la somnolencia. Apagó el reloj despertador de un 
manotazo, apenas dos segundos después de que comenzara a sonar, y 
abrió los ojos con la misma intensidad de aquel golpe. Como alguien 
que despierta de una pesadilla. Encendió la luz, rogando que su padre 
no estuviese allí sentado como un zombi por los efectos del alcohol y 
el insomnio, mirándolo con rabia. Para su fortuna, no había ninguna 
presencia indeseada. Respiró aliviado, se cambió en un parpadeo y se 
dirigió con sigilo hacia la planta baja para comenzar con la actividad 
física. Miró en dirección de la ventana de la habitación de Andrea y, a 
diferencia de los días anteriores, ahora estaba cerrada y con la 
persiana de madera baja hasta el tope. Nicholas no pudo evitar reírse 
por dentro. Su primera interacción con una muchacha y esta se había 


atrincherado como si las siete plagas del apocalipsis azotaran al 
mundo exterior. Incentivado por la película de la noche anterior, 
decidió practicar más las patadas que los golpes de puño. Tras una 
hora de ejercicio intenso pensando en su padre, entró a la vivienda y 
se encontró con Fermina, que acababa de llegar, en la cocina. Esta, 
gesticulando con las manos para no hacer ruido, le preguntó si los 
patrones aun dormían. El niño subió corriendo hacia la planta alta, 
pegó la oreja en la puerta de la habitación de sus progenitores y 
aguardó unos segundos. Los inconfundibles ronquidos de Rudolph 
sonaban como música clásica para sus oídos. No así a su madre, que 
tomaba somníferos para contrarrestarlos cuando quería dormir hasta 
tarde. Volvió a la cocina como un rayo y levantó el pulgar para 
contestar la pregunta de Fermina. Sonriendo picaronamente, la 
rechoncha ama de llaves sacó un paquete de papel con manchas de 
grasa de su bolso y esparció su contenido en un plato. Varios 
pastelitos rellenos de Nutella y galletitas de vainilla y chocolate 
coparon el utensilio en segundos. Se lo alcanzó a la mesa junto con un 
tazón de leche chocolatada que había preparado ni bien había llegado 
y se ubicó en la puerta de la cocina para actuar de centinela. Nicholas 
tomó asiento y desayunó con tranquilidad. Tenía la certeza de que su 
padre no se despertaría en los próximos minutos y, por tal motivo, 
prefería disfrutar aquellos manjares como correspondía y no 
tragándoselos como un pato. Resguardó un pastelito y varias galletitas 
y, cuando terminó, se las ofreció a Fermina. Agradecida por el gesto, 
la ama de llaves los volvió a empaquetar y los guardó en su bolso. 


—Gracias, Nicky, pero los reservaré para la merienda. De camino 
hacia aquí me comí media docena —le explicó sonriente. 


Nicholas asintió y se levantó a prepararse un tazón de avena. Cabía la 
posibilidad de que su padre apareciera de un momento a otro y de 
seguro iba a controlar lo que había desayunado. 


—Muy astuto, Nicky. —Fermina le guiñó el ojo. 


La puerta de la habitación del matrimonio se abrió con el 
inconfundible chirrido que ambos conocían de memoria. Fermina 
comenzó a lavar los utensilios y el niño a comer los cereales con su 


típica expresión impertérrita. Se escucharon pasos en la escalera, 
luego en la sala de estar y, enseguida, a unos pocos metros de allí. 
Vestida con su bata de algodón y una expresión somnolienta, 
Elizabeth apareció en la cocina y se sentó frente a su hijo. 


—Buenos días, señora Goering —la saludó Fermina con su cálido 
entusiasmo—. ¿Le preparo lo de siempre? 


—Hola, Fermina, sí, por favor. —Miró a su hijo—. Se me pasaron los 
efectos del somnífero y los ronquidos de tu padre son un taladro para 
mi cabeza —se quejó—. En cualquier momento, me mudo a la 
habitación de huéspedes. 


Nicholas tragó saliva disimuladamente. Si su madre dejaba de dormir 
con Rudolph, su vida se tornaría definitivamente en un infierno. Uno 
peor que todos los círculos del infierno de Dante juntos. Eso sí que ya 
no lo toleraría. No tendría más remedio que matarlo, pensó. Siempre y 
cuando Rudolph no lo matara antes a él. Le sonrió de compromiso a 
su madre para festejarle el chiste y pensó en otra cosa. De nada servía 
hacerse mala sangre con algo que aún no había sucedido. 


—De seguro no es para tanto, señora Goering —intervino Fermina 
mientras le servía café en la taza. Ella prefería toda la vida un marido 
roncador al golpeador que le había tocado. 


Elizabeth emitió una carcajada sarcástica. 


—Fermina, por favor, no me haga reír. Si guardamos silencio, seguro 
que lo oiremos desde aquí abajo. —Levantó la mano para indicarles 
que no hablaran y afinó el oído. Efectivamente, con la puerta 
entreabierta de la habitación, los profundos ronquidos se oían con 
claridad—. ¿Ahora me comprende, Fermina? Gracias al cielo que solo 
es así después de una larga noche de actividad social. —Le agregó una 
cucharada de azúcar al café y comenzó a batirlo—. No se olvide del 


traje del niño, Fermina, que hoy tenemos un evento a la noche. 


—Por supuesto, señora Goering. —Le sirvió un plato con tostadas—. 
Todavía es temprano y la tintorería aún no abrió. Pero quédese 
tranquila que iré a buscarlo ni bien sea la hora. ¿Mantequilla o 
mermelada? —le preguntó tras abrir la puerta de la nevera. 


—Mmm... ¿qué engorda menos? —Miró a Nicholas—. Es que hoy 
habrá de todo para comer en el Bar Mitzvah y no quiero excederme. 


—La mermelada, aunque depende de los conservantes y los 
ingredientes con los que esté hecha —le contestó. 


La ama de llaves cogió el frasco e intentó leer la etiqueta, en vano. Las 
letras eran tan pequeñas que ni con las gafas de lectura las 
distinguiría. 


—No se moleste, Fermina. Tráigame la mantequilla, que es al fin y al 
cabo es la que más me gusta de las dos. 


Los ronquidos se acallaron y le cedieron su lugar a una tos convulsa 
que retumbó hasta los cimientos de la vivienda. 


—Se acabó la paz —susurró Liz y le dio un sorbo al café. 


Minutos después, Rudolph apareció en la cocina vistiendo su bata 
entreabierta y sin nada debajo. Se sentó entre su esposa y su hijo y 
bostezó como un oso pardo a punto de hibernar. 


—Rudy, ¡por dios! Te puedo ver tu... —Le señaló la entrepierna, 
disgustada—. Estamos desayunando, si no te has percatado —añadió, 
mirándolo de mala manera. 


—No seas melodramática, mujer. No es nada que no hayas visto antes. 
—Se giró hacia Nicholas y le guiñó el ojo. 


— ¡Rudy! —Elizabeth le llamó la atención y le señaló a Fermina con 
los ojos. 


El recién llegado puso los ojos en blanco y se ajustó la bata. 


—¿Contenta? —le preguntó de mala gana a su esposa—. Fermina, 
sírvame lo mismo que a mi querida esposa, por favor. 


La halitosis de Rudolph, exacerbada con el alcohol que había ingerido 
en la fiesta, no tardó en penetrar las fosas nasales de sus compañeros 
de mesa. 


—¡Puaj! ¿No te has lavado siquiera los dientes? —lo reprendió 
Elizabeth—. Lo lamento, pero yo me voy a la sala de estar. Me 
arruinas el desayuno, querido. Es como estar comiendo al lado de un 
basurero —protestó. 


Rudolph miró a su hijo con cara de pocos amigos. 


—Tú te quedas aquí a terminar tu avena —le dijo. Acto seguido, 
inspiró profundamente y exhaló el aire de sus entrañas en dirección 
hacia él. 


Nicholas contuvo la respiración y miró el tazón de cereales. Le 
faltaban apenas dos cucharadas para terminarlo. Aguardó un 
momento para no levantar sospechas y se acabó lo que faltaba. Le 
mostró el tazón vacío a su padre y huyó de allí, aunque sin apuro. No 
quería darle ninguna excusa para que lo retuviera. Entró al baño de la 
planta alta y, ni bien cerró la puerta, respiró profundamente. Como un 
profesional de buceo libre después de una inmersión. En otras 
circunstancias, Rudolph lo habría obligado a quedarse, pero estaba 
haciendo buena letra con su esposa por el Bar Mitzvah. El muchacho 
se miró al espejo, meditabundo. Se alentó a sí mismo a ser paciente, 
pero a los pocos segundos le tiró un puñetazo a su reflejo que frenó a 
un milímetro del cristal. ¿A quién quería engañar? Quería matarlo con 
sus propias manos. Apretarle el pescuezo y verlo sofocarse lentamente. 
Que lo último que viese en este mundo fuese la imagen del niño a 
quien le había arruinado la vida. Se empapó el rostro con agua y 
respiró profundamente para bajar las revoluciones. Se volvió a mirar 
al espejo. Las gotas atrapadas entre las pestañas resaltaban sus 
penetrantes ojos azules. Las venas de los brazos se habían hinchado 
como las de un remero en competición. La adrenalina seguía a flor de 
piel. El corazón le latía con la violencia de un caballo salvaje huyendo 
de un depredador. Sentía que podía agarrar el fregadero y arrancarlo 
de cuajo como a una flor marchita. De pronto, la vista se le nubló. 
Pensando que se iba a desmayar, abrió el grifo del agua fría hasta el 
fondo y colocó la cabellera debajo del chorro hasta que las 
palpitaciones se aplacaron. Cerró la llave de paso, levantó la cabeza y 
se quedó petrificado. Una versión adulta de sí mismo con parte del 
rostro quemado lo miraba fijo desde el espejo. Desconcertado, saltó 
hacia atrás y se golpeó la nuca contra la pared. Las piernas le cedieron 
y cayó al suelo, inconsciente. 


—¡Nicky! ¡¿Me oyes?! ¡Despierta! —exclamó una voz femenina. 


El muchacho abrió los ojos y vio la cara consternada de la ama de 
llaves delante de él. Fermina lo había encontrado en el suelo del baño 
y lo había llevado hasta su cama. Detrás de ella, Rudolph y Elizabeth 
lo observaban como dos transeúntes curiosos en un accidente de 
tráfico. 


—Sí, estoy bien. Me resbalé en el baño con la alfombra. 


— ¡Serás idiota, hijo! —exclamó Liz—. Justo hoy que tenemos el Bar 
Mitzvah... 


—Estoy bien, mamá —la interrumpió—. No te preocupes. 


—Fermina, ya se puede retirar —intercedió Rudolph—. Descanse, 
disfrute mañana del domingo y la veremos el lunes —añadió para 
despacharla. 


Elizabeth acompañó a su querida empleada y dejó solos a los hombres 
de la casa. 


—+¿Cuántos dedos ves, hijo? —Rudolph extendió tres dedos de la 
mano izquierda. 


—Tres. 


Rudolph le mostró ahora la palma de la mano. —¿Y ahora? —Pero 
antes de que pudiera contestarle, le propinó un soberbio sopapo—. La 
palabra idiota te queda chica, hijo. Casi arruinas la fiesta de mierda de 
tu madre con tu incompetencia —le susurró, furioso—. Y sabes muy 
bien quién sufre las consecuencias de ese infortunio. Soy yo el que me 
quedo sin —formó una la letra «V» con los dedos índice y corazón y 
puso la lengua entre ellos para gesticular el cunnilingus—. Y si yo me 
quedo sin eso por tu culpa... —Elizabeth lo llamó desde su habitación, 
interrumpiendo su amenaza. Ya era hora de comenzar a prepararse 
para el evento—. Allí tienes el traje. —Se lo señaló con los ojos—. 
¡Vístete y baja a la sala de estar! 


Nicholas se colocó el traje y abrió la puerta del armario que tenía el 
espejo en su interior para observarse. Esta vez no había ningún adulto 


con cicatrices mirándolo. Solo su elegante reflejo actual. Así es como 
me veré en el cajón, pensó. Si iba a dormir eternamente, prefería que 
lo enterrasen en pijamas. Meditó en lo tétrico de todo el asunto. Te 
encierran en una caja de madera y te entierran a casi dos metros de 
profundidad o, peor aún, te incineran en un horno hasta las cenizas. 
Como para que la gente no le tenga resquemor a la muerte, concluyó. 
Gracias a su experiencia con los difuntos, se colocó la corbata con 
suma facilidad, se acomodó los cabellos hacia atrás y dio por 
finalizada la preparación. 


Diez minutos más tarde, su padre se le unió en la sala de estar. 
Nicholas se había sentado en el sillón a leer uno de los libros de 
anatomía de sus antepasados para matar el tiempo. 


—¡A ver, hijo! ¡De pie! —le ordenó Rudolph—. Veamos cómo te ha 
quedado el traje. 


El muchacho apoyó el libro sobre el cojín y se puso de pie. 


—i¡Date la vuelta! —le gritó y lo miró de arriba abajo, como si se 
tratara de un sastre profesional—. Increíble. Te ha quedado que ni 
pintado, ¿eh? Y lo mejor es que nos hemos ahorrado unos buenos 
marcos. Sobre todo, al ritmo que estás creciendo, maldito mocoso, de 
seguro no te iba a durar ni un mes. —Nicholas volvió a acomodarse en 
el sillón—. No creo haberte dicho que te podías sentar —bramó 
Rudolph—. Si no tuviese que escuchar los reproches de tu madre, ya 
te habría levantado de ahí a patadas. —El muchacho se puso de pie 
otra vez y su padre se le acercó de manera intimidante—. Más te vale 
que te comportes como la reina Isabel en la ceremonia de la 
coronación —lo amenazó. 


—Sí, señor. Me dedicaré nada más a comer y solo me levantaré para ir 
al baño. 


—¿Estamos todos listos? —preguntó Elizabeth mientras bajaba la 
escalera. 


Rudolph se paró al lado de su hijo y, como en cada oportunidad que 
salían de juerga, la observó embelesado, como un adolescente 
norteamericano observando como la muchacha a la que había invitado 
a la fiesta de graduación descendía por la escalera maquillada y 
peinada como una princesa. Elizabeth lucía un vestido entallado de 
lentejuelas negras con un pequeño sombrero negro estratégicamente 
inclinado hacia un lado sobre su impecable cabello recogido al estilo 
Evita [9]. 


—Hijo, búscame un babero. 


—De todas las cosas bonitas que me podrías haber dicho, ¿elegiste esa 
ordinariez? —le reprochó y se giró hacia su hijo—. ¡Ah, pero qué 
elegante y buen mozo, mi pequeño Nicky! —exclamó—. Has heredado 
sin duda los encantos de tu madre. 


Un comentario totalmente desafortunado, pensó Nicholas. No quería 
ni mirar a su padre y tenía razón. Si este fuese un dibujo animado, se 
habría puesto rojo como un tomate y expulsado humo de las orejas, 
como una pava al alcanzar el hervor. 


—Eso te pasa por lo del babero, mi queridito —se mofó Liz al ver su 
expresión—. Si me hubieses dicho algo bonito, habría dicho que 
heredó los encantos de su padre —le mintió—. ¿Nos vamos? Ya nos 
hemos saltado la aburrida parte de la sinagoga y no quiero llegar tarde 
a la fiesta. —El Bar Mitzvah comenzaba a las cuatro de la tarde con la 
ceremonia religiosa y luego, desde el templo, partían todos los 
invitados hacia el salón de fiestas. Liz miró su reloj y apenas faltaban 
unos minutos para las cinco de la tarde. 


—Al contrario, mi amor —la interrumpió Rudolph—. Si llegamos 


temprano quedaremos como que no quisimos ir al templo. En cambio, 
si llegamos un poco tarde a la celebración... 


—Muy bien pensado, Rudy —lo halagó con una voz sensual y enfiló 
hacia el antiguo Mercedes Benz de su marido. 


Los tres se subieron al coche y Nicholas miró con disimulo por la 
ventana hacia la casa vecina. Allí, tal como temía, Andrea los 
observaba refugiada detrás de las cortinas. 


CAPÍTULO XXIV 


Los Goering llegaron al salón casi media hora después de comenzada 
la fiesta. La parte religiosa había sido más corta de lo que Elizabeth 
había previsto. Ella había calculado una hora y apenas había durado 
unos veinte minutos. El cumpleañero tan solo había leído algunos 
pasajes de la Torá y pronunciado un breve discurso para conformar al 
rabino. Todos, incluyendo al propio rabino, estaban más interesados 
en el festín que sucedía a la ceremonia. Los Finkelstein había rentado 
un exclusivo caserón en las afueras de la ciudad que se usaba 
únicamente para casamientos de la Jet Set, pero con ellos habían 
hecho una excepción. Nada que el dinero no pudiera comprar, decía 
con frecuencia Samuel Finkelstein cuando su poder adquisitivo le 
abría una puerta inaccesible para el común de los terrestres. 


—Joder, tenías razón cuando dijiste que estaban forrados —le 
comentó Rudolph a su esposa cuando ingresó a la propiedad y vio la 
imponente mansión a lo lejos. 


—Siempre tengo razón, Rudy —replicó, orgullosa—. De todas 
maneras, los que tienen la pasta son los abuelos del niño —le aclaró 
—. Mi amiga no ve la hora de que sus suegros se mueran para 
heredar, la muy zorra. 


—¿Y semejante despilfarro por el cumpleaños de mierda del chaval? 
No me quiero imaginar cuando se case entonces —resopló—. Y tú, 
Nicky —lo miró por el espejo retrovisor—, ni creas que vamos a gastar 
ni el uno por ciento de lo que gastaron estos judíos para cuando 
cumplas trece. 


—Nuestro Nicky no necesita esta opulencia. —Elizabeth se giró hacia 
él—. El se conforma con un par de libros, ¿no es así? —Le guiñó el 
ojo. 


El muchacho asintió y Rudolph lanzó una carcajada. 


—Porque sabe muy bien que, si llega a pedir algo así, lo mando a 
Kamchatka, u otro país de mierda, de una patada en el culo. 


—No seas ordinario, Rudy —lo reprendió—. Y más ahora en la fiesta, 
por favor. 


—Del único que nos tenemos que preocupar de que se porte bien es tu 
hijo, Liz —se defendió—. ¡Joder, tienen aparcacoches! —exclamó 
cuando vio a un muchacho vestido de traje y guantes blancos 
haciéndole señas para que se detuviera. 


—_Qué nivel, ¿no? —coincidió Liz. 
»á 


—No es eso. Es que no quiero que un mocoso toque mi querida joya. 
—Palmeó la consola con delicadeza. 


—¿Este coche viejo? No seas ridículo, Rudy. 


—¿Y tú qué mierda sabes de coches? —Se enfadó. 


—Rudy, no empecemos, por favor. —Lo fulminó con la mirada—. 
Paras aquí y le entregas el vejestorio al chaval. Si le pasa algo, los 
Finkelstein te darán uno nuevo, créeme. 


Refunfuñando, el patriarca detuvo la marcha. El valet le abrió la 


puerta a Elizabeth, esperó a que bajase y se dirigió luego hacia la 
puerta del conductor. 


—Si llego a ver una sola marca al coche, aunque sea del tamaño de un 
cabello, te haré comer esos guantes de afeminado que llevas puestos 
—le susurró Rudolph al muchacho. 


—¡Rudy! ¡Déjate de gilipolleces! —le gritó Liz, impaciente, 
acompañada de su hijo. 


Elizabeth tomó del brazo a su marido, le ordenó a Nicholas que 
caminara a su lado y enfilaron hacia la entrada de la mansión. Otro 
joven vestido de gala les abrió la imponente puerta de madera maciza 
que les dio acceso a la recepción. Allí, la anfitriona contratada por la 
familia, una señora de unos sesenta y tantos años, vestida con una 
elegancia de miembro de la familia real holandesa, los recibió con una 
perfecta sonrisa aperlada. 


—Familia Goering, ¿verdad? —les preguntó cálidamente. 


—Sí, ¿cómo lo supo? —preguntó Liz, curiosa. 


—Son los únicos invitados que faltaban. —Se dio media vuelta—. 
Síganme, por favor. 


—Qué vergiienza, Rudy —le susurró disimuladamente Liz a su marido. 


Rudolph se encogió de hombros y continuó con la marcha. Poco le 
importaba lo que pensara aquella gente. Tras casi un minuto de 
caminata por los laberínticos pasillos de la residencia, llegaron por fin 
al destino. Dos vigorosos hombres trajeados, que parecían agentes de 


seguridad de la CIA, abrieron a la par los dos monumentales portones 
de madera y hierro forjado que resguardaban el mítico Ball room. Los 
tres se sorprendieron de la insonorización de aquel salón. Antes de que 
se abrieran las puertas, aquella casona parecía un mausoleo. Solo se 
escuchaba el eco del repiqueteo de los tacones de las dos mujeres. La 
estridente música no tardó en invadir los oídos de los recién llegados 
como los aliados las playas de Normandía en la segunda guerra 
mundial. Habían llegado justo cuando el cumpleañero era llevado en 
alza sobre una silla por familiares y amigos al ritmo de la clásica 
canción judía Hava Nagila. Rudolph, quien odiaba cualquier tipo de 
tradición religiosa, miró la escena con un dejo de hastío. 


—Cambia la cara, Rudy, ¿quieres? —lo reprendió su mujer, 
acompañado con un sutil golpe de codo en el brazo. 


—No sé tú, Liz, pero yo me voy a tomar hasta el alcohol etílico de los 
kits de primeros auxilios —le respondió. 


—Aquí es donde se sienta vuestro hijo —les anunció la anfitriona 
señalándole el asiento libre en una de las decenas de mesas redondas 
del salón. 


Rudolph no pudo contener la risa. A Nicholas lo habían ubicado con 
los hijos de los familiares. Tres niñas y dos niños de entre seis y ocho 
años no disimularon su asombro cuando su nuevo compañero se les 
unió a la mesa. Los críos se miraron entre ellos y se rieron 
infantilmente. Elizabeth le deseó suerte y volvió a seguir a la elegante 
señora, que ya se había puesto en marcha otra vez. 


—¿No estás un poquito grande para estar con nosotros? —preguntó 
una niña pecosa que llevaba un vestido de seda rosa con bordados 
blancos. Los cinco pequeños comensales lo miraban fijo, divertidos. 


—Yo tengo vuestra edad. Pero, a diferencia de vosotros, yo sí he 


tomado la sopa —les respondió con seriedad. 


Los niños se miraron entre ellos, descreídos. 


—¡Qué mentiroso! —gritó otra de las niñas. 


—Vale, me habéis pillado —admitió—. Me han asignado a esta mesa 
para que os vigile que no hagáis ninguna travesura. ¿Contentos? —Les 
señaló la pista de baile para que miraran el espectáculo y lo dejaran 
en paz. 


Conformes con esa respuesta, los niños volvieron a lo suyo de manera 
automática. Unos miraban sonrientes el baile de la silla y otros 
jugaban con las sobras de comida de los platos. Una camarera se 
acercó a la mesa y le sirvió al recién llegado un plato repleto de 
bocadillos y un vaso de refresco lleno hasta el tope. Nicholas le 
agradeció y la muchacha le devolvió una sonrisa. 


—Mira que estos solo son los entrantes —le aclaró—. Todavía falta el 
plato principal, la mesa de dulces y la tarta. 


Nicholas miró el plato tratando de dilucidar lo que le habían servido. 


—Es un mix de manjares de medio oriente, muy sabrosos. Eso sí, no 
me pidas que te diga los nombres. —Se rio—. Y saben mucho mejor de 
lo que se ven. —Le guiñó el ojo—. Cualquier otra cosa que necesites, 
solo levanta el brazo y yo, o un compañero, vendremos a asistirte. 


Nicholas le volvió a agradecer y comenzó a atacar el plato. La 
muchacha tenía razón. Todo era delicioso. Malawach, burekas, 
jachnun y sabich eran algunos de los nombres de las comidas que la 


camarera se había olvidado minutos después de que se los explicaran. 
No bien terminó con su ración, miró a su alrededor y vio que sus 
compañeros de mesa habían dejado bastantes sobras. 


—¡Hey, niños! —les llamó la atención—. Poned aquí —le dio su plato 
a la comensal de la izquierda— lo que no queráis y me lo volvéis a 
pasar, ¿vale? 


Encantados con la idea, cada uno depositó sus restos y le pasó el plato 
al de al lado hasta llegar de vuelta al origen. Nicholas sabía que 
probablemente nunca más volvería a probar algo así, por lo que 
decidió aprovechar a devorarse todo lo que ofrecieran. El baile de la 
silla había terminado y ahora el DJ contratado para musicalizar el 
evento invitó a todo el mundo a la pista. Era el momento en que el 
servicio limpiaba las mesas para prepararlas para el plato principal. 
Los niños se levantaron y lo dejaron solo. Todos huyeron a jugar con 
sus pares o a bailar torpemente las típicas melodías de fiesta con sus 
familiares. Con el clásico remix de Marina de Rocco Granata € The 
Carnations de fondo, observó los alrededores mientras bebía de su 
enorme vaso de refresco. Rudolph, con copa de vino en mano, 
charlaba distendido con un señor que asentía a cada rato y no 
despegaba los ojos de la pista de baile. Elizabeth, con una copa de 
champaña, socializaba con un grupo de madres que parecían criticar a 
todo ser humano que se cruzaba en su campo visual. Nicholas terminó 
su vaso de un sorbo y continuó con el de uno de los niños que había 
dejado a la mitad. La camarera regresó para limpiar la mesa y se 
quedó pasmada al ver todos los platos vacíos. 


—Parece que alguien tenía hambre —bromeó—. ¿Quieres que traiga 
algo más? Mira que pronto serviremos los platos principales —le 
advirtió—, entre ellos unas hamburguesas de salmón que son para 
chuparse los dedos. 


—Solo un poco más de Coca-Cola, por favor —le pidió. En su casa, 
Elizabeth rara vez compraba refrescos y, por tal motivo, tenía que 
aprovechar para atragantarse con ellos como Rudolph con el alcohol. 


—Por supuesto, chaval. Ya te traigo. —Recogió todos los platos de la 
mesa con gran destreza y se marchó. 


Nicholas continuó con el paneo del salón. Se concentró ahora en la 
pista de baile, donde el cumpleañero y todas sus amistades bailaban y 
hacían monerías. Hacía años, desde su época del colegio, que no 
lidiaba con tanta gente de su edad. Enseguida identificó a los 
subgrupos de aquel tumulto de adolescentes. No podía faltar la 
pandilla de los populares llamando la atención con sus idioteces y 
molestando a alguno de los menos agraciados del curso. Habían 
rodeado a uno de sus compañeros, un muchacho desgarbado, con 
gafas y una nariz de gancho desproporcionada, y lo empujaban 
violentamente de un lado al otro como una bola en una máquina de 
pinball. Por supuesto, todos se divertían menos él. Al quinto empujón, 
dos de los integrantes del grupo se separaron de la ronda, adrede. El 
muchacho, ahora sin una pared humana de contención, siguió de largo 
y aterrizó en el suelo de la pista. Sus gafas se zafaron y uno de los 
bravucones las pateó con maldad lejos de allí. El muchacho se arrastró 
por el suelo y se perdió debajo de unas de las mesas en su búsqueda. 
Al rato volvió a emerger con las gafas otra vez en el rostro y, mientras 
se sacudía el polvo que se le había pegado al traje en su incursión por 
el suelo, vio a Nicholas solo en la mesa y enfiló hacia allí. «¡Sigue de 
largo, por favor, sigue de largo!», rogó internamente cuando lo vio 
aproximarse. 


—¡Hola! —El muchacho se sentó al lado de Nicholas—. Me llamo 
Oliver, pero todos me dicen Oli. 


—Hola. —Siguió mirando la pista de baile para ver si lo alentaba a 
irse. 


—Tú no eres del colegio, ¿verdad? Nunca te había visto antes... Claro, 
si estás sentado en una de las mesas asignadas a los familiares. Qué 
tonto de mí. 


Nicholas asintió. 


—Pues qué suerte la tuya que no tienes que lidiar con esos gilipollas 
—le confesó—. No sé si los has visto allí en la pista, creyéndose tan 
superiores. Y déjame decirte algo, tres de ellos, los más grandotes, 
eran de un curso superior, pero repitieron el año y nos los encajaron a 
nosotros. —Intentó golpear la mesa con el puño, pero tenía menos 
fuerza que la niña a la que le había usurpado el asiento. 


«Preferiría lidiar con ellos toda la vida que con mi maldito padre», 
pensó. El brazo de la camarera se interpuso entre ellos para dejar el 
nuevo vaso de refresco. Nicholas le agradeció y le dio un sorbo para 
evitar responderle al muchacho. 


—-Oh, por Dios, aquí vienen —susurró Oliver. 


—¿Pero que tenemos aquí? El tucán Oli parece que ha ligado con este 
tío. —Los tres bravucones estallaron en carcajadas. 


Nicholas ni los miró. Siguió bebiendo de su vaso con la vista clavada 
en la pista de baile. El cumpleañero se acercó a la pandilla y les pidió 
que lo acompañaran. 


—Eso estuvo cerca —le comentó Oliver que casi se mea en los 
pantalones—. Has hecho bien en ignorarlos. 


«Lamentablemente, no funciona contigo. Todavía estas aquí», pensó. 


—;¡Oh, no! ¡Ahora están acosando a Karen! —exclamó. 


Los cuatro muchachos habían rodeado a una de sus compañeras de 


curso y, con la excusa de querer bailar con ella, la toquetearon 
inapropiadamente por turnos. Al estar encerrada en el círculo y 
rodeados de gente que bailaba compenetrada en su mundo, nadie se 
percató de la situación. 


—Karen es compañera mía. Los gilipollas creen que ella es una de esas 
chicas fáciles y nada que ver —le explicó, indignado—. Espero que no 
la estén empujando como a mí... —Desde allí, solo podían ver que la 
habían encerrado en su círculo y no lo que pasaba ahí dentro. 


El DJ bajó la música y avisó por los altoparlantes que ya estaban por 
comenzar con la segunda parte del festín. Aquel anuncio salvó a la 
muchacha. Los bailarines se dispersaron como cucarachas cuando 
encienden la luz. 


—Debo volver a mi mesa. ¡Después nos vemos! —Oliver se levantó y 
se perdió entre el mar de adolescentes que regresaba a sus ubicaciones 
a toda prisa. 


Los chiquillos tomaron asiento y miraron a Nicholas con sus típicas 
expresiones curiosas. 


—¿Te has quedado aquí? ¿No has ido a bailar? —preguntó la niña del 
vestido rosa. Por lo visto, era la vocera del grupo. 


—No me gusta bailar. He preferido quedarme aquí, comiendo —le 
contestó. 


—Si quieres puedes bailar con nosotras la próxima vez. Mi amiga dice 
que eres guapo. —Señaló a quien se sentaba a su izquierda. La niña 
delatada se puso colorada como un tomate y los niños se rieron 
burlonamente. 


Nicholas le sonrió sutilmente y se preguntó cuánto tiempo faltaría 
para que terminara la fiesta. Ahora podría estar viendo alguna 
película o leyendo algún libro, tranquilo en la comodidad del sillón de 
la sala de estar o en su cama. 


—+¿Todo bien por aquí? —Los niños levantaron la vista en simultáneo 
para registrar al visitante. Rudolph, ahora con un vaso de whisky en la 
mano, los miraba sonriente—. ¿Cómo se está portando mi Nicky? — 
Señaló con los ojos a su hijo—. Si se porta mal, me avisan, ¿eh? —Se 
bebió de un solo trago la bebida y se marchó rumbo al bar para 
servirse otro. 


—Nicky, pórtate bien o se lo digo a tu papá —se mofó uno de los 
niños con un tono de voz irritante. 


Nicholas se giró hacia él y lo miró de una manera que el crío dejó de 
sonreír al instante. 


—¡Abran paso a las delicias! —anunció la camarera, apoyando una 
bandeja gigante repleta de hamburguesas y escoltada por un 
compañero con otra llena de porciones de patatas fritas y aderezos—. 
Las de la derecha son de carne y las otras de salmón. 


Los pequeños comensales festejaron como si su equipo de fútbol 
favorito hubiese metido un gol y se abalanzaron hacia las bandejas 
para hacerse con sus porciones. Nicholas los imitó y se sirvió una de 
cada una. El DJ anunció ahora la presencia de un comediante judío 
muy querido en la comunidad. Con un repertorio de media hora de 
chistes non-stop, entretuvo a todos los presentes mientras devoraban 
sus raciones. Los adultos, a diferencia de los niños y adolescentes, 
tenían un menú mucho más sofisticado. Un abanico de comidas 
orientales y occidentales a su entera disposición. A excepción del 
cerdo, para no ofender a ningún judío practicante, podían elegir cortes 
de carne vacuna como el costoso filet mignon o pescados como la 


trucha, salmón o pez espada. Nicholas devoró las hamburguesas 
concentrado en su mundo. No se rio de ni un solo chiste del 
espectáculo. Se había inmerso en sus pensamientos y todo lo que lo 
rodeaba no era más que ruido de ambiente, barullo. Sus compañeritos 
de mesa ya habían terminado de comer y ahora lanzaban patatas fritas 
de un lado a otro en una infantil guerra de comida. Una de ellas, 
bañada en mostaza, golpeó a Nicholas en la mejilla y lo despabiló. Los 
niños escondieron los brazos debajo de la mesa y miraron hacia otro 
lado. «Mocosos malcriados», pensó. Acto seguido, recogió la patata 
que le habían tirado y se la comió. 


—Seguid jugando si queréis, pero el próximo pedazo de comida que 
me pegue, os lo haré comer a vosotros —amenazó. 


Los críos se miraron entre ellos y, a los pocos segundos, se rieron y 
continuaron con la batalla culinaria. Nicholas miró las bandejas, en las 
que todavía quedaban dos hamburguesas. Una parte de sí quería 
seguir comiendo, pero ya no podía más. Decidió guardar lugar para el 
postre, que se imaginaba sería antológico. El escuadrón de camareros 
salió de la cocina y comenzó a recoger los platos. La gente aprovechó 
para ir al baño y el DJ no tardó en anunciar la siguiente tanda de baile 
con el pegadizo Safety Dance de la banda canadiense Men without 
Hats. Los niños huyeron de la mesa como si esta fuese radioactiva y 
Nicholas se quedó solo de nuevo. Pero la soledad le duraría poco. Sin 
haber transcurrido ni dos minutos, Oliver apareció allí con un plato de 
comida. Se sentó otra vez a su lado, pero el plato lo colocó en el lugar 
de su nuevo amigo. 


—Mira lo que conseguí de la mesa de los adultos para ti. Es una 
porción de pez espada para que pruebes. Es una delicia. 


—Gracias, Oliver. Muy amable de tu parte. —Cogió un tenedor y 
devoró el pescado en segundos. El muchacho tenía razón. Era uno de 
los pescados más ricos que había probado. 


—-¿Qué tal? Te lo dije, ¿no? 


—SÍí, tenías razón. Muchas gracias. Ah, me llamo Nicholas, por cierto. 
—Decidió que no estaría mal socializar un poco para matar el tiempo. 


—SÍ, lo sé. 


Nicholas lo miró extrañado. No recordaba haberle dicho el nombre. 


—Tengo mis contactos —sonrió—. Así como conseguí el pez espada, 
también conseguí la información de esta mesa. Tus padres son amigos 
de los Finkelstein, por lo visto. 


—Ajá. 


—¿Y a qué colegio asistes? 


—A ninguno. 


Oliver enarcó las cejas y sus gafas se deslizaron unos milímetros por la 
protuberante nariz. 


— Aprendo en mi casa. Fue una decisión de mi padre —le aclaró. 


—¡Ostras! ¡Cómo te envidio! Qué bonito no tener que lidiar con todos 
esos capullos. —Se giró hacia la pista y miró al grupito de bravucones 
de mala manera—. ¡Hostia puta! —exclamó. Uno de ellos lo había 
visto y se lo había comentado al resto de los integrantes de la panda 
—. Me han visto —se lamentó. 


—No te preocupes. Mientras estés aquí, no harán nada —lo 
tranquilizó. 


—Sí, pero la noche es larga. —Apoyó los codos sobre la mesa y se 
agarró la cabeza. 


—QOye, Oliver, debo ir a mear. —Los litros de refresco que había 
tomado le estaban pasando factura. 


—i¡Voy contigo! —exclamó atolondrado. Lo último que quería era 
quedarse solo allí después de lo que había pasado. 


Se pusieron de pie y Oliver marcó el camino hasta el baño. Decorado 
con pisos de piedra, encimeras de mármol y grifería de primera, no 
desentonaba con el elegante estilo de la casona. Completamente 
desierto, Nicholas enfiló hacia uno de los tres mingitorios y su 
compañero a uno de los cuatro cubículos. 


—¿Habías ido alguna vez a un Bar Mitzvah? —preguntó Oliver desde 
la lejanía para romper el incómodo silencio. 


— Jamás. 


—Vale. Y has tenido la suerte de asistir al mejor de todos. Los abuelos 
de Ricky Finkelstein están forrados. Todos a los que yo he ido hasta 
ahora no le llegan ni a los pies a este Bar Mitzvah. 


La puerta del baño se abrió y los tres bravucones que habían repetido 
el año entraron sonriendo con malicia. Uno de ellos cerró la puerta 


con llave y los otros se acercaron con sigilo a los mingitorios. 
Nicholas, quien conociendo su suerte ya se imaginaba de quiénes se 
trataba, se subió el cierre del pantalón y se giró hacia ellos. 


—«¿Nicholas? —preguntó Oliver, preocupado. 


—É£chale la llave a la puerta —le contestó. 


Un sudor frío le recorrió la espalda y, temblando como una hoja al 
viento en otoño, Oliver giró el cerrojo y se apoyó contra la puerta para 
oponer resistencia. Los dos bravucones más grandes encararon a 
Nicholas. Uno se colocó detrás de él y el otro delante. El tercero se 
concentró en intentar abrir la puerta del cubículo donde se refugiaba 
su compañero de curso. 


—Sal de ahí, pinocho. Quiero que nos expliques por qué nos miraste 
con esa cara de asco. Si no, tu amiguito aquí va a sufrir las 
consecuencias. 


—No salgas, Oliver —intercedió Nicholas con calma—. Por favor, no 
queremos problemas, solo disfrutar de la fiesta igual que vosotros — 
añadió con un tono de voz conciliador, mientras pensaba en paralelo 
como darles su merecido. Su mente había reemplazado el rostro de los 
muchachos por el de su padre. Ya no había vuelta atrás. 


Antes de que el muchacho de catorce años que le llevaba media 
cabeza le contestara, Nicholas giró violentamente hacia atrás con el 
codo derecho en alza. Sin posibilidad de reacción, el bravucón que 
estaba detrás de él recibió el impacto en el esfenoides y cayó 
inconsciente contra el váter de uno de los cubículos. Su compañero 
frunció el ceño y le lanzó un puñetazo al rostro que Nicholas esquivó 
con facilidad. Desestabilizado, recibió de su rival un puñetazo en la 
mejilla que lo lanzó contra los lavabos. A pesar de que Nicholas tan 
solo le había pegado con su brazo débil, el impacto le cortó la piel al 


bravucón y la sangre salpicó el enorme espejo. El muchacho intentó 
incorporarse, pero el segundo puñetazo no se hizo esperar. Ahora con 
el brazo derecho, lo golpeó en la otra mejilla con la mitad de la fuerza 
con la que golpeaba el saco de arena durante sus entrenamientos. Una 
fuerza suficiente para enviar a su oponente al suelo por un largo rato. 
Al ver a sus compañeros fuera de combate, el tercer bravucón, mucho 
más pequeño físicamente que los otros dos, corrió hacia la puerta para 
huir de allí. Intentando con desesperación abrir la cerradura que él 
mismo había trabado, sintió de pronto como un brazo lo sujetaba por 
el cuello y lo comenzaba a sofocar. 


—¿Adónde crees que vas? —le susurró Nicholas al oído. Ya no tenía 
nada que perder. Lo iban a castigar por dos o tres golpizas por igual. 


Antes de que el muchacho perdiera el conocimiento, lo giró hacia él y 
le encajó un guantazo de lleno en la nariz. La sangre no tardó en 
brotar y este cayó de rodillas, llorando como un chiquillo. Satisfecho 
con lo rápido que se había encargado de ellos (aunque le hubiese 
gustado que opusieran un poco más de resistencia), Nicholas se dirigió 
a los lavabos y colocó las manos ensangrentadas debajo de un 
abundante chorro de agua. 


—-Oliver, ya puedes salir. 


El ruido del pestillo del cubículo sonó tímidamente y el muchacho se 
asomó temeroso. Cuando vio a los tres compañeros tirados en el suelo 
y la sangre derramada, le comenzó a bajar la tensión. Oliver era muy 
sensible y se desmayaba con facilidad. 


— ¡Santo Dios! Nicholas, creo que me voy a desma... —No alcanzó a 
terminar la frase y sus piernas se tornaron en gelatina. 


Nicholas corrió hacia él y lo cogió justo cuando se desmoronaba como 
un castillo de arena con el azote de las olas. Mientras intentaba 


reanimarlo, comenzaron a golpear la puerta con ferocidad. Los gritos 
se unieron a los golpes y reconoció la voz de inmediato. Rudolph 
había hecho su ronda de vigía y, al no verlo en la mesa, salió 
disparado hacia el baño. El otro lugar al que su hijo tenía permitido ir 
durante la fiesta. Nicholas apoyó con cuidado a Oliver en el suelo y 
caminó hacia la puerta. Giró el pestillo y lo dejó entrar. 


CAPÍTULO XXV 


El rostro de Elizabeth detrás del volante del Mercedes lo decía todo. 
Rudolph, incapaz de manejar por su estado etílico, dormitaba en el 
asiento del acompañante. Tras descubrir lo que había pasado, los 
Finkelstein habían invitado gentilmente a los Goering a retirarse de la 
fiesta. A pesar de que habían comprendido que Nicholas se había 
defendido de un ataque cobarde, determinaron que aquella defensa 
había sido «un poco» extralimitada. Los tres bravucones fueron 
trasladados al hospital y la fiesta continuó con total normalidad. 
Nicholas iba en el asiento trasero mirando por la ventana, meditando. 
Por primera vez, su padre había estado orgulloso de su acción. No así 
su madre. Le había arruinado la oportunidad de presumir de su 
«idílica» familia frente a sus amistades. La imagen de la familia 
perfecta se había ido por el desagije, como la sangre de uno de los 
bravucones. Y eso podía jugarle muy en contra. Rudolph complacía a 
Liz con todos sus caprichos y, si le pedía que castigara a su hijo, su 
deseo iba a ser una orden. 


—Liz, cambia la cara, por favor —balbuceó Rudolph—. Nicky solo 
demostró que con los Goering nadie se mete... 


Elizabeth lo miró de reojo con desprecio. 


—La proeza de tu hijo te ha costado esto —le dijo en voz baja 
señalándose la entrepierna—. Ni sueñes hoy con tocarme siquiera un 
pelo —añadió alterada. 


A pesar del esfuerzo de Liz de evitar que su hijo la escuchara, Nicholas 
lo captó perfectamente. Su madre había jugado la carta que más 
afectaba a su padre. Justo lo que él se temía. 


—Vale, lo castigaré —refunfuñó el patriarca. 


—Hagas lo que hagas, esta —se volvió a señalar allí abajo— ya está 
clausurada. 


Rudolph meneó la cabeza hacia los lados, indignado. Ahora sí tenía 
una excusa para descargar su frustración en su hijo. El viaje continuó 
en silencio, salvo por los ronquidos esporádicos de Rudolph que eran 
acallados rápidamente con un codazo de su esposa. No iba a permitir 
que se durmiera mientras ella masticaba toda la bronca y hacía de 
chófer. Cuando llegaron a la casa, los dos miraron extrañados la 
entrada. En el porche, sentada en una silla plegable, estaba su vecina, 
Edith Friedlander, esperándolos. 


—¿Qué puñetas quiere esta vieja de mierda a esta hora? —se preguntó 
Elizabeth—. Te encargas tú, Rudy. Yo me voy a dormir. 


La familia se bajó del coche. Elizabeth ni saludó a la vecina, solo le 
dijo que hablara con su marido y siguió de largo. Nicholas entró unos 
segundos después. Aguardó a que su madre se encerrara en su 
habitación (con portazo mediante) y subió hacia la suya. Se quitó el 
traje manchado con la sangre de los bravucones y se vistió con el 
atuendo de actividad física. Si lo iban a castigar, por lo menos estaría 
con una muda de ropa cómoda. Se preguntó qué querría la 
entrometida vecina y marchó hacia el baño para descargar la vejiga. 
Pensó en la noche anterior cuando la vio desde los techos entrando en 
la casa y lo descartó de inmediato. Edith debería tener los ojos y 
reflejos de un águila para haberlo visto desde su posición. Convencido 
de que se trataría de alguno de sus berrinches habituales, accionó la 
bomba de la cisterna, se lavó las manos y volvió a su habitación. 
Cogió uno de los libros de anatomía que había estado leyendo, se 
sentó en la cama y se dedicó a esperar lo inevitable. A su padre. 
Escuchó el portazo de la puerta de entrada y los pesados pasos de 
Rudolph en la escalera. Tal como lo temía, el sonido de los pasos se 
incrementó cada vez más hasta detenerse en la puerta de su 
habitación. Rudolph se abrió paso al interior y se paró frente a su hijo. 
Se había quitado la chaqueta y la camisa en el vestíbulo y ahora 
llevaba la típica camiseta blanca que siempre usaba debajo de su 
atuendo formal. 


—Nicky, acabo de hablar con la señora Friedlander. Me comentó que 
su sobrina nieta está de visita desde hace unos días. Me dijo su 
nombre, pero, por supuesto, no me acuerdo. 


Nicholas tragó saliva sutilmente. Su padre ya no estaba tan ebrio 
como en la fiesta, pero aun lo suficiente como para sobrepasarse con 
el castigo. 


—¿La conoces, Nicky? A la sobrina de la vieja, ¿eh? 


El muchacho negó con la cabeza. 


—Seguro, ¿no? —insistió. 


Nicholas asintió. 


—Sé que tengo un par de copas encima, pero juraría que este 
muchachito —se llevó una mano al bolsillo del pantalón y sacó una 
fotografía Polaroid— que está sentado en la cama de la habitación de 
la puta sobrina de la vieja, eres tú. —Le tiró la foto en la cara. 


Nicholas se puso más pálido que las sábanas de la cama. 


—La vieja me dijo que anduvo escuchando gemidos algunas noches. Y 
ayer, cuando vio algo raro en el tejado, se lanzó a investigar. ¿Y qué 
crees que encontró? 


Nicholas le iba a aclarar que él no había hecho nada, pero una 
violenta bofetada lo derribó de la cama. 


—¡Mocoso hijo de mil putas! ¡¿Te creíste que te ibas a salir con la 
tuya?! —le gritó enfurecido—. ¡Follándote a la vecina! ¡Quien debería 
estar follando soy yo! —Lo pateó en la espalda y lo agarró de los pelos 
—. ¡¿Quieres coño, malnacido?! —Lo comenzó a arrastrar por el suelo 
como un cavernícola a una mujer en las caricaturas. Agarrado de los 
cabellos, lo llevó hasta la morgue, golpeándolo contra cada obstáculo 
que se cruzaba en el camino. Nicholas se retorcía de dolor y, por más 
que lo intentaba, no podía zafarse. Rudolph estaba poseído. Recién lo 
liberó cuando llegaron al sótano. Allí, el patriarca quitó el manto que 
cubría el cadáver desnudo de una anciana de noventa años y volvió a 
cargar contra el muchacho. Lo cogió del cuello y lo arrastró hasta la 
finada. Lo levantó en el aire y le hundió el rostro en la vagina del 
cadáver. Nicholas cerró los ojos y contuvo la respiración lo más que 
pudo. Las ganas de vomitar no tardaron en llegar. Sabía que, si eso 
sucedía en la posición en la que se encontraba, se ahogaría con su 
propio vomito. Comenzó a contar de cien a cero para aplacar las 
náuseas, una técnica que había leído alguna vez en un libro, y dejó de 
oponer resistencia. Si su padre creía que estaba perdiendo el 
conocimiento, aflojaría la fuerza y le daría una oportunidad para 
contraatacar. Efectivamente, Rudolph dejó de apretarlo con firmeza a 
los pocos segundos. Nicholas calculó rápidamente la ubicación de sus 
brazos y el cuerpo de su padre y le lanzó un certero codazo en la 
entrepierna. Rudolph gritó de dolor y cayó hacia atrás sobre el 
escritorio del recinto. El muchacho se tiró al suelo y vomitó todo lo 
que había comido en la fiesta. Jadeando como un pez fuera del agua, 
se arrastró a gatas por el suelo hasta que tuvo la energía suficiente 
para incorporarse. Rudolph, también en el suelo, intentó manotearle el 
tobillo para detenerlo, pero sin éxito. Nicholas trabó la puerta del 
sótano con una silla de la cocina y corrió hasta la segunda planta. Se 
metió en el estudio, abrió el tercer cajón del escritorio y cogió la 
pistola semiautomática Walther TPH calibre 22 de su padre. Le quitó 
el cargador, le sacó todos los cartuchos y volvió a colocar solo dos de 
ellos. Guardó las balas que había sacado en la caja de municiones de 
repuesto que Rudolph guardaba en el mismo cajón, la cogió junto con 
la pistola y se dirigió hacia el baño. Escondió la caja dentro del 
reservorio de agua del váter, se aseguró de que la pistola estuviese 
lista para disparar, como su propio padre le había enseñado, y salió de 
allí Ahora en el pasillo, escuchó el inconfundible mecanismo del 
montacargas de la morgue poniéndose en marcha. Rudolph no había 
podido destrabar la puerta de la cocina y ahora intentaba salir por allí. 


Con todavía bastante tiempo a su favor, Nicholas abrió la puerta de la 
habitación de sus padres y entró. 


—Rudy, más te vale que hayas castigado al puto crío —dijo Elizabeth 
desde la cama, acostada boca arriba con el antifaz que usaba para 
dormir ya colocado. 


Nicholas levantó el brazo y le apuntó con el cañón del arma a unos 
pocos centímetros de la cabeza. 


—¿Rudy? — insistió, impaciente. 


—Adiós, mamá. —Nicholas apretó el gatillo y terminó con la vida de 
su madre antes de que esta pudiera quitarse el antifaz. Tras un breve 
lapso de crisis de ausencia, el muchacho se dirigió hacia su habitación 
para ejecutar la fase final de su plan. Se sentó en la cama con el arma 
en la mano y esperó. 


El grito desgarrador de Rudolph cuando encontró a Elizabeth muerta 
en la cama se propagó por los cimientos de la vivienda como la onda 
expansiva de una bomba de neutrón. 


—¿Qué cojones has hecho, Nicky? ¡¿Qué mierda has hecho?! —le 
gritó Rudolph cuando entró en su habitación, arrastrando los pies y en 
un mar de lágrimas. 


—Ponerle fin a este infierno que tú creaste, papá —le contestó y le 
apuntó con el arma para evitar que avanzara—. Me arruinaste la vida 
y ahora vas a pagar por ello. Pero matarte sería un premio, más que 
un castigo, y no te lo mereces. Quiero que sufras cada día de tu 
miserable vida como yo he sufrido con tu aleccionamiento. —Se llevó 
el cañón del arma a la cabeza y, ante la mirada desesperada de su 
padre, disparó la última bala. 


El timbre del móvil sorprendió al alcalde Oppenheimer a mitad de una 
de las tediosas reuniones de análisis presupuestario con su equipo de 
Contabilidad. Agradecido por la interrupción, miró el identificador de 
llamadas y su rostro se desdibujó en el acto. Los presentes notaron 
aquel repentino cambio de humor y se miraron entre ellos, nerviosos. 
Friedrich se puso de pie, se disculpó y salió de la sala. Una parte de sí 
quería atender y la otra, no. Era el número del doctor Kohler, que solo 
lo llamaba por temas relacionados con el estado del patólogo. 


—Ruprecht, buenos días. —Se atragantó y carraspeó, nervioso. Acto 
seguido, se sentó en uno de los tantos sillones dispuestos en el largo 
pasillo del ayuntamiento y escuchó atentamente a su interlocutor. Tras 
unos segundos, cortó la comunicación, guardó el móvil en el bolsillo, 
se inclinó hacia adelante y refugió el rostro entre los brazos. Las 
lágrimas habían comenzado a deslizarse lentamente por sus mejillas 
cuando su asistente salió de la sala de reunión y corrió hacia él para 
ver cómo estaba. 


—Señor Oppenheimer, ¿se encuentra bien? —preguntó apocada la 
muchacha. 


Friedrich levantó la cabeza en cámara lenta y la miró a los ojos... 


—Nicholas... 


—¿Sí? —Lo miró, extrañada. 


—Nicholas... —hizo una pausa y se puso de pie—... ¡Nicholas se ha 
despertado! —La abrazó con fuerza y se echó a llorar como un niño. 


Notas 


[1] Secretario privado de Adolf Hitler. 


[2] Excampeón de peso pesado de boxeo. 


[3] La «generala» versión alemana. 


[4] «Geheim» en alemán significa «secreto» y Stadt, «ciudad». 


[5] Traducción: superhombre. En la filosofía de Friedrich Nietzsche, es 
una persona que ha alcanzado un estado de madurez espiritual y 
moral superior al que considera el del hombre común. Pregona el 
combate a la moral impuesta por las religiones e impulsa una moral 
que surja desde lo más profundo de las personas (Fuente: Wikipedia). 


[6] Traducción: superniño. 


[7] Un cantante castrato italiano de los más famosos del siglo XVIII 
(Fuente: Wikipedia). 


[8] Michael Schumacher: expiloto campeón de fórmula 1 que sufrió 
un accidente de esquí que lo dejó en coma. 


[9] Eva Duarte de Perón. 


Personajes 


Nicholas Goering: El patólogo. 

Elizabeth Goering: Madre de Nicholas Goering. 

Rudolph Goering: Padre de Nicholas Goering. 

Angélica Grunnewald: Psiquiatra de la ciudad de Gilberstadt. 
Simón Grunnewald: Hijo de la Angélica Grunnewald. 

Heidi Grunnewald: Madre de Angélica Grunnewald. 
Friedrich Oppenheimer: Alcalde de Heimstadt. 

Katja Brunner: Compañera de Simón del conservatorio. 
Caleb Brunner: Hermano menor de Katja. 

Matías Vandergelb: Detective de la ciudad de Gilberstadt. 
Micaela Vandergelb: Esposa de Matías Vandergelb. 

Anna Vandergelb: Hija de Matías Vandergelb. 

Marie Uffer:Madre de Micaela Vandergelb. 

Maestra Von Hebel: Maestra de Nicholas en la primaria. 
Heinrich Krausse: Director del colegio Schiller. 

Bernard Mayer: Veterano detective de la ciudad de Heimstadt. 
Samantha: Canguro de Nicholas Goering. 
SeñorBerkowitz:Padre de Samantha. 


SeñoraRitschel: Exenfermera asesina, residente de unos de los 
geriátricos que visita Rudolph. 


Fermina Gottfried:Ama de llaves de los Goering. 


Clara Richter: Amiga de Simón, paciente del hospital de Heimstadt. 


Ruprecht Kohler:Cirujano cardiovascular, jefe del Dpto. de 
Trasplantes. 


Mirtel Hanman:Recepcionista del hospital de Heimstadt. 
Mirna Hagel: Recepcionista del Dpto. de Trasplantes. 
Finn Schreiber: Hijo de Reginald Sommers. 

Magda Engels:Esposa de Friedrich Oppenheimer. 


Jens Holmberg: Amigo de Matías Vandergelb. Ex informante de la 
policía de Hamburgo. 


Hannah: Secretaria del alcalde. 

Dieter Verstappen: Nuevo compañero de clase de Simón. 
Úrsula: Nueva compañera de clase de Simón. 

Tim Geisler:Líder del partido neonazi. 

CarmenHaltetau: Bibliotecaria del nuevo colegio de Simón. 


Harold Streicher: Residente de Emergentología del hospital de 
Heimstadt. 


Emily Black: Estudiante de Medicina de Heimstadt y vecina de Harold. 


Joseph Lindermann: Psiquiatra del programa de reubicación de 
vagabundos. 


Reginald Sommers: Patólogo del hospital de Heimstadt durante la 
internación de Nicholas Goering cuando niño. 


Edith Friedlander: Vecina de los Goering. 

Andrea: Sobrina nieta de Edith Friedlander. 
Marcus Eckhart: Bravucón, excompañero de Simón. 
BettyFinkelstein: Amiga de Elizabeth Goering. 


Samuel Finkelstein: Esposo de Betty Finkelstein Ricky Finkelstein: Hijo 
de Betty y Samuel Finkelstein. 


Oliver: Invitado del Bar Mitzvah, compañero de colegio de Ricky 
Finkelstein. 


Tobias Grabstein: Magnate de los Medios. 
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